
        
            
                
            
        


Índice de personajes



Humanos



Argos



Elfos



ÁNGEL: Padre de Alegra.



TAMARA: Madre de Alegra.



ALEGRA: Protagonista que salta a Nubalión.



DARÍO: Hermano de Alegra.



LUCÍA: Amiga de Alegra, y mujer de Darío.



CLARA: Amiga de Alegra.



MÓNICA: Amiga de Alegra.



PAULA: Amiga de Alegra.



INMA: Amiga de Alegra.



JOSE: Amigo de Darío.



ALEJANDRO: Amigo de Darío.



HÉCTOR: Amigo de Darío, agente del CNI, y marido de Paula.



MIRANDA SERRANO: Periodista española independiente y youtuber. Ex jueza de la Audiencia Nacional. Y colaboradora de la ONG Humanity, no Race.



SILVIA: Responsable de comunicación y transporte de la central del CNI en España.



PERO RUIZ: Jefe de equipo del CNI, destinado a Egipto y Oriente medio.



MIGUEL: Agente del CNI.



SANTI: Agente del CNI.



EVA: Agente del CNI.



AITOR: Agente del CNI.



RAQUEL: Agente del CNI.



EDUARD BURTON: Jefe de equipo de la CIA.



JIMMY: Guardaespaldas de Jared Thomson.



RICHARD: Novio de Jimmy.



PHILIP: Amigo de Jimmy y Richard.



NETHAN: Amigo de Jimmy y Richard.



CAROL: Amiga de Jimmy y Richard.



TANIA: Madre de Clara.



PEDRO: Marido de Tania.



CAROLA: Espía francesa, amiga de Héctor.



AGNES: Hacker alemana, amiga de Carola.



TÁRIQ: Miembro ceutí de la ONG Humanity, no Race.



KADRI: Guardacostas libio, y colaborador de la ONG.



ROBERT: Gerente de Geonetic, multinacional de Balkar. Y dirigente de La Solución, organización secreta internacional.



DONALD JONHSON: Presidente de los EEUU.



VLADIMIR PETROV: Presidente de Rusia.



JARED THOMSON: Yerno de Donald Jonhson.



ESTHER: Madre de Balkar, del Valle del Dragón.



CÁCIRO: Padre de Balkar, del Valle del Dragón.



BALKAR: Primogénito de Cáciro y Esther.



AUNA: Hermana de Balkar, hija mayor de Esther y Cáciro.



HABIS: Hermano pequeño de Balkar.



NEITÍN: Hermana pequeña de Balkar.



AÍDA: Amiga de Neitín.



OSKAR: Amigo de Balkar.



ROSSIL: Joyera del Valle del Dragón y comarca del Hierro. Madre de Oskar.



PERJES: Joyero del Valle del Dragón y comarca del Hierro. Padre de Oskar.



AMILKAR: Amigo de Balkar.



FERTIA: Amiga de Balkar.



PALOMA: Amiga de Balkar.



ALONSO: Amigo de Habis y Auna, los bohemios.



RIERO: Amigo de Habis y Auna, los bohemios.



CRISTINA: Amigo de Habis y Auna, los bohemios.



EFRÉN: Hijo de Alegra y Balkar.



MILENIR: Madre de Dailir, y mujer de Rocante, representantes de los elfos del Valle del Dragón.



ROCANTE: Marido de Milenir y padre de Dailir.



DAILIR: Hijo de Milenir y Rocante. Representante de los elfos del Valle del Dragón.



ENEA: Hermana de Dailir.



NEREA:
Hermana pequeña de Dailir.



TOMÁS:
Amigo de Dailir.



ERIKA:
Amiga de Dailir.



LUNIA: Amiga de Dailir.



PAOLIR: Amigo de Dailir, hijo del comisario Klovir.



KLOVIR: comisario del Valle del Dragón, y padre de Paolir.



TILIO: Amigo de Dailir y marido de Enea.



Capitán de la Unión.



CLAUDIA: Entrenadora de la Unión.



MATEO: Amigo de Enea y Nerea.



LUMILIA: Amiga de Enea y Nerea. Novia de Lorien.



TEOSIS: Amigo de Enea y Nerea.



IRENE: Amiga de Enea y Nerea.



ELENA:
Hija de Enea y Tilio.



ULRRIK: difusor de noticias de interés en el Valle del Aris.



AJBAR: "Pregonero" responsable de información del Consejo Del Valle.



DAMIÁN: Consejo del Valle, valle del Aris.



TALÍN: Responsable de investigación sobre varitas en la Lira. Capitán de Los Pumas.



FORTES: Tio materno de Esther. Director de investigación en la Facultad de Alimentación y Bienestar de La Lira.



FERPILES: Consejo del Valle, península Árida.



Responsable del D.P.E.



RODRIK: Consejo del Valle, Inferne.



MARDUK:
Médico de Inferne.



JORIK: Falsificador de Inferne.



GEORGIA: Capitana del Páramo.



JULVER: Entrenador del Páramo.



ZILSES: Difusor de Inferne.



NATALIA: Consejo del Valle, estuario del Aris.



PALENCIR:
Consejo del Valle, cordillera roja.



NADINE:
Consejo del Valle, mar rojo.



JUAN:
Consejo del Valle, montes Palma.



ERKE:
Consejo del Valle, Islas fuertes.



ALISTIR: Consejo del Valle, valle del Hierro.



ANAGEN: Consejo del Valle, mar estrecho.



ERASZORN:
Consejo del Valle, Inferne Arem.



CUFRÉN:
Consejo del Valle, valle del Palma.



OSCENSIS: Del clan de los Dragones.



LEMIR: Del clan de los Dragones. 



ERU: Del clan de los Dragones. Y primer novio de Paloma.



LORIEN: Del clan de los Dragones. Novio de Lumilia.



ELENIR: Del clan de los Dragones. Novia de Paolir.



LUCENIR: Del clan de los Dragones.



MITRIAL: Del clan de los Dragones.



PÉLAGOS:
Del clan de los Dragones.



JONAS:
Amigo de la infancia de Pélagos.



ERMIL: Padre de Pélagos.



ORAGAS: Del clan de los Dragones.



ELGORSUN: Dirigente de Upsala, ciudad de los Niviseos.



GEMES: Anterior dirigente de Upsala.



GLORKY: Difusor de noticias de Upsala.



ALABVA: Dirigente de Yanna, de los Nubios.



ERIK: Marido de Nimia, de los montes Edén.



Representantes de los Argos



NIMIA: mujer de Erik de los Montes Edén.



Representantes de los Argos.



TORIK: Hijo de Erik y Nimia.



SHANDRA:
Hija de Erik y Nimia.



OLÉNICA: Mujer de Targo. Dirigentes de los Montes Edén.



TARGO: Marido de Olénica. Dirigentes de los Montes Edén.



PULCIR: Primogénito de Olénica y Targo.



GULIF: Hijo de Olénica y Targo.



MARGA:
Hija pequeña de Olénica y Targo.



LORA: Secretaria del Consejo de Fuerte Edén.



TIRYL: Magistrado de los montes Edén






Contents



 

Índice de personajes

 Mapamundi de Nubalión: 

Prólogo

Title Page

Introducción

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16

Capítulo 17

Capítulo 18

Capítulo 19

Capítulo 20

Capítulo 21

Capítulo 22

Capítulo 23

Capítulo 24

Capítulo 25

Capítulo 26

Capítulo 27

Capítulo 28

Capítulo 29

Capítulo 30

Capítulo 31

Capítulo 32

Capítulo 33

Capítulo 34

Capítulo 35

Capítulo 36

Capítulo 37

Capítulo 38

Capítulo 39

Capítulo 40

Capítulo 41

Capítulo 42

Capítulo 43

Capítulo 44

Capítulo 45

Capítulo 46:

Capítulo 47

Capítulo 48

Capítulo 49

Capítulo 50

Capítulo 51

Capítulo 52

Capítulo 53

Capítulo 54

Capítulo 55

Capítulo 56

Capítulo 57

Capítulo 58:

Capítulo 59

Capítulo 60

Capítulo 61

Capítulo 62

Capítulo 63

Capítulo 64

Capítulo 65

Capítulo 66

Capítulo 67

Capítulo 68

Capítulo 69

Capítulo 70

Capítulo 71

Capítulo 72

Capítulo 73

Capítulo 74

Capítulo 75

Capítulo 76

Capítulo 77

Capítulo 78

Capítulo 79

Capítulo 80

Capítulo 81

Capítulo 82

Capítulo 83

Capítulo 84

Capítulo 85

Capítulo 86

Capítulo 87

Capítulo 88

Capítulo 89

Capítulo 90

Capítulo 91

Capítulo 92

Fin…

 Mapa del Valle del Dragón

Calendario nubaliense:




Mapamundi de Nubalión: 



Color amarillo: Nombre de las cuatro comarcas que dividen el territorio mundial.



Color rojo: Nombre de la capital correspondiente a cada comarca.



Color marrón: Las cordilleras más importantes a nivel mundial.



Color azul: Océanos, mares, y los ríos más importantes.






Prólogo



Hubo un tiempo hace tanto,



Que lo más normal era el llanto,



Clamando la pérdida de un ser querido,



Un padre, una madre, un hermano,



Llanto sincero, profundo y sentido,



Que animaba la venganza de tu mano,



Derramando aún más sangre por el filo,



De una espada, o un impulso mundano.



Así sucedió generación tras generación,



Separando poblados, ciudades y hermanos,



Ya fuera con o sin razón, de frente o por traición,



Se segaron muchas vidas preciadas en Nubalión.



Verso segundo, las guerras interminables. Volumen cuarto de las crónicas antiguas.



Juse y Tolme fueron los nietos más valerosos de Artanses III y Enesia, hijos de su hijo pequeño, Fileses, unido a Atari por el rito sagrado. De juventud inquieta, y atados por un lazo indestructible, como cualquier par de gemelos, siempre buscaban la forma de pelear contra un elfo para vencerlo.



Estaba muy claro en la sociedad quien eran los más poderosos, y no eran los de su especie. Los argos no podían competir con aquellos seres mágicos, que con tan solo desearlo lanzaban esos impulsos que mataban a un hombre. Pero desde su adolescencia, con apenas trece ciclos de vida, ya se las ingeniaban para batir a cualquiera de los infantes del poblado elfo que se cruzara en su camino. Su ingenio no tenía igual, fruto de la certeza de competir contra alguien superior.



Mejoraron sus técnicas de emboscada y combate hasta el punto de que ningún elfo escapaba de sus trampas, sin llegar a culminar ninguno de sus ataques de forma mortal. Al fin y al cabo, eran unos niños.



Pese a que el mundo había vivido dos conflictos anteriores de gran calado entre elfos y argos, en los cuales murieron sus tíos Artanses IV y Argenses, y más tarde su primo Artanses V, ahora disfrutaban de una época de paz.



Lástima que la paz no durase mucho en aquel entonces, y de un día para otro uno de esos elfos no se tomase bien ser derrotado por dos posadolescentes de apenas veinticinco ciclos. Tuvieron que acabar con su vida al ver amenazada la suya propia. Aquel fue el punto de inflexión que llevó a la fama a los gemelos. Llegaron ataques de parte de los familiares del elfo abatido, pero ellos dejaron de estar a la defensiva, comenzaron a atacar primero. Dejaron tras de sí un reguero de sangre elfa, procedente de innumerables familias cercanas al poder, quienes cinco ciclos después, cansados, pidieron ayuda a Placencur, cuarto hijo de Draken, señor de todas las tierras conocidas en Nubalión. Llamado así por su padre, en honor a su férreo linaje, tan fuerte como los extintos dragones, de los que apenas quedan fósiles en la tierra.



Un ciclo más tarde, Placencur se decidió a ayudar a las familias afectadas de la mejor forma, y mandó a un regimiento de sus tropas hasta las tierras de Valle Aris, donde se sucedían las emboscadas hacía ya seis ciclos consecutivos. Otorgó a esos argos un halo de poder y fuerza que no merecían, pero creía necesaria la respuesta.



Dos fueron los ciclos de batallas y escaramuzas que acabaron por agotar a unas tropas invencibles, para acabar con el suceso más inesperado. El mismísimo Placencur cayó en una de sus emboscadas, y acabó muerto en el desfiladero del Aris, donde pasó de disfrutar de la pesca a teñir con su sangre el agua de aquel importante rio. Por desgracia se llevó con él a su hija Citande, quien con apenas veinte ciclos no tenía culpa de la crueldad de su abuelo ni de su padre, pero estaba allí con él, y como era normal intentó defender a su progenitor.



Elencir, hermana y esposa de Placencur, y madre de la pequeña fallecida, cargada de ira ideó un plan para acabar con los gemelos. Un plan con el que no tardó en cobrarse venganza, y aunque tuvo que agradecer la traición de dos de sus hombres, quienes los envenenaron, la comarca del Hierro se liberó de la amenaza de aquellos argos.



Todo el mundo sabía ya por entonces que no actuaban solos, sino que lideraban a un numeroso grupo de rebeldes que luchaban contra la opresión de la casa Draken. Pero eso no hizo que disminuyera la leyenda, todo lo contrario, se oyen alabanzas y cantos en su nombre todavía en nuestros días…



Muchos aseguran, que, inspirados por las hazañas de los hermanos, y su sacrificio, los descendientes de la otra rama de la casa Artanses tomaron ventaja con el tiempo. Llegando a obtener ciclos después, la ayuda de la misma mujer que ideó la muerte de ambos, convencida por entonces del mal que ejercía su padre, para la creación de la primera varita. Pero eso pertenece a otra historia.



Vida de Juse y Tolme, presentación. Volumen cuarto de las crónicas antiguas.















































El juego de la vida






Latidos de guerra



Cristian Serrano Galdón






Introducción



Alegra



Una espesa capa de nubes grises oscurecía el cielo de Madrid aquella mañana de mayo, escondiendo los picos de la ciudad, incluso su conocido Pirulí, con la constante amenaza de romperse en una fuerte lluvia sobre la metrópoli. El viento enfriaba los brazos de aquellos jóvenes que salían de Atocha, vistiendo manga corta en sus tempranas ansias de verano. Y la bruma de las calles los devolvía a la realidad de mayo, que, aunque en sus últimos coletazos, hacía honor al refrán, "Hasta el cuarenta de mayo, no te quites el sayo".



Los más rezagados de aquel viaje de fin de curso, que habían llegado tarde al autobús programado para llevarlos de Castellón a Barajas, cogieron dos taxis. Alegra iba en el interior de uno de ellos, recriminaba a su amiga Paula el retraso, pues ella sí que hubiese estado a la hora acordada en la UJI, pero Paula debía pintarse y arreglarse, claro. Llegaron al aeropuerto con la hora justa para embarcar sus maletas. Y se vieron obligadas a echar una buena carrera mientras Paula maldecía las prisas. Alegra, tan solo preocupada por la hora, corría sin importarle su imagen, que a pesar de todo todavía era espléndida.



Su precioso pelo rubio nacía a un metro setenta del suelo, para terminar a la altura de los hombros, tras envolver su rostro entre el oro de sus cabellos. Pintura de la cual destacaban sus ojos azules, para otorgar una luz especial a su mirada, una luz radiante que consigue llegar al alma. De piel tersa y suave y perfectas proporciones, guapa por castigo. Físico que, por suerte o por desgracia, es lo primero que se ve en este mundo rebosante de simpleza, en el que llama la atención de hombres y mujeres. Pero, en su exigencia, no cualquiera es bueno, para ella un hombre tiene que prender esa chispa, esa llama que permite establecer una conexión especial.



Recién graduada en Historia por la Universidad Jaime I, de Castellón, cursaba su especialización en Historia Antigua y Antiguo Egipto, Masters que se costea con el dinero que ha recogido de becas durante los cuatro años de carrera por sus buenas calificaciones. Una chica alegre y vivaz, que daba sentido así a su nombre. De su madre ha heredado, entre otras cosas, su positividad y forma de ver la vida. Una incansable apasionada de la historia, muchos dirían que incluso friki, como su padre.



Alegra, está a punto de embarcarse en un viaje de fin de curso largo tiempo deseado, poco le falta para contemplar las pirámides de Guiza. Soñó tanto tiempo con esto, que la espera se le ha hecho interminable.



Con más preguntas que certezas se adentra por la puerta de embarque. Busca su asiento, el B 63, y no tarda en encontrarlo gracias a las indicaciones de la azafata. Junto a la ventana, como había pedido.



De pronto, al acercarse, y muy a su pesar, se da cuenta de que su compañero de viaje es nada menos que Víctor Pesudo. Pesadísimo personaje que se ha pasado los últimos meses más que interesado por ella, obsesionado. No es mal chico, pero no le interesa para nada. Ella todavía no ha encontrado a nadie con quien exista "esa conexión" de verdad, solo se ha divertido. “Cada vez es más difícil encontrar a alguien que valga la pena, en esta sociedad abocada al entretenimiento mundano e inmoral”, piensa.



Víctor, al darse cuenta de que se acerca alguien, se levanta para dejar paso hacia el asiento junto a la ventana. En su cara de sorpresa se refleja la satisfacción al ver a su compañera, aunque ésta no siente lo mismo.



—Ey, Alegra, no te he visto en el autobús. Pensaba que te lo perdías.



—Bien, algo estresada con las prisas. Hemos venido en taxi por culpa de Paula, ya sabes... —aludió así a la merecida fama de presumida que carga su amiga— ¡No me pierdo este viaje ni loca! —aseguró. Pero, de saber el horror que aguardaba en su destino, hubiese bajado de inmediato de aquel avión…



—Bonita sorpresa, viajo a El Cairo junto a la más guapa del avión.



—No empecemos, Víctor, que siempre estas igual.



—No puedo negar la evidencia. Por cierto, ¿qué tal llevas el Master? Este viaje te viene como anillo al dedo.



—Pues la verdad es que voy bastante desahogada, me encanta lo que estudio y eso es una ventaja. Y agradecida con Clara por organizar este viaje. ¡¡No veo el momento de aterrizar!!



Justo en ese instante suena el WhatsApp de Alegra. Ella saca el móvil de su mochila de cuero marrón, sabe con certeza quienes son. Levanta la cabeza en busca de las culpables y en efecto, ríen entre ellas. El sonido es el escogido por ella para el grupo en el que están las cinco compañeras de curso con las que siempre sale. Mira la pantalla y ve el nombre del grupo: "The best queens".



Clara: ¿Qué pasa Ale? Te ha tocado la lotería, eh... (emoticono de amplia risa).



Mónica: ¿No has tenido suficiente estos meses? Jajaja.



Lucia: ¿Avisamos al piloto para que no despegue? (Emoticono guiño con lengua).



Paula: Jajaja, ¡pobre mujer, que viaje! (emoticono risas).



Inma: Dejadla, que ya tiene bastante. ¿Unos tapones Alegra? (emoticono dientes, dientes).



Ella hace caso omiso sin poder contener una pequeña sonrisa inapreciable, para que Víctor no se percate de las bromas. Tampoco quiere lastimarlo.



Tras las indicaciones de seguridad por parte del personal de vuelo, se anuncia el despegue por megafonía. Alegra, se abrocha el cinturón y contempla desde su ventana como el Boeing 787 encara la pista. Mientras acelera, ella piensa en todos los misterios que, a lo largo de más de un siglo de estudios sobre una de las obras más colosales e incomprendidas de la historia, le esperan. Son muchas las preguntas que se responden con especulaciones y no con certezas, pero ella espera con ansia poder crear cualquier teoría propia mientras las contemple por primera vez.



Después de un vuelo algo pesado escuchando los chistes sin gracia de Víctor, aterrizan en El Cairo. Son las cuatro de la tarde, una hora más que en España.



Han comido durante el vuelo y tras casi 5 horas pisan suelo egipcio. El plan es hacer turismo en la ciudad, salir a cenar y a tomar algo, la visita a las pirámides será al día siguiente. Tendrán que ir en taxi pues no se fían demasiado del bus o metro con los tiempos que corren. Son apenas 20km de distancia, pero han salido de España advertidos sobre los riesgos de ciertas actividades en el país.



Llegan al hotel Royal El Cairo, tan solo a cinco minutos del museo de antigüedades, en pleno corazón de la ciudad. Aunque las habitaciones son algo simplonas, tampoco van a utilizarlas más que para dormir, por lo que de entrada Alegra está contenta. Compartirá habitación con Paula y Clara. Deshacen las maletas, cogen lo necesario y bajan a recepción. Allí las esperan el resto de The Best Queens entre risas, como de costumbre. Salían a dar una pequeña vuelta antes de cenar, pero como es normal al ir con Clara, pasaron por Al Bustan Shopping Center. Tras las compras, terminaron la tarde en Talaat Harb Square, donde pudieron degustar una buena cena egipcia de verdad en el Café Riche que todas disfrutaron menos Clara, pues para ella todo tiene muchas especias.



Más tarde cogieron un taxi con la intención de ir al bar de uno de los hoteles de lujo de la ciudad, únicos lugares donde sirven alcohol. Desembarcaron en el Four Seasons, hotel de emplazamiento espectacular a orillas del Nilo. Entraron con la idea de tomarse una copa, ya que al día siguiente madrugaban para la visita a las pirámides, aunque todas sabían que no sería solo una. Todo transcurría con calma, comentaban su tarde en la ciudad. De pronto, Paula dejó de prestar atención y miró fijamente hacia el final de la barra. Un hombre moreno, 1,90 de altura y complexión fuerte, atrapó sus sentidos. Todas rieron al darse cuenta de que Paula se desabrochó un botón de la camisa. Dejó adivinar sus armas de seducción, se recompuso dentro de su ropa y allá que fue, decidida, como era de esperar. Al llegar junto a él, este se sorprendió, como si no estuviera acostumbrado a aquello. Consiguió que la invitase a una copa. Tras un momento de charla él le pidió que le presentase a sus amigas. Resignada, accedió.



—Buenas noches —dijo Mónica, mientras escaneaba al sujeto cual sastre que toma medidas a ojo.



—Hola, os presento a Balkar, es de Luxor, ya sabéis, donde está el templo de Luxor y el de Karnak.



—Bueno, calla Paola y deja que hable él. —Dijo Clara con su tintineo.



—Hola, chicas, ¿cómo estáis?



—Hola, Balkar —dicen todas. Bueno, no todas, Alegra solo muestra una sonrisa y mueve la cabeza de forma leve. Sin faltar al respeto, pero sin prestar atención a otro más de los ligues de Paula, no le apetece.



Él se percató de la indiferencia de Alegra y pensó que probablemente sería la única con la que podría entablar una conversación decente, sin que intentase “cazarlo”. Se acercó y le dio dos besos en esas suaves y preciosas mejillas.



—En tu país es costumbre, según tengo entendido, dar dos besos con educación.



Esa ternura al rozar sus mejillas, en tan robusto hombre, captó su atención, y sin apenas darse cuenta, Alegra se ve envuelta en una fascinante conversación donde no se habla, ni de fiesta, ni de sexo. De cada uno de sus debates éticos y políticos extraen más preguntas que respuestas, ese tipo de conversación con la que disfruta. No es hasta pasado un rato que se dan cuenta de que ni siquiera se conocen…



—Es una ciudad preciosa, El Cairo, una tarde aquí es suficiente para quedar impactado ante la realidad de tantos siglos de historia a orillas del Nilo.



—Cierto, Alegra. ¿Dónde habéis estado desde vuestra llegada?



—Rondando por el centro, si obviamos el momento shopping de Clara.



—Esta sociedad no se concibe sin consumo —dijo Balkar, mostrando su bonita sonrisa.



—Verdad —dijo ella, risueña también—. Por cierto, ¿qué edad tienes, Balkar? Yo 22. —se aventuró a preguntar arrastrada por una inesperada curiosidad.



—Eres jovencita, aunque creo que bastante madura, me gusta. Pues yo, tengo… umm, veamos… 28, para ser exactos.



—No pareces muy seguro de lo que dices, ¿no serás un viejo bien conservado? —estallaron los dos a la vez en una carcajada.



Alegra aún no se había percatado del verde de sus ojos y ya estaba fascinada con él.



—Este mundo se basa en el poder adquisitivo y el consumismo, está condenado a la decadencia —dice él.



—Generación tras generación se acentúa la incultura y se desprecia cada vez más la lectura y la inquietud. Los políticos no son tontos. Pan y circo, y el pueblo no protestara. No somos tan diferentes de los romanos, y mira que de eso hace mucho ya.



—No hace tanto, Alegra.



—No es mucho si lo ves desde aquí, El Cairo, pero si en una generación se puede cambiar mucho, ¿qué no podría haberse cambiado en 2000 años?



—Tienes razón, a veces solo veo el mundo desde mi perspectiva.



—Normal, aquí estáis acostumbrados a hablar de miles de años antes de cristo y nosotros en Europa partimos casi desde ahí. Se conoce y se estudia el antiguo Egipto, pero no se le da la importancia que merece.



—Es ridículo que se anteponga el beneficio a la naturaleza y los recursos naturales. ¿Si matan al planeta, qué será de ellos?



—De nosotros Balkar, de nosotros. ¿Tanto has bebido ya…? —y volvieron a reír.



Así estuvieron un rato, entre copas y miradas que decían lo que las palabras callaban. Eran las 2 de la madrugada cuando se acercó Inma.



—Nosotras nos vamos al hotel ya. Cuando llegues llama a Paula y que te abra.



—No os preocupéis chicas, os acerco yo —dijo Balkar.



—Sí, mañana tenemos que madrugar, yo también me voy. Sería un detalle por tu parte, la verdad —dijo Alegra, sonriente.



En el parking, y para sorpresa de todas, encontraron un espectacular Hummer.



—¿Y para qué empresa dices que trabajas? —le peguntó Paula exaltada.



—Para Bonhill, nos dedicamos a las joyas.



—¡Vaya Balkar! —exclamó Alegra sorprendida.



Llegaron al hotel, y al bajar del coche, se escuchó la pregunta de Balkar, la que hubiese deseado Paula para ella…



—¿Tienes un minuto, Alegra?



—Sí, claro. Enseguida subo chicas, no cerréis.



Y se despidieron entre risas.



Solos, en la escasa intimidad que otorga el habitáculo de un coche, se miraron fijamente. Por un instante, parecía que no existiera nada alrededor. Ella fue a decir algo, pero él se acercó, y con una delicadeza indescriptible, la besó como nunca lo había hecho nadie. Parecía que se le escapaba el alma por los labios.



—¿A qué hora paso a por vosotras mañana? Me apetece disfrutar de las pirámides junto a ti.



Alegra no daba crédito a lo que sucedía.



—A las 8 está bien. —Dijo ella ruborizada y abstraída aún en la nube que había provocado aquel beso.



—Hecho pues, a las ocho estaré aquí.



Y tras contemplar como bajaba del coche, la perdió tras las luces de la entrada al hotel.






La familia de Balkar



Esther y Cáciro, a sus 50 ciclos, son un matrimonio feliz, con cuatro hijos magníficos: Neitín es la más pequeña, seguida por Habis, el chico menor, Auna la mayor de las hijas y, por último, su hijo mayor, la estrella de sus ojos, Balkar.



Desde su hogar se divisa casi la totalidad del valle, más o menos unos 35 kilómetros a la redonda. Construido sobre un montículo desde el que se organizaba la defensa de todas las tierras al sur del río en otros tiempos, tiempos muy lejanos. Ahora es innecesaria esa defensa, pues hay paz y armonía entre las dos razas.



Cáciro está últimamente muy preocupado por Balkar, su primogénito desaparece muy a menudo y nadie sabe dónde va. Empezó a notar sus ausencias hace ya dos solsticios, y aunque Balkar es responsable, no puede evitar preocuparse por él. Como si no tuviese ya suficiente preocupación con las minas de diamante…



Esther, descendiente del gran Argenses (según decía su abuelo), famoso guerrero de las epopeyas antiguas, el cual unió a toda su familia, derrotando el linaje del infame y malvado elfo Draken, se ocupa de mantener el medio ambiente en la zona, y no se le da nada mal. Con la ayuda de sus dos hijas, sacan todo el partido que pueden a cada rincón.



La pequeña Neitín es la más valiente y la más fuerte, la más parecida a Balkar. Si se comete una injusticia pelea hasta desfallecer. Auna y Habis, por otro lado, son más despreocupados, algo bohemios se podría decir.



En ocasiones puntuales, en las que Esther necesita más colaboración, sea por las nieves, lluvias o por cualquier otra razón. Recurre a la ayuda de las hijas de los representantes de la comunidad elfa en el valle, Milenir y Rocante. Nerea y Enea aprenden rápido de sus padres y de su hermano mayor Dailir. A su corta edad ya son capaces de canalizar gran cantidad de energía, y Esther está muy contenta con esa ayuda extra en época de nieves.



Dailir, pese a ser hijo de Milenir, de la cual se rumorea que pueda descender de una de las hijas de Draken, demuestra día a día lo capaz, sensato y valioso que es, Esther cree, que lo es incluso más que su marido. “Qué lástima que no se engendre vida entre las dos razas, pues nos aguardaría un futuro mucho más brillante” —pensaba.



El valle del dragón, donde viven, se llama así porque es, donde dominaban los elfos de la casa Draken hace ya millones de ciclos. Ahora es todo armonía y gracias a esta armonía, se ha alcanzado un progreso impensable en otros tiempos.



La energía mineral es el recurso más importante de Nubalión. Extraerla no es fácil, pero los métodos avanzan. Del diamante es de donde más energía se extrae, del oro también, pero en menor cantidad a proporciones iguales. Son muchas las compañías dedicadas a esa labor de minería respetuosa con el planeta, y una de las más importantes es la que dirige Cáciro.



Por supuesto no puede faltar un Elfo como director de extracciones, pero Milenir, la mejor en su campo, hace mucho que no acude. Cáciro piensa en visitar a la familia para asegurarse de que están bien, se preocupa por ellos. Un par de noches es normal que puedas ausentarte sin avisar a los compañeros, pero un periodo más prolongado hace que se preocupe. Tratándose de Milenir, tiene que haber un motivo de peso.



Llega Cáciro a la casa más bonita del valle, junto al río y con una asombrosa forma de cabeza esculpida en la roca, donde vive la familia de Milenir.



—Pasa mi querido amigo, justo iba a llamarte —dice Rocante, recibiéndolo en la puerta.



—No he llamado por no molestar y además me gusta tratar las cosas en persona. Ya lo sabes.



—Mi mujer ha tenido que salir por motivos familiares y no ha podido volver con la brevedad que le hubiese gustado, a pesar de haber ido en supersónico. Verás, Dailir y ella han acudido a ver a Daima, su abuela segunda, a los montes Edén. Parece ser que no está lejos su final.



—Ya era de extrañar que Milenir no me avisara, salió a toda prisa, seguro.



—Así es, viejo amigo. Y… ya que estás aquí, ¿cenaremos juntos? Tu mujer y mis hijas no volverán temprano hoy, están desbordadas por el mal estado de los cándidos. Son muy importantes esos árboles en esta zona y las nieves han sido fuertes. Sin ellos no aprovecharíamos el calor del subsuelo.



—Así que Milenir se ha llevado a Dailir con ella para cuando llegue el momento. Heredará la esencia de Daima, ¿no? —continuó Cáciro.



—Exacto. Este hijo mío me sorprende a diario, me sobrepasa en muchas cosas. Pensamos que ya está preparado para su primera cesión, y eso me enorgullece como padre. Qué suerte que tenemos ambos con nuestros hijos. ¡Brindemos por eso! —Y ambos levantaron sus vasos cargados de vino dulce de pera, fermentado con la ayuda de los conductores de la zona.



Dailir llegará a ser un gran líder para su comunidad y, aunque contento por ello, Cáciro se preocupa por esos rumores que corren, oscuros y sin sentido, que indican que Milenir desciende de Draken, sea o no cierto. Hay quien cree que retomará la labor que dejó el susodicho, dominar a los Argos. Algo inverosímil, pero que da que pensar a el gobernador de la comarca.



¿Cuán ridículos serán…? ¿Habrá minas suficientes para todos? Llegado el caso, ¿serían capaces de unirse los Argos está vez, después de tres millones de ciclos en paz? Él cree que todo eso es imposible, pero solo un rumor es suficiente para preocuparlo.



Por otro lado, Rocante sabe de esos rumores mejor que Cáciro, pero no le preocupan cuatro niños tontos. Aunque quieran encumbrar a su hijo, éste es tan maduro como para no dejarse llevar por esos ineptos. El progreso se ha conseguido mediante la unión de las dos razas y pensar lo contrario es de cafres. Admira mucho a Balkar, primogénito de su viejo amigo, y sabe que será un excelente líder para los argos. Es famoso por su sentido de la justicia, que no entiende de familias ni razas. Se alegra de que sea amigo de su hijo. Esos amigos hay que conservarlos.



—Entonces, dime, Cáciro, ¿crees posible que esta temporada, tras las nieves, podamos doblar la producción?



—Para eso es tanto esfuerzo, yo creo que sí. Con el nuevo láser sónico avanzaremos mucho más.



—Será bueno para todos, y no te voy a negar que, pese a no necesitar de la extracción, nos beneficiamos de sus frutos. Siempre ha sido así. Y en caso de poder sacar el doble de energía, será el doble de trabajo que compartiremos después con las nieves. Nos aliviáis la carga de labores con vuestros inventos, os esforzáis sobremanera, y nosotros le sacamos partido a la naturaleza. Formamos un buen equipo ambas razas. Es innegable.



—No podría estar más de acuerdo contigo. Es una verdad como un Megacronos, poderosa e imbatible.



Los dos cenaron tranquilos, bebieron y rieron a la luz de un fuego azulado, propio en toda casa de elfos en temporada de nieves.



◆◆◆

 

Al otro lado del valle:



—Mamá, ¡¡ahora!! —gritó Neitín desde lo alto del montículo junto al río. Y Esther agitó su varita rompiendo el hielo que detenía las aguas. Al mismo tiempo, dio la señal para que Nerea frenara la tromba de agua liberada. Y de esa forma todos los cándidos de esa zona estaban a salvo, y el resto del cauce también. Una vez controlada la situación con el río y con los virus invernales de los cándidos, emprendieron el camino a casa.



De haber ido a pie se hubieran visto obligadas a descansar en casa de Nerea. Estaban a una jornada de casa, si contamos las jornadas normales de 7 horas. Pero, para trabajar siempre iban en swaper (pequeña tabla de madera de cándido, dotada de la energía de una varita o directamente canalizada por un elfo, que llevan a modo de mochila muy liviana. Y en el momento en que se suben en ella, se torna en un vehículo muy veloz, el cual levita a ras de suelo. El gasto energético depende de la velocidad que alcanza).








Las dos hermanas llegaron a la casa calavera mucho antes que madre e hija al Castillo Negro, como era lógico dada la cercanía. Se encontraron con Cáciro al entrar, acababa de cenar junto a su padre.



—¡Qué sorpresa! No sabía que teníamos visita —dijo Nerea.



—Ni yo que hoy estuvierais con mi mujer e hija. Y seguramente ya sabrán la urgencia con la que ha partido vuestra madre. Pero me alegro de haber venido y haber disfrutado de esta cena con vuestro padre.



—Somos familia aquí, de corazón, —dijo tocándose el pecho—. Aunque seamos diferentes —Y se despidió con un abrazo a Rocante.









Capítulo 1



Salto al vacío



Tras la segunda llamada a la oración, y pese a que la primera las despertó, pues es imposible no escuchar esos cantos a través de la megafonía de los almuédanos, se escuchó gritar:



—¡¡Venga chicas, que no llegamos!! ¡¡Se os han pegado las sábanas!! En media hora pasa el transporte de la agencia de viajes. Habrá que ducharse ya.



Alegra levantó la cabeza y ahí estaba Paula, con el móvil en la mano, escuchaba los audios del grupo de WhatsApp.



—Buenos días, bella durmiente —le dijo con algo de sarcasmo al verla despierta.



—Buenos son. Hoy pasará a recogernos Balkar. Me lo dijo anoche antes de despedirse, se me olvidó decírtelo. Avisa a la agencia y que anulen el transporte.



—Así, que nos lleva tu "príncipe azul en su gran carroza". Y... ¿cómo se despidió? Eeeeehhh... Que no dijiste nada.



—Lo primero, no fui yo la que busco nada, Paula. Y sí, se despidió como un auténtico hombre, sin sobrepasarse.



—Yo hubiera querido que se sobrepasara, ya lo creo, uff... —suspiró en una mueca sonriente.



—Ya sabemos qué es lo que quieres Paula, ya lo sabemos.



Se arreglaron, cogieron lo necesario en sus mochilas y bajaron a desayunar. Tras lo cual, salieron al exterior de la cafetería y allí estaba estacionado, en doble fila, el Hummer de Balkar.



—Buenos días a todas —dijo cuando Alegra abrió la puerta del copiloto.



—En especial a ti princesa —le dijo mirándola a los ojos—. Eres más guapa, si cabe, a la luz del sol.



—No quieras quedar tan bien, no te hace falta —replicó ruborizada y con los nervios a flor de piel, como si tuviera quince años.



—Hoy seré vuestro guía. Me he pasado la vida estudiando historia antigua y he visitado muchas veces las pirámides.



—Vaya, el mundo está lleno de casualidades —suspiró Alegra. Y todas rieron.



—Parece que no puede empezar mejor el día —dijo Paula con picardía.



Durante los diez minutos previos a su llegada, vieron como se hacía cada vez más grande una de las siete maravillas del mundo antiguo. La única que perdura, la maravilla de las maravillas, las pirámides de Guiza. Tras atravesar el intenso y caótico tráfico de primera hora en el Cairo, con su orquesta de cláxones, llegaron a su destino.



—Fijaos que altura tan colosal —dijo clara al llegar al parking.



—Todavía no estamos cerca —contestó asombrada Lucía.



—Serán aún más impresionantes cuando estemos junto a ellas, os lo aseguro —dijo Balkar mirando a Alegra, que tenía un brillo especial en su mirada.



—Clara, ¡diste en la diana! —exclamó Mónica— Es el destino perfecto.



Bajaron del coche y enfilaron camino a las taquillas.



El reloj marcaba las ocho y media, no había mucho alboroto en la entrada, supusieron que era normal para las fechas en que estaban, finales de mayo. Compraron, aconsejadas por Balkar, las entradas al recinto y también a las pirámides.



Al llegar a los pies de la gran pirámide, la de Keops:



—No hay ninguna imagen que haga justicia a lo que aquí vemos chicas. Es bestial —dijo Mónica sin dejar de contemplarla.



—Es, sin duda, lo más colosal que ha podido hacer el ser humano —replica Alegra.



—¿Por qué dices eso? —preguntó Balkar— Parece que dudas con el tono de tus palabras.



Todas rieron. Inma contestó.



—Como se nota que os conocisteis ayer, duda en tu presencia. Cuéntale a tu querido lo que piensas, Ale. No te cortes —dice con media sonrisa.



—A ver, no quieras ponerme en un compromiso delante de un experto como Balkar. No es que piense nada poco común, y no especulo con ello. Yo siempre me he pronunciado, y no podéis estar en desacuerdo, sobre los imposibles de semejante construcción y más en la ubicación en la que se encuentra. Con lo lejos que está la piedra de aquí, con la perfección de los bloques, su peso, la época en que se estima que se construyó, etc. La Esfinge, por ejemplo, muestra en su base los efectos de una inmersión largo tiempo prolongada. De eso no hablan. ¿Por qué? Porque sería imposible que se acometiera dicho proyecto entre hombres con las herramientas de la época. Me hacen dudar semejantes contradicciones. No teorizo, ataco la posible falsedad de algunos datos. Después me preguntáis siempre: “Y entonces, quiénes han sido los constructores, ¿extraterrestres?” Y yo contesto lo obvio. ¡¡Que no lo sé, ostias!!



—Relájate querida, que no te salga el carácter de tu padre. Que tienes razón en lo que dices, pero hace gracia —dijo Lucía, mientras posaba una mano en su hombro.



—Muchas son las teorías y pocas se acercan a la verdad —interrumpió Balkar, dejando un halo de misterio en el ambiente.



—¿Y cuál es, según tú, la verdad? —Preguntó Paula.



—La verdad es algo que debe descubrir cada cual desde su interior.



—¡No seas político! Y no hables sin decir nada —dijo Clara.



—Debéis emprender esta visita con la mente en blanco y disfrutar. Solo así podréis opinar. Yo os mostraré lo más notable. Lo demás deberéis ser vosotras quienes lo descubráis.



Y empezó a caminar hacia la entrada a la gran galería que da acceso a la cámara del Rey. Un pasadizo angosto y de pendiente pronunciada que te deja con la boca abierta. No es poco el esfuerzo de subida, son dos tramos, de veinte o veinticinco metros cada uno, hasta llegar a la cámara del rey con su sarcófago de piedra en el centro. Bastante decepcionante para todas, excepto para Alegra que lo examinaba todo al detalle.



Tras las fotos correspondientes, aunque no se puede fotografiar nada, salieron y tras el descanso y los comentarios recorrieron el camino hacia la segunda, la de Kefrén. Durante la caminata desde la de Keops a la de Kefrén disfrutaron del espectacular paisaje.



La Pirámide de Kefrén es la única que mantiene, en su parte superior, algo del revestimiento original, ya que a finales del siglo XIV un terremoto desprendió el resto de las otras dos. Es un espectáculo para la vista e imaginación. Todo aquel que lo contempla intenta imaginarse cómo sería hace 4.500 años.



Rodearon la pirámide hasta la parte sur que es donde se encuentra la Barca Solar, la que debería llevar a Keops al más allá, desenterrada en 1954 y colocada en una galería museo. Detrás, la tienda de recuerdos y los aseos, de los que hacen buena cuenta las chicas. Más adelante, en su recorrido, se encontraron de frente con la pirámide de Micerinos, hasta el momento oculta tras la de Kefrén. Es la primera vista que tienen de todo el complejo y lo contemplan impresionadas. Avanzaron y se encontraron con la entrada al templo del valle.  Nada más salir de aquel pasadizo de piedra, a un lado, está la Esfinge, que parece que las vigile, mientras ellas permanecen atónitas y estupefactas. No existen palabras para definir el momento.



—¡Esto es fabuloso! ¡Mirad las marcas de agua y sedimentos! —Exclamó Alegra—. Según Plinio el Joven, en ella descansan los restos del Rey Amasis. Según varios historiadores y geólogos, la erosión se debe a que estuvo sumergida durante un periodo superior a 300 años.



—Ya lo sabemos Ale, ya lo sabemos —dijo Clara—, y es inquietante, lo reconozco.



—Pareces una enciclopedia, nena. Eso es pasión y no el besito que te dio este anoche —replicó Paula, arrepintiéndose de su chiste al instante.



Si las miradas hiriesen, la pobre Paula debería de ingresar en urgencias. Alegra estaba cabreada.



—Tranquila, “cari”, que es tonta hasta un punto increíble, ya lo sabes —dijo Mónica con tono conciliador— Vamos a comer, anda.



—¡¡Dejadme tranquila!! ¡¡Iros a la mierda un rato!!



Se giró y fue en dirección a la pirámide de Kefrén de nuevo.



Balkar la siguió.



—Esperad aquí —dijo al resto.



—¡Alegra, espera! No lo ha dicho con mala intención y a mí no me ha sentado mal. No hay nada malo en que te bese, lo volvería a hacer mil veces —Y cogiéndola por la cintura, la giró, la miró a los ojos y le dijo—: Escúchame con atención. Jamás he sentido por nadie lo que siento ahora por ti, casi una desconocida —Alegra sintió un escalofrío que le erizó piel al mirar en lo profundo de sus ojos verdes, mientras él la cogía por los brazos—, pero siento que te he esperado toda la vida. No quiero verte enfadada y menos con tus amigas. Solo quiero disfrutar del día contigo y poder compartir una cena. Para mí sería todo un placer, cenar contigo a orillas del Nilo y debatir sobre tus teorías sobre las pirámides. —Y cerró su discurso con un beso que a ella le supo a gloria. Ya no estaba enfadada. Incluso se arrepentía de sus palabras hacia el grupo.



De pronto, un fuerte estruendo se escuchó en todo el complejo, a sus espaldas, resonó en las pirámides con un sonido seco. Provenía de las cercanías de la esfinge. Parecía una explosión. El miedo inundó el cuerpo de Alegra, le cambió la cara por completo. Al girarse, contempló horrorizada la traumática escena.



Sus amigas lloraban, se lamentaban entre gritos llenas de polvo y sangre, se llevaban las manos a la cabeza. Ella y Balkar, corrieron hacia ellas y se dieron cuenta de que faltaban dos de las chicas. Vio como Paula estiraba de los heridos amontonados a escasos metros de donde estaban. Lucía estaba en el suelo, malherida pero viva. Parecía que le sangraban hasta los ojos, pero pedía ayuda y tenía fuerza para quitarse de encima un pilar de madera con la ayuda de Paula. A Mónica no alcanzaba a verla. Enseguida se empezaron a escuchaban sirenas de policía, la gente acudía a socorrer a los heridos. Mónica seguía sin aparecer. Clara le dijo que estaba junto a ellas, que había ido a tirar algo a la papelera.



—¡¡No puede estar lejos!! ¡¡Buscadla bien!!



—¡¡Ayuda!! ¡Socorro! —gritaban todos.



Cuando escucharon el grito sollozante y entrecortado de Inma.



—¡¡Venid!! Mirad lo… que, he encontrado. ¡No! ¡¡Por Dios, noo!!



Al acercarse pudieron reconocer una bota negra con ribetes blancos, era la de Mónica. Pero lo que provocó que se llevaran las manos a la cabeza fue lo que todavía asomaba de ella. La carne que rodeaba al hueso quebrado estaba molida y chamuscada, y la imagen que se hacían de su amiga no era más que un puzle macabro que nadie podría acabar de juntar. Al levantar la vista vieron un paisaje plagado de restos humanos sin vida, la explosión tuvo que ser cerca.



Lloraban desconsoladas, era una tragedia, una desgracia. A Alegra le asaltaban miles de pensamientos y la culpa, una gran culpa. “Si no me hubiera cabreado, hubiésemos avanzado y no estaríamos envueltas en nada de esto” —pensaba. En su cabeza resonaban, sin descanso, las últimas palabras que le gritó a su amiga.



La culpa y el remordimiento la invadían hasta tal punto que no se acordaba de Balkar que estaba junto a ella. Aunque parecía que estaba en otro lugar, lejos de allí. La abrazaba, pero su mente no estaba con ellas.



Primero llegó la policía turística, propia del complejo y tras ellos se aproximaron militares y ambulancias. Muchos de los presentes seguían en shock, Alegra entre ellos.



A Lucía la trasladaron al hospital, junto con Clara, que también estaba herida, aunque no tan grave. Inma y Paula las acompañaron.



—Ale, no te preocupes. Nos vemos ahora en el hospital —se despidió Inma, sofocada y triste.



—Sí, allí nos vemos. Voy con Balkar.



Alegra no podía desechar ese sentimiento que le destrozaba el alma. Era la culpable de la muerte de su amiga. Se giró en busca de Balkar, pero, para su sorpresa, no lo vio. Se quedó petrificada cuando, tras escrutar los alrededores, lo descubrió doblando la esquina de la pirámide de Kefrén. No sabe si salió corriendo en su busca por inercia o por rabia al ver, como tras ese duro golpe, la dejaba tirada ese estúpido farsante que la quiso engañar con pura palabrería. Llegó sofocada al punto por donde desapareció Balkar y lo vio entrar por una grieta de la pared. Más que huir, se escondía. Pero, ¿de qué? ¿Habría tenido algo que ver con aquello? La ira llenaba su corazón, solo quería atrapar y golpear a aquel mentiroso e indeseable egipcio.



Se metió por el mismo hueco de la pared, y encontró un largo pasillo serpenteante que descendía hacia la oscuridad. Alumbró con la pantalla de su teléfono móvil, avanzaba sin pensar, sin detenerse, con prisa y sin miedo a lo que pudiera encontrar. La rabia vencía a su razón. De pronto, a lo lejos lo volvió a ver quieto en lo que podría ser el borde de un precipicio. Gritó su nombre.



—¡Balkar! ¡¡Ven aquí, desgraciado!! —Y corrió hacia él.



Balkar saltó al vacío sin tan siquiera girarse. Ella se asomó y vio que, tras una larga caída, había agua. Un lago subterráneo. Sin pensarlo ni un segundo, se lanzó tras él.



Miles de dudas asaltaron su mente durante tan extraña ruta, pero ninguna de ellas evitó el salto, y ninguna de ellas la abandonaron mientras caía…






Capítulo 2



Urgencias



Llegaron al hospital confundidas, en medio de un enjambre de policía, ambulancias y prensa.



—Paula, nosotras vamos a boxes. Nada más sepas donde estáis, dímelo —gritó Inma desde la puerta de su ambulancia—. Clara no está grave. Nosotras estaremos aquí.



—Ok Inma. Cuando sepa algo seguro te lo digo. No te preocupes.



Lamentablemente, aquello era un desastre. Heridos por los pasillos, personas corriendo sin saber hacia dónde, chillidos, llantos y ruido, muchísimo ruido. Y aún tuvieron suerte de estar en el mismo hospital del Cairo, el As-Salam International Hospital, pues derivaban ambulancias a otros hospitales. Poco a poco fueron comprendiendo lo que había pasado.



Un terrorista del ISIS había colocado una bomba en una papelera, junto al llamado Japanese point, lugar predilecto para fotografiarse, y siempre abarrotado de turistas. De momento el saldo de muertos era de veinticuatro personas, y unos cincuenta heridos graves. Ellas, por desgracia, tenían una amiga en cada una de las listas. Los terroristas ya habían publicado un comunicado. Igual que las otras veces, amenazaban con atacar ciudades europeas y estadounidenses. Todo ello en respuesta a la pérdida de su "califato" en Siria e Irak.



Todas esas guerras e intereses de todas las potencias mundiales, les traían sin cuidado en esos momentos. Acababan de perder a una amiga y otra, estaba herida de gravedad.



—Inma, a Lucia la han ingresado en cuidados intensivos. No podemos entrar, la veremos a través de un cristal solo unos veinte minutos diarios. Yo he hablado ya con mi madre y le he contado todo.



—Yo también la he llamado. ¿Cómo vamos a decirle a la madre de Mónica que ha muerto? Dios mío. Aún no me lo puedo creer —dijo conmocionada—. No me lo puedo quitar de la cabeza. ¡La han hecho pedazos!



—Tranquila, —contestó Paula— la llamarán desde la embajada. Y, de todas formas, mis padres están de camino a su casa. Ellos son quienes se lo confirmarán, no quieren dejar que se entere por las noticias o por las redes sociales. Aunque, claro está que obviarán los detalles. —Paula estaba extraña, tranquila, aún no lo había asimilado.



En el exterior del hospital y de la misma forma en el complejo de Guiza, se concentraban minuto tras minuto más y más periodistas de todo el mundo.



—Sabe Alegra en el hospital que estamos, ¿no? —preguntó Paula.



—Sí, le he enviado un WhatsApp. Seguramente les costará llegar. Se habrá montado una buena entre controles policiales y gente alborotada.



—Seguro, la ciudad será un caos en estos momentos. ¿Quieres un café? Yo voy a por uno —preguntó Paula a su amiga.



—Si, traerme uno, por favor.



—Pregúntale a Clara si quiere otro. —Inma entró y salió para confirmárselo.



—Trae otro para Clara también.



Pedía el café, cuando se le acercó un chico, que por su inglés parecía americano. Le preguntó si había estado en el lugar de la explosión, a lo que ella, en un perfecto inglés, contestó: “Sí, seguro que la cara me delata”.



—No, lo que te delata es la ropa llena de polvo. ¿Estás bien?



—Yo sí, aunque tengo una amiga en cuidados intensivos.



—Lo siento mucho. Yo también, mi jefe en mi caso. Pero es como un amigo.



—Y a otra la ha matado la explosión —dijo Paula, estallando en un llanto desgarrador.



Tras abrazarla y sin encontrar palabras para el momento. Le dijo:



—Lo siento mucho —Ella no dejaba de llorar.



Inma estaba sentada junto a la camilla de Clara, cuando apareció Paula. No iba sola, Jimmy iba a su lado, traía los cafés. “Ni en estos momentos, tras un golpe tan duro, deja de pensar en lo mismo, joder”. Pensaba Inma para sus adentros, y Clara también.



Ella, que vio las caras de sus amigas, y tras años de amistad, no le hacían falta las palabras, les dijo:



—No se trata de lo que pensáis.



Pudieron comprobarlo por sus lágrimas al acercarse.



—Ven y siéntate anda —le dijo Inma—. Relajémonos.



Jimmy se presentó, expuso su caso y sus condolencias. Resultó ser que el jefe de Jimmy era un diplomático estadounidense muy cercano al yerno de Jonhson. Alguien de mucha importancia para los negocios de los yanquis. Pronto se llenó aquel hospital de guardaespaldas y gente de la embajada americana. Nada pintaba bien, pero a ellas tres todo les daba Igual, tan solo tenían pensamientos de aliento para Lucia. Y dolor, mucho dolor por lo ocurrido con su querida amiga Mónica.



Llegaba la hora de la cena y empezaban a preocuparse por Alegra. Habían llamado a su móvil y estaba apagado o fuera de cobertura. Quizás habrían inhibido las frecuencias, del todo normal en un ataque terrorista. Pero a ellas aquello no las tranquilizaba. También llamaron a otros hospitales, que estaban saturados, al hotel, con respuesta negativa de la recepcionista. No sabían qué más hacer, el número de Balkar no lo tenían.



Pasaron la noche en vela, angustiadas por tanto horror y preocupadas por Alegra, aún sin aparecer. ¿Tendrían que avisar a sus padres y a su hermano? Aunque no querían anticiparse y que después apareciera. Pero aquella ausencia, en un momento como ese, no era nada normal y menos en Alegra. Tenían miedo.



A las siete de la mañana del día siguiente, 27 de mayo, y aprovechando que aquello estaba lleno de policías, denunciaron su desaparición y su posible secuestro, por parte de aquel desconocido que parecía más culpable a cada hora que pasaba, Balkar. La policía les aseguró que obtendrían sus datos de las taquillas del complejo de las pirámides, había pagado y enseñado su identificación. Ya no estaban seguras ni de que se llamara Balkar. Pero confiaban en que, tarde o temprano, aparecieran y fuera todo un malentendido.






Capítulo 3



Caída al agua



Tras la caída, el golpe contra el agua y el trayecto a nado hasta la orilla, Alegra vio a ese miserable pasmado, boquiabierto delante de ella. Roja de ira y con los peores pensamientos posibles, se abalanzó contra él, que cayó de espaldas. Le pegó a diestro y siniestro con la fuerza que emergía de la rabia acumulada. Alegra, cogió una piedra y chillo con fuerza: “¡Ahora mismo vengaré a Mónica!” Estaba cegada por el dolor. Él, detuvo su mano y la agarro con fuerza, sin lastimarla, pero lo suficiente para girarla, ahora estaba el sobre ella.



—¡No es lo que parece y si te tranquilizas te lo explicaré todo!



—¡¡Suéltame!! Maldito asesino.



—Escucha con atención —dijo él—. No estás donde crees estar, yo he tenido que huir obligado. No he podido darte explicaciones, que no creerías, porque no había tiempo. Veras, mis identificaciones y pasaporte son falsos, porque yo no soy de Egipto y no estoy... censado, creo que se dice.



—Va, no inventes tonterías, que no tienes excusa para lo que has hecho. Lo que eres es un asesino desalmado que me ha engañado para tener una oportunidad de entrar con un grupo sin levantar sospechas.



Él, comprendió que no la convencería, y muy a su pesar, la sacó al exterior por un angosto camino. La quería de verdad, y pensaba que si lo veía con sus propios ojos le haría caso y regresaría de inmediato a las pirámides. Tras dos minutos de silencio sepulcral y contemplación, la volvió a meter en la montaña, a resguardo de posibles testigos.



—¿Cómo es posible? —preguntó intrigada— ¿Dónde estamos?



—Yo solo huía y no me he dado cuenta de que me seguías. De haberlo sabido no hubiera llegado hasta mi hogar. Traerte me puede generar muchos problemas.



—Pero, ¿qué me quieres decir con todo esto? —Replicó desconcertada— No entiendo nada.



—Y será mejor que no lo entiendas. Hazme el favor, sube por la rampa que hay a la izquierda y llegarás a otro precipicio. Salta, vuelve a tu casa y no digas nada a nadie. Olvida todo esto. Yo te encontraré de nuevo.



—¡Ni pensarlo! ¿Estamos locos? No puedes abandonarme así después de todo lo que me dijiste. ¿O era mentira? ¡Y después de lo que ha pasado…! ¡Desalmado! ¿No habrás tenido nada que ver…?



—No sería capaz de semejante atrocidad, lo siento mucho por tus amigas. Ellas estarán preocupadas si no vuelves. Este embrollo déjamelo a mí. Te lo explicaré.



—Antes, déjame comprender qué pasa. ¿Por qué has huido? ¿Dónde estamos? ¿Quién eres?



—Soy Balkar, como ya sabes, he huido porque, en caso de detectar mis documentos falsos en un momento como ese, se puede malinterpretar y pueden encarcelarme. Y yo no he hecho nada malo. Y dónde estamos te lo tengo que explicar. No va a ser fácil, así que, por favor, siéntate —le dijo, señalando una roca plana, tras comprender que no se marcharía sin respuestas—. Estamos en Nubalión, mi hogar. Para ser más concretos, en el Valle del dragón. Es un planeta situado en diferente galaxia al vuestro, pero extrañamente interconectados entre sí, a pesar de estar a millones de años luz.



—¡Acabo de perder a una amiga y de las otras no sé nada! ¡No me vengas con cuentos! Dime qué pasa de verdad. No estoy para perder el tiempo— le dijo muy molesta.



—Te juro que lo que te digo es cierto. Y podría darte muchos detalles que te asombrarían, pero no debo ni puedo. La mayoría de los de aquí no saben de la existencia de tu mundo. Y ahora, haz lo que te he dicho y vuelve a tu casa. Aquí no te puedes quedar, sería una catástrofe.



—¿Y tú te crees que me voy a ir ahora? ¿Tras la curiosidad que acabas de despertar en mí con este cuento…? Es cierto que hay algo raro en este lugar y que incluso me ha parecido ver construcciones sobre los árboles a lo lejos, pero de ahí a que sea otro mundo… tendrás que demostrármelo.



Discutían sobre todo aquello cuando, de repente, ella se quedó pasmada mirando hacia la entrada de aquel lugar en la montaña. ¿Qué era aquello? Tenía el tamaño de un pájaro mediano, pero al acercarse la desconcertó más todavía. El semblante era raro, entre murciélago y mariposa al mismo tiempo y de sus alas salía una tenue luz multicolor, casi inapreciable.



—Mira, un conductor —dijo Balkar por inercia—. Canaliza energía a través de sus alas. Normal que trabajen con los Elfos —cuando quiso callarse, ya lo había dicho.



—¿Elfos? —preguntó sorprendida— No puede ser, estaré inconsciente por el golpe.



El conductor se posó sobre el hombro de Alegra. Lo acarició despacio, embelesada y sorprendida a la vez. Ahora era Balkar el que estaba estupefacto.



—¡Es imposible! —exclamó— No los toca nunca nadie excepto los Elfos. ¡Ha sido así desde hace millones de ciclos!



—¿Millones? ¿Has dicho Millones? ¿Hace cuánto que…?  ¿Qué sois?



—Tranquila, somos personas, como vosotros. Pero ya lo entenderás. Eso no es lo importante ahora. ¡Se comunica contigo! ¿Notas algo?



—No. Bueno, algo de cosquilleo en el hombro y… una paz increíble— dijo casi en un susurro.



—¡Sí que es increíble! Intercambia su energía contigo. Esto… ¡es asombroso!



Sorprendido por lo que contemplaba, y comprendiendo que Alegra no querría marcharse sin descubrir más, tomo la decisión de presentársela a su madre. No calculó las posibles consecuencias. Solo quería mostrarle a su madre algo tan insólito como enigmático. No era consciente de lo que aquello iba a desencadenar.



—Espera aquí un rato, por favor —dijo Balkar—. No puedes salir con esas ropas.



La casa más cercana era la de Paloma, el antiguo puesto de vigilancia en el puente de hierro, camino que llevaba hasta su casa, en el centro del valle. Se dirigió veloz hacia allí. Tenía su Swaper escondido entre las ramas, como tantas otras veces.



Llegó rápido al hogar de la elfa del rio y cogió una muda sin que lo vieran, pues la puerta, como de costumbre, estaba abierta, y volvió todo lo deprisa que pudo. ¡Alegra no estaba!



Asustado, empezó a dar vueltas por los caminos de la ladera y a los pocos minutos la vio. Estaba sentada en una piedra, contemplando el valle, todavía con el conductor sobre su hombro.



—¿No me has oído cuando me iba? No puedes estar aquí y menos con esa ropa. Anda, ¡cámbiate! —Y le dio la ropa que había cogido prestada de Paloma.



—Al menos date la vuelta, ¿no? No puedes pretender verme desnuda en la primera cita —dijo extrañamente relajada. Lo que intrigó a Balkar.



—Venga, cámbiate y vámonos, por favor —dijo girándose—. Y haz lo que te diga, habla lo menos posible si surge la ocasión. Y si no queda más remedio, di que eres prima de Relir, de los montes Edén.



—¿Quién es ese? ¿Montes Edén? Valla nombre, ¿no había otro? —río ella feliz, mientras se tocaba la blusa y el pantalón que se acababa de poner, suaves hasta el extremo. “Comodísimo”, pensó.



—Eso no importa ahora. Es un lugar lejano, es poco probable que conozcan a toda la familia. Y compórtate, por favor.



Era incapaz de comprender cómo era posible que estuviera exultante de felicidad, con lo que acababa de vivir. ¿Tendría el conductor algo que ver con aquello? No había otra explicación. No se conocen casos en que no sean Elfos los que se comuniquen con ellos.



—Ahora confía en mí y sube —le dijo señalando el Swaper—. Yo te cogeré por la cintura, descuida, estarás segura. Es como un patinete eléctrico.



—¿En ese trozo de madera? ¿Cómo va a ser...? ¿Y las ruedas?



—¡Deja de preguntar y sube! De pie —ordenó Balkar.



—Vale, vale, tranquilo. Me subo a tu juguetito —contesto ella. Y le hizo una reverencia con intención burlesca.



Le avisó de que iban a ponerse en marcha e impulsó el Swaper con su pequeña varita, escondida bajo su manga en todo momento.






Capítulo 4



Malas noticias



Los medios de comunicación de todo el mundo, interrumpieron su emisión por la rueda de prensa de Donald Jonhson. El presidente norteamericano acudió a El Cairo tras los atentados, ataques en los que se había visto involucrado su yerno, el multimillonario empresario Jared Thomson. Que estaba en Egipto por negocios relacionados con el imperio estadounidense. Jonhson pudo visitar también a los heridos ingresados en el As-Salam International Hospital-Corniche El Nile.



Se rumoreaba que la administración Jonhson deseaba hacerse con el control del canal de Suez, en manos de británicos y franceses en el pasado. En poder de Egipto ahora. La rueda de prensa la dio nada más bajar del avión, en el Aeropuerto Internacional del Cairo, el 27 de mayo a las 22 horas.



—¡¡No voy a tolerar, Estados Unidos no va tolerar, ni un ataque más!! Es indiferente el país donde se perpetre. Vamos a perseguir y a destruir a todas y cada una de las organizaciones criminales y terroristas del mundo. ¡No se van a poder esconder más! ¡Acabo de dar la orden a mi estado mayor de que entren con todo en Siria! Donde aún se esconden esos malvados, bajo la protección de su gobernante y protegido a su vez por Rusia. ¡No nos va a frenar nada ni nadie! ¡El que no esté con nosotros, estará contra nosotros! Nos toca vivir duros momentos, pero con gran sacrificio, ¡volveremos a hacer a América grande otra vez!



Y así terminó la que fue con seguridad la declaración de guerra más retransmitida y visualizada de la historia. Petrov, a su vez, declaró que Rusia nunca ha protegido a terroristas. Que en eso los expertos son los estadounidenses.



—¡Llevan décadas armando a las milicias de medio mundo! —Exclamó Petrov enervado— Allí donde los gobernantes no quieren hacer negocios con ellos, surgen los problemas. No nos dejaremos intimidar por ninguna nación sin motivo alguno. ¡Sea la que sea o quien sea! Tenemos a todas nuestras tropas en estado de máxima alerta. Siria es un país soberano. En el momento en que entren sin permiso de la Naciones Unidas, las tropas rusas, aliadas del ejército sirio, estarán preparadas para defender el territorio. He dado orden a mis generales de que trasladen parte de nuestro equipamiento de misiles balísticos al estrecho de Bering, frontera con EEUU. Como podrán comprobar los americanos a través de sus satélites.



Él era consciente de que EEUU disponía de bases militares con tropas y armamento por toda Europa y parte de Asia. Las piezas de ajedrez se disponían sobre el tablero y las posibilidades no eran halagüeñas para ningún bando. Los mandatarios europeos adoptaban diferentes posturas, pero ninguno se inclinaba por atacar a nadie. Aunque los aliados de EEUU se debían a tratados de cooperación y comerciales que los ataban.



Esto faltaba en el mundo para ponerle colofón a la tensión internacional durante los últimos años.



◆◆◆

 

Eran las dos del mediodía del 27 de mayo y Darío llegó a casa al acabar las clases, como siempre. Era estudiante de física en la Universidad Jaime Primero de Castellón y vivía en el pueblo de al lado, Villarreal. Sus padres estaban viendo las noticias, sentados en el sofá. Lloraban abrazados. Se acercó rápido, y tras abrazar a su madre preguntó:



—¿Sabéis algo ya de Alegra? —Temía la respuesta. No se hablaba de otra cosa en la UJI, un atentado en El Cairo contra el yerno de Jonhson. Y su hermana estaba allí de viaje de fin de curso.



—Ayer estaba allí el yerno de Jonhson —relataba su madre apesadumbrada—. Han matado a gente cercana a él, y tras eso, esta mañana, ha explotado otra bomba en el hospital donde estaba ingresado, creen que un suicida se coló en urgencias. Tu hermana tiene el teléfono apagado. Y... —no podía ni hablar.



—¡Mónica ha muerto! —sollozó Tamara—. Los padres de Paula han acudido a su casa a comunicárselo a los suyos, y estando allí han dado la noticia de la segunda bomba en el hospital. En el mismo que estaban las chicas.



—A partir de ahí no han podido ponerse en contacto con ninguna de ellas, —intervino su padre— no se sabe nada. La embajada no dice nada por el momento. Es un desastre. ¡Mi pobre Alegra! ¡Dios mío! —Gritaba desconsolado.



—Darío, prepara dos mudas para tu madre. En diez minutos nos vamos al aeropuerto. —dijo Ángel, imperativo.



—No sin mí.



—Por supuesto hijo, prepáralo todo, nos vamos a El Cairo. No voy a esperar a que me llamen por teléfono. Es muy posible que Alegra necesite ayuda ahora mismo.



Condujeron su 4×4 a toda prisa por la AP7 dirección Valencia. No habían reservado ni los billetes. En el aeropuerto de Manises, el siguiente vuelo a El Cairo salía en once horas y eran las cinco de la tarde cuando Darío se miró el reloj. No les quedaba otra opción más que esperar. Cada minuto era agónico, no sabían qué había pasado con su hermana, y aunque temían lo peor, tenían esperanza. Siempre hay esperanza.



La espera se hizo eterna, las agujas del reloj parecían inmóviles. Pidieron algo para cenar en uno de los restaurantes del aeropuerto, cuando en la televisión aprecio un corte informativo hablando del ataque. Cuando apareció Jonhson, los cuatro miraban la pantalla. La cena dejó de importar. La declaración del presidente americano daba miedo. Hablaba y gesticulaba de una forma tan brusca que parecía más personal que institucional. Se apreciaba el odio en sus ojos.



—¿Piensas que esto puede desencadenar un enfrentamiento entre grandes potencias? —preguntó una voz femenina en la mesa contigua.



—Veremos cómo reacciona Petrov tras estas amenazas. Tenía prisa en vomitar todo eso, casi no baja ni del avión— contestó el que parecía su pareja.



A ellos les daba igual todo aquello ahora mismo, por horrible que pareciera. Solo tenían pensamientos para Alegra. Tenían esperanza, aunque también miedo, mucho miedo.



Para cuando acabaron de cenar, ya estaba en todas las redes sociales el discurso. Todo el mundo comentaba lo ocurrido. Miles de famosos retwiteaban mensajes en favor de la paz y en contra de las palabras de Jonhson. Darío publicó uno de tantos en Twiter mientras esperaban: “Espero en el aeropuerto, un avión a mi destino, deseo que no haya muerto, mi hermana durante el camino, el Cairo futuro incierto, con esperanza en mi sino. Sin creer por todo esto, la palabra de un mezquino, que sólo piensa en su yerno, siendo presidente del destino. #todoporlapaz”.



El mensaje cogió fuerza y en pocas horas se hizo viral. Para cuando subieron al avión tenía 240380 likes. Eran las cuatro de la mañana del 28 de mayo. El avión en el que volaban no era muy grande, y por lo tanto más susceptible a las turbulencias. Iba a ser un viaje movidito y a su madre no le gusta nada volar. Era su primera vez y mil veces había jurado que nunca subiría a uno. En ese momento ni siquiera se quejaba.



—¡Darío! —lo reclamó su padre— Quiero decirte que te prepares para cualquier escenario. No digo que tires la toalla, pero sí debes estar preparado para cualquier situación. Ambos, debemos estar preparados para todo y tener mucha templanza. Si pasara cualquier desastre, llámalo guerra mundial o como tú quieras, confiemos siempre en que no será así, tú coges a tu hermana y os marcháis para la casa que tenemos en la comarca de Molina de Aragón. Allí en medio del monte se puede vivir tranquilo con algo de precaución, y los cimientos de esa casa poseen la clave para poder subsistir largo tiempo.



—¿Cómo? ¿Qué clave? —preguntó Darío.



—Te lo explicaré a su debido tiempo. ¿Harás lo que te he dicho? Prométemelo.



—Ok, papá. Te lo prometo.



El vuelo fue perfecto. Llegaron a El Cairo a las once y media de la mañana hora local. El día era soleado, pero a ellos les era indiferente. Fueron directos a por un taxi y pusieron rumbo al hospital donde se perdió la pista de las chicas. Hacía ya dos días del atentado en Guiza y 26 horas de la explosión en el hospital.






Capítulo 5



Surat ul Fátiha




Eran las ocho de la mañana y Paula desayunaba con Jimmy en la cafetería. Acababan de denunciar la desaparición de Alegra, y ella estaba cada vez más hundida. Era imposible expulsar de su memoria las imágenes del atentado. La gente hecha pedazos, gritos, sangre y desesperación. Los desgarradores llantos de los niños en busca de sus madres. Se le revolvían las tripas. No habían dormido en toda la noche.



Jimmy, era guardaespaldas y chofer de Tim, secretario personal de Jared Thomson, el famoso yerno de Donald Jonhson. Aunque no era más que un chofer, en esos momentos ella desayunaba con alguien cercano al poder y muy amable. En otro momento le hubiera gustado enredarse con él, aunque sin posibilidades, ya que no le interesaban las mujeres. ¿Qué cojones se le pasaba por la cabeza ahora…? Estaba machacada, igual que todos los afectados, y su mente solo quería huir de allí…



Clara despertó y vio a Inma, café en mano, mirando a la nada.



—Buenos días —le dijo—. Si no fuera por los tranquilizantes no hubieras dormido ni en la camilla.



—Buenos días Inma. ¿Cómo estás? ¿Sabemos de Lucía?



—Yo estoy de pie, que es suficiente. De Lucía no hay novedades, y hace una hora hemos denunciado la desaparición de Alegra. No hay noticias de ella.



—No hay nada que podamos hacer. No te martirices, Lucía se recuperará, es fuerte. Y lo de Alegra tiene que ser un malentendido, entre policía y demás controles, estará retenida por cualquier causa.



—No lo sé, no me fío de Balkar —sentenció Inma, tajante.



Clara prefirió no contestar.



—¿Sabemos cuándo me dan el alta?



—Creo que, si sale todo bien en los análisis, hoy mismo. No vas a llegar a tener ni habitación, mejor, del box a la calle. Podremos organizarnos entre todas para las visitas a Luci, no quiero que despierte y no haya nadie.



—Espero que no por mucho tiempo —contestó Clara—. Deseo que se recupere rápido.



—Todas lo deseamos. Y que estuviera Mónica aquí también. —balbuceó Inma entre lágrimas, mientras seguía mirando a la nada.



Y con la voz entrecortada se excusó para irse al aseo, que estaba en la misma planta. Las instalaciones de urgencias se vieron desbordadas por el dolor, en un hospital que no estaba preparado para semejante aforo. Allá donde mirases había algún mutilado, y los pasillos estaban repletos de camillas. En el box que estaban había cuatro heridos más, dos hombres y dos niños, a uno de los pequeños le faltaba la pierna izquierda. Era una escena lamentable. Entró en el servicio con la esperanza de poder llorar tranquila, sin que nadie la consolara y poder así desahogarse. Paso el pestillo y justo en ese momento… ¡¡Boom!! Una explosión muy fuerte la tambaleó en su cubículo. Quedó hecha un ovillo entre el inodoro y la madera de la letrina durante unos segundos. Cuando se incorporó e intentó salir, no pudo. El cubículo estaba descuadrado y la puerta atascada. Tuvo que salir por debajo de las maderas. No podía oír bien, persistía un pitido constante en su oído derecho. Abrió la puerta y un polvo denso se apoderó de su vista, tosía, no podía respirar bien. Pensó con rapidez, empapó su jersey y lo usó de mascarilla. Salió al pasillo con mucho miedo, solo pensaba en Clara. Cada paso que avanzaba más denso se volvía aquel polvo. Tuvo que dirigirse por lo que antes era el interior de los boxes, la explosión había derribado paredes que cayeron en medio del pasillo. Estaba aterrada, pero no perdía la esperanza de encontrar con vida a su amiga. Otra vez el pánico, los gritos, esa mezcla de polvo y sangre. Era un horror, peor que del día anterior. Por todos los lados había muerte y ella solo quería llegar a Clara, que estaba en los boxes del final del pasillo.  No le quedaban lágrimas que llorar, estaba destrozada en cuerpo y alma.



Llegaban médicos de otras zonas del hospital, bomberos, personas en busca de familiares. Mucha gente a socorrer a los heridos. En las peores situaciones, el ser humano saca lo mejor de su ser. “Tenemos que contemplar el horror para sacar lo mejor”, pensaba. Llegó al box de Clara y allí estaba lo que parecía el cuerpo sin vida de su amiga. Tirado en el suelo, con los niños sobre ella, una camilla le tapaba la cabeza. La explosión no derribó las paredes allí, pero lo destrozó todo. Estalló en un llanto desgarrador, se podía masticar el polvo con olor a sangre. No era la única, había mucho por lo que llorar. Paula acudió al lugar con el rostro compungido y el corazón en un puño cuando escuchó llorar a Inma. Era desalentador escuchar a su amiga. No quería ni asomarse, habían perdido ya tanto...



Jimmy estaba con lo que quedaba de su séquito. Su jefe había muerto, pero a Jared Thomson no le llegó más que el estruendo, en su habitación de la cuarta planta.



Para sorpresa de todos, Clara aún respiraba cuando llegaron más médicos. Los niños también estaban vivos. Aquello parecía un milagro. A Clara la trasladaron a otro hospital dado el estado en el que quedó la estructura de éste. La cosa iba de mal en peor. Ahora tenían a dos amigas en cuidados intensivos y en diferentes hospitales.



◆◆◆

 

El 28 de mayo a primera hora, el As-Salam International Hospital, se convirtió en un velatorio. Desde el medio día anterior, el parking se había llenado de musulmanes que gritaban para que les dejaran pasar. Era necesario proceder con el ritual del baño del cuerpo en las primeras horas tras la muerte. Sus sagradas tradiciones eran lo más importante, pues la muerte solo era un hecho puntual hacia la vida eterna. Tras las discusiones y los llantos, la autoridad dio permiso para que se procediera, respetando las tradiciones de los afectados.



Los forenses tuvieron un arduo trabajo en la recomposición de muchos de los cuerpos para que pudieran realizar el lavado o Gusul. Lo realizaba un familiar o varios del mismo sexo que el fallecido, quienes lavaban cuidadosamente el cuerpo. Después del baño, envolvían los cuerpos en una simple tela limpia sin adornos, por lo general de algodón y de color blanco. Solo los considerados “héroes” podían ser enterrados con la ropa con la que murieron. Pero allí no perecieron héroes de ningún tipo. El siguiente paso era el ritual de la oración, en el parking del hospital, dado que se requería realizarlo al aire libre. Se colocaron a los fallecidos en posición perpendicular a la quiba (dirección de la Meca), como rezaban los escritos. El rezo (Surat ul Fátiha) lo ofició el imán más importante del Cairo. La apertura de los rezos fúnebres del Corán la susurraban todos los asistentes. Eso, sumado a la fuerza de las palabras del imán, hizo que resonaran por todo El Cairo. Se siguió la oración con solemnidad, con gran respeto hacia los fallecidos. Para finalizar, ante las miradas de todo el mundo, pues había reporteros de todas partes, se procedió al entierro. La tradición marca que sea sin ataúd, cosa que no se permite en muchos países por cuestiones sanitarias, y los musulmanes deben aceptar que se realice en un ataúd lo más sencillo posible. Eran 174 los fallecidos en los atentados, de los cuales 92 eran musulmanes. Se hablaba de más de 180 heridos, 76 de ellos de gravedad.



Tras los funerales, sobre las 10 de la mañana, Paula y Jimmy llevaron a Inma con Clara al Ahmed Maher Teaching Hospital. El plan era que Inma se quedara allí y que Paula volviera con Lucía, y así poder seguir de cerca cualquier novedad. Esperarían a los familiares, en el caso de Clara, ya avisados. Los de Lucía, por otro lado, ilocalizables. Nada raro, ya que no tenían buena relación con su hija, seguramente ni sabrían que estaba de viaje de fin de curso.



Los periodistas intentaban pararlas para entrevistarlas, pero Jimmy hacia bien su papel de guardaespaldas y no les dejaba que se acercasen.



No se dieron cuenta de que un coche los seguía a una distancia prudencial.



Llegaron a su destino, bajaron los tres del coche de Jimmy, un Audi A8 blindado propiedad de su jefe fallecido. Tras preguntar en recepción, pudieron subir y ver a Clara a través del cristal. Aún no era momento de visitas, pero se entendía la urgencia por verla. Estaba sedada e inmóvil, irreconocible, pálida cual pared de cal, entubada por completo y conectada a un respirador. Tenía peor pinta que Lucía, desatinos del destino, la que no tenía más que rasguños, ahora se debatía entre la vida y la muerte. Ambas amigas se miraron y con lágrimas en los ojos se fundieron en un abrazo. Les había tocado vivir aquello, pero lo que sentían al abrazarse con semejante fuerza era más que consuelo y alivio, era esperanza.



Pasadas dos horas, Paula se despidió de su amiga para acudir de nuevo junto a Lucía.



—Bueno Inma, cualquier cosa me llamas.



—Lo mismo digo Pauli, llámame nada más sepas algo de Lucía. Suerte.



—Igualmente —contestó Paula—. Espero que pase todo rápido, no veo el momento de estar de nuevo las cinco en casa. —Y abrazándola de nuevo, como si fuera la última vez, se despidió y se encaminó hacia el ascensor acompañada por Jimmy.



Que chico más majo, pensó Inma al verlos alejarse.






Capítulo 6



Conexión



Pélagos y Lorien saltaron tras la humana y Balkar, desesperados por acabar cuanto antes su trabajo. Tan cerca estuvieron los humanos de hacerles el trabajo sucio… Qué lástima.



Pero que una humana entrara en su mundo era algo que estaba totalmente prohibido, solo había pasado una vez hacía ya mucho tiempo. Las consecuencias de aquello todavía las pagan los humanos. “No están preparados para este mundo, son seres inferiores” —pensaba Pélagos.



Se zambulleron en el lago y antes de salir a la superficie, bucearon hasta la orilla opuesta. Al salir del agua no daban crédito a lo que vieron.



—¿Hasta dónde llega la estupidez humana, Lorien? Lo matará ella si se descuida un poco.



—Es increíble que los Argos tengan algo que ver con esa especie. Esperaremos a ver si hay suerte —contestó Lorien riendo.



—Y si no, los matamos a los dos en esta montaña y los enviamos a la tierra —dijo Pélagos—.



Los dos elfos contemplaron la pelea, a la espera de una oportunidad de coger a Balkar desprevenido y poder acabar con él. No llevaba su Swaper y era más vulnerable.



Entre pelea y discusión quisieron lanzar un ataque conjunto, justo en el momento que por la abertura de la cueva entró el conductor. No podían creer lo que veían sus ojos, era algo impensable. Esa criatura sagrada se comunicaba con la humana, una especie inferior y ni siquiera de este mundo. Sus planes, sin quererlo acaban de cambiar de forma radical. Ahora su objetivo era secuestrar a esa chica y llevarla ante el Consejo de dragones, del cual formaban parte. Tendrían que ser ellos los que decidieran qué hacer con ella.



Estaba claro que Balkar la llevaría con él a su casa, y no les convenía que el gobernador supiera de aquello. Tenían que hacerse con ella antes de que llegaran al castillo, pues una vez dentro no podrían cogerla.



Lo intentaron al ver que la dejaba sola, pero no pudieron acercarse, el conductor se lo impedía. Proyectaba una especie de ondas que los aturdía, no daban crédito, debían acabar con aquella conexión.



Regresó el Argo, y la hizo desnudar para cambiarse. Ellos, entre los matorrales, pudieron ver que, aunque inferiores, eran también de belleza exclusiva.



Cuando Balkar subió en su Swaper, ellos hicieron lo propio y tras cruzar el río por el puente de hierro, los adelantaron por el campo, con la esperanza de detenerlos más adelante.



Balkar iba con toda la precaución posible, si se encontraba con alguien conocido y no lo saludaba, sería una falta de respeto impropia de él. Pasaron por el puente de hierro, junto a la casa de su amiga Paloma, la Elfa del río la llamaban. Parecía mentira que no hubiera salido del valle en toda su vida con 54 ciclos. Ya en un tercio de su vida.



Justo tras el puente, Balkar notó algo raro, parecía que, entre la vegetación, alta en aquel tramo del camino, alguien se movía a su misma velocidad.



—¿No has visto al del lado derecho? —preguntó Alegra tan tranquila.



—¿Cómo? —respondió Balkar extrañado.



—Buscas entre el follaje de tu izquierda, notas el movimiento, pero por nuestra derecha nos ha adelantado otro, y no parecen amigables.



—Pero, ¿qué dices? ¿Cómo te has dado cuenta antes que yo? Es imposible.



—Tendremos que desviarnos —dijo ella, mientras seguía en comunicación con el conductor, posado sobre su hombro.



—No sé por qué, pero te voy a hacer caso.



¡Asombroso! El conductor intercambiaba energía con ella, aportándole más de lo normal. Tomaron un desvío por el camino que llevaba a las minas de diamante para entrar en el poblado Argo, y llegar así tranquilos a su castillo. Fueran quienes fueran los intrusos, ya habrían avanzado y los esperarían en el camino principal, más adelante, justo en el único tramo deshabitado, y bastante antes de entrar al poblado. Balkar tenía una ligera idea de quiénes podrían ser, esos idiotas que se hacen llamar "Los dragones", son los únicos que podrían querer el mal para él y los suyos. Con sus tontas ideas sobre la supremacía de los Elfos.



Atravesaron el poblado, cosa que quería evitar desde el principio, pero no hubo alternativa tras el imprevisto en el camino.



—¡Hey Balkar! —escuchó a lo lejos. Pero hizo caso omiso a las llamadas que con seguridad provenían de su buen amigo Oskar, la voz era inconfundible. Con ese tono tan agudo para alguien de su gran tamaño.



Volvió a llamarlo, estaría en la puerta de su casa, suponía Balkar.



—Se acerca, no tardará en alcanzarnos —dijo Alegra.



Rápido y sin preguntar, le impulsó más fuerza al Swaper sin tan siquiera girarse. Oskar se acercaba en el suyo, también a gran velocidad, pero no pudo alcanzar a su amigo. Balkar era el más ducho con el Swaper, no tenía rival. Dailir era el único con el que podía competir.



Mientras avanzaban, Alegra sentía una gran tranquilidad que le extrañaba sobremanera después de todo lo que estaba viviendo. Aceptaba, por trágico que fuera, lo ocurrido con Mónica y comprendía, aunque fuera incomprensible, todo lo que le ocurría. Aquella criatura que llevaba en el hombro le aportaba mucha seguridad y tranquilidad. No acababa de entenderlo todo, pero confiaba en lo que sentía, y sentía que Balkar era muy buena persona. Quería descubrir más, de pronto, quería saberlo todo.



A lo lejos se veía un montículo donde había un castillo hecho con piedra casi negra, que parecía no tener fin. Ella suponía que aquel era su destino, y no se equivocaba. El imponente Castillo Negro del Valle del Dragón ocupaba la cumbre del único montículo del valle, abarcaba un kilómetro cuadrado de extensión. Una construcción impresionante, con la amplitud de un pueblo y torres gigantes, sobre todo una de ellas.



Llegaron a casa de Esther y Cáciro sobre la hora de la cena. Cosa impensable para Alegra, pues la luz del sol era intensa. Los días en Nubalión eran de 50 horas con noches tan solo de seis, pero eran pura oscuridad por la ausencia de astro o satélite que reflejara la luz del sol. Al pasar por la puerta sintió una presión extraña. Comprendió, sin saber cómo, que un campo energético protegía el castillo. No era casualidad, aquella era la fortaleza construida por los Elfos de la casa Draken hacía ya millones de ciclos, y la fuerza de la construcción protegía a sus moradores. No era posible inhibir aquello, Cáciro ya lo intentó, y muchos otros antes que él. Solo se permitía la entrada a los moradores. A los huéspedes de la casa había que salir a recibirlos siempre.



El interior era de dimensiones colosales, amplitud y altura en todas las estancias. El hall, con sendas escaleras de caracol enroscadas a ambos lados, daba acceso a la planta superior, la de las estancias, donde Balkar poseía una de las habitaciones más grande con vistas al frontal del castillo, baño propio y cocina anexa. La única que la superaba en dimensiones era la de sus padres, una planta más arriba e inaccesible a pie. Pero eso Alegra aún debía descubrirlo. Por el momento contemplaba embelesada la construcción.



La torre norte, la más cercana a la entrada, tenía 90 metros de altura, se dice que toda la construcción se componía de más de 20000 toneladas de piedra negra. Con cuatro torres en total, patio interior y pozo de agua propio. Con un subterráneo igual de grande. Es la fortificación más segura de Nubalión, junto con Fuerte Edén, de los Montes Edén, casi en la otra parte del mundo.



—¡¿Padre?! ¡¿Madre?! —llamaba Balkar sin obtener respuesta— Para una vez que vengo después de tanto tiempo y no están.



—Si qué cenáis pronto aquí, aún no anochece.



—Y no lo hará, Ale, aquí las noches son de seis horas y los días de 50.



Se escuchó la puerta, Balkar se asomó desde el pasillo superior y vio como entraba su madre y Neitín tras ella.



—Hola hijo! ¡Dichosos los ojos! ¿Dónde has estado las últimas tres noches?



—Muy ocupado Madre, realmente ocupado. Quisiera hablar contigo un momento, si no te importa.



—¡Claro!, ahora mismo subo. Neitín, prepara el fuego para cocinar la cena —dijo a su hija.



Justo al atravesar el umbral de la puerta de la habitación de su hijo, se le quedó la cara de piedra.



—Se que cruzas al otro mundo por razones que desconozco y serán honorables, pero esto no puedes hacerlo hijo. ¡Podemos romper el equilibrio! ¡Puede ser el principio de un enfrentamiento! ¿Estás loco? —preguntó Esther enervada, como nunca la había visto. Hasta Neitín lo escuchó, desde la planta baja.



—Pero, yo no sabía que me seguía, de haberlo sabido no estaríamos aquí. Enviarla de vuelta no arreglará el problema.



—“Vaya, mira por donde, soy un problema” —pensó Alegra.



—¿Y has visto eso mamá? —dijo señalando al conductor.



—¿Te crees que soy ciega? ¡Claro que sí! Sé que para ti es un descubrimiento, igual que sería para todo el mundo, pero esto ha pasado antes, hace poco más de dos mil ciclos. Aunque solo sabemos de eso tu padre y yo, y Olénica y Targo de Fuerte Edén. Se eliminó cualquier escrito o imagen del momento, de igual manera que lo relacionado con los portales.



—Si los Elfos se enteran de que tenemos un humano bajo protección y lo malinterpretan, habrá tensiones.



—Ya lo saben —interrumpió Alegra despreocupada.



¿Sería lo que ella creía? Hace poco más de dos mil ciclos... era muy obvio y retorcido a la vez.



Estaba perpleja. ¿Sería casualidad?



—¿Qué has dicho chica?



Balkar estaba sorprendido.



—Que lo saben. Nos han seguido dos y los hemos despistado.



—¿A qué se refiere hijo? ¿Qué ha pasado? Cuéntamelo todo.



—Verás, es una larga historia. Fui a la tierra preocupado por los recientes acontecimientos, y he de decirte que no son muy halagüeños. Hay una serie de movimientos y tensiones que seguro desencadenarán un gran conflicto, calculo que en cinco años terrestres máximo. Allí estallara una gran guerra devastadora.



—¡Claro! ¿Y tú pretendes originarlo aquí también, o qué? —Interrumpió exasperada su madre.



—No, madre, ya te he dicho que ha sido un descuido por la urgencia con la que he tenido que salir de allí.



—Su hijo es un héroe y muy buena persona, si me permite la indiscreción.



—¡No puedes defender lo que no sabes! —gritó Esther.



Alegra calló. Aquella mujer sabía mucho más de la tierra que ella, y eso la cabreaba.



—Mamá, yo no puedo permitir que una raza se auto extermine. Sabemos que son la única, a parte de nosotros, que ha desarrollado la inteligencia. Hacemos miles de exploraciones cíclicas por todo el espacio visible y nada, cero. ¿Y qué me quieres decir? ¿Qué debemos dejar que se maten?



—Nunca debí explicarte ciertas cosas, Balkar, debería haber sabido que esto pasaría. Eres tan justo que no vas a doblegarte y eso nos va a traer problemas.



—Sí, madre, tienes razón, pero esto es un dato que no se puede obviar y se le puede sacar provecho, no se aún todas las posibilidades —dijo señalando al conductor—. Puede hacer mucho bien.



—¡Y mucho mal hijo! Ya lo ha hecho antes.



—¡Hola familia! Vengo bien cenado ya. ¡Pero qué buen olor me llega desde la cocina!



Era Cáciro. Sin el sonido de la puerta, todos sabían que había aparcado su vehículo en la terraza de su habitación, como de costumbre. Todos menos Alegra, que vio pasmada cómo aparecía un ascensor que se descolgaba desde arriba en el gran hueco central del castillo, que paró en la planta de las estancias al ver a Balkar.



—¡Qué bueno verte por aquí hijo! ¡Qué alegría! ¡Y traes compañía por lo que veo! Seguro que se queda a cenar, lástima que ya he cenado con Rocante, pero será un placer acompañaros igualmente.



—Tan amable como siempre, padre.



—Pero, ¿es que estás ciego? —dijo su mujer, señalando al conductor.



—¿Te parece que lo estoy? Si tu hijo trae invitados a este castillo se les tratará como corresponda. Parece mentira que te tenga que decir esto. Más tarde debatiremos las posibilidades, pues de camino a casa he visto un par de Elfos con mucha prisa, campo a través, y no ceo en las casualidades.



—Nos querían emboscar, padre. Me hago una ligera idea de quiénes pueden ser, y les daré lo que merecen con gusto. Pero no delante de nadie, no aquí en el valle.



—Esa banda de patanes, o como se hacen llamar ellos, el Consejo de Dragones, me preocupan las intenciones que ocultan sus "ideas". Aunque sean patanes y creamos que son pocos, no debemos subestimarlos. Carecer de inteligencia es más peligroso que poseerla. Recuérdalo siempre. Y ahora, bajemos a cenar.



Bajaron los cuatro a encontrarse con la joven Neitín, pues Auna y Habis casi siempre cenaban con sus amigos últimamente. Entre todos sirvieron la cena y prepararon la mesa. Neitín no quitaba ojo al conductor, en aquella casa no entraba uno hacía ya milenios, ellos nunca vieron uno allí dentro. Solo los veían con sus amigos Elfos.



Se sentaron a cenar, y Alegra no preguntó qué era aquella cena, mejor comer y callar.



—Y, bueno, ¿de dónde sale una elfa tan guapa? —Preguntó Neitín, amable pero curiosa.



Ella sabía que algo pasaba, por los gritos que antes había dado su madre, además de ese conductor inexplicable. Pero quería saber más.



Balkar intentó parar a Alegra, su hermana pequeña era una impertinente, pero no lo consiguió.



—Soy española, es un lugar muy lejano —contestó consciente de que no podía revelarlo.



—Pues no me suena nada parecido en los escritos geográficos. ¿Dónde está eso?



—Es una zona entre Nubia y el mar estrecho. Intervino Cáciro —silenciando a su hija de forma respetuosa.



—Pues sí que está buena la carne, ¿de qué es? —preguntó Alegra.



—¿No hay nutos en Españo? —preguntó Neitín con cierto sarcasmo.



—Sí que los hay, pequeña, pero el sabor es algo diferente —Alegra hacía un esfuerzo increíble por no reír.



—Estos los caza Balkar tras la cordillera roja, una vez por ciclo —dijo Esther.



—No sabía que se te diera bien cazar.



—Aquí se caza de forma diferente a tu tierra —dijo Balkar, al ver la agresiva inquisición de su mirada.



—¿Sí? Pues ya me lo mostraras —replicó ella.



—Bueno, jóvenes, ya será tiempo de cazar, ahora a por el postre —dijo Cáciro.



Dejó sobre la mesa una bandeja con un surtido de frutas extrañas que sorprendieron a Alegra. Parecían muy apetecibles.



—Las mogas son las mejores, te encantaran —dijo Balkar entregándole dos.



Eran del tamaño de una manzana, de formas irregulares y de color azul claro con toques grises. Tras pelarla, Alegra comprobó que el sabor era delicioso, dulce como la miel, pero de un frescor inigualable. Dejaba una sensación parecida a la menta dulce. No había probado nada tan bueno en su vida. “Este mundo no deja de sorprenderme”, pensó.



—Ahora, pruebes la que pruebes, no te gustará tanto.



—¡Normal! —exclamó ella. “Como una pera después del chocolate”, pensó.



—Lástima que nuestras papilas gustativas sean tan escasas, en estos casos no apreciamos más que un 40% de los matices —explicó Neitín.



—Pues sí, no puedo imaginar qué es lo que nos perdemos en sabores —contestó Alegra, asombrada con la pequeña de la casa. Parecía la más perspicaz, aunque los demás no se quedaban atrás.



—En fin, podemos dar la cena por acabada, ahora a descansar —se dirigió Cáciro a todos, guiñando un ojo a su hijo.



Alegra no podía creerlo, su padre ya daba por hecho que se iban a acostar juntos. ¡Pero qué descarado! ¡Qué poca vergüenza! —pensó, al mismo tiempo que, angustiada se acordaba de sus amigas.



Balkar la condujo a su habitación, pasaron y cerraron la puerta tras de sí.



—¡A ver si te piensas que voy a acostarme contigo ahora! —exclamó algo airada— ¡¿Y tú padre?! ¿Qué va a pensar? —Estaba muy molesta. Balkar reía sin parar.



—Perdona que me ría, pero te has puesto muy graciosa —reía.



—¿Se puede saber de qué te ríes? ¡¿Es de mí?! Esto, no tiene nombre.



—Que no, mujer, no me río de ti, pero me hace gracia.



En ese instante, Cáciro entró por la puerta.



—Pero bueno, ¿qué broma es esta? —gritaba ella muy cabreada. ¡Qué costumbres más deshonradas tenéis aquí! —Exclamó nerviosa.



—Pero, ¿qué dices muchacha? —Dijo Cáciro.



Balkar no paraba de reír.



—¿Qué le has hecho, hijo? ¿Quieres dejar de reír de una vez? ¡Esto es serio! —su padre se enervaba pocas veces, así que rápidamente captó la atención de su hijo. Balkar recobró la seriedad, miró a su padre y se disculpó. Alegra se tranquilizó, comprendió de inmediato lo que sucedía. Su padre le había dicho que fueran a descansar, con el firme propósito de quedarse a solas con ellos y poder hablar con su hijo a solas.



—Empecemos por el principio, hijo. ¿Qué diantres haces en el otro mundo durante los últimos dos solsticios?



—Verás padre, te lo voy a contar con detalle. Siéntate, por favor.






Capítulo 7



Elfos



Lorien llegó donde esperaba Pélagos para la emboscada a Balkar.



—Más vale que nos movamos rápido —dijo nervioso a su amigo—. Nos ha debido ver, ha cogido el desvío hacia las minas.



—Entrará en el poblado y no tendremos otra oportunidad. ¡Corre! —Exclamó Pélagos al tiempo que subía en el Swaper.



Emprendieron la marcha a toda velocidad, monte a través, hacia el lado oeste del poblado sin percatarse de que pasaba un vehículo cerca de sus cabezas. Era Cáciro, que se extrañó al ver la velocidad de esos dos rubios platino. “Elfos a esa velocidad, que raro” —pensó, sin darle más importancia—. Llegaron al camino que cruzaba el poblado Argo, y justo les vino ver como Balkar aceleraba su marcha a través del mismo. No podían atacar allí, lo habían perdido.



Era imperdonable, una humana en conexión con un conductor. Aquello no podía ser, había que denunciarlo a la mayor brevedad posible. Si no podían acabar con los dos ahora lo harían más tarde, pero al menos denunciarían la ruptura de las normas por parte de Balkar. Eso le traería muchos problemas a él y a su familia, tan poderosa.



Regresaron a la cueva del Consejo, en el extremo Este de la cordillera roja, justo en el nacimiento de uno de los ríos rojos.



—¿Cómo ha ido vuestra expedición? ¿Habéis conseguido el objetivo? —preguntó Mitrial nada más vio a sus compañeros entrar.



—Veréis, es difícil de explicar compañeros. Pese a no conseguirlo, tenemos pruebas para denunciar a Balkar —dijeron dirigiéndose a todo el consejo, que estaba reunido a la espera de noticias.



Eru levantó la mano en señal de silencio. Hablaba por el Intercom, un intercomunicador minúsculo que llevan implantado tras la oreja todos en Nubalión.



—Para eso sí que son buenos los argos, para inventar todo tipo de artilugios —reía Pélagos—. Deberían trabajar para nosotros —sentenció.



—Era Paloma —dijo Eru, la elfa del río, amiga de Dailir y por "rebote" de Balkar— ¡No os vais a creer lo que me ha contado! —Exclamó para que lo escucharan todos— Dice que Balkar le ha quitado una muda de ropa, y ella lo ha seguido para ver qué tramaba hasta la cordillera. Allí vio cómo se cambiaba de ropajes una humana. Y esperar, que esto no es lo mejor. —dijo, callando el alboroto del Consejo. Quienes jamás habían visto un humano, tan solo los conocían de oídas, por boca de Pélagos u Oragas.



—¡Llevaba un conductor en el hombro con el que estaba en conexión! —intervino Pélagos, quien llamó así la atención de sus compañeros— No hemos podido interceptarlo porque se ha dado cuenta, pero una denuncia le ocasionará muchos problemas.



—¿Denunciarlo ante quién? ¿Sus padres? —Preguntó Mitrial.



—No, a Olénica y Targo de Fuerte Edén. Ellos son elfos y han alcanzado una igualdad en poder con Esther y Cáciro.



Elenir tomó la palabra.



—La han conseguido de malas maneras. No son de fiar esos Elfos, por mucho poder que tengan. No sé hasta qué punto se pondrán de nuestra parte.



—¿Qué parte ni qué demonios? ¡Se han roto las normas y debe haber un castigo! ¡Si no respetas lo pagas! ¿No es eso lo que dicen ellos? —Dijo con fuerza Oragas.



“¡Que lo manden a las minas y le quiten la varita!” —gritaron varios de los presentes.



—¡No está en nuestra mano el desenlace de esta ruptura, pero sí debemos denunciarla! —Dijo Lucenir, de forma imperativa— Eso le creará problemas a toda la familia, problemas de los que podemos aprovecharnos.



—¡Eso he dicho yo al inicio de la discusión! —Exclamó Pélagos— No hay tiempo que perder. Ponte en contacto ahora mismo, con quien sea de los nuestros en los Montes Edén y que presenten una denuncia. Envíale también las imágenes que te transfiero ahora —dijo a Mitrial, que conocía a la mayoría de los Dragones allí.



Las imágenes, transferidas mediante un implante en la retina, llamado Ocul, le llegaron de inmediato a Mitrial. Eran imágenes de Balkar con la humana y el conductor entrando en el castillo negro. Ponían así en entredicho a toda la familia.



Tras la reunión cenaron allí mismo, pues disponían de todas las comodidades. Pese a ser una cueva estaba bien equipada. Tras la cena se conectó la música ambiente y, como marcan las viejas tradiciones, se prepararon bebidas de Cenejo (bebida de alto grado alcohólico y alucinógena) y se recostaron en los Comadones (camastros muy cómodos con respaldo reclinable, que adoptan posturas muy propicias para el sexo). A continuación, disfrutaron del Cenejo con Mogas, de sabor fresco y dulce, y esperaron el mejor momento, cuando el efecto de la bebida se hace notar. De pronto, sintieron que escapaban de sus cuerpos, lo que veían era multicolor, de otro mundo... La sensación era de absoluta felicidad y excitación, parecía que no existía nada fuera de aquel entorno. Los hombres se desnudaban y lucían cuerpos esculturales, perfectos, dejando ver con su desnudez el rubio de sus partes íntimas. Ellas hacían lo propio, poco a poco y con delicadeza, dejaban caer sus ropas que rozaban su tersa piel. Con su perfecta desnudez hipnotizaban a cualquier ser. Senos prominentes y tersos, caderas anchas que envolvían sus genitales de vello rubio y de labios carnosos. Sexualmente apetecibles tan solo con mirarlas. Espectaculares, tanto hembras como machos de esa especie.



Ellos, sentados en los Comadones, las esperaban con su miembro erecto. Una escena más que ardiente. Una explosión de placer para todos los sentidos. Cada cual con quien quería y las veces que les viniera en gana, fuera del sexo que fuera. Se escuchaban rebotar los gemidos en las paredes de la cueva. Incluso ese eco les daba un plus de placer. Ese era el "viaje" que les proporcionaba el Cenejo. La energía que desprendía la estancia era apabullante, con todos esos cuerpos en conjunción durante horas.



Después del descanso correspondiente de unas 6 horas, despertaron desnudos en aquel lugar de la montaña, se vistieron y emprendieron cada uno su labor para con la comunidad. Por muy rebeldes que fueran, no podían descuidar su hogar, o eso se decían para ocultar el miedo a ser descubiertos conspirando contra Cáciro y Esther. Todos menos tres, Pélagos, Lorien y Eru, que volvieron al valle preparados para cualquier novedad. Si daban orden de capturar a Balkar, y su familia la incumplía, tendrían la excusa perfecta para cercar el Castillo Negro y reclamar su detención, cosa que deseaban ya que, ni la familia se saltaba nunca las normas, ni ese castillo ha sido conquistado jamás. Las elfas de la casa Draken, lo cedieron tras la muerte de sus hombres en el último enfrentamiento, hace más de tres millones de ciclos. No había cambiado nunca de moradores si no era de forma pacífica.



—¡Hey, Palomita! —Dijo Eru al tiempo que entraba en casa de su amante, a orillas del río Aris.



—Si qué has tardado, pensaba que vendrías a dormir conmigo —dijo ella con una pícara tristeza.



—Eso quería, pero después de la cena han sacado Cenejo para beber y ya sabes tú... —dijo el acogiéndose de hombros.



—Ya te han aprovechado bien, pues. Sabes que no me enfado, pero alguna vez tendré que asistir también. Me muero de ganas —dijo ella con el fuego en la mirada.



—Sí, Paloma, pero mientras que tengamos trabajo pendiente no puedes arriesgarte. Eres la "amiga" de Balkar y una buena baza para el Consejo.



—Estoy dispuesta a todo por la causa, pero no digas que soy una "baza". ¡Soy mucho más que eso! —Exclamó ella con fuerza. 



—No he querido menospreciarte, solo te digo...



—¡Cállate y ven aquí ahora! —Lo interrumpió ella, arrastrándolo con fuerza hacia la cama— Hacía varias noches que no te veía. —le decía al tiempo que lo desnudaba.



Ella era más fuerte y poderosa que él, y lo dominaba en todos los aspectos. Crecer entre Argos la hizo aprender rápido y aumentar su inteligencia, así se convirtió en una “pequeña manipuladora". Los Elfos estaban en total armonía con el planeta y eran capaces de cosas increíbles al canalizar parte de la energía mineral, pero no "perdían el tiempo" pensando. Los Argos, sin embargo, todo lo habían ganado gracias a su inteligencia “sobrehumana”. Se dice que calculan posibilidades incluso cuando duermen.



En el norte del valle, más allá del río, en el poblado Elfo, Pélagos y Lorien disfrutaban del tiempo con sus familias. Vivían en casas sobre los árboles, pero bien equipadas.



—Dime hijo, ¿qué es lo que ocupa tu tiempo ahora? No vienes más que a ayudar lo preciso en el campo —dijo Ermil a Pélagos.



—He conocido a una hembra que merece lo mejor.



—Bueno, a tus setenta ciclos ya es hora de algo de estabilidad, hijo. —dijo mientras reían.



—No te falta razón, padre. Esta creo que es la definitiva.



Él no era de atarse a una hembra, nunca lo fue, pero su padre era más feliz pensando que sí. A sus 107 ciclos ya no estaba para disgustos, quería vivir tranquilo el último tercio de su vida. Si tan solo sospechara que formaba parte de esos inútiles, como él los llamaba, lo despreciaría, le negaría la cesión en su final, y eso es lo último que querría ningún elfo, pues con cada cesión aumenta de manera considerable la capacidad de canalizar la energía. “Si se pudiera robar la esencia lo mataba yo mismo” —pensaba el malicioso de Pélagos.



Lorien, por su parte, estaba con su pareja, Lumilia, una de las más influyentes en el poblado. Tenía un carisma especial y era amiga de las hermanas de Dailir. “Hay que esforzarse por convencer a Dailir para que se una al Consejo. No hay nadie tan preparado y poderoso como él para liberarnos” —pensaba Lorien. Lumilia no coincidía con sus ideas, pero era una buena fuente de información.



—¿En qué piensas, amor mío? —Le preguntó ella viéndolo ensimismado en sus pensamientos.



—Nada, tonterías. Podríamos quedar para cenar con tus amigos. Que ya tengo ganas de conocerlos. Si son la mitad de buenos que tú, serán fantásticos.



—Ayer hablé con ellos, y seguramente quedemos para cenar de aquí a tres noches.



—Perfecto pues, haré lo posible por no tener mucho trabajo y, si es de tu agrado, os acompañaré.



—¡Qué cosas tienes! Claro que quiero que vengas, ya se lo dije a ellos. Tienen ganas de conocerte.



“Buena oportunidad para entablar amistad con Nerea y Enea, las dos hermanas de Dailir” —pensó él.



En ese mismo instante se abrió la puerta en casa de Rocante. Su mujer y su hijo por fin estaban en casa.



—Hey, Milenir, mi luz, ¿cómo ha pasado la abuela Daima sus últimos momentos? ¿Qué tal ha ido todo hijo? —Preguntó a Dailir mientras abrazaba a su madre.



—Ya conoces a la abuela, firme hasta el final. Ella sabía que le quedaban pocas noches cuando llamó. Le entristecía no poder cederle su esencia a su hija —dijo Milenir—. Es una desgracia que una hija muera antes que la madre. Aún recuerdo cuándo murió, yo tenía apenas 20 ciclos y me quedé sin abuela y sin madre, maldita explosión…



—Mamá le dijo a Daima, “tú sin hija y yo sin madre y abuela, son tres desgracias en una”.



—Y Daima aún tenía fuerzas para reír —intervino Dailir—. Y contestando a tu pregunta, papá, todo de maravilla. Mi cuerpo ha aceptado la cesión sin problemas y me he sentido fenomenal. Esta mal que lo diga, pero me alegro de que mi abuela tercera me eligiera a mí.



—No está mal que digas eso, hijo. ¡No puede sentarme mejor tu reacción a tu primera cesión! Noticias tengo para ti, querida, vino a cenar Cáciro, preocupado por ti, y le expliqué todo. Me dijo que el láser sónico estará listo pronto, que avanzaremos mucho, casi doblaremos la producción. Buenas noticias por fin.



—Así es, amor, cuando nos levantemos iré a ayudar, debe estar saturado, pobre. Antes de que llegue la noche, y así la podré pasar aquí en casa.



—¡Te acompañaré, madre! Y así, de paso, visito a Balkar. —dijo Dailir.



—Por supuesto, hijo.



—Tu amigo Paolir ha preguntado por ti estas noches y yo tampoco sabía si querías hacerlo público ya.



—Gracias padre, se lo diré, es muy buen amigo mío. Tengo ganas de hablarle de la experiencia durante la cesión, la verdad —contestó Dailir sonriendo.



—Ya sabía yo —dijo su padre.



—Bueno, Roca, vamos a recuperar lo perdido, ¿no? —Dijo Milenir, picarona.



Dailir sabía que debía hacerse el sordo, y se fue en busca de Paolir al poblado. Con su Swaper no tardaría nada. Entró al poblado andando, como marcaban las normas. Solo los Argos dejaban circular en Swaper por su poblado, los Elfos eran más tradicionales.



Se cruzó con muchos de los vecinos. Algunos bajaban de sus casas tan solo para saludarlo. Es muy apreciado por toda la comunidad, igual que su amigo Balkar. Dos referentes para grandes y pequeños.



—¡Dichosos los ojos que ven ese pelazo rubio! —Le gritó desde el extremo del camino su amiga Lunia.



—Y tú que sigas tan resplandeciente para verme, querida —le contestó.



—¡Déjate de “ñoñadas” y abrázame de una vez!



Se abrazaron, y en ese momento alguien le gritó: “¡Bastardo de pelo quemado! ¿Qué haces por aquí?”. Se giró y lo vio plantado con esa chulería característica en él.



—¡En tu busca vengo, porque no existen planetas suficientes para todo lo que vas a correr! —Exclamó Dailir con cara enfurecida— Ven Tilio, ¡¡acércate si eres valiente!!



Tilio se aproximó corriendo.



—¡Acabaré contigo de un solo golpe! —Gritaba.



Llegaron ambos a una distancia de un palmo con la potencia propia de un enfrentamiento… y se fundieron en un fuerte abrazo.



—¿No madurareis nunca? ¡Parecéis niños! —Dijo Lunia.



—Jajajajaja —reían sin soltarse.



—¡Qué alegría de que vuelvas por aquí, se te hacía de menos!!



—¡Qué gran suerte tener amigos como vosotros! —Exclamó él— ¿Dónde está Paolir?



—Pues estaba con su tío, en el campo. No lo he visto desde entonces —respondió Tilio.



—Preguntó por mí a mi padre, ¿pasa algo?



—Que yo sepa no —dijo mirando a Lunia.



A lo que ella se encogió de hombros, negando con la cabeza.



—Bueno, vayamos al centro social —sentenció Dailir.



Y ambos amigos le siguieron.



El centro social es un lugar céntrico, al aire libre, donde se sirve bebida y comida y se pasa el rato con los miembros del poblado. Estaban sentados tomando un zumo de bayas, y se dieron cuenta de que Pélagos los miraba desde su mesa, había cierta oscuridad en sus ojos.



—No deja de mirarnos el borracho ese de Pélagos. Quién sabe las Solejas que lleva en el cuerpo —dijo Lunia.



—¡Que mire lo que le dé la gana, no quiero saber nada de él! —Exclamó Dailir— Es un ser despreciable y maleducado, lo siento por sus padres. No ha cuajado en ninguna función de las que ha probado, y a sus setenta ciclos no han sido pocas. No aporta nada a la sociedad.



—Su buen amigo Lorien estaba con Lumilia, muy embelesados.



—Sí, no lo conozco bien, pero todo el mundo tiene la oportunidad de elegir su camino en la vida. Aunque su amigo sea un deshecho, él no es culpable. Seguro que acaba por visitar mi casa, ya os contaré. Mis hermanas son amigas de Lumilia.



—Lo sabemos, las vimos juntas estas noches pasadas —dijo Lunia.



De pronto apareció Paolir con cara de preocupación.



—¡¡Hey, mustio!! —Le gritó Tilio.



Se giró hacia donde estaban sentados sus amigos. Su cara se tornó en alegría.



—¡Mira a quién tenemos por aquí! ¡Querido Dailir!



—¡Dame un abrazo! —Le dijo Dailir— Me dijo mi padre que pasaste por casa, haberme llamado.



—No quería molestar, con lo de la abuela Daima… Si ya no respetamos los últimos momentos de la gente…



—Gracias, Paolir, por tu preocupación, amigos como vosotros no se encuentran. Y hablando de eso, tengo que visitar a Balkar.



—Pero cuenta, cuenta, ¿cómo ha sido el momento de la cesión? —Preguntó Paolir, muy interesado.



—La verdad, es que no veía el momento de contarlo. Jajaja. Fue algo sumamente tranquilo e íntimo, los dos solos. Cuando llega el momento se nota, ella lo sabía, dijo a mi madre que abandonara el lugar. Milenir se despidió de su bisabuela y nos dejó solos en su estancia. Ella me miró y me dijo: “Acércate muchacho”. Me acerqué, me senté sobre su lecho, y “¡dale un abrazo a tu abuela!”, me exigió. En el momento de abrazarla sentí una paz como nunca había sentido. Y ella me susurro al oído sus últimas palabras y sin soltarme, me besó y se despidió. Fue en ese momento cuando sucedió. La habitación se llenó de luz y una fuerza me inundó el cuerpo. Algo que no puedo explicar es la sensación que me dejó. Sentí que era capaz de todo, y aún lo siento.



—¡Vaya! —Dijo Lunia— Cada esencia y cada cesión son diferentes. Que envidia… sana, pero envidia de todas formas.



Estaban todos embobados, pensando en las palabras de su abuela.



—No te creerás esas bobadas de acertijos, ¿no? —Reía Tilio.



—Cómo era, ¿cómo? ¿Qué traicionaras a un amigo por algo imposible? —Preguntó Paolir.



—¡Dejarlo ya, ostias! Que conseguiréis que se caliente la cabeza, —interrumpió Lunia— lo que tenga que ser será, lo demás está por venir y no es cierto de momento.



—Sí, pero de una vieja sabia y poderosa como ella, algo tiene que venir. No olvidéis de quién desciende su linaje. Se decía que era tal la conexión con el planeta de Draken, que parecía brujo, adivinaba todo —replicó Paolir.



—¡Pues no adivinó que lo matarían! A él y toda su estirpe. Magnífico adivino, jajaja, venga, ¡déjate de bobadas! —Reía Tilio.



—¿De dónde sacas esos pensamientos? —Preguntó Dailir.



—Solo son datos, no quiero que me malinterpretéis. Solo digo que algo más que nosotros, sabría la mujer.



Todos rieron menos él, Paolir estaba pensativo.






Capítulo 8



28 de Mayo



Tras subirse al Audi, en la puerta del hospital, Paula pensaba en lo mucho que le quedaba a Mónica por vivir, en sus padres y en sus hermanos pequeños. En Clara, pobrecita, tras salir airosa del primer golpe, otro la había dejado irreconocible. No sabían si se recuperaría, ni que capacidades mentales o físicas podría perder, su familia ya volaba hacia el Cairo. En Lucía, que estaba también grave, aunque mejoraba, gracias a dios. Y en Alegra, de la que todavía no sabían nada, y no tenían ni un hilo del que tirar, salvo ese cabrón de Balkar, fuera o no ese su nombre. Se apoderó de ella tal tristeza que no le quedaban ganas de nada. Ni de volver a reír, ni de volver a disfrutar nunca, ni de volver a su casa, ni de vivir.



Estalló en un llanto que dejó a Jimmy, que conducía, asolado, le costó pronunciarse…



—No te preocupes, todo va a ir bien —fue lo único que acertó a decir—.



—¡¿Cómo va a ir bien si este viaje me ha destrozado la vida?! De todas las amigas que tengo, solo Inma está bien. No quiero perder la esperanza, pero ni eso me queda.



—Tienes que ser fuerte y pensar que todo se arreglará, porque tus amigas te necesitan, ahora más que nunca. Y si te puedo ayudar en algo, lo aré. Tienes que ser fuerte y lo vas a ser —le decía Jimmy, intentando animarla.



—No soy, ni he sido, capaz de nada en la vida, me hacía la atrevida para camuflar mi fracaso —se derrumbó en el asiento del copiloto entre llantos.



No había manera de mejorar aquello, pensaba Jimmy. Ojalá estuviera Richard allí, él siempre tenía las palabras oportunas, un halo especial. Richard era su novio, estaba en Washington, en la casa donde vivían, “guardada” por dos Grandes Daneses azulados. A las afueras, en una buena urbanización. Richard y él ya habían hablado por teléfono tras el primer y segundo ataque. Estaba al tanto de las novedades, le dijo que no se preocupara, ya le llamaría. Él trabajaba todavía para el séquito de Jared Thomson, aunque su jefe y buen amigo había fallecido en la explosión del hospital. Seguía como chofer de un asesor del yerno del “presi”. No le hacía mucha gracia seguir allí sin poder guardar duelo por su pérdida, pero tenía que aceptarlo. El joven empresario no había acabado la labor por la que visitaba Egipto. Durante las próximas horas tendría lugar una reunión entre el presidente de Egipto y Jonhson, que aterrizó la noche anterior en el Cairo, en ella debatirían la forma de seguir con el "proceso de compra" del canal de Suez, teniendo en cuenta los nuevos acontecimientos.  Todo el mundo hablaba de la incendiaria rueda de prensa del presidente norteamericano. Ellos no habían tenido, ni tiempo, ni ganas de ver la tele.



Estaban parados en un semáforo, cuando de pronto, dos hombres con fusiles se plantaron delante, apuntaban a sus cabezas a través de la luna delantera. Paula lo miró con el miedo tatuado en el rostro. Él, sin mirarla, puso primera y aceleró, atropellando a uno de ellos. Dos tiros se clavaron en el cristal delantero, otro más en el trasero. El coche era blindado, y por suerte para ellos, escaparon con vida. Aunque les seguía un todoterreno verde, con barras defensivas delanteras, que les pegó dos veces por detrás.



—¡Acelera Jimmy, nos matarán!



—Eso hago Paula, si pasamos este tramo de calle llegaremos a la autovía. Una vez allí no nos cogerán, esto se pone a 280km/h.



—¿Por qué nos disparan? ¿Qué quieren? ¡Vamos a morir! —Gritaba llorando.



Él, como buen chofer y guardaespaldas, zigzagueó entre coches, motos y algún peatón, cada vez estaban más cerca de la autovía. Los tiros se escuchaban muy seguidos, alguno impactaba contra el Audi. Una de las veces que levantó la mirada vio que había un atasco importante. Se empezó a poner nervioso, nunca se había visto envuelto en un lío semejante con civiles a su cargo.



—Paula, confía en mí. Agáchate, no te quites el cinturón y si nos llegan a coger, en la guantera hay dos pistolas, me das una y la otra es tuya.



—¡¿Qué dices, loco?! ¡No he disparado en mi vida! ¿Y cogernos? ¡Si nos van a matar!



—Si hubieran querido matarnos nos hubieran volado por los aires. Quieren rehenes occidentales, y me temo que no suele acabar bien.



—¡Haz lo que quieras, pero no pares el coche! —Gritaba ella nerviosa, invadida por el pánico, mientras miraba hacia detrás.



—Tranquila, hago lo posible.



Llegaron cerca del punto donde se detenía el tráfico, el vio que no le quedaba otra opción, derrapó y puso el coche en dirección contraria. Quiso escapar, esquivando coches, hacia una calle transversal que conectaba con la paralela, también hacia la autovía, pero el todoterreno verde se encaró hacia él, no podía chocar con un 4×4, sería fatal aún con el Audi blindado. En el último momento giró a su izquierda para esquivarlo, pero el otro coche eligió el mismo lado. Se escuchó un choque bestial, un golpe seco de chapa y hierro, ni siquiera un frenazo. Era la una en punto del medio día.



◆◆◆

 

Ángel y su familia llegaron al hospital sobre las doce y media. En recepción nadie les hacía mucho caso, aquello era un caos. Heridos y mutilados repartidos en camillas por los pasillos. Por las imágenes de las televisiones y las conversaciones de la gente en la sala de espera y en la calle, supieron del gran funeral islámico que acababa de tener lugar allí mismo, en el parking. Aún con el miedo a las respuestas, no dejaban de preguntar por su hija, foto en mano. Darío, con lágrimas en los ojos, se acercaba uno tras otro a todos los que se encontraban allí, pero de todo el mundo obtenía idéntica respuesta. No, no la hemos visto. Alguno de entre tantos añadía un, lo siento. Había pasado mucho tiempo cuando se miró el reloj. Eran casi las tres y media de la tarde y no sabían nada de su hermana. Volvían una y otra vez a recepción a preguntar de nuevo, por todas ellas, nombraron a las cinco en varias ocasiones y nada. Nadie parecía querer ni poder ayudarles, y lo peor es que no eran los únicos en esa situación. Tamara lloraba desconsolada en cuclillas, en el pasillo de aquel caótico hospital. Se empezaba a desesperar. Se acercó una enfermera a hablar con ella, creían que para consolarla.



—Buenas tardes, ¿habla usted inglés?



A lo que Tamara asintió con la cabeza, pues no podía hablar.



—Verá, he escuchado que buscan a su hija y amigas y no ha habido suerte.  Sepa que hay otro hospital donde también hay heridos de los atentados.



—Sí, pero estaban aquí, en este, cuando explotó la bomba.



—Aun así, trasladamos a muchos, como puede ver, urgencias no existe. Igual tenemos que desalojar a todos los hospitalizados aquí si no pueden asegurar la estructura. Antes de que se vayan, quisiera que me acompañara uno de ustedes a cuidados intensivos. Hay una española, sus amigas estaban por aquí pero ya no están. Los nombres que usted ha mencionado no coinciden, pero puede ser un error, mejor comprobarlo personalmente.



—Se lo agradezco de todo corazón, de verdad. Subirá mi marido, yo no sé si estoy preparada.



Ángel acompañó a la enfermera escaleras arriba, a la zona de cuidados intensivos. Entraron por la puerta que daba acceso a aquella ala del hospital donde veía cosas peores de lo que había visto antes. Algo más ordenado, pero mucho más traumático. Personas entre la vida y la muerte, entubadas, miembros amputados, y lo peor, lo que quedaba de algún niño. El alma se le escurría hasta los pies. La escena era desesperanzadora.



Llegaron a la altura de una de tantas ventanitas, la enfermera se paró y señaló en su interior. Ángel miró. Parecía una mujer, le habían rapado el pelo para coserle el cráneo. Estaba conectada a varias máquinas, pero, según le informó la enfermera, hacia horas que prescindía del respirador. Lo cual era bueno. Él la miró bien, buscando el parecido de forma incesante. Estaba claro que no era Alegra, pero le era familiar.



—¡Es Lucía! Se llama Lucía, es amiga de mi hija. ¿Puedo entrar con ella? 



—Imposible. Primero bajaremos y completaremos su expediente.



—¡Pero yo necesito ver a mi hija! ¡Saber dónde está! Dígame algo. Despiértela un momento.



—Le repito que no es posible. Esta sedada y seguirá así al menos en las próximas horas. Bajemos, por favor.



Ángel aceptó sin más dilación, comprendió que habría que esperar para hablar con Lucía. Llegaron a recepción de nuevo. Por la cara que traía su padre no habría novedades, pensaba Darío. Se equivocaba.



—¡Es Lucía! —Les dijo— Está sedada y no podemos saber más hasta que le quiten la sedación. Fue con la primera bomba donde acabó herida de gravedad.



Tamara estalló en llanto, no podía soportar la agonía de la incertidumbre.



—¿Dónde está mi hija? —Gritaba entre lamentos— ¡¡¡¿Dónde?!!!



La atendieron allí mismo, dándole unos tranquilizantes.



—Verás hijo, tengo que ir al otro hospital, debo averiguar dónde está tu hermana.



—Tranquilo papá, cuidaré de mamá, tú ten cuidado y llámame con cualquier novedad.



—Te quiero hijo —se despidió Ángel con un fuerte abrazo.



—Y yo a ti papá. Llámame.



Estuvo toda la tarde junto a su madre, que estaba en una silla de la sala de espera, adormilada por los tranquilizantes. Contemplaba todo cuanto allí ocurría. Una mujer lloraba en recepción, preguntaba por su hija de seis años.



“¡Jodidos terroristas! ¡Ojalá se pudran en el infierno!” —pensaba Darío.



Se hicieron las siete de la tarde y la enfermera apareció de nuevo.



—¿Quieres subir a verla? Es horario de visitas y nadie acude a su lado.



—Por supuesto, subiré hasta que llegue su familia. Supongo que estarán de camino.



—Mamá, vuelvo en media hora, voy a ver a Lucía.



Su madre asintió con la cabeza, se dormía.



—Tranquilo que está bien atendida —le dijo la enfermera.



Subió detrás de ella. Igual que le pasó a su padre, le afectó mucho ver todo aquello. Estaba impactado, con la vista clavada en un hijo y un padre que miraban a través del cristal a la hermana pequeña. Se acordaba de Alegra. ¿Dónde estaría? ¿Cómo estaría? ¿La habría encontrado su padre?



Se asomó en la ventana que le indicó la enfermera y se quedó pasmado. Con lo guapa que era Lucía y apenas la reconocía. Tras la media hora de contemplación, que le sirvió para pensar en sus cosas, en su hermana mayormente, bajó con su madre que seguía allí.



—Ya sabes la hora y el número, puedes subir a verla si quieres —le dijo la enfermera.



—Así lo haré —le contestó.



Cuando su madre despertó, hablaron. Su madre le contó la historia de esos padres que nada querían saber de ella. Pobre Lucía, que mala suerte, ni con la familia contaba. ¿Y sus amigas? ¿La habían dejado sola en ese estado? Estaba seguro de que no, no sin una razón de peso, de mucho peso.



—No hay forma de localizarlos, ni ningún otro familiar conocido. ¡Si Alegra estuviera aquí! —Se volvía a lamentar su madre.



Al momento, Darío llamó a su padre, para preguntar cómo iba todo.



—Aún no he podido llegar al hospital, estoy entre atascos y controles. No sé si llegaré antes de la noche. Te llamaré, esto es un caos.



—Ok papá, dime algo pronto, por favor.



Su padre evitó decirle que el atasco era por un tiroteo y accidente de tráfico relacionado con los terroristas. La ciudad era tomada por el ejército y él todavía no había encontrado a su hija. Tenía que llegar a ese hospital como fuese antes de la noche.



Darío fue a por la cena de su madre, eran las ocho de la tarde. En la cafetería, mientras esperaba, escuchó una conversación de dos americanos, que parecían diplomáticos de la embajada. Hablaban sobre cuestiones tribales, pero entre la conversación escuchó el nombre de Jared Thomson. “Así que son estos, los que trabajan con el yerno del puto pato Donald”. —Pensó invadido por el odio. Por culpa de intereses políticos y económicos había miseria y muerte, atentados, y su hermana desaparecida. Prestó atención y captó algo relacionado con el canal de Suez y sobre cantidades de portaaviones y destructores que pasarían en un mes. Sobre la posibilidad de construir una base naval, que uniera el Mediterráneo y el Mar Rojo, capaz de albergar una flota como la de Hawái. ¿Para qué? Se preguntaba. Le pareció extraña toda aquella conversación bélica entre dos diplomáticos. Pero tampoco le dio más importancia. Le tocaba pedir, y a su madre no quería hacerla esperar. Pidió dos refrescos, una ensalada para ella y un bocadillo para él. Volvió a la desesperante sala de espera, donde cenó con su madre. No hablaron más que de lo que salía en televisión. De nuevo los atentados de forma inevitable, y para postre, el accidente y tiroteo en las calles del Cairo.



—Por eso papá no ha llegado todavía al otro hospital.



—Mira hijo, dicen que el ejército establece controles en cada calle de la ciudad. Pobre de tu padre.



—Sí, seguro que no ha querido decirnos nada para no preocuparnos.



—Espero que tu padre este bien y que encuentre sana a tu hermana.



—Seguro que sí, mamá. Estará bien y Alegra también. Estarán en el otro hospital y no será grave. Si no nos hubiéramos enterado de una u otra forma.



—Puede que sí, Darío, puede que tengas razón. Pero tengo un mal presentimiento.



◆◆◆

 

Inma subió a ver a su amiga a través del cristal, era el momento de la visita. Aquello era horrible.



Al salir de allí pudo ver una cara conocida, que triste, la esperaba.



—Hola Inma, vienes de verla supongo.



—Sí, Tania, lo siento mucho —estalló Inma en un llanto mientras abrazaba a la madre de Clara. Acababan de llegar ella y su marido, padrastro de Clara, directos desde el aeropuerto.



—Voy a entrar a verla. Aguantarme esto, Pedro, le dijo a su marido, mientras le pasaba la mochila.



Corrió por el pasillo. En la puerta, dos enfermeras con el típico velo musulmán, como todas, la intentaron frenar argumentando que la visita había terminado. Pero comprendían la situación y la dejaron pasar. Inma, a lo lejos le gritó: “¡En el 36!”. Era el número de ventanita.



El grito de la madre se pudo escuchar en toda la planta, incluso en recepción. Recordaba a la muerte. Y por desgracia no era para menos. Al llegar, Tania contempló la peor escena de su vida. Cuatro médicos sobre su hija, uno con el electro shock, otro le inyectaba algo, los otros dos ayudaban. Y todo esto con un continuo y agudo pitido plano de fondo que provenía de las constantes de Clara. Tania acababa de presenciar la muerte de su hija.






Capítulo 9



Crash



Jimmy se despertó atrapado en su coche, con las piernas prisioneras entre el amasijo de hierros en el que se había convertido el Audi. Gracias al cinturón y a los airbags seguía vivo, pero no sabía si por mucho tiempo pues tenía sangre por todos los lados y le dolía todo el cuerpo, todo menos las piernas, que no las sentía. Tenía mucho miedo y no podía salir de allí. No podía moverse y tenía algo clavado en el costado que le dificultaba la respiración. Notaba todo su cuerpo húmedo, seguro que a causa de la sangre. “¡Paula!”, recordó, y volvió la mirada hacia su derecha. Allí no había nadie, estaba solo. ¿Dónde estaba Paula?



¿Cuánto tiempo llevaba allí atrapado? Miró hacía arriba y vio policía por todas partes, el todoterreno que los perseguía seguía allí, y había alguien dentro. El conductor, con la cabeza contra el volante, no se movía, parecía muerto. Había militares y policía en todo su campo de visión. Dos de ellos le apuntaron al comprobar que se movía.



—¡Ayudadme, por favor! ¡¡Ayuda!! —gritó desesperado. O eso creía él. En realidad, no salía más que un débil hilo de voz de su boca.



—¡Es americano! —Gritó un policía.



De inmediato se acercó hacia él un militar con galones, era teniente. A Jimmy no se le escapaban los rangos militares. Tenía buena memoria, había servido en la marina 15 años de su vida. Este le preguntó por su nombre.



—Soy Jimmy, soy americano, delegación especial de la embajada —susurraba.



—Sí, tranquilo, vamos a sacarlo de ahí, los bomberos están de caminó.



—La chica que iba conmigo, ¿dónde está?



—¿Qué chica? Estaba usted solo, no había nadie más. ¿Ha bebido? ¿Ha consumido drogas, señor?



—¡No! Y no... —hacía un esfuerzo enorme por poder hablar.



—¿Por qué iba en sentido contrario? ¿No se había dado cuenta? ¿De dónde viene?



No podía contestar, estaba exhausto, le dolía todo, y le costaba respirar, se le cerraban los ojos…



Se despertó en una camilla, tenía una vía intravenosa en su mano izquierda con un gotero conectado. Le dolía mucho la cabeza y el pecho, su tronco estaba completamente envuelto por los vendajes. Y… estaba solo.



—¡Ayuda! —Gritó.



Entró de inmediato un oficial de la embajada con un policía, quienes aguardaban ya en la puerta.



—¿Qué me pasa? ¿Dónde está Paula?



—¿Qué Paula? ¿Qué dice? —preguntó el oficial— ¿Se puede saber qué has hecho para acabar estampado contra un 4×4 en dirección contraria? —inquirió.



—¿Sabes hasta qué punto has comprometido a toda la delegación y su misión? ¡Has matado a una persona!



—Y me alegro de que así sea, es una lástima no haberlo hecho con los demás.



—Pero ¿qué dices? Estás loco perdido. ¡Te ha afectado perder a Tim! Enamorado estarías.



—¡No le consiento que me hable así! ¡Es una vergüenza para su país! ¡No ve la verdad ni delante de sus narices! ¡Son terroristas! Y si me deja se lo explico, pero primero, ¿dónde está Paula? —Gritó— ¡Ah! Y no vuelva a mencionar a mi jefe, no es digno de hacerlo.



—Pero ¿quién demonios es esa Paula? Y, ¿cómo que terroristas? ¡Explíquese!



—Venía conmigo una mujer, una víctima de los atentados, a la que llevaba de vuelta a El As-Salam International Hospital, donde tiene a una amiga en cuidados intensivos. Desde ese 4×4 nos tendieron una emboscada y nos persiguieron, hasta que cambié de sentido por evitar un atasco y… Llevaban armas automáticas y yo solo una pistola. ¡Ella no estaba cuando recobré la conciencia! Alguien me puede decir dónde demonios está. ¿O son tan inútiles que ni siquiera se han dado cuenta de que en el asiento trasero había un bolso de mujer? ¡Dónde estará su pasaporte! —Exclamó fuera de sí.



—Perdonen la interrupción, —dijo el policía algo asustado— pero en su coche no había nada aparte de su documentación. Y perdóneme de nuevo, pero en el 4×4 no encontramos armas de ningún tipo ni nada que haga sospechar de que la víctima sea un terrorista. Y en su coche no había un arma, había tres. Es posible que una de esas tres pueda coincidir con un tiroteo donde murió un oficial el mes pasado. Lo estamos comprobando.



—¡Yo solo llevaba dos pistolas en la guantera!



—¿No acaba de decirme que era una? ¿Qué versión me creo? —Dijo el oficial en modo inquisidor.



—Créase al que le parezca, pero si hicieran su trabajo e interrogaran a los testigos, comprobarían que lo que digo es cierto. ¡Demonios! ¡Si en mi cristal trasero están los impactos de bala! ¡Y alguno habrá en la carrocería!



—Disculpe, eso no es posible comprobarlo. Su coche está hecho un amasijo y los cristales en pedazos. Aunque intentaremos dilucidar cuáles de los arañazos pudiera, o no, ser de bala —terminó algo sarcástico el policía.



—Por el momento permanecerá aquí hasta que se recupere y pueda declarar.



—¿Cómo? ¿Declarar? ¿Estoy acusado de algo? —Preguntó sorprendido.



—Ha matado a un ciudadano de mi país. Hay que aclarar las causas del accidente.



—Por favor, busquen a Paula, es buena chica y no se merece esto. ¡Esos animales le cortarán el cuello y difundirán el vídeo! —Exclamó suplicante, mientras clavaba la mirada en el policía.



Si Tim no hubiera muerto habría luchado por él. Nunca hubieran puesto en duda su palabra. Pero, precisamente estaba en esa situación por la muerte de Tim. Que injusta es la vida y que mal se distribuye el destino.



◆◆◆

 

Por otro lado, en España.



Héctor empezaba su permiso de cuatro semanas. Estaba destinado en el Magreb, donde las comunicaciones con familiares y amigos están bastante restringidas, lo normal en un agente del CNI. Tras llamar a su buen amigo Darío, se había enterado de todo. No podía quitárselo de la cabeza, estaba tan preocupado como si fuera su propia familia. Casi se podía decir que lo era. Se ha criado en esa casa, con Darío y Alegra.



Su padre, siempre en el extranjero como buen coronel del ejército de tierra que era, y su madre ocupada siempre con los abuelos, no le podían dedicar la atención que necesitaba. Él y Darío eran como hermanos pese a la diferencia de edad. El hermano de Alegra tenía veinte años y él era ya un hombretón de 28.



Ella era también como una hermana para él. No podía ni conciliar el sueño después de saber lo que había sucedido. Le tocaba permiso, tras seis meses fuera de casa, pero después de lo sucedido en Egipto, no estaba seguro de que fueran a respetar sus vacaciones. “Si tengo que ayudar ha de ser ahora” —pensó. Y se preparó la maleta mientras llamaba a la central.



—Silvia, reserva un billete para El Cairo ahora, por favor.



—Creía que estabas de vacaciones, Héctor. ¿Te destinan allí con el resto del equipo?



—¿Qué equipo? ¿Han montado un equipo? Dime quién lo dirige.



—Pero bueno, ¿me llamas para que contrate tus vuelos vacacionales? ¡Qué morro que tienes!



—Va Silvia, sabes que cuando puedo te cubro y esto es personal e importante. Tengo allí amigos en problemas.



—Ok, Héctor, te envío los detalles del vuelo. Y el equipo lo dirige tu "amigo" Pedro Ruíz.



—Fenomenal, Silvia, gracias por todo y, ya sabes… ni una palabra. Un beso. Te debo una. —Colgó y salió de casa con la maleta hecha.



“No podían haber enviado a otro que no fuera Pedro”, pensaba de camino al aeropuerto.



Tardaría una hora en llegar a Barajas, y por el camino no paró de darle vueltas al asunto. Entre las actuales tensiones y la sospecha de las intenciones de EEUU, no estaba nada tranquilo. Y el resto del mundo tampoco debería estarlo. Los rusos no se dejarían pisotear, y eso no acabaría bien.



Llamó a un contacto que tenía en el Cairo, una mujer de la embajada francesa que en realidad era agente de la DGSE (Direction Générale de la Sécurité Extérieure).



—Carola, buenas tardes, soy Héctor, de España.



—¡Buenas tardes! ¡Cuánto tiempo sin hablar con mi guapito Ibérico! ¿A qué debo el gusto?



—Pues, si tienes ganas de hablar conmigo, espera a verme, voy de camino al aeropuerto. Me subo en el primer avión que salga para allá.



—¡Qué bueno! Reservo ya el restaurante. El mejor de la ciudad. Pero, aún no me has contestado.



—Tengo amigos afectados por los atentados. Una hermana para mí ha perdido a una amiga con la primera bomba. Los padres están allí y no saben nada de ella, creen que está en algún hospital de la ciudad. Lo único seguro es que no está en el As-Salam International Hospital.



—Frena guapito. ¿Una hermana?



—Carola, no bromeó con esto.



—Vale, dime nombre completo y todos los datos que tengas. Haré lo que pueda mientras vienes. Cuando aterrices llámame.



—Perfecto. Te lo agradezco mucho. Ya sabes, amor con amor se paga. Nos veremos en unas horas.



—Sí, amigo, sí. Espero tu llamada.



Miró el teléfono tras colgar, y ya tenía los datos de la reserva. Silvia era la mejor. El vuelo salía en cuatro horas. Más rápido imposible.



Llegó a Barajas a las cinco y veinte de la tarde del 28 de mayo. Se le pasaban cientos de posibilidades por la cabeza mientras esperaba. Eran todo especulaciones, pero era parte de su trabajo, no podía evitarlo. Se planteó la posibilidad de que Alegra hubiese muerto en la explosión y no hubiesen podido recuperar nada de ella. Probable en atentados de ese tipo. Tal vez se asustó tras la explosión y, en shock, se escondió en algún lugar de la ciudad y vaga sin rumbo. No sería la primera vez que pasa. Podría haber sido herida de gravedad, y sin identificación ni conocidos, no figuraría su nombre en ningún hospital. Pero Carola ya habrá preguntado por mujeres sin identificar, tanto vivas, como muertas. También existía la posibilidad de que estuviera detenida e incomunicada por algún malentendido. Pero sobre todas las posibilidades le aterraba una en concreto, que la hubiesen capturado los terroristas. Es algo normal hacer rehenes europeos o americanos entre la confusión. Es un trofeo mayor para retransmitir su asesinato a través de las redes sociales. Le dolería en el alma su muerte, pero más le dolería que tuviese un final tan espantoso y que su familia lo recordara de por vida.



Una cosa estaba clara, él era bueno en su trabajo, y si tenía oportunidad, haría lo que fuese por salvar a su querida Alegra, se llevaría por delante a quien hiciese falta.



Una vez en suelo egipcio, ya de madrugada, en las primeras horas del 29 de mayo, Héctor llamó a Carola.



—Hola, Carola, acabo de llegar. Dime que sabes algo, por favor.



—Verás, Héctor, no son noticias muy halagüeñas las que te tengo preparadas. Pero tampoco son malas del todo.



—Suéltalo.



—De tu amiga no hay constancia en ningún hospital ni centro médico en toda la ciudad. Pero tampoco en ningún depósito forense. He averiguado que se hospedaba en el hotel Royal. El dueño dice, que tras el primer atentado no sabe nada de ella, y que llamaron sus amigas también, unas horas después de la explosión.



—Por lo que nadie sabe nada de ella desde hace tres días —resumía Héctor, pensativo.



—Exacto, su madre ha ido al hospital que me dijiste. Con ella está su hijo, Darío creo recordar.



—Sí, lo sabía, por eso te dije que sabía con seguridad que no estaba allí. Darío me informó. Gracias por todo, de corazón. Nos vemos mañana si puedo. Si no, te llamaré.



—No hay nada que agradecer. ¡Suerte!



Héctor cogió un coche de alquiler y puso rumbo al hospital, tenía que hablar con Darío y contarle lo que sabía. Durante el trayecto pudo comprobar como el ejército tenía las calles controladas, lo pararon en tres ocasiones. ¿Quiénes son las víctimas? ¿Los americanos que no han perdido más que unos pocos hombres? ¿O los egipcios con cerca de cien muertos y el gasto militar que supone un atentado de esa magnitud? La injusticia se ceba con el más débil, sea a la escala que sea. Y los americanos no son la primera potencia mundial por ser hermanitas de la caridad. Él estaba harto de verlo, una y otra vez, en cada conflicto y cada "atentado aleatorio".



En el siguiente control:



—Déjenme pasar, por favor, me han parado ya tres veces. Soy agente del CNI, de España —dijo en tono cordial al agente que tenía en su lado del coche, mientras le enseñaba su identificación.



—Deténgase más adelante —le ordenó este.



Una vez detenido el motor, se acercó de nuevo y le hizo bajar. Le registraron el coche y pudo continuar. Indeseables hay en todos los sitios, al igual que buenas personas, gracias a dios.



Llegó al hospital y allí preguntó por Tamara García o Ángel Galdón. Le indicaron que Tamara pasaba la noche en la sala de espera, y allí que se dirigió.



Eran las 6 de la mañana, y allí estaban su tete, como él lo llamaba, y Tamara. Dormían los dos plácidamente en sendas sillas con pintas de ser duras como piedras. Fue a por un refresco y un bocadillo, estaba hambriento, con las prisas no había cenado. Volvió y se lo comió allí, sentado frente a madre e hijo, no iba a despertarlos después de lo que habían pasado. Descansar le viene bien a cualquiera y más en estas situaciones.



Sería su cara la primera que verían al despertar. No pensaba irse a ninguna parte.






Capítulo 10



La torre norte



Habis, a sus veintisiete ciclos, había disfrutado mucho de la vida, se había acostado con decenas de mujeres, incluso abusó en ocasiones del Cenejo, y degustó todo lo que el mundo le ofrecía, sin prisa, sin preocupaciones. Su hermana Auna siempre ha sido su compañera de ocio, juntos ven pasar la vida entre Solejas bien frías, risas y la compañía de su grupo de amigos. Siempre salían juntos, a Alonso, Riero, Cristina y los dos hermanos, se les conocía como los bohemios del valle. Les encantaba teorizaban sobre la vida, y preguntarse lo que pocos se preguntaban. Solían ir a orillas del río Aris o a la Cordillera Roja. Amaban el debate y la discusión.



—Estoy seguro de que algo se podrá hacer para remediar el daño que se le hace al cuerpo con tantos avances tecnológicos. Debemos caminar, correr, nadar, todo para lo que hemos sido preparados por la evolución durante millones de ciclos —dijo Habis.



—Mucha ya casi ni caminan, van en Swaper, de la mesa a la cama, es una vergüenza —intervino Cristina.



—Pero, ¿de verdad oprimimos la libertad de decisión en este debate? —Preguntó Alonso.



—No es eso, pero hay que ser consecuente con lo que se decide. Si tus hijos te ven moverte poco, ellos se moverán menos. No puedes estar en desacuerdo con esto Alonso.



—No con eso Habis, pero sí con las formas. No puedes imponer lo que está bien por el hecho de estarlo. La verdad no es universal, difiere con cada circunstancia.



—Sí, cierto, —intervino Auna— pero, que alguien tenga la "necesidad" de moverse poco, no excusa al resto. La sociedad depende del comportamiento individual y por ello debemos ser consecuentes con nuestros actos y decisiones.



—Totalmente de acuerdo contigo Auna —seguía Alonso—, pero no se trata de obligar, se trata de educar. Ya lo decían nuestros antepasados hace millones de ciclos, “Doblegando no se educa, se adiestra”. Qué sería de nuestra civilización sin la libertad de decisión y pensamiento.



—Correcto, Alonso —dijo el más callado y pensativo de todos, Riero—. No puede existir el progreso sin la libertad, eso es fundamental, pero hay que sacar a la luz los malos hábitos. Si no se conocen, no se corrigen. Si nadie hubiese denunciado que había elfos que cazaban megacronos, nunca hubiésemos conocido tan majestuoso y poderoso ser. Aunque tengamos que sobrevolar Naturia para hacerlo. Para obtener las varitas no es necesaria su muerte, como ya sabéis. Pero un grupo de elfos quisieron quitarnos ese privilegio, aniquilando dicha raza hace un millón de ciclos.



—Así es, Riero, hay que hacer público cualquier mal hábito y ojalá fuera solo el abuso del Swaper. Más de un elfo, con su forma de hablar, inculca mentiras en los jóvenes —replicó Auna.



—Así es, hermana, y esos que se llaman a sí mismos Dragones no son solo unos ineptos, sino que serían capaces de intentar algo en nuestra contra. Por la superioridad natural de los elfos, como rezan sus más ocultos escritos. He visto imágenes que demuestran las intenciones que tienen. Incluso podrían retomar esa matanza del megacronos, aunque se tuviesen que adentrar en la misma oscuridad. Quieren acabar con él para que cese la producción de varitas, son unos necios. Lo he visto, sé de lo que hablo.



—¿Y por qué no le dices nada a Balkar? ¿Por qué no le cuentas a nuestro hermano tus preocupaciones?



—Porque no nos va a hacer falta Balkar, hermana, él tiene ahora asuntos más importantes.



—¿Más importantes? ¿Qué asuntos?



—¡Mirad! —Exclamó Alonso— Mirad allí, junto al río. ¿No es ese un vehículo de los Montes Edén?



Habis aumentó rápido en zoom de su ocul y consiguió distinguirlo.



—Es Erik, el esposo de Nimia, del Edén. Seguro que viene a avisar a nuestros padres y a Balkar. Han denunciado a nuestro hermano por romper las normas. Es grave y tienen pruebas sólidas, lo sé porque aparecía en esa dichosa grabación que me pasaron. Avisé a Balkar, está al corriente de todo. Lo que no sabíamos es que Erik acudiría tan rápido. Habrá llegado en supersónico. No sé por qué no ha llamado, se hubiera ahorrado el viaje.



—¡Qué desgracia, hermano! ¿Cómo no has dicho nada?



—Lo he dicho a quién debía. Lo siento, pero tenía que ser discreto, y no creo que fuera necesario que lo supieses, compréndelo.



—¡Le quitarán la varita y lo mandarán a las minas! —Dijo Auna asustada.



—Todavía tienen que demostrar lo que sea que quieran demostrar —rebatió Alonso, con fe ciega en Balkar. No necesitaba saber de qué se trataba.



—Sea lo que sea, será duro —intervino Riero—. Si han tenido el valor de denunciarlo ante Olénica y Targo, serán pruebas de peso las que tengan y está en juego más que Balkar, está en juego el equilibrio. Todo dependerá de la reacción de Esther y Cáciro. Habrá que esperar.



—De esperar nada, querido amigo —dijo Habis. Hay que tomar la iniciativa, y en eso es experto mi padre. Por el momento haced vida normal y no digáis nada. Nosotros nos vamos a casa, hermanita, que hace un par de noches que no aparecemos.



Los hermanos se fueron hacia el castillo negro por el camino principal, pasaron cerca de la casa de Milenir y Rocante. Auna tuvo un pensamiento fugaz, una idea que de repente le asaltó la mente, buena idea a su juicio.



—¡Para hermano!



Detuvo la marcha de su Swaper de forma brusca, pensaba que algo le había sucedido. Pero no era así.



—¿Por qué me asustas de esa forma? Tenemos prisa Auna.



—Sí, pero creo que sería conveniente decírselo a Dailir. Aprecia mucho a Balkar y sus padres a los nuestros. Podría ser de gran ayuda, y es un miembro muy respetado y querido de la comunidad.



—Sí que nos tienen aprecio hermana, somos hijos de los gobernadores de la comarca y ellos los representantes de los elfos. ¿Crees que Erik no se lleva bien y tiene aprecio por Olénica y Targo? Gobernadores del Edén...



—Siempre tan desconfiado —le contestó ella. No me negarás que es buena la intención de tenerlos de nuestro lado.



—No te lo niego hermana, pero lo que ha pasado no creo que tenga remedio. Al menos no será fácil, y ellos no pueden ayudar.



Ambos continuaron su marcha hacia su casa. Al atravesar el poblado argo, Oskar, el hijo de los joyeros de la comarca, se les puso delante.



—¿Por qué corría tanto vuestro hermano? ¿Tiene algo que esconder?



—No sé de qué hablas Oskar.



—No te hagas el tonto, Habis, después de dos noches sin aparecer…. Algo pasa, y si puedo ayudar, quiero hacerlo —dijo exasperado—. Se aburría en su casa y su trabajo como investigador, y cualquier alteración en la rutina le atraía.



—Le diré a mi hermano que aclare tus dudas. Yo no sé de qué me hablas.



Lo dejaron allí, solo, pensativo y vacilante, y marcharon hacia la puerta del castillo.



Desde el puente de acceso que salta el foso, observaron cómo se iluminaba cada grieta de la bóveda en la parte superior de la torre norte. Desconcertados se dirigieron corriendo hacia allí. Segundos después de entrar en las escaleras, se escuchó un estallido tan potente como si de un fallo en extracción se tratase, pero… ¡¡eso no era posible!!



◆◆◆

 

En la habitación de Balkar unas horas antes:



—Verás, padre —comenzó a relatar Balkar ante la atenta mirada de Alegra—, he podido comprobar, desde que compartisteis el secreto conmigo, que es un mundo tan variopinto como el nuestro pese a la falta de poder energético de cualquier ser vivo y su déficit tecnológico. Posee una variedad de vida muy amplia para ser tan joven. Se podría decir con seguridad que tan amplia como la nuestra. Es un mundo con unas posibilidades inmensas, con recursos naturales y energía por todas partes. Aunque no sepan aprovecharla todavía, tienen oro, diamantes, y muchos de los minerales energéticos que tenemos aquí. El ser humano es una especie con mucho futuro y con pensadores magníficos, que ven truncados sus esfuerzos por el beneficio de unos pocos.



Su padre temía por el camino que iba aquella conversación, se le notaba en los ojos. Esa mirada no engañaba a su hijo.



—No padre, déjame acabar, por favor.



—Sí, hijo, sí. Pero temo hacia donde llevas tu relato.



—No tienes por qué temer, tú me educaste.



—Eso es lo que me atormenta, tu justo razonamiento. Sigue, por favor.



—Pues que sí, padre, que los humanos no son perfectos. Nosotros tampoco, ni los elfos, ni ningún tipo de vida que pudiéramos encontrar en los universos.



Alegra arrugó el entrecejo. Aún con su conexión al conductor se le hacía difícil comprender según qué datos.



—Es deber moral del que conoce un mal procurarle un buen final. Y allí estoy yo, leo, me informo desde las más altas esferas e intento comprender el funcionamiento de la sociedad en la tierra. De esto hace ya dos ciclos, como ya sabes —mentía su hijo—. El planeta entero va camino del colapso natural. Especies al borde de la extinción, contaminación desbordante, genocidios de pueblos enteros, enfermedades creadas, alimentos adulterados, y muchas más desgracias que no quiero enumerar. Y todo por una sociedad basada en la economía. Se matan continuamente por trozos de papel que no tienen más valor que el que les da la población. Todo ideado y construido para el beneficio de unos pocos que dirigen y gobiernan el planeta. Esclavizan al resto. Es tal la perfección de la estructura que han diseñado, que mediante lo que ellos llaman medios de comunicación, hacen creer al mundo lo que quieren. No existe otra vía más que el trabajo duro e incesante de la mayoría para el beneficio y la comodidad de esos pocos. La mayor parte de la sociedad lo cree todo a ciegas. Aunque hay personas como Alegra —dijo señalándola— que piensan más allá. Han llegado a un nivel tecnológico y social que les permite hacer mucho más de lo que hacen. Sobra eso que llaman dinero, bancos, créditos, hipotecas y un largo etc. relacionado con su economía. Solo así podrían desarrollar todo su potencial como sociedad. Y en lugar de eso están al borde de una gran catástrofe, se gesta una gran guerra. Ha habido otras allí, pero no con las armas de las que disponen ahora. Lo que está por suceder no tiene parangón. La posibilidad de acabar con la especie está sobre la mesa.



Es una lástima, padre, qué por el dominio de unos pocos y su engaño, dejemos que se auto extermine una especie inteligente como quizá no volvamos a encontrar, y arrastren con ello a todo un repertorio de especies y de vida que existe en aquel lugar. Por eso viajo tanto, por eso me preocupo tanto y por eso estoy dispuesto a lo que sea. ¡No es justo!



—Tienes razón en todo lo que has dicho, hijo, en todo menos en la posibilidad de intervenir. ¡Ya lo sabes! —Gritó su padre—. El derecho a la autodeterminación de las especies se escribió para evitar esto por razones obvias. ¿Eres consciente de lo que podrías desencadenar aquí, solo por traerla?



—Sí padre, lo soy. Acabo de enterarme hace menos de una hora de que van a denunciarme ante Olénica y Targo, de Fuerte Edén. ¡Tendrán pruebas, esos elfos idiotas que se hacen llamar dragones! —Exclamó enfadado.



—No son tan idiotas. ¿Ves lo que ocurre por romper las normas? —Su padre estaba asustado, calculaba probabilidades.



—Voy a ir con ella de vuelta, haré algo que mejore todo esto, no podemos dejar que...



—¡No vais a ir a ninguna parte! —Se impuso Cáciro con un grito, grito que despertó a Neitín—. Vais a hacer exactamente lo que yo os diga, sin variaciones. Porque el futuro de nuestra sociedad depende de ello. Tu madre no va a consentir tu exilio y vergüenza, y yo tampoco. Por la fuerza se rompería el equilibrio, y después de eso, todo sería imprevisible. Así que escuchad con atención.



Neitín, sobresaltada por los gritos de su padre, se vistió y salió de su estancia en busca de su madre, pero se dio cuenta de su error y volvió dentro. No podía subir hasta la habitación de sus padres, solo ellos pueden.



La llamó a través de su intercom.



—Dime hija, contestó con voz perezosa— la acababa de despertar.



—Padre gritaba hace un momento en la habitación de Balkar, creo que algo sucede, pero no soy quién para interrumpir.



—Gracias por avisar, hija. No salgas de tu habitación —dijo, ya más despejada.



Esther apareció por la puerta de la habitación de su hijo y todos callaron.



—¡Decidme que sucede!



—Nada, amor mío. Solo debatimos las posibilidades.



—¿Qué vais a debatir? ¡Alegra tiene que cruzar, y punto! ¡Se acabó la discusión! Dime qué sucede Cáciro. Algo hay que no me cuentas.



—Nada que tenga que preocuparte madre. Intervino Balkar. No es más que un malentendido. Esta misma noche haremos que se marche el conductor y nos iremos hacia el paso.



—Perfecto. En veinte horas nos despediremos, y no es nada personal —dijo mirando a Alegra—. Es imposible y no está en mi mano cambiar nada establecido desde hace milenios. Y otra cosa, querido, no sé qué me falta por saber, pero espero que no cause problemas. No soy tonta, pero tampoco quiero discutir contigo. Y por último, hijo, el conductor la dejará ir cuando salte, lo sé con certeza. Desconozco si se separará antes, pero no se os ocurra intentarlo, aunque sea ella la que lo rechace.



Erik llegó a la puerta del castillo negro. Acababa de hablar con Cáciro y este le dijo que saldría a recibirlo, y así fue.



—¡Cuánto tiempo sin verte amigo mío! —Dijo Cáciro, recibiendo con un abrazo a Erik.



—Demasiado, y lamento que sea en una ocasión así, con las noticias que traigo.



—¡Podrías haber llamado! Te habrías ahorrado un buen viaje, y que te vean entrar aquí. Da por hecho que tenemos vigías cerca.



—¿Ya sabéis a que vengo?



—Me temo que sí. Mi hijo tiene amigos en los lugares más inesperados, por suerte para él. A ti no te esperaba, pero te lo agradezco en el alma.



—No creo que sepas a que vengo. Vengo porque Olénica me lo ha pedido.



Cáciro sorprendido, invitó a su amigo a pasar dentro, no sin escrutar antes el exterior. Una vez en el interior, se sentaron.



—¿Cómo es que Olénica te ha pedido que vengas? No tiene sentido.



—Sí lo tiene. Bien sabes que ella desea tanto como vosotros que continúe el progreso como hasta ahora, todos juntos.



—Sí, pero la ruptura es castigada siempre, y mi hijo no ha hecho nada malo, ni nada con mala intención.



—Pero ha roto las normas, como bien sabes. Olénica propone que se marche a la tierra a cambio de su castigo, sin la varita, claro.



—¡Eso es ridículo! No tiene pies ni cabeza esa propuesta, espera un momento... ¿Por qué propone algo tan rápido, sin tan siquiera comprobar la veracidad de la acusación?



—Dice que Targo, su marido, es muy proclive a imponer el castigo a la familia al completo, por encubrirlo. Y ella sabe que eso no es viable, y que desatará un conflicto que no interesa a nadie. Me ha dicho que observa algo raro en su marido hace un tiempo y que esto lo ha enfurecido más de lo normal. Os pide la más absoluta discreción sobre mi mensaje, y desea que todo sea lo más leve posible. No le preocupaba nada la humana con el conductor, comparado a lo que podrían desencadenar las malas decisiones a partir de ahora.



—Hay mucho que valorar y razonar, pero yo tengo mis propios planes. Y lo siento mucho por Olénica, pero no son los mismos que los suyos. Ahora come algo y espérame aquí, no tardó nada.



Cáciro desapareció por la escalera que daba acceso a la torre delantera, la torre norte.



Subió la larga escalera de caracol montado en su Swaper. Al llegar a lo alto, allí en la antigua estancia del vigía, estaban su hijo y Alegra. Aquella humana que iba a cambiar su mundo y posiblemente, Nubalión.



—Bueno hijo, vamos a comenzar —dijo su padre con prisas.



—Está Bien, pero ¿estás seguro, padre?



—Te vuelvo a repetir que sí, hijo mío, sí.



—No quiero que le pase nada —dijo mientras abrazaba a Alegra.



Ella, cómodamente rodeada por esos fuertes brazos, dijo a la vez que se soltaba:



—¡Odio que habléis de mí como si no estuviera!



—¡Tranquila, Alegra! No te ignoramos, pero hay que hacerlo ya —exigía Cáciro con los ojos puestos en su hijo.



—Sí, padre, comencemos.



—Siéntate y relájate, Ale. Concéntrate en el amor de tu corazón, amor por todo lo que conoces, y por mi hijo, que no soy ciego y veo como lo miras.



—Ya le contestaré cuando termine todo esto —dijo ella riendo.



—Ahora concéntrate, hijo. Tómate tu tiempo. Yo observare desde la escalera. Pase lo que pase, no te detengas. Y tú no abandones tus buenos pensamientos —dijo dirigiéndose a Alegra.



En ese momento Balkar tomó con decisión su varita, apuntó a Alegra, e impulsó con toda la fuerza que pudo el deseo que su padre le recomendó.



En ese momento se iluminó la estancia, al tiempo que el conductor contrarrestaba aquella fuerza. En un principio se vio como intentaba canalizarla a través de sus prodigiosas alas, apenas lo conseguía. Alegra empezaba a notar aquel fatídico efecto, y tras ese instante, el conductor redirigió aquel haz de energía de vuelta a su origen. Un estruendo ensordecedor se escuchó por todo el valle, parecía que la torre norte del castillo negro explotaba.



Habis y Auna subieron a toda prisa las escaleras de la torre. No sabían qué podía ser aquello, pero sonó como si se viniera abajo el castillo. Al mismo tiempo bajaron las escaleras del castillo Neitín y Esther, para salir al exterior y comprobar de dónde provenía aquella explosión. Y para su sorpresa, al atravesar el salón para salir por el patio, se toparon con Erik, sobresaltado y mirando por la ventana.



—¿Qué haces tú aquí? —Preguntó Esther— ¿Qué ha sido eso? ¿Dónde están mi marido y Balkar?



—No tengo ni idea de qué ha sido esa sacudida —dijo asustado—, pero la torre se ha iluminado en su parte superior.



—¡Corre mamá! —Le dijo la pequeña de 17 años.



—¡Sí! ¡Más tarde me cuentas qué ha motivado tu visita! ¡Acompáñanos! —Y los tres se dirigieron hacia la entrada. No era momento de explicaciones.



Subieron veloces por la escalera de caracol hasta llegar a lo alto de la torre. La vista tardó un momento en acostumbrarse a aquella luz cegadora. Lo que contemplaron no tenía lógica alguna. Habis y Cáciro estaban sobre los restos de la mesa en un rincón. En la pared había una marca y sangre que con seguridad pertenecía a Cáciro, pues tenía un corte en la cabeza. Auna estaba inconsciente sobre la repisa de la ventana, medio cuerpo le colgaba al exterior. Aquello no tenía sentido, no sabía que sus hijos estaban en casa.



Tras analizar la escena en segundos, Esther corrió a por su hija. La cogió y esta despertó aturdida y con el pelo chamuscado. Al mismo tiempo, Neitín fue a socorrer a su padre y a su hermano que estaban aturdidos tras chocar contra la pared. Aquello no le encajaba a la pequeña, y le atormentaba no saber dónde estaba su querido hermano Balkar.



—¿Qué ha pasado aquí? ¿Estáis bien? —Preguntó Esther mientras seguía sujetando a Auna, al ver que su marido abría ya los ojos.



—¿Qué ha sido ese destello? —Inquirió muy seria.



Cáciro estaba aturdido, al igual que su hijo Habis, el golpe contra la piedra tuvo que ser muy fuerte. Esther, tras comprobar que su hija estaba bien ató cabos, y comenzó a hacerse una idea, una idea que la aterrorizada.



—¡¡Dime que no habéis intentado desligar al conductor a la fuerza!! —Gritó enfurecida— ¿Dónde está mi hijo? ¿Qué ha pasado aquí? ¡¡Contéstame, argo del demonio!! —Le imperó su mujer.



Habis, aunque podría haber contestado, calló por el miedo que infundía su madre. Neitín miraba a su hermano, intrigada y lagrimosa.



—Lo siento, de verdad y de corazón que lo siento —comenzó a lamentarse Cáciro—. Todo lo hicimos por bien, para tener un trayecto tranquilo y sin sobresaltos está noche. Solo trataba de salvar a nuestro hijo del destierro y la vergüenza.



Su mujer lloraba sin parar, apesadumbrada.



—¿De qué destierro hablas? ¡Si nadie se hubiese enterado de nada! ¡Necio!



Fue entonces cuando intervino Erik muy respetuoso.



—Perdonadme, pero tiene razón en lo que dice. Ese es el motivo de mi urgente visita.



—¿De qué hablas? ¿Qué es lo que pasa aquí? —Preguntó Esther, abatida.



—Vine a alertar de la denuncia que se presentó en contra de Balkar, en Fuerte Edén. Había pruebas visuales, lo grabaron entrando aquí con ella. Incriminaba a toda la familia.



—Pero ¿qué tonterías dices? Si apenas hace unas 10 horas. ¡Es una locura! ¿Dónde está mi hijo? —Gritaba de nuevo. Temía la respuesta.



—Perdóname querida, pero no pude salvarlo —le dijo Cáciro llorando desconsolado—. Se esfumaron tras una explosión de energía, se vaporizaron sin dejar rastro.



El relato hizo que Esther y Neitín estallaran en un llanto irrefrenable. ¿Qué duele más que perder a un hijo?



Pero nadie pensaba en la muchacha humana. Su familia nunca sabría lo que había sucedido con su hija.



Algo peor a que muera un hijo, es la incertidumbre y el desconcierto. Sin poder pasar página. Esperando de por vida un regreso que jamás se produciría…






Capítulo 11



Destello



Pélagos estaba en el poblado argo, vigilaba la puerta del castillo con la excusa de visitar a un amigo de la infancia, Perjes, padre de Oskar.



—¡Hacía mucho tiempo que no nos veíamos! Podríamos ir de caza para recordar viejos tiempos.



—Pues sí, tanto hace que no nos vemos que no sabes que ya no cazo —reía Perjes con ganas—. Desde hace ya unos ciclos empiezo a estar mayor para esas cosas. Y tú solo te juntas con elfos —reía—, cómo para aguantarte el ritmo, a nuestros 70 ciclos.



—Estarás mayor, ¡pero no has perdido el sentido del humor! —Exclamó Pélagos con una sonrisa.



—El día que lo pierda habré pasado a engordar insectos, jajaja. Y cómo es que un viejo amigo como tú, decide venir a verme. Y no me digas que te venía de paso, o que te hace falta un collar… Mi mujer está en el taller ahora, jajaja.



—Pues verás, vengo a contarte algo de suma importancia y que seguro no sabrás.



—¡Déjate de acertijos viejo elfo! —Interrumpió Perjes.



—No lo he dicho a nadie porque no tengo amigos de fiar como antes. Por eso he venido a contártelo, fuiste un hermano para mí, y un hijo para él.



Su padre empeoraba y él sabía el motivo.



—Sí que me duele en el alma lo que me cuentas. Ya sabes que tengo en gran estima a tu padre, fue como el padre que nunca tuve —le caían las lágrimas a Perjes al recordar viejos tiempos.



—Cierto es que he tenido enfrentamientos con él, como cualquier hijo, pero no me imagino perderlo tan pronto. No aparecía mucho por casa, pero ahora no pasan dos noches sin que duerma allí.



—Me sorprende de veras. Yo hacía a tu padre duro como un cabro. ¿Qué es lo que le pasa?



—Le fallan sus recuerdos, no tiene hambre, y mi madre dice que desvaría. Recuerda cosas que nunca sucedieron.



—Qué triste, justo cuando podía vivir tranquilo… pobre de él y de tu madre. ¿Bueno, que quieres tomar? Lo que te apetezca, vamos a alegrar un poco la tarde.



El joyero del valle sirvió dos solejas bien frías, como era costumbre.



—Gracias, tú sí que sabes recibir a un amigo —dijo Pélagos.



—Las viejas costumbres no se pierden en casa de un viejo —reía Perjes, intentando mejorar el ánimo de su amigo, sin conseguirlo.



La seriedad en su semblante no era debida a su padre. Sin que Perjes se percatase, él vigilaba la entrada sobre el foso del Castillo Negro.



En el lado Este del castillo, apostado en el comienzo de la vía principal, estaba Lorien, descansaba plácido sobre el pasto junto a la vía, en la zona de cultivos. Allí se cultivaba todo tipo de solevas, arroz y frutas de todos los colores. Era un deleite contemplar cómo habían dominado la agricultura sin cambiar nada el paisaje. Avances gigantescos durante millones de ciclos, sin maltratar el planeta, y sacando lo mejor de él. Prados de diferentes colores tras el castillo y zonas de frutales bien definidas. Era un paisaje digno de admirar, un orden natural.



Pero él no estaba allí para contemplar todo aquello, él estaba para vigilar la entrada trasera del castillo negro. Su misión estaba marcada, “esperar la orden y cercar el castillo, junto con Pélagos y los demás”. Una vez emitida esta, y en caso de no entregarse, Balkar sería capturado al salir de allí. De momento, entró un mensaje de su amigo Pélagos, que vigilaba la entrada principal. En el que se podía leer: “Erik, del Edén, acaba de entrar por la puerta principal. Acude con su propio vehículo, señal de urgencia y autoprotección. Mitrial, contacta con alguien cercano a Targo, que aceleren el proceso todo lo posible”.



Lorien comprendió que aquello iba por buen camino.



Si Erik acudía en persona era señal de sus intenciones, avisaría a Cáciro de lo que sucedía. Y muy posiblemente, tras escucharlo, Balkar saldría de allí para refugiarse en otro lugar y no involucrar a su familia. Sería entonces cuando lo detendrían, costase lo que costase.



Mitrial llamó a su amiga Lora, secretaria del Consejo de Fuerte Edén.



—Hola de nuevo Lora, acaban de informarme de que Erik está en el Castillo Negro, alertará a Cáciro.



—Sí, soy consciente de ello. Me enteré hace una hora, su mujer lo expuso en la reunión de urgencia que se celebraba ahora mismo, donde se debate la acusación sobre Balkar.



—Hay que hacer lo posible por agilizar el proceso, Balkar abandonará la seguridad del castillo.



—No sé si ha ido a avisarlos o a hacer una oferta promovida por Olénica.  Su marido quiere acusar a toda la familia, pero ella es más partidaria del acuerdo. —Haz lo posible para que el acuerdo no sea una posibilidad fructífera.



—Cuenta con ello querido amigo.



Y cortó la comunicación al tiempo que transfería la grabación de la conversación a sus camaradas. La sorpresa en la cara de Pélagos era patente, no sabía cómo esconder aquella rabia. Todos sus esfuerzos se podían ir al garete por la "traición" de una de las más ancestrales elfas. ¿Cómo podía el mundo obviar la superioridad natural de los elfos? No lo podía comprender.



—¿Qué sucede, Pélagos? —Preguntó Perjes tras verle la cara.



Él no sabía qué responder, pues acusar su expresión a una urgencia, le obligaba a abandonar aquella vivienda, desde donde se contemplaba la entrada a la perfección. Y mentir a su amigo no era posible sin que se diera cuenta.



—Nada grave, creo. El Consejo de Fuerte Edén se ha reunido de urgencia y aún no han dicho los motivos, pero no se reporta nada de gravedad. Y no se me ocurre nada que motive dicha reunión.



—Pues a mí tampoco —contestó el padre de Oskar, dudando de su amigo—. El Consejo del Valle no se ha reunido desde el solsticio pasado para abordar la época de nieves, breve pero fuerte, igual que cada ciclo.



—No entiendo la urgencia de esa reunión y la ausencia de información aquí, en el Valle. Y disculpa viejo amigo. Pero haces que dude de tu visita. Júrame que no vas a causar problemas a un viejo como yo.



—Nunca te causaría ningún problema, has sido como un hermano para mí. Mi visita es sincera, ya lo sabes.



—Lo sé, Pélagos, lo he visto en tu mirada. Bebamos y pasemos un buen rato. Pero, de todas formas, quisiera saber qué ocurre. Así que cuéntame cuando sepas más.



Ambos siguieron con su tertulia sobre tiempos pasados.



De pronto sintieron un destello que provenía del exterior. Se giraron hacia la ventana para ver a qué se debía. Sonó un estruendo, una explosión tan fuerte que sólo podría provenir de algún tipo de enfrentamiento. Y lo más extraño de todo, el resplandor salía de la torre norte del castillo. Todo el pueblo resplandecía, e incluso temblaron las paredes. Ambos se miraron sin dar crédito a lo que veían sus ojos. Los vecinos de todo el poblado se acercaban corriendo a la entrada del castillo, temerosos de una desgracia. Incluso Milenir, Rocante y Dailir corrieron hacia allí, pues fue visible desde el extremo norte del valle.



—Pélagos, ¿has visto eso? ¿Qué ha sido esa explosión? —Preguntó Lorien por el intercom.



—¿Crees que estoy ciego? ¡Es imposible que no la haya visto!



—¿Crees que se habrán enfrentado a Erik?



—No creo que sea eso lo que hemos visto, pero hay que averiguarlo.



—Estoy transfiriendo las imágenes a Mitrial, y que sepan que aquí pasa algo. Que manden a alguien más.



—¿Qué dices, Lorien? ¡Espera a saber qué sucede! El estruendo se habrá escuchado por todo el valle. Ya sabrán que pasa algo. Y no sabemos si atañe a nuestros planes lo que ha sucedido.



—Lo siento, pero no podía ponerme en contacto contigo y lo envíe a Mitrial sin pensarlo dos veces.



—Es normal, con tal expansión de energía no habría comunicación. No pasa nada, esperaremos a ver qué sucede.



Tras finalizar la comunicación entre ambos, Pélagos se giró hacia su amigo y comprendió por su mirada, que no valían las explicaciones.



—¡Sal ahora mismo de mi casa! —Le exigió Perjes.



A lo que él no protestó, se fue a encontrarse con los demás en la parte trasera del castillo. Dudaba del silencio de su amigo, quien conocía muy bien a Cáciro, pero tenía otras prioridades.



Una multitud se congregó frente a la entrada principal del Castillo Negro. Los más veteranos de los argos, pertenecientes al Consejo del Valle, llamaron a Cáciro en repetidas ocasiones sin obtener respuesta. Nadie sabía lo que pasaba, pero todos coincidían en algo, no podía ser bueno.



—¡Que no cunda el pánico! Sea lo que sea tendremos que esperar a que salgan y nos digan algo, no podemos entrar— dijo Ereszon al resto del poblado.



—Tiene razón Ereszon, no podemos entrar. Debemos estar tranquilos por la familia, el castillo los protege en su interior, como rezan los escritos— dijo Ajbar.



—¡Eso nunca se ha demostrado! —dijo alguien entre la multitud.



—El campo solo es para protegerlos del exterior— apuntó otra voz.



—Bueno, dejen de elucubrar teorías, todo se sabrá. Ahora lo prudente sería que volviesen a sus viviendas y cuando Cáciro pueda, estoy seguro de que nos convocará y lo explicará— sentenció Ajbar.



Algunos se fueron a sus casas, pero la gran mayoría se negaban a abandonar aquel lugar. No se moverían, hasta saber de su icónica familia, de sus gobernantes.



Pasada más de una hora desde la explosión, se escucharon las dos pesadas puertas de hierro al abrirse. Una decaída Esther y un Cáciro lleno de polvo y con una herida en su cabeza, salieron por el puente principal. Causaron el sobresalto de todo el mundo allí congregado. Muchos de ellos corrieron hacia la pareja, preguntaban y se lamentaban. Ajbar y Ereszon se pusieron delante para evitarles el barullo. Erik, de los Montes Edén, iba detrás de la pareja. Cáciro comenzó a hablar con la voz entrecortada y en un tono muy triste.



—Hola a todos, y gracias por vuestra preocupación— su discurso se confundía con el aullido de los Pargos del castillo, fieles a Balkar—. Tengo tristes noticias. Como ya sabréis, ha ocurrido un accidente en la torre norte. Mi primogénito, Balkar— en ese momento Esther estalló en un llanto, y Cáciro se trababa con las palabras— ha muerto, esfumado en esa terrible explosión que seguro estoy, habéis contemplado.



Lloraban desconsolados los padres, y con ellos, gran parte de su pueblo. Balkar había sido un miembro ejemplar de la comunidad. Era una pérdida terrible. Dailir y su madre lloraban mientras que se acercaban a abrazarlos salidos de entre la multitud. Rocante estaba helado, en shock. ¿Cómo podía haber ocurrido esto? Pélagos, Lorien y los demás se quedaron helados.



—Parece que nos ha sonreído el destino. Le susurraba uno a otro sin que nadie los escuchara.



—Han intentado separar el conductor de la muchacha a la fuerza con toda seguridad, y este es el resultado. Otra explicación no se me ocurre.



—Puede que sí, Lorien, puede que sí, pero esto, ahora, frenará todo el asunto de la denuncia y no podremos librarnos de esa dichosa familia.



—Sí, Pélagos, pero de momento ya nos hemos librado de Balkar, y eso me alegra, compañeros— dijo, al tiempo que abrazaba a sus cómplices.



—¡Déjate de abrazos, Necio! ¿No ves donde estamos?



Esther y Cáciro se metieron de nuevo en casa sin dar más explicaciones. Los acompañaban Milenir, Rocante y Dailir. Pero justo antes de entrar sugirieron a Ajbar que convocara una reunión del Consejo para la noche que estaba por llegar, para dar explicaciones detalladas de lo sucedido. Como bien sospechaba Pélagos, Erik había enviado la grabación de lo que vio al subir a la torre, y de la explosión previa. Igual que muchos de los presentes, que lo compartían en masa a todas sus amistades. Basta con concebir la idea de un grupo de conocidos concreto, para crear una conexión compartida, y enviar cualquier archivo de forma simultánea a todos. Por ese motivo, al Consejo de Edén le llegaron grabaciones desde todos los ángulos. Y por unanimidad todos votaron en contra de la demanda, no querían mancillar el buen nombre de Balkar tras su muerte. Comprendieron, qué en su afán por enmendar su error, Balkar murió llevándose con él a la humana. Por lo tanto, ya no había peligro ni tenía sentido proceder con la denuncia por ruptura de las normas. Un problema que pasó a ser una desgracia.



La familia del Castillo Negro no podría despedirse de su primogénito con el rito de reintegración. No había cuerpo que reintegrar, y eso apenaba mucho a Esther y al resto de la familia.






Capítulo 12



El misterio de la noche



Llegó la noche al Valle del Dragón, una de las más tristes que se recordaban. Había muerto el futuro y el progreso del valle, Balkar ya no estaba entre ellos.



La familia, apenada por no poder llevar a cabo el rito de reintegración, organizó una pequeña despedida, con ánimo de poder dedicarle el momento que se merecía, aunque no había cuerpo que reintegrar a la tierra.



Esther, como dicta la tradición, dirigió la corta ceremonia, y así recitó los versos que tendrían que haber dado paso a la reintegración.



—Ante el mundo me encuentro, con la paz en mi ser, llegado este momento, en el que te vamos a perder. No podremos ya tocarte, y seguirás entre nosotros, a la tierra hay que entregarte, y que tu energía sea de todos.



—¡Bien de todos! —contestó la multitud.



Tras esto, un silencio sepulcral invadió todos los rincones. Fueron unos instantes agónicos, dada la incertidumbre, pues no había nada más que hacer allí. De pronto, los familiares dirigieron sus varitas al cielo y descargaron un haz de energía conjunto, al infinito. Por puro homenaje a su querido Balkar. Que se había desintegrado en lo alto de la torre, en su propia casa y con su propia varita.



A continuación, cenaron al aire libre, junto a la entrada del castillo. Cáciro hubiera invitado a cenar a todo el pueblo en su casa con mucho gusto, pero era tarea imposible. Eran mucha gente para el campo protector y corrían peligro en caso de intentarlo, prefería no arriesgarse.



Todo el pueblo cenó junto. Lo solían hacer para los solsticios. En el de invierno daban gracias a la tierra por abastecerlos, y en el de verano se despedía la época de nieves y lluvias, dando la bienvenida a la época de cultivo. En esta ocasión no había nada que celebrar, era una cena triste y solemne. Acabaron de cenar con la típica sonata de aullidos, de parte de los pargos de todo el poblado, que daban paso a la oscuridad de la noche.



Cada familia contribuyó a recogerlo todo. El lugar fue despejado, los argos a sus casas y los elfos de camino hacia su poblado. Son las horas más oscuras y se debe dormir junto a la familia. A excepción de algunos jóvenes, que decidieron salir al "morbo" de la oscuridad, para hacer alguna fiesta o para hablar de lo desconocido.



La reunión del Consejo del Valle comenzó en la primera hora negra, tal y como estaba previsto. Entraron los miembros a la Roca Oval, perteneciente a la base del Castillo Negro y hueca en su interior. Designada en exclusiva para el Consejo, ante la imposibilidad de realizar las reuniones en el interior del castillo en ausencia de Cáciro o Esther.



Había una gran mesa de piedra alargada, en el centro de aquel amplio habitáculo, sillas de madera y calefacción geotérmica. La iluminación se alimentaba de energía solar y había estancias alrededor, para dormir si se alargaban las reuniones. El Consejo está formado por representantes no solo del valle, sino de todos los puntos de la comarca del Hierro. Desde el océano Arem y las Islas Fuertes, hasta el mar Roto. Allí estaban sentados, los dieciséis componentes del Consejo del Valle. No faltó nadie a la cita, por respeto, y por curiosidad. Todos querían saber lo ocurrido en el Castillo Negro, pues hacía milenios que no había enfrentamientos. Aquel suceso era más que extraño, y había muchos rumores que intranquilizaban a los delegados de la comarca.



Sentados junto a Cáciro y Esther estaban Milenir y Rocante. Después estaba el musculoso Damián, del Valle del Aris. Frente a él, Ferpiles, de la Península Árida, encargado de la DPE (Delegación Para el Espacio). Y así sucesivamente hasta el extremo opuesto de la mesa se encontraban, Natalia, del estuario del Aris, la única elfa morena de nacimiento que se conocía; Nadine, del Mar Rojo, el amor platónico de Balkar; Juan, de los montes Palma; Rodrik, de Inferne, de carácter tan seco como el desierto en el que vivía; Palencir, de la Cordillera Roja, nadie mejor en la música; Eraszorn, de las costas del Inferne bañadas por el océano Arem; Erke, en nombre de las Islas Fuertes, conocido por ser el mejor marinero; Alistir, del Valle del Hierro, biólogo pionero en investigación; Anagen, del mar Estrecho, peculiar elfa de estilo "hippie" y con gran facilidad para conectar con todo ser vivo; y por último, Cufrén, del Valle del Palma, gran médico, pionero en el campo de la creación de órganos mediante materialización 3D.



Los catorce miembros más destacados de toda la comarca del Hierro, se disponían a escuchar las palabras de Esther y Cáciro. Todo ante la mirada de Ajbar, responsable de información y secretario del Consejo. Retransmitía para todo el que quisiera presenciar la reunión.



Cáciro comenzó con su discurso.



—Antes de nada, buena noche a todos y gracias por asistir. Sé que algunos tenéis muchas horas de viaje. Quisiera deciros que todo ha sido un malentendido y que lo que se dice de mi hijo es mentira, que él nunca ha roto las normas, pero os mentiría, y ya sabéis que mi familia se caracteriza por la verdad y la justicia. No voy a defender a mi hijo hoy aquí. Balkar fue un gran ejemplo para todos, incluso para mí. Me enseñó más cosas de las que yo esperaba, ya a mi edad —Esther, Milenir, Nadine y Rocante lloraban en silencio—. Entré en mi casa antes de la siesta, venía de cenar en casa de mi buen amigo Rocante. Mi hija Neitín y mi mujer cenaban. Las acompañé durante la cena y nos fuimos pronto. A media siesta escuche un ruido que venía desde la torre norte, parecía una discusión. Me vestí y me encaminé hacia allí, pues no sabía quién podía ser, porque el resto de mis hijos hacía varias noches que no acudían. Justo en ese instante recibí la llamada de Erik, me dijo que estaba en la puerta principal. Extrañado, acudí a abrirle, no tenía ni idea de su visita y menos a esas horas. Lo invité a pasar, dejando el otro asunto para después. Y tras explicarme el motivo de su presencia, le dije que me acompañara y subimos la torre a toda prisa. Para el que no haya escuchado los rumores, Balkar fue denunciado por esconder a una humana aquí, en mi casa.



En la grabación presentada en Fuerte Edén, dicha humana estaba en conexión con un conductor —hubo sobresaltos y murmullos entre los presentes—. Una vez en la escalera de la torre, nos deslumbró un destello, y subimos en swaper a toda velocidad. Para mí total desgracia, al llegar, mi hijo se volvió, me miró a los ojos y me dijo que lo sentía. La explosión que todos oísteis, los evaporó a los tres. A la humana, al conductor y al propio Balkar. A nosotros nos salvó la pared de piedra.



El llanto de Esther era estremecedor. Cáciro continuó.



—Mi hijo embestía al conductor con su varita, la humana gritaba y el conductor, incapaz de reconducir todo aquel poder, contraatacó ocasionando la explosión entre las dos fuerzas. Creo que mi hijo quería desligar a la humana del conductor para devolverla a su mundo. Ella se negó, e incapaz de ver otra opción, recurrió a la fuerza para ahuyentarlo, sin prever su fatal final.



De todo esto es testigo mi familia y Erik. Y ahora, con mucho gusto, responderé a cualquier duda que tengan o debatiremos lo que crean conveniente.



A Erik no le convenía implicar a una familia amiga, que bastante desgracia tenía ya. Fue Damián el primero en hablar.



—Cáciro y Esther, tenéis todo mi apoyo para lo que necesitéis, como siempre, y más en estos momentos de dolor que comparto.



—Gracias, balbuceó Esther, entre lágrimas.



—Me apena muchísimo, y creo que hablo por todos cuando digo que no son necesarias explicaciones de vuestra parte —dijo Ferpiles, el elfo espacial.



Todos los presentes asintieron. Nadine se acercó a abrazar a Esther. Las dos lloraban sin parar.



—No os apesadumbréis por no haber podido completar el ritual de reintegración. Balkar ya fue reintegrado en el momento que dejó de existir —dijo Anagen.



Rodrik intervino de forma muy breve y con expresión neutra, como de costumbre.



—Comparto vuestro dolor, y es una gran pérdida para todos. Pero hoy tendremos que debatir sobre las aguas que han de llegar a mi tierra y nunca llegan. De ello dependen millones de vidas.



El resto de los participantes lo miraron molestos.



—Sí, Rodrik, siempre estamos igual contigo, ¡no avanzamos! —Le espetó Cufrén.



—Por supuesto que a ti no te conviene trasvasar agua de "tu río" para que puedan vivir millones de personas que no te importan —contestó Rodrik.



—¡A mí no me acuses de algo tan grave! ¡Me preocupo por todo ser viviente! ¡Pero es un desierto, Rodrik! La naturaleza provee y dispone. ¡No podemos estar modificado el mundo a placer!



—¡Inferne es una ciudad de las más antiguas!



—Sí Rodrik, intervino Eraszorn. Es un debate interminable el tuyo. Existe una gran probabilidad de desabastecer parte del valle del Palma y del Aris, y que aún sea insuficiente para todo el desierto. ¿No comprendes que no es lógico? Que deberíais trasladar la ciudad hacia la costa.



—Sí, tú vives en la costa, y hay pocos ríos.



—¡Ya está bien, demonios! —Gritó Natalia—. ¡No venimos a discutir! ¡Aquí se debate! Para eso nos eligieron nuestras gentes.



—Razón tienes, centrémonos en soluciones fructíferas —imperó Alistir—. En el mar rojo no era posible encontrar nada vivo, excepto bacterias, y hoy podemos pescar y consumir ese pescado. Soluciones señores, soluciones.



Y así siguieron, debatiendo los asuntos más importantes de la comarca, tanto la falta de agua en el Inferne, como las migraciones de los nutos hacia el sur, cosa extraña e inaudita. Comprobado que no existía peligro de enfrentamiento alguno a causa del incidente catastrófico de Balkar, pasaron a dichas cuestiones más tranquilos.



◆◆◆

 

A orillas del Aris, a la altura del poblado elfo, estaban reunidos los jóvenes con ganas de pasar un rato de misterio. Allí se reunían los bohemios al completo, Habis y Auna, Alonso, Riero y Cristina. Pero también estaban las hijas de Milenir, Enea, Nerea, y sus amigos, Irene, Teosis, Mateo, Lumilia y el novio de esta, un tal Lorien. Era un elfo de una lejana ciudad al norte de la cordillera roja, no lo conocían mucho, pero parecía bueno con ella. Nadie comprendía bien por qué los hermanos de Balkar no guardaban luto en casa, tras su muerte. Ellos dijeron que a su hermano no le hubiese gustado entristecer a nadie, y que era también un aficionado al misterio, siempre les contaba historias. Todos lo comprendieron, aunque los compadecían en el fondo, era una gran pérdida y más tratándose de tu hermano mayor, tú ejemplo a seguir.



Empezó a narrar el más hablador de todos, Mateo. En un intento por distraer los ánimos.



—Seguro estoy de que todos conocéis la historia de Inferne, la mítica ciudad en el medio de la nada. Pero sé que no son públicos ciertos detalles. En el principio de los tiempos, cuando todo Nubalión era un mismo continente, una familia de elfos que escapaban de los horkos, se refugió en lo más profundo del desierto, y construyeron su pequeña ciudad sin nombre. Allí se refugiaron de aquellos seres salvajes, que no habían evolucionado y que mataban sin piedad a todo ser viviente, pues todo era alimento para esos monstruos. Durante tres generaciones vivieron tranquilos en aquel lugar, tan lejos de todo que nadie se aventuró a llegar. Poseían un pozo propio de agua dulce y cultivaban sus propios alimentos. Ninguno de ellos esperaba ya, después de trescientos ciclos, ver a ningún visitante. Y un buen día, en el sexto periodo del ciclo, cerca del solsticio de verano, apareció un grupo de peregrinos deshidratados y cubiertos de polvo, dos de ellos iban a lomos de mulas, desfallecidos. Rergen, el líder de aquella pequeña ciudad, dio la voz de alarma. Acudieron raudos en ayuda de los desconocidos, a los que curaron, alimentaron y dieron cobijo. El argo que actuaba como líder de ese grupo se llamaba Inferne.



—Eso no es así —replicó Alonso—. La ciudad la fundó él. ¡Fue fundada por argos!



—Haz caso a lo que cuento, porque fue lo que sucedió, la historia la escriben los vencedores. Déjame que continúe.



Convivieron durante largo tiempo, no se sabe cuánto con exactitud, pero una oscura noche, cuando todos dormían, Inferne y los suyos fueron casa por casa y, sigilosos, rebanaron el cuello de todos y cada uno de los elfos. Incluso de los más pequeños, tres cachorros de apenas dos ciclos de vida.



—Buff —los suspiros del resto de jóvenes se hacían oír ante tan brutal relato.



Continuó.



—Mientras sacaban los cuerpos para quemarlos, una mujer que volvía del huerto, gritó horrorizada al ver tal baño de sangre, ¡era espantoso! Inferne la agarró, la ató de pies y manos frente al montón de cadáveres y la violó. Ella, mentalmente derrotada y en shock, no se resistió. Pero uno tras otro, abusaron de su cuerpo, hasta que de pronto, estalló en un haz de fuerza y energía, llevándose a los dos argos que había sobre ella. Uno de los cachorros asesinados era el suyo, y su furia y fuerza desatadas aquel día, son la maldición que todavía hoy pesa sobre la ciudad de Inferne, que posee más enfermos que agua, y de la que sus habitantes no quieren salir, por la atracción de dicha maldición y su deseo irrefrenable de víctimas.



—Una historia muy interesante, terrorífica y entretenida —valoró Habis—. Aunque apartada de la verdad, es lo que venimos a escuchar. Bien por ti Mateo.



—Aunque no me creáis, no es tan apartada de la realidad —contestó Mateo, en defensa de su historia. El mismo Rodrik, se dice que desciende de Inferne, y un abuelo tercero de su abuelo segundo, contó que leyó esto en un diario de un antepasado.



—Bueno, yo creo que puede ser creíble la historia. Al fin y al cabo —intervino Lorien, el nuevo—, en aquel entonces, sin varitas, tendrían que pillarlos dormidos. Jajaja —río a gusto, sin que nadie, aparte de Lumilia, le encontrara gracia al comentario.



—Era solo una broma chicos —se explicó.



Y es que "sus bromas" no tenían cabida fuera de "su entorno", tendría que medir sus palabras a partir de entonces.



—Ahora, me gustaría a mí contar una historia, si no es molestia —dijo Teosis, siempre muy tímido.



—¡Claro! —Contestaron al unísono, extrañados por su atrevimiento para hablar delante de desconocidos. Era la primera vez que coincidían con "los bohemios".



—A eso hemos venido —apuntó Auna.



Y Teosis, algo dubitativo comenzó con su relato.



—Como es sabido, había expediciones de científicos que exploraban toda Naturia, hacia la zona oscura, en busca de los horkos, y de paso recolectaban espina de Megacronos por el camino. Difícil decidir cuál de las dos tareas es más arriesgada. Como todos sabéis, al Megacronos no se le puede acercar nadie a menos de 50 metros, y cuando dormitan, a 10 metros como máximo, dada la energía que desprende, tan imperceptible como potente, capaz de vaporizar a cualquier ser vivo en segundos. Los conductores son los únicos que llegan a posarse en su lomo. De ahí que sean elfos en conexión, los que, camuflando su energía con la del conductor, pueden acercarse lo suficiente como para sacar los trozos del espinazo que muda. Tarea suicida diría yo.



Y qué decir de los horkos. Es imposible predecir cuánto poder tienen y a cuántos puede matar uno solo de ellos, ya que están escondidos bajo tierra, en la única zona del planeta donde nunca luce el sol. De forma oficial, nunca se ha establecido contacto desde la Criba, hace más o menos 65 millones de ciclos.



Bien, pues el abuelo segundo de mi abuelo tercero, era uno de esos expedicionarios, experto en biología. Y esta historia es tan cierta como que estamos aquí ahora. Y pese al decreto de secretismo, hay imágenes en mi familia que pasan de padre a hijo, que así lo atestiguan. Yo las he visto.



Fue en su quinta expedición cuando llegaron a Naturia, desde la costa de Edén, en el bote de la organización, como siempre sin problemas. Tras adentrarse en el continente, durante un día completo, se toparon con el rastro de un Megacronos. No olvidemos que hablamos de hace un milenio, nada era como hoy, muchos avances se habían hecho, pero nada que ver a lo que hoy tenemos. ¡Los vehículos eran con ruedas! No se alzaban del suelo, y la autónoma era más que escasa. Se tardaba mucho en recorrer grandes distancias. Tras el rastreo, dieron con él a orillas de un gran lago, al que más tarde se le conocería como el lago Negro, al estar parcialmente escondido por la zona oscura. Pasaron apenas trece horas acampados, mientras Erascir, así se llamaba mi antepasado, obtenía todos los trozos de hueso sobrante que pudo, que fueron cerca de unas cien varitas más tarde. Hasta ahí todo normal.



—¿Y qué pasó después? —Preguntó Cristina, entre bostezos, en su intento por aligerar el relato.



—Pues que escucharon un enorme rugido que hizo temblar la tierra que pisaban. Tanto sería, que el Megacronos salió de allí disparado.



Se formó una discusión de inmediato, entre los que pidieron regresar:



—Si un ser de tal envergadura y tanto poder huye, sería inteligente hacer lo mismo.



Y los más fervientes científicos, con Erascir a la cabeza, defendían la investigación, ante todo:



—No sabemos las posibilidades que encierran esas oscuras tierras. Podría cambiar la vida para siempre y no lo sabremos si nos vamos.



—¡Sí que te viene de familia la tontuna macho! —Dijo su amigo Mateo, riendo y haciendo reír a muchos de los presentes.



—Bueno, pues el tonto de Erascir, de mi familia, por cierto, hizo que siguieran adelante.



Nerea y Enea reían a gusto.



—Pero, ¿esto no era una noche de misterio? —Dijo Enea.



—¡No sabéis cuanto! —Apuntilló Teosis.



—¡Dejad al muchacho que acabe! —Protestó Lumilia— Después os extraña que hable poco.



—Pues sí, siguieron adelante. En pocas horas encontraron el final del tramo iluminado del lago. A partir de ahí todo fue pura oscuridad, solo se alumbraban mediante la energía a través de los elfos, Erascir entre ellos. Cosa que los convertía en un blanco muy fácil, allí, en medio de tierra inexplorada. Había alumbrado un radio de unos cincuenta metros a la redonda, la tierra carecía de vegetación alguna, igual de árida que un desierto rocoso. Llevaban unas veinte horas caminando en tierra oscura, en dirección a ese rugido varias veces repetido, que les atemorizaba cada vez más. Cuando de pronto alguien gritó, pero poco tiempo, y se escuchó un crujido tras ellos. Se giraron, y comprobaron que había desaparecido el último, uno de los geólogos. Dejó un charco de sangre, y un rastro que se alejaba de la luz. En cuestión de minutos los rodeaban todo tipo de gruñidos espeluznantes, se notaba el hambre de esos horribles seres. Formaron todos un gran círculo, elfos y argos preparados para cualquier cosa. Erascir y Argento estaban colocados espalda con espalda y juraron protegerse hasta la muerte. Vieron tres de esas bestias aparecer por diferentes puntos, atacaron con todo lo que tenían. Los argos, varita en mano hacían el mismo daño que los elfos con sus propias manos. No les costó acabar con las tres bestias. Pero de pronto una lanza atravesó a uno de ellos en el pecho, lo mató al instante. Un elfo desplegó rápido su cúpula protectora, justo en el momento adecuado, y evitó que muchas más lanzas llegasen a alcanzarlos. Fue entonces cuando conocieron el horror. Arremetieron con todo contra la cúpula energética, eran más de veinte. Erascir y Argento se giraron a la vez, y en su mirada no estaba la derrota, pero el resto no tenía tanta esperanza en sus ojos. La cúpula aguantó durante unos minutos, que se hicieron eternos, pero eran demasiadas embestidas. Al principio solo la atravesó uno, porque las fuerzas de aquel elfo comenzaban a flaquear. Erascir lo redujo y alguien lo remató. Pero de pronto, el responsable de aquella cúpula se desvaneció con la última embestida colectiva.



Fue lo más sangriento y horroroso que Erascir presenció en su vida, tal y como relató en sus memorias. Cuerpos mutilados, compañeros que gritaban de dolor, mientras esas bestias les arrancaban los brazos y los devoraban. No hay nada peor que observar cómo te mutilan y te devoran, bañado en tu sangre y la de todos los que te acompañan.



—¡Qué horror! —Dijo Cristina.



—¿Y cómo lo contó? Si no salió de allí con vida —dijo Riero.



—Yo no he dicho que muriera —sentenció Teosis.



—¡No es posible salir vivo de eso! —exclamó Mateo.



—Suerte Mateo, suerte es lo que fue. Mientras Erascir retrocedía, empujando a su camarada argo Argento, notó la falta de apoyo, y en el mismo instante que creyó ser mutilado por el mismo horko que había matado a su amigo, se sintió caer de espaldas al vacío. Se golpeó todo el cuerpo, y perdió la consciencia.



—¡Caramba! ¡Qué tarde que se ha hecho! —exclamó Habis—. Nos hemos entretenido mucho con las historias. Buena señal por un lado, pero nos tenemos que ir a descansar ya, que nos queda poca noche, y a nosotros se nos echará en falta tras la reunión del consejo, hermanita.



—Toda la razón. Pero por favor, espera a contar el final la próxima noche, que quiero saber que sucedió —dijo mirando a Teosis.



—Tranquila, así lo haré —contestó él, algo sonrojado.



Y todos se fueron a casa. Todos menos Lorien. Él se dirigió a la cueva donde se reunían en secreto sus camaradas.






Capítulo 13



29 de Mayo



Tania despertó recostada en una silla de ruedas, en la sala de espera de aquella pesadilla. Inma estaba a su lado sentada en un banco con otras personas. Pero el horror se apoderó de su mente con rapidez, su hija...



—¡¡Pobre de mi niña!! ¡¡Pobre Clara! —Se descomponía entre lágrimas.



—Tranquila Tania, tu hija está viva —escuchó que le decía Inma.



—¿Cómo? ¿De verdad? ¡Qué alegría! ¡Gracias a Dios! ¿Como Esta? —Quiso saber, mientras se levantaba con prisa.



—Relájate mujer, los médicos te dejarán pasar en un rato, descansa —le aconsejó Inma, sentándola de nuevo.



—Consiguieron reanimarla después de que te desmayaras. Sigue grave, pero estable.



—Que desgracia —sollozaba la madre—. ¿Y mi marido? ¿Dónde está?



—En la cafetería, dijo que bajaba un momento, supongo que no tardará —le contestó Inma extrañada, hacía más de una hora que se había ido a por un café. Ella seguía preocupada por Lucía, Paula no la había llamado y tenía el móvil apagado. Era todo muy raro, prometieron llamarse. Si no tenía batería, la podría haber llamado desde el teléfono de Jimmy o desde el otro hospital.



◆◆◆

 

Darío despertó con su madre acurrucada en su hombro en la sala de espera de aquel hospital de los horrores. Se sobresaltó al comprobar que en la silla de enfrente dormía su buen amigo Héctor. Se levantó rápido y lo despertó con una palmadita en el hombro.



—¿Cómo tú por aquí? ¡Qué alegría! —Le dijo mientras se abrazaban.



—¿Creías que os iba a dejar solos en momentos como estos, tete? —Contestó Héctor.



Tamara, envuelta en lágrimas, se acercó a abrazarlo también.



—Darío me lo contó todo por teléfono —dijo a Tamara mientras la abrazaba.



—No sabemos nada de Alegra, y desde anoche, mi marido no contesta al teléfono. Se fue en su busca a otros hospitales.



—Tomad asiento los dos, por favor —dijo Héctor.



—¿Qué sabes, tete? ¿Qué es lo que no nos dices?



—Tranquilo “hermanito”, no os alarméis y sentaos, por favor.



Madre e hijo tomaron asiento junto a Héctor.



—Tengo una amiga en el consulado francés que ha indagado sobre el asunto. La buena noticia es que Alegra no figura en ningún depósito forense.



Tamara suspiró aliviada.



—Pero también sé, que no figura en ningún hospital del Cairo. Dato que no es infalible, puesto que pueden haber confundido la documentación.



—Entonces, ¿qué ha sido de mi niña? —Preguntó Tamara, triste y confusa.



—Lo único seguro es que si no hay cuerpo no hay que tirar la toalla. Voy a hacer todo lo posible, e imposible, por encontrarla. Y seguro que la encontraré viva. No hay que perder la esperanza.



—¡Mil gracias por todo! —Dijo Darío—. Ahora ¿qué hacemos? ¿Dónde vamos primero?



—Tranquilo hermano, tú quédate con tu madre y esperad aquí a tu padre. Seguro que no tardará en llamar, y si hay problemas con el teléfono sabrá donde encontraros.



Darío quería ayudar en lo posible y su deseo era salir en busca de su hermana. Pero su buen amigo tenía toda la razón, debían mantener la calma.



—Bien, pero llámame ante cualquier novedad. En cuanto regrese mi padre, te llamo y voy contigo. Tengo que hacerlo, ¡es mi hermana! —Dijo Darío.



—Ok, está bien. Pero atiende a tu madre y a Lucía que parece está mejor, pronto le quitarán la sedación—. Ambos se despidieron con un fuerte abrazo y se desearon la mejor de las suertes.



◆◆◆

 

Ángel llegó por la mañana al Ahmed Maher Teaching Hospital, tras dormir en casa del amable taxista que, sin conocerlo de nada lo invitó a pasar la noche con su familia musulmana. Por la mañana quiso agradecérselo e intentó pagarle, pero se llevó una negativa por respuesta. No querían nada a cambio, fue pura hospitalidad humana. Aquello era de admirar, familias con pocos recursos de países como aquel, que ayudaban sin importarles la religión, ni el color de piel, ni las creencias políticas. Eso es lo que predican todas y cada una de las religiones del mundo, y no la guerra y la muerte que ocasiona el hombre en su nombre.



Entró en recepción, preguntó por su hija, y con tristeza, se llevó la misma respuesta. Nadie sabía de ella, ni figuraba en ningún listado de ingresos. Él, desconfiado tras comprobar el error con Lucía, preguntó si podía pasar a ver a las mujeres ingresadas que no tuviera familiares con ella. A lo que la mujer del mostrador, cubierta con un elegante velo color coral, le contestó que no había nadie sin acompañantes.



—La única chica en cuidados intensivos tiene a una amiga, española también, y su madre está aquí desde anoche.



—Perdone, ¿el nombre de alguna de ellas es Paula, Inma o Clara?



—¡Sí! Clara está ingresada y creo que esa única amiga que le he mencionado se llama Inma, si no recuerdo mal. Compruébelo usted mismo, están en la sala de espera de la segunda planta.



Ángel apareció en aquella sala sofocado, había subido corriendo las escaleras, no veía el momento de saber qué había ocurrido con su hija.



La cara de Inma era un poema, no podía creer que Ángel estuviera allí, pobre familia.



—¿Dónde está? —Preguntó sofocado, mirando a Inma.



—No lo sé, Ángel. No sabemos dónde está. Siéntate por favor.



—¿Cómo que no lo sabéis? ¿En qué hospital? ¿Qué le ha pasado? ¿Fue en Guiza o en el hospital? —Comenzaba a ponerse nervioso.



—No resultó herida en Guiza, pero no llegó al hospital. Iba con un chico, parecía buen chico, que la debería haber traído al otro hospital, donde sucedió el segundo atentado. Pero no apareció.



—¿Quién es ese chico? ¿Cómo se llama? ¿Dónde lo conocisteis? ¡¿Por qué demonios la dejasteis con un extraño?! —Gritaba fuera de sí.



—Lo siento, señor Galdón, pero en medio del caos y de la urgencia ni siquiera pudimos pensar. Acabábamos de perder a Mónica y dos amigas estaban heridas. Nos subimos a las ambulancias y ella dijo que iba con él.



—¡Tranquilízate! Anoche creí que mi hija moría ante mis ojos. Y ahora sé que todavía vive, aunque no sé cuánto tiempo —le espetó Tania desde la silla de ruedas.



—Perdonadme, pero me mata la incertidumbre, y tras esta puerta esperaba encontrar respuestas. ¿Qué habrá sido de mi pobre Alegra…?



—Seguro que la encontrarán pronto, habrá sido un malentendido entre la cantidad de controles y el caos en el que está sumido la ciudad —trató Inma de calmarlo.



—¿Cómo que la encuentren? ¿Quien?



—Ayer denunciamos su desaparición a un policía que había en el hospital. Se lo contamos todo, con pelos y señales.



—Pues lo más sensato es que regrese con mi familia, desde ayer no saben nada de mí. Me quedé sin batería y no he tenido la oportunidad de llamar. Están con Lucía, ¿cómo pudisteis dejarla sola en su estado?



—¿Sola? ¡Pero si estaba Paula con ella! Se fue con Jimmy de aquí ayer. Quedamos que yo estaría pendiente de Clara y ella de Lucía.



—Allí no había nadie. La enfermera nos dijo que os fuisteis tras la explosión y que nadie acudió a verla desde entonces. En su expediente constaba como Olga. Aquello es un caos.



—¡Pero, es imposible! Y Paula, ¿dónde está? Tiene el teléfono apagado y no sé nada desde que se fue con Jimmy.



—Pero, ¿quién demonios es Jimmy? —Preguntó Ángel.



—Un guardaespaldas que trabaja para Jared Thomson. Lo conocimos en el hospital, es buen chico.



—¿Iban en coche?



—Sí, ¿por qué?



—¿Qué coche era?



—Un Audi negro, muy nuevo. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado?



—Supongo que habrá salido en la tele, en las noticias. En la radio sí que lo han dicho. ¿No sabéis nada?



—¿Qué tenemos que saber? —Preguntó Inma impaciente—. Más desgracias no, por favor.



—Ha habido un choque mortal en medio de la ciudad, tras una persecución y un tiroteo. Se especula que relacionado con los atentados. La gente lo ha grabado con sus móviles y hay vídeos en todas las redes sociales. Era un todoterreno verde y un Audi negro.



La cara de Inma se transformó. Buscó por Facebook y por todas las redes sociales disponibles, hasta que lo encontró. En el vídeo se veía todo muy rápido, no se podía distinguir a los ocupantes, pero el coche que recibía los disparos era igual al de Jimmy.



—Hay que volver. Iré contigo al hospital donde está Lucía. Dice la noticia que hay un americano implicado que está allí ingresado. Tiene que ser Jimmy, y no dice nada de una mujer.



—¿Y mi Alegra? ¿Dónde estará? ¿Qué le habrá pasado? Tengo un mal presentimiento —se lamentaba Ángel, apenado.



—Vamos con tu familia, si aparece lo hará allí, Paula le envió un WhatsApp diciéndole el hospital al que llegamos.



—De acuerdo.



—Esperaremos a que suba su marido —dijo Inma mirando a Tania—. O mejor, voy a buscarlo. Vuelvo enseguida.



Pasaron unos veinte minutos, que a Ángel se le hicieron eternos. Inma apareció por la puerta, Pedro la seguía con tristeza en su rostro.



—Tranquilo, seguro que se recupera —le dijo Ángel mientras se marchaban.



—Suerte con la búsqueda, Ángel —gritó Tania desde la silla de ruedas.



Cogieron un taxi en la puerta del hospital, y desearon no toparse con muchos controles de camino, cosa más que difícil. Ángel miró a la amiga de su hija, parecía enfurecida y preocupada.



—¿Qué te turbia el pensamiento? ¿Sabes algo de Alegra que no has dicho? —Preguntó, Ángel dubitativo.



—No he querido decirle nada a Tania, pero ese mal nacido de Pedro ligaba con una jovencita de la cafetería. Cuando he llegado le preguntaba por su teléfono, ¡qué poca vergüenza!



—Siempre ha sido igual, pero en momentos así, ¡no hay derecho! —Manifestó Ángel.



—Debería habérselo dicho a Tania, pero no me ha parecido ni oportuno, ni moral. Aunque ten por seguro, que más pronto que tarde, ¡lo sabrá! —Afirmó Inma.



—¿Te has preguntado, si tal vez lo sabe...? Y aunque no sea así, ¿sería bueno que lo supiera en estos momentos? Creo que es mejor callar —objetó Ángel—. Por lo menos ahora.



Les costó cuatro horas llegar a su destino. El tráfico era un caos y los controles no mejoraban la situación. Inma fue directa a recepción, y preguntó por la habitación de Jimmy, el americano víctima de la persecución. Sabiendo que Lucía mejoraba, su preocupación se centraba en Paula, de la que no sabía nada. No podían dar información a nadie que no tuviera acreditación de la embajada. Estaban hartos de los periodistas, habían intentado acceder para entrevistarlo. Ella, ante la negativa por parte de aquella mujer, subió por su cuenta en su busca. Sería fácil, en la puerta habría americanos.



—Voy a hablar con ese hombre, vuelvo enseguida a la sala de espera, supongo que seguirá allí —acertó al especular, dirigiéndose a Ángel.



—Ok, niña, mucho cuidado. Ante cualquier problema, no discutas, avísame y subimos.



Se encaminó escaleras arriba, sin preocuparse por si le decía algo más. En la primera planta giró a la derecha, llegó hasta el final del pasillo y volvió sobre sus pasos hasta acabar de recorrer la planta por completo. Tras comprobar que allí no había americanos, volvió a las escaleras y subió a la segunda planta, donde siguió el mismo procedimiento. Así, sin prisa, para no llamar la atención, hasta llegar a la cuarta planta. Tras asomarse desde el hueco de la escalera, escuchó conversaciones en un inglés muy particular, giró hacia su derecha y allí estaban. Eran cinco personas, bien vestidas, en la puerta de una de las últimas habitaciones de la planta. Charlaban de forma amistosa. Se acercó y miró habitación por habitación, como la que no recordaba el número exacto. Al llegar a la altura de la habitación anterior, dos de ellos se dispusieron a cortarle el paso.



—Déjenme pasar a hablar con mi buen amigo Jimmy. Acabo de enterarme del accidente y he venido lo más rápido que he podido.



—No se permite el paso a nadie ajeno a la embajada o familiar directo.



—Soy como una hermana para él.



—Ya le he dicho que no, señorita.



—¡Jimmy! ¿Dónde está Paula? ¡¡Jimmy!! —Gritaba, al tiempo que la cogían por los brazos y la conducían hacia la escalera.



—¡Déjenla! ¡Que pase! Necesito hablar con ella, no es periodista —les ordenó Jimmy gritando desde el interior.



La soltaron de inmediato, abrió la puerta y entró en la habitación donde Jimmy estaba postrado en la cama. Con medio cuerpo vendado, la cara llena de cortes y amoratada, un ojo casi cerrado y un brazo roto.



Con más ánimo que fuerzas, le indicó que se sentase junto a él, en el sillón que había junto a la cama.



—Verás, no sé qué ha sido de Paula, desperté y no estaba, ni su bolso ni nada relacionado con ella. ¡Creo que se la llevaron esos hijos de puta!



—Pero, ¿qué dices? ¿Quiénes? ¿Terroristas?



—Lo único que sé es que no estaba junto a mí al recobrar la consciencia. Y gracias las decenas de vídeos que circulan por las redes sociales, no van a acusarme de matar al conductor. No me creyeron, y para colmo, estos inútiles del servicio secreto no quieren hacer público el secuestro de una española, que circulaba en un coche de la embajada estadounidense. Entorpecen la investigación con su puta burocracia.



—Pero, si hay decenas de vídeos, alguno habrá que muestre el momento del secuestro, ¿no?



—Por lo que me ha dicho el policía a cargo de la investigación, los terroristas comenzaron a disparar tras el choque, desde otro vehículo. Y por miedo a recibir un tiro, la gente dejó de grabar y se marchó de allí, incluso dejaron sus vehículos abandonados. Cosa que dificultó también la llegada de la policía y de la ambulancia.



—¿Cómo es posible que no te creyeran? ¿No es un poco extraño que tras ese “espectáculo", nadie interrogara a algún testigo?



—No puedo estar más de acuerdo con eso, pero no sé nada más, y nada puedo hacer ahora. No sé si volveré a caminar.



La serenidad con la que afirmó algo tan duro, dejó a Inma estupefacta.



—No me compadezcas, preocúpate por tu amiga, esos desalmados ejecutan a sus rehenes por pura propaganda —objetó Jimmy, enfurecido.



—Pero ¿qué puedo a hacer yo? No sé a dónde ir, ni a quien pedir ayuda.



—¡Deja de lamentarte! Acude a la embajada española y denuncia esto mismo que te he contado. Dependiendo de su reacción, acudes o no a los medios de comunicación, americanos a poder ser.



—¿Qué reacción? ¿Qué debo esperar?



—Si el que redacta la denuncia, llama a alguien de inmediato y ese otro se presenta en breves, con mejor traje y más preguntas que su antecesor, es un buen comienzo. Si, por el contrario, te dicen que se encargan ellos de todo, pero no denotan prisa, haz cuenta de contarlo al primer reportero de la CNN que encuentres. En el parking hay varios, ya los habrás visto. Es lo único que puedes hacer contra esos manipuladores.



—Tengo que contárselo todo a los padres de Alegra. Están aquí vigilando a Lucía y sin saber nada de su hija, pobres. Una vez hable con ellos iré directa a la embajada. Gracias por todo, y espero que te recuperes.



—No se merecen, y ojalá que pueda ver a Paula pronto. Ahora ves, corre.



Inma bajó las escaleras a toda prisa, se dirigió a la sala de espera y allí se encontró con la familia de Alegra al completo.



—Uy, creía que no llegaba —dijo jadeante.



Tras los saludos correspondientes y el abrazo con Tamara. Su explicación de los sucesos acaecidos y el enigma sobre Alegra, terminó contando las recientes noticias que le había comunicado Jimmy. Ángel decidió acompañarla para denunciar también la desaparición de su hija ante la embajada.



—Volveremos lo más rápido posible —dijo Ángel a su familia.



El trayecto a la embajada no fue breve, como ya habían sospechado. Lo que eran treinta minutos en coche se convirtieron en dos horas y media de viaje en taxi. Ángel se planteó la posibilidad de ir caminando, era probable que hubiesen adelantado algo.



Al llegar a la embajada y después de más de media hora de controles protocolarios y tediosas esperas en sillas más duras que las piedras, los hicieron pasar a una sala donde les esperaba una mujer morena, vestida con un impecable traje azul, preparada para recoger la denuncia en un ordenador algo rudimentario.



—Cuénteme señorita —dijo dirigiéndose a Inma, al fin y al cabo, era ella la que vivió de cerca todo aquello.



Tras su relato de más de dos horas, apareció otra mujer que dijo ser la jefa de sección, sin especificar nada más. Con lo que Inma recordó las palabras de Jimmy. Les pidió que aclarasen un par de cuestiones sobre Balkar y sobre Paula, señal de que estuvo atenta durante toda la declaración. Eso ya era una muy buena señal, les tomaban en serio. Lo que no le gustó a Inma fue la insinuación de que su amiga Paula conociera a Balkar con anterioridad por el hecho de acercarse a él en el bar la noche antes del atentado.



Respondió dejando claro que aquello no tenía nada que ver con sus dos amigas desaparecidas. Ellas eran víctimas en todo aquello.



Al salir de allí, horas más tarde, Ángel propuso seguir con el plan B, pese a que el A había funcionado. Decidieron volver a pie, aunque fueran doce kilómetros, no estaban para más atascos y controles. Fue una caminata a paso ligero por la orilla del Nilo.



Llegaron al parking del As-Salam International Hospital sobre las ocho de la tarde, el furgón de la CNN estaba allí estacionado. Inma tenía un hambre voraz, le rugían las tripas. Recordó entonces que no había comido nada desde el desayuno. Con tanto estrés no se había dado ni cuenta.



—Me muero de hambre, la verdad. Ni he comido hoy.



—Nosotros hemos comido bocadillos que trajo mi hijo de la cafetería, mientras estabas con ese americano. Estarás desmayada, comemos algo y luego salimos.



—¡Ok!



—O mejor, ve dentro, come algo y ahora voy yo. Voy a decirle a un periodista de esos que entre dentro y que conozca a mi mujer y a mi hijo, cuanto más melodrama más se llama la atención, que es nuestra prioridad ahora.



—Ok, me parece perfecto.



Y tal y como habían quedado, Inma se dirigió a la cafetería y Ángel a la furgoneta de la CNN.






Capítulo 14



Agnes



Carola desayunaba en una cafetería cercana a la embajada francesa de El Cairo, era el 29 de mayo, día soleado y caluroso. Tomaba un café con leche y croissant, cuando apareció un compañero de trabajo y se sentó junto a ella sin que se lo esperase.



—Buenos días Carola, sé que vas a reunirte con un hombre del CNI.



—Pero...



—No preguntes. Avísale de que en esta dirección encontrará el rastro de los terroristas que tienen a tu amiga —le dijo, mientras dejaba un papel sobre su bolso, mientras miraba discretamente por encima de sus hombros.



—¿Cómo…? ¿Cómo sabes todo esto? ¿De dónde has sacado la información?



—No preguntes, es por una buena causa. Por favor.



Y tan rápido como llegó, se fue.



Ella se quedó pensativa, calculando las distintas posibilidades. ¿Por qué alguien de la inteligencia francesa poseía información como aquella y no se actuaba en consecuencia? ¿Cómo llegó hasta sus manos? No podía acusar de nada sin pruebas, y pese a ser su deber denunciarlo a sus superiores, no tenía sentido. Era incluso peligroso, pues aquello habría sido tapado por altos cargos. Era la única explicación lógica a la pasividad de las fuerzas del orden si poseían información tan relevante.



Justo cuando iba a llamar a Héctor, sonó su teléfono, vibraba en su bolso, donde había guardado aquella importante nota.



—Justo ahora cogía el teléfono para llamarte.



—Es telepatía, una señal. Tenemos que almorzar juntos —dijo Héctor, en tono pícaro.



—Es mucho más serio que eso. ¡Necesito verte ahora mismo! —Exclamó Carola.



—No podré hasta la hora de almorzar, sobre las doce del mediodía.



—Pues reorganízate como quieras, ¡pero tenemos que vernos ahora mismo!



Héctor, captó la urgencia en sus palabras.



—Ok, ¿recuerdas el café más gracioso de nuestras vidas?



—Sí, ¿cómo olvidarlo?



—Perfecto, allí en treinta minutos.



Él querría haber visitado la embajada americana para indagar sobre lo sucedido. Pero tuvo que posponer su visita a los yanquis.



La cafetería que le había indicado en clave, era donde cuatro años atrás, mientras tomaban un café, Héctor tumbó, mientras se levantaba, a un camarero con la bandeja repleta de cafés hirviendo. Los derramó sobre dos muchachos que había en la mesa contigua, que se levantaron airados y de la brusquedad de sus movimientos el pobre camarero volvió a caer. Fue todo muy cómico. Salieron de allí pitando tras dejar el dinero sobre la mesa. Cada vez que lo recordaban no podían evitar reír y reír. Héctor extendió su camino al máximo en su BMW de alquiler. Daba vueltas sin sentido, cerciorándose de que nadie lo seguía antes de aproximarse al lugar concreto. Aparcó a unas cinco calles de distancia, y mientras caminaba se fijó en todos y cada uno de los que transitaban alrededor de aquella céntrica cafetería, y de los clientes que allí se encontraban en aquel momento. Solo cuando vio entrar a Carola se decidió a entrar.



—Buenos días, querido —lo saludó ella con alegría.



—Dichosos los ojos que pueden contemplarte de nuevo —respondió Héctor, mientras la abrazaba.



Y justo con ese movimiento, ella le deslizó la nota en el bolsillo de la americana. Él se percató, pero no hizo siquiera ademán de sacarla. Por supuesto, podrían estar observándolos.



Habló ella primero, tan apenas con un susurro.



—Esta misma mañana, justo antes de que me llamases, se acercó a mí un compañero y me dio esa nota. Dice ser el lugar donde comenzar a seguir el rastro de tu amiga.



—¿Saben que hemos hablado? ¿Es de fiar?



—Me sorprendería que no lo fuera, me debe algunos favores. Asegura que es un pago por una buena causa.



—¿Se supone que esa buena causa es Alegra?



—Eso creo, pero me huele mal.



—Haciendo esto, o no se fía de tus superiores, o lo saben y no han movido un dedo sea por lo que sea. Cualquier opción posible es un problema.



—Exacto, eso he pensado yo. Pero tenía que decírtelo. Me he asegurado de que no me siguen.



—Yo también, está claro que de momento no nos vigilan.



—¿Estaba tu amiga relacionada con asuntos de estado? ¿O tiene algún ligue que lo esté?



—Nada de eso, que yo sepa, y me sorprendería que así fuera. No creo que vaya por ahí el asunto.



—Pues, si es una simple rehén ya sabes qué esperar.



—Nada bueno Carola, lo sé. Pero lo que no voy a hacer es esperar.



—Lo sé, pero tú solo no puedes hacerlo.



—A ti no te voy a pedir nada que no te incumba, suficiente has hecho ya.



—No me pides nada, ¡te acompañaré porque quiero!



—Con una condición, serás mi chofer, nada más. No entrarás a ningún lugar, esperarás con las llaves en el arranque.



—Me vale, me quedaré tranquila. Como en aquella operación conjunta contra ETA en el 2011.



—Sí, pero entonces yo era un “yogurín” —dijo Héctor riendo.



—No estabas nada mal para ser un niñito.



—Yo me refería a que solo llevaba un año en el CNI, pero tú solita te has declarado —dijo él, sonriendo.



—No podrías esperar más, con veintiún añitos.



—Bueno, no vamos a perder más tiempo, y acometamos esto cuanto antes —sentenció a la vez que se sacaba la nota del bolsillo.



—Esta dirección corresponde a la llamada ciudad de la basura, aquí en El Cairo —explicaba la francesa—. Es sorprendente, y asqueroso. Se trata de la comunidad que más recicla del mundo, recogen en sus casas unas tres mil toneladas diarias.



—Pues allí que vamos. Ya veo que te has puesto tus mejores galas —apuntó Héctor, aludiendo al precioso vestido verde que vestía Carola.



—Tú en tu línea, jeans y americana, marcando músculo —replicó ella sonriente, mientras lo volvía a escanear.



Y marcharon en el BMW hacia el barrio más pobre de la ciudad. La gente de allí se ocupaba antiguamente de la ganadería a orillas del Nilo. Pero el avance de la sociedad los empujó a esa localización y esa labor ingrata para la mayoría. Se conocían como los Zabbaleen, los recolectores de residuos. Bajos, cocheras, azoteas y casas enteras, estaban repletas de basura, que reciclanban de una forma “ordenada".



Seguían las indicaciones del navegador del coche cuando se toparon con una de las pocas casas donde no parecía haber basura. Héctor bajó del vehículo, el hedor era insoportable. Carola se alegró de su acuerdo en ese momento. Él metió la mano bajo su americana y desabrochó el botón de la funda de su bereta para quitarle el seguro. Se encaminó hacia la calle contigua, subió por la cuesta que lo llevaba a la parte trasera de la casa en cuestión y vio a un hombre armado en el portón trasero. La puerta principal estaba cerrada, por lo que no podía saber lo que había tras ella. En su caminata, se dio cuenta de que llamaba la atención con su ropa en aquel barrio. Tendría que actuar rápido para no atraer más miradas de lo normal. Se encaminó tambaleándose cual borracho hacia la puerta trasera. El hombre armado, al ver que se aproximaba, salió y le advirtió en árabe de que se equivocaba de barrio. Héctor cayó trastabillado contra él "fortuitamente", y lo apuñaló en el cuello mientras ambos caían al interior de la casa. Siempre llevaba su cuchillo de combate en el lado opuesto a la pistola.



Se incorporó rápido y se aseguró de que no lo habían visto desde la calle. Las escaleras hacia la planta superior estaban a la izquierda. Tras esconder el cuerpo, subió.



Eran varias las voces que se escuchaban, una de ellas parecía despedirse y cada vez estaba más cerca. Bajó de nuevo las escaleras y lo esperó debajo de estas. Cuando el hombre llegó, Héctor, por la espalda, le cortó el cuello, y procedió a esconder el cadáver. Tras recuperar el aliento subió, se asomó un poco y divisó a dos sujetos más. Allí no estaba Alegra, parecía algún tipo de piso franco, había muchas armas en la pared. Decidió disparar al que cargaba con la AK-47. El otro no podría responder, y antes de que llegara a las armas ya lo habría reducido. Y así fue, salió veloz, disparó a su objetivo, cayendo fulminado de un tiro en la cabeza, y para cuando el otro quiso reaccionar, Héctor ya estaba sobre él. Le amarró las manos con una brida y apuntándole sobre la sien, le preguntó:



—¿Dónde está Alegra? ¿Dónde está la chica española? Si me das información te detendré, si no, te mataré como a ellos. El terrorista, del todo indefenso, no cedía, fingía no entender lo que decía. Profería insultos en árabe. Héctor, completamente decidido, no iba a frenarse ante un pequeño contratiempo. Con estos radicales que no le temen a la muerte, es preferible el dolor. Lo ató a una silla, lo amordazó, lo miró a los ojos, y se quitó la americana. La colgó en una silla cercana, se quitó también la camisa, pensó en arremangarse, pero no quería mancharla. Sacó con delicadeza su cuchillo, todavía ensangrentado, y lo limpió sobre el jersey del egipcio mientras le daba una última oportunidad de hablar.



Ante la ausencia de respuesta, lo fue hiriendo, en principio sin que fuera de gravedad.



—¡Habla o te haré pedazos!



Tras un buen rato, y al ver que no respondía, le cortó el tendón de Aquiles de su pie izquierdo. Los gritos de aquel asesino resonaban incluso a través de la mordaza. Le arrancó las uñas una por una, y el tendón ya se encogía bajo los músculos de su pierna. Le cortó el otro, tras dejarlo sin uñas.



—¡Habla, o en tu paraíso no podrás realizar acción alguna! ¡Te voy a hacer pedazos antes de que mueras! ¡Aún no sabes lo que es el dolor! —Le amenazó.



Héctor le quitó la mordaza, con el cañón de la pistola apoyado en su cabeza.



—¿Dónde está la española?



—Estuvo aquí ayer —acertó a decir, agónico—, pero se la llevaron hacia la península del Sinaí, a las cuevas de los fieles.



—¿Qué cuevas? ¡Dime dónde están esas cuevas!



—Solo sé que están cerca del Golfo de Suez. ¡Lo juro! ¡No sé más!



—Está bien.



Y dicho esto, le descargó una bala en la cabeza, acabando de una vez con aquella sangría. Tras registrar el piso, se llevó consigo un ordenador portátil y tres teléfonos, y salió a la calle como cualquier vecino.



Carola seguía en el coche. Subió y de inmediato le preguntó por un informático de confianza.



—Conozco una chica alemana muy buena, me hace favores de vez en cuando. No es oficial, digamos que es un hacker.



—Perfecto, vamos a verla ahora. Y después al Sinaí.



—Aquello es tierra salvaje desde que Israel retiró sus tropas, y la policía de El Cairo no da abasto. Es un territorio muy grande. ¿Estás seguro de querer ir?



—No es que quiera, es que debo, y tú está vez te quedas, ya has hecho bastante.



Aquello la hería más que una bala a quemarropa.



—¿Cómo que bastante? ¿Qué quieres decir? ¡Pues claro que voy a ir! Soy tu chofer, ¿recuerdas?



Pusieron rumbo a casa de Agnes, en una chabola antigua a las afueras de la ciudad. Llegaron a la puerta del vallado exterior y Carola hizo sonar el claxon del BMW, con un ritmo muy peculiar. La puerta se abrió en cuestión de segundos, y pasaron al interior del cercado. Aún no se veía la casa. Un poco más adelante apareció. Era una caseta de piedra en ruinas, no parecía habitada, aunque afuera había una gran jaula con cuatro enormes perros en su interior. Carola abrió la puerta de madera, hecha de pedazos unidos por clavos. Justo detrás, pegada a esta, había una de acero. Héctor no se esperaba aquello.



Tras unos segundos enfocados por una cámara muy pequeña en la esquina superior derecha, la puerta se abrió, dejándolos pasar. Se encontraron con un habitáculo de unos 60 metros cuadrados repleto de ordenadores. Desde el exterior no eran visibles las antenas parabólicas que había en la abertura de la parte central pues había un pedazo de tejado elevado unos centímetros, lo justo para captar la señal e invisible desde fuera y desde el cielo.



—¡Cuánto tiempo sin verte, Agnes!



—Y más que me hubiera gustado que pasara —respondió la alemana con la tensión que reflejaba su rostro.



—Pensaba que erais amigas —intervino Héctor.



—¿Ahora también te metes en los problemas de España y los traes a mi casa? —Inquirió Agnes.



—Somos muy amigas, querido, lo que sucede es que hace tiempo que no se lo recuerdo —dijo Carola, haciendo oídos sordos a las palabras de Agnes. Hecho que solo irritaba más a la alemana.



—Ah, pues su mirada no parece muy amistosa —dijo Héctor.



—Créeme, tan solo es el olvido. ¿Verdad, Agnes, que nuestra amistad es fuerte como el hierro de unas cadenas?



—Sí Carola, no hace falta que me lo recuerdes siempre.



—Pues a mí me da la impresión de que sí —le espetó Carola con cierto tintineo en sus palabras.



—A ver, amiga mía, necesito que accedas a este portátil y que rebusques entre toda la información que contiene.



—¿Quiénes son está vez?



—Terroristas de alguna rama del Isis, con toda seguridad.



—¡Los atentados! Sabía que aparecerías.



—Y entonces, ¿qué recibimiento es este por tu parte? Esperaba por lo menos una cerveza de mi querida Agnes.



—Sírvete tú misma, ya sabes dónde están.



Carola cogió tres cervezas de la nevera, mientras la alemana encendía el ordenador.



—Toma, bébete una al menos, guapa —dijo Carola al tiempo que le daba la cerveza.



Agnes consiguió desbloquear toda la seguridad de aquel portátil en unos veinte minutos. Buscaron carpeta por carpeta, y encontraron bastante información relevante. Pero lo que a ellos les interesaba era saber en qué lugar del Sinaí se escondían. El proceso de selección llevó más tiempo, pero dieron con una cuenta de un GPS árabe. Abrieron la sesión, y allí, ante ellos estaba, oro puro. Todas y cada una de las localizaciones exactas de lo que podrían ser zulos, pisos francos, depósitos de armas o combustible, casas de tortura, prisiones, etc... En la zona del Sinaí bañada por el Golfo de Suez había dos de esos marcadores. Tendrían que probar con el más cercano primero y esperar tener suerte.



Héctor, pese a estar entrenado para ello, comenzó a ponerse nervioso. Se acercaba el momento en el que podría ver a su querida Alegra decapitada. Y para un momento así nadie te prepara. No es lo mismo un desconocido que alguien tan cercano, y él comenzaba a notar la diferencia.



—Un placer conocerte Agnes —dijo Héctor, quien le tendió la mano, muy respetuoso—. Muchas gracias por todo, de corazón.



—Eso sí, Carola, algo del español sí que te queda por aprender —sentenció Agnes con más seriedad que sarcasmo.



—¡No te quejes germana! Recuerda que no puedes —se despidió riendo Carola.



Una vez en el exterior, Héctor se apresuró hacia la puerta del conductor con el ceño fruncido.



—¿Dónde te crees que vas? —Le preguntó Carola, retórica, mientras intentaba apartarlo sin éxito de la puerta— ¡Conduzco yo! Ese era el trato, soy tu chofer te guste o no. ¡No te dejes llevar por tus impulsos y compórtate como lo que eres! ¡O seré yo la que pinche las ruedas y no irás a ningún sitio con este coche! Sabes muy bien que así harás que te maten, y yo no voy a consentirlo, y tampoco ayudará a rescatar a tu amiga.



—Tienes razón, no va a ayudar en nada, pero no es fácil reprimir todo esto.



—Empieza por reprimir tus ansias por conducir a 200km/h —le ordenó Carola.



Héctor se dirigió hacia el lugar del copiloto, con media risa forzada. Condujeron en dirección al primer marcador, hacia el Sinaí, como ya habían acordado.



Los 123 kilómetros hasta el área de servicio que hay justo antes del túnel Al Shahid Ahmed Hamdi, se hicieron eternos. Fue apenas hora y media, pero Héctor parecía ausente y Carola no lo había visto nunca así, no le sacaba una sonrisa.



Pararon a cenar en un área de servicio. Y aunque era tarde, él no pensaba dormir, llegarían al destino esa noche, fuese la hora que fuese.



Tomaban un café justo antes de partir, cuando le sonó el teléfono. Era Darío, y él no sabía si era capaz de hablarle justo ahora, en medio de aquella vorágine de sucesos y sin certeza alguna sobre su hermana. Carola lo miró y vio la duda en sus ojos. Estaban brillantes por las lágrimas. Prefirió no decirle o preguntarle nada, observando cómo se volvía a guardar el teléfono en el bolsillo. Fue entonces, cuando en el televisor del comedor, apareció Donald Jonhson. Estaba en la ciudad de Ismailía, justo en el centro geográfico del canal de Suez. Daba una rueda de prensa con su yerno junto a él, fue toda una declaración de intenciones.



—Os comunico gustoso que, después de unas duras negociaciones, y tras un gran sacrificio por ambas partes, hemos llegado a un acuerdo con el estado de Egipto. Acuerdo por el cual el canal de Suez al completo va a ser ampliado, y mejoradas sus infraestructuras. Aumentará así la capacidad de circulación en ambas direcciones, será un canal mucho más funcional, además de rentable. Por contrapartida, disponemos de permiso para la compra de los terrenos al este del Great Bitter Lake. Lago que, tras su ampliación hasta aquí, la ciudad de Ismailía, se convertirá en el gran lago del canal. Será posible albergar una flota al completo de los EEUU, para avanzar en la pacificación de todo Oriente medio.



No nos vamos a frenar por nada ni por nadie. Hay gobiernos que no tienen buenas intenciones con el mundo, y el mundo tampoco las tendrá con ellos. Y ante la ausencia de iniciativa, tenemos la obligación de tomarla nosotros como primera potencia democrática del mundo. ¡No eludiremos nuestra responsabilidad! ¡Nunca lo hacemos!



—¿Qué piensas? —Le preguntó, ahora sí, Carola.



—Pues que todo esto no puede tener final feliz.



—¿A qué te refieres con todo esto?



—¿A qué voy a referirme? Pues a este caos. Los americanos ya controlan el canal de Panamá y el estrecho de Ormuz, con el favor de los saudíes, y están en conflicto en el mar de China. El 80% del comercio mundial se transporta por vía marítima, y los rusos y asiáticos no van a permitir una hegemonía de los EEUU.



—¿Y eso de pacificar Oriente medio? ¡Qué huevos tienen! —Replicó Carola, esperanzada con el desvío de atención que había provocado Jonhson sobre los pensamientos de Héctor.



—Lo mismo de siempre Carola, pero ahora van a poner toda la carne en el asador. No sé hasta qué punto no les han venido bien en su "negociación" los atentados.



—¿Qué insinúas con eso? —Le espetó ella.



—No insinúo nada por el momento Carola, por el momento —contestó él.



Acabaron de tomar su café y volvieron al interior del vehículo, su destino les esperaba.



—Por cierto, ¿qué escondían tus palabras con Agnes? —Preguntó Héctor.



¿Qué es eso de unas cadenas?



—Nuestra amistad, Héctor, nuestra amistad. Es más fuerte que las cadenas de un calabozo en Irak.



—¿Cómo? ¿Fue prisionera en Irak y la liberaste?



—Déjame hablar, querido —le exigió ella, pasando un dedo por los labios de él—. Fue antes de conocerte a ti. Estaba destinada en Irak, por la guerra de Bush, Blair y tu “presi”, “el bigotes”. Localizamos un calabozo del gobierno de Sadam. Ella era una prisionera que el pueblo quería juzgar. Pirateó el sistema bancario de los tres bancos más importantes del país. Robó todo el dinero de los ricos y poderosos, crueles seguidores de Sadam. El gobierno decomisó todas las cuentas de esos bancos y dijo a la población que Agnes les había robado el suyo. No quisieron liberarla, y su destino era la horca. Pero yo la saqué de allí con un visado francés, quedó agradecida desde entonces.



—Pues no parecía muy agradecida, la verdad.



—En todos estos años me ha ayudado mucho. Dio por saldada la deuda en varias ocasiones. Es una ingrata, le salvé la vida. Tuve que recordarle lo cerca que estuvo de morir y lo “querida” que es todavía en aquellas tierras. Donde aún figura en busca y captura.



—Ahórrate las palabras, la chantajeas con entregarla.



—Humm, algo así querido, algo así —sentenció Carola encogiéndose de hombros—. Es una baza muy importante, es muy buena y no figura su existencia para ningún cuerpo de inteligencia.



—¿Y no te da miedo que desaparezca?



—Yo creo que en el fondo le gusto, hemos tenido nuestros ratos de intimidad —dijo Carola, con esa picaresca que volvía loco a Héctor.



Acababan de cruzar el canal de Suez por debajo, por el túnel Al Shahid Ahmed Hamdi. Eran las once de la noche cuando entraban en la península del Sinaí.






Capítulo 15



La búsqueda



—Uno, dos, tres, estamos en el aire —dijo el cámara, dando paso a la conexión con los estudios de la CNN. El reportero comenzó la presentación de los hechos.



—Nos encontramos en la sala de espera del hospital egipcio atacado por el suicida. En el segundo atentando consecutivo contra Jared Thomson, tras la bomba de Guiza.



Nos acompaña una familia española que ha perdido mucho en estos días.  Desconocen el paradero de su hija y una amiga, otra de las amigas murió en el primer ataque y dos más están ingresadas graves. Un viaje de fin de carrera que se ha convertido en su peor pesadilla. Pero sin más dilación dejemos que sea Ángel, padre de familia, quien nos relate lo sucedido.



—No sabemos nada de nuestra pobre Alegra desde el primer ataque, se fue con un tal Balkar, de origen egipcio, creemos. Le pido a todo el que sepa algo de ella, por favor se ponga en contacto llamando al teléfono que aparece en el pie de imagen.



—La policía no nos da mucha información, y sabemos lo que esa gente hace a sus rehenes, por lo que no pueden tardar en encontrarla, ¡por Dios! —Acabó gritando entre lágrimas.



Fue Inma, ante la imposibilidad de continuar ninguno de los presentes, la que tomó la palabra.



—Mi otra amiga desaparecida se llama Paula, la raptaron los terroristas tras el choque y el tiroteo de ayer. Iba de copiloto con Jimmy, guardaespaldas de la embajada estadounidense. El vídeo de la persecución está en todas las redes sociales. En alguno de los diferentes ángulos se puede ver que hay una mujer morena de copiloto. Lo acabamos de denunciar a la embajada española y esperamos que lo solucionen rápido. Igual de rápido que si del secuestro de Jared Thomson se tratara —sentenció Inma, enfurecida.



Y justo antes de despedir la conexión hablo Tamara.



—Alegra, si estás viendo esto, te queremos, y haremos lo imposible por encontrarte.



—Un relato desgarrador, como pueden comprobar. Esta familia está destrozada por el terrorismo, como tantas otras lo están y lo estarán. Un toque de atención al mundo y a nuestro presidente. A grandes males, grandes remedios.



El reportero, terminó la entrevista dando las gracias a Ángel, lo abrazó y le deseó lo mejor.



Darío fue hacia el restaurante del hospital, donde se encontraban los reporteros, con la excusa de coger los bocadillos.



—¡Vergüenza os tendría que dar! ¡Miserables, aprovechados! —Dijo a los reporteros.



—Ha sido tu padre el que nos ha buscado, nosotros solo hemos prestado nuestra ayuda para dar a conocer vuestra pérdida.



—Sí, podéis disfrazarlo como queráis, puede ser positiva la repercusión de la noticia. Pero está clarísima vuestra defensa de la violencia ejercida por vuestro presidente. "Grandes remedios" como bien habéis insinuado, son los que prepara. Y eso es una desgracia para el mundo entero. ¿No sois capaces de ver que alimentáis el odio? ¿Que la destrucción de todo lo que conocemos va de la mano de ideas como las que expone "vuestro presidente"? —Ambos reporteros quedaron mudos ante las preguntas retóricas de Darío. “Ante la imposibilidad de rebatir, mejor callar”, pensaba el cámara.



Darío, indignado e impotente, cogió los bocadillos y regresó a la sala de espera. Cenaron en familia, con el ánimo por los suelos. Con tanto sufrimiento, tantas lágrimas, cada bocado se hacía duro de tragar. Darío notaba como se le retorcía el estómago con cada sorbo de agua. Dejo el bocadillo a medias, y con más prisa que cuidado, sacó su teléfono del bolsillo, manchándose el pantalón con la salsa de sus manos.



—¿Qué ocurre hijo? —Quiso saber Ángel.



—Shhh —le mandó callar Darío, llevándose un dedo a los labios mientras se llevaba el teléfono a la oreja. Y tras unos segundos, lo guardó de nuevo.



—Héctor, papá, tiene que saber que son dos las desaparecidas. Pero no me coge el teléfono, estará ocupado, miedo me da. No sería descabellado que las retuvieran en el mismo lugar. Y si no lo sabe puede dejar pasar la oportunidad de sacarlas a las dos, si es que lo consigue.



—Veo que tienes fe en Héctor, y haces bien. Pero que la fe no te inunde de ilusión. No quiero que te hundas dos veces. Recuerda, hay que estar preparado para todo.



—Lo tengo siempre presente papá, pero una cosa no quita la otra. Lástima que no me coge el móvil, seguramente me devuelva la llamada cuando pueda.



—Yo voy a llamar a los padres de Paula, prefiero el mal trago a que se enteren por televisión —aclaró Inma, saliendo al pasillo.



Tras cenar, y poder "acomodarse" en aquellos sillones, intentaron echar una cabezada.



Todos menos Darío, que se coló con discreción en la zona de cuidados intensivos, pero esta vez detrás del cristal. Se sentó en un taburete junto a la cama de Lucía, aquello estaba desierto por la noche. Solo se escuchaban los pitidos de las constantes vitales de los ingresados, y los ruidos de algún respirador que insuflaba airé a los pulmones de varios de aquellos desgraciados, que se debatían entre la vida y la muerte. Él, solo quería pasar la noche contando sus penas a alguien cercano. Mejor si no lo escuchaban, así no comprobarían lo asustado que estaba, lo que sufría por su hermana.



La entrevista a la familia tuvo un eco inesperado. A la mañana siguiente ya la habían visto en medio mundo. El vídeo de la CNN obtuvo una demanda mundial al aprovechar las lágrimas de la destrozada familia. El eco llegó incluso a la famosa youtuber Miranda Serrano, con la repercusión que eso generó. Darío despertó con la cabeza recostada junto a Lucía, se miró el reloj y se apresuró a salir de allí con sigilo. Las visitas comenzaban a las diez, y eran las ocho y cuarto. Fue un error visitarla de noche, pensó, alguien podría verlo. Bajó por las escaleras hacia la sala de espera donde estaba su familia, su padre no estaba y su madre lo abrazó nada más verlo.



—¡Gracias a Dios hijo mío! ¿Dónde estabas?



—Dando una vuelta me dormí en un sillón de la tercera planta, mamá. Lo siento.



—¿Y dónde tienes el teléfono? No vuelvas a hacerme esto, hijo, nos has dado un susto de muerte. Pensábamos que habías salido en busca de Alegra, y solo nos falta perder a otro hijo.



—Se acabaría la batería anoche mientras dormía. Y no salgo porque confío en Héctor, o no estaría aún aquí. Y no vuelvas a decir lo de perder "otro" hijo. ¿La dais por muerta tan pronto? —Preguntó exasperado.



—Sabes de sobra que no es eso, hijo. Nunca podría renunciar a vosotros, nunca me rendiré…



Tamara llamó a su marido y le comunicó que su hijo estaba allí con ellas.



—Ok, ahora voy con almuerzo para todos, estoy en la cafetería.



Al momento llegó Ángel con los bocadillos.



—Acaban de llamarme de la CNN, han dedicado toda una sala para atender llamadas sobre las muchachas. La repercusión ha sido contundente.



—Qué alegría, cariño. Veremos si hay suerte, alguien la debe haber visto.



—Ojalá mamá, ojalá —suspiró Darío.



◆◆◆

 

Pedro Ruíz estaba en la sala de control que el CNI había constituido en el Cairo para el operativo sobre los atentados. Era una mansión propiedad de la embajada, a las afueras de la ciudad. Se suponía que uno de los terroristas había viajado a Siria, donde había recibido entrenamiento, y más tarde había pasado dos meses en España, supuestamente de vacaciones, cosa improbable. Le acababan de comunicar la denuncia de la desaparición de dos españolas, hacía algo más de cuarenta minutos, pero la entrevista a la familia ya estaba en todas partes, en televisión y redes sociales. Era tan dramática la historia del doble secuestro, y tan "televisivo" el tiroteo con persecución, que había prendido como la pólvora.



Pedro no disponía de tantos recursos como para dedicar un equipo al completo en la búsqueda de las dos muchachas, y tenía órdenes de priorizar los posibles vínculos terroristas que había en España. Hacía diez minutos que había recibido una llamada del número personal de ministro del interior en la que le hacía futuro responsable de lo que ocurriera con esas dos muchachas. Estaba entre la espada y la pared. Si restaba efectivos de su operación antiterrorista para la búsqueda, no tendría muchas opciones de cumplir con su propósito en el Cairo, y quizás tampoco encontrara a las chicas. Aquello olía a fracaso, y él sabía que sería su última oportunidad, después de tantos errores cometidos. Aunque una cosa era segura, si un caso se torna tan mediático como para recibir la llamada del ministro, esa debía ser su prioridad. Tras llegar a esa conclusión, organizó un equipo para la búsqueda de las chicas, con la ayuda inesperada de la CIA que entró en ese instante por la puerta.



—Buenos días caballeros. He oído que vais en busca de esas pobres chicas, y con la venia del mismo Donald Jonhson os ofrezco toda la ayuda que mis hombres y recursos os puedan ofrecer —así fue como se presentó Eduard Burton a toda la sala, traía tres hombres más con él.



—Hola, soy Pedro Ruíz, jefe de equipo. ¿Quién os ha avisado?



—Vuestro director llamó anoche tras la emisión de la entrevista para pedir apoyo —mentira, era la CIA la que se puso en contacto con el director del CNI, pero Pedro no llegaría a saberlo nunca.



—Está bien, esperen a que contacte con mi supervisor, debo confirmarlo.



—Ok, pierda el tiempo que quiera, no hay ninguna prisa —contestó Eduard, con sarcasmo.



Pedro desapareció tras la puerta de su improvisado despacho. Tras un griterío que no se prolongó más de tres minutos, salió y se dirigió a los presentes.



—Escucharme todos, este es Eduard Burton, como bien se ha presentado antes —apuntó Pedro, con todo el sarcasmo que pudo—. Nos ayudarán en todo lo posible para encontrar a las muchachas. Y nosotros compartiremos con él —tragó saliva— toda la información que tengamos.



Se acababa de vender a los yanquis, por orden de su superior, aunque no a cualquier precio.



—Para empezar, quiero que desde Langley destinen un par de hombres a los estudios de la CNN, que es donde se reciben las llamadas con información. Con el beneplácito de Jonhson, como bien habéis recalcado, no creo que tengáis impedimento —dijo Pedro, dirigiéndose a Eduard Burton.



—Pero, ¡eso es imposible! Es un trabajo inútil, llamarán miles de mentirosos por la recompensa.



—En efecto, aunque debes estar de acuerdo en que si hay información veraz del tipo que sea será allí donde antes la recibirán. ¡Ustedes disponen de analistas que se dedican a eso! Es más, o acceden o se acabó nuestra colaboración antes de empezar —amenazó Pedro. Demuestren su buena fe.



Eduard ordenó a uno de sus hombres que llamara de su parte a Langley.



—Haz las gestiones oportunas, y si te ponen problemas que me llamen —le dijo a su chico—. Segundo punto, debemos rastrear todas las llamadas que se hicieron tras el accidente desde ese mismo punto. Quiero saberlo todo sobre el conductor muerto, sus antecedentes, dirección, cómplices, posibles relaciones sentimentales, su lugar de ocio favorito, ¡todo! —Ordenó tajante.



Quería demostrar que era él quien estaba al mando, le importaba más la imagen de capitán que los resultados.



—Y tercero. Seis de nosotros iremos hacia la península del Sinaí. Vosotros podéis seguirnos en vuestro Jeep —le espetó a Eduard—. Y mientras, averiguad todas las posibles localizaciones del Isis de la región. Tanto vosotros —dijo mirando a los españoles que se quedaban en la mansión— como vosotros —señaló a los americanos—. Compartir es algo recíproco, bidireccional, ¿entendéis lo que quiero decir?



Pedro seleccionó su grupo de seis, y Eduard se despidió giñándole un ojo a Eva, única mujer española de la expedición.



—Tranquila guapa, yo te cubro.



Ella hacía cara de pocos amigos, odiaba ese machismo.



Los seis españoles se subieron en el Toyota Land Cruiser, propiedad de su gobierno, y los americanos hicieron lo propio en su Jeep. Eran las doce del mediodía en aquella inhóspita tierra.



—¿Alguien sabe con exactitud dónde van? —Preguntó Aitor a sus compañeros—. Posiblemente no lo sepa ni él, menudo incompetente —contestó Raquel, criticando a su jefe.



—Seguro que lo tendrá calculado y sabrá más de lo que habla. O esperará que los yanquis desvelen información.



—Que optimista eres Aitor, se nota que no lo conoces. Llevo con él tres años. Hazme caso, no sabe dónde va —sentenció Raquel, negando con la cabeza.



La madrugada anterior, 30 de mayo a las 00:25h.



Carola y Héctor se aproximaban en el BMW a un pueblo llamado Abu Rudeis. Pueblo construido alrededor de una refinería de petróleo, con aeropuerto propio, donde figuraba el primer marcador en el mapa, sobre una de las casas más céntricas, alejada de la carretera. La “autovía” quedaba entre la refinería y el pueblo. Decidieron llegar lo más cerca que fuera razonable y aparcar una o dos calles después de la casa, pudiendo ojear el exterior al pasar por allí. No eran conscientes de lo mucho que distaba aquel BMW del coche medio en la zona. Pasaron por la puerta, en aquella casa parecía no haber nadie, ni siquiera una tenue luz salía por sus ventanas sin cristal. No parecía tener seguridad alguna, la puerta principal era de madera y a simple vista no muy fuerte.



Carola paró el coche una calle más allá, y Héctor se despidió diciéndole que volvía pronto. Se había cambiado y vestían una indumentaria adecuada, ella con pañuelo y ropa ancha y el, una túnica blanca sobre la ropa.



—Ten cuidado querido, no me gusta esto.



—Tranquila, solo será recoger información. Mantén el motor en marcha—. Héctor se acercó por la parte de atrás de la casa, y comprobó que no había puerta trasera. No tenía más opción que la puerta principal. Dio un par de vueltas para cerciorarse de que no lo observaba nadie desde ningún sitio. Algo imposible de valorar, dada la oscuridad dentro de las viviendas. Cualquiera podría estar vigilando sin ser visto desde fuera. Era arriesgado, pero debía hacerlo. Se encaminó a la puerta principal sin titubeos, decidido a tirarla abajo. No iba a permitir que un mal cálculo le venciera, llevaría la iniciativa fuese hacia donde fuese.



Derribó aquella endeble puerta a la primera patada. Entró, y tras el polvo vio, enfocando con su linterna, el vacío del lugar. No había nada en absoluto, excepto unas sillas y una mesa grande. Era una única estancia y no tenía pinta de esconder gran cosa en su interior. Héctor comenzó a buscar cualquier pista, por insignificante que fuera, cuando, de pronto, sonó un disparo a su espalda y una bala impactó junto a él, en la pared. Se tiró al suelo y evitó así los dos disparos que siguieron al primero. Disparó su bereta dos veces, y se escuchó el golpe seco de un cuerpo al caer sobre el suelo de madera. Se levantó, y al acercarse comprobó que tan solo era un niño con un fusil. “¡Jodidos cobardes! ¡Mandan a niños a la muerte!” —Pensó enfurecido. Aquel chaval que había matado seguro que no superaba los 17 años. Esa parte de su trabajo le partía el corazón. Sin más tiempo para pensar se escuchó como se estrellaba un aluvión de tiros contra la fachada, muchos alcanzaron el interior de aquella ratonera donde se había metido. No podría salir de allí con vida tan solo con su bereta. Se asomó apenas lo justo para ver por una ventana que tenía cerca. Pudo comprobar que eran cuatro. Disparó dos veces sobre uno de ellos, lo mató sin saber cómo, pues estaban a unos treinta metros, en la oscuridad. Declaró así su posición. Se desató una lluvia de balas hacia la ventana, lo estaban acribillando. Se movió rápido hacia la puerta, y fue entonces cuando apareció el BMW, Carola le abrió la puerta del copiloto al llegar.



—¡Rápido, sube!



Héctor se lanzó al interior del coche y salieron a toda velocidad de allí.



—¿Qué ha sido eso? ¿No pensabas invitarme a la fiesta?



—No sé de dónde han salido, puede haber sido de cualquier parte, están todas las casas en penumbra. ¡Pero allí no había nada! ¡No entiendo porque la vigilan!



—Puede ser algún tipo de lugar de reunión o puesto de vigilancia. Está elevada respecto a la carretera.



—Sí Carola, pero no hay buena visibilidad a la "autovía". Esta retirada, ¿qué sentido tiene? Hay algo que no me cuadra.



—Sea lo que sea, van a estar esperándonos. Mejor vamos a revisar el otro punto, no está lejos de aquí, en medio de la nada en dirección al monte St. Caterine.



—Seguramente tardaremos casi dos horas por esos montes impracticables.



—Pues no hay tiempo que perder, Héctor. Y por cierto, te debo una menos después de lo de hoy —dijo con media sonrisa.



—De momento una, Carola —puntualizó Héctor riendo.



Eran casi las dos de la madrugada cuando llegaron al otro punto en el mapa. No tardaron más que unos segundos en darse cuenta de que los esperaban. El coche fue acribillado a balazos. Debieron dar la alarma desde el punto anterior.



—¡No tendríamos que haber dejado a nadie con vida! —Gritó, con amargura, al recordar el adolescente tirado en el suelo—. ¡Pasa, acelera! —Ordenó Héctor.



Pasaron de largo aquel caserío del demonio y escondieron el coche casi a un kilómetro de distancia. Bajaron y Héctor abrió el maletero.



—¿No querías unirte a la fiesta? Pues está vez me haces un favor.



—¡¡Wooooow!! ¡Un favor enorme, valla juguetitos! —Exclamó sorprendida.



Héctor se quitó la túnica y se puso un chaleco militar. Cargó con dos pistolas, un fusil, unos seis cargadores, cuatro granadas y gafas de visión nocturna.



—¡Vaya, pareces un Gi i Joe!



—No hay quien te haga perder el humor. ¡Toma! —Y le entregó un fusil de largo alcance y un pinganillo.



—Hombre, no sabía que tu idea de fiesta fuera a distancia. ¡Pero me vale!  Tranquilo, yo te cubro —le dijo guiñándole un ojo.



—Sube a esa loma de la derecha, tendrás un buen ángulo de tiro.



—Ok, Bourne —confirmó Carola risueña, mientras le giñaba un ojo.



Ella, acostada en lo alto de la loma, miró a través del objetivo de su fusil y comprobó que, en efecto, tenía un campo visual de toda la casa. Incluso alcanzaba a ver el patio trasero, donde vio que había tres hombres y bastante armamento.



—Eh, guapito, ¿me copias?



—Dime, ¿pasa algo? No se fiaba del tono bromista de la francesa.



—Veo el interior del patio trasero, hay tres hombres y un arsenal en armamento.



—Un depósito.



—Efectivamente, pero si afuera tienen todo eso, ¿qué guardaran dentro?



—¿Qué ves con exactitud? —Preguntó él mientras se acercaba al caserío protegido por la oscuridad.



—Hay dos morteros, uno de ellos anclado y listo. Veo tres pallets tapados con una lona, y en la parte inferior de estos hay una fila de paquetes, apostaría a que son explosivos. También veo una caja de madera abierta llena de granadas. Están preparados para un ataque, pero parece que se han olvidado de nosotros, supondrán que hemos huido.



—¿Crees que puedo saltar el muro de ese patio?



—Puede que sí, no es muy alto, y parece tener huecos en la piedra. Es un muro viejo, te podrás agarrar bien para trepar. Además, no tiene más de tres metros.



—Ok, lo intento. Cuando llegue elimina a los posibles francotiradores. Subo el muro y te cargas a uno de los del patio. Ya me dices cual eliges. Sería lógico asegurar con una granada la entrada, para que explote si salen por ahí. Pero… pensándolo bien, puede que la chica o chicas estén dentro, no quisiera matarlas por accidente. O peor aún, que este polvorín salte por los aires y no quedemos nadie. Bien, apunta a la puerta principal cuando entre, y luego al patio.



—Ok, suerte jefe —dijo, en tono jocoso.



—Espero tener que soportar mucho tiempo tu “sentido del humor”.



Héctor trepó el muro con facilidad.



—Me pido el de la gorra roja querido —susurró Carola justo un segundo antes de que se asomase.



Ella disparó y dio en el blanco. Él, con su bereta, abatió a los otros dos. Saltó al interior y escuchó el silbido de un disparo.



—Ese no estaba antes, acaba de salir —le hablaba ella a través del pinganillo, mientras caía el cuerpo de aquel imprevisto desde el tejado. Lo acababa de abatir.



En el interior todo dependía de él, pero era probable que aún no hubiesen terminado. Hasta ahora fue todo silencioso, pero dentro sonaba música.



Asomó su cabeza por la puerta y comprobó que en el interior había dos más… que él pudiera ver. Pensó en dejar a uno con vida por si Alegra no estaba allí. En ese momento, el de su izquierda se giró y lo vio asomado. Para evitar cualquier reacción, disparó sobre él dos tiros certeros, cabeza y pecho. El de su derecha reaccionó rápido y disparó su fusil contra Héctor, a la vez que se escondía detrás de la esquina donde estaba. “Por los pelos”, pensó, y salió al escucharlo correr en dirección contraria.



—Atenta a la puerta, Carola… —No le dio tiempo a decirle que no tirara a matar. Sonó el disparo, y el chaval calló desplomado.



Llegó junto a él, le dio la vuelta y nada, tenía el pecho reventado.



—¡Joder! ¡Mierda!



—Lo siento, Héctor, no he pensado tan rápido. ¿Voy?



—No, quédate dónde estás, por favor. Por si viene alguien.



Registró la casa y solo vio armamento y explosivos. Ni rastro de Alegra ni de información que diese pistas sobre su paradero. Aquello era un desastre. Debían volver sobre sus pasos, allí no podían hacer nada. Escondió los cuerpos en una de las habitaciones, cerró la puerta y volvió a saltar el muro del patio.



—¿Se puede saber qué demonios haces?



—Evitar que descubran esto antes de que encontremos a Alegra. Había dejado un localizador GPS y le había enviado un WhatsApp a Silvia contándole lo ocurrido. Al menos se aprovecharán estas armas y explosivos.



Volvió al coche, tenía impactos de bala por toda la chapa y dos en el cristal izquierdo. Se habían librado de milagro en dos ocasiones. Pero la noche no había acabado.



—Veamos, solo hay dos puntos. Este era un depósito de armas y el otro una casa vacía bien protegida.



—Pues no tenemos muchas más opciones, querido. ¿A qué esperas?



Eran las cuatro y media cuando emprendieron el camino de vuelta. Y no fue hasta las seis y media que divisaron de nuevo Abu Rudeis. Esta vez no lo pillaban por sorpresa. Los vería venir, pues ya despuntaba el día.



Circularon por fuera de la carretera hasta situarse detrás de una casa que había a unos setenta metros, dejaron el coche allí y se asomaron a la calle que daba a la dichosa casa. Cuál fue su sorpresa al comprobar que la casa ya no estaba vacía. Había dos hombres en la puerta, fusil en mano.



—Seguramente habrás provocado una reunión de urgencia, como buen Gi i Joe.



—No puedo evitar reírme, pero ya no tiene gracia Carol —le recriminó preocupado.



—Recibido —afirmó Carola, y ambos se mantuvieron en silencio, analizando la situación.



—Vamos a aquella casa de allí —dijo Carola, señalando una casa frente al objetivo—, así podremos analizar la situación con mejor campo visual, y de paso nos cargamos a los que estén allí apostados. Juraría que fue uno de los puntos desde donde salieron las ráfagas hacia ti.



—Ok, me parece estupendo.



Entraron en silencio por una ventana lateral, en la planta baja no había nadie. Subieron poco a poco las escaleras, no se escuchaba nada en absoluto. Se asomó Héctor y, en efecto, había dos hombres con fusiles sentados junto a la ventana. Le hizo señas a Carola, indicándole la presencia de ambos terroristas, desenfundó sus pistolas y le entregó la suya a ella, señalando el silenciador. Ella lo comprendió de inmediato, y guardó su arma. Se acercaron ambos por detrás, con sigilo, y en el instante que Héctor le rompía el cuello a uno, ella le disparó al otro en la cabeza. Se asomaron por la ventana de la casa, no se habían enterado. Se podía ver a dos hombres más en el interior. Esperaron diez minutos. No parecía que hubiera nadie más.



—Mignonnette, ¿cómo andas de puntería con pistola?



—La duda ofende.



—No te he visto desde hace mucho tiempo, y con pistola solo has abatido a este. Bastante facilito —le guiño el ojo.



—No me vaciles.



—Ok, cárgate a esos dos con la mía desde aquí cuando abra la puerta de la calle. Ya entraré yo haciendo ruido con la tuya ahí enfrente.



—Ok, perfecto.



Y así fue. Héctor salió al exterior y centró su atención de los dos, que cayeron fulminados casi al segundo.



“Vaya, es buena”, pensó mientras corría hacia la puerta. Irrumpió con fuerza, matando a uno de ellos de un disparo en la cabeza, e hiriendo al otro en la pierna y abdomen. “Y vuelta a empezar”, pensó cansado. Odiaba interrogar a esos fanáticos, se veía obligado a torturarlos.



Tras más de media hora preguntándole por Alegra y con un charco de sangre a su alrededor, el hombre cedió y comenzó a patalear en el suelo, ya que apenas podía hablar. Pero fue muy revelador, el sonido era hueco.



—Aquí debajo hay algo, ¡deprisa! —Le exigió a Carola, olvidando al terrorista atado en la silla.



Ambos buscaron cualquier rendija o falso tablón, pero no parecía que hubiera ninguno. Hasta que Carola se dio cuenta, había un macetero en la esquina de detrás de la mesa. Tras levantarlo, Héctor vio el tablón falso que buscaba. Lo levantó accediendo a un pequeño “zulo”, en el cual había una mujer inmóvil sobre una manta.



—¡Corre, trae agua y busca ayuda donde sea! ¡Por favor! —Gritaba desesperado.



Alegra podría estar en las últimas, o peor, muerta. Le daba miedo incluso cogerla. Tras sacarla de allí y verle la cara, se vino abajo. No era su querida “hermanita”. Su desesperación aumentaba por momentos.



Tras examinar a aquella muchacha, se dio cuenta, era Paula, amiga de Ale. ¿Cómo había acabado allí? Secuestrada, inconsciente, en un “zulo”. “La llamada de Darío…”, pensó, debió ser un buen motivo el que lo llevó a llamarlo, ¿y qué mejor motivo que aquel? En lo que no pensaba era en las redes sociales, donde estaba el vídeo. Pero, ¿quién hubiese pensado en redes sociales en medio de semejante huracán?






Capítulo 16



20 de Junio



Habían pasado veintiún días desde el rescate de Paula y poco, excepto ella, había mejorado.



Justo el día que la rescataron, ingresó en el hospital drogada al límite. Le habían inyectado tanta cantidad de tranquilizantes y somníferos como para dormir a un elefante. Ocho días después, al despertar, el doctor le aseguró que era un milagro que siguiera viva.



—Cuando ingresaste y vi los resultados de tus análisis, dije a tus padres que no se hiciesen ilusiones —fueron sus palabras.



Sus padres estaban con ella, habían aguardado junto a su cama desde que llegaron el mismo día del rescate.



Hoy el doctor le daba el alta médica, recuperada ya de sus heridas externas. Las internas eran otro cantar, esas que jamás se desprenderán de su alma…



Después de todo lo sufrido, aún tuvo que soportar ser arrastrada del pelo y golpeada desde el momento que la sacaron del coche, con una pierna y dos costillas rotas tras el choque. Le iba costar olvidar las humillaciones sufridas en público, delante de muchos hombres, si es que se les podía catalogar así. Le debía la vida a Héctor, y le estaría eternamente agradecida, pero para ella poco valor tenían el resto de sus días. Guardaba tanto dolor, tanta vergüenza tras los abusos, de los cuales recordaba imágenes aleatorias por el shock, que no le quedaban ganas de vivir.



Héctor siguió la búsqueda incansable de Alegra justo hasta el momento en el que fue a ver cómo salía por su propio pie del hospital su princesa rescatada, como la llamaba con cariño.



—¿Dónde has dejado a Carola? Parecéis inseparables, es extraño verte solo.



—Está en la embajada, queda mucho trabajo por delante, Paula. Pero ven aquí que te abrace —dijo Héctor con cierto brillo en sus ojos.



Sus padres se habían adelantado a la cafetería y los esperaban allí para almorzar.



—No sabes cuánto te quiero —le susurró al oído.



—Mis padres me han dicho que te quedabas a dormir en una silla, junto a mi camilla, las primeras noches. Me extrañó. Cuando desperté solo venías por el día un rato, siempre con Carola —se humedecía su mirada, clavada en los ojos de Héctor.



—Carola solo es una amiga y buena compañera.



Él sabía que la francesa estaba colada por él desde hacía años, pero no se lo quería decir a Paula, o más bien… se resistía a sus sentimientos.



—No me tienes que dar explicaciones de nada. Pregunto por ella por los dulces que siempre trae. Me encanta todo lo que sea dulce, es una perdición para mí. Igual uno de los pocos motivos para seguir adelante.



—Pero ¿qué tonterías dices? ¡Te sobran los motivos para seguir adelante! Tienes una familia que te adora y unas amigas que te quieren, y... a mí para lo que necesites.



No comprendía por qué o en qué momento, pero se había encariñado mucho con ella. Ante la infructífera búsqueda de Ale, y la negativa de los médicos ante las posibilidades de Paula, él deseaba su recuperación hasta el punto de abrazarla por las noches y hablarle al oído.



—Mi madre afirma que desperté gracias a ti —dijo ella, observando el incomprensible temblor que encerraba Héctor en su voz.



—Tu madre exagera, despertaste porque tenías fuerzas para ello y por tus ganas de vivir. Y sobre todo, porque lo mereces. Mereces una vida agradable y llena de alegrías.



—Ahora soy yo la que quiere abrazarte, ¡ven aquí! —Y volvieron a abrazarse.



Paula se estremecía tan solo con el cariño demostrado por ese hombre, capaz de ser el más duro, pero con un corazón tan grande que no le cabía en el pecho.



—Puede que tengas razón, puede que seas un motivo para seguir adelante —le susurró esta vez ella al oído.



El no parecía querer soltarla, ella se sentía a salvo entre sus brazos. Así siguieron durante un momento, un momento perfecto para detener el tiempo, un momento aislado de todo el sufrimiento, de todas las pérdidas, de tanta sangre. Paula y Héctor creían estar solos en la recepción de aquel hospital.



Se soltaron poco a poco, y justo antes de liberarse por completo, frente a frente y a escasos centímetros de separación, ella lo atrajo hacia sí y lo besó como nunca lo había hecho con nadie. Él correspondió aquel beso, agradecido por la situación, sin percatarse de que tenían unos espectadores muy especiales. Jimmy estaba allí acompañado por Jared Thomson y su séquito. Ese beso apasionado e íntimo, se convertiría en portada de la prensa mundial, con enfoques distintos, e historias diversas, sirvió incluso de propaganda yanqui. Pero, aunque les habían robado esa imagen, nadie podría robarles aquel instante en medio de tanto caos.



—¡Hola Jimmy! ¡Qué agradable sorpresa! He preguntado mucho por ti, Inma me contó lo que has pasado. Lo siento mucho, y gracias por tu insistencia.



—No hay nada que agradecer y sí que celebrar, ¡parece que este hombretón te quiere de verdad! —Exclamó contento por ella.



—Muchas gracias por todo Héctor, sin ti esta buena muchacha se hubiese perdido para siempre y yo no me lo hubiese perdonado nunca —agradeció Jimmy, sin calcular los sentimientos que sus palabras pudiesen despertar en este.



—No hay de qué, liberarla es lo mejor que he hecho en mi vida. Y creo que siempre daré gracias por ello. Pero aún queda mucho trabajo por delante, no está todo hecho, Alegra sigue en manos de esa basura —protestó él, con la esperanza de llamar la atención de Jared Thomson, o algún jefe de seguridad del mismo. Héctor nunca reconocería su frustración al ver la cara de Paula en lugar de la de Alegra. Parecía haberse enamorado de aquella muchacha. Pero él fue a rescatar a su querida "hermanita", y no solo no lo había conseguido, sino que nada se sabía de ella. Acabaron con la cúpula de aquellos terroristas en un tiempo récord. Y de los dos únicos supervivientes nada se había conseguido, parecían simples soldados sin información. Pero él tenía la sensación de que no conocían a nadie llamado Balkar y que nada sabían de otra española secuestrada con anterioridad. Su frustración era enorme, los sentimientos hacia Paula la habían calmado, pero aquellas palabras de Jimmy, "se hubiese perdido para siempre" la habían rescatado de nuevo. Y los americanos no parecían preocupados por aquello, tan solo acudían para las fotos y la propaganda, siempre igual.



Llegaron a la cafetería y allí estaban sus padres de pie, y tras ellos, el resto, Inma, Darío, Lucía, e incluso Ángel y Tamara.



Todos la felicitaron por su recuperación, pero ella solo tenía ojos para sus amigas. Abrazó a Lucía con tanta fuerza que esta se quejó del costado.



—Suéltala, ¡qué me la vas a matar! —Dijo Darío, en tono bromista, al tiempo que la abrazaba también. Se acordaba mucho de su hermana, pero se alegraba de milagros como aquellos.



El milagro de Lucía no fue menor, avisaron a Tamara de que le retiraban la sedación, advirtiéndole que podría despertar en cualquier momento. Él, sin saber nada, subió al amparo de la noche, como cada una de las que llevaba en aquel hospital. Le hablaba del rescate de Paula, y de lo que había conseguido Héctor. Cogía su mano, como siempre, y notó como un espasmo en sus dedos, no sabía con certeza si era un calambre. Se acercó a su oído y le susurró, “Lucía guapa, no me asustes”. Fue en ese momento cuando abrió los ojos dejándolo de piedra por segundos.



—¡Ayuda! —Gritó, saliendo al pasillo, sin calcular que estaba sin autorización alguna.



Acudieron enfermeras y un médico de guardia, comprobaron sus constantes y le contaron lo sucedido desde su pérdida de conciencia. Nada más que lo esencial para ella al principio, lo demás lo descubrió poco a poco. No recordaba ni siquiera la explosión, no era consciente de nada de lo ocurrido. Le esperaba mucho dolor. Darío nadaba entre sensaciones encontradas, alegría y tristeza, pesimismo y esperanza... De eso hacía ya veinte días, había llorado ya a Mónica y a Alegra, y había llorado también por Clara, aún en coma, y por Paula, con futuro incierto. Se podría decir con seguridad que era la primera alegría que se presentaba desde que despertó. Y de igual forma para Paula, que tampoco sabía nada de la recuperación de su amiga. Fue todo un secretismo orquestado para sorprenderlas a ambas, algo que habían conseguido. La felicidad inundaba sus rostros, las tres amigas se abrazaron entre lágrimas de alegría. Inma pensó, que había merecido la pena guardar el secreto tan solo por aquel instante de felicidad, de valor incalculable en esos momentos.



Carola se había vuelto a reunir con Agnes, estaban las dos de nuevo en aquella casa medio derruida por fuera, a la que la alemana llamaba hogar. Ella no se quería dar por vencida en la búsqueda de Alegra. Sabía de la importancia que tenía esa mujer para Héctor, y ella no quería fallarle a su guapito ibérico. Sabía también, que él no profesaba el mismo tipo de interés por ella que por aquella muchacha que rescataron, se podía ver en su forma de mirarla. Pero se conformaba con mantener esa "amistad" entre espías, no perdía la esperanza de que un día fuera correspondida por aquel hombretón.



—Busca una relación entre alguno de los abatidos en el Líbano y las bombas de El Cairo y Guiza. ¡No podemos rendirnos! ¿Cómo llegaron mis superiores a la conclusión de que allí se escondía la cúpula de esa rama del Isis?



—¡Estoy harta de decírtelo francesita! ¡Saben más que nosotros!



—Por el motivo que sea, sabían el lugar exacto desde donde operaban hacia el sur. Y no voy a ser yo la que diga lo que es obvio para todos, ¡no me fío de tu teléfono!



—¡Si sabes que es seguro! ¡que no está intervenido! Tú misma lo has comprobado.



—Sí, pero no controlo la grabadora.



—¿Qué dices? ¿De qué me acusas? ¿Te crees que voy a grabar esto? ¿Para qué voy a querer grabar una conversación que me incrimina contra mi país? ¡Estás muy tonta o eres demasiado paranoica!



—¡Yo no soy la espía!



—¡Desde luego que no! ¡No sabes diferenciar entre lo que vale o no la pena!



—¿Y tú sí? ¿Ese españolito vale la pena para ti? ¿Vale la pena jugarte el cuello por él? Por alguien que no te corresponde.



—¡No sabes de lo que hablas!



—Lo sé muy bien, se ve en tus ojos cada vez que lo miras.



—¿Qué va a saber una germana arisca como tú?



—También sabes que no soy tan arisca. ¡Y sí que se lo que vale la pena! ¡Podría haber huido en cualquier momento y no me hubieses encontrado! Sabes de sobra que es cierto.



—Y ¿por qué no lo has hecho? —Preguntó Carola, arrastrada por la inercia de la discusión. Conocía la respuesta, pero no podía prever lo que pasaría.



Recibió por respuesta un acalorado beso de la alemana. Un beso apasionado que tampoco rechazó. Aunque, ¡No le gustaban las mujeres, y estaba coladita por Héctor!



Tuvo que separar con delicadeza a la germana, que desde la pasión de ese beso, comenzaba a acariciarle las caderas.



—Lo siento Agnes, de verdad. Me halagas, y hubiese sido diferente si me gustaran las mujeres. Te aseguro que no me lo pensaría, eres guapísima —mintió—. Pero como bien has dicho, me gusta Héctor, aunque no me corresponda el amor es incontrolable e incomprensible.



—Sí que lo es, y no podía quedarme con la duda, lo siento si te he ofendido, pero a mí me ha sabido a gloria —le dijo mirándola a los ojos. No parecía rendirse—.



—No tengo nada que disculpar, a muchos hombres les gustaría besar como tú lo haces. No me gustan las mujeres, pero me has puesto los pelos de punta.



Agnes se ruborizó, no menos que Carola, fue una situación tensa y acalorada. Una situación que la hizo más íntimas, aunque no tanto como le hubiese gustado a Agnes. Sonó el teléfono de la francesa, y rompió aquel silencio tenso que había entre ambas. Era Héctor.



—Dime, Héctor, ¿qué sucede? /Aquí seguimos sin novedades, no dejamos de buscar, pero no hay resultados. /Sigue sin explicación la captura en el Líbano. Agnes y yo no llegamos a otra conclusión, debían de conocer esa casa con anterioridad. /No, como ya sabes no figuraba en ningún informe. /No, Agnes no ha podido relacionarlo con los de El Cairo y el Sinaí. /Sí, lo sé, hacemos lo que podemos. /Ok, nos vemos pronto, ciao —colgó, y dejó su teléfono sobre la mesa.



—Está en el hospital, Paula ya tiene el alta y allí están los padres y el hermano de Alegra. Necesitan saber qué ha pasado con su hija, la madre está destrozada.



—Sí, lo sé, pero ¿qué quiere que hagamos?



—No lo sé, Agnes, no lo sé. Ya le he dicho que hacemos lo que podemos. Dice que vendrá después, que está con Jimmy, el americano.



—Ok, a ver si aporta algo de luz al caso.



Veintiún días después de la compra de los terrenos y de la adquisición, por lo tanto, del canal de Suez, las obras habían comenzado. Se dragaban ambos lados del canal y se construía la base norteamericana en el lado Este. Jonhson, anunció en su momento la construcción de esta base "naval", lo que obvió fue decir que también sería una base aérea en toda regla, grandes eran los campos que se aislaban tras tres "murallas" de hormigón. El mundo entero observaba con lupa la que, sin duda, era una de las más rápidas construcciones militares de los últimos años. Existía una urgencia no escrita por acabar aquella base y aquel canal, por primera vez en la historia en manos de los yanquis. A su vez habían instalado veinticinco bases permanentes en Siria, en su desafío a Petrov y a las Naciones Unidas. Eso, sumado a las ya existentes en Irak y al control del Golfo Pérsico con la venia de los saudíes, otorgaba un control a los EEUU nunca antes visto. Y la tensión se hacía cada vez más patente, cada declaración de Jonhson era una amenaza, y Petrov no se quedaba atrás. El resto de naciones se habían convertido en simples espectadores. Muchas de ellas sin escoger bando y otras "obligadas" a declarar su lealtad a cualquiera de los dos. El mundo se polarizaba, y la única gran potencia que todavía no había declarado nada al respecto era China. País asociado con Rusia, pero no por acuerdos militares.



Ese era el miedo de Jonhson, si se unían ambas naciones en lo militar se convertirían en un potente enemigo. Por eso Jonhson había cesado sus hostilidades en el mar de China, del cual ansiaba el control. Pero “no era momento de abrir varios frentes”, solía decir a sus consejeros.



Petrov colocó misiles nucleares que apuntaban a EEUU como amenaza, pero sabía que con todas las bases que el gigante americano poseía en sus fronteras europeas podía desolar Rusia. Eran amenazas huecas, porque dar un paso así sería su fin, tenía que conseguir que China firmara un pacto militar con ellos. El mundo se convertía en un tablero de ajedrez para unos pocos poderosos, ante la impotente mirada de los millones de ciudadanos, que, sin querer, se verían implicados en un conflicto de dimensiones incalculables.



◆◆◆

 

Mientras tanto, en España, Alejandro y José tomaban una cerveza, el tema de conversación era indudable: el periplo de su amigo Héctor y la desgracia del pobre Darío. Solían llamarse a sí mismos, de broma, los cuatro fantásticos. Y aunque, por cuestiones obvias, Héctor pasaba poco tiempo con ellos, seguían siendo fieles amigos.



—¡Qué fuerte la entrevista en la CNN! Y pensar que miles de personas han llamado y todas mienten. ¡Solo quieren el dinero! Miserables.



—Sí, José, el puto dinero. Es vergonzoso, lo bajo que puede caer el ser humano por los putos billetes.



—Es una lástima, pobre Darío. Alegra era tan buena que aún duele mucho más. A saber dónde se habrán desecho de ella —dijo José.



—Darío y Héctor no van a darse por vencidos, eso está más que claro.



—Sí, Alex, pero no podemos creer en quimeras, aunque no hay que perder la esperanza ya son veinticinco días desaparecida y sin pistas de su paradero.



—Es una pena, pero tienes razón. Conociéndola, se revelaría e intentaría escapar, es la única explicación a la ausencia de vídeo o comunicado por parte de los terroristas. La habrán matado y habrán hecho desaparecer el cadáver por miedo a la persecución que han sufrido por parte de España y Francia.



—La lástima es que puede que no lo lleguemos a saber nunca, Alejandro. Y eso es lo peor que puede pasarle a sus padres y a Darío.



—No veo el momento de que regresen, no veo el momento.



Ambos amigos estaban muy preocupados por todos los que se encontraban en El Cairo.



◆◆◆

 

Héctor se dio cuenta de la complicidad entre su buen amigo Darío y Lucía, se comían con la mirada. Y Lucía, a su vez, se percató de cómo sonreía Paula a Héctor, y el brillo en los ojos de él. Allí, entre desgracias, lágrimas y muerte, nacía algo mucho más fuerte, brotaba el amor. No podían saber por cuanto tiempo, pero eran felices, y aunque solo fuera por un instante, merecía la pena disfrutarlo.






Capítulo 17



El bote pesquero



Ristal contribuía con la comunidad como encargado de un bote de pesca, enfocado sobre todo a braulinos, que, por tamaño y peso, eran los que más se consumían. Los más grandes superan el tamaño de una persona y casi duplican su peso. Solía ir acompañado por su hijo, pero aquella mañana, en el Alfer de Trises, había salido solo en su bote. Uno de los botes pesqueros más completos en la zona. Era una buena mañana, soleada y sin apenas viento. Pescaba en la costa de las islas Fuertes, zona productiva, donde en un par de horas había conseguido pescar cuatro braulinos. Podía dar el día por completo, pero quiso quedarse un poco más, le gustaba aprovechar los días de abundancia.



Volvió a bajar la red, y puso rumbo hacia su parte favorita, la costa más rocosa de la isla más pequeña, conocida como la Metálica, por recoger los sedimentos del mar Rojo en sus acantilados. Al llegar allí, cerca del acantilado Oeste, vio moverse algo en una cueva en lo alto del mismo. Algún animal iba a caer al agua, pobre, acorralado en un lugar así. Pero ¿cómo habría llegado hasta allí? Inaccesible desde mar y desde la cima de aquel acantilado. Se acercó todavía más y comprobó sorprendido que no era un animal sino dos personas al borde de aquel acantilado. Aceleró, se colocó debajo y gritó fuerte.



—¿Necesitan ayuda?



Uno de ellos se asomó, pero seguía sin obtener respuesta.



—¡Conecta la proximidad del intercom! —Gritó Ristal.



Una opción del implante era captar conexiones por proximidad, justo para ocasiones como estas.



Pasó un rato sin respuesta o señal alguna, hasta que tras unos minutos recibió una alerta. Escuchó un beep.



—¡Buenos días! ¿Qué les ha pasado?



—Buenos serán si nos ayuda, por favor.



—¿Cómo han acabado ahí arriba?



—Bajamos a pasar la noche mi novia y yo, con la ayuda de una cuerda y nuestros swapers, con tan mala suerte que, en el impulso para entrar dentro, cayeron los swaper al agua junto con mi varita, partiéndose a su vez la cuerda con un canto afilado.



—¡Por la furia del cabro! ¡Qué suerte la vuestra! Mala por estropear la noche, y buena porque estáis vivos todavía.



—Voy a lanzar un cabo con un arpón, difícil será que clave en la roca, pero hay que intentarlo.



—De acuerdo, nos retiramos al interior.



La cueva no era muy profunda, pero les perdió de vista, eso le bastaba. Había algo que no le encajaba a Ristal, ¿por qué no habían llamado para pedir ayuda? Miró en su ocul los datos de la llamada, su nombre era Marcio, y no había imagen. Comenzó a disparar su cañón de emergencia en dirección a aquella cavidad. Al principio no tuvo mucha suerte, estaba muy arriba. Pero tras varios intentos consiguió colarlo en el interior de la cueva, con el susto correspondiente.



—¿Estáis bien? —Preguntó.



—Sí, perfecto, no se ha clavado, pero lo puedo atar a una roca aquí dentro.



—Bien, perfecto, ya lo cortamos después, la cuerda se desintegra rápido con mi varita y el arpón no me importa.



—Pondré mi jersey para no quemarnos las manos, y usted, por favor, retenga nuestra caída con su varita. Dijo Marcio, desesperado por salir de allí.



—Estén tranquilos que yo los aguanto, bajarán poco a poco —contestó Ristal.



Y así fue como aquellos dos enamorados pudieron salir de aquel nidito suyo convertido en una prisión suicida. Ristal no comprendía a aquellas parejas que se negaban la paternidad por el amor entre especies. Pero, al fin y al cabo, ¿quién era él para juzgar a nadie o decidir sobre sus vidas? Muchos eran los que solo se divertían, sin más compromiso que un momento de pasión. A fin de cuentas, la libertad de decisión es el mayor bastón.



—Muchas gracias por todo, sin tu ayuda no sé qué hubiese sido de nosotros.



—No hay de qué, Marcio, os debía sacar de ahí. Habréis pedido ayuda, ¿no? Por avisar de que ya estáis bien.



—Por desgracia, tras la caída, Elenca trató de recuperar los swapers, sin poder lograrlo, pues ya estaban hundidos. Y tal fue la cantidad de energía empleada, que debió intervenir con la frecuencia de nuestros intercom, pues fuimos incapaces de llamar a nadie. Y sin embargo por proximidad sí funcionan. Debemos acudir al médico más cercano, nos vale con que nos lleve a la costa, gracias.



—Pues estamos junto a las islas Fuertes, pero yo soy de Inferne Arem y estaba por volver.



—No se moleste en desviarse, nosotros somos también del continente, solo venimos algunas noches aquí, y ya no lo volveremos a hacer —dijo riendo Marcio.



A Ristal le pareció algo fingido todo aquello, pero tampoco le dio más importancia. Hay amores que son mejor esconder...



—Perfecto, volvamos pues hacia Puerto Inferne.



La ruta por mar fue tranquila, con la red ya recogida no tenía sentido quedarse más tiempo con aquella pareja a bordo, lo primero es siempre lo primero, y debían ir al médico.



Pasaron el camino charlando de todo un poco, pero sobre todo de la pesca.



—¿Le puede explicar a mi adorable Elenca la forma de pescar? Quiero que lo oiga de usted, un experimentado pescador. Ella no es muy marinera, por eso el morbo del acantilado con vistas al mar —le dijo Marcio con cierto toque de humor.



—¡Por supuesto, encantado! Verás, Elenca, pulsamos el botón de fondeo automático, este violeta de aquí, y las redes del bote bajan hasta la distancia de seguridad que marca el sonar. Luego avanzamos despacio y atrapamos a los peces que en el camino encontramos. Cuando el sensor detecta una masa grande, bien sea un banco de peces o un Braulio, la red lo envuelve y lo sube al depósito de pesca. Es ese tanque de ahí —dijo señalando bajo el suelo, donde a través de un cristal se observaban los cuatro braulinos que Ristal había conseguido.



—¡Vaya! ¡Qué pez más grande!



—¿Es que no has visto un braulino nunca? Seguro que lo has comido.



—Sí, es buenísimo, pero es la primera vez que veo uno entero —dijo Elenca sorprendida.



—Una vez acabada la pesca se administra un sedante, totalmente natural e inofensivo, al agua del depósito. Sedante que se esfuma del organismo en el momento que cumple su efecto, y tras veinte minutos, una vez dormidos por completo, se drena el depósito y se congela al instante.



—Se puede decir que, sin sufrimiento alguno, ¿verdad Ristal? —Preguntó Marcio.



—No se enteran de nada, te lo garantizo. Es una de las normas, como con la caza. ¿No seréis inspector del Consejo del Valle y venís a comprobar la calidad de mi labor? —Preguntó el pescador— Se sabía de las inspecciones, pero nunca había tenido una.



—¡Qué dices, hombre! No, nuestra historia es cierta. Ojalá fuéramos algún día merecedores de semejante consideración, pero somos unos simples estudiantes.



Tras comer bien, después de tantísimas horas allí aislados, Elenca se durmió mientras contemplaba el paisaje, sentada en una de las butacas de proa. Marcio ayudaba a aquel buen hombre en lo que le hiciera falta, agradecido, como era normal. Aunque poca ayuda se necesita en un bote pesquero, ya que casi todo está automatizado.



Al llegar a Puerto Inferne, después de seis horas, Marcio despertó a su novia, para que contemplara aquel puerto. Los muelles disponen de un sistema de amarre robotizado, con una plataforma bajo el bote que lo analiza y repara mediante una especie de tecnología láser. Ella podía verla gracias a la transparencia del agua, veía los láseres azules escanear aquel bote pesquero de unos treinta metros de eslora.



Bajaron al muelle, fabricado en una especie de material compacto, un tipo de hormigón. Marcio abrazó a aquel pescador, le dio de nuevo las gracias por todo, y se despidió.



—Ojalá la fortuna cruce de nuevo nuestros caminos y pueda devolverle la ayuda prestada. Espero que le vaya bien, tanto en tierra como en el mar.



—Muchas gracias, joven —se despidió cansado el pescador, que ya cargaba con unos sesenta ciclos a sus espaldas.



Ambos tortolitos se perdieron de vista, adentrándose en la ciudad.



“Curiosa e icónica pareja”, pensó Ristal, “fuerte e inteligente él y hermosa, y no menos inteligente la elfa, por mucho que lo quisieran engañar. Se hacían los tontos para evitar la verdad, pero él no era hombre de intrigas, y no le dio importancia. Lástima que no se pueda engendrar vida entre ambas especies”. Casos como aquel serían un salto en la evolución. Recogió sus pertenencias del bote y se quedó a contemplar cómo procedían con el vaciado del depósito. Cada anclaje del muelle de cada bote, disponía de un conducto de succión sumergido que conectaba directamente con el depósito de pesca. A través del cual era transportada a la línea de limpiado y preparación. Un espectáculo de la ingeniería.



Aquel puerto era un complejo totalmente automatizado, como todo en Nubalión, aunque no lo pareciera a simple vista, puesto que se adaptaba al entorno. No se destruía nada para construir en aquel mundo, se adaptaba todo a la naturaleza.



Las naves de procesado del pescado eran de paredes y techo transparentes, se podía ver desde el exterior todo el proceso mecanizado. Quedaba así visible todo aquel paisaje verde tras las naves. Todas las fábricas y edificios grandes debían ser de ese material por norma. Material translúcido como el cristal, que en realidad era madera casi irrompible, el mismo con el que fabricaban muchos vehículos. Si no fuera por las enredaderas en las esquinas de cada nave, o las manchas de la lluvia, sería fácil tropezar con una de esas paredes. Por eso la prohibición de montar en swaper en recintos de mucho tránsito o en aledaños de naves o fábricas.



Ristal tenía ganas de llegar a su casa. Mientras terminaba el proceso de succión le había contado a su hijo lo sucedido, quien se lamentó por haberse perdido el rescate al no ir ese día de pesca con él. Lástima que su mujer se separara de él hace años, le encantaba contarle este tipo de anécdotas de su trabajo. Aunque fue esa misma "aburrida" rutina lo que la lanzó a los brazos de un explorador.  Aquel recuerdo lo amargada, ojalá lo hubiese mirado a él como esa elfa miraba a Marcio, pensaba Ristal con cierta amargura, camino de la estación.



Unas horas antes, todavía en la noche, y al otro extremo de la comarca del Hierro, la Roca Oval se vacío casi por completo tras la reunión. Allí se quedaron a pasar la noche, Rodrik, Eraszorn, Erke, Anagen, Natalia y Ferpiles, dado la larga distancia hasta sus hogares. Otros, sin darle importancia a la distancia, partieron en supersónicos, la estación del Valle no estaba lejos. Esther y Cáciro invitaron a comer al día siguiente a los que pasaron allí la noche y a Milenir, Rocante y Dailir. Tras despedirse, se adentraron en su gran castillo, donde les esperaban ya Habis y Auna junto a Neitín, sentados a la mesa de la sala principal.



—Veo que ha sido breve esa noche de misterio vuestra. Ya me contaréis esas historias —dijo Cáciro a sus hijos.



—Sí, breve pero intensa, tengo dos historias muy interesantes, de una algo había oído, aunque dudo de su veracidad. Y de la otra todavía desconocemos el final, pero creo que nos sorprenderá —contestó Habis a su padre.



—¡No pueden quedaros ganas de cuentos ahora! —Exclamó su madre extrañada.



—Verás, querida, —comenzó Cáciro en tono preocupado— será mejor que te sientes y que nunca te enfades por esto, como comprenderás, era necesario.



Auna se sorprendió por lo tajante que su padre iba a abordar aquello, sin mucha delicadeza. Esther fruncía el ceño cada vez más. ¿Qué más tenía que perdonar? No podía haber nada peor...



Una vez sentada, sus hijos se situaron a su lado, y le dieron sus manos. Ella se resistía, tenía miedo de aquel preparativo.



—Nuestro hijo está bien, no murió, y dudo que tenga algún rasguño —sentenció Cáciro.



Neitín y Auna notaron el apretón en sus manos, Habis trataba de abrazarla, y ella pareciera estallar.



—¿Cómo me habéis podido hacer esto? —Gritaba enfurecida.



—Comprende que debía de ser real, debíamos engañar a todo el mundo. Sin tú sincero lamento hubiese sido imposible. ¡No había otra salida!



—¡Te hacía más listo, querido! ¿Cómo no va a haber otra salida? ¡La hubiese mandado de vuelta a su mundo y ya está!



—No sabes toda la verdad, Esther.



—¡No se puede ser tan mezquino! ¡Hacerme pasar por esto! ¡Argo del demonio!



—Por favor mamá, atiende a padre —intervino Habis, quien consiguió calmarla un poco.



—Escucha mi amor, esos ineptos dragones están detrás de todo esto. Por lo poco que sé, puede que Targo esté con ellos. Olénica propuso mandar a Balkar con la humana a la Tierra, claro está, sin su varita.



—¡Pero eso es una locura! ¡No podría regresar! No puede ser cierto.



—Según Erik, Targo quiso acusar a toda nuestra familia por encubrirlo. Ya sabes lo que eso supone. La oferta de Olénica fue para evitar eso, y yo sé que no hubieses aceptado, porque yo tampoco lo hice.



—Pero ¿y qué pasó? Aquella explosión...



—Ya sabes que el final de esto hubiese sido un enfrentamiento, seguro estoy que fuera teníamos observadores, los mismos que persiguieron y grabaron a nuestro hijo. Se hubiese roto el equilibrio y no sabemos lo que hubiese sucedido en el mundo entero, una desgracia incalculable.



—Pero, ¿qué fue aquella explosión? ¿Dónde está Balkar?



—Sugerí a nuestro hijo un plan, uno que podría darnos una oportunidad con aquel mundo.



—¿Qué dices? ¿Estás loco? ¡No están preparados!



—No, pero lo estarán. Después del caos siempre llega el orden. Y allí se prepara un caos gigantesco.



—¿De qué hablas? ¡Dilo ya! ¡¿Dónde está mi hijo?!



—Lo desconozco, pero con certeza ahora educará y enseñará a...



Alegra, creo que se llama.



—Debe volver a su planeta, pero debe hacerlo preparada para encaminar la recuperación de aquella especie, si es que se puede recuperar.



—¡No podemos cometer el mismo error dos veces! ¡Para eso estudiamos la historia! No puedes hablar en serio.



—Sí, lo hago, si no hubiésemos educado a nuestro hijo para ser tan justo...



—No culpes a Balkar de esto, ¡has sido tú el que lo has orquestado todo!



—Por supuesto, pero analiza la situación. Conoces a tu hijo, ¿piensas que lo hubieses convencido? Y conociéndome a mí, ¿crees que no he calculado todas las posibilidades, lo mejor que he podido? Piénsalo.



—¿Erik conoce la verdad?



—No la conoce, ¿por qué crees que accedió, como tú, a afirmar que subió conmigo a la torre y fue testigo? Él no quiere involucrar a esta familia, pero no le diré la verdad. Solo confío en mi familia, y vosotros debéis hacer lo mismo — dijo, mirando a sus hijos.



—Tranquilo, padre, sabemos de la importancia de esto, ya no somos unos niños —contestó Habis, mirando a Neitín.



—¿Verdad hermana?



La pequeña contestó con más madurez de la esperada.



—Aunque no lo sepas, no hace falta que apuntes tu mirada hacia mi cuando dudas del silencio de una niña pequeña. Madre sabe mejor que vosotros que soy muy capaz de mantener la boca cerrada.



—No os preocupéis por Neitín, es más madura que vosotros en muchas ocasiones —dijo Esther, resentida.



—Pero ahora, ¡explicadme qué fue lo que sucedió!



—Verás, mi luz, recomendé a Balkar que utilizara el deseo de expulsión sobre Alegra, convencido de que el conductor no dejaría que la dañase. A ella le dije que proyectara en su mente toda su felicidad y su amor, el amor hacia nuestro hijo que se ve en sus ojos.



El conductor intentó primero rechazar aquel deseo, y al verse superado por la fuerza del castillo, recondujo aquella fuerza hacia Balkar. Y al darse cuenta de los sentimientos de Alegra, con la que estaba en conexión, priorizó en el último instante explosionar hacia un portal de seguridad.



—¿Cómo supiste que ocurriría de aquella forma?



—Ya te he dicho que calculé todas las posibilidades. Es sabido que un conductor en peligro suele alejarse con su elfo fuera del radio de alcance de un Megacronos, mediante ese método.



—Y ¿dónde fue en este caso?



—Eso, querida, solo lo saben ellos ahora, y créeme que es mejor así.



De esta forma se creó el secreto más importante del planeta entre las paredes del Castillo Negro. Inconscientes todavía de lo que le quedaba por vivir a aquella familia.






Capítulo 18



Por interés, aquí me ves




El día amaneció algo nublado en el Valle del Dragón. Esther se levantó de la cama sin haber podido conciliar el sueño tras la revelación de su marido. Un alivio en su corazón y un gran problema a la vez. No sabían dónde estaba su hijo en aquel momento, si alguien lo reconocía sería un desastre, aunque, después del circo orquestado por Cáciro, nadie dudaba de su muerte. Aquel estallido circulaba ya por todo el mundo. Aquello era una locura, una serie de acontecimientos que desembocarían con seguridad en más problemas. Aún no podía creer que aquello sucediese. ¿Tendrían que fingir el resto de sus vidas? Y ¿Qué iba a ser de su hijo y aquella chica? ¿Regresaría pronto a su mundo? La incertidumbre la corroía por dentro, y para rematar, debían comer con todos aquellos delegados, los cuales no debían enterarse de nada. Personalmente, ella hubiese compartido la carga con Milenir, aunque por supuesto, no era lo más inteligente.



Su marido no estaba en la cama junto a ella, seguro que deambularía por el castillo, ideando la forma de salir airosos de todo aquello. Ella no creía que fueran capaces de evitar el desastre.



Bajó en el ascensor colgante, el olor que subía desde la cocina era delicioso. Seguro que Neitín era la “culpable” de aquel buen olor, pese a ser la pequeña era muy responsable y la mejor cocinera.



El gesto se le encogió al pasar por la primera planta, frente a la habitación de Balkar. Eran muchas las veces que estaba vacía, pero esta vez las causas no tenían parangón.



—Buenos días hija. ¿Eso es lo que creo que es? ¡Huele que alimenta!



—Sí, madre, es tu comida favorita, guisado de Tobro con Dagos.



—Vas a estar toda la mañana para que la carne quede tierna, hija mía. Te echaré una mano.



—No hace falta madre, me apaño bien sola, no te molestes.



—¿Te crees que voy a dejarte sola, con la cantidad de comida que tienes que hacer? Sabes que no será así.



—Como tú quieras, me alegro tan solo con que podamos estar juntas.



—Eres un cielo hija mía. Te quiero.



—Yo no sabía nada de Balkar madre, me enteré justo antes de vuestra llegada anoche.



—No tienes que explicarte hija, lo vi en tus ojos. En los de tu hermana había culpa y remordimiento, en los tuyos solo preocupación.



Madre e hija cocinaron toda la mañana, con algún vaso de vino dulce de pera por compañía. En el exterior estaban Cáciro, Habis y Auna, preparaban todo el jardín para la comida de la mañana. Acordaron preparar la mesa en el jardín, entre la torre Sur y Este, un enclave perfecto para analizar las miradas y comentarios de aquellos delegados del pueblo, con la torre Norte de fondo. Prepararon la mesa en aquel enclave pensando también en su cercanía con la puerta de la cocina, que daba a la parte trasera del castillo.



—Padre, ¿crees que se darán cuenta? —Preguntó Auna.



—Nosotros somos los que tenemos que fijarnos en sus gestos y comentarios hija.



—No sé si seré capaz de mentir tan descaradamente.



—No te preocupes, vosotros no estaréis.



—¿Cómo? ¿Por qué nos discriminas a los dos? Yo soy capaz de estar a la altura.



—Está decidido hijo, no me arriesgaré.



—Balkar hubiese estado.



—¡Pero no es el caso Habis! —Sentenció Cáciro.



—Hubiese participado, ¿verdad? Como buen primogénito.



—¡Sí, por supuesto! Ya sé por dónde vas.



—Claro padre, ahora soy yo el primogénito. Esos delegados se extrañarán si no me siento en la mesa con vosotros. Si hubiese sido Auna la mayor, le hubiese tocado a ella. No es egoísmo, ni trato de competir con Balkar, no quisiera yo. Es lo lógico y razonable en esta historia.



—Puede que tengas razón hijo, lo pensaré. Por el momento, preparad todos los suministros necesarios a vuestra hermana y vuestra madre. Que suficiente trabajo tienen ya en la cocina, solo faltaría que cargaran ellas con todo.



Y ambos hermanos se dirigieron a la cocina. Preguntaron qué faltaba para preparar todo aquel banquete y fueron a la torre Este, la gran despensa del castillo.



Cáciro observaba cómo cargaban sus swapers con todo lo necesario. A Habis se le volcó media carga y tropezó con ella. Desató las risas de Auna y las de su padre que los miraba. Aquello alegro la mañana a Auna, que reía sin control. Salieron Esther y Neitín alertadas por la carcajada de Auna, Cáciro tampoco podía dar explicaciones, lloraba de risa sentado en una de las sillas.



—¿Qué son? ¿Momentos de juegos? —Gritó enfadada la madre de la casa.



—¡No veo la gracia por ninguna parte! ¡Anda, levántate y recoge eso! ¡Aún queda mucho que hacer, y más nos vale parecer tristes! —Amenazó con los ojos clavados en sus hijos. Cáciro ya lo organizaba todo de nuevo, como movido por un rayo. Mientras tanto, bajo ese suelo, despertaban Ferpiles y Natalia, que habían compartido cama. Rodrik se servía una Soleja, el resto dormía en las pequeñas estancias de la Roca Oval.



—Bueno, ¡sí que comienzas bien el día, Rodrik! ¿Es que por falta de agua no fermentáis la Soleva, allí en tu tierra? —Bromeaba Ferpiles.



—No hagas bromas pesadas recién despertado a un hombre del desierto —contestó molesto.



—A un hombre del desierto y de cualquier parte. ¿O es que sois más duros...?



—¿Quieres averiguarlo?



—¡Ya está bien machitos! —Intervino Natalia.



—¡No dejáis ni que comience bien el día! Después del golpe de esta pobre gente que ha perdido a un hijo, y las discusiones interminables de anoche. ¿Hoy tampoco dejaréis que se relaje nadie? —Preguntó tajante.



—¡Pues tú ya estarás relajada! Porque no solo te he escuchado, mm... lo he sentido —dijo Anagen mientras salía de su pequeña estancia.



Natalia, ruborizada, le contestó.



—No hace falta que estés siempre pendiente, querida, no dejas lugar a la intimidad.



—No puedo evitarlo, morena, y tú tampoco eres muy silenciosa que digamos.



Las risas de los presentes destensaron la situación, incluso Rodrik se reía.



—Que todo se quedara en amarse unos a otros, y no en heridas, o en la muerte.



—Vaya, tú en tu línea, Anagen, me aburres enseguida —sentenció Eraszorn tras salir al salón, también entre risas—. ¿Y Erke? ¿Qué hace ese marinero durmiendo todavía?



—Ha salido a dar una vuelta por el Valle, estaba ya despierto cuando he salido —aclaró Rodrik.



—También yo quería recorrer el Valle, está precioso con la nieve sobre las cumbres rojas —apuntó Natalia.



—Vamos todos pues, ¿os parece? —Propuso Ferpiles. A lo que todos accedieron. Y salieron de la Roca Oval para recorrer el Valle antes de comer.



Dailir despertó en la peor mañana que jamás recordará, había muerto un hermano para él. Ni siquiera tenía ganas de levantarse, pero debía acudir a aquella dichosa comida por respeto al recuerdo de su amigo y despedir de una vez a esos delegados que quisieron pasar la noche en el Valle, a sabiendas de que Cáciro los invitaría a comer en la mañana. Todo aquello le molestaba, no les importaba Balkar, solo sus propios intereses, y para postre sus hermanas le habían contado que Habis y Auna acudieron a escuchar historias a orillas del Aris por la noche. ¿Cómo podían estar de humor? Se levantó, su madre le preparaba el desayuno. La típica infusión del Valle del Dragón, coffea con reciptos.



—Buenos días majo, ¿ya ni los buenos días le deseas a tu madre?



—Buenos días madre —contestó tajante.



—¿Ni el aroma de los reciptos te mejora el gesto?



—Déjame mamá. Creo que tengo derecho a cabrearme, y, a ver si despedimos rápido a esta banda de falsos.



—¡No digas eso hijo!



—¿Han abolido la libertad? ¿No puede uno decir lo que piensa?



—No nos conviene enemistarnos con nadie, Dailir.



—¿También es falsa mi madre? Cada noche que pasa, me sorprendes más.



—Sabes de sobra que no soy falsa, pero tú deberías ser más inteligente y menos temperamental. Y no, lo último que aré será defraudarte.



Dailir se sintió culpable del silencio que reinaba tras la discusión.



—Lo siento mamá —se disculpó tras unos minutos de sosiego. Serias incapaz de defraudarme, soy un insensato. Pero creo que tengo derecho a estar enfadado, ¡ha muerto Balkar! —Sentenció Dailir, que, a sus 43 ciclos, casi con un tercio de su vida, aún no había sufrido una pérdida semejante.



Se tomaron el desayuno con tranquilidad y se dispusieron a salir hacia el castillo.



—Yo iré en mi swaper padre.



—Como quieras. Allí nos vemos.



Se cerraron las puertas del vehículo, mientras que, a través de ellas, veía como su madre le pedía explicaciones a su padre. “Como si pudiese impedirme ir como me venga en gana”, pensó él, como también pensó su padre...



Lo normal hubiese sido que a su edad ya tuviese un hogar propio y una familia, pero todas las que le merecían atención eran argas, relaciones sin futuro o sin descendencia, cosa inaceptable para su madre. Milenir no comprendía que su hijo buscaba algo más, un plus en la forma de ser, una mente más activa. Y por desgracia, no es ese el perfil de la mayoría de elfos.



Aprovechó el trayecto para relajarse en su swaper. A pesar de las nieves, el Valle lucía estupendo. Prefirió tomar el camino que rodeaba el pueblo argo por el Noroeste, y contemplar parte del cauce del Aris. Y allí paseaban ellos, los representantes del pueblo, a orillas del río en dirección al poblado elfo, irían a visitarlo, supuso. Pasó de largo haciendo como que no los vio, no tenía el cuerpo para mentiras tan temprano. Llegó al Castillo Negro sobre la hora cuarta de la mañana. Justo antes de llegar, frente al portón, este comenzó a abrirse con el correspondiente rugido de sus bisagras. Su padre, alertado por la proximidad de su hijo, había pedido a Habis de que saliera a recibirlo.



—Buenos días, pasa Dailir, bienvenido como siempre —saludó Habis al recibirlo en el portón exterior.



—Tu sentimiento es mío —dijo con mucho respeto, mientras lo abrazaba nada más bajar del swaper.



Y ambos pasaron al jardín trasero, donde ya estaban Milenir y Rocante, junto a los demás anfitriones.



—Te has entretenido hijo.



—Sí madre, me apetecía que me diera el aire y he dado un rodeo.



—Me alegro mucho de teneros aquí, en esta casa sois familia —dijo Cáciro, muy amable.



Allí estaban todos, Esther, Cáciro y sus tres hijos como anfitriones, Milenir, Rocante y Dailir. Solo faltaba que llegaran el resto de invitados.



—Aún tardarán —comentó Dailir a Cáciro, tras las preguntas de su hija pequeña al respecto—. Los he visto a orillas del río, parecían dirigirse al poblado elfo.



Neitín estaba algo nerviosa, puesto que era invitada de última hora junto a Auna para comer con aquellos extranjeros.



Cáciro quiso hacer de la comida algo más familiar, y que no preguntaran mucho por lo sucedido al estar la pequeña de la casa. No tan pequeña en realidad, porque ya tenía 17 ciclos.



Aunque él, estaba seguro de que tratarían otros temas, los intereses propios de cada cual de los invitados.



A la quinta hora de la mañana sonó el timbre de la calle. Esther comprobó a través de su ocul que eran los invitados, y mandó como gesto de confianza a Neitín a recibirlos.



Ambos padres y el primogénito de la casa tenían conexión directa con la red de cámaras del castillo. Había una sobre el portón de la entrada y dos de largo alcance en cada torre, con una visual de todo el Valle. Controladas todas mediante sus pulseras, unos mandos pequeños, que, atados en la muñeca, actúan de reloj, calendario y agenda.



Neitín salió a recibirlos al puente, más por obligación que por gusto, temía que descubrieran que su hermano seguía vivo. Mucho dependía de que aquel secreto se guardase. Entraron detrás de la pequeña de la casa, que los conducía al jardín trasero. Al ver los preparativos, les extrañó que la comida no fuera en el interior. Seguro que no esperaban tal frialdad por parte de aquella familia, comer con vistas a la torre donde acababa de morir su hijo. Cáciro pudo notarlo en sus expresiones, pero no iba a ser él que abriera ese tema, quería comprobar hasta qué punto era fuerte su historia.



Ayudaron todos a sacar las grandes cazuelas donde estaba su deliciosa comida. En aquel planeta todo estaba automatizado, incluso la cocina, y el reparto y recogida de los platos. Existían carros autómatas que sacaban la comida, y tras depositarla en los platos, los llevaban directos al lavaplatos. Pero en toda casa del Valle que se precie, se cocinaba de forma tradicional y se recogía todo después. Es un detalle que construye familias, solían decir. Eso sí, lavaplatos sí que gastaban.



Tras disfrutar de aquel manjar que agradó a todos, tocaba la sobremesa y la charla correspondiente, como en cualquier sociedad que se diga civilizada. Fue Anagen la primera en preguntar lo que todos querían saber tras la reunión la noche anterior.



—Será difícil impedir la migración masiva de los nutos hacia el sur. ¿Cómo repoblaremos de vegetación el Norte de la cordillera roja?



—Con la ayuda de los Niviseos, ellos disponen de semillas suficientes en el banco de hielo. Las duplicaremos en nuestro laboratorio, y las esparciremos en planeadores junto con injertos de nuestras cosechas.



—Y para eso sí que cambiamos la naturaleza, ¿no Cáciro? —Preguntó Rodrik.



—No es cambiar nada, es repoblar una zona donde el verde siempre ha resistido al frío. Aunque no sea el frío el principal problema.



—¿Qué quieres decir, Padre? —Quiso saber Habis.



—Pues que hay demasiados nutos, quiere decir tu padre —intervino Natalia—. Acaban con la vegetación, porque su único depredador natural somos nosotros, y no matamos suficientes.



—¿Cómo puedes afirmar semejante disparate? —Inquirió Ferpiles— Matamos los necesarios para comer, como debe ser.



—Sí, elfo espacial, pero a tu tierra tampoco llegan ya hace tiempo. Fue el primer terreno en desertificarse —argumentó Eraszorn—. De ahí que la conozcamos como península árida.



—Hace mucho de eso, no puedes asegurar que ese sea el motivo.



—Ahí están los datos Ferpiles, solo hay que mirarlos.



—¿A qué datos te refieres, Eraszorn? —Cuestionó Milenir.



—Ciclo tras ciclo crece el número de nutos desde hace milenios. No nos preocupa porque nos abastecemos de carne. Se convierte en un problema cuando migran hacia el sur, y escapan así de nuestras tierras.



—Ya veo por donde vas, viejo, y no te quito la razón —dijo Esther.



Cáciro se extrañó de la intervención de su mujer, incómoda como estaba con todo aquello.



—Te refieres a la falta de depredadores, de la cual nuestros antepasados fueron culpables.



—Efectivamente, Esther, matamos suficiente para comer, como es lógico, pero ese ritmo de reproducción está preparado para alimentar a más especies. Sabemos del impacto medioambiental que provoca la aniquilación de una sola especie.



—Razón tenéis en ese argumento —expuso Anagen—. La falta de Pargos salvajes por un lado y la extinción en este continente de los prelinos, nos vino muy bien hace millones de ciclos para sobreponernos como especies dominantes, pero afectó con severidad al ecosistema.



—Tener la razón no significa tener la solución —rebatió Cáciro.



—Está muy bien pensado el plan de la repoblación, pero eso no soluciona el problema a largo plazo. Crecerá la población de nutos, es algo irremediable.



—Y el problema del agua ¿dónde queda? —Interrumpió Rodrik.



—No discutimos eso ahora —cortó tajante Rocante a aquel argo del desierto—. Yo creo que, o bien llevamos nutos periódicamente a Naturia, o planteamos la opción de introducir prelinos de nuevo en el Norte.



—Eso es una locura, inaceptable como bien os contestarían desde Edén. Supondría un problema de seguridad para nosotros. ¿Preferís discutir imposibles que abordar la sequía de mi tierra? Ni elfos, ni argos, ninguno merecéis de la presencia de un ciudadano de Inferne.



Fue en ese instante cuando Rodrik hizo un amago de levantarse. Dailir, que se enfurecía cada vez más tras la comida, no pudo controlarse, y estalló en gritos. No había perdido de vista la torre Norte mientras discutían.



—¿Cómo se puede ser tan miserable como tú, argo del demonio? —Gritó clavando su mirada en Rodrik—. Te invitan a comer a su casa tras la pérdida de su hijo, un hermano para mí, y tú te exaltas con tus desprecios. ¡No tienes decencia! ¡Tú gente no merece un representante tan incompetente como tú! Nunca conseguirás nada para tu pueblo porque eres un egoísta sin alma, un interesado al que poco le importan los problemas del resto del mundo. ¡Alguien que se sienta a la mesa de una familia destrozada y solo trae exigencias no merece sentarse en el Consejo del Valle! ¡Por interés aquí me ves! ¡Ese debería ser tu eslogan! Me encargaré de que todo el mundo en "tu tierra" lo sepa. ¡Ahora, ya te puedes marchar de esta casa!



Sus últimos gritos, tal como sentencias, fueron acompañados por los ladridos furiosos de Furia y Justicia, los dos Pargos de Balkar que estaban encerrados en la torre Oeste. Todos quedaron impactados con semejante cabreo, que expulsó al delegado de Inferne. Dailir estaba muy dolido, y tras disculparse, se marchó también. Quería estar solo, no soportaba un minuto más la vista de aquella torre sin fin.






Capítulo 19



Puerto Inferne



Dejaron atrás aquel futurístico, aunque natural, puerto en la costa del Océano Arem y se adentraron en la ciudad que había a su alrededor, Puerto Inferne.



Atrás quedó el bueno de Ristal, que supervisaba la succión de su mercancía. Gracias a aquel hombre habían podido bajar del acantilado, lástima no poder agradecérselo como sería conveniente, pero debían continuar.



—No podemos usar el transporte público, hay reconocimiento facial y quedaría registrado.



—Y tú no tienes esa maderita tuya, nos tocará caminar, no hay otra forma.



—Exacto, pero no me preocupa caminar, sino que alguien me reconozca.



—Te puedo rasurar la cabeza, si te parece.



—Es un comienzo.



—Pues hay que comprar una máquina de cortar el pelo.



—Ya te he dicho que aquí no existe el concepto de comprar y tranquila, que no hace falta nada de eso.



Ella, que vio como desaparecía todo el pelo de aquel hombre de un plumazo, tan solo con apuntar a su cabeza con aquel trozo de hueso de apenas quince centímetros, se exaltó.



—Pero, Balkar, ¿cómo haces todo eso?



—¡Te he dicho que nunca me vuelvas a llamar así! Nos va la vida en ello.



—Lo siento... Marcio, no volveré a llamarte así. Es que me sorprende todo esto, no me acostumbro, no puedo evitarlo.



—Y tú, atiende y presta atención cuando te llame Elenca. Ese marinero se dio cuenta de algo. Ahora, mantengamos la calma.



Balkar no lo confesaría nunca, pero estaba más nervioso que ella. Recaía sobre sus hombros una enorme responsabilidad. Todavía resonaban en su cabeza las palabras de su padre, "puede cambiar su mundo, pero también el nuestro". Ella, perdida en las maravillas del planeta donde estaba, no se había parado a pensar, y sin saber cómo, un aluvión de recuerdos la asaltaron de pronto, y con ellos todas sus amigas, pobre Mónica… Debía volver cuanto antes, o al menos saber qué les había sucedido. Las preocupaciones le llovían ahora que ya no estaba en conexión con aquel conductor, que la abandonó nada más aparecer en el acantilado.



—¡Marcio, debemos volver, debo volver! ¿Qué habrá sido de mis amigas? ¡Y mi familia estará preocupada!



—Te lo dije en su momento, tuviste que hacerme caso, ahora es complicado.



—¿Por qué complicado? ¿Qué quieres decir? ¿Me vas a retener aquí?



—Nunca te retendré en ninguna parte, pero tardaríamos meses caminando, y todavía no sabemos si seremos capaces de conseguir un vehículo que no nos suponga un problema. Mi familia depende de este secreto, y no voy a delatarme, sería traicionarlos.



—Pero, ¿y mi familia qué?



—De momento caminaremos, ya se me ocurrirá alguna solución. Y tu familia está bien, estarán apenados, pero estarán bien. La repercusión de este engaño puede suponer una guerra en este mundo, y te aseguro que no te gustaría verte en medio de nada parecido.



Alegra prosiguió hacia el interior de aquella ciudad portuaria, sin argumentos para rebatir aquello. Por lo menos confiaba en Balkar, había pasado poco tiempo, pero, después de lo vivido sentía que podía confiarle incluso la vida.



Aquella ciudad no parecía tal, igual que el Valle del Dragón, y como bien descubriría poco a poco, igual que todas en Nubalión. En aquel mundo el concepto de ciudad no era el que ella tenía. Allí todo se integraba en el entorno y no se aglutinaban las viviendas. Donde no veía más que árboles, había casas, o bien sobre o entre el follaje, o de piedra de la zona, aparentaban ser más el propio terreno que una construcción. Aquello le encantaba, ella no hubiese soñado un mundo mejor. Por lo que tenía entendido, no existía la economía como tal, todos contribuían a la comunidad con algo y todo funcionaba bien, con unas normas. Normas que Balkar había roto, con unas consecuencias que ella no tenía del todo claras, pero si asustaban a este hombretón debían ser duras.



También estaba aquella magia, los elfos, los cuales no parecían más que personas de una gran belleza, con los que la habían confundido. Ese ser “conductor”, al que echaba de menos, y todo lo que aún no conocía. Tantas incógnitas, tantos misterios, que pasaría allí el resto de sus días encantadísima tan solo con poder ver de nuevo a su madre, y decirle que estaba bien. Y Balkar… ese hombre la había cautivado desde su primera conversación en El Cairo. Parecía que había pasado ya mucho tiempo, y apenas eran días, aunque no sabía con certeza cuántos, pues los días no tenían tampoco la misma duración.



El Cairo, solo con el recuerdo se le entristecía el corazón, debía volver como fuese, aunque no sabía cuándo podría ser.



—Marcio, ¿cómo contáis aquí el tiempo?



—Bueno, Elenca, no es corta la respuesta, aunque intentaré resumírtelo. Contamos las horas como allí. Los días aquí tienen 50 horas de luz y se suceden por noches de tan solo seis, como la que acabamos de pasar, movidita por cierto —bromeaba el argo—. Se puede decir que una semana son tres noches. Cada doce noches contamos un periodo.



—Como un mes, ¿no?



—No exactamente, pero aproximado. Aquí son trece periodos.



—Vuestro año tiene trece meses.



—Periodos, son periodos. Y esos trece periodos forman un ciclo, años no, ciclos.



—¡¡Aaahh!! Ya lo pillo, compensáis las horas de descuadre con ese "periodo" de más.



—No compensamos nada, aunque la diferencia es tan solo de 24 horas menos aquí que en la tierra por cada ciclo, es pura casualidad. Nos regimos por nuestro sol, como vosotros por el vuestro. Aunque todo hay que decirlo, nuestro calendario es exacto, no son necesarios los ciclos bisiestos.



—Vaya con estos nubalienses, que creído os lo tenéis —dijo. Y se sumó a la risa de Balkar.



—Entonces, ¿cuánto tiempo hace que pasamos a este mundo?



—Baja la voz cuando hables sobre estas cosas —le aconsejó él—. Te explicaré, cada "día" se compone de tres partes de actividad, de más o menos doce horas y media y tres descansos de seis. Les llamamos, mañana, descanso, medio día, siesta, tarde y noche. Los periodos se dividen en cuatro grupos de tres noches.



—Semanas.



—No, no hay nombre genérico. Las tres primeras son los Alfar, las tres siguientes los Elencir y después están los Alfer, y los Erustes. Hoy estamos en el Alfer, que es el primer día de esa "semana", del periodo de Tristes, tercer periodo del ciclo. Bien, llegamos aquí ayer a mediodía, pasamos la siesta en mi casa, nos "trasladamos" al acantilado, pasamos allí la tarde, tu inconsciente por el shock, y por desgracia, también pasamos la noche. Gracias a ese pescador pudimos salir de allí con vida, porque no sé cuánto hubiésemos aguantado.



—Y entonces, ¿cuánto tiempo…?



—Pues, si llegamos ayer a mediodía y ahora estamos a media mañana, recién comidos, hace cuarenta y cuatro horas que cruzaste, persiguiéndome como movida por un rayo —bromeaba él, en su intento por “quitar hierro”. Sabía que aquella preocupación era por su familia y amigas, pero poco más se podía hacer ahora.



—¿Dónde nos dirigimos ahora?



—Quiero llegar a la cordillera roja y que puedas volver a tu casa. Pero paso a paso, ahora iremos a buscar el pirata del poblado argo. En casi todos los poblados hay un pirata, y más en una ciudad portuaria. Solo espero que no me reconozcan.



—La ayuda que necesitamos no se rige a las normas, ¿no? A eso te refieres con "pirata".



—Por supuesto, ¿ves esas montañas allí a lo lejos, en el horizonte?



—Sí, las veo.



—Son los montes Arem. Detrás se esconde el mayor y más árido desierto que jamás hayas visto, y tenemos que cruzarlo, es la ruta más intransitable y segura, y es imposible recorrerlo a pie.



Ella se percató de que andaban en círculos hacía un buen rato. Era la tercera vez que pasaban por delante de una roca semienterrada que, de no ser por la puerta, no parecía una vivienda.



—¿Por qué merodeamos esa casa?



—Quiero asegurarme antes de entrar.



—¿Asegurarte de qué?



—Un viejo conocido me hablo una vez del hombre que la habita. Nos puede ser de gran ayuda. Ya he visto entrar y salir a dos personas, y sí que parece ser aquí.



—¿Ayuda en qué?



—Creo que nos puede dar identidades nuevas, aunque no sean definitivas, si serán necesarias.



—Bien, así podríamos coger un vehículo y viajar más rápido.



—Así es, pero no nos hagamos ilusiones. Una vez ahí dentro, déjame hablar a mí. Aunque a ti te parezca un mundo maravilloso, también hay gente que odia el orden establecido aquí. Incluso tanto como para simpatizar con esos ineptos Dragones, y este es uno de ellos.



—Vale, de acuerdo, no diré nada.



Llamó Balkar a la puerta de madera de aquella roca, y en pocos segundos se abrió. Pasaron al interior, era muy amplio, con un tragaluz en el techo que iluminaba toda la estancia. Era un salón, se veían estancias alrededor y unas escaleras hacia abajo. Les recibió un hombre entrado en años, que tras darles la bienvenida les preguntó:



—¿Quiénes sois, y que os trae por mi pedazo de piedra?



—Verás, somos dos peregrinos en busca de ayuda —comenzó diciendo Balkar. Un buen amigo de las Islas Fuertes me recomendó tu morada.



—Ya veo, un buen amigo decís. Y ¿cómo se llama ese buen amigo vuestro?



—Disculpe mi discreción, y comprenda mi silencio al respecto, le puedo decir que es pescador, y de los mejores.



—Vaya, una referencia muy genérica, pues los mejores son todos de las Fuertes. Pero comprendo vuestra discreción, ahora comprended vosotros mi cautela —y mientras se desplegaba desde el techo una pantalla flexible, les exigió:



—¡Mostrad vuestras identificaciones en mi organizador!



Balkar pensó en el siguiente paso a dar, pues su identificación no podía verla nadie, y Alegra no tenía ningún tipo de implante.



—Verás, si pudiera verlas cualquiera no hubiésemos acudido a ti precisamente.



—¡A mí no tenéis que acudir para nada! Yo no os puedo ayudar.



—Pero, estoy seguro de que era aquí donde me indicó aquel pescador.



—¡Salid de mi casa!



—Espere, ese pescador... —dudaba si dar una pista definitiva— ese pescador... es el mejor y hace muchos ciclos que no pesca.



—¿Qué me quieres decir? ¿Que el propio Erke te recomendó esta casa?



—No seré yo el que lo confirme.



—Creció con mi hermano, eso es cierto, les unía una gran amistad. Pero hace mucho de eso. Te diré que vivo aquí desde el ciclo pasado, es a mi hermano al que buscas, tuvo que mudarse a Inferne.



—¿Cómo? ¿Y qué puedes hacer por nosotros?



—Indicaros cómo encontrarlo, no soy yo el que puede ayudaros.



Y tras escuchar con atención las instrucciones de aquel hombre, salieron de la roca.



—Mira, —le dijo Balkar mientras señalaba lo que parecía un rosal en el exterior de la vivienda.



—¿Qué? ¿Son rosas?



—Sí, pero mira en la base, entre las piedras.



Ella se fijó y vio que apenas había unas pocas piedras que tapaban un cristal en el suelo, y había tres más así alrededor de la casa.



—Son las ventanas de las habitaciones, están bajo la roca, es una forma de construir muy típica también del Valle del Dragón —le explicó Balkar.



—Y antes, ¿ha dicho Inferne? ¿Es una ciudad? —quiso saber Alegra.



—Sí, una ciudad en el centro de ese gran desierto que te mencioné, detrás de las montañas.



—Que nombre más demoníaco, y estamos en Puerto Inferne... —pensaba ella en voz alta.



—Y el desierto se llama Inferne, también.



—Vaya, que original, jeje —reía ella.



—En honor al fundador de dicha ciudad hace muchísimo tiempo. Donde nadie creía posible poder vivir, él fundó un pequeño poblado, poblado que hoy es una ciudad.



—¿Y cuánto nos costará llegar allí?



—Pregunta incorrecta. La pregunta sería, si será posible llegar.



—¡¿Cómo?¡ ¿Tan grande es ese desierto?



—Vamos a ver... Imagínate Siberia, pues más o menos igual, y solo hay una ciudad en el centro.



—¿Estamos locos…? ¿Y cómo va la gente?



—En supersónicos. Ni en vehículo se aventuran a ir. Caminando es impensable.  Hay que buscar otra forma.



Prosiguieron por la ciudad, y unos doscientos metros más adelante vieron el poblado elfo, con sus características casas sobre los árboles, integradas por completo en el follaje. Estaba bastante cerca, a unos cinco minutos a pie.



—Vamos a intentar que por lo menos nos fabriquen un swaper. Ya sabes, tienes que memorizar nuestra historia, ¿recuerdas? Lo hablamos anoche en el acantilado, Elenca.



—Sí, lo recuerdo, pero no sé si seré creíble.



—Pues vamos a practicar.



Ambos se sentaron en una piedra alargada que hacía de banco en el camino. Él le preguntaba una y otra vez, hasta por los detalles más insignificantes, ella, menos nerviosa cada vez, contestó a todo. Después le exigió que se lo contara de forma natural. Al terminar Balkar parecía satisfecho.



Se aproximaban al poblado seguros de sí mismos y de su historia, pero los pusieron a prueba antes de lo esperado. Un hombre en dirección contraria, frenó y bajó de su swaper.



—Buena mañana, ¿os puedo ayudar en algo? Veo que no sois de por aquí, y que vais a pie.



—Nos gusta mucho caminar, lo hacemos porque perdimos nuestros swaper en alta mar, una larga historia.



—Gracias a ese viejo marinero que nos salvó, Ristal, creo que se llamaba —intervino Alegra.



—Así es, le deberemos siempre la vida.



—Bueno, pues parece que sí podré ayudaros. Acercaos a la casa sobre el Cándido, es el único de la zona, justo a la entrada del poblado. Zahir se llama su morador, como es lógico, es el que fabrica los swaper. Decidle que vais de mi parte, soy Rumal. Encantado de conoceros.



—Encantados nosotros, ella es Elenca y yo soy Marcio. Muchas gracias por la ayuda.



—No hay de qué, le daré recuerdos a Ristal de vuestra parte, somos viejos conocidos. Ahora debo continuar, me esperan en puerto. Espero que os vaya bien.



—Muchas gracias de nuevo, e igualmente, que tenga una buena mañana.



Aquel hombre continuó su camino, y ellos hicieron lo mismo, en busca de aquel Cándido.



—¡No debiste nombrar a Ristal!



—Pero, si no lo hubiese hecho no nos hubiese ayudado.



—¡Hubiese confiado en nuestra historia! Como harán todos a partir de ahora.



—¿Por qué te enfadas? Solo quería ayudar.



—Lo siento, me parece bien. Pero piensa en las posibles consecuencias de cada comentario. Ahora, cuando hablen de nosotros, uno describirá a un hombre con bastante pelo y el otro a uno rapado. Se darán cuenta de que mentimos. Y si almacenan las visualizaciones de sus oculs, estamos perdidos. Solo espero que tarden en coincidir.



—Lo siento... Marcio. Estaré más atenta.



Toparon con aquel árbol unos metros más adelante, justo como les había indicado aquel hombre, en la entrada del poblado. Subieron las escaleras y llamaron a la puerta, esta se abrió dejándoles pasar. En el interior había dos hombres de rasgos árabes. Uno tallaba madera y otro a su derecha que parecía reparar una de aquellas tablas. Fue aquel el que, dejó la reparación, y se acercó preguntando qué se les ofrecía a aquellas horas. Balkar se miró la pulsera y comprobó que casi era hora de cerrar. Cualquier trabajo físico no excede de las diez horas diarias, es lo habitual cinco en cada periodo de actividad, tres antes de comer y dos después. Habían comido, como de costumbre, en la sexta hora de la mañana, aún sobre aquel bote pesquero, y ahora pasaban ya la séptima hora.



—No quisiera importunarles, pero nos recomendó vuestro amigo Rumal —dijo sin especificar detalles—. Necesitamos, por favor, dos swapers, a poder ser para partir al medio día.



—Bueno, para eso debería dejar de lado otros trabajos. Pero cierto es que no son urgentes, es gente de aquí, de Puerto Inferne, no irán a ningún sitio.



—Muchas gracias Zahir, os lo agradecemos de corazón, debemos partir de inmediato, pues un familiar de mi mujer está en sus últimos momentos.



—Haré todo lo posible por acabarlos para la primera hora.



—Muchas gracias, de verdad. No sé cómo agradecérselo buen hombre, no me perdonaría llegar tarde —dijo Alegra.



Y con el acuerdo de verse a primera hora, salieron de allí, con una duda en la mente de Balkar, ¿dónde iban a pasar el descanso?



Se dirigieron hacia el río Laros, que atravesaba la ciudad, el pueblo argo quedaba al otro lado, unido por tres puentes al poblado elfo. Cogieron dos entrepanes que ofrecía una mujer mayor en la puerta de su casa. Remontaron unos dos kilómetros, y una vez fuera de la ciudad, Balkar se sentó sobre la hierba, y le indicó a Alegra que hiciera lo mismo.



—Vamos a cenar, pasaremos el descanso aquí, si te parece. No tenemos mejor sitio, la verdad.



—Si no nos queda otra opción…



Sacaron los "bocadillos" que habían cogido a aquella señora, y empezaron a cenar. Estaba bueno, era de carne con un tipo de tomate algo más salado de lo normal. Después de cenar se durmieron escuchando el sonido del agua que bajaba por aquel río. “Gracias que todavía hay gente que se preocupa de alimentar a los más desfavorecidos” pensaba Balkar mientras cerraba los ojos.






Capítulo 20



La Lira



Damián despertó de su descanso tras aquella mañana del Alfer de trises en su cama. Había pasado una mañana entretenida. Explicó a todos en el Valle del Aris lo ocurrido en la reunión del Consejo la noche anterior. Pero el recuerdo de aquella reunión no le dejó dormir bien. La forma en la que Natalia miraba a Ferpiles, y cómo este le devolvía la mirada, le ponía enfermo. Y se habían quedado los dos a pasar la noche allí, en la Roca Oval. ¿Cómo se atrevía aquel cerdo espacial? Natalia y él no tenían nada serio, pero ya era más que algo pasajero, casi tres ciclos de encuentros apasionados. Le cabreaba solo la idea de que pudiera haber pasado algo allí, bajo el Castillo Negro. Estaba enfurecido. Aguantó bien la mañana, entretenido con comunicados y demás, pero el medio día se presentaba tranquilo, y en su mente solo había sitio para aquellos pensamientos que lo incendiaban.



Se vistió, preparó su desayuno y se dispuso a llamar a Erke, que ya estaría en las islas, a ver si así podía enterarse de algo.



Tras cuatro tonos cesó la conexión, “estará ocupado”, pensó Damián. Salió al aire libre y contempló el ajetreo de su poblado, cada cual hacia sus labores. Valle Aris era una ciudad como todas las demás, pero en un emplazamiento único. Estaba en un valle situado a unos doscientos metros sobre el nivel del mar, a partir del cual, aquel río, era navegable hasta su desembocadura.



El Aris en aquella localidad, a poco más de mil kilómetros de su final, discurre por un desfiladero de unos sesenta metros de profundidad. En sus inicios, la ciudad conectaba por un puente los poblados elfo y argo. Cada vez crecía más, como todas las ciudades, llegó a disponer de cuatro puentes. Hasta que hace cinco generaciones (500 ciclos), construyeron un techo para aquellos 50 metros de abertura, que unía los dos lados de aquel desfiladero en toda la ciudad, un tramo de tres kilómetros.



No se permitía construir viviendas allí, pero si había grandes y preciosos parques. Los árboles más viejos de aquel tramo habían alcanzado el río con sus raíces, colgando en aquel desfiladero por unas aberturas pensadas para tal fin. Había grandes cristales de seguridad, con barandillas alrededor cada treinta metros entre la vegetación, que servían de tragaluces y miradores. Tres famosos restaurantes estaban sobre aquella espectacular tarima. Uno en el centro de la ciudad, con todo el suelo transparente y otro en cada extremo, con unas envidiables e impresionantes vistas. Y bajo aquella colosal construcción había surgido un nuevo hábitat. Había monos que colgaban de aquellas lianas, ranas, mariposas y todo tipo de insectos. Los monos eran originarios de las tierras altas del Aris, acudieron allí a través de los bosques, pero ahora, generación tras generación, el pigmento les había cambiado y eran más claros, ya que no les daba el sol directamente. Se alimentaban de la gran cantidad de frutos que crecían debajo. Las lianas brotaban allí, pues el sol entraba por la gran cantidad de tragaluces, pero, pese a ser el mismo árbol, sus frutos no eran iguales que los de arriba. Se les conocía como los monos del desfiladero, igual que a las demás especies y frutos. A aquel pequeño ecosistema se le llamaba el desfiladero del Aris. Todo el mundo lo respetaba y lo protegía, nadie entraba jamás allí, era una reserva natural dentro de un planeta que ya lo era en sí mismo.



Damián, tras contemplar, como cada día, el movimiento de la ciudad, se puso en marcha. Tenía cita con el jefe de ingeniera del C.E.I (Centro de Enseñanza e Investigación) de Valle Aris. Habían quedado en el C.E.I. de la ciudad, conocido como la Lira. Allí estudió Ferpiles, el más sabio explorador espacial que ha habido, responsable de los últimos descubrimientos sobre los universos. El mismo que le hacía hervir la sangre con su recuerdo...



Él, como representante de su zona, debía preocuparse de que todo mejorara. "Mejora tú, que lo demás te acompañará", uno de los lemas de aquella moderna civilización de Nubalión. Quería comprobar cómo progresaban los avances en la investigación sobre la aplicación de las varitas, estancada durante generaciones. Se sabía que la energía de las varitas actuaba por orden de las conexiones neuronales en el cerebro, deseabas algo y se realizaba, siempre que no fuera algo desmesurado. Pero debían comprenderlo con exactitud, para poder mejorar la forma de dar la orden y así aumentar aquel potencial. Aunque lo investigaban desde hacía más de un milenio y solo teóricas conclusiones se habían obtenido, había rumores de un hallazgo en la Lira. Damián llegó al C.E.I sobre la segunda hora del medio día.



Pese a no ser de gran extensión, Valle Aris era un continuo flujo de personas, ya que su C.E.I es uno de los más importantes de la comarca, junto con la Musa, en el Valle del Dragón, río arriba. Muchos eran los que se desplazaban a diario hasta allí para estudiar, y abarrotaban la estación del supersónico, muchos también los que vivían cerca, y se quedaban como investigadores.



Encontró a Talín en el centro social de la facultad de Ciencias y Energías Minerales, tal y como habían quedado.



—Buenas amigo, ¿qué tal van los avances?



—Vaya, directo al grano el bueno de Damián, como de costumbre. Pídete un té y lo hablamos, después te lo mostraré.



—Me parece bien —contestó, mientras pedía un té con frikos en la pantalla, que apareció en pocos segundos por el dispensador de bebidas de su mesa.



Los frikos son las semillas del frikal, árbol milenario de gran tamaño. Se sacan de las hojas donde se encuentran envainadas, y tras secarlas se sirven con infusiones varias. De sabor algo amargo y fresco, tienen propiedades, como la mejora de la función neuronal en argos, el aumento de la capacidad canalizadora en elfos, y un gran aporte energético para ambas especies. Por esos motivos es un producto racionado en todo el mundo, dada la gran demanda. Solo se sirve una vez por día. Queda registrado en tu identificador, implante subcutáneo que todo el mundo lleva en el dorso de la mano derecha, así como también se registran las labores realizadas. Se configura de esa forma un control del balance personal con la comunidad.



—Entonces, cuéntame Talín, ¿hay progresos desde el mes pasado? Porque algo he oído…



—La verdad es que sí, Damián, llevamos algunos ciclos estancados, pero hemos encontrado algo.



—¿Algunos?, muchos por desgracia. Hacéis todo lo posible, y lo sé, pero esta es la única investigación no espacial que sobrevive a tantas generaciones.



—Pues tengo el placer de anunciarte que estamos ante el despegue de toda la investigación, ahora sí, por fin.



—¿El despegue?



—Sí, el despegue. Hasta ahora todo era dar palos de ciego, como es sabido. Pero así es la investigación.



—Vale Talín, pero qué es ese hallazgo que nos muestra el camino a recorrer.



—Verás, como ya se conoce, la conexión entre las neuronas se produce vía impulsos eléctricos. Bien, pues tras analizar esos impulsos durante innumerables ciclos, un compañero prestó atención a algo que estaba a simple vista. Esos impulsos no mantienen una única dirección hacia la célula más próxima, como se daba por supuesto, es más, al usar un electrógrafo pudo ver cómo se emiten en todas direcciones, recibiéndolos varias células a la vez. 



Por lo tanto, si fuéramos capaces de enfocar toda esa dispersión hacia la mano que sujeta la varita, el poder que saldría de ahí no tendría parangón. Tendría infinidad de aplicaciones. Imagínate en el espacio, en el concepto del espacio tiempo, en ingeniería, en infraestructuras y en un sinfín de opciones que ahora están fuera de nuestro alcance mediante algo tan práctico como las varitas.



—Interesante, Talín, muy interesante. Aún queda algo de teoría, pero tiene todo el sentido, lo reconozco. Puede que sea el único avance en generaciones. Una noticia así alegrará a la comunidad, gracias. Y ahora bajemos al laboratorio, de paso que me lo enseñas, quiero agradecer el esfuerzo a todo el equipo.



Ambos se dirigieron hacia el ascensor, donde Talín pulsó el botón menos cuatro. Aquel complejo, calcado a su gemelo en el Valle del Dragón, la Musa, disponía de doce facultades, cada una de ocho plantas bajo tierra y cuatro de altura. Contaba con una extensión total de veintiocho kilómetros cuadrados en todo el complejo. Una amplitud tan colosal como la otorgada al aprendizaje en todo Nubalión.



Salieron del ascensor en la planta subterránea dedicada a la investigación de las varitas y su aplicación. Damián seguía a Talín hacia el laboratorio de análisis electromagnético, donde había unas grabaciones preparadas para reproducir en el administrador. Pero Talín le pidió que se acercara a un banco de pruebas que había a la derecha, para mostrarle unas muestras a través de avanzados microscopios.



—¿Son muestras de tejido neuronal? —preguntó al observar a través del primero de los microscopios.



—Sí, de varios de los donantes que colaboran con la Lira. También se ofrecen para pruebas puntuales que ahora le enseñaré en vídeo. Observe esas células —dijo Talín mientras tocaba la probeta con la punta de su varita.



—Podrá ver como esos impulsos eléctricos se dispersan de forma aleatoria en todas direcciones.



—Correcto profesor, como si estás neuronas dieran la orden. Pero no es posible.



—Esta es otra de las conclusiones que sacamos del estudio. La propagación de energía actúa de la misma forma en el emisor que en el receptor.



Damián no era experto en ciencias o en física, y no lo acababa de entender bien.



—Observe la pantalla por favor —le pidió Talín.



En ella aparecían dos sujetos con sendos cascos de electrodos en la cabeza, que reproducían una nítida recreación visual de las conexiones neuronales de cada uno. Se ordenó al más alto que atacara con suavidad a su oponente, y a este que no se defendiera. Y tras el deseo de ataque con su correspondiente dispersión de impulsos eléctricos de forma aleatoria, en el receptor se observó una idéntica reacción cerebral, y como por acto reflejo, levantó la varita desviando aquella energía.



—Interesante, actúa por reflejos.



—Sí, y no es casual.



Y como Damián comprobó en el resto de la grabación, no lo era. En el último intento, el receptor fue inmovilizado en una silla. Tras lanzar el ataque, el receptor desvió aquella energía con su varita sin tan siquiera tocarla. Todos los presentes quedaron anonadados, también Damián que contemplaba la grabación.



—Me alegra este hallazgo, aunque no la forma de demostrarlo, Talín.



—Son deseos leves, como el de parálisis momentum, que tan solo paraliza el cuerpo unos minutos, y aun así no conseguimos que deje de rechazarlos. La energía actúa en el cerebro del receptor de la misma forma que en el emisor, convirtiéndose en un círculo vicioso, si el deseo no reviste de mucha fuerza.



—Correcto, ya sé por dónde vas con tu exposición. Me vienen a la mente muchos niños antes de la limitación por edad, es sin duda muy interesante. Muchos de los niños primerizos en el dominio de la varita se enzarzaban en peleas interminables, si un adulto no los detenía. Al principio, hace varios milenios, se pensó en la maldad de esos niños, pero más tarde se demostró que si maduraban antes de recibir instrucción sobre el tema, los resultados no eran comparables. Achacaban aquello a la inmadurez de los niños, e imponían la edad de instrucción a los 18 ciclos, acto que cabreó a muchas familias, pues era una desventaja frente a los elfos, que manejaban el swaper a los seis ciclos y no les hacía falta varita. Los niños argos potencian su cuerpo y mente hasta los dieciocho, cuando se les asigna a cada uno su varita. En contrapartida los elfos van en swaper desde bien pequeños y adquieren una experiencia en la canalización de energía que los argos nunca alcanzarán. Es sin duda una desventaja, pero la mayoría de la población apoya la restricción de edad, aducen que es de esa forma como se preparan más líderes, mental y físicamente.



—Vaya Talín, sí que me sorprendes. Quieres decir que puede que el primer acto de una pelea infantil puede estar provocado por la insensatez y la inocencia pero que el resto son consecuencias de este primero. Es decir, actos reflejo de nuestra mente que impulsan la varita a unas edades tan tempranas que carecemos de capacidad para controlarlas.



—¡Exacto! El adulto solo desvía los deseos, sin contraatacar, porque lo "domina”. Pero un niño no reprime el impulso y contraataca, para ocasionar esto mismo en el otro y así de nuevo, de forma sucesiva.



—Has conseguido respaldar la teoría de la restricción de edad, me gusta.



—Por el momento solo eso. Pero cuando aprendamos a controlar esos impulsos, cueste lo que nos cueste, se podrá cambiar esa norma.



—Bueno, debido a la rapidez en este campo, mejor te guardas esas conclusiones para ti. La gente puede hacerse ilusiones y quizás eso no lo vivamos nosotros. Me basta con respaldar la teoría de la restricción de edad.



Damián agradeció a todo el equipo el esfuerzo realizado, y les transmitió su más profundo respeto por la labor tan difícil que habían decidido acometer. Tras esto, marchó hacia el ascensor. Una vez en la calle, subió en su swaper y se dirigió a la facultad de Alimentación y Bienestar. Debía hablar con el responsable y convocar una reunión donde hubiese representación de cada uno de los campos del C.E.I. Era urgente discutir y proponer soluciones al problema de Inferne. Cáciro tenía algo pensado, discutido ya en la Musa, y la Lira no iba a quedarse al margen. Debían encontrar la mejor solución a aquello, así dispondría de todo el apoyo de Rodrik y Eraszorn. Encabezaría una posible coalición que algún día lo acercaría al Castillo Negro.



Mientras tanto, en Pesquería, ciudad costera del estuario del Aris, Natalia supervisaba las instalaciones en el puerto, era la cuarta hora del medio día. Había revisión de las instalaciones, e ingenieros de la zona desmontaban y reemplazaban las piezas correspondientes en un riguroso proceso, como cada ciclo. Ella solo contemplaba la labor, que solía durar todo un día. Preguntaba todo lo que no comprendía, se formaba cada ciclo que pasaba. Se convertía en una gran representante para su pueblo. En tan solo tres ciclos había hecho olvidar a su predecesor, el cual, pese a saber más que ella, no supo conducir las protestas del sector pesquero. Ella aprovechó bien esa carencia, e intercedió ante Cáciro por una solución.



La labor de pesca, muy automatizada, requería de más paciencia que esfuerzo, por lo que el algoritmo de la gran base de datos calculó a la baja el valor de dicha labor para con la comunidad. Tenían que laborar más para obtener el mismo balance. Muchos pescadores migraron de profesión y otros protestaban públicamente. Hubo detenidos por ruptura de las normas, y familias separadas. Natalia regresó con la autorización de Cáciro para liberar de las minas a dichos pescadores y notificó el cambio del valor de la pesca de nuevo a niveles anteriores. “¡Todas las labores son importantes y todas necesarias!”, proclamó ella. Cáciro se vio obligado a ceder ante la falta de pescado, ya que junto a puerto Inferne, son los dos puertos pesqueros más importantes del Océano Arem. Ella, fue aclamada por todos, lo que provocó votaciones por el cambio de representante, votaciones que la habían llevado hasta donde estaba. De eso hacía ya tres ciclos. Ahora había conseguido alianzas importantes, primero con Damián, con el que tuvo buena relación durante esos tres ciclos, y ahora con Ferpiles, al darse cuenta de la importancia de una "alianza" con aquel elfo espacial. Disfrutaba con cada uno, pero la movía la ambición por ascender, y Ferpiles era con seguridad el que más progresos le podría aportar a la comunidad, había rumores de descubrimientos impresionantes. Esperaba que no fueran solo rumores.



Estaba tan tranquila, contemplando la revisión cíclica de aquella infraestructura, cuando le saltó una alerta de un difusor al que seguía, igual que muchos en la comarca del Hierro. Se trataba de Ulrrik, difusor de noticias de interés en Valle Aris.



—Me encuentro ante la facultad de Ciencias y Energías Minerales de La Lira, en Valle Aris —comenzaba su noticia con la visual de Talín, el responsable de investigación en aquella facultad. Fue el profesor el que comenzó a hablar, Ulrrik calló.



—Estoy aquí para anunciar que, tras generaciones de infructuosa investigación, nos encontramos hoy ante el principio de un agradable camino hacia el control total de las varitas.



La gente, parada, había dejado sus labores. La mayoría seguían aquella retransmisión en directo que despertó exclamaciones y expresiones de sorpresa. Natalia guardaba silencio, quería saber de qué se trataba.



—Hemos descubierto algo que reafirma la restricción de edad, pero que a su vez explica el funcionamiento exacto de la conexión entre nuestro sistema neuronal y la varita. Damián acaba de contemplar el ensayo al completo y ha felicitado a todo el equipo. Gracias como siempre por tan buena gestión del Valle a nuestro delegado. Existen grabaciones del ensayo y de las pruebas, las cuales, como de costumbre, difundiremos de aquí a tres noches a más tardar. Muchas gracias por vuestra atención, y ¡avancemos!



Y así se despidió aquel profesor, que sin que muchos lo comprendieran, había hecho un descubrimiento descomunal. Natalia era consciente de ello, y se arrepintió en ese mismo instante de su relación con Ferpiles.






Capítulo 21



La cueva de cristal



Pélagos se levantó de la siesta en el Alfer de trises, había dormido en casa de Paloma, la elfa del río. Estaba preocupado por su amigo y compañero Eru, aunque seguro que ya sabría que nada serio podía obtener de Paloma.



Se habían acostado juntos, disfrutaron de una siesta algo movidita, sin creer que Eru le guardase rencor por ello, tampoco tenía intención de contárselo. Su buen amigo ahora estaba ocupado con un encargo en los montes Edén, debía reunirse allí con alguien importante, y él no quería distraerlo de su objetivo.



El cielo seguía algo nublado y a él le gustaba aquel Valle, incluso cuando diluviaba. Era su casa, y por ella haría lo que fuera, por eso se unió hacía muchos ciclos a aquellos dragones. No se podía permitir que seres inferiores como los argos dictaran el devenir de su hogar.



Aquella tarde había quedado con Lorien, el chico conseguía progresos con las hermanas de Dailir, todo iba sobre ruedas tras la muerte de Balkar. Según los rumores, Dailir, discutió con Rodrik en el Castillo Negro, salió de allí a la carrera. Era un buen momento para acercarse a él y entablar una amistad. No sería él, por supuesto, todos en el valle conocían su aversión por el orden establecido. Pero tenía en mente alguien adecuado para ello. Su compañera Elenir hacía un gran trabajo con Paolir, amigo de Dailir. Seguro que ya lo tenía en su bolsillo, es una experta con su cuerpo, y lo habría embaucado suficiente en aquellas seis noches que hacía que se conocían. Ahora tocaba abordar al rubio por excelencia, hijo de Milenir, descendiente de Belamir, de la casa Draken.



Fue a encontrarse con su buen amigo Lorien al centro social del poblado elfo, tal y como habían quedado.



—Buenas tardes, Pélagos, ¿cómo ha ido la siesta?



—Jajaja, buenas, ya sabes que ha ido bien, sin comparación a nuestras reuniones, pero muy bien. Debemos invitarla pronto, está deseosa de acudir.



—Es cosa de Eru, él no quiere que la vean con nosotros.



—Sí, pero Balkar está muerto. ¿Qué sentido tiene seguir ocultando nuestra amistad?



—Así es, Pélagos, pero tendrá que ser Eru quien la traiga, fue él quien la captó.



—Ya lo veremos, Lorien, ya lo veremos —no conseguía sacarse de la memoria semejantes pechos—. Vamos a lo que nos ocupa, que nos desviamos de la razón que me trae aquí.



—Pensaba que venías a ver a tu padre y que nos hemos encontrado por casualidad...



—Vaya, aprendes rápido amigo, me gusta. Y qué, podemos fiarnos de él, ¿no?



—Sí, lleva ya tiempo con nosotros, e intercedió en Edén para favorecer nuestros intereses. Creo que le podemos confiar este cometido.



—Bien, Lorien, pues llámalo, quiero hablar con él.



Tardó en llegar apenas veinte minutos, estaba cerca, en casa de su tío, en el mismo poblado elfo.



—Buenas tardes, Mitrial —saludó Pélagos.



—¡Buenas son, compañeros! —respondió exultante.



—Verás, Pélagos quiere proponerte algo —dijo Lorien.



—Lo que te voy a proponer ya está hablado con Oragas y Oscensis, y están de acuerdo. Tuve que preguntarles, pues son los que te introdujeron en el grupo. Lo que vamos a organizar aquí, no puede saberlo nadie, ni tus compañeros.



—Estoy dispuesto a ayudar del modo que sea necesario —interrumpió Mitrial, decidido.



—Bien, pues no será fácil, tendrás que ganarte la confianza de Dailir, es de suma importancia. Y romper así el lazo con todos nosotros, a excepción de las reuniones, donde acudirás si crees que no hay peligro.



—Perfecto. ¿Cuál es el fin?



—El fin es convertirte en su amigo, más que eso, en un hermano para él. Es un buen momento tras la pérdida de Balkar. Y según tengo entendido, ha discutido con Rodrik, del Consejo del Valle.



—Correcto, y ¿cómo me acerco a él? ¿Qué tenéis en mente?



—Tendrás que lidiar tú solito con él, aunque mi amigo Lorien te aconsejará sobre esto ahora mismo —dijo mirando a su compañero, que tenía un interrogante dibujado en la cara. No sabía que aconsejarle.



—Yo debo visitar a mi padre —sentenció Pélagos, y se marchó del centro social, en dirección a su casa paterna. Allí quedaron Mitrial expectante y Lorien más confuso que él todavía.



No tenía muy claro qué debía explicarle, pues él conseguiría su objetivo sin pensar mucho, solo se acostaba con Lumilia.



Pidieron dos solejas, y Lorien comenzó a hablar tras el segundo trago. No sabía bien qué decir, pero algo tenían que hacer para conseguir que Mitrial acabase cerca de Dailir.



Tilio volvía de visitar a su madre, con la cápsula número 268, la cual iba directa desde su tierra natal, Estuaris, en la desembocadura del río, hasta su casa, en el Valle del Dragón. Escogía, siempre que podía, viaje sin paradas, el que tardaba apenas dos horas y cuarto. No podía pensar en nada más que en las palabras de su madre, no le faltaba razón a la vieja.



Estaba todavía en su antiguo hogar cuando llamó Dailir para quedar con él, quería desahogarse tras la discusión con Rodrik. Su madre, tras terminar la conexión le dijo: “Cuida de tu amigo, es importante, no podemos dejar caer a un referente de la unión entre razas. Aunque esté dolido tras la muerte de Balkar, no puede dejarse llevar por sus emociones. Enfrentarse al Consejo solo traerá problemas a su familia. Sería una desgracia para todos los elfos que una buena familia manchase su buen nombre. La unión está establecida hace muchos milenios, pero, aunque no lo creas, todavía es frágil”.



Debía hablar con él y que calmara su rabia. Dailir era sensato, no sería nada grave disculparse.



Tras casi 8200 kilómetros, y algo más de dos horas, el supersónico llegó al Valle del Dragón. Salió de la estación del Valle, montó en su swaper y puso rumbo al poblado elfo, por la circunvalación noroeste, paralelo al Aris.



Mientras contemplaba el bonito paisaje que le ofrecía su hogar, llamó a Dailir. Qué acierto haber ido a vivir allí ocho años atrás, no se arrepentiría nunca de haber emigrado a la capital. Aunque no era tan tranquila como Estuaris, las oportunidades eran infinitas. Y él estaba muy contento con su puesto de investigador de biología en la Musa, y orgulloso de sí mismo como capitán de La Unión (equipo de hunrik, popular deporte)



—Dime —contestó Dailir, con tono serio.



—Buenas tardes, acabo de llegar, voy de camino al poblado, ¿dónde estás?



—En casa, no me apetece salir.



—Vale, pues iré hasta allí, nos vemos en unos cuarenta minutos —y cortó la conexión, sin dar tiempo a respuesta alguna.



Llegó a la casa calavera, como era conocida la gran roca con forma de cabeza que era el hogar de su buen amigo. Antes de llamar a la puerta, esta se abrió, y Tilio se relajó, descartado así el enfado de su amigo.



—Buenas tardes —saludó al entrar.



—Sube, estoy solo —se escuchó desde la terraza superior.



Tilio subió al encuentro de Dailir, tenía ganas de abrazarlo tras lo ocurrido. Aún no había tenido tiempo de verlo desde el fatal accidente. Se fue directo a contarle a su madre la muerte de Balkar en persona, antes de que se enterase por otros medios.



Salió a través de aquellos ojos de la calavera, donde estaba instalada la terraza, y lo encontró apoyado en la barandilla.



—Hey, ¿cómo estás?



—Bien. Cuando te llamé estaba enfadado, pero ya me he calmado. ¡No quiero ver más a esos putos delegados!



—¡Déjate de rencores y ven aquí! —le dijo Tilio con los brazos abiertos—. La rabia se convierte en mala sangre, y con eso no te haces bien. Me comprendes, ¿no?



—Sí, Tilio, pero ha muerto el bueno de Balkar, y esos falsos interesados ¡solo se preocupan por ellos mismos!



—Siempre ha sido así, y es su egoísmo lo que los ha llevado a desempeñar la función de delegados. Se preocupan de los intereses de sus votantes.



—¡Va! ¡Tú no puedes venirme ahora con esas! —le espetó cabreado.



—Sé a lo que te refieres, pero comprende la lógica de los argumentos. Porque no son míos, son de los integrantes del Consejo. Y por esta lógica es por los que sus ciudadanos los votan. Ellos luchan por su gente, lo que tú lucharás por los tuyos. No lo eches a perder por un calentón.



—¿Un calentón? ¡Ha muerto Balkar! Y algo me dice que no lo sabemos todo. Lo denunciaron ante Olénica y Targo, pero ¿quién? y ¿por orden de quién? No confío en nadie del Consejo ahora mismo.



—¡No puedes insinuar nada así! El propio Cáciro admitió que Balkar había quebrantado las normas.



—No sé por qué, pero no me ha quedado claro del todo. No me hagas caso.



Dailir, no entendía la expresión de Habis al recibirlo en su casa. Parecía triste cuando escuchó el pésame, pero no era esa su expresión al abrir el portón. Ambos amigos debatían sobre los intereses de cada uno de los delegados, incluido Rodrik, nombre que tan solo con oírlo, cabreaba de nuevo a Dailir.



Más tarde salieron a comer al poblado argo, al restaurante favorito de Dailir, la Cueva de Cristal. Estaban ya en la quinta hora de la tarde. Se trataba de un restaurante excavado bajo la tierra en el extremo norte del poblado, lindante con los campos de cultivo que había tras el castillo. Era una urna de cristal, que dejaba ver las rocas y sedimentos del valle y un afluente subterráneo del Aris que bañaba la cara norte de aquella urna. Incluso habían fabricado un estanque en aquel tramo del afluente, pegado al cristal. Decenas de peces quedaban a la vista. El movimiento del agua contra el cristal, acompañaba a los asistentes. Las vistas del exterior no eran menos, se podía ver el Castillo Negro rodeado de árboles frondosos. En el restaurante servían comida de casi todos los tipos y lugares conocidos, era el más completo de toda la comarca del Hierro. Se sentaron y pidieron sus platos. Dailir pidió el primero, tenía muy claro qué quería, guisado de cabro con pralemos, setas de los montes Nubios, de sabor algo amargo y picante, pero con beneficios para el sistema inmunológico, todo amenizado con salsa de mogas. Un segundo antes de pulsar en el botón de la pantalla táctil de los pedidos, Tilio dijo: ¡Pide dos!



—Te gustó, ¿eh? —dijo Dailir, refiriéndose a la anterior visita de ambos a la Cueva de Cristal.



—Pulsa otro más, va.



—Tranquilo, hombre, que no te quedas sin tu plato —contestó Dailir, riendo por fin.



Tilio había conseguido su objetivo, y su amigo estaba alegre de nuevo, como era habitual en él.



Justo cuando salían sus platos por el dispensador de la mesa, bajaban por las escaleras Lorien y Mitrial. Los dos amigos los vieron bajar, y Dailir le dijo a Tilio.



—Ese Lorien se acerca mucho a mis hermanas últimamente.



—Menuda cuadrilla...



—No seré yo el que juzgue a nadie, es Pélagos el único que no me da buena espina.



—Parece que nos han visto.



—Sí, vienen hacia aquí —le advirtió Dailir.



—Hola, buenas tardes —saludó Lorien muy amable.



—Qué disfrutéis de la comida —intervino Mitrial—. ¡Ah!, y lo siento por lo ocurrido, ha sido una pérdida para todos —añadió, dándole la mano a Dailir.



—Gracias —contestó él, sorprendido.



Nadie, excepto su buen amigo Tilio, le habían dicho nada respecto a lo sucedido. Los pocos que compadecieron a la familia, los recordaba agradecido. Pero más recordaba a aquellos que tan solo tenían interés en demandas.



—Pasad, sentaos si queréis.



Tilio puso cara de sorpresa. Pero si su amigo lo creía oportuno, así debía ser. Lo importante era que estuviera a gusto.



—Muchas gracias por la invitación, comeremos con vosotros— contestó Mitrial. Lorien parecía tímido.



—¿Qué pasa chaval? Puedes hablar, eh, no mordemos —dijo Tilio.



Los cuatro rieron a gusto. Con Tilio era imposible aburrirse.



Comieron los cuatro, y conversaron un buen rato. Dailir parecía sorprendido con aquellos dos.



—Bueno, apocado, ¿qué pretendes con la joven Lumilia? —preguntó Dailir, con los ojos clavados en Lorien.



—Verás… la quiero. Quiero estar con ella.



—Aprecio a esa chica. No se te ocurra jugar con ella —Dailir se puso serio.



—Yo..., no..., nunca se me ocurriría... eso.



—Jajaja —resonaban las carcajadas de Tilio—. Tranquilo chico, que ya te lo he dicho antes, no mordemos.



—Tranquilo, Lorien —dijo Dailir, todavía serio—. Mientras te portes bien no pasará nada. Siempre serás bien recibido en mi casa.



Tilio comprendió entonces que no bromeaba. Lorien se asustó más todavía y fue Mitrial el que tomó la palabra, intentando quebrar la tensión.



—Estoy seguro de que la tratará bien, es incapaz de matar una mosca el bueno de Lorien. Ayer sin ir más lejos me dijo que pensaba en proponerle una escapada romántica.



Lorien no sabía dónde meterse, pero tenía que seguir con el cuento.



—¿Es verdad eso, chaval? —preguntó Dailir.



—Sí, la quiero y la trataré bien. Me gustaría llevarla a las Islas de Cristal a final de Ciclo, le encantará la celebración del solsticio de invierno.



—No hay por qué ponerse nervioso si se actúa de corazón, chico. Y lo de las Islas de Cristal me parece bien, pero aún queda mucho. Bueno, y tú ¿a qué te dedicas, Mitrial?



—Pues, verás, daba clase de biología en Fuerte Edén, pero desde que estoy aquí sustituyo al jardinero que había en el sur del valle.



—¿Así que eres jardinero con sede en las estaciones? No está mal.



—Sí, estoy muy a gusto con la gente de aquí, hace ya dos ciclos.



—Aquí siempre podrás progresar, y en la Musa siempre es bien recibido un profesor con experiencia.



—Sí, lo sé, pero decidí tomar un descanso de la docencia, y ahora estoy bien. No es bueno especular con el futuro sin tener el presente seguro.



—Sabias palabras para alguien tan joven, se nota tu educación, y no me desagradaría disfrutar de alguna soleja en tu compañía. Ahora tengo cosas que hacer, pero ya quedaremos otro día —y se despidió, tras indicarle a Tilio que se levantara.



Ambos salieron del restaurante dejando con dos palmos de narices a Lorien y Mitrial, intrigados por la prisa de Dailir.



—Bueno, hemos salido del paso, ¿no?



—De momento sí, Mitrial, pero prepárate para cuando te llame. Ponle una excusa para su primera propuesta, y plantéale otra hora. Que sea creíble, no puede parecer qué esperas su llamada.



—¿Crees que soy idiota? Déjame a mí, sé lo que hago.



—Sí, ya, sabes lo que haces, pero me has metido en un lío con el viajecito. ¡Joder!



—Se centraba mucho en ti, he querido ayudar.



—¿No ves que se trataba precisamente de eso, imbécil? Llevarme yo toda la atención con los nervios y demás, para que tú causaras buena impresión.



—Si tú lo dices...



—¿Es que crees que me pone nervioso este?



—Bueno... algo más que nervioso, te asusta un poco, jajaja.



—No digas tonterías, por favor. Ahora vámonos, que tengo una cita. Y esta noche tengo que aguantar cuentos e historietas para poder follar.



—No te puedes quejar, tiene un culito apetecible esa Lumilia. ¿O te da miedo tratarla mal? Jejeje —Mitrial reía.



Él sabía del gusto de Lorien por los hombres. No le importa hacerlo con mujeres, pero en las reuniones disfrutaba más con ellos que con ellas.



—¡Va!, arreando de aquí, que estas demasiado gracioso.



Y los dos chavales salieron de la Cueva de Cristal.



Dailir y Tilio iban camino del poblado elfo, querían hablar con Lunia. Dailir quería saber si conocía algo más de Lorien, pues ella dijo que lo había visto mucho con Lumilia, y quería asegurarse de que sus intenciones eran ciertas. Tilio no le daba más importancia, pero él creía que algo ocultaba aquel chaval que tanto se juntaba con el inútil de Pélagos.



Cogieron la salida que llevaba hacia la circunvalación noroeste, iban directos hacia el poblado elfo. Cruzaron sobre el Aris por el Puente Blanco, llamado así por su color, construido de mármol blanco con figuras de elfos tallados en sus extremos. Los tres puentes eran admirables. El más alejado, donde vivía Paloma, pasando la casa de Milenir, era el puente de hierro, con formas representando argos que laboraban en las minas. Era precioso, de tonos negros y óxidos. El puente que había entre ambos llevaba a las minas, el puente negro, hecho por los primeros elfos del valle con la misma piedra que construyeron el Castillo. Dailir había llamado a Lunia y la había citado en el centro social, ya estaban casi en la octava hora de la tarde cuando pasaron sobre el rio.






Capítulo 22



Trampa mortal



Auna se decidió a decírselo a su hermano, quería acudir, pero sin él no sería lo mismo.



Tras la cena, habían quedado por el grupo en conexión que tenían desde la pasada noche, con los misteriosos, como los llamaba ella.



Salía una grabación de Lumilia en primer plano, donde convocaba a todo el que quisiera en aquel recoveco del río donde estuvieron hacía poco. Teosis lo afirmó, acudiría a terminar su relato. Debía ir, y quería que su hermano la acompañase. De forma, que esperó a la hora de la cena para decírselo. Habis, por otro lado, estaba con su padre, aprendía todo lo que en su momento aprendió Balkar. Su padre insistía en que debía conocer el proceso minero de cabo a rabo, a lo que el tantas veces se había negado. Pero esta vez no podía darle una negativa, no tras lo sucedido. Debían verlo detrás de él, y como le dijo Cáciro, “no solo es fachada, hay que estar preparados para cualquier escenario”. Ninguno de ellos admitía la alta probabilidad existente de que se descubriera la verdad, aunque todos lo pensaran. Llegado el caso, Habis sabía que su padre cargaría con la culpa para evitar un conflicto tras milenios en paz.



Eran las once de la tarde y los dos acababan de salir de una reunión con los responsables de las minas, donde también estaba Milenir. Se le presentó a la plantilla al completo, a excepción de los castigados, que solo tenían contacto con los capataces de cada sección. Los castigados eran los condenados a trabajos duros por quebrantar las normas, el tiempo de condena variaba en función de la norma o normas que hubiesen quebrantado. También se presentó allí el prototipo de un láser sónico que debían probar ellos en primicia. Si daba el resultado esperado, se le añadirían filtros mejorados y otras piezas, y se produciría para el resto del mundo. Aquello era una noticia excelente, porque extraerían la energía mucho más rápido del mineral. Habis estaba realmente impresionado con cada avance que se producía para bien, y aquel lo era.



Padre e hijo se subieron en su vehículo, transparente por completo con tonos rojos, con la excepción de luces y cuadro de mandos que eran opacos, y los bajos que dejaban pasar la luz, sin dejar a vistas el interior, lo encendieron para subir al nivel superior, de los tres posibles, a Cáciro le gustaba el más alto. El inferior eran siete metros, para circular por las vías y caminos, evitando árboles, y solo lo transitaban los repartidores, a no más de 100 k/h en ciudad. El medio, situado a once metros, de libre circulación, pero sin alta velocidad, se circulaba como máximo a 120 k/h. y el superior, el que más usaba Cáciro, a quince metros, de libre circulación y posibilidad de alta velocidad, de hasta 360 k/h en viajes fuera de ciudad, y 200k/h en el interior de ellas. Se escuchó el aviso, y comenzó a elevarse. El aviso constaba de tres acciones simultáneas. Una era un haz luminoso, azul si subía al primer nivel, amarillo para el segundo, y en este caso rojo para el tercero. Otra era una señal de advertencia a todos los vehículos que circulaban en un radio próximo, lo que los hacia evitar aquel espacio de forma automática. Y la tercera era para el interior del mismo, que recordaba la importancia de asegurarse para iniciar el ascenso. Una vez situados en la altura correspondiente, Cáciro ordenó poner rumbo a casa, y aquel vehículo se impulsó a 120 k/h, velocidad auto programada para viaje en ciudad. Cáciro no la aumentó, pues quería repasar y comentar el día con su hijo. Llegaron al Castillo Negro en 20 minutos, y Cáciro tomó los mandos. Una maniobra de aproximación manual, como siempre necesaria para atravesar el escudo del Castillo Negro, ya que cualquier vehículo detecta el campo energético y lo evita, movido por su propio sistema de seguridad, que detecta la fuerza del campo y evita desintegrarse. Tras atravesarlo, descendió sobre la terraza de su habitación, como de costumbre. Pocas eran las veces que lo dejaba en el exterior.



Descendiendo por el ascensor, ya les llegaba el olor de la cena, Neitín, siempre tan atenta, ultimaba detalles, la cocina era su pasión. Ayudaron a preparar la mesa y se dispusieron a cenar en familia, bueno, a excepción de Balkar. Cosa que se hacía de notar. Su hermano era una preocupación e intriga constante.



—Está todo listo, ¡todos a la mesa! —reclamó Neitín entusiasmada.



Se sentaron cada uno en su sitio, y fue el propio Habis quien sirvió los platos, ayudando a su hermana pequeña. Auna no le quitaba ojo a su hermano, le sorprendía tanta responsabilidad. Acabaron de cenar aquella delicia que les había preparado la pequeña, y todos se lo agradecieron antes de dar paso a la fruta.



—¿Me pasas unas mogas, por favor? —preguntó Auna, mirando a su hermano.



—Por supuesto, ahí las tienes —contestó alargando el brazo. Oportunidad que Auna aprovechó para apretarle la mano mientras le preguntaba.



—Esta noche hemos quedado, no podemos perdernos el final de aquella historia de Teosis.



—Verás, hermana, tengo cosas que preparar para mañana y no tengo mucho tiempo... la verdad.



Auna se quedó decepcionada. No insistió. Esther intervino.



—Te aconsejo que vayas, si es que quieres, hijo. La vida hay que disfrutarla, no todo es trabajar. Este miró a su padre y pudo comprobar la aprobación en su mirada. Vaya, no hubiese pensado nunca que buscaría la aprobación de su padre.



—¡Iré contigo, hermana! Ya prepararé mañana todo lo necesario para los ingenieros.



—Tranquilo, no es necesario si no quieres.



—No te enfades, Auna. Solo velo por los intereses de la familia, debo hacerlo. Si algo pasara...



—¿Cómo que si algo pasara? ¿Qué más quieres que pase? —gritó ella.



—No te pongas así, hija —intervino Esther.



—Sí, Auna, no me guardes rencor por no haber prestado atención. De verdad que quiero ir contigo al río y recopilar el final de aquella aventura para poder contársela a papá. Y espero que a Balkar algún día…



Tras las palabras de su hermano, Auna relajó el gesto, y le dijo:



—Pues no hay tiempo que perder —y mientras hablaba se separaba de su silla, para alejarse de la mesa, hacia su habitación.



—Voy a por mis cosas, nos vamos en cinco minutos.



Su principal motivo para subir no era su mochila, que estaba ya preparada. Cogió el mono que se puso para el solsticio de invierno, se enfundó en él, y se miró al espejo. La vista era impactante, ella, con aquel mono de seda roja y remates en dorado, pegado a su cuerpo por completo, con un broche símbolo del Castillo Negro en su espalda. Estaba preciosa, era una prenda muy favorecedora y elegante, se metió en sus botas preferidas color camel, y se dispuso a bajar. Casi se le olvidaba, se roció la cara con el spray facial, se puso perfume de giscos y, tras coger el abrigo, por fin bajó.



—¡Wouw! —exclamó su hermano— ¿Vamos a una fiesta y no lo sé?



—Vaya, que guapa estas, hija —dijo su madre.



—Vamos, que llegaremos tarde —le espetó a su hermano.



Y ambos salieron de casa, atrás quedaban las risas de sus padres, que ya sabían por boca de Habis de las sonrisas cruzadas con aquel tal Teosis.



Montaron en sus swaper para ir hasta el río, adelantándose mutuamente por el camino, entre risas, como de costumbre, y sin calcular la imagen de tristeza que deberían exhibir. Los swaper, llevan en su parte delantera una tira luminosa de gran potencia incrustada en el perfil de la propia madera, algo muy útil en las oscuras noches. Llegaron a aquel recoveco del Aris, bajo un grupo de cándidos en la orilla opuesta al poblado elfo. Allí esperaban ya Alonso, Riero y Cristina, todo su grupo, los bohemios del valle.



—¿Cómo estáis, parejita? Imposible veros por el día, pero un seguro por las noches —dijo Cristina mirando a su buen amigo Habis.



—Sí, ya ves, quedan a un lado mis nuevas obligaciones para no perderme una noche de misterio.



—¿Obligaciones tú? Jajaja, no me hagas reír compadre, si tú no sabes lo que significa esa palabra.



—Cualquiera puede mejorar, es más, todo el mundo debe mejorar. Recuerda, mejora tú, y el resto te acompañará.



Miraron todos a Auna, más que sorprendidos, estupefactos.



—Uff, a mí no me miréis, el raro es él, y sí, no sabéis cuánto… Respondió encogiéndose de hombros.



—Y con mejorar, ¿a qué te refieres? Porque no puedes contradecir tus palabras tras tantos ciclos —cuestionó Riero. ¿No contribuirás a los "avances" que tanto criticabas?



—Creo que no es el momento de reproches hacia nuestro buen amigo, no sois nada oportunos. Y sin entrar en detalles, diré que no hay nada malo en ayudar a tu familia, y con más razón tras semejante pérdida. ¿O no era Balkar un ídolo para vosotros, contribuyendo al avance tecnológico como lo hacía? —recriminó Alonso a sus compañeros. Dejó un silencio sepulcral tras sus argumentos.



Aquel silencio se rompió con el baile de luces que se aproximaba, con seguridad eran el grupo de los misteriosos.



—¡Eyy! Buenas noches a todos —dijo Mateo al bajar del swaper.



Justo detrás de él, el resto del grupo, Irene, Teosis, Lumilia y su novio Lorien, y las dos hermanas de Dailir, Nerea y Enea.



—Nunca me ganarás, eres incapaz —venía diciéndole Mateo a Lorien.



—Porque no he querido hacerle daño a nadie, sino ni siquiera me ves la estela— contestó.



—Si tú lo dices... jajaja, sigue intentándolo.



Pero sin que nadie se diera cuenta, Lorien arrugaba el gesto, impotente y rabioso. Cada día soportaba menos a aquel Mateo. Incomprensible que unos jóvenes y prometedores elfos trataran por igual a un argo. Pero era lo normal en toda la sociedad desde hacía más de dos millones de ciclos. Y él y algunos más se negaban a entenderlo. Fue Nerea, la pequeña de las hermanas, quien increpó a Mateo.



—Eres muy ducho con el swaper, pero mi hermano no tiene rival. Te perdería en segundos en una carrera de Swaper Witi. (Circuitos de habilidad, entre árboles y demás obstáculos, en los que se alcanzan tremendas velocidades. Es obligatorio el uso del casco y traje protector).



Tras decirlo, se arrepintió. Allí estaban los hermanos de Balkar, y él sí que no tenía rival, sin contar a Dailir. La expresión de Habis era de pura tristeza (bien fingida), ella no se perdonaba aquel desliz.



—Lo siento mucho, no ha sido apropiado —se disculpó ante los hermanos.



—Tranquila Nerea, somos familia, no pasa nada. —dijo triste, Habis, se refería a la amistad entre ambas casas.



—Bueno, vamos a lo que hemos venido, ¿no?



—Pues sí —contestó Alonso mientras preparaba las hojas y ramas sobre la hierba mojada.



—Teosis, enciende la hoguera, que no se diga que contaminamos —dijo riendo.



Y fue en ese momento cuando Teosis se concentró y consiguió canalizar suficiente energía como para encender aquello, convirtiéndose en el característico fuego azulado de los elfos. Solo lo conseguían ellos, con su poder de canalización desde la tierra. El fuego que prendían los argos era con una combustión tradicional, mucho más contaminante que el azul, que apenas emitía humos. Se sentaron alrededor de la hoguera, y fue Alonso quien sacó de su vehículo un depósito de frío, tan solo con agitar mínimamente su varita. Lo abrió y empezó a repartir solejas para todos.



—Aquí tenéis, directas desde los campos de mi padre y desde nuestra fábrica. Están aromatizadas con menta, os encantará.



—Muchas gracias, amigo —se expresó Habis, posando una mano en su hombro agradecido—. Pero es a esto a lo que me refiero cuando os acuso del uso excesivo de las comodidades. ¿Tanto te costaba levantarte…?



—No hay de qué, no vamos a estar aquí hablando y sin beber —dijo jocoso el argo—. Y sabes que me da igual lo que me digas, no pensaba levantarme.



—Bueno, sigamos —intervino Mateo—, tengo una historia sin desperdicio.



—No, no, no. Aquí quedó un relato sin final, y no se puede quedar a medias —afirmó Aúna, guiñándole un ojo a Teosis.



—Vaya..., permíteme que te lo diga, ¡pero estas bestial, Auna! —dijo Mateo.



Nadie se había percatado todavía del modelito que lucía. Pero eso llamó la atención del resto.



—Vaya, sí, muy guapa —se escuchaba en murmullos.



—Sí, una princesa, la chica más guapa del Valle, sin duda —sentenció Teosis. Quien le devolvió el guiño—. Y cierto es que os debo un final, uno mejor de lo que os esperáis, os lo aseguro.



—Bueno, nos habíamos quedado en el momento en que mi antepasado, Erascir, reculó viéndose acorralado por esas bestias que habían descuartizado a todos sus compañeros, menos a Argento. Cuando, en uno de sus pasos atrás, no notó la espalda de su compañero, pensó que también lo habrían troceado, y que él sería el siguiente. Y un segundo después caía de espaldas por un agujero en la tierra, golpeándose repetidas veces hasta perder el conocimiento.



Pues bueno, Erascir despertó malherido y dolorido. Lo primero que vio fue la cara de su compañero Argento tapándole la boca con una mano y posando un dedo de la otra en sus propios labios en señal de silencio. Él, alegre por no haber muerto devorado a pedazos por aquellas bestias salvajes, o de un golpe en la cabeza, intentó incorporarse, dándose cuenta del gran dolor de su cabeza y su brazo derecho. Se inspeccionó y comprobó que tenía el brazo roto, y le sangraba la cabeza, pues se tocó y la mano volvió impregnada en su sangre.



—¿Cómo es posible que pudieran ver con claridad? —preguntó Irene.



—Pues estaría Argento con su varita cuando recobró el conocimiento —interrumpió Auna.



—Nada de eso, chicas, de haber sido así hubieran llamado la atención —continúo Teosis con su relato—. Erascir, se incorporó. Se quedó sentado en el suelo de lo que le parecía una cueva. Tardó unos segundos en estabilizar su equilibrio. Cuando por fin consiguió levantar la cabeza, vio a su camarada Argento a dos metros de él, asomado por un hueco en la roca. Desde esos agujeros es desde donde entraba la luz que les permitía verse el uno al otro. Conforme pudo, se arrastró hasta la posición de su amigo y se dispuso a asomarse también. La curiosidad lo dejó anonadado, lo que contemplaba no tenía parangón en la historia, y daba miedo, mucho miedo.



—¿Quieres decirlo ya de una vez por todas? —imperó Cristina nerviosa.



—Vaya, parece que ya no te aburre tanto, ¿no? —dijo Auna a su amiga, con cierto tintineo en su voz.



—Dejad que prosiga —interrumpió Nerea, acabando con la intromisión.



—Pues eso, Erascir se asomó poco a poco y lo justo para observar el porqué de la expresión de pánico de Argento. Y cuál fue su sorpresa, cuando comprobó que desde allí se contemplaba una enorme galería abierta en el interior de la tierra, iluminada por lámparas de aceite. A simple vista tendría unos mil metros de profundidad y la atravesaban puentes de un lado a otro. Era una comunidad bajo la tierra del recoveco más oscuro del mundo, y los seres que la habitaban eran esos horkos salvajes. Si con la presencia de apenas una docena de ellos, habían vivido el peor infierno, ¿qué les sucedería si los descubrían allí…?



Ambos se miraron, Erascir estaba en shock, Argento ya hacia una hora que lo estaba, y empezaba a pensar con claridad. Le hizo señas a mi antepasado, indicándole que lo siguiera y se mantuviera en silencio. Argento comenzó a guiar un gateo por aquellos angostos conductos, que parecían respiraderos, con la intención de encontrar una salida. Tras más de cuatro horas, y tres intentos de trepar por tres salidas diferentes, a cuál más impracticable que la anterior, estaban extenuados. Argento fue el que más lo intentó, pues era más fuerte y estaba en mejores condiciones, sin llegar a trepar más que cuatro, de los, mínimo, diez metros que les separaban del aire libre. Decidieron, muy a su pesar, buscar una entrada normal y olvidarse de los malditos respiraderos, pese a conocer el peligro mortal al que de nuevo se enfrentaban. No les quedaba más remedio. Se detuvieron a comer lo poco que pudieron recuperar de la mochila de Argento tras la caída, mientras contemplaban aquella trampa mortal por uno de los huecos. El panorama era macabro, tenebroso, entre las sombras y pocas luces de aquella galería, transitaban horkos de decenas de tipologías diferentes, horribles seres todos.



Erascir vio a lo lejos, en el lado opuesto, lo que parecía una familia, dos criaturas pequeñas seguían a dos adultos, era difícil distinguir entre sexos. El que encabezaba el camino, aceleró el paso justo al escucharse el resonar de lo que parecía un cuerno, los demás lo siguieron sin dudar. Todos los que Erascir alcanzaba a ver corrían, allí pasaba algo. Se miraron el uno al otro, y el miedo inundó sus corazones al pensar, que pudiera tratarse de ellos. ¿Y si los habían descubierto?



—¡Woow! —se escuchó decir a Alonso, mientras abría otra ronda de solejas.



—Miraran donde miraran veían a esos monstruos corriendo, pero había un patrón. De los niveles más inferiores subían y los de los superiores bajaban. ¡Iban todos al mismo punto!



Se asomaron un poco al exterior de aquel respiradero, aprovechando que la atención de aquellas bestias estaba en otra parte. Vieron que había una especie de plaza en una gran cavidad, justo en el nivel central de aquella galería, y que por un túnel enorme accedían a ella un grupo de esos seres cubiertos de sangre. Portaban unos baúles cargados a las espaldas y un animal gigantesco destrozado, sobre una lona de la cual tiraban con cuerdas. Aquello era una partida de caza, y era posible que fueran los mismos que los habían cazado ahí fuera. Ambos decidieron que tendrían que alcanzar aquel túnel a toda costa, pues era su salida de aquella pesadilla. Bajaron a gatas por los respiraderos, cada vez estaban más cerca de aquel punto, donde tantos horkos estaban congregados.



Ya estaban tan cerca que apenas les separaban tres metros de altura hasta la multitud. Aquellos seres eran impresionantes, de gran envergadura, de unos dos metros y medio, complexión fuerte, enormes músculos, de pigmentación variada entre negros y grises, con zonas algo azuladas. Con caras aterradoras, de ojos saltones, narices anchas y chatas, mandíbulas pronunciadas y grandes colmillos fuera de sus labios, sin pelo en la cabeza, seres horribles. Todo en conjunto se veía como lo que era, una aberración evolutiva perfecta para matar.



Erascir no pudo evitar suspirar cuando abrieron los baúles, tal fue así, que uno de esos seres, los más apartados de la "horda", se giró y miró hacia donde estaban ellos. Suerte que se habían vuelto a esconder. Tenían un oído muy sensible aquellos horkos, resultado de innumerables generaciones en la oscuridad. Los baúles contenían los trozos de todos y cada uno de sus compañeros y los ofrecían a los más pequeños que, entre gritos y gruñidos, se peleaban por aquellos pedazos de carne de elfos y argos. Erascir no pudo reprimir aquel suspiro, tras observar que uno de aquellos baúles contenía las cabezas, a cada cual más desfigurada, todavía con el gesto de horror, impregnadas en sangre. Parecía que las guardaban para algo más. Aquello era una completa salvajada, si los descubrían, ese sería su final, y allí había miles de esas horripilantes criaturas.



Nerea, Enea, Alonso y el resto suspiraban inmersos en aquel relato. Auna también, pero su mirada hacia el narrador era diferente.



—Avanzaron muy poco a poco, evitando cualquier ruido innecesario, su vida dependía de ello. Unos metros más a delante encontraron uno de los huecos que daban a aquel enorme túnel de entrada. Por las corrientes de aire que allí se cruzaban se notaba que era su vía de escape hacia el exterior. El respiradero acababa en ese punto, y sin otra opción, tuvieron que salir de él. Caminaron pegados a la pared sin salir de la oscuridad. Pues como ya he dicho, todo aquel entramado subterráneo apenas se alumbraba por lámparas de aceite dispersas. La luz era escasa en túneles, se priorizaba la galería comunal. Más adelante, de aquel enorme túnel partían dos más, se asomaron por ambos, solo veían el final de uno de ellos de tramo recto. Aquello desembocaba en otra galería similar a la anterior, pues no podía ser la misma de la que salían, tan apartada a sus espaldas.



Siguieron adelante, subían ligeramente desde que comenzaron aquel túnel. Se encontraron otra bifurcación igual que la anterior, aquello era muchísimo más grande de lo que pensaban. Y de pronto, de uno de esos tramos de túnel salieron dos de aquellas bestias. Se pegaron ambos a la pared, en la zona más oscura, con la esperanza de que no los vieran. Las dos bestias siguieron su camino en dirección opuesta a la suya, y cuando ya creían estar a salvo, una de ellas se giró, y escrutó con su olfato el aire procedente de su posición. Ellos se miraron a los ojos, sabían que tocaría luchar de nuevo, Erascir con un brazo menos esta vez. Un segundo de mirada les bastó para saber que se tenían el uno al otro, de la misma forma que empezó todo.



El horko que había notado el olor, fue el primero en acercarse poco a poco, Argento cogió su varita y Erascir se preparó para el ataque.



No les dieron la oportunidad de atacar. El argo lanzó un haz de energía hacia la cabeza de aquel horko, que se desplomó. El otro se acercó a toda velocidad. El ataque de Erascir paralizó su avance, hiriéndolo de gravedad. Pero aún se movía. Fue Argento el que lo remató, con otro impulso que destrozó su cabeza. Se abrazaron los dos, exhaustos por el esfuerzo, cuando de repente Argento se desplomó. El que abatió primero había recobrado la consciencia y, aunque malherido, había lanzado una especie de hacha de piedra que, atravesó por la espalda a su buen amigo, al que la vida se le escapaba poco a poco de su cuerpo. Erascir, rabioso, lanzó un ataque a aquella abominación. Acabó con su vida, pero ya era tarde, su amigo se moría.



—Sal de aquí rápido, cuéntalo todo. Por favor, no dejes que te cojan, habremos muerto para nada —le susurraba Argento.



—No puedo dejarte aquí —le contestó Erascir, mientras se escuchaban aullidos resonar a lo lejos en aquel túnel.



—¡Vete, corre! ¡Sálvate! —le ordenó con sus últimas fuerzas, consciente de que el ruido del combate había alertado a la comunidad más cercana. Erascir salió a toda velocidad de aquella pesadilla llorando. Había dejado tras de sí al único amigo de verdad, a un hermano.



Consiguió llegar a la superficie exhausto, pero todavía con fuerzas, movido por el miedo. Tras un periplo de supervivencia de innumerables horas, Erascir encontró la luz, siempre guiado por las estrellas. Él fue el único que regresó a casa de toda la expedición, casi un periodo después. Fue noticia mundial, y la versión oficial, tras dos periodos de investigaciones, determinó que se perdieron en la zona oscura.



—Vaya, me has sorprendido de verdad Teosis, una historia muy buena y bien narrada sin duda —le felicitó Mateo.



—Sí, me ha gustado mucho, pone los pelos de punta solo con imaginarlo —opinó Cristina—, y para eso nos reunimos en las noches.



Todos quedaron contentos con el final prometido a aquel relato, mientras disfrutaban de unas solejas fresquitas en buena compañía.



—Ya lo dije la noche pasada, es cierto, aunque no os lo creáis, y aunque es secreto de mi familia, y fue secreto de estado hace mucho, me decidí a contarlo atendiendo a las últimas palabras de Argento, "habremos muerto para nada".



—¡Va, no te metas en el papel Teosis! Eres bueno, lo reconozco, pero no quieras hacernos creer que se puede esconder algo así durante tantas generaciones, eso es pasarse —le recriminó Alonso.



—Si hubieseis visto lo mismo que yo...



—Pues muéstranoslo, así de fácil —espetó Riero.



—No puedo, sería despreciado por mis padres, no voy a traicionar su confianza.



—Venga, héroe, ya está bien. Ahora toca dormir, no hay tiempo para más. Ha estado bien, pero como verdad no cuela —dijo Habis, al tiempo que se despedía montando en su swaper.



Cada uno se marchó para su casa, era tarde ya, estaban en la cuarta hora negra, casi no quedaba noche para dormir. Auna le lanzó un beso y le guiñó el ojo a Teosis al despedirse.



—Espero que nos veamos más a menudo —le dijo él.



—Eso está hecho, tienes mi contacto y sabes donde vivo, cuando quieras.



Y ambos hermanos pusieron rumbo al Castillo Negro.






Capítulo 23



Desierto a la vista



Habían pasado ya seis noches desde que consiguieron un swaper para cada uno, aunque Alegra solo pudiera usarlo para recostarse sobre la hierba…



Amaneció soleado el Alfar de Zubis, primer día del cuarto periodo del ciclo. Largo camino llevaban, e interminable era lo que tenían por delante.



Tras prometerle al artesano del cándido en Puerto Inferne que le devolverían el favor algún día, Balkar decidió dar más rodeos de lo normal. Había que despistar a posibles perseguidores, ya que tarde o temprano, bien el artesano o bien el pescador, hablarían de lo sospechosos que resultaban. Fue por eso que decidieron subir a los montes Arem pegados al golfo y al estuario del Aris. Habían pasado aquellas noches en un poblado milenario, construido sobre un acantilado, allí pudieron disfrutar de sus gentes. Fueran argos o elfos, rechazaban casi toda la tecnología desde hacía ya varios milenios, unos de los pocos pueblos del mundo donde se vivía sin implantes. Cultivaban y criaban para alimentarse. De lujos o excesos, ni una insinuación.



Así como tantos otros que huyen de alguna acusación, ellos pudieron comer y abastecerse durante cuatro noches, a cambio de ayudarles a reparar sus casas, cosa que Balkar hizo con gusto. Habían vuelto a cambiar sus nombres por seguridad, ahora se llamaban, Pedro y Esmila. Habían llamado mucho la atención en Puerto Inferne, y seguramente ya serían parte de alguna conversación.



Se levantaron bien temprano, nada más despuntar el sol bajo aquella cabaña de barro y cañas, el almacén de grano donde dormían por el momento. Balkar la miraba con más intensidad cada día que pasaba, pero era algo mutuo, pues ella lo contemplaba mientras arreglaba cualquier cosa, con sus fuertes brazos que asomaban por la manga corta, sin que él se diera cuenta.



Él le dijo que pasarían allí unos días, para estar tranquilos y abastecerse para el viaje mientras se calmaran las aguas en Puerto Inferne. Pero ella tenía mucha prisa, debía llegar cuanto antes a la cordillera roja y volver a su casa. Su familia y sus amigas merecían respuesta, ella se sentía cada vez más culpable. La noche anterior Balkar accedió a partir esa mañana, y así fue, se levantaron y prepararon las mochilas y demás provisiones. Balkar gastaba así el doble de energía, pues en un swaper iban los dos y en el otro las provisiones. Algo necesario y sospechoso al mismo tiempo. Lo normal sería ir cada uno en el suyo, y si tienes mucho que cargar no viajas en swaper. Pero no tenían más opciones, su prioridad era viajar a Inferne para asumir falsas identidades y poder adquirir un vehículo. El viaje no iba a ser fácil, aquello sería una dura prueba de fortaleza. Se despidieron agradecidos de las gentes de aquel lugar, que nunca les preguntaron nada ni quisieron saber de más, no les importaba el resto del mundo, solo su ganado y su cosecha. Parecía increíble que en una sociedad tan avanzada aún persistieran unos pocos pueblos aislados de toda tecnología.



Descendieron los montes Arem por su parte suroeste, pegados al desierto. La visual en el horizonte durante el descenso era, cuanto más, deprimente…



—¿Debemos transitar mucho tiempo por la nada?



—Sí, pero no desde aquí. No creo que pudiésemos llegar —contestó él—. Como ya te dije, lo bordearemos por las ciudades más alejadas del Aris hasta llegar a Vergelne, la ciudad más próxima a la capital del desierto, todavía a 1550 kilómetros una de la otra. Ese es el tramo que debemos hacer a través del mismo desierto que ahora contemplas y temes.



—¡Yo no le temo a nada! Solo me preocupo y respeto el poder de la naturaleza, pero no la temo.



—No es eso lo que dicen tus bonitos ojos, pero te creo —contestó risueño y ya enamorado perdido de aquella fabulosa humana.



Bajaron directos a la última ciudad al sur tras los montes, de forma que cualquiera pudiera pensar que marchaban hacia el río Cabro, en la comarca del Edén.



—Y entonces, ¿qué rodeo damos ahora? —preguntó Alegra—. Si me dijiste que debíamos seguir hacia el noroeste, ¿qué haces?



—Un pequeño despiste, Alegra, no está de más en caso de futuras preguntas.



—Pero, ¿otro más? ¡Si ya no debimos subir a este monte! No llegaremos nunca.



—Sí, pero nadie tiene que saber que vamos hacia Inferne. Cómo me gustaría que tuvieras el ocul ya implantado…



—¿Cómo? ¿Implantarme qué? ¡¿Estamos locos…?!



—La identificación no se implanta sola, va todo el conjunto, si es que tú quieres —mentía él—. Tranquila, que si no lo deseas no te lo pondrán. Yo solo digo, que, si lo tuvieras, podrías observar, entre otras muchas cosas, el plano virtual del mundo, el porqué de la ruta que quiero seguir, y demás. Es más, si algo me pasase y tuvieras tu implante, podrías continuar sola hasta donde te propusieras, conocerías dónde es más peligroso y dónde más tranquilo. De otro modo, sin el implante, dudo que pudieras alcanzar el paso de la cordillera roja sin que te descubrieran.



La cara de Alegra era un poema, no sabía qué responder. Una cosa estaba clara, ella no quería que le pasara nada a su querido Balkar.



Siguieron su camino abrazados sobre el swaper, ella delante, entre los robustos brazos de aquel argo al que tanto quería y en tan poco tiempo. Dormían juntos y abrazados e incluso ella lo había visto desnudo por accidente. Salió de aquella improvisada ducha tras una cortina que instalaron para su estancia en el poblado, y le impresionó el tamaño de su “amiguito”. Pero no habían tenido sexo, y no fue porque ella no lo deseara. Parecía que él no quería dar el paso, incluso que la respetaba de más, cosa que está muy bien, pero cada día lo deseaba con más ganas.



Avanzaban por las afueras de los poblados y ciudades, con la intención de evitar a todo el mundo, cosa más fácil cuanto más cerca se encontraban del desierto. En el segundo swaper portaban provisiones para cuatro noches y una muda más cada uno. Portaban también una tienda de acampada auto desplegable y auto plegable, era para dos y no ocupaba más que un maletín, cortesía de los aldeanos del acantilado. Una de las muy pocas "tecnologías" que sí utilizaban, esencial para no entrar en contacto con nada tecnológico cuando pasaban la noche fuera, mayormente por cuestiones de ganado. En caso de necesidad, Balkar (Pedro), era el que entraría en la ciudad a por lo necesario, ella (Esmila) esperaría junto a la tienda. El viaje comenzó muy bien, tranquilos y con el ánimo por las nubes, era un día soleado y no corría el viento. Perfecto para una "vuelta" en swaper. Pasaron la mañana sobre las faldas de los montes Arem, desde casi su extremo suroeste en dirección al norte, por las afueras de las ciudades.



—Y dime Balkar, ¿qué hacéis en este mundo para divertiros?



—Muchas cosas. Pero, ¿a qué viene esa pregunta? ¿Te parece momento de diversión?



—No es que lo pasemos en grande, que se diga. Cierto es que alucino con todo aquí, pero fuera de elfos, animales mágicos, tele transportes a un acantilado, volar sobre una tabla de madera, un corte de pelo algo rápido por tu parte y algunas cositas más... sois bastante sosos.



—Sí, es verdad, no hemos tenido tiempo para aburrirnos Ale, pero cuando podamos, lo de la diversión déjamelo a mí… —contestó con picardía.



Balkar se dio cuenta de que ella acababa de fijar su atención sobre algo a sus espaldas, debía estar lejos por su ceño fruncido. Se giró para comprobarlo, cuando vio un Cabro bajar por la falda del monte.



—¿Qué es eso? —preguntó extrañada.



—Es un Cabro.



—¿Pero…?



—No, no tiene nada que ver con cabras montesas, si es lo que piensas, aunque se mueve por montes y por ríos.



Lo que contemplaban sería difícil de explicar para ella. Era un animal con cuerpo similar al de un caballo, con el tamaño y cornamenta de un ciervo, pelo fino y largo, de tonos negros y blancos, pero con predominancia de un azul metálico precioso. Su cola era tan larga que tenía que ir arqueada hacía arriba al caminar para no tocar el suelo, negra por completo, menos en su final que acababa con pelos de punta en un azul metálico muy llamativo.



—¡Qué animal más precioso! —dijo Alegra, embelesada por tal majestuosidad.



—Sin duda. ¿Ves su cola? ¿El final?



—Sí, por supuesto.



—Con esa parte de su cuerpo son capaces de canalizar tanta energía como un conductor, pero no en beneficio de nadie, sino del suyo propio. Se aportan calor, se desparasitan, las hembras, que son el sexo dominante de la especie, pelean en ocasiones.



—Vaya, ¡qué curioso!



—Sí, curioso y poderoso, aunque no entraña peligro alguno, te podrías acercar sin problemas, son inofensivos. A no ser que quieras cazarlos o hacerles daño, ya que lo notan y se defienden, no te matan, pero te inutilizan por un buen rato.



—¿Cómo que cazarlo? ¿Coméis su carne?



—Sí, aporta muchos nutrientes. Pero tranquila, es un proceso respetuoso y selectivo. Se selecciona a los más viejos, que ya no procrean, son elfos especializados los que los duermen, y después se les sacrifica sin ningún tipo de dolor, mediante un shock energético en su cerebro. Se trata de mantener el equilibrio, no matamos más de lo que comemos. Mantenemos el control de herbívoros y carnívoros, y todo funciona de maravilla, aquí no existen especies en peligro de extinción.



—La teoría parece muy bonita.



—Es la realidad. No se puede cazar sin autorización, y has de ser especialista. Aquí no existe la economía, pero se controla el balance para con la comunidad mediante la identificación personal.



—Vaya, tienes respuesta para todo.



—No, por desgracia, no para todo.



—Pero sí parece que lo tenéis todo muy bien pensado.



—No tan bien como me gustaría a mí, este mundo no es perfecto, no creo que exista la perfección.



—Pues yo sí que lo creo, y pienso... que la tengo delante —le dijo tras acariciarse el pelo con media sonrisa en sus labios.



Labios a los que él no pudo resistirse, los besó y la rodeó entre sus brazos con esa ternura que solo él conocía. Ambos se fundieron en uno, y por un instante pareció no importar nada de lo que había alrededor, ni aquel mundo donde todo eran sorpresas para ella. Todo dejaba de importar con aquellos besos y caricias que estremecían el cuerpo de los enamorados. Si estuviera montada la tienda, lo arrastraría dentro, pero no era el caso. Y no comprendía la reticencia por su parte, estaba claro que la deseaba. “Parece mi abuelo”, pensaba ella.



Se separaron pese a su excitación, y volvieron a la realidad. Debían continuar el camino.



—¿Sabes qué? —preguntó él tras iniciar la marcha.



—Dime.



—Me preguntaste por diversión, ¿el deporte cuenta?



—Sí, por supuesto.



—Pues justo ese animal que hemos visto, ese que tanto te ha gustado.



—Sí, el Cabro.



—Sí, ese. Da nombre a una competición de la comarca del Edén, “La Estrella del Cabro”.



—¡Vaya! ¿Y de qué se trata?



—Pues dijéramos que el concepto de Estrella es lo que tu denominarías Copa. La Copa, en cuanto a competición. El trofeo en sí es ganar de una forma correcta. No existe el concepto de trofeo físico.



—Curioso, me parece bien. Pero, ¿en qué consiste ese deporte?



—¡A vale! Pues...



—Estas espesito ehhhh... Jajaja —reía ella a gusto.



—Qué graciosilla eres —contestó irónicamente Balkar.



—Pues el deporte se llama hunrik, y es el más popular del planeta. Deportes hay muchos, pero este es el que a más público atrae. Se trata de un deporte de dieciséis jugadores por equipo, los cuales, montados en su swaper disputan una pelota similar a la de tenis. El objetivo es mantener la posesión de la pelota usando una raqueta con forma triangular. Debes sorprender al contrario, e impactar con la pelota en su cuerpo. Si tras darle en el cuerpo cae al suelo, este queda eliminado, pero aún lo puede salvar un compañero si detiene la pelota antes de tocar suelo con su raqueta. La pelota no puede permanecer más de tres segundos pegada a una raqueta, eso sería falta. También es falta la agresión, puede haber contacto, pero no agresión. Con dos faltas se elimina al jugador. Al quedar un mínimo de tres jugadores en un equipo, se considera juego perdido. Se juega en un campo rectangular, cerrado por paredes transparentes de una altura de quince metros. En la parte superior de la pared de cada fondo hay un aro en posición vertical por el que entra la pelota justa. Si un equipo consigue pasar la pelota por el interior del aro contrario se gana el juego, cosa muy difícil de ver. En tal caso suena una fuerte bocina, disparada por un sensor, que lo confirma. Los espectadores lo contemplan desde el graderío de alrededor, como un campo de fútbol, pero con una urna en el centro.



—¡Vaya! Parece interesante, algo diferente. Me gustaría ver uno de esos partidos.



—Sí, pero no es esa nuestra prioridad, debemos llegar cuanto antes al paso. No podemos dejarnos ver en un evento como ese.



—Ya, es una lástima que no esté permitido el contacto, no me parece correcto. ¡Por alguna razón estarán unidos nuestros mundos!



—Justo esa es una de las preguntas para la que no tengo respuesta. Ves, te dije que no tengo respuestas para todo.



Alegra tenía la irremediable necesidad de volver a su hogar y poner fin a la preocupación de todos sus seres queridos. Pero también se generaba una intriga y curiosidad por aquel planeta, que se volvía irrefrenable cada día que pasaba. Más aún con el amor que crecía en su interior, amor por aquel hombre, amor que debía desatar más pronto que tarde, no veía el momento.



Siguieron su camino hacia el norte, bordearon los montes Arem, el principio del desierto. Comieron bajo unos árboles que había a las afueras de un pueblo. Desde la lejanía sería difícil de diferenciarlo de otros pueblos. Las viviendas estaban hechas de bloques de arena compactada, con el mismo color que su entorno por resultado.



—Una curiosidad que tengo, todo lo aquí construido debe estar en consonancia con el entorno. Pero tengo un vago recuerdo de unos edificios medio transparentes y grises cuando atravesábamos el río, antes de llegar a tu casa. No lo recuerdo con claridad porque estaba bajo la influencia de aquel conductor, y estaba muy abstraída de todo.



—No fue al pasar el río, fue cuando nos desviamos para evitar la emboscada que nos prepararon.



—Sí, puede ser. ¿Qué era? Porque desentonaba bastante.



—Bueno, pues los edificios más enormes, públicos en su totalidad, se edifican para ser vistos, aunque sin interferir con el entorno, de ahí su transparencia. Ese en concreto era La Musa, lo más similar a un campus universitario de tu mundo. Allí se estudia, se enseña, y se investiga, son éste y otro llamado La Lira, los más relevantes de la comarca.



—Vaya, ¡cómo me encantaría estar allí y comprender todo esto mucho mejor!



—A mí también me gustaría verte allí… —le respondió él, melancólico.






Capítulo 24



¿Dragones?



Oskar, acababa de comer con Tilio, investigador biólogo en La Musa, capitán de La Unión, y amigo de Dailir. Hablaron sobre la posible solución para Inferne, propuesta por Cáciro al Consejo de La Musa. Él, como director de investigación en alimentación y bienestar, sabía algo más que Tilio sobre el asunto, y debatieron los pros y contras desde el punto de vista de cada Facultad. Oskar argumentaba los beneficios de la captación de la humedad y de la geo expansión de sus pozos, a modo de extracción y reserva. Tilio creía que no era suficiente con eso, que habría que aumentar la acumulación de agua para un buen resultado de la implantación de ganados y cultivos. No creía posible la creación de la cantidad necesaria de agua para toda la población. Era un problema muy complejo, trasvasar parte del Aris no sería suficiente, y desabastecería parte del Valle del Aris, sin alcanzar una solución para el desierto. Con los captadores de humedad tampoco se producía casi nada de agua y los pozos no podrían dar mucho más de la capacidad actual. Pero había un proyecto serio sobre la mesa, a falta de ultimar detalles para su correcta implantación. Incluso en aquel desierto, con unas temperaturas superiores a los 45 grados y una humedad en el aire del 8%, Oskar había conseguido idear una máquina capaz de batir a cualquier captador de humedad. Esta producía hasta ocho mil litros de agua cada día, el prototipo ya lo habían probado y fabricaban unas treinta máquinas más. Aunque de eso, Oskar no podía decir nada, ni a Tilio. Eran sabidas las aspiraciones de Damián, y la presión a la que sometía a algún director de la Lira para conseguir una solución efectiva, y ya había suficiente con sobrellevar la situación conforme estaba, no convenía que alguien con aspiraciones de poder consiguiera apoyos. No con Esther y Cáciro al mando, ellos lo hacían perfecto, siempre pensaban en la mayoría.



Tras la charla con Tilio, se dirigió hacia el centro social de La Facultad de Historia y Sociedad, había quedado allí con sus dos amigos, Fertia, profesora de esa misma facultad, y Amilkar, director de investigación sobre la aplicación de las varitas en la facultad de Ciencias y Energías Minerales. Tenían mucho de lo que hablar, con ellos se puede compartir todo, cualquier secreto está a salvo.



—¡Hola! ¡Dichosos los ojos que te ven! —saludó Fertia al llegar.



—Bueno, no será para tanto —contestó él con cierto resentimiento y pesar—. ¿Dónde está Amilkar?



—Debería estar aquí, como quedamos.



—Sí, esperaremos a ver. ¿Quieres una coffea? ¿Un té?



—Bueno, una coffea con mogas, si invitas tú.



—Sí, la verdad es que este periodo tengo un balance muy positivo, no salgo de la facultad.



—No voy a ser yo quien te impida invitarme, pero hay que disfrutar de la vida. ¿No crees que te centras demasiado en tus labores?



—No, no es eso, es que la urgencia del momento lo requiere. Hace décadas que empeora Inferne, pero nunca llegó a este nivel, es una emergencia social.



—Sí, pero tienes un equipo muy competente, no es necesaria tu presencia en todo momento. Me ha llegado a los oídos que descansas en la facultad.



—Sí, bueno... es una emergencia, una excepción.



—Oskar, a todos nos duele mucho la pérdida de nuestro buen amigo Balkar, pero hay que afrontarlo, no por refugiarse en el trabajo y evitar los pensamientos desaparece el dolor.



—No es eso, Fertia, ¿cómo crees que puedo ser tan flojo? —rebatió nervioso.



—¡Buenas, compañeros! —interrumpió Amilkar, para alivio de Oskar.



—Buenas, feo —saludó Fertia, intentando sacar así una sonrisa de su amigo.



—Bueno, ¿qué hacemos para sobrepasar los recientes éxitos en La Lira? Porque a mí, ese Talín me ha dejado de piedra —dijo Amilkar.



—Sí, no queremos que pase también con la posible solución a la crisis de Inferne —aseguró Oskar—, y os lo aseguro, no pasará —sentenció.



Cada cual quería llevar la delantera, pues eran los dos C.E.I más grandes y populares de la comarca, y cuantos más logros, más estudiantes e investigadores atraían. Y a más trabajo, más aporte a la comunidad y mayor balance positivo. Así funcionaba el sistema del equilibrio, cuanto más aportas, más puedes obtener. A parte de los motivos "políticos" de Damián y muchos otros, que realmente eran los mismos, pues a más responsabilidad, más valor tiene tu aporte, y más beneficios se pueden obtener. Al final, todos los motivos llevaban al mismo sitio, poder optar a un mayor beneficio.



Muchos eran los que ejercían su verdadera vocación, pero tantos otros eran los que camuflaban su único objetivo detrás de la política y los duros trabajos. Oskar era un hombre de vocación, acumulaba sus quince años de labores en la investigación, gran parte de ellos en La Musa. Era un hombre de principios, y por eso lo apreciaba tanto Balkar. Qué enorme espina le quedó clavada tras la muerte de su compañero, porque la última vez que lo vio, Balkar pareció ignorarlo. Y aunque después comprendió el motivo, no entendía tal reacción, él le hubiese ayudado. Se lamentaba a diario, ahora ya era demasiado tarde para todo, su querido amigo había explotado en lo alto de la torre norte, en su propia casa.



Esther estaba en el Castillo Negro, era la hora octava del medio día, y pese a quedar poco para la siesta, ella no tenía intención de quedarse en casa, muy al contrario, su objetivo era la estación.



—Tranquilo, saldrá todo bien —dijo, despidiéndose de Cáciro.



—Eso espero, es fundamental que salga bien. Tus hijos pensarán que estás en casa de tu madre.



—Sí, así es más seguro, nadie debe saberlo.



Ambos se despidieron, sin la certeza de cuándo volverían a verse. La madre de Esther vivía en Valle Aris, ciudad natal de la señora del Castillo Negro.



La versión para todo el mundo sería, que ante la dureza del luto entre aquellas paredes donde había muerto el hijo, ella decidió refugiarse en su casa materna. Para sus hijos, se habría ido allí para desconectar de tanta tensión. Para ir a Valle Aris debería de haber entrado en la estación este, la más cercana al Estadio Dragón, sin embargo, bajo a la estación oeste, y de entre tantos destinos, escogió el supersónico en dirección a los Montes Palma. Pasó su identificación por el escáner, subió, se aseguró al asiento ergonómico, donde justo cabía una persona reclinada, y se puso un documental en la pantalla de entretenimiento que servía de organizador, donde podías elegir entretenimiento, conectado a tu intercom, o proyectar tu ocul para cualquier tarea. Ella eligió un documental sobre la antigüedad, se titulaba “Los últimos días de los dragones”, la ironía le hizo sonreír, aunque la tensión abarcaba cada rincón de su cuerpo.



Damián volvió a reunirse con Talín después de que alcanzarán un consenso entre todos los directores de La Lira. Quería conocer el plan acordado.



—Veamos, Talín, sé que hay otros más indicados para transmitirme la decisión del consejo, pero eres tú el que me ha sorprendido últimamente y, en definitiva, me caes bien —Damián percibía cierto ego y ambición en aquel investigador, y eso podría venirle muy bien en un futuro.



—Pues verás, Damián, en la reunión se debatieron varias posibilidades, pero solo una alcanzó el voto de la mayoría. Se sabe que existe un compuesto químico, conocido como yoduro de plata que, si lo bombardeas en las nubes consigue que el agua de estas se condense con rapidez, provocando así precipitaciones donde se desea.



—¡Eso no es aceptable! ¡No se puede transgredir una de las normas esenciales! ¡No se puede contaminar! ¡No verteréis químicos en la atmósfera!



—Déjame acabar mi argumentación Damián, no he terminado.



—Vale, pero no podemos romper las normas.



—¿Qué profesor en su sano juicio propondría tal cosa? Existe la posibilidad de obtener el mismo resultado sin la necesidad de químicos. Hay un mineral que en su estado gaseoso aporta más energía que ninguno, aunque no se haya alcanzado nunca tal temperatura.



—¡El oro!



—¡Correcto! El oro en estado gaseoso aporta tal cantidad de energía que no sería posible canalizarla ni para un megacronos.



—Pero nadie ha podido alcanzar esas temperaturas tan elevadas.



—Sí, correcto, 2900 grados es algo impensable en este planeta, con esta presión atmosférica.



—Y entonces, ¿qué clase de solución es esa que no se puede aplicar?



—La Facultad de Ciencias e Ingeniería Tecnológica de La Lira, trabaja hace un tiempo en una especie de contenedor, donde la presión sería relativa y variable. A menos presión, inferior punto de ebullición en muchos materiales.



—Por lo tanto, ¿es un horno?



—No, será un contenedor estanco donde poder disminuir la presión atmosférica e inyectar temperaturas cercanas a los 2500 grados centígrados.



—¿Será? ¿No hay ni siquiera un prototipo?



—No, Damián, es un proyecto en el que están trabajando. Será la forma más viable de obtener lluvia en todo el desierto, y muchísimas otras cosas. Nunca hemos conocido un poder energético similar al que se puede extraer del gas de oro.



—¿Y temperaturas cercanas a los 2500 °C?



—Sí, cuando consigamos bajar la presión lo necesario para que el punto de ebullición sea ese, lo habremos conseguido.



—Pero, ¡si no está ni siquiera fabricado! Creía que sería algo realizable. Creía que había quedado clara la urgencia de la situación.



—Ha quedado clarísima, pero también debe ser consciente de que usted no tiene mando sobre el C.E.I., y eso son palabras del director general, no mías. Dijo, literalmente, que usted es el representante del pueblo ante el Consejo del Valle del Dragón, pero no es quien para aprobar o no decisiones en La Lira, ni en ningún otro estamento. Argumentaron que es la única solución real posible a corto plazo y duradera de por vida. Y han puesto todos los recursos para que sea posible este ciclo.



—Estamos a principios de ciclo. ¡Yo te hacía más capacitado!



Y se marchó Damián, cabreado y enfrascado en sus pensamientos. Él no se consideraba mala persona, quería ascender en el organigrama social porque sabía que podría hacer mucho más por la sociedad que Esther y Cáciro, y de paso, mejorar sus condiciones de vida. Se marchó de allí algo frustrado, pensaba que aquel era su momento, la gente lo quería, había conseguido grandes valoraciones en las reuniones del Consejo, y el reciente descubrimiento de Talín lo había impulsado, o eso creía él… Todo apuntaba a grandes logros este ciclo, pero ahora, tras hablar con Talín, se dio cuenta de que no iba a ser todo tan fácil.



Llegando a su casa le entró una llamada, para su sorpresa, era Natalia.



—Hey, guapetón, ¿cómo estás?



—Hola, Nat, no esperaba tu llamada.



—Bueno, es que no nos vemos mucho, y pensaba visitar Valle Aris esta tarde.



—Pues es ya casi la hora de cenar. Después de la siesta nos vemos, ahora me pillas ocupado —mintió, no le apetecía mentirle, pero quería verla en persona.



—Vale, pues espérame, tras la siesta, allí estaré —dijo ella despidiéndose.



Tras la siesta, Milenir y Dailir habían acudido al centro social del poblado elfo de la capital. Madre e hijo estaban allí con el propósito de aclarar quién, de entre todos sus habitantes, estaba en contra de sus queridos amigos del Castillo Negro. Milenir tuvo una extensa conversación con Esther, donde esta le confesó que a su hijo lo perseguían algunos de los elfos del Valle, integrantes de ese "club" de dragones. Y que fue por culpa de estos, que no tuvo la oportunidad de aconsejar a su hijo y salir del paso evitando la desgracia, pues la humana iba a volver a su mundo. Fue la maldad de unos pocos elfos la que acabó con la vida de su hijo, le dijo Esther.



Milenir no iba a dejarlo correr, y su hijo menos, estaba furioso, quería saber quiénes eran esos ignorantes, que también hablaban de él como el sucesor de alguien largo tiempo olvidado, cuyo nombre se recordaba como el horror que lo acompañó, el infame Draken.



Se reunieron con las principales familias del poblado, pidieron algo de beber, unos pidieron té, otros coffeas, y algunos solejas. Debatieron largo y tendido sobre quiénes serían los implicados en aquella persecución. Nadie sacaba nada en claro, cuando se acercó Ermil, padre de Pélagos. Acudió renqueante, como pudo, pues cada día que pasaba empeoraba, y ningún médico sabía el por qué.



—¿Dónde vas, Ermil? No era necesario que acudieses, más tarde hubiese ido yo a contártelo todo —dijo Claus al momento que se levantaba para ayudarlo a llegar al asiento. Eran amigos desde la infancia, y lo apreciaba mucho.



—Buenas tardes, señor Ermil, agradezco el esfuerzo que indudablemente ha hecho por acudir —lo saludó Milenir.



—No creo que sea decisivo en esta reunión, pero no puedo eludir mi presencia dada la importancia de la misma.



—Gracias —asintió Dailir, agradecido, pero sin poder esconder su enfado.



Preguntaron e indagaron sobre el día de la supuesta persecución, con idéntico resultado, nada concreto. Pero Dailir si cayó en un detalle, según Ermil, su hijo estaba con sus amigos todo ese día, mañana, medió día, tarde y noche, y esos "amigos" no eran conocidos en la casa, excepto Lorien.  Pélagos era alguien demasiado mayor, como para no tener amistades conocidas. Esos detalles, sumados a la personalidad de aquel desgraciado, levantaban las sospechas de Dailir. Aunque no podría acusar sin pruebas, ya tenía algunas conjeturas para compartir más tarde con su madre. Lorien tampoco le parecía alguien limpio y sincero, y se convertía en alguien muy cercano a sus hermanas. Aquello no le gustaba, y debía averiguar el porqué de aquel presentimiento. Lunia les había asegurado, a Tilio y a él, que Lorien era un amable extranjero que amaba a Lumilia, sin lugar a dudas. Que no había nada sospechoso en él, pero pese a la opinión de su amiga, no confiaba en aquel elfo.



Enea estaba sola en casa, ante la ausencia de su madre y su hermano, en el poblado elfo, y su padre y hermana en la cordillera roja en la búsqueda de una cueva por algo que no había escuchado bien.



Todos los elfos son rubios, preciosos, menos Natalia, la única morena, pero cada uno tiene sus particularidades, como cualquier especie. Enea es una chica guapa, de fino mentón y nariz pequeña, aunque algo aguileña. Pómulos poco pronunciados, mofletes rosados, piel algo más blanca de lo normal, como su hermano Dailir, y ojos de un verde claro muy intenso. Pelo escalonado en media melena, y dos mechas de color tostado en su lado derecho.



Había quedado con su querido amante, y novio en secreto, pues no sabía si su hermano lo aceptaría, al ser su mejor amigo. Él es alto, de cuerpo esbelto, como la mayoría de elfos, de pelo rubio a media melena, pero rizado, pocos son los elfos de pelo rizado. Generaciones atrás se consideraba signo de fortaleza y éxito, pero hoy en día no es más que un atractivo especial. De mentón y nuez pronunciados, nariz rectilínea poco prominente, ojos de un castaño rojizo muy particular y labios carnosos. Tenía el porte de cualquier conquistador, aunque su carácter no imponía tanto como el de su íntimo amigo Dailir, hermano mayor de su romance.



Llegó a la segunda hora de la tarde, tal y como habían quedado. Ella abrió la puerta al notar su presencia.



—Buenas tardes, guaperas —lo saludó.



—Buenas son si estoy contigo —dijo, y la besó apasionado mientras la empujaba al interior de la casa calavera, cerrando la puerta con el pie. Se amaron con tanta pasión que la luz de la casa se iluminaba. Era la típica energía descontrolada tras la larga y desesperada espera para un encuentro amoroso entre dos elfos. Tras casi una hora de disfrute, se ducharon en el baño de sus padres, con la seguridad de la ausencia de estos, pero también con el morbo de la ocasión. Se vistieron y prepararon la comida.



—Y, bueno, ¿qué tal por el C.E.I.?



—Bien, todo va bien, aunque podría ir mejor, siempre puede ir mejor.



—¿Cómo va el proyecto para Inferne?



—Tenemos en marcha varios proyectos, pero creo que hay que mejorarlos.



—Pensaba que trabajabais en equipo todas las Facultades.



—Sí, así es, pero no creo que Oskar comparta toda la información, y aunque es lo correcto, no comprendo esa desconfianza. Si no lo veo…



—Pero, Tilio, yo pensaba que erais amigos.



—Cada día más amigos, pero en cuestiones de trabajo se ciñe a lo necesario, y aunque no lo culpo, no lo comprendo.



Comieron tranquilos en la terraza que emergía de las cuencas de los ojos de aquella calavera, sobre la nariz, con vistas al río Aris. Enea lo amaba con locura. Tilio la amaba también, desde no hacía tanto, fue ella la que lo conquistó, pero su consciencia no estaba tranquila, pese a amarla con todo su corazón no dejaba de ser la hermana pequeña de su mejor amigo. En su cabeza había una pelea constante entre sentimientos y razón, entre cerebro y corazón.






Capítulo 25



El frasco de Pélagos



Alegra y Balkar se vieron obligados a pasar la noche en casa de un buen samaritano que regresaba de su ruta de reparto a casa, y pasó junto a la tienda de estos antes de anochecer. Se acercaba la tercera noche de los Alfares de Zubis. Habían pasado ya dos noches y sus respectivos descansos desde que abandonaron aquel poblado en el monte, y siempre ocurría algo que les impedía intimar, la impotencia era desesperante para ambos. La ventisca, la lluvia incesante, unos niños que jugaban cerca, a las carreras en sus swapers, un anciano que caminaba desorientado o, en este caso, un buen samaritano al que no podían decir que no. Sería sospechoso por su parte preferir una tienda a las afueras de la ciudad a una cama bajo techo.



Se aproximaban a la ciudad, una de tantas pegadas a las faldas de los montes Arem, estaban ya más al norte, pero avanzaban muy despacio. Aquel hombre los conducía a su casa con toda la buena intención, pero ellos estaban muy preocupados por lo que pudiera pasar, pues el simple hecho de viajar los dos sobre uno de los swapers ya era más que extraño, y sin vehículo. Entraron a la vivienda y allí no había nadie, por suerte, aquel argo era soltero. Tendría unos cuarenta ciclos y sin familia, pero no serían ellos los que preguntaran más de la cuenta, y esperaban lo mismo por parte de aquel repartidor. Es costumbre no partir de la casa paterna hasta encontrar una pareja y formar familia propia, de forma que no se estaba solo, a excepción de desgracias. Les invitó también a cenar, hecho que agradecieron ambos de corazón, pues sus suministros eran los justos para llegar a Inferne, y ya se retrasaban por las inclemencias del tiempo.



Aquel hombre se presentó, se llamaba Rufron, trabajaba para las cadenas de electrónica, repartía a las tiendas y talleres de la zona. Ellos se presentaron como Pedro y Esmila, procedían de la desembocadura del Cabro y su destino era Pesquería, pero en este periodo disponían de balance negativo y no podían utilizar los supersónicos.



En Pesquería les aguardaba un trabajo como pescadores, lo mismo que habían hecho durante tantos ciclos, pero tras subir la competencia en su zona, se vieron obligados a emigrar.



Esa fue la historia que Balkar le contó a Rufron, y aquel hombre pareció creérsela. En realidad, no es nada extraño en el sector pesquero, por desgracia, cada avance y cada nuevo pescador limitan el aporte de cada persona, pues el mercado sigue siendo el mismo. La población no crece en desmesura y tampoco así la demanda. Se busca la viabilidad del conjunto del planeta. Las familias que tienen varios hijos, por las que no tienen. Ha habido décadas en las que ha aumentado la población de forma desproporcionada, y tuvieron que limitar la natalidad por unos pocos ciclos. Pero, aun así, con todas esas medidas, siempre hay alguien que no cree que el balance sea justo, porque no lo es para él. Balkar, conocedor de todos esos datos, había ideado una desgracia creíble, una en la que las preguntas provocarán incomodidad. Y es que, como buen argo con buena educación, no dejaba de calcular posibilidades ni en sueños.



Cenaron los tres en armonía, aquel hombre era muy amable, y les supo mal no poder agradecérselo como correspondía. Antes de la primera hora negra ya dormían, debían madrugar y emprender el camino de nuevo. Otra más sería la noche que pasarían sin probar el sexo ajeno, tan apetecible ya entre ambos. No otorgaba mucha intimidad aquel camastro supletorio en medio del salón. Todo fue de maravilla, aquel hombre no hizo preguntas por no ahondar en la tragedia, y se despidieron a primera hora dándole las gracias. La pareja de tortolitos marchó hacia el norte, todavía les quedaban bastantes jornadas de camino hasta Pesquería. Pobres, pensaba aquel repartidor, sin saber que el camino que les esperaba era mucho peor al que le habían contado, acabarían por adentrarse en el desierto.



Damián despertó en su cama en la mañana de Elencir, le agradaba que la primera imagen al despertar fuera Natalia. Estaba enamorado de aquella elfa morena, de ojos grises. De piel ligeramente tostada, tersa y suave al tacto. De cintura delgada, anchas caderas y pechos prominentes. Sería por eso que muchos la deseaban, aunque muy pocos la conseguían. Ella jugaba sus cartas, sacaba el mayor provecho posible de cada relación, dejando sin hueco al amor. Y tras intentarlo con Ferpiles, y haber dado carpetazo a lo suyo con Damián, este apareció en todos los medios de difusión con aquel hallazgo, y ella se dio cuenta de su error. Esta mañana era la tercera consecutiva que despertaban juntos, y ella no estaba segura de haber tomado la decisión correcta. Aquel argo estaba cada día más cabreado, solo quería estar con ella, y descuidaba los asuntos del C.E.I. y las demandas del pueblo. Él no se lo había confesado, pero algo había pasado en la Lira que lo frustraba, era evidente.



—Buena mañana, bombón —la saludó él, un instante antes de besarla.



—Buena mañana. ¿Qué planes tienes hoy?



—Pocos, ¿por qué lo dices?



—Porque he pensado que debería volver a Estuaris, hay asuntos que requieren mi presencia.



—Normal, tu presencia debería ser requerida en el mundo entero.



—No seas zalamero, que no puedo quedarme más, debo atender mis obligaciones, y tú las tuyas.



—¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué las descuido?



—No, para nada Damián, eres un digno representante de tu pueblo pero, tienes que aclarar tus ideas.



Él sabía que era cierto, debía organizar su cabeza, pues no había sabido sortear el obstáculo temporal que suponía aquel proyecto del gas de oro. Debía actuar por otros medios… ¡Debía actuar sobre otro problema!



—Gracias Natalia. Tienes razón, y creo que algo he aclarado ya en mi cabeza. Buen viaje de regreso a Estuaris. Y perdona, pero me gustaría que tú aclarases también tus sentimientos. No estoy tonto, sé que Ferpiles acabó la noche contigo en el Valle del Dragón.



Ella se quedó de piedra tras aquella inesperada confesión. Erke se lo había dicho dos noches más tarde, aquello no se podía esconder. Fue un escándalo en la Roca Oval, y para colmo las gracias de Anagen al día siguiente… Damián era consciente de que el amor hacia Natalia no era recíproco, pero desconectó unos días gracias a ella. Se despidieron, y partió hacia La Lira de inmediato.



Pasó frente a la facultad de Ciencias y Energías Minerales, donde trabajaba Talín, y llegó hasta la puerta de la Facultad de Alimentación y Bienestar. Allí colgó el swaper en su espalda y avanzó hacia el interior. Fue directo al despacho de Fortes, director de investigación, era muy conocido en Valle Aris. Le iba a pedir algo por lo cual La Lira eclipsaría a La Musa, por el momento. El problema era que Fortes era el tío de Esther, y no sabía cómo reaccionaría a tal propuesta. Propuesta que podría hacer sombra a la Musa, C.E.I. donde su sobrina, señora del Castillo Negro, había estudiado.



—Buena mañana, Fortes —saludó Damián a aquel anciano de 74 ciclos.



—Buena sea. ¿Qué trae por aquí al delegado del pueblo? Al despacho de un viejo como yo.



—Pues verás, traigo una propuesta algo atrevida, pero podríamos hacer mucho bien con ello.



—Tú dirás, joven.



—En la Musa se centran en la gravedad del asunto de Inferne, como es normal.



—Tenemos aquí nuestras propias iniciativas, según tengo entendido.



—Sí, la iniciativa parte de personas muy loables, y está bien todo lo que podamos aportar a una desgracia semejante, pero creo que, ante tal urgencia, se descuidan otros asuntos menos urgentes, pero no menos importantes.



—¿A sí?, ¿cuáles son esos asuntos? —preguntó el viejo, irónico.



—Pues, pienso que detener la movilización de las grandes manadas de nutos es algo a tener en cuenta. Grandes serían los campos que podrían mermar hacia el sur, en zonas habitadas. Y grandes serían las pérdidas, tanto para nosotros, como para los propios animales. Si se comen la hierba en terreno ajeno, los animales autóctonos no tendrán qué comer. El lugar idóneo para ellos es el mismo que ocupan desde hace milenios, el mismo en el cual no se construye por ese motivo.



—Razón tienes, joven Damián, pero, ¿cuál es tu propuesta?



—Seguir las directrices que marcó el Consejo del Valle, y mejorar en lo posible sus propuestas.



—Cuéntame, Damián, ¿mejorarlas cómo?



—Primero, la recuperación de los pastos no debe limitarse a la siembra. Aquí disponemos de semillas con mejoras genéticas, las cuales son mucho más resistentes y productivas, estas no morirían por el frío, y se produciría más. También existe un hongo que hace de las zonas de cultivo campo vetado para plagas. Y, por otro lado, la opción más viable no es trasladar a un porcentaje de ejemplares a Naturia, interfiriendo así en un continente sobre el que existe un acuerdo de no intervención. Creo que sería más viable esterilizar a ese porcentaje de ejemplares, y problema solucionado.



—Sí, pero tampoco es del todo correcto, pues capas la población natural de nutos.



—La sobredimensionamos al exterminar a los Prelinos largo tiempo atrás, se trataría de equilibrar un porcentaje desmesurado por nuestras acciones.



—Veo que lo tienes todo bien argumentado, joven. Pasa el plan de actuación a mi organizador y te contestaré antes de esta noche —sentenció convencido el viejo Fortes.



Era normal, como bien argumentó Damián, que se centrarán ambos C.E.I. en Inferne, y a él le parecía un deber ayudar en el resto de asuntos, algo lógico. Fortes coincidía con Damián en aquel análisis. Damián aún no tenía respuesta, pero se había salido con la suya. Había un plan de actuación para el problema de la migración masiva de los nutos, y sería la Lira la que lo llevaría a término. Si todo salía bien, lo querrían tanto en el Valle del Dragón, como en Valle Aris, y estaría más cerca de su objetivo. Incluso los Niviseos se lo agradecerían, aquella comarca dependía de las manadas de nutos para obtener carne. No lo parecía, pero él miraba a largo plazo, y ese sería un gran paso.



Pélagos fue al poblado a visitar a su padre, había pasado una noche movidita en aquella cueva del "consejo de dragones". Le dolía algo la cabeza de tantas solejas y cenejo, pero más le dolían las piernas. A sus setenta ciclos aún estaba fuerte, pero tantas horas de sexo lo dejaban abatido. Y más con Paloma, a la que llevó por primera vez, ante la ausencia de Eru. La elfa del río era insaciable. Ya veríamos cómo reaccionaría su amigo cuando regresase de Edén…



Entró en el poblado por la parte norte, la más pegada a la cordillera roja. Avanzó andando a partir de ahí, como mandaban las normas. Se le hizo interminable el camino a su casa paterna, si no fuera porque era necesario no hubiera acudido.



—¡Buena mañana! —dijo al tiempo que entraba en la casa, incrustada entre tres árboles.



Su padre no contestaba, estaría todavía en la cama. Subió a la habitación y allí estaba, aún dormido. Lo dejó descansar un rato más, volvió a bajar, y entró en la cocina. Comenzó a preparar la infusión favorita de Ermil, té dorado con esencia de moga. A sus 107 ciclos se deleitaba con aquellos detalles. La media de vida en los elfos era de 150 ciclos. Con la edad de Ermil aún están en buen estado de salud, mayores, pero bien conservados. Ese no sería el caso de este viejo, no si dependía de su hijo…



Justo mientras se evaporaba del té, vertió en él el contenido de un frasco que sacó del bolsillo interior de su chaqueta. Fue en aquel momento cuando notó movimiento entre los troncos del exterior, se asomó y no vio a nadie, serán monos, pensó. Subió de nuevo a la habitación, y despertó a su padre con la delicadeza de un buen hijo.



—Buena mañana, padre —le dijo al tiempo que le acariciaba la frente—. ¿Se encuentra mejor hoy?



—Pues como siempre hijo, mal. No hay forma de recuperarme, y entre tanto avance no comprendo qué hacen los médicos. Son incapaces de saber qué es lo que tengo, no sé si duraré mucho, hijo mío…



—¡No exageres padre! Mejorarás, siempre has sido fuerte como un tobro. Tómate tu infusión, seguro que te anima y te hace bien.



Y en el momento exacto en el que su padre sorbía aquella infusión, volvió a moverse algo alrededor de la ventana que daba a las ramas altas de aquellos árboles milenarios.



—¿Qué pasa ahí fuera, hijo? —hasta el viejo Ermil se había percatado.



Pélagos se asomó, escrutó las ramas y allí no había nadie. Y entonces, de forma imprevisible, un mono saltó a la repisa de la ventana con intención de que le diera las sobras, lo asustaron los característicos chillidos.



—¡Jodidos monos! —dijo cerrando la ventana.



—Déjalos, pobres, tendrán derecho también a transitar por su casa, ¿no? Pélagos no opinaba lo mismo. Como todo el clan de los dragones, creía en la superioridad de los elfos, no solo sobre los argos, sino sobre todas las especies. Abogaban por acotar las zonas de influencia salvaje, impensable en aquella sociedad regida por las normas escritas por los argos milenios atrás.



Ermil se aseó y salieron ambos de casa, para pasar la mañana en aquel bosque tan colorido, que era el poblado elfo. Se dirigieron al único gran espacio a cielo abierto en el corazón del poblado, el centro social. Pélagos pidió una soleja en la mesa y esta apareció por un dispensador de bebidas que estaba situado en el centro de cada mesa de madera. Todos los centros sociales son similares, huecos en forma redonda, rodeados de un perímetro techado de cinco metros de ancho, que encierra en su interior aquella "plaza". Grande como para albergar a unas veinte mil personas. La idea es tener un gran lugar para acudir e interrelacionarse todos, no varios pequeños que separan a la población. Lleno de mesas de madera redondas con bancos y respaldos incorporados, hay mesas desde cuatro hasta veinte personas. Cada una dispone de cinco pantallas digitales incrustadas en la propia madera, para pedir, y una urna acristalada en el centro que es el dispensador de bebidas y aperitivos. Funciona todo conectado por una red subterránea de conductos hasta el distribuidor. Una caseta de madera redonda en el corazón de aquel centro social, un pequeño punto logístico semienterrado desde donde se distribuye todo. Al terminar, se deposita todo de vuelta en el dispensador, pulsas el modo fin, y este lo succiona y redistribuye para su reciclado. A nivel de hierba hay dos trabajadores para casos de incidencias. Aquel "césped", igual que cualquiera en los espacios públicos, se cortaba cada noche mediante un sistema de láser, los cuales desintegraban toda la vegetación a partir de cierta altura, en un espacio delimitado, sin dejar rastro de sobrantes, pues los evaporaban. Todo gracias a la energía mineral que, sumado a los ingenios de los argos, hacían de aquel mundo algo extraordinario, aunque los "dragones" no lo pensaran. Más bien abogaban por que los argos se limitasen a idear e inventar para ellos, que eran una raza superior, ya que no necesitaban "varitas", se bastaban con sus cuerpos para canalizar energía. Allí que se sentaron Pélagos y Ermil, hijo y padre. Tomaron una soleja y un zumo, respectivamente. Parecían compartir un vínculo precioso, pero el único vínculo que le interesaba a Pélagos era la esencia de su progenitor, ansiaba tanto adquirir más poder que incluso la infusión diaria de Frikos que le tocaba a su padre se la tomaba él. Mejora la capacidad canalizadora de los elfos, pero no tanto como para quitársela a un padre. Para Pélagos, Ermil no era importante, solo era un medio para un fin. Charlaron sobre temas banales, hasta que su padre recordó lo que quería decirle.



—Perdona que te interrumpa hijo, pero hay algo que tengo que decirte.



—Claro padre, usted dirá.



—Verás, hará unas tres noches, en el Alfar, Milenir y Dailir convocaron una reunión aquí.



—¿Ha sucedido algo padre?



—Sí y no, resulta que se sospecha de que alguien del poblado pertenece a esa panda de inútiles conspiradores.



La cara de Pélagos era todo un poema, ¿lo sabría su padre? ¿Le negaría la cesión? Todo por lo que tanto se había esforzado se iría al garete…



—¿Por qué debe ser alguien del poblado?



—No lo sé, hijo, pero sí sé que las sospechas provienen del mismo Castillo Negro. Esther le dijo a Milenir que el asunto con la humana estaba resuelto. Que fue la maldad de dos elfos que persiguieron y denunciaron a Balkar, la que precipitó los acontecimientos que acabaron con la vida de su hijo.



—Pero Balkar rompió las normas, padre, eso quedó probado.



—Sí, hijo, pero hay veces que se debe ser flexible.



—Eso es cierto, pobre Balkar, era un referente.



—Pues sí, y de ser cierto, son acusaciones muy graves. Me gustaría que indagases un poco por el poblado, dado que yo estoy como estoy.



—Por supuesto, padre, si es cierto que alguien del poblado apoya a esos "dragones", lo destaparé.



—Gracias, Pélagos, espero que sea otro malentendido, no me gustaría que en nuestro pueblo existieran los pensamientos que promueve ese grupo de ineptos. No me gusta llamarlos dragones, porque así quieren ellos que se les conozca. Mancillan el recuerdo de tales seres extinguidos hace millones de ciclos. Los enaltecimientos a la casa Draken, quienes se creían casi dragones, son ridículos. Hasta tal punto que debería hacernos gracia, pero no la tiene hijo, no la tiene —Pélagos tragó saliva aliviado, tras comprender que su padre no sospechaba nada.



De lo que ninguno de los dos se percató era que unas diez mesas más al norte estaban sentados Tilio, Paolir, Lunia y Dailir, ojo avizor a aquella conversación entre padre e hijo. Dato que más tarde, a última hora de la mañana, Paolir le diría a su amante Elenir, una de aquellos dragones, y de forma irremediable Pélagos lo sabría. Aunque solo fuese espiar una conversación mediante el zoom de un ocul, algo sin importancia al parecer, se sumaría a las sospechas de Dailir y sí sería algo de lo que preocuparse, y Paolir lo sabía. El elfo no pretendía traicionar a sus amigos, su relación con Elenir fue algo casual, o eso pensaba él…



Aquella elfa fue muy bien recibida en su casa, y sus padres la apreciaban mucho, tanto que insistieron en que se mudara a vivir con la familia. Y, cómo no, Paolir estaba más que encantado, cada día más perdido por Elenir. Se trataba de una pareja de elfos convencionales, guapos, esbeltos y rubios platino. Pronto presentaría a su novia al grupo, haría una cena una vez se trasladará a vivir con él. La idea de vivir juntos le atraía mucho. Él, a sus 52 ciclos, aún no había tenido nada serio, había ido de flor en flor y ya le apetecía algo de estabilidad. La experiencia de ella no era menor, 62 ciclos y diez de "reuniones" en una cueva llena de "dragones", cada vez más multitudinarias.



Había quedado con ella al final de la mañana, para descansar juntos, aunque estaba claro que descansarían más bien poco. Y como siempre, ella le sonsacaría información sin delatar interés alguno, “preocupada” por el día a día de su novio.






Capítulo 26



Una de historia



Alegra se acercó a por agua a una de las fuentes que habían repartidas en cada ruta. El agua potable es un bien muy accesible en Nubalión. Hacía ya dos noches que habían salido de casa de aquel repartidor, iban a un buen ritmo, ya divisaban la cara norte de los montes Arem.



Tras el ajetreo del viaje, inclemencias del tiempo, y todo tipo de imprevistos, parecía que se había enfriado la tensión sexual entre ellos. Aquellas dos noches, durmieron sin más, y antes de eso Alegra interrogaba a Balkar sobre su planeta. Parecía más interesada por Nubalión a cada momento que pasaba, él no podía estar más feliz por ello. Si despertaba la curiosidad natural por el conocimiento de aquella hermosura, habría más posibilidades de que volviese, o de que nunca se marchase… Era una locura pensar aquello ahora, pero no podía evitarlo, quería compartir la vida con ella. Él guardaba en secreto las palabras de su padre, pero no dejaba de repetírselas en la cabeza, "puede cambiar su mundo, y el nuestro". ¿Qué habría visto Cáciro, que él no alcanzaba a ver? Estaba claro que aquella humana era más que especial, y transmitía una positividad inabarcable. Pero su conexión con aquel conductor hizo que su padre se diera cuenta de algo, algo que a él se le escapaba. Tenía relación con un sonado caso del pasado que figuraba en sus estudios, pero sus padres no le habían dado acceso a la totalidad de los archivos históricos, por lo que aún desconocía muchos datos.



Hacía ya veinte años que estudiaba, pero era tal la cantidad de archivos, que haría falta una vida para conocerlos todos. Ni un apasionado de la historia como él, podría hacerlo más rápido. Cuantos millones de ciclos de historia, cuantos cambios y cuantos secretos escondidos al pueblo. Él no era partidario de los secretos de estado, pero era un hecho repetido en la historia, y solo los gobernantes tenían acceso a ello. Hoy en día sería impensable mantener en secreto hechos tan grandes como los que se escondieron en el pasado. La tecnología y la rápida difusión hacen imposible esa idea.



Alegra llenó los cuatro depósitos y los posó sobre el swaper, que lástima no poder usar aquel madero, pensaba frustrada, mientras Balkar se acercaba.



—¿Tan listos que sois y no inventáis nada con ruedas?



—Hace muchísimo que dejamos de fabricar "cosas" con ruedas, tanto que ni te lo imaginas. No es necesario, todo el mundo aquí es capaz de aprovechar la energía mineral.



—¡Ya me has fastidiado la fantasía! —exclamó con ironía— Yo que creía que era magia…



—Verás, en la química de ciertos minerales existe un tipo de isótopo potencialmente energético. Si se sabe estimular mediante ondas de energía, se convierte en una fuente energética muy poderosa. Tanto como para detener riadas, construir, mover grandes cantidades de tierra y realizar todo tipo de trabajos que puedas considerar manuales.



—¿Cómo, cortarte el pelo? —preguntó jocosa—. También estas guapo así, solo que no tanto.



—Jajaja, sí, cortarme el pelo también.



—¡Me asombra tanto este mundo…!



—Y más te asombraría si llegases a comprenderlo, a saber, el porqué de todas esas preguntas que te haces a cada momento.



—Si no fuera por mi familia, no volvería a casa, te lo aseguro.



—¿Por qué no...?



—Por qué no, ¿qué?



—Nada, déjalo, pienso en voz alta.



—Y ¿qué es lo que piensas?



—Nada importante, paradas que realizar —mintió.



—No me lo creo.



—Déjalo, Ale, cada cosa a su tiempo. Confía en mí, no quiero nada malo para ti, pero no se aprende todo en una noche.



—Eso es lo que me preocupa, que te confiaría incluso mi vida —suspiró ella, pensativa.



Prosiguieron la marcha hacia el norte tras aquel parón inesperado, y es que Alegra cada día que pasaba, más preguntaba.



No tardarían en llegar a las ciudades al sur del Golfo del Aris, y allí emprenderían rumbo noroeste, hacia Vergelne, ciudad desde donde se adentrarían en el desierto.



Unos kilómetros más tarde, justo antes de la hora de la comida, llegaron a las afueras de una de aquellas ciudades, y como ya iban prevenidos por las ventiscas, accionaron el botón de la tienda refugió y esta se desplegó. Pudieron comer dentro, no les apetecía volver a masticar tierra. Tras la comida, en aquel momento de tranquilidad, previo a la vuelta al camino, la curiosidad de Alegra le hizo preguntar.



—Y entonces, ¿cómo descubristeis que se podía aprovechar la energía de los minerales?



—Esa es una larguísima historia de hace mucho tiempo, Ale. Te lo resumiré, si te apetece y te interesa.



—Por algo te he preguntado... —afirmó encogiéndose de hombros.



—En el principio de los tiempos, eran los elfos los que atrapados y en situaciones donde peligraban sus vidas, comenzaron a notar ese poder. Al principio tan solo fueron unos pequeños impulsos que les permitían escapar de los horkos, sin llegar a matarlos.



—¿Orcos, has dicho?



—Sí, seres salvajes sin evolucionar, o más bien, de una rama evolutiva diferente.



—Pero, ¿Orcos cómo los de las historias fantásticas en la tierra?



—No, aunque haya coincidencias, nada que ver. Y voy a continuar, porque eso da para otra historia.



Alegra escuchaba atenta.



—Tras aquellos primeros ciclos, desde el descubrimiento, poco a poco todos los elfos del mundo acabaron por enterarse. Practicaban y entrenaban aquel don a diario, hasta llegar a controlarlo. Pasaron muchos ciclos más así. Incrementaron aquel "poder", hasta que, por fin, un cometa cayó en Nubalión, o eso se creé, pues no hay escritos de esos tiempos, solo relatos a posteriori. Ese cometa separó la tierra en dos grandes continentes, situó un océano entre ambos. Los pocos horkos que quedaron en éste que nos encontramos, fueron aniquilados por elfos organizados que, con la ayuda del nuevo poder, pudieron acabar con todos ellos. Aunque algunos quedaron en el otro continente, hoy conocido como Naturia. De ahí que se recibiera aquella catástrofe, y la que estaba por venir, como algo positivo, pues hasta ese momento la vida era una lucha constante contra aquellos seres.



—Vaya, ¿y esas varitas que lleváis los argos?



—Todo a su tiempo, te resumo generaciones, incluso milenios, no te impacientes.



La cara de Alegra era todo un poema.



—Pasados unos periodos tras el impacto, el planeta era inhabitable, pues todo se convirtió en una tormenta de polvo y oscuridad que mató a millones de personas. Poco a poco se apreciaron temblores en la tierra, hasta que llegó el momento en el que el mundo pareció estallar. Fue desde entonces que se empezó a relatar lo que sucedía mediante dibujos en la piedra. Piedra de los templos que se vieron obligados a construir para sobrevivir a aquel inhóspito mundo. La energía del núcleo de Nubalión, como se supo más tarde, colapsó, y mató entonces a la mitad de la población a causa de las ondas que irradió. Después de eso, emergieron haces luminosos hacia el cielo y el espacio en tres puntos de Nubalión, parecía que el planeta estallaba. Ese periodo, conocido como La Criba, duró una generación en la que el planeta se autodestruía y a la vez se limpiaba, pues fue gracias a esos haces de energía, que atrajeron el polvo y las tormentas, que entraron los rayos de sol cada vez más, hasta que al final no hubo polvo y CO2 en el cielo, y la poca vida que quedó pudo proliferar. Se creé que fueron las propias tormentas y el polvo lo que taponó aquellas grietas de las que emergían los haces de energía, a la perfección a mi entender, pues aquí seguimos —comentó guiñándole un ojo a Alegra, embelesada con aquella clase rápida de historia—. Llegado a ese punto, las sociedades crecían y avanzaban, los poblados pasaron a ser pequeños feudos y más tarde reinos. Pronto hubo quienes defendieron su legitimidad para gobernar a todos los demás, y se iniciaron conflictos interminables. Casi siempre elfos contra argos, por temas evidentemente raciales. Unos abanderados del exterminio de los horkos con su poder, y otros que sin sus ideas no se hubiesen construido templos en los que sobrevivir a la criba. Y así estuvieron generación tras generación, peleaban y se mataban entre ellos, por un gobierno que no existía, por unos "motivos" que no eran tales, y cada vez con más violencia. Argos y elfos se separaron durante milenios. Época oscura de nuestra historia conocida como Las Guerras Interminables. Se sembró mucho odio en los corazones, hubo muchas generaciones que solo conocieron sangre y polvo, odio y rencor. No son pocos los recuerdos que nos quedan de aquel lejano tiempo en el que fuimos monstruos los unos para los otros. El mundo está lleno de piedras grabadas y escritos antiguos que relatan aquella interminable oscuridad. Poco a poco, las familias más dominantes de cada raza se unieron, dando como resultado tiempo después, a una familia dirigente de cada raza. Los elfos se asentaron en lo que hoy conocemos como el Valle del Dragón, mi hogar. Los argos se hicieron fuertes en los montes Edén, y el mundo acabó de dividirse. En poco tiempo, cada cual construyó su fortaleza, en pie todavía tras tantísimos milenios y en perfectas condiciones. Una es Fuerte Edén, y otra mi casa, el Castillo Negro. Durante generaciones enteras, fueron los elfos los que mataban y vencían una vez tras otra a los argos, que se resguardaron en su inconquistable fortaleza del Edén. La peor familia de todas, la más cruel con diferencia, fue la iniciada por Draken junto a su hermano Miller. Éste último no tuvo descendencia, pero si el primero, quien fundó la casa más sanguinaria desde el comienzo de las guerras. Sus ejércitos, comandados por él mismo y más tarde por sus descendientes, mataron argos durante algo más de tres generaciones. El horror que sembraban a su paso no tenía parangón desde las épocas de los horkos. Se torturó a familias enteras, se obligó a muchos hijos a matar a sus padres. Y a padres a que contemplaran la tortura y violación de sus hijos hasta la muerte, por pura diversión. Fue en ese momento, cuando los argos apoyaron sin reservas a la familia que los lideraba en teoría, la casa Artanses, los más fuertes, inteligentes y preparados. Batallaron juntos, con idénticas derrotas y muertes de argos en cada una de las batallas. No se podía combatir un poder semejante con espadas y lanzas. Y una vez parecía todo perdido, una buena mujer, hermana de Artanses VI, se las ingenió para obtener la ayuda de una de las elfas de la casa Draken. La que extrajo los primeros trozos de hueso, conocidos como varitas. Con las cuales nosotros también podemos aprovecharnos de la energía mineral. Costó muchos ciclos dominar aquel arte. Pero con poca práctica aún, y la traición de aquella elfa a su propia casa, se puso fin a tan infame nombre. Acabaron con todos los hombres y algunas mujeres que se resistieron. Y ese es, Alegra, el breve resumen del por qué y cómo descubrimos que podíamos manejar semejante poder.



—Vaya...



Estaba asombrada y pensativa, era mucha la información que asimilar, y no era capaz de hacerlo en un abrir y cerrar de ojos.



—Tómate tu tiempo —le dijo mientras servía dos zumos digestivos de lima—. Cualquier duda, te la resolveré.



—Hombre, pues sí que hay algunos datos... que mejor me lo explicas.



—Claro, tú dirás.



—Pues algo que puede que no tenga importancia, pero me resulta curioso. Todas las casas las nombras con lo que parecen nombres propios, ¿es que no usáis, o no tenéis, el concepto del apellido?



—Pues sí que tiene importancia, sí. Hubo apellidos, por supuesto, así se continuaba el linaje familiar. Y precisamente por eso se acordó, generaciones después, suprimirlo. Fueron milenios de atrocidades, masacres, torturas y demás aberraciones, se podría decir que ninguna casa estaba libre de pecado, no existieron los buenos en Nubalión por mucho tiempo…



Tras la maldad de Draken y Draken ll se consiguió algo impensable, que su derrota se produjera con la ayuda, no solo de elfos, sino de su propia familia. Un rayo de esperanza afloró hacia una posible reconciliación entre especies, y para eso era necesario suprimir aquello que hacía referencia a un pasado para olvidar, de no ser así no hubiese triunfado el perdón. Y sí, tenían apellido aquellas familias, el cual se borró de los escritos. Dejó de ser una costumbre desde entonces. Ahora, como comprobarás, la cantidad de nombres es muy variada, se fortalece así la identidad de cada cual. Y en el extraño caso de coincidir, que pasa pocas veces, se utilizan referencias como, el biólogo, el pescador, etc...



—No dejas de asombrarme —le dijo, cautivada por aquella historia—. Y tras el impacto de aquel asteroide, ¿cómo pudieron los elfos eliminar a los horkos que quedaron en este continente? Si tras un impacto semejante no se podría sobrevivir en el exterior…



—Aquel impacto hizo del planeta una pesadilla durante mucho tiempo, pero los elfos consiguieron dominar aquel poder. Proyectaban cúpulas que evitaban la polución y demás. Hicieron partidas de búsqueda periódicas, para rescatar a quien lo necesitara y coger lo que pudieran necesitar. Resulta que, según algunos historiadores, en cada regreso decían haber matado horkos que salían a su paso, aportando en ocasiones pruebas como, por ejemplo, los colmillos. Pasó el tiempo, y gracias a aquellos haces de energía que limpiaban la atmósfera y atraían los vientos, pudieron salir todos cada vez más, hasta que consiguieron vivir de nuevo en la superficie. Según esos mismos historiadores, pudieron matarlos los elfos, o pudieron ser aniquilados por aquella incesante tormenta de polvo. Tras todo este tiempo, se sabe que en el otro continente sí sobrevivieron, tanto horkos como el resto de animales.



¿Afectó allí la tormenta tanto? ¿Mentían los elfos sobre sus hazañas? Nunca se sabrá.



—Y esos lugares, esos templos ¿se mantuvieron después?



—Siguieron en buen estado, se convirtieron en un refugio para forajidos, pero ciclos más tarde se derrumbaron. Tras varios terremotos quedaron sepultados. Yo no los he conocido, pero gracias a ellos se salvaron las dos especies, pues en Naturia no quedó ni una persona, todos pasaron a ser alimento de esas bestias.



—¿Por qué los nombras como templos?



—Pues, porque se guardó allí lo más sagrado del mundo, la propia vida.



—¿Y se sabe quién fue la elfa que traicionó a aquella horrorosa familia?



—Vaya, parece que te has preparado las preguntas. Quién diría que tan solo lo has escuchado una vez. Pues sí, se sabe con seguridad, todos los historiadores coinciden en ello, fue ella la que cedió el Castillo Negro a Artanses VI y Argenses IV, tras la muerte de sus padres y su hermano a las puertas del mismo, pero eso da para muchas historias más.



—¿Cómo se llamaba aquella elfa? Simple curiosidad.



—Por supuesto, hay que darle las gracias por aquel acto de nobleza, el único en un mundo de sombras y barbarie. Fue la hija de Draken y Elencir, homónima a su madre, hermana de Draken II, y tía de Draken III. Ella y su hija Elenir, fruto del incesto con su hermano Placencur, fueron las únicas del Castillo Negro que sobrevivieron.



—No puede ser un acto de nobleza traicionar a tus padres, hermanos y el resto de familia.



—Créeme, lo fue. Es un acto de nobleza cuando lo que traicionas es la crueldad más pura, la maldad personificada, sea o no tu familia.



—Cuanta crueldad se ha soportado aquí... parece imposible creerlo viendo lo que veo.



—Sí, pero así fue durante tanto tiempo que pareció una eternidad. Nadie hoy se puede hacer una idea de lo que fue aquello, pues no existían ni siquiera las capturas de imágenes, fotografías. Pero todos los que lo estudiamos somos conscientes de ello y de lo importante que es mantener el equilibrio.



—Siempre estaba ese concepto en boca de tus padres mientras discutíais qué hacer conmigo —expuso ella.



—No se trataba de qué hacer contigo, sino de cómo manejar la situación para que no afectase al equilibrio.



—Y hemos tenido que “morir” para no afectar al dichoso equilibrio.



—Desgraciadamente no quedó más opción, nos observaban, ya lo sabes. Lo que nadie se esperaba era que aquel conductor fuera originario del otro extremo de la comarca, eso ha sido un golpe. Pero no nos queda más que seguir adelante.



—Sí, eso no podemos evitarlo, nos queda un largo camino, por lo que cuentas.



—Sí, eso es lo único seguro por el momento.



Ambos se pusieron en marcha tras accionar el auto plegado de la tienda refugio.



—El implante ese del ojo, o algo así, que me dijiste... ¿duele? —preguntó mientras iniciaban el movimiento abrazados sobre el swaper.



—Ni te enteras —contestó Balkar, contento. Todo parecía ir sobre ruedas, como se decía en la tierra.






Capítulo 27



¿Y Esther?




Oskar despertó en la silla de su despacho el tercer día de los Alfares de Pentaduk, quinto periodo del ciclo. Le dolían todos sus huesos, no sabía cuándo había sido la última vez que durmió en su cama. Llevaba una amplia temporada durmiendo en los reclinables de la sala de convenciones o se su propio despacho, donde tenía un sofá. Aunque esta vez, como tantas otras, se quedó dormido delante de su organizador, en la silla. La pérdida de su mejor amigo lo había hundido y la única forma de no pensar en ello era trabajar. No hacía otra cosa, trabajo, trabajo y más trabajo, todo menos afrontar el duelo por la muerte de Balkar. Tenía un balance tan positivo que podría descansar durante dos periodos seguidos. Pero no lo aprovecharía, debía adelantar la instalación del prototipo en Inferne. El Consejo de la Musa acordó implantar el prototipo de aquella novedosa máquina cuando acabasen de construir las cuatro primeras y las hubiesen testado con los controles pertinentes. No eran más que captadores de humedad, aunque mejorados a un nivel que se creía inalcanzable. Hacía un par de noches que tenían problemas con una de las pruebas, no conseguían que las máquinas aguantasen las altas temperaturas que deberían aguantar instaladas en el desierto.



No conseguía dar con la solución al problema, pues lo ideal sería construirlas de algún material que permitiese semejante castigo. Esta mañana se reunía con la directora de investigación en la Facultad de Química para que le ayudara con aquel problema. Quería una solución lo antes posible, porque su idea era implantarlo alrededor de Inferne antes del verano, y acudir a dirigir la operación en persona, pues no solo había que instalarlas, también había que canalizarlo todo hasta los depósitos de la ciudad. Y eso no sería tan rápido.



Entró en el baño y se dispuso a asearse. Debajo de la ducha, mientras resbalaba el agua por su cara, se olvidó de todo, era el único momento en que conseguía evadirse de los problemas. Ni durmiendo lo hacía. En cuestión de media hora salió del despacho y se encaminó hacia la facultad de Química, había quedado con Erika a la segunda hora y apenas faltaban diez minutos, no le gustaba que lo esperaran, pero últimamente llegaba a todas sus citas entre jadeos.



La vio sentada en el pequeño centro social de aquella facultad, se acercó y mientras la saludaba tomó asiento.



—Buena mañana, Erika, pide lo que te apetezca que corre de mi cuenta, tengo muy buen balance este periodo.



—Pues me toca un zumo de mogas y un té rojo, es lo que más energía aporta a mis motores —contestó aquella arga, amiga de Tilio y Dailir.



Una mujer joven para ser directora de investigación, con apenas 29 ciclos. Pelirroja, de metro sesenta y cinco de altura, de buenas proporciones físicas, se podría decir que era una chica normal, con unos ojos castaños preciosos, rodeados por unas perfectas y largas pestañas.



—Y, dime, ¿qué te trae por aquí? ¿Pasa algo con tus maquinitas?



—Pues sí, ya que lo preguntas, un pequeño problema diría yo, que espero me ayudes a solucionar.



—Te ayudaré encantada, siempre y cuando pueda formar parte de la delegación encargada de la puesta en marcha en Inferne.



—Vaya, no te sales de tu línea... directa y sincera como nadie, es lo que más me gusta de ti.



—Ah..., ¿qué te gusto? —preguntó ella, pícara.



—Jajaja, mejor no contesto a eso para no comprometer el proyecto —se oyó que decía Oskar, confundidas sus palabras entre el ruido de las sillas de un grupo que se marchaba.



—A eso no contestarás... ahora, pero ¿qué dices de mi demanda?



—Pues, ¡qué eso está hecho! Me vendrá muy bien tu ayuda allí —contestó. Y con una sonrisa, le guiñó un ojo.



Él se sabía objeto de las miradas furtivas de Erika a cada oportunidad. Y, además, ella era la única que apartaba su mente de la desgracia de Balkar. Le gustaba estar con ella.



—¿Qué hay de la madera transparente?



—La mayoría de edificios públicos están construidos de ese material. Pero no es demasiado recomendable para estancias húmedas, y precisamente...



—Déjame explicarme, ¿no?



—Sí, sí, tranquila, explícate —concedió Oskar, casi de modo reverencial, al ver la agresividad en la decidida Erika. Así era ella.



—Sabes que se suprime la lignina, que es lo que otorga la pigmentación marrón a la madera, mediante una serie de químicos.



—Correcto.



—Tras ese proceso, se debe inyectar una consistente resina para soldar de nuevo las partes incoloras de la madera. Esa resina es ignífuga, cosa que hasta ahora nos ha venido de perlas en todo tipo de construcciones, incluso para los vehículos. Hace unas noches que probamos los compuestos de un nuevo tipo de resina que no solo es ignífuga, también es aislante y antihumedad, para construir en la costa y en las islas sin riesgo de deterioro. Pues bien, si me das un poco de margen, conseguiré mejorar tanto la propiedad en cuestión, como para que puedas fabricar un estanque si quieres —la cara de Oskar no podía irradiar más alegría.



—No te puedo garantizar nada, ¡pero cuenta con mi esfuerzo! —exclamó ella exultante.



—Te aseguro que ya cuento con ello. Y no es que te vendrás a Inferne, es que te deberé más que eso, una cena como poco.



—Me gusta la idea. Tú y yo —dijo picarona, tranquila por primera vez en toda la conversación.



—Eso está hecho, tú y yo. Ahora me voy que tengo mucho trabajo, pero espero verte pronto, y que sea un encuentro menos estresante.



Erika se ilusionó con aquella despedida, y ni siquiera se habían acercado. Tardó unos segundos en asimilar aquello, pero tras ese lapsus se marchó en dirección al laboratorio, tenía mucho que hacer. Oskar volvió a su facultad, a su despacho, lo suyo no era ilusión por Erika, sino por el proyecto.



Sus palabras al despedirse fueron más por provocar un empujón en el ritmo de trabajo de aquella arga, que sinceros pensamientos. Aunque no podía negar que se encontraba mejor en los breves momentos que compartía con ella.



◆◆◆

 

En el Castillo Negro, tras la comida, se encontraban reunidos Cáciro, Milenir y Rocante. En aquella reunión se debatía la posible implicación en la acusación sobre Balkar de dos de los elfos del poblado, Pélagos y Lorien.



—Según Dijo Ermil, su hijo estaba con sus amigos el día en cuestión y la noche de después —expuso Milenir, que junto a su hijo visitó el poblado elfo en la búsqueda de posibles sospechosos.



—¿Qué amigos? No se le conoce ninguno, según tengo entendido.



Era Cáciro el que hablaba.



—Mi hijo, me dijo en repetidas ocasiones que aquel elfo era demasiado solitario. Pese a estar siempre con "sus amigos", no se conocía más que a ese tal Lorien.



—Sí, así es. Y a ese Lorien lo vigilaremos de cerca, pues esta emparejado con una amiga de nuestras hijas.



—Lo sabemos, Lumilia es buena chica.



—Mi hijo ha organizado una vigilancia sobre estos dos desde hace algunas noches. Sabremos qué es lo que esconden, no te preocupes —dijo Rocante.



—Muchas gracias por todo vuestro apoyo, sois familia, ya lo sabéis —afirmó Cáciro agradecido.



—¿Dónde se encuentra Esther? Me parece raro que no esté presente —preguntó Milenir.



—Pues, pobre de ella, no podía soportar ni una noche más en su propia casa, recordaba a cada momento aquellos fatídicos minutos de horror, y tras meditarlo, tomó la decisión de marchar a su casa materna, al menos por un tiempo.



—Cómo me apena oír eso, aunque al menos no deja de estar en familia —se lamentó Milenir.



—Sí, por eso en Valle Aris, será más fácil superarlo. Pero dejemos que se entere la gente por su cuenta, tampoco quiero poner el foco sobre ella justo ahora, en momento de duelo. No hará apariciones públicas —sentenció Cáciro, en un claro intento por evitar posibles preguntas o llamadas inesperadas.



Se sentía culpable por engañar a sus amigos de esa forma, pero era un secreto tan vital que nadie debía saberlo.



Debatieron el resto de la mañana sobre las posibles implicaciones de aquellos elfos, y la identidad de sus contactos, algo que por el momento desconocían. Aunque por otro lado Dailir y amigos ya investigaban todo lo que podían.



Milenir y Rocante se despidieron de Cáciro a la hora décima de la mañana, y marcharon en su vehículo con rumbo noroeste, hacia su hogar, la casa calavera. Allí les esperaban sus hijos Dailir, Nerea y Enea. Qué suerte poder disfrutar de los tres, pensaba Milenir. No es que fuera suerte, pues corrían tiempos de paz y seguridad desde hacía más de dos millares, pero vivir una desgracia tan cercana te hacía replantearte la vida.



—Hola papás —saludó Nerea efusiva, al tiempo que abrazaba a su padre.



—Hola hija, ¿has recopilado todo lo que vimos?



—Sí padre, hace horas que lo hice, lo pasé al organizador.



—Perfecto hija, pues la próxima noche que me hagas falta te avisaré, no lo dudes. Habrás borrado los archivos de tu ocul, ¿verdad?



—Sí, padre, lo hice. No te preocupes.



—Perfecto, sería peligroso conservarlo.



Ella sabía que de peligroso no tenía nada, nadie le pediría un registro de sus archivos. Pero su padre no quería que dispusiera de aquellas imágenes de la cordillera roja. Era normal, fue algo embarazoso.



—Y ¿qué tal llevamos el seguimiento? —preguntó Milenir a su hijo.



—Perfecto, mamá, cuando tenga algo seguro te avisaré.



—¿No estarás haciéndolo tú?



—No madre, no puedo ponerme en esa posición, tranquila lo sé.



Su madre suspiró tranquila, no quería que descubrieran a ninguno de sus hijos espiando a nadie sin pruebas fundamentadas. Pero para conseguirlas habría que espiar, ¿y para qué sino estaban los amigos? Los buenos amigos.



La única que no hablaba era Enea, parecía tensa. Tenía la vista muy perdida, solo enfocaba hacia la ventana.



—Ahora viene Tilio a hablar conmigo madre, tiene novedades sobre el problema de Inferne, seguramente vendrá con Erika.



Enea ya lo presentía, era su instinto, y aquel amor que crecía inexorable, como un estanque bajo la lluvia.



—¿Y Lunia y Paolir?, ¿qué hacen? —preguntó Rocante a su hijo.



—Pues verás, padre, Lunia está algo ocupada y Paolir creo que, con su novia, esa tal Elenir. No se separan, se ha mudado con él a casa de sus padres.



Milenir exhibía su gesto de sorpresa ante aquellas palabras.



—¿No será muy precipitado?



—Sí, madre, pero no seré yo el que se lo diga, está loco por ella. Ni siquiera lo he metido en este embrollo, en el que nos metemos por necesidad. Y por cierto, ya saben que Lorien no es de fiar, se andarán con cuidado —le explicó a su madre con la vista en sus hermanas.



Y en ese mismo instante Enea abrió la puerta. Tras ella, a unos cinco metros, avanzaba ya Tilio, y como esperaban, venía acompañado por Erika. Aquella arga no le gustaba nada a Enea, los celos la invadían. Hecho que Erika notó, con aquel gesto de ceño fruncido y dientes apretados con el que la recibió tras el umbral de la puerta. Nada que ver con el que exhibió al paso de Tilio, embelesada por su rubia cabellera.



—Hola familia —saludaron casi al unísono al entrar.



Parecía estar ensayado. Algo que tensaba todavía más el aspecto de Enea.



—Hola hermano —devolvió el saludo Dailir, al tiempo que lo abrazaba—. ¿Qué tal todo por el C.E.I.?



—De maravilla, aunque parece que tu amigo Oskar confía más en Erika que en mí. Pero bien —afirmó con cierto sarcasmo.



—Pareces molesto, ¿es grave?



—No, pero Oskar me debe una explicación.



—Te refieres a él como mi amigo, ¿acaso no es el tuyo?



—Sí, sí, lo es, pero parece tan afectado por la muerte de Balkar, que no razona con claridad. Ya no entiende de amigos.



—Bueno, tranquilo por eso, que vendrás a Inferne, yo me encargaré —intervino Erika.



—¡A eso me refiero! A que tengas que decírselo, ¿no es capaz de invitar a un amigo y compañero de proyecto?



—Que no te quite el sueño. Sé con seguridad que se preocupa por ti, pero no está muy bien. No sé el tiempo que hace que no duerme en casa, todo se sabe en la Musa.



A Tilio no le dolía tanto el secretismo de Oskar, seguramente necesario. Lo que le dolía de verdad era que hubiese confiado antes en Erika que en él. Sin pensar en ese momento que la invitación a Erika se debía más a la necesidad que a la confianza…



Y mientras "discutían", las miradas de Tilio y Enea se cruzaban en aquel salón más de lo habitual. Y de ello se dio cuenta Milenir, que no le quitaba ojo a su hija. Cada una de las veces que se miraban, tan solo por un instante, se adivinaban muchos sentimientos, y muchos deseos. Milenir no tardó en comprender que su hija ya había intimado con Tilio, solo esperaba que aquello no distanciase la amistad con su hijo. Porque, a simple vista, aquello era irrefrenable. Si se desprendiera energía a través de la mirada, aquella sala hubiese estallado.



—Amigo mío, ¿conseguimos avanzar con esta investigación o qué? —preguntó Erika a Dailir.



—Pensaba que ibais a contarme las novedades de vuestro proyecto.



—Sí, y ya lo hemos hecho, ¿no? Está claro que si vamos a Inferne es porque hay solución.



—Sí, ¿pero es la esperada?, ¿sin mejoras?



—Lo siento mucho por mis amigos, de verdad, pero eso debéis consultarlo con Oskar, es el director del proyecto, y lo último que quiero es traicionar su confianza.



—No puedo enfadarme, no cuando sigues tan loable como siempre. Por eso se te quiere tanto, pese a tu carácter... jajaja —reía Dailir.



—¿Has visto? ¡Eso es comprender a una amiga! —le espetó ella a Tilio.



Pero éste estaba distraído…



—¡Ey! ¡Tilio!



—Eh..., dime. ¿Decías algo?



—¿Dónde estás, elfo? Parecías atontado mirando a...



—Bueno, chicos, no os enfadéis —intervino Milenir, salvando la situación—. Entre amigos no puede haber rencor.



—Ni secretos madre, ni secretos... —sentenció Dailir, con los ojos clavados en su buen amigo Tilio.



Tilio supo de inmediato que le debía mucho más que una explicación a Dailir.



Hablaría con él cuanto antes, en la primera oportunidad que tuviese para hacerlo a solas.






Capítulo 28



Regreso a Guiza



Lunia y Tomás se turnaban en su labor de vigilancia, esta tarde era él el que estaba apostado fuera de la casa de Ermil. Se vio obligado a ponerse en marcha por el movimiento de Pélagos, que se dirigía al norte del poblado. Avisó a Lunia de inmediato, en estos casos se relevaban a cada momento, evitaban así las sospechas. Lo siguió durante un buen trayecto hasta las afueras del poblado, por donde pasaba Lunia con su swaper. Era irreconocible, si no fuera por aquella vieja capa, la misma que Tomás le había prestado en la mañana. A partir de aquel punto fue ella la que se encargó de seguirlo, él iba un centenar de metros por detrás.



◆◆◆

 

Comenzó la tarde soleada en Vergelne, tal y como acabó el medio día. Pentaduk quedaba atrás, acercándose ya su última noche. Alegra y Balkar se decidieron a pasarla allí, en las afueras. Pese a quedarles toda la tarde por delante para alcanzar Inferne, temían quedar atrapados en medio del desierto de noche ante cualquier imprevisto. Les quedaban unas doce horas para que la oscuridad se cerniese sobre aquel paisaje. Una ciudad situada entre los últimos coletazos de vegetación y el desierto que aguarda a sus espaldas, el más árido y peligroso del mundo. Y tras debatirlo un momento, la propuesta de Alegra no fue denegada esta vez. Balkar accedió a pasear por aquella ciudad, también estaba harto de esconderse.



Los días anteriores fueron muy monótonos, solo avanzaban y dormían. Fuera por tantas oportunidades truncadas o no, pero se había enfriado un poco aquella relación antes de consumarse como tal. Demostraban aprecio el uno por el otro, pero sin haber llegado a desatar aquella pasión que encerraban sus miradas al inicio de esta aventura. Balkar era muy respetuoso, tal y como le habían educado. Y Alegra no era la "típica chica" terrestre, para los tiempos de libertinaje que corrían en aquel planeta azul. Por suerte o por desgracia, su relación se asemejaba más a tiempos de los bisabuelos de Alegra, cuando un hombre debía esperar y respetar a la decisión de la mujer, y no todo era tan rápido ni tan obvio como hoy en día.



Dejaron el swaper, con las provisiones que les quedaban, enterrado en las afueras, tal y como habían hecho las pocas veces que se aventuraron a pasear por alguna ciudad. Montaron ambos en el de Balkar, ella delante abrazada por él, como siempre, y pusieron rumbo hacia Vergelne. Una vez allí Alegra se percató de la semejanza de aquellas gentes con los bereberes del Atlas, sobre todo por las vestiduras y el moreno de sus pieles. Se quedó petrificada al ver a dos personas paseando junto a dos perros gigantes, cual leones imponentes de pelo negro. Ella sabía que había argos que hacían de esos pargos algo más que perros de trabajo, que llegaban a ser compañeros de aquellas bestias. Pero no había estado aún tan cerca de uno de ellos. De lo que tampoco se percató fue del rostro de Balkar, entristecido por el recuerdo de Furia y Justicia, sus fieles pargos. ¿Qué sería de ellos? ¿Habría podido su padre sacarlos de su encierro? ¿Se habría ganado su confianza? Tenía fe en que así fuera. Paseaban por un mercado típico de aquella zona. Paradas donde ofrecían todo tipo de productos, e incluso servicios. Había desde quien ofrecía pan de soleva y diferentes especias, hasta especialistas que se ofrecen para reparaciones domésticas.



Alegra quedó impresionada con la variedad de aromas allí presentes. No estaba acostumbrada a ninguno de todos ellos, con la salvedad de las mogas, la carne de nuto y algo de coffea que había probado. A su olfato se aproximaban ahora aromas frescos, dulces y otros fuertes. Unos le atraían y otros no, pero todos captaban su atención.



Se alejaron de aquel mercado, donde había mucha gente y no podían comprar nada. Llegaron al conocido vergel de la ciudad, que rodeaba a un pequeño oasis, el último reducto acuático hacia el desierto y el culpable de la propia fundación de la ciudad. Balkar quería mostrarle aquel impresionante recoveco. Aquel era el tesoro por el que se conocía a la ciudad. Fue acertada la decisión de implantar y conservar todas aquellas variedades alrededor del oasis, hacía ya centenares de milenios. Alegra quedó impactada al adentrarse por sus pasadizos, pues todas las entradas eran a través de túneles podados en la espesa vegetación que lo rodeaba. Parecía un muro de cipreses y hiedra.



—¡Qué pasada, Balkar! —exclamó.



—Te gusta, ¿verdad?



—¿Cómo podría desagradarme? Es un espectáculo de olores y colores.



—Y de sabores mi reina, y de sabores.



Ella estaba cautivada con tan hermoso paisaje, y para más emociones, aquellas palabras de Balkar. Hacía ya unas noches que la llamaba así "mi reina", y pese a no gustarle en un principio, ahora la emocionaba cada vez más.



—¿Son todo frutales? —preguntó ella.



—No, Ale, son frutales entre árboles de muchas clases. No lo son todos, aunque aquí se encuentran el 70% de las variedades frutales de mi mundo.



—Vaya... que delicia, ¿no? —dijo mientras clavaba su mirada en él.



La había vuelto a sorprender, despertando de nuevo aquella sensación de cosquilleo, ese calor que la inundaba cada vez que se miraban.



—¿Y ese verde de ahí? ¡Qué formas más raras tiene!, no parece comestible a simple vista.



—Se trata de un menjal, típico de la comarca de los Nubios. Sus frutas son llamadas menjas, son de un tono verde claro, como puedes comprobar, y de esos bultos en su superficie sale una púa invisible, de apenas dos centímetros. Se trata de una de las pocas frutas que generan esa autoprotección, pues la propia vida del árbol depende de la energía que extrae de ellas, por lo que no se puede recolectar más de un treinta por ciento. Acción nada fácil, pues esas púas que no puedes ver portan un veneno cuyo efecto principal sobre nosotros es la parálisis muscular. Y puede durar más de tres horas.



—¿Qué es lo que la hace merecedora de tal riesgo? ¿Tan deliciosa es?



—Ahora lo verás —aseguró Balkar al tiempo que cogía su varita.



Apuntó a la que le pareció más madura, y la hizo caer del árbol al ritmo marcado por el movimiento de su muñeca, y una vez en el suelo, las púas se tornaron visibles. La pinchó con el machete que siempre portaba. Tomó con los dedos las púas, las arrancó una por una sin pincharse, de forma segura. La peló, y enterró la piel con sus púas, de forma que los restos de veneno que pudieran quedar, se secaban bajo tierra. Le ofreció un pedazo a Alegra.



—Vaya, ¡qué rico y que fresco! —declaró encantada, tras probarlo.



—¿A qué te recuerda? Olvidando ese último frescor.



—Te lo iba a decir. Puede que tenga un sabor parecido al caqui, incluso en la boca, su textura parece…



—¡Exacto! Eso pensé yo, a la inversa, cuando probé el caqui. Y sí, si lo probaras verde encontrarías ese mismo amargor y aspereza.



—¿Sí? Qué curioso. Menos mal que está dulce —dijo ella, al tiempo que era abordada y rodeada por los brazos de Balkar, fundiéndose ambos en un apasionado beso lleno de la dulzura y el frescor de la menja. Se olvidaron del resto del mundo, algo que no conseguían desde hacía ya tiempo. Otro de los efectos de aquella fruta afrodisíaca, detalle que Balkar obvió a propósito. Fue difícil controlarse pese a estar en tan concurrido lugar a pleno día.



Los problemas fueron desterrados de su cerebro. Las hormonas tomaban el control. Alegra sentía un tremendo calor que la invadía entre los brazos de Balkar, y sin poder remediarlo, le mordió ligeramente la oreja. Acto que encendió todavía más al argo, que mientras tomaba con su mano derecha uno de sus prominentes pechos le dijo entre resuellos, “vamos a un lugar más tranquilo”. “¡Por fin!”, pensó ella…



Abandonaron el vergel con evidente prisa y cegados por el deseo, como adolescentes que no sabían lo que iban a encontrar bajo las ropas, como si fuera la primera vez. Subieron en el swaper, ella delante como siempre, notando la rígida excitación de Balkar. Al tiempo que se venció hacia atrás, volvió su rostro, y le lanzó una mirada más que sensual. Aquello no hizo más que aumentar la excitación del argo. Era imposible disminuir a su apasionado “amiguito”. En el trayecto hasta las afueras de la ciudad se diría que tan solo montaba una persona en aquel swaper, tan pegados iban que no pasaba ni el aire entre sus cuerpos. A cada metro que avanzaban, más presión ejercía ella con su trasero hacia atrás y mayor era la firmeza que sentía. No veía el momento de llegar al lugar donde tenían enterrado el swaper con la tienda.



—Para aquí mismo —le ordenó ella, apretando más todavía.



—Queda poco, es debajo de aquellos árboles —le contestó él con una mano acariciando sus pechos por debajo de la blusa.



Le besó en el cuello, desde atrás, se lo mordió después, provocando que esta se estremeciera. Ella subía y bajaba su cuerpo, con el consecuente roce en su más íntimo miembro. Aquello no se podía soportar, él sabía que no era debajo de aquellos árboles donde lo habían enterrado, pero le daba igual. Paró el swaper bajo los árboles. Bajaron, se besaron, y al tiempo que ella le quitaba la camisa, él la desnudaba de cintura para abajo. Agarró sus nalgas con aquellas grandes manos, ella le bajaba el pantalón. La tumbó en la hierba, sobre sus ropas. Se posó sobre ella, y la besó por todo su cuerpo, desde los senos hasta su cuello. Ella se estremecía, y cuando le mordió en el cuello, notó de nuevo su firme excitación cerca de su entrepierna. No podía aguantar más, estaba más que preparada, más que mojada. Lo agarró del trasero y lo atrajo hacia ella, consiguiendo que la invadiera. Fue más que placer, se sintió completa con aquel hombretón dentro de ella. Ninguno de los dos sabría decir cuánto tiempo pasó, pero allí desataron su pasión con el movimiento incesante de sus cuerpos, y disfrutaron como nunca lo habían hecho. Ninguno de los dos pensaba que se podría disfrutar tanto del sexo. Y así se quedaron, abrazados sobre la hierba, desnudos por completo y mirando el cielo. Acababa de culminarse el inicio de algo muy fuerte, o esa era la sensación que les provocaba aquel momento.



◆◆◆

 

—¡Te he dicho que no te acerques tanto! ¡Te va a ver! —Le gritaba Lunia a Tomás por el intercom.



Llevaban toda la tarde siguiendo a Pélagos, y no quería que los descubriera antes de saber dónde se dirigía.



Fuera donde fuera debía ser importante, pues daban vueltas sin sentido por el norte del valle, el tiempo suficiente como para asegurarse de que nadie lo seguía. Habían avisado a Dailir ante la excepcionalidad de aquellos movimientos, y este les dijo que los vería pronto. Ellos activaron sus localizadores y pusieron sus ubicaciones a disposición de éste a través de un grupo compartido entre los tres, creado para tales ocasiones desde que comenzaron aquella vigilancia. Tomás lo vio unos kilómetros más adelante, cerca de la entrada a la mina de oro de Cáciro, a las faldas de la cordillera roja. Charlaba disimulado con los trabajadores de la entrada, de forma que su presencia pareciera casual, pues su madre trabajaba allí.



Los vio pasar, Pélagos delante en solitario, Tomás unos cien metros más atrás en su swaper, y a Lunia no se la veía. Dailir podía ver su ubicación, y sabía por tanto que los aguardaba más arriba, querría retomar el seguimiento ella desde allí.



Tras unas dos horas de paradas estúpidas y sin sentido, y de vueltas por la cordillera roja, Dailir presentía el destino de aquel mal nacido. Se acercaban a un punto donde tendría que tomar la decisión de mandar a sus amigos a casa y seguirlo en solitario.



—Debéis volver al poblado. Uno de los dos irá a mi casa. Decidle a mi madre que estaré bien esté donde esté. Ella lo comprenderá.



—Ni se te ocurra insinuar que volveremos. Quiero saber dónde va ese desgraciado —replicó Lunia muy seria.



—Uno de los dos debe ir a mi casa, ¡es preciso! —exclamó viendo el cansancio en la cara de Tomás.



Y éste, ante el silencio de Lunia, se animó a hablar.



—Si es preciso, iré yo —dijo mirando a Lunia.



—Correcto, dile eso mismo a Milenir —exigió Dailir.



—Sí, tranquilo. Estarás bien estés donde estés.



—Correcto, y si te pregunta algo más, dile la verdad. Nos has dejado en la cordillera roja para acudir a decírselo, y no sabes a dónde vamos.



La cara de Tomás se tornó en interrogante, y de igual forma la de Lunia, que no alcanzaban a comprender el motivo de aquellas palabras.



Siguieron los dos solos a partir de aquel punto, y unos metros más adelante vieron como Pélagos se introdujo en una cueva en la montaña.



—¿Dónde va? —dijo Lunia.



—¿Recuerdas dónde nos bañábamos de pequeños, pese a la prohibición de nuestros padres?



—¡Vaya! ¡Aquel lago! No volvimos jamás allí. Está muy escondido en la montaña.



—Sí, exacto. Allí se dirige. Hazme caso, por favor. Vete a casa, no preguntes. Confía en mí.



—¡Ni de broma! No te voy a dejar solo aquí con ese elfo “conspiranoico”.



—No te preocupes por mí. ¡Vete! —exigió Dailir.



—¡Tendrás que obligarme! —contestó ella—. ¡No pienso marcharme! Y menos ahora que insistes tanto.



Dailir comprendió en un segundo que tendría que dar muchas explicaciones.



—¡Prométeme que no dirás nada de lo que vas a ver!



—Tranquilo, si no estás implicado...



—¡¡Promételo!!



—Ok, lo prometo.



—Y que no exigirás explicaciones a cada segundo. Ya te las daré con paciencia y a su momento. ¡Nuestro objetivo es seguirlo!



—Sí, de acuerdo —contestó, asombrada ante tanta intriga.



—Dailir, me estás asustado.



—No te asustes, pero preocúpate. Como bien recuerdas, no volvimos a tomar el baño ahí dentro, pero no por la dificultad de encontrarlo, más bien fue por la prohibición de mi madre.



Lunia no conseguía abandonar aquella expresión de incomprensión en su rostro.



—Lo que estás apunto de presenciar es secreto de Estado.



—Pero... No es posible. No se permiten los secretos de estado.



—Es secreto desde hace tanto que todavía estaban estipulados en las normas.



—¿Y tú, como lo sabes?



—Ya te he dicho que te daré las explicaciones en su momento. Ahora céntrate en el objetivo.



Perseguían a Pélagos, ya en el interior de la montaña, cerca del precipicio, cuando Lunia vio cómo se tiraba al vacío. Iban escasos metros detrás, en la oscuridad. Frenaron en seco, se asomaron por el borde de la roca, y Lunia se quedó petrificada al ver cómo desaparecía en el aire, en lo que parecía un remolino energético. Como tele transportado por un conductor. Lunia no conseguía encontrar una explicación a aquello. Fue Dailir el que la sacó de sus pensamientos, le quitó el swaper y lo escondió tras una roca junto al suyo.



—¡Salta conmigo! —exclamó cogiéndola de la mano.



Y ante la imposibilidad de frenarlo, tomó impulso, y saltó a la vez que su buen amigo. Cayeron al agua cogidos de la mano. En el momento que sacó la cabeza del agua supo que no era el mismo lago.






Capítulo 29



Un nuevo mundo



—¡Rápido, sal del agua o lo perderemos! —le ordenó Dailir a Lunia que, enfrascada en sus pensamientos, no nadaba a pleno rendimiento.



Esta salió lo más rápido que pudo y se secó mientras corría detrás de Dailir, que hizo lo propio. Un pequeño impulso de energía no bastaba. Seguían en Nubalión, pues canalizaban su energía, pero le costaba más esfuerzo de lo normal. Era una sensación muy extraña, aquella energía parecía diferente. Pero no había tiempo que perder en razonamientos, debían seguir a aquel desgraciado de Pélagos.



Unos metros más adelante lo vieron, caminaba delante de ellos hacia el final del túnel, por donde se colaba la luz. Dailir le hizo un gesto con la palma de la mano hacia abajo, para que siguieran poco a poco, sin hacer ruido. Lunia comprobó cómo se cerraba el paso tras la salida de Pélagos, y aquel túnel quedó a oscuras. Siguieron unos metros más con la poca luz que proyectaba Dailir, hasta llegar a aquel punto.



—¿Por dónde ha salido? —preguntó ella.



A lo que Dailir respondió con un gesto de silencio, mientras con la otra mano hizo que se abriera una grieta por la que de nuevo entró la luz. Quedaron cegados por un momento, el tiempo justo que tardaron en salir al exterior. Era ocho de Julio cuando salieron por la pirámide de Kefrén, las cinco de la tarde para ser exactos. La cara de Lunia era de absoluta estupefacción. Ante sus ojos había unas construcciones piramidales de piedra, viejas y muy mal conservadas. De una de las cuales emergían ellos. No tenía claro que fueran funcionales, desde luego no lo parecían. No tenía constancia de algo parecido, y no le encontraba sentido alguno. Desde luego no estaban en la comarca del Hierro, y ni mucho menos en la del Edén. Pero, los Nubios o los Niviseos, ¿para qué querrían aquello? No encontraba respuestas, por algo sería secreto de estado hacía tanto tiempo.



—Vamos, no te quedes ahí parada. No hay tiempo que perder —le espetó Dailir, mientras Pélagos se hacía cada vez más pequeño, alejándose hacía la gran pirámide. No había nadie por allí, ni siquiera un turista, aquello sorprendió a Dailir. No visitaba con asiduidad aquel mundo, pero recordaba muy concurrido el lugar.



Caminaron en dirección a su objetivo. En la carretera había un coche que lo esperaba, en el que subió tras una breve conversación. Dailir, ante la urgencia de la situación, se abalanzó hacia uno de los coches que pasaban por allí, unos cien metros más atrás, en la misma carretera.



—¡Por favor, llévenos! ¡Por favor! —gritaba al conductor, al tiempo que le mostraba un pequeño anillo de oro y sendos pendientes. Aquel hombre accedió a llevarlos de buen grado, ambos se apresuraron a subir al coche.



—¡Siga a aquel coche verde, aquel de allí! —le indicó Dailir.



Y así comenzó aquella persecución en dirección a El Cairo.



Lunia estaba tan sorprendida que no sabía que preguntar, ni por dónde empezar. Deseaba quedarse a solas con su amigo para saber más. Aquello era, sin duda, otro mundo. No podía ser Nubalión, pues la poca gente que veían caminaba, y no se veían swapers ni vehículos por ninguna parte. Iban todos montados en arcaicos vehículos con ruedas, e incluso se cruzaron con gente que viajaba en carros de tracción animal. Igual que nuestros antepasados hicieran con los Vacones y las Mulas, pensaba Lunia, visiblemente impactada.



—Vaya donde vaya ese vehículo, ¡sígalo! —ordenó Dailir.



Se comunicaba con aquel hombre en un imperfecto pero comprensible vitalés. ¿Cómo es posible, que aquella persona hablara la olvidada y simple lengua del Edén?, se preguntaba Lunia. A simple vista parecía más bien nubio, no alcanzaba a entender nada de lo que sucedía.



Siguieron por una senda marcada por un material duro y muy mal conservado por los golpes y el mimbreo del vehículo. Llegaron a un lugar deprimente, una aberración arquitectónica. Por su envergadura, se veía desde la lejanía.



De pronto el carril se vio tragado por construcciones a ambos lados, opacas, de colores, y a simple vista, de materiales varios. Lunia miró a través del cristal de aquel "car", como lo habían llamado, y por lo que alcanzaba a ver se diría que eran viviendas. El olor era horrible, y aquellos vehículos emitían humo por su parte trasera, algo perjudicial y prohibido. ¡Qué horror! ¿Cómo podían vivir así? No se lo podía creer. Muchísimas viviendas hacinadas, unas sobre otras, aquel olor y aquel paisaje... Había ropas colgadas desde lo que parecían ventanas o pequeños espacios en aquellas desastrosas fachadas. La contaminación era tal, que en ese instante comprendió a qué se debía la densa capa que se vislumbraba desde la lejanía, sobre tal horrenda aglomeración de viviendas. Y aquel incesante ruido, era perturbador e insoportable. Cada vehículo emitía un sonido, pitidos por doquier. Había lugares, a pie de aquellos caminos internos, que también emitían ruido y humos, donde parecía que la gente comía. Aquello era una locura sin sentido, un verdadero caos y una enfermedad latente. Lunia no podía estar más asqueada.



—¿No hay mascarillas en este lugar? ¡Este aire es veneno! —aseguró.



—Shh, te he dicho que ya te explicaré —acalló Dailir a su amiga, mientras el dueño del coche se giraba extrañado. Aquella mujer se comportaba de forma muy extraña, parecía hablar español. Pero físicamente se diría que era más "norteña".



Se la veía descolocada asomada a la ventanilla, impactada y molesta por todo. No parecía haber estado nunca allí, parecía incluso desconocer lo que era una ciudad. Entraban en la capital del país. Aquel viejo coche verde al que seguían parecía dirigirse al centro de la ciudad. No se habían percatado de nada, Dailir no podía perderlo de vista. ¿Qué habría ido a hacer allí? No parecía su primera vez. Y sobre todo, ¿cómo se habría enterado aquel miserable? Tan solo tenía preguntas sin respuesta, y eso lo frustraba. Debían saber dónde se dirigía y lo más importante, por qué.



Lo siguieron durante más de una hora, y lo que parecía encaminarlos hacia el centro, se convirtió en las afueras. Cruzaron toda la ciudad. Se detuvieron justo en el barrio Sheraton, entre la academia militar y el aeropuerto. Allí, Pélagos se apeó de aquella tartana verde y se dirigió a un bloque de pisos. Dailir hizo lo propio, tirando de la buena de Lunia, preocupada por el aire que respiraba. Le indicó a aquel hombre que los esperara, que tenía más oro. El hombre lo esperó encantado, extrañado ante tal ofrecimiento. Por lo que le había dado hubiese estado una semana de chofer privado, y aún le ofrecía más.



No podía creerse la suerte que tenía.



Siguieron a Pélagos a una distancia prudencial, pero sin dejarle mucha ventaja, pues debían ver en qué puerta se introducía.



Justo al llegar al bloque, tocó uno de los timbres, aquello sería un problema con toda seguridad, pensó Dailir. La puerta se abrió, dejando paso a aquel elfo, que se adentró en el edificio. Dailir corrió todo lo que pudo, y llegó justo a tiempo de parar la puerta con la punta del pie, asomándose poco a poco después, para comprobar, con alivio, que ya no estaba allí. Entraron en silencio, y una vez llegaron a los ascensores, vieron que uno de los dos se detenía en la quinta planta. Entraron en el otro y Dailir pulsó aquel número.



—¿Qué es todo esto? ¿Dónde estamos? Diría que hemos viajado al pasado, de no ser porque esas aglomeraciones nunca se han dado en Nubalión. Y no se ven elfos por aquí.



—Estamos en un planeta muy lejano, tanto que no pertenece al universo observable. Extrañamente está interconectado con Nubalión desde hace tanto que se especula con el dato. Te lo explicaré todo a su debido tiempo. Ahora es imperativo que no exhibas tanta sorpresa. En nuestro mundo hay conocimiento de la existencia de este, aunque sea solo por unos pocos que acceden a esos datos. Pero aquí nadie sabe de la existencia del nuestro. Y créeme, son muchos los que habitan este planeta. Una inmensa superpoblación.



—Y ¿por qué no lo remedian? —preguntó, refiriéndose a las épocas de restricción de la natalidad que sí se aplicaban en su mundo.



—Shh...



Se había detenido el ascensor y se abrían las puertas. Salieron de aquel triste cubículo a un corredor con varias entradas, que serían los accesos a cada vivienda. Entraba algo de luz por una ventana, Lunia supuso que aquellos artefactos del techo serían para alumbrar en la noche, que ya estaba cerca, pues eran las seis y media de la tarde y empezaba a oscurecer.



Se aproximaron a las puertas, una por una. Dailir utilizaba su intercom para captar las voces del interior, aumentando así su capacidad de audición. Hasta que por fin dieron con la voz de Pélagos, hablaba con otro hombre, también en la lengua muerta del Edén, como pudo escuchar Lunia con su propio intercom, a escasos centímetros de la puerta. A Dailir se le iluminó el rostro, tenía una idea.



Dejó a Lunia junto a la puerta para que grabase toda la conversación y llamó al vecino de al lado. Creía recordar, según su memoria fotográfica, por un fugaz vistazo a la fachada, que los balcones estaban separados tan solo por un muro fácil de sortear. Le abrió una señora mayor, detrás estaba su marido. Pudo convencerlos de que le dejaran pasar, soltando algo de oro, por supuesto. Y mientras aquel anciano examinaba las joyas, Dailir saltó aquel pequeño muro que separaba ambos balcones. Era muy poca la luz solar que quedaba, poco tardarían en accionar las farolas de la calle, por lo que pasó algo más desapercibido. Se asomó por la puerta corredera que daba acceso al salón, y allí estaba Pélagos, con aquel otro hombre, sentados en un viejo sofá. Inició de inmediato la grabación con su ocul, y se lo comunicó a Lunia. Las comunicaciones eran algo más lentas e imprecisas allí, pero ella lo comprendió. Aquellos minerales no se habían explotado nunca, por lo que la fluidez energética era más bien pobre.



—Estoy viéndolos, los.... grabando. Escóndete en la.... del vecino, donde he entrado.



Y se metió rauda en el salón de aquel matrimonio, tras contestar con un escueto, ok. Se veían mayores, pero muy contentos, observando las piezas y cadenas que Dailir les había regalado. Le daban las gracias a ella, sin importarles lo que hiciese su amigo en el balcón, o en la vivienda de su vecino. Lunia no comprendía aquel egoísmo por un puñado de metales, aunque alcanzaran para la energía básica del resto de sus vidas. No puedes anteponer la energía, por mucha más que hubiese sido, a la seguridad de un vecino, casi familia dada la proximidad. Aquellas personas eran despreciables, pensaba ella, con la esperanza de que fueran una excepción.



Allí paso un rato hasta que se escuchó la puerta de aquel vecino, seguido de una especie de despedida de Pélagos y un portazo. ¡Por la furia de un cabro, aquí se enteran de todo!, pensó, no hay ningún tipo de intimidad. Y en ese instante apareció Dailir de nuevo, diciéndole que se levantara, que no había tiempo que perder. Y se despidieron de aquellas gentes agradecidos, algo que no merecían, a ojos de Lunia. Bajaron por la escalera a toda velocidad, pues aquel ascensor ya estaba en la planta baja, y tras salir al exterior lo vieron caminar por la calle. Era de noche y a Lunia le extrañaba la cantidad de luz artificial que había en aquella ciudad, si es que se la podía calificar como tal. Se acercaron al vehículo del hombre que los esperaba, y fue Dailir el primero en hablar.



—Con lo que te he dado supero el valor de este viejo trasto, pero te voy a dar esto de más, me das las llaves y te marchas, por favor —ordenó, al tiempo que le daba una pequeña cadena de oro.



Lunia se quedó pasmada, no menos que aquel egipcio, al que le faltó saltar de alegría. Ambos subieron en aquel trasto.



—Pero ¿tú sabes pilotar esto? —preguntó asustada.



—Sí, mujer, no te preocupes —le contestó, al tiempo que arrancaba aquel viejo volvo negro.



Nada más ponerse en marcha, se dieron cuenta de que el elfo se metía en uno de los vulgares locales a pie de calle, donde se daba de comer a la gente. Dailir sabía que eran bares o restaurantes, dependiendo de su categoría. Aquel no era nada de las dos cosas. Sobre su entrada había un cartel luminoso donde se podía leer, ¡KFC, so good! Detuvieron el vehículo a pocos metros. Lo estacionaron en doble fila, desde donde podían ver la entrada.



—¿Me puedes explicar qué es todo esto? —preguntó Lunia.



—Estamos en la Tierra, así llaman ellos a su planeta.



—Vaya un nombre, tierra es algo muy genérico...



—Aquí hay buenas y malas personas, como en nuestro hogar, pero son todos de una misma especie, aunque también está dividida en razas distintas, como en Nubalión.



—Bien es sabido que la evolución es irregular, y muestra características propias en cada región geográfica. Pero... entonces… esa pareja de ancianos, eran "malas personas", ¿no?



—¿Cómo? ¿Pero qué dices?



—Dejan entrar a través de su vivienda a un extraño a casa del vecino. Vecino que debería ser como familia, por la cercanía y la ausencia de intimidad de esta forma de convivir.



—No es tan sencillo Lunia, pero esos pobres ancianos son buenas personas, te lo aseguro. Él tenía las manos destrozadas tras una vida entera de duros trabajos para tan solo llevarse un pedazo de pan a la boca. Era una casa pobre en lujos o decoraciones, porque les viene justo para... llegar a fin de mes, creo que lo llaman. Es un país pobre este en el que estamos, me lo explicó hace tiempo un viejo amigo.



—¿Final de mes? ¿Cómo qué tiempo? ¿Cuánto hace que vienes aquí? ¡¿Y no has dicho nada?!



—No he venido tantas veces. El que más se preocupó y el más preparado, ya no está con nosotros.



—Vaya... Balkar.



—Sí. No sabes lo bueno que era. No te haces una idea.



—¿Y has pensado en examinarte? ¡Debes estar contaminado por dentro! Esto es un estercolero. ¡El aire de aquí es irrespirable!



—No te preocupes, tan solo con volver a casa y pasar allí un tiempo, se elimina todo. El cuerpo es sabio.



—¿Y esta pobre gente? Están condenados...



—Sí, en muchos sentidos, pero hay una mayoría que merece la pena, que incluso nos podrían enseñar algo... Eso creía Balkar con todo su fervor.



—En realidad parecen iguales a los argos. Es algo increíble que dos mundos tan lejanos compartan esa peculiaridad.



—Si solo fuese esa...



—¿Qué quieres decir?



—Pues que compartimos tanto, que es más fácil contar las diferencias. No te haces una idea de lo que digo, deberías estudiarlo. Y por muchas razones, las cuales desconozco, debe seguir siendo secreto, Lunia. ¡Por la furia del cabro! ¡No debes decir nada de esto a nadie! ¿Entiendes?



—Sí, tranquilo. No diré nada.



Dailir suspiró algo aliviado justo cuando Pélagos salía de aquel KFC. Lo que no vieron fue el vehículo que se aproximaba a toda velocidad hacia ellos, hacia aquel restaurante americano.






Capítulo 30



Sentimientos encontrados



Aquel verano fue muy caluroso. Era una locura salir a la calle al medio día, con el sol en su cenit. Pero no sería recordado precisamente por el calor, sino por las pérdidas sufridas y las desgracias vividas, que no fueron pocas, y, por desgracia, no eran mejores las esperanzas. En lo personal, Ángel era incapaz de encontrar ni tan solo un atisbo de alegría. Iban a enterrar un ataúd vacío, y así no se podía hablar ni de duelo, ni de pasar página. Y para postre el mundo se había vuelto loco, enfrascado en una vorágine de amenazas y acusaciones. Los vientos de guerra habían barrido a la diplomacia, con difícil solución o impensable para la mayoría. Nadie hubiese pensado antes de aquel verano, que en los años que corrían y en una sociedad tan avanzada, podrían vivir algo semejante a lo que estaba por venir y todos creían ya inevitable. Pero todo aquello le daba igual a Ángel, suficiente pena y melancolía cargaba ya a sus espaldas. Eran las cuatro de la tarde del diez de agosto, un día como otro cualquiera de verano. Cuando salieron de su casa, en Villarreal, montaron en el taxi de la funeraria y se dirigieron al cementerio. En el vehículo iban Ángel, Tamara y Darío. La pena, el llanto y la frustración. El conductor encarriló la calle de la ermita, por la cual se llegaba al cementerio municipal. Calle que, en su tramo totalmente recto, dos kilómetros entre la ciudad y la ermita, alberga los chalets de algunos de los empresarios más exitosos de la zona. Uno de los lugares predilectos para pasear y hacer deporte hasta el hermoso pinar que rodea su ermita junto al río Mijares. En aquel tramo descansan los sueños de éxito de muchos, el sudor de otros, los muertos de la gran mayoría, y pronto, un ataúd vacío, aunque repleto de sentimientos encontrados. Tamara estaba hundida sin remedio, al igual que todos los demás, pero les quedaba un pequeño halo de esperanza. No habían encontrado cuerpo alguno, ni restos de él. Sabían que todas las investigaciones, de todos los países que participaban, indicaban que su hija había muerto en la explosión del túnel, bajo el canal de Suez, y por eso estaban más que abatidos, destrozados. Pero aquel pequeño resquicio de luz, aquella remota posibilidad, no los abandonaría jamás. Eso es lo peor de no encontrar el cadáver, toda una vida de incertidumbre y dolor, mucho dolor.



Llegaron al cementerio, el taxi se detuvo en la puerta, y tras la salida de la familia, esperó en el parking. Nada más bajar, y ante la presión de tanta gente, Tamara dejó aflorar las lágrimas que tanto esfuerzo le había costado aguantar durante el trayecto, entre gestos tensos y miradas huidizas.



Darío entrelazó su brazo con el de su madre, al tiempo que Ángel se acercaba y la abrazaba desde el lado opuesto. Y así avanzaron, despacio y entre lágrimas, hacia el interior de aquel lugar de olvido y recuerdo, envueltos por el sonido de unos ciento cincuenta pares de zapatos que seguían sus pasos. Alegra era muy querida en su ciudad y su familia, tanto paterna, como materna, muy extensa. Tanto Ángel como su hijo, no hubiesen organizado todo aquello, pero los padres y tíos de Tamara eran católicos, y consideraban que unas breves palabras de un cura y un ataúd sin sentido, ahogarían el dolor. Incluso podrían olvidar más rápido la pérdida de su nieta. Sin llegar a comprender, en su afán por ayudar, que eso era imposible. A Alegra no se la olvidaría, se la recordaría de por vida. Nadie que la conociera de verdad podría opinar lo contrario.



Entre tanta gente se encontraban por supuesto, José, Alejandro, Inma, Lucía, que empujaba la silla de ruedas de Clara, y Héctor y Paula, recién llegados del Cairo. Eran los amigos más íntimos, eran más que familia. La situación era tan extraña que alguno de los más ancianos se atrevía a acercarse para darles el pésame, pero la mayoría tan solo les ofrecían su apoyo y ánimos. El ambiente era tan incómodo que ni siquiera muchos familiares se tomaron la libertad de acercarse. Tras las palabras del cura, introdujeron el ataúd en el nicho asignado. Ángel estalló entonces en un llanto desolado, contagiando a su hijo, a la mayoría de los familiares y a todos los amigos, en especial a Clara, que en primera fila y en su silla de ruedas, se deshizo en lágrimas. Y es que Ángel jamás lloraba en público, era un hombre muy orgulloso. Fue Tamara la que no lloraba entonces por algún extraño motivo. Estaba ensimismada, repetía en su interior las palabras de su madre. "Debéis recoger su habitación". Ella no creía que aquello fuera católico. La esperanza que ella albergaba era algo mucho más católico que todo lo que hacían por olvidar a su niñita. Ella no pensaba olvidarla, y no pensaba tocar ni un solo detalle de aquel rincón de su casa tan maravilloso. Un pedazo de su hija que todavía seguía con ellos. Un lugar para la fe, eso sí era fe.



Al subir al taxi, después de toda aquella ceremonia, abrazos y lágrimas, Darío les dijo a sus padres que acudiría más tarde a casa. Se subió entonces al coche y, junto con todos los demás, incluida Clara, con la ayuda de Paula y Héctor, se dirigieron a la ermita. La misma carretera pasaba sobre el desfiladero del río Mijares, unos 300 metros antes, estaba envuelta por el pinar a ambos lados, con parques infantiles a la izquierda y un parking bajando a la derecha, por el cual se conectan ambos lados del pinar, a través de un túnel bajo la carretera. Más abajo de ese parking estaba la ermita, y más abajo todavía el río, la piscina municipal y el restaurante, detrás del cual solían pasar las tardes desde que eran adolescentes, al son del rumor del agua. Pero hacía ya un tiempo que preferían otra ubicación, la más alta del pinar, a la izquierda de la carretera, en una cueva al borde del desfiladero, donde se accedía por una pequeña senda. Desde allí se contemplaba el basto vacío que la erosión del cauce fluvial había ido creando. Se respiraba una tranquilidad incomparable mientras contemplaban el lado opuesto, con los pocos chalets que surgían de la vegetación, y el precioso puente de piedra. Todo con el resonar de esas notas líquidas que produce el agua al saltar el azud. Allí hablaban con libertad, sin reservas, en eso se fundamentó siempre aquella fuerte amistad. El segundo coche en llegar fue el de Héctor, con Paula y Clara, a la que llevarían allí en brazos si era necesario. Habían parado a por cervezas, hacía falta un trago para acompañar la charla que les esperaba. Meses atrás quedaba la última reunión con todos los amigos.



—¿Qué tal estás hermano? —preguntó por primera vez en el día Héctor a su amigo.



—No te diré que estoy bien, pero tampoco me he rendido —contestó Darío, mientras se abrazaban con los ojos vidriosos.



—No seré yo el que te sugiera tal cosa, pero sí te voy a decir que hay una alta probabilidad de que Ale se encontrara en aquel túnel.



—¿No afirmarás que estáis seguros al cien por cien?



—No, pero la cámara de la entrada grabó a ese tal Balkar con una mujer de copiloto.



—Nosotras mismas lo reconocimos, Darío —intervino Paula.



Y es que los testimonios tanto de Paula, como de Inma y Lucía, habían sido determinantes para la identificación de aquel sujeto, el conductor que el 24 de junio se adentró en el túnel Al Sahid Ahmed Hamdi, con el coche cargado de explosivos, en dirección opuesta a la comitiva presidencial de Jonhson. Seguramente por si fallaban los explosivos que había en el propio túnel. Suerte que el copiloto, miembro del servicio secreto, situado en el primer coche, fue rápido y acribilló a tiros aquel vehículo. La comitiva pasó junto a aquel coche, con dos cadáveres en su interior, el conductor y una mujer. Algo muy extraño, no suelen ser mujeres las encargadas de la lucha. Todo justo en el momento que comenzaron las explosiones. Una tras otra, hasta cuatro, de las que escaparon todos los vehículos menos el último, que fue engullido por el fuego y los escombros, quedando enterrado el tramo oeste del túnel, fuera del ancho del canal. Suerte que fue así, dijeron muchos. Otros opinaban que matar a Jonhson era el objetivo, y no provocar una desgracia en toda la región, inundándola con agua del mar.



Fue la primera vez que atentaban contra la vida del presidente americano y la tercera que lo hacían contra su yerno, Jared Thomson, que viajaba con él hacía El Cairo. Las repercusiones de aquel acto empezaban a ser más que evidentes un mes y medio después.



—Sí, reconocisteis a ese moro bastardo del demonio, pero no podéis decir que era mi hermana. ¡¡No podéis asegurar que era Alegra la copiloto en aquel coche!! —exclamó Darío enervado.



—No Darío, mi amor, nadie ha dicho eso —era Lucía la que intentaba consolar a su novio.



Tras aquella desgracia todo fueron duras pérdidas para aquel grupo de amigos, perdieron a Mónica, y Alegra estaba oficialmente desaparecida. Aunque el empeño de los abuelos por "pasar página" desembocara en aquel entierro, la investigación seguía en curso bajo un gran secreto, dada la importancia de la misma. Todo esto sin mencionar el daño irreparable sobre Clara. Pobre Clara, herida leve en el primer atentado, pero al borde de la muerte tras el segundo. Aunque también surgió el amor entre dos parejas. Y ese amor que nace en los momentos más oscuros, comienza fuerte y duro. Y así lo demostraban Paula y Héctor, y Lucía y Darío.



—Ya lo sé, Lucía —continuó hablando Darío, afligido, y negándose en rotundo a abandonar la esperanza. Esa esperanza que nunca podría abandonar.



—No os acuso de querer enterrarla sin pelear, nunca se me ocurriría, pero no pretendáis tampoco que la olvide. No lo podréis conseguir.



—Bueno, ¿y qué se sabe de nuevo sobre toda esta locura? —preguntó Inma a Héctor, en un intento por cambiar de tema. Mientras Lucía abrazaba a Darío, tras un trago de este a su "birra".



—Pues las obras del International Túnel Port Said están más avanzadas de lo esperado. Jonhson también ha comenzado a ensanchar el canal, y se instala en la zona con gran capacidad militar. Ha destinado allí a la mitad de su flota. Como ya declaró el jefe de su estado mayor, EEUU pasa a controlar la región, por tierra, mar y aire. Una vez inauguren el túnel será el único paso a través del canal, por supuesto bajo su control, ya que sellarán los demás pasos. El canal es ya de su propiedad por una de las cláusulas del contrato de compra de los terrenos para la base. Ellos solo serían los administradores del cauce tras su mejora. Pero una cláusula contempla que, en caso de atentar contra la vida del presidente en suelo egipcio, EEUU puede reclamar el control de la zona con plenos derechos. Y así lo ha hecho, como ya sabéis por los informativos. Y sobre todo por aire, pues un cuarto de su fuerza aérea ya está allí, a esperas de abrir más hangares y pistas en la base. Es incluso ridículo el momento en el que se encuentran —se aventuró a decir Héctor—. Han trasladado sus fuerzas a destino con tanta premura, que sin más pistas y hangares no hay maniobrabilidad alguna. Hay que mover veinte aviones para que despegue uno, pero las obras van a toda prisa, no tardarán en estar plenamente operativos.



—¿Y cuál es el fin de todo esto? Si se puede saber —intervino la pobre de Clara, sabiendo que entre ellos no había secretos. Lo que allí contaban allí se quedaba, al borde del desfiladero del Mijares. Siempre fue así.



—La respuesta obvia la sabes, el dinero. Pero sé que querrás un desarrollo, y creo que puedo aventurarme. Donald Jonhson ha conseguido lo que nadie pudo conseguir. Tiene el control del ochenta por cien del petróleo producido fuera de Rusia o Venezuela. Y me atrevo a decir, y ojalá me equivocara, que los venezolanos deberían rezar, por más inútil que eso me parezca. Tras este jaque mate, Petrov no va a permitir su ruina económica, y pasará a la acción. Está en juego el próximo objetivo, el gas y petróleo de Siria, aliado de Rusia, como Petrov ha demostrado estos años de conflicto armado en la región. China ha mandado ya quinientos cazas y bombardeos en apoyo a Rusia. No van a dejar que los americanos tomen el último trozo del pastel. Tras ese obstáculo, ¿qué frenaría a Jonhson? ¿Qué le impediría atacar a Rusia directamente?



—Las bombas nucleares que tienen los rusos y chinos —afirmó Paula.



—Sí, pero eso no es suficiente. Estados Unidos tiene un poder militar tan grande que le valdría con aislar a Rusia acabando primero con sus enemigos.



—El problema es China —afirmó, todavía cabizbajo, Darío.



—Exacto, ese es un factor con el que nadie contaba, creo que ni los americanos. Veremos cómo acaba todo esto.



—No muy bien por lo que parece —dijo José.



—No, la verdad es que no —era Héctor quien contestaba a todos, continuando con su relato—. Cada país del mundo, sin excepción, ha pedido a sus diplomáticos que regresen y se han cerrado las embajadas, sin contar los casos extremos donde se les ha expulsado, o peor aún, les ha encarcelado. Como el caso de los rusos en Washington, o los americanos en Moscú. Ambos países han encarcelado a diplomáticos del país contrario, con acusaciones de espionaje, y en ambos casos se va a poner interesante, ya que los rusos serán juzgados este mes y los americanos al próximo. Creo que Petrov quiere ver que hace su "amiguito" Donald antes de actuar.



—No creo que condenen a muerte a los rusos. No pueden ser tan descerebrados, como insinúan muchos medios de comunicación —intervino esta vez Alejandro.



—En 2014 se suspendió la pena de muerte en el estado de Washington, todo un hito, pero se acaba de aprobar en la cámara de representantes. Dirás que es pura publicidad y huecas amenazas, que no serán tan idiotas de iniciar la tercera guerra mundial, y yo te diré, Alejandro, que ojalá tengas razón, pero por el momento acaba de entrar en vigor de nuevo tras "capturar a los espías rusos", como dicen en la CNN.



—Vaya, los tiempos que tenemos por delante no serán una fiestecita según parece indicar todo el mundo —era Darío el que hablaba, cabizbajo todavía—.  Solo espero que, pase lo que pase, no nos afecte a nosotros, ni de forma directa ni indirecta, y que Alegra pueda vivir más reuniones como esta. A ella le encantaban los debates. Los debates y la verdad, sobre todo la verdad...



Y mientras Lucía abrazaba a su querido Darío, Héctor se les abalanzó encima abrazándolos también. Y así sucesivamente, hasta convertir aquello en una piña, y es que eso era aquella amistad, una piña. Hasta Clara, ayudada por Paula estaba allí debajo de todos, junto a Darío.



Es el tiempo el que te muestra la realidad, y los amigos que están a las duras, tanto o más que a las maduras, son los de verdad. Esa especie de amistad se refuerza día a día, como la corteza de un árbol.



Y así acabó la charla de aquel grupo de amigos en su lugar favorito de aquella, su ciudad, ciudad que no dejaba de ser un pueblo.



Héctor Y Paula iban a pasar la semana allí, pero debían volver a El Cairo. Lo habían destinado allí tras los atentados, aprovechando que ya estaba en suelo egipcio en aquel momento. Y sin olvidar que dio información muy relevante sobre un alijo de armas sin estar de servicio, lo condecoraron y lo ascendieron. Ahora era jefe de equipo. También había rescatado a Paula, con la que luego, para orgullo de España, protagonizó las portadas de medio mundo. Como el beso que simbolizaba el amor y la paz. Con titulares como, "Haz el amor y no la guerra", o "Un beso que detiene el tiempo". Aunque por desgracia solo durara cuatro días el amor en las portadas. El 24 de junio había estallado, con las consecuentes ruedas de prensa amenazantes por parte del presidente de los EEUU y de las respuestas de Petrov, lo que evaporó a aquel amor de las portadas.



El mundo se iba al garete, y Paula, aunque estaba enamorada pérdida, no quería volver a Egipto. El miedo y la tensión eran sensaciones ya habituales para la población de según qué países, y Egipto era uno de ellos. Había motivos sobrados para el miedo, pues no se frenó la matanza contra las instituciones o delegaciones americanas. Fue el día ocho de Julio, cuando atentaron contra tres franquicias de KFC y dos de McDonald's en El Cairo, provocando cientos de muertos y mandando un contundente mensaje a la población. "¡No gastéis vuestro dinero en beneficio de los yanquis!"






Capítulo 31



¿Civilización?



Al día siguiente, sábado once de agosto, Darío despertó en su cama, abrazado a su querida Lucía. Era más que habitual que se quedara a dormir con él en casa de sus padres desde que llegaron a España. Dada su soledad y la ausente relación con sus progenitores, hacía dos semanas que decidió mudarse con la familia de Darío. La acogieron como parte de la misma. Darío sabía que sus padres eran unos vividores, que se drogaban y vivían de fiesta en fiesta, nunca habían profundizado en aquel tema de conversación. Se preguntaba de dónde sacarían el sustento, cómo le habían comprado un piso a su hija y le ingresaban lo suficiente para pasar el mes. Se lo había preguntado en un par de ocasiones, y ella había reaccionado con evasivas, cambiaba de tema evidentemente molesta. Pero la curiosidad lo atormentaba. Desde luego era una bellísima persona, muy aplicada en sus estudios, y formal como pocas, pero tanta reticencia a contarle algo más sobre tan inquietante cuestión, no hacía sino aumentar su intriga.



Las habladurías en la “Uni” eran de lo más imaginativas. Que si era hija de un capo de la droga. Que, si su madre se dedicaba a matar a sus maridos, y usurpaba su fortuna. Que si eran un par de ladrones de bancos a los que nunca habían cogido. Cada historia más adornada que la anterior. Ella hacía oídos sordos, pero algo le avergonzaba de sus padres, y Darío se dio cuenta en El Cairo, tras salir del hospital. Muchas preguntas al respecto se hicieron por parte de los médicos, y una misma expresión para todas, la vergüenza. Vergüenza de sus padres, que no fueron capaces de visitarla cuando estuvo al borde de la muerte.



Bajaron a desayunar a la cocina, ella empezó a tostar rebanadas de pan y él preparó la cafetera grande, suficiente para los cuatro. Vivían en una casa en las afueras de la ciudad, justo en una calle paralela a la calle ermita. Una casa muy amplia, con 160 metros por cada una de sus dos plantas, y una terraza de idénticas dimensiones. No eran de los ricos del pueblo, pero podían considerarse afortunados.



Apenas diez minutos después de bajar ellos dos, bajaban sus padres por las escaleras, atraídos por el aroma del café.



—Buenos días, hijos —saludó su madre como siempre.



Lucía era como una hija para ellos desde su estancia en aquel hospital de El Cairo.



—Buenos días —contestó Darío.



—Siempre tan amable, buenos días Tamara —dijo Lucía, con el deseo de llamarla mamá.



—¿Qué tal habéis dormido? —preguntó Ángel.



—Bueno... más o menos bien, se podría decir —contestó Darío.



—¿Qué os parece si vamos a comer hoy los cuatro al Grao de Castellón?



—Bueno, no estaría mal.



—Sería fantástico, gracias —contestó Lucía.



Les gustaba ir a comer una paella de bogavante en familia, a un restaurante del puerto de Castellón especializado en arroz. Nada mejor para levantar el ánimo que una salida familiar. O eso pensaba Ángel.



Acudieron al restaurante sobre las dos del mediodía. Aquel típico día de agosto, soleado y caluroso. Ese calor húmedo natural en la costa, que hace que se te pegue la ropa al cuerpo, por poca que lleves. Insoportable para muchos.



Se sentaron en su mesa, la que siempre les guardaba el metre, pues eran clientes asiduos. Bajo la carpa del restaurante, con pequeños rociadores que hacían más llevadero aquel bochorno. Pidieron una paella de arroz con bogavante para cuatro, meloso, como le gustaba a Darío. Disfrutaron de una agradable comida, y tras la misma pidieron los cafés. Fue justo en aquel momento, cuando venía el camarero con sus cafés y la cuenta, cuando se acercaron dos individuos con cara de pocos amigos.



—¡Eh, tú! ¿No eres el padre de esa que explotó en Egipto?



—¡Fuera de aquí! —gritaba otro.



—Pero ¿vosotros de qué vais? —preguntó Darío a viva voz, al tiempo que se incorporaba.



—¡Tú cállate, niñato! —gritó el primero.



—¡Qué educación de mierda le habréis dado, que acaba explotándose!



¡Puta terrorista!



Fue en aquel instante cuando Darío, sin poder contener su rabia, le propinó un puñetazo en la cara al más próximo, y lo derrumbó. El otro avanzó para embestir a Darío, y recibió otro igual por parte de Ángel, con idéntico resultado. De inmediato acudieron dos camareros, el jefe, y algunos de los clientes. Ya no hacía falta ayuda de nadie, el tercero no protestó. Se limitó a ayudar a sus amigos.



—Lo siento mucho Ángel —se disculpó el dueño.



—No tienes por qué. No es tu culpa.



—Ya no podemos ni estar tranquilos. Solo faltaba esto —se lamentaba Tamara entre sollozos.



—¡Qué vergüenza de personas que no respetáis el luto de una familia! —le gritó Lucía al que todavía seguía en pie.



—¡Mi hermana no iba en ese coche, imbécil! —espetó Darío al primero.



Y marcharon de allí los cuatro, avergonzados, sin motivos para ello. Ignorantes hay en todas partes, pero aquello iba en aumento. Por culpa de los medios de comunicación, y de la propaganda que vendían, el odio no hacía más que crecer en Europa y en el resto del mundo. Aquel suceso solo era una miguita de pan en un océano.



Brutales reyertas se retransmitían a diario desde cualquiera de los países de la Unión Europea. Todo empezó en Francia y Alemania, pero se extendió a sus vecinos con mucha rapidez. Los árabes de Madrid tenían prácticamente vetada la calle. Las palizas eran continuas y los vídeos de las mismas corrían como la pólvora. El ser humano es despreciable y malvado por naturaleza, pensaba Darío. Su publicación en Facebook fue Trending Topic, y todo el mundo estaba de acuerdo con aquellas palabras, pero a la hora de la verdad, o nadie era sincero, o el mal vende más que el bien y eso es lo que se retransmite. Cosa muy probable. Hay un dicho muy cierto, si no sale en televisión, no existe. Es triste, pero es cierto. La televisión es un método muy eficaz en el control de la población, y se le daba un uso muy lamentable desde hacía años.



Llegaron al coche, y justo al abrir la puerta, ¡Clac!, un golpe seco en la cabeza, y a Ángel se le hizo todo negro. Darío que estaba detrás lo vio, corrió hacia su padre y ¡Pum!, recibió otro por la espalda, que también le hizo perder el conocimiento. Recobró la consciencia momentos después, tras escuchar su nombre algo lejano. Parecía Lucía. Y así era, allí estaba ella ante sus ojos, junto a dos enfermeros, preciosa como siempre, pero... un momento. ¡Tenía sangre en el labio!



—¿Estás bien, cariño? —preguntó mientras intentaba incorporarse.



—Tranquilo, siéntate, estoy bien —le dijo mientras acomodaba su espalda contra el coche, impidiendo que se levantara.



—¿Qué ha pasado? ¿Y mi padre? ¿Está bien?



—Sí, tranquilo, lo están curando. Tu madre está con él —le indicó, señalando una ambulancia que había a escasos metros.



Su padre estaba sentado en la parte trasera de la misma y su madre en pie junto a él. Había policía también. No sabría decir cuánto tiempo había pasado.



—¿Cómo te llamas? —le preguntó uno de los enfermeros.



—Darío, me llamo Darío. Esta guapetona de aquí es mi novia Lucía, y aquellos son mis padres —dijo señalando a la ambulancia—. Sé quién soy, dónde estoy y qué ha pasado, tranquilos. No he perdido la cabeza.



—Pues ha sido por poco —dijo uno de ellos.



—¿Qué es lo que tengo? —preguntó algo asustado mientras hacía la intención de tocarse. Cosa que el enfermero le impidió.



—Tranquilo, te llevaremos al hospital y allí te examinarán. Por el momento te suturaremos la herida. Esto te dolerá un poco —dijo mientras le frotaba la herida con una gasa.



Le pusieron catorce grapas, a cada cual más dolorosa, pues comenzaba a enfriarse la herida. Lo subieron a la ambulancia tras dejarle hablar con sus padres para comprobar que estaban bien. Lo de Ángel parecía leve, apenas un corte, y a su madre no le había pasado nada. Lucía se subió con él en la ambulancia, y se despidió del matrimonio.



—Hasta ahora.



—Sí, ahora nos vemos en el hospital.



Ellos iban con el coche de Ángel, aunque conduciría Tamara, por precaución. Allí lo examinaría un médico, para descartar que fuese algo más que un corte.



—¿Me puedes decir que ha pasado? Han sido esos indeseables, ¿no? —preguntó Darío a Lucía, una vez en marcha.



—Sí, han sido ellos. Le han pegado a tu padre y lo han derrumbado.



—Sí, eso lo he visto.



—De inmediato han aparecido los otros dos. Uno te ha hecho esta maleza desde atrás. Llevaban palos de golf. Yo he querido pegarle al otro y me he llevado un tortazo, de ahí este corte del labio.



—¡Hijos de puta! ¡Esto no va a quedar así! ¡Indeseables!



—Tranquilo, que no han podido hacerme daño. Tu madre ya había cruzado la calle pidiendo ayuda mientras tanto. Tres hombres y dos mujeres se aproximaron y se fueron corriendo como los cobardes que son. Minutos después estaban aquí la policía y la ambulancia.



—¿Se sabe algo de ellos?



—La policía ya los busca, los hemos descrito. No sé nada más.



—¿Me harías una foto para ver lo que tengo?



—Claro cariño, enseguida.



Le fotografió la parte trasera derecha de su cabeza, ahora rapada. La herida era brutal, pero más espantoso era la hinchazón morada, casi negra que la rodeaba. Alcanzaba el tamaño de una pelota de tenis.



Jimmy y Richard salieron de comer sobre las dos del medio día aquel once de agosto. Habían comido en el Hamilton, su restaurante favorito, cercano a la casa Blanca, y a seis calles del despacho. El bueno de Richard empujaba la silla de ruedas de su pareja. Aquel golpe fue muy duro. Un hombre de acción, acostumbrado a correr casi más que la propia vida, se veía postrado en una silla. Al cobijo de la soledad, Jimmy todavía lloraba casi todos los días. La mayoría de las veces por su invalidez, y otras por todo lo sucedido. Se acordaba mucho de Paula, con la que seguía en contacto por WhatsApp. Pero en público nada, era duro como un roble. Seguía un plan específico de entrenamiento, a parte de la rehabilitación. Aún estaba en forma aquel ex militar y guardaespaldas.



Richard, por su parte, seguía al frene, lo mejor que podía, de aquel bufete de abogados del que era socio mayoritario. Lo intentaba dirigir junto a sus socios, tras asignarle el "deber civil" de defender a los "espías rusos". Nadie quiso aquel caso, nadie en su sano juicio lo aceptaría. Pese a ser un apasionado de las causas imposibles, no fue ese el motivo principal. Mediante la escasa diplomacia que persistía, casi inexistente, los rusos habían conseguido hacer de aquello una caza de brujas a ojos del mundo, ante la ausencia de una defensa a la altura, y Jonhson se lo había concedido. Fue Richard, después de las innumerables negativas de los demás, el que, bajo la presión de la Fiscalía, accedió. Nadie quería tener en contra a la Fiscal del Estado. El creyó, o quiso creer, que fue astuto, en última instancia, al aceptar aquel caso.



Iban camino del despacho, Jimmy pasaba allí algunos ratos esquivando el aburrimiento y la soledad de su casa sin su novio. Más por la insistencia de Richard, pues él estaba a gusto con la exclusiva compañía de sus grandes daneses.



Jimmy lo quería muchísimo, era el amor de su vida, y el sentimiento era mutuo. Sin él, aquellos meses hubiesen sido un infierno. Le facilitaba la vida postrado en aquella silla. Lo apoyaba en todo, lo ayudaba en lo malo y disfrutaba con él de lo bueno. Cada noche se amaban sin reservas, y eso era digno de admiración en una sociedad tan homófoba como la estadounidense de Donald Jonhson. Aquel presidente había soltado las riendas del odio, del racismo, y de muchos otros oscuros sentimientos. Pero lo más importante para Jimmy era la risa, el humor, y Richard era un especialista, una sonrisa ambulante, un cañón de alegría que día a día le hacía olvidar en el entorno en el que se encontraban.



El despacho de Richard estaba todavía a unos quinientos metros, pero se veía ya desde allí. Un edificio acristalado en el 900 de la calle G NW, muy cerca de Pensilvania Avenue, de museos y edificios de la administración, como el Museo del Retrato, justo delante, o la misma Casa Blanca a unas diez calles. Ya veían el reflejo del sol en su fachada de cristal cuando escucharon gritos que provenían desde la avenida Pensilvania. Se giraron, para comprobar cómo se acercaba hacia ellos una masiva protesta contra los inmigrantes, sobre todo contra los árabes. La gente gritaba vergonzosas consignas como, ¡Immigrants out! ¡American proud! (¡Fuera inmigrantes, orgullo americano!). ¡Arabs are all jihadist! ¡They should not exist! (¡Los árabes son todos yihadistas, no deberían existir!) ¡Russians spies never will survive! (¡Los espías rusos nunca sobrevivirán!). Pero lo que más miedo le causó a Jimmy fueron los palos con los que portaban las pancartas. Muchos eran, a simple vista, bates de béisbol. Y él, que conocía el horror, sabía en qué se podría convertir aquella protesta.



—¡Corre, métete en aquella calle! —le exigió a Richard, mirando hacia atrás.



Temía lo que podría ocurrir. Había potenciado su estado de alerta tras los sucesos de El Cairo. Estaba convencido de que si hubiese estado más atento se hubiese dado cuenta de que los seguían, y hubiese reaccionado a tiempo. Pero eso nunca se sabría. Y cual milagro, Paula seguía viva, por lo que no se culpaba más que de su minusvalía.



Doblaron la esquina lo más rápido que pudieron, aunque no lo suficiente, y coincidieron con la horda de rabiosos manifestantes. El trayecto de aquellos descerebrados parecía alejarse de ellos, pasaban recto en dirección al despacho de Richard. Avanzaron sin brusquedad, alejándose de allí tranquilos. Jimmy suspiró. Menos mal que no se han fijado, pensó aliviado, pues la cara de Richard salía en todos los informativos como el traidor que defendería a los espías rusos. Y tras pensarlo un poco, se dio cuenta que, ¡iban directos al despacho de Richard!



—¡¡Richard!! —se escuchó gritar de repente desde atrás.



Se giraron, y tras unos segundos en shock, el miedo inundó sus pensamientos. Un miedo por amor abordó a Jimmy. Y a Richard le invadió el miedo más físico que jamás había sentido. Un grupo de unos diez se había separado de la manifestación y los había seguido. Alertados con seguridad por el rostro del abogado.



—¡¡Wow!! ¡¡Es nuestro día de suerte!! No nos vamos a conformar con romper los cristales de tu ventana —decía el que parecía el cabecilla.



—¡Mirad chicos! Un maricón traidor y su maridito inútil que no vale para hacer su trabajo. ¿A quién vas a proteger tú? ¡Perro marica! —espetó, alzando su bate de béisbol contra Jimmy.



—¡Ayuudaa! —gritó Richard sin poder continuar. Un golpe desde atrás lo tiró al suelo.



Jimmy no quería llegar a eso, pero no lo vio venir. Fue en ese instante, mientras bajaba el bate en dirección a su cabeza, cuando sonó un disparo. Aquel indeseable calló junto a la silla de ruedas. Y los demás se paralizaron contemplando a Jimmy, que pistola en mano los encañonaba.



—¡No mováis ni un puto músculo, ¡malnacidos! —ordenó mientras se giraba para comprobar el estado de Richard.



—¿Estás bien, cariño?



—Sí, tranquilo. Preocúpate de esos descerebrados —le aconsejó.



Volvió a mirarlos y comprobó que algunos querían huir. Pegó dos tiros al aire, y gritó.



—¡No se os ocurra, el próximo os atravesará la cabeza! ¡Ni siquiera pestañeéis! En pocos minutos acudió la policía al lugar. Y detuvieron a aquellos individuos, tras la declaración de la pareja y dos testigos que, tras verlo todo se ofrecieron a ello. Pero, aun así, a Jimmy lo detuvieron, hasta que un juez esclareciera lo sucedido. Acababa de matar a un hombre en plena calle. Le había reventado el corazón de un disparo certero.



Metieron la silla en el maletero, tras montar a Jimmy en la parte trasera con Richard, y marcharon hacia la comisaría. Fue allí, en comisaría, mientras esperaban a que le tomaran declaración, cuando Richard vio su edificio arder a través del televisor, mientras que Jimmy estaba esposado junto a un policía en el extremo opuesto de la estancia, contemplando la nada, con los ojos clavados en la pared.



—Pero ¿qué es lo que ha sucedido oficial? —preguntó Richard exaltado, señalando al televisor.



—Una manifestación que se ha descontrolado un poco.



—¿Un poco? ¡Pero si lo han quemado! ¿Y ustedes que hacían? —exigía explicaciones enervado.



—¡Ayudarte a ti, por lo visto! ¿Qué insinúas?



—¡Habéis permitido que lo quemen! ¡Sabíais que era una protesta violenta! ¡Y aun así la consentís!



—¡Esas son acusaciones muy graves, piensa lo que dices! Se cabreó el policía.



—¿Están todos bien? ¿Hay heridos?



—¿Y a usted qué le importa? ¡No es asunto suyo!



—¡Pues claro que o es! ¡Es mi puto despacho! ¡Yo trabajo ahí! Díganme, ¿hay heridos? ¿Están todos bien? —comenzaba a hiperventilar.



—Tranquilícese, lo primero es que se tranquilice —dijo aquel policía, mientras se levantaba de su asiento para darle una palmadita en el hombro.



—¡Déjese de ostias! ¿Cómo están todos? —Richard exigía una respuesta.



Tras aquellas semanas de disturbios por todo el país, con la muerte de musulmanes en mezquitas atacadas, tiros contra la vacía embajada rusa, y todo lo que se veía en la tele, el miedo lo había vencido. Quería saber si había muerto algún compañero. Y para aquel entonces Jimmy ya se había percatado de aquello, tras escuchar como gritaba su novio dese la otra punta de la comisaría. Lo miraba desde su posición impotente, pues no le dejaban moverse de allí. Había preguntado si podían decirle por qué se había enfadado tanto Richard, pero no obtuvo respuesta. Ambos se desesperaban. Richard, por su parte, no conseguía las explicaciones que reclamaba. Aquel policía lo había "retenido" en su silla sin contestar a sus preguntas.



Tras unos minutos de espera, que le parecieron interminables, apareció un oficial que parecía estar al mando.



—Pase a mi despacho, por favor —se dirigió a Richard.



Este accedió, y entró en aquel despacho de cristal, visible desde el exterior al no pasar las cortinas.



—Me informan que es usted el dueño del 900 de la calle G NW.



—No soy más que uno de los socios que lo alquilamos. Los propietarios son de un fondo de inversión.



—Igualmente, para el caso es uno de los dueños. ¿Cuántos empleados trabajaban hoy?



—No le sé decir ahora mismo... pero, ¿están todos bien?



—Verá, señor, por los relatos de una secretaria, sabemos que dos de sus jefes han muerto.



—¡¡Noo!! —el gritó de Richard resonó en toda la comisaría.



Jimmy pudo ver cómo se echaba las manos a la cabeza a través del cristal.



En aquella firma eran tres socios, Noah, Aiden y Richard. De ahí su nombre, Nodenrich lawyers. Acababa de quedarse solo al mando de aquel barco a la deriva, acababa de perder a dos buenos amigos.






Capítulo 32



Muerte y desctrucción



Dailir y Lunia salieron de aquel vehículo, cubierto de polvo y escombros, todavía en shock. No estaban heridos, pues se habían protegido con la poca energía que pudieron canalizar, la justa para salvarse entre ambos, el tiempo suficiente para no verse afectados por la explosión. Ellos todavía no eran conscientes del daño infringido aquel ocho de julio, pero estaban a punto de descubrirlo. Tras romper la puerta, abollada por la onda expansiva, para poder salir, contemplaron aquel horroroso e impactante agujero, donde antes estaba el KFC. Minutos antes vieron cómo Pélagos salía de comer. Y mientras se decidían a poner en marcha aquel trasto, como dijo Dailir, otro coche se acercó a toda velocidad hacia el restaurante. Se estrelló contra él, al tiempo que explotó. En su afán por la muerte, aquellos desalmados se llevaron por delante a varios peatones. Semejante realidad dejó sin aire a Lunia por un momento. Acto que quedó empequeñecido por la masacre que lo siguió. Ellos se salvaron por puro instinto. Hicieron toda la fuerza posible para protegerse al oír la explosión. En Nubalión aquel esfuerzo les hubiese proporcionado un grandísimo radio de autoprotección, allí apenas salieron intactos. El coche estaba destrozado. Ahora sí era un trasto, pensaba Dailir al girar la vista hacia él, comprobando lo cerca que habían estado de la muerte.



Avanzaron muy poco a poco en la oscuridad, casi paralizados por los gritos de horror de los supervivientes. La explosión había dejado sin luz el barrio al completo. Un panorama nunca imaginado por ninguno de los dos. Pasaron junto a una mujer sin piernas, parecía muerta, pero movía la cabeza de un lado a otro. El único hueco entre los jardines que había delante del KFC, por el cual pasó aquel vehículo que traía la muerte, estaba cubierto de cadáveres y personas con un pie en cada lado de la balanza.



—¡No avances más! ¡Mira! —le dijo Dailir, señalando al edificio sobre aquel agujero.



Lunia comprobó enseguida que aquello no duraría mucho, se resquebrajaba por momentos. Grietas que se ensanchaban, balcones que se desprendían, no tenían mucho tiempo. Uno de aquellos pedazos de hormigón acabó con la agonía de un herido que gritaba, aplastándole la cabeza. Lunia se asustó.



—¡Vamos, Dailir, rápido! —le exigió tomando una postura protectora.



—¡Ni se te ocurra! Aquí desconocen nuestra existencia. No podemos...



—¡No podemos dejar que mueran! ¡No me puedes pedir eso!



—¡No podemos interferir! Y tampoco será posible. ¿Recuerdas lo sucedido dentro del coche?



—¡No voy a dejar que mueran!



—¡No se te ocurra, Lunia! —le ordenó Dailir, al ver cómo tomaba impulso flexionando sus piernas.



Y pese a la insistencia de este, ya era tarde, su instinto decidía por ella. Lunia se impulsó, desde su posición de cuclillas hasta quedar recta por completo, para enfocar aquella energía hacia el edificio con sus brazos. Si hubiese realizado aquel esfuerzo en Nubalión, hubiese podido proteger a aquellas personas. Pero no estaban en su mundo, y allí le costaba mucho más canalizar la energía existente. El resultado de semejante esfuerzo no fue mayor al obtenido dentro del coche. Emitió un pequeño halo protector que alcanzaba a duras penas para su cuerpo, consiguiendo así desvelar su gran secreto a los heridos que la vieron resplandecer, con esas pequeñas lucecitas rojas a su alrededor, visibles en la noche. Dejando helado a más de uno de ellos, que creían alucinar. Tras aquel esfuerzo inútil, Lunia quedó agotada por completo, sin apenas fuerzas. Dailir se vio obligado a cogerla en brazos para abandonar el lugar a toda prisa. Lunia notaba que iba suspendida de los brazos de Dailir, estaba floja, no podría caminar. Unos doscientos metros más adelante paró, y la acomodó en un portal.



—¿Estás loca? ¡No nos pueden descubrir! ¡Y tú exhibiéndote!



—No he conseguido nada —afirmó con voz fatigada.



—¡Sí, has conseguido que te vieran muchos de ellos! ¡Si te digo que no hagas nada, limítate a no hacer nada!



—¿Desde cuándo es una dictadura esto?



—No hay tiempo para discusiones ni debates. ¡Puedes hacer añicos milenios de esfuerzo!



Y sus últimas palabras se confundieron con el enorme estruendo producido por la caída de aquel edificio. Ambos se quedaron paralizados, imaginando el horror que aquel sonido había ocasionado. Y así, mirándose el uno al otro, se vieron envueltos en polvo de nuevo. El polvo que llegó impulsado desde la zona del desastre. Había caído un edificio de viviendas de seis alturas, repleto de familias que no tuvieron tiempo de abandonarlo. Tras aclararse la vista, y comprobar que aquella calle se había tornado en un gris espeso, se sacudieron el polvo, y Dailir calló en lo más importante. Lo habían pasado por alto.



—¿Qué ha sido de Pélagos?



Los ojos de Lunia se abrieron de par en par, mostró tanta sorpresa como la exhibida por Dailir al preguntar. Entre el susto, el peligro, los heridos, y el horror de la muerte, se olvidaron por completo de Pélagos, que acababa de salir de allí antes de aquella catástrofe. ¿Qué habría hecho? No recordaban verlo herido. ¿Se habría salvado? ¿Dónde estaría ahora aquel indeseable?  Comenzaron a caminar en dirección opuesta al edificio de la calle Ankara. Rumbo al Sheraton Hospital caminaban muchos, y desde aquel punto partían las ambulancias. Hacia allí caminaban, por inercia, llevados por el instinto de seguir a los demás, sin saber hacia dónde iban. Una vez llegaron a la puerta del hospital se detuvieron, y contemplaron aquel caos indescriptible, en el cual residía un soplo imperceptible de orden. Se veían enfermeros y enfermeras en una eficaz vorágine de triaje instantáneo. Decidían lo mejor que podían y en fracciones de segundo, dada la cantidad de heridos, los que revestían gravedad y pasaban, los que debían esperar, y a los que se les atendía allí sin demora, en plena calle. Lunia quedó impresionada ante la rapidez, coordinación y efectividad de aquellas gentes, ante un acto tan traumático. Ella estaba paralizada, conmocionada y asustada. Aquellas personas se dejaban la vida por salvar a los demás. Hacia la "zona cero" se dirigían parte de los sanitarios, metiéndose bajo lo poco que quedaba en pie de aquel derrumbe, sin pensar en su seguridad, enfocados única y exclusivamente en salvar vidas. Lunia lo vio claro. En su mundo no existe tal horror, ni otras muchas cosas repugnantes de aquel mundo, y también hay malas y buenas personas. Pero lo que tampoco existe, es esa capacidad de sacrificio personal por el bien del prójimo, tanto como para dar tu vida…



Tornó su mirada hacia Dailir, como un resorte, y este, que ya la miraba, lo vio en sus ojos. Tras tanta imperfección, y tanto mal, había esperanza. Una esperanza tan valiosa, que quizás fuese imprescindible salvaguardar. Dailir leyó sus pensamientos a través de sus ojos, que en aquel momento eran como ventanas abiertas, y se alegró del análisis realizado por su amiga. Conclusión a la que él llegó hacía ya tiempo, con la ayuda de Balkar. Después de caminar por las calles sin rumbo fijo, observando aquel nuevo mundo, Lunia vio uno de aquellos sitios para comer. Y siendo honesta consigo misma, tenía hambre.



—Dailir, ¿podemos comer algo?



—Podemos, aunque necesitaremos dinero.



—¿Cómo? ¿Dinero? ¿Qué es eso?



—Aquí todo funciona con eso, a modo de intercambio. Son unos papelitos que representan valores diferentes.



—Pero, ¿y el coche?



—Lo adquirimos por oro.



—Pensaba que la energía...



—No puede ser por energía, ellos desconocen que se puede extraer.



—Y entonces, ¿cómo...?



—Aquí es un metal precioso. Lo gastan para decorar, y tiene un gran valor. En cierto modo el valor del dinero se rige por el del oro.



—Eso es lo que intercambias, ¿no?



—Exactamente, pulseras, collares y anillos. Los cojo prestados de la joyería de Rossil.



—Valor... pero ¿para qué? ¿Valor en qué sentido?



—Para que lo entiendas rápido. Aquí no se rigen por el beneficio a la comunidad. El beneficio que aquí impera es el particular, se gana y se pierde ese dinero, como se gana y se pierde la propia vida por él. Por mucho que les hagan creer que una ideología diferente o radical provoca el horror que hemos visto, el causante de todo no es otro que ese maldito dinero. Ese papel por el cual se dejan gobernar y dirigir, y por el cual doblegan a pueblos enteros.



—Pero, ¿cómo conseguimos eso para cenar? —preguntó, famélica como estaba.



—Espera, vamos a hablar con los tipos de aquella esquina.



Y ambos se acercaron a un grupo que fumaba en la esquina de la calle. Dailir les ofreció una pulsera de oro a cambio de dinero. Aquellos personajes inhalaban humo procedente de un objeto que se consumía a cada succión. Aquello estaba encendido, se llenaban de humo, y al parecer no solo la boca, ¡lo respiraban! Qué maneras de acabar con sigo mismos. Si ya le parecía una salvajada respirar el aire de aquella ciudad, aquello se escapaba a su entendimiento. ¿O contendría alguna propiedad aquel humo? ¿Los haría inmunes a todo aquel aire irrespirable…? Podría ser, tenía sentido… De inmediato, interrumpió a Dailir.



—Dame un poco de eso, por favor.



Y aquel egipcio le pasó el cigarro para que le diera unas caladas. Dailir quiso impedírselo, pero llegó tarde otra vez. Lunia aspiró fuerte, y llenó sus pulmones de aquel humo asqueroso, que casi la ahoga, ante la incrédula mirada de su amigo. La tos era incontrolable, era incapaz de respirar con normalidad, hasta llegar al mareo y casi al vómito. Dailir la cogió de los hombros para evitar que cayera al suelo. Ella, muy mareada, tiró aquel cigarro con desprecio y asco.



—¿Qué demonios es esto? —preguntó a su amigo.



Aquellos hombres se reían de ella.



—¿Qué pasa? ¿No sabes fumar, nena? ¿Qué pensabas que era, un dulce?



Estaba furiosa, se reían de ella a pesar de que casi se ahoga.



—Es la primera vez que fuma —explicó Dailir.



—¿No me digas? Jajaja —reía irónico uno de ellos.



—Anda, no te doy más por esta pulsera —dijo otro, ofreciéndole un puñado de billetes.



—O lo coges o me largo.



Dailir sabía que le daba una cantidad inferior al valor real, pero le era indiferente. Realizaron el cambio y se alejaron de allí en dirección a aquel sitio que había sugerido Lunia. El restaurante era el Bristo, y según se podía leer en el eslogan, servían comida italiana. Dailir todavía recordaba su primera vez en un italiano, la mezcla de sabores nuevos, las muchas variedades de sabrosos quesos, y las risas con Balkar… sobre todo eso. Qué tiempos aquellos, cuando descubrió aquel mundo acompañado de las bromas y la risa de su buen amigo. Semejantes recuerdos lo entristecían demasiado y decidió alejarlos de su mente. Se centró en Lunia y la cena. Entraron y pidieron una carta, ella observó aquel lugar con detenimiento, el olor era fuerte, incluso denso, en su opinión. Pero comenzaba a entender que ese mundo estaba cargado de muchos olores extraños.



—¿Qué te apetece?



—No lo sé, no tengo ni idea —contestó ella encogiéndose de hombros.



—Pero ¿qué basura de costumbre es esa de inhalar humo? ¿Qué sentido tiene?



—Y tú, ¿por qué has pedido eso?



—Pues... supuse que sería un tipo de vapor que los inmunizaba de tanta contaminación y humo que nos rodean —se explicó, inocente.



La risa de Dailir no podía ser más sincera y relajada. Contagió a su compañera y acabaron riendo ambos sin control, en aquella mesa del Bristo. El único momento de relajación en aquella aventura interplanetaria. Dailir pidió la cena, acompañada por dos refrescos de cola. Una vez servida, la explosión de sabores nuevos en su paladar, hizo que Lunia dejará de prestar atención a todo, para disfrutar del momento. Sobre todo, a lo rudimentario que era todo en aquel mundo. Muchas labores eran realizas por personas, algo impensable en Nubalión al estar automatizadas.



Mientras cenaban vieron en televisión las imágenes del horrible atentado contra el KFC, y otro que se había producido contra un McDonald's del centro de El Cairo, causando muchas más víctimas. Inmediatamente después informaban de otro más, y otro. En total fueron atacados dos KFC y tres McDonald's. Dailir no comprendía tanto ataque simultáneo, no podía ser que todo lo predicho por su buen amigo Balkar estuviera ya tan avanzado. No conseguía atar cabos. No sabía que todo era un cruel y sangriento mensaje a la población. ¡No gastéis vuestro dinero en empresas americanas! El dinero, como casi siempre, estaba detrás de tanto horror. De pronto subió el volumen de su intercom y prestó atención a lo que se comunicaba a través del televisor.



—¿Qué es ese aparato?



—Le llaman televisión, y es algo muchísimo más rudimentario a nuestros organizadores. Pero calla un momento, por favor.



Tras unos minutos de silencio, la miró a los ojos y le dijo:



—¡Tenemos que volver a casa! ¡Y tiene que ser rápido! Debo hablar con Cáciro.



—De acuerdo, pero ¿puedo saber qué sucede? ¿Qué has visto ahí dentro?



—Hace unos días hubo un ataque a uno de los líderes de este mundo. Balkar ya predijo algo parecido, pero no pensaba que fuese tan rápido…



Lunia estaba anonadada, no sabía qué podría ser, pero Dailir estaba asustado y eso no era nada habitual.



—¿Y qué pasa con Pélagos?



—No sabemos dónde está ese deshonrado elfo, nada más podemos hacer. Volvemos a casa.



Y tras acabar la cena pidieron al camarero que llamara a un taxi, podían pagarle con lo que le quedaba. Irían directos a Guiza.



La espera del taxi se hizo insufrible contemplando el televisor. Hombres, mujeres y niños mutilados por todas partes. Pedazos de gente esparcidos por el suelo. Otros fueron los edificios derrumbados. Lunia no podía creer que tal barbarie se hubiese multiplicado de aquella forma. Gritos y llantos, destrucción y muerte, sangre y polvo.






Capítulo 33



El capitán



Tomas había quedado con Tilio aquella mañana de los Elencir de Juse, sexto periodo del ciclo, concretamente, tras la segunda noche de Elencir. Como buen amigo, no quería ser impuntual, así que llegaba a su casa más bien pronto. Habían quedado a la segunda hora de la mañana y todavía quedaban treinta minutos para eso. Llegó frente a la puerta de tan solitaria casa y llamó al timbre. Tilio vivía muy tranquilo en aquella ubicación, cerca del cruce de la circunvalación del poblado argo con el camino del puente Blanco. Era la suya la única casa del lugar y por eso se permitía ciertas libertades.



Sonó el timbre media hora antes de lo esperado, para sorpresa de Tilio. “¡Dichoso Tomas!”, pensó mientras con urgencia se colocaba los pantalones.



—¿Qué no sabe llamar al intercom antes de venir? —preguntó ella, desnuda por completo, con sus firmes pezones, duros como piedras, más por la excitación que por frío, pues faltaba poco para el verano en el Valle del Dragón.



—Había quedado con él, ¡pero aún falta media hora! Aunque se me había olvidado, claro está —contestó él, mientras escondía su excitación bajo la goma de su pantalón gris de La Unión, equipo de Hunrik del Valle capitaneado por él.



—¡Rápido, vístete, no puede verte aquí!



Y aquella atractiva y excitante mujer, comenzó a vestirse ocultando su bonita desnudez, tal y como él tapó sus increíbles abdominales, al ponerse aquella camisa marrón, con el gran escudo de La Unión.



Sin tiempo para salir de allí, improvisaron una "solución".



A Tomas se le hizo larga aquella espera, y como buen amigo subió el volumen de su intercom, por si a Tilio le pasaba algo. Cuál fue su sorpresa al descubrir una voz femenina, y golpes contra la pared, en lo que adivinó eran tropiezos, en el urgente intento por vestirse. Aquel elfo se había enamorado, por muy increíble que fuera dada su promiscuidad. Enea era una decisión acertada, una maravilla de mujer, ética y moralmente correcta. A todos les agradaba aquella pareja, incluso a Dailir, que, tras hablarlo con su buen amigo, estaba contento de que fueran familia algún día. Enea, sin duda, había conquistado a un alma libre. Aquel compromiso de Tilio tenía mucho valor, nadie hubiese dicho que "sentaría la cabeza". La quería de verdad.



Se abrió la puerta, Tomas entró, y observó que su amigo había puesto el desayuno a hacerse, pues olía a coffea en la estancia.



—¡Buena mañana, capitán! —saludó Tomas, al verlo con la ropa de La Unión.



—Buena es, sin duda —contestó con cierto tono de humor. Gesto gracioso que desapareció de su rostro tras la pregunta de Tomas.



—¿Dónde está Enea? La he escuchado hablarte desde fuera.



Tilio lo miró serio e inquisidor, sentía violada su intimidad, pues con un volumen normal no se puede escuchar dentro de las viviendas. Subirlo para tal caso está prohibido por las normas.



—¡Tardabas mucho! Pensaba que te había pasado algo.



Tilio no sabía qué contestar, estaba muy nervioso, como nunca lo había estado. —¿Está en el aseo?



—No, te habrás confundido.



—Pero, ¿por qué la escondes si ya lo sabe todo el mundo? Sois la pareja del ciclo.



—No hay nadie aquí, Tomas. Te equivocas. No sé por qué piensas que la escondería. ¿Qué bobadas dices?



—No puedes mentirle a un amigo, Tilio. Siento haber violado tu intimidad, ¡pero os he escuchado!



Tilio le hubiese dicho que se confundía con la casa de al lado, pero la suya era la única casa del lugar.



—Vamos, Enea, déjate de bromitas y sal. No pasa nada por pasar la noche en su casa sin estar unidos.



—Venga, sírveme una coffea, Tilio, con mogas por favor.



—Tenemos que irnos Tomas, y no le busques tres pies al argo, no hay nadie. No sé qué habrás escuchado.



Tanta insistencia y naturalidad hacían dudar a Tomas, pero él estaba seguro de haber escuchado una voz femenina.



—Espera, un momento... no puedes ser tan Cabro...



Tomas se dirigió al aseo y abrió la puerta. Se quedó de piedra al comprobar quién se escondía allí dentro.



—¿Cómo puedes ser tan mezquino?



—No lo entiendes, Tomas, no puedes entenderlo. ¡Yo la quiero!



—¿A quién?



—A las dos. Quiero a Enea con locura, creo que nunca podré querer tanto, y ella lo sabe. Pero también la quiero a ella, y es verdadero.



Tilio siempre había escondido su lúgubre deseo por el sexo femenino tras palabras de amor. Aunque sus amigos sabían la realidad. Y eso era lo peor, Dailir es su mejor amigo, y Enea la hermana de éste. Tomas no podía creer lo que veía.



—¿Qué se supone que debo hacer yo ahora? ¡Sois mis amigos los dos!



Aquella espectacular mujer, aguardaba sentada en el butacón del salón principal, en silencio, pero sin mostrar vergüenza alguna. Era Cristina, la amiga de Auna y Habis, una de las argas más guapas del Valle. Su cabello era negro azabache, con mechas doradas que su varita se encargaba de renovar. De mofletes redondeados y rosados, y una perfecta dentadura, como buena dentista que era. Con ojos rosados, un color muy difícil de encontrar en argos. Y qué decir de sus curvas…, su físico tonificado, ya que es una gran aficionada al deporte. Y encima, no puede ser más simpática e inteligente. En cierto modo, Tomas envidiaba a su amigo Tilio, porque él había estado enamorado de aquella arga toda la vida, como otros muchos chicos del Valle, y Tilio la disfrutaba sin querer nada con ella, por mucho que escondiera sus instintos tras el velo del amor. Es imposible la procreación entre ambas especies, y muchas veces mencionó la cría de sus cachorros en un futuro, por lo tanto, estaba claro que era por placer. Y aquel placer se gestaba en el engaño entre amigos. Tomas tenía muchos motivos para contarle aquello a Dailir, aunque no se creía capaz de traicionar a un amigo, ni en el noble acto de destapar una traición. La primera en abandonar la casa fue Cristina, que se despidió de forma escueta, con tan solo un adiós. Salieron ambos amigos, montaron en sus swapers y se dirigieron a la casa calavera, ni siquiera desayunaron. Habían quedado con Dailir, y la tensión era latente entre ellos.



Tilio dudaba por el camino si decirle lo que antes habían callado. No sabía qué hacer, pero desde luego, no creía capaz a Tomas de delatarlo. Aunque no confiaba mucho en el azahar, y por eso se cruzó delante para detener el avance de su amigo.



—Tenemos que hablarlo —sentenció Tilio.



—¿Hablar de qué? ¿Qué te preocupa, que se lo cuente a Dailir?



—No puedes hacerme esto Tomas. ¡Quiero a Enea con todo mi corazón! No me veo separado de ella.



—¿Y cómo eres capaz de hacerle esto? Ya sé que los elfos sois más liberales, ¡pero ella no te lo haría a ti! Y si se lo escondes es porque no le parecerá bien. ¿Sabes lo mezquino que es esconder algo así?



—Verás, Tomas...



—No vengas ahora con el cuento del amor, que las quieres a las dos, y que todo lo has hecho por amor y demás sandeces tuyas. ¡Te conozco hace muchos ciclos! A mí no me engañas. Siempre has sido igual, pero ahora se trata de Enea.



—Deja que lo sepa por mí, por favor. Después se lo diré también a Dailir.



Tomas no esperaba aquella reacción, hay que ser valiente para confesar algo así a Dailir. Así que asintió, concediéndole a Tilio la oportunidad de dar explicaciones, aunque él no hubiera sido capaz de delatarlo…



Ambos continuaron su camino hacia la casa emblema de los elfos del Valle. La llamada de su amigo la noche anterior parecía urgente. Les abrió la puerta Milenir, que tras invitarlos a pasar les ofreció un refresco. Ya entraban en los meses de calor en el Valle del Dragón y el calor se combate mejor con un refresco que con infusiones.



—Uno de Mogas, por favor —dijo Tilio.



—Que sean dos —añadió Tomas.



—¿Cómo están mis viejos amigos? —era Dailir, bajando por la escalera.



Y tras los saludos correspondientes, con abrazo de Tilio incluido, abrazo que Tomas observó de forma diferente está vez, se dispusieron a escuchar de Dailir el asunto que los había llevado allí. Fue entonces cuando les encomendó que siguieran a Lorien de cerca. Lunia creía que era buena gente, y posiblemente tuviese razón, pero no terminaba de fiarse de él. Aquel elfo estaba muy unido al desaparecido Pélagos, y tras lo visto en la Tierra, era mejor no arriesgarse. Aquella vigilancia debería comenzarla Tomas en solitario, ya que Tilio había sido reclamado por Oskar para ayudarlo en el proyecto de Inferne. Llamada que se debía con seguridad a los consejos Erika, pues Oskar era receloso de protagonismo, y temía que las miradas se las llevara él. Y así lo explicó a sus amigos.



Hacía ya seis noches que Dailir y Lunia regresaron de la Tierra, y le contaron a Milenir lo sucedido. Las palabras exactas de su madre, tras el cabreo monumental que cogió al enterarse de que Lunia fue con su hijo a aquel mundo, fueron: "hablaré yo con Cáciro, ¡y que esto no salga de aquí!", orden que ambos siguieron a rajatabla.



◆◆◆

 

Habis y Auna viajaban en el vehículo familiar hacia el oeste, entre la cordillera Roja y los montes Palma. Auna escogió aquel camino para evitar pérdidas de tiempo a través de las montañas. Fue su padre el que les aconsejó viajar en el vehículo para pasar más desapercibidos, sin que las cámaras de las estaciones los captaran. Aunque el viaje hasta las diferentes ciudades de la comarca de los Niviseos era bastante más duradero de esa forma, era preferible la discreción. Su padre les había encomendado una tarea muy importante, justo tras escuchar a Milenir, que acudió a su casa con algún tipo de urgencia. De eso hacía ya seis noches, y ahora estaban cerca de su primer destino.



Los Niviseos, igual que los Nubios, no tienen el concepto de capital ni de Consejo de ningún tipo. Su organización se basa en la cooperación y la buena intención, y de forma irremediable, no hay una familia dirigente, son varias, siempre los más poderosos. Aunque la última decisión siempre recaía en una de esas familias… Habis no encontraba muchas diferencias entre ellos, pese a ser muchas en teoría. En cuestiones de ámbito mundial, se asocian a las decisiones de la comarca del Hierro, de igual forma que los Nubios lo hacen con el Edén. El objetivo de ambos era convencer, al menos a dos de aquellos líderes, de que participasen de algo por primera vez en la vida. Algo harto difícil a simple vista. Auna, de hecho, no confiaba en el éxito de aquel viaje.



La primera de las ciudades se hizo visible en el horizonte desde su vehículo, que circulaba a quince metros de altura. Ellos esperaban que aquel discurso que habían ensayado durante el trayecto surgiera el efecto deseado.



◆◆◆

 

El estrés de Oskar era desbordante aquel caluroso medio día de Juse en Inferne. Tenían que acabar las canalizaciones lo antes posible y no veían la manera de adelantar. Ya hacían turnos rotativos para no parar en los descansos y las noches. No daban abasto. Habían llegado a un acuerdo con Rodrik, quien aceptó su iniciativa. Él aportaría la energía necesaria y los operarios a cambio. Operarios que desatendían sus labores por aquel proyecto, con la consecuente presión social que aquello generaba. A la gente no le importa lo que esté por hacer, solo hacen hincapié en lo que se queda por hacer. Todo con la condición de que estuviese a pleno rendimiento para la final del campeonato cíclico de Hunrik. Final que este ciclo se celebra allí, en su estadio, la Duna. Oskar sabía lo difícil que iba a ser cumplir el plazo. Tan solo faltaban siete noches para la final, y aunque le costara admitirlo, Erika tenía razón, Tilio era necesario. Allí debía de estar, al menos uno de los gobernantes de la comarca, para supervisar las obras. Oskar era, por ahora, el mayor responsable sobre el terreno, y se sentía muy presionado. Él era director de investigación, no un dirigente de toda una comarca. Pero pese a todas las presiones, lo llevaba bastante bien, en parte gracias al apoyo de Erika. Un apoyo, en ocasiones, más sexual que moral. Y él se dejaba llevar por los deseos carnales de aquella pelirroja, con mucho gusto. Compartían casa en la árida ciudad. Fue ella, por supuesto, la que se abalanzó una noche a sus brazos, entre solejas y vino de pera. Fue la noche que llegaron a Inferne. Tras alcanzar un acuerdo con Rodrik, lo celebraron bien. Creían haber triunfado antes de empezar, pero, ahora se daban cuenta de lo arduo que se hacía cumplir aquel plazo. No mantenían la alegría de aquella noche, pero sí mantenían sus íntimos revolcones. Les despejaban la mente.



Justo después de comer llegaba el supersónico del Valle del Dragón. Era un “rojo”, se les llamaba así a los que recorrían largos trayectos sin paradas, no por el color del mismo, sino porque aquellos primeros supersónicos de largo trayecto, terminaban con sus imanes así, al rojo vivo. Gracias al sistema de refrigeración se habían ahorrado muchos sustos. En aquel llegaba Tilio, Oskar lo sabía por Erika, que fue la que estuvo en contacto con aquel elfo desde que salieron del Valle. Tilio acudía por la llamada de Oskar, que, como director del proyecto, requería su ayuda. Fue Erika la que se lo comunicó, y Oskar se vio obligado a pedírselo, ante la negativa de este. Argumentó que debía ser el jefe quien se lo pidiera. Oskar cedió por pura necesidad, pues no solía ceder con gusto. Era orgulloso, pero le hacía falta aquel elfo y su carisma para imprimir más alegría en los operarios. Porque, a su pesar, el capitán de la Unión, uno de los equipos finalistas, era algo más que carismático.



Aquel supersónico llegó a la hora prevista, y allí estaba Erika para recibirlo en la estación.



—¡Sí que se toma en serio la final el capitán! Llega al estadio con siete noches por delante —bromeaba “la pócimas”, como a veces la llamaba él por su trabajo como directora de investigación en la facultad de química.



—No creo que pueda quedarme mucho tiempo, tengo que preparar la final y algunos asuntillos que he dejado a medias en el Valle…



—¿Acabas de llegar y ya estás a la defensiva? Joder Tilio, relájate macho.



—¡Es tu novio el que no quería que viniese! Con lo buenos amigos que somos.



—¿Cómo que mi novio?



—Las noticias vuelan. ¿Crees que no se sabe en el valle que compartís casa?



—¡Pues sí! Y me da igual quien se entere, pero no mezcles cosas. Has venido porque has querido, no porque te lo pidiera él. Querías venir desde un primer momento.



—He venido porque lo pediste tú. Hacer que me lo dijera él solo fue para tocarle las narices, ¿me entiendes…? Y sí, quería estar durante todo el proceso, pero no sabía que coincidiría con la final.



—Ojalá Tilio, ojalá que esté listo para ese día.



—¿Tanto queda por hacer?



—Vamos, acompáñame y te lo enseño.



Tras subir en sus swapers, Tilio la siguió hasta el lugar donde habían instalado el acumulador, una balsa subterránea donde se almacenará toda el agua producida por aquellos súper condensadores, desde donde se distribuirá a toda la ciudad. Tilio se guardó de llevar consigo el pañuelo negro, una prenda que casi todo el mundo gastaba en Inferne para evitar tragar arena con las ventiscas, no en el interior de la ciudad, pero si en las afueras o si circulas en tu swaper. Escogió el color negro opaco, igual que la capucha de su sudadera, que escondía su rubia y rizada melena, de forma que pasaba completamente desapercibido, y evitaba así la avalancha de fans para grabarse con él. Algo tedioso siempre que salía del Valle del Dragón, donde estaba acostumbrado a camuflarse.



Lo primero que vieron fue la parte que ya estaba terminada. Después recorrieron uno de los tramos sin acabar de la canalización que unía los súper condensadores con el acumulador. Tilio quedó perplejo con lo mucho que quedaba por hacer para unir aquel tramo.



—Pues los cuatro están igual de retrasados —dijo Erika.



Porque al situar en diferentes puntos aquellas máquinas, por ser más eficaces, eran necesarios cuatro conductos hasta la balsa.



—¿Y vuestros ingenios, están instalados?



—Sí, a falta de la puesta en marcha.



—Si los cuatro están tan verdes, queda mucho por hacer, Erika —afirmó él con preocupación.



—¿Y para qué crees que te quiero aquí? Debes salir ahí y empujar a estos operarios que se quedan sin energía día tras día. Tienes que aportarles una motivación extra.



—¿Quieres que lo dirija yo? —preguntó en tono jocoso.



—No, pero sí. Debe parecer que lo diriges.



—Esto no le va a gustar a tu novio. Jajaja. —reía a gusto aquel elfo.



Y se marcharon hacia la ciudad, a indicarle en cuál de los descansillos se hospedaba.






Capítulo 34



Noche en el infierno



Alegra y Balkar habían decidido pasar un tiempo en Vergelne. Fue una decisión improvisada, se dejaron llevar por su recién descubierta pasión carnal. Aquel paréntesis duró nada más y nada menos que siete noches de relax, todas menos la última de ellas que fue un calvario en el desierto, la peor de sus vidas hasta ahora. Por más que lo tuviesen planeado, aquel viaje a través del Inferne no duró lo previsto. Entre ventiscas y tormentas del desierto, no tuvieron más remedio que acampar muchas veces. Porque en una tormenta del desierto, la arena se te clava en la piel, y puede incluso provocarte la muerte a través de los ojos y las vías respiratorias. Para impedirlo era necesaria una cantidad de energía de la cual no disponían. Era Balkar quien la canalizaba con su varita, y ya iba ocupado desplazando los dos swapers. Así que, sin más opción, debían acampar cada vez que se volvía insoportable. Tras reanudar la marcha, la décima vez que plantaban la jodida tienda, sabían que pasarían la noche envueltos en una pesadilla, pues habían transcurrido ya los dos descansos y eran las once tras la siesta. Tan sólo quedaba hora y media para la noche, y poco podrían avanzar en ese tiempo, debían adelantar todo lo posible. La oscuridad les sorprendió a escasos cien kilómetros de la ciudad a la que tanto les constaba llegar. Se vieron obligados a plantar aquel refugio, porque las temperaturas caían hasta -21°C en la noche. El mismo refugio donde se resguardaban, parecía más bien una broma bajo las tormentas. Dentro de aquella tienda estaban más o menos seguros, pues la aseguraba Balkar impulsando sus anclajes de acero a una gran profundidad. Así podían confiar en que ni las tormentas podrían arrancarlos de aquel suelo arenoso.



Una vez preparado todo de nuevo, acto que por repetitivo se volvió desesperante, se dispusieron a cenar. Contaban tan solo con un sorbo de agua para cada uno, suerte que la comenzaron a racionar en su tercera parada. Creían correr peligro de deshidratación, a tan solo cien kilómetros de su destino. Cenaron tranquilos, sin beber ni gota, pues ambos reservaban su último sorbo hasta que fuera absolutamente necesario. Además, comieron fruta que aún guardaban de su estancia en Vergelne, la que sirvió para continuar hidratados.



Alegra recordaba de manera irremediable a su familia, y deseaba darles explicaciones. Maldecía el momento en el que se adentraron en aquel desierto. Sabía que era necesario llegar a aquella ciudad para poder alcanzar de nuevo el paso hacia Guiza, pero habían sufrido tanto sin alcanzar aún Inferne, que aquello se le hacía el propio infierno. Aunque todavía no habían pasado por el peor momento de aquella travesía. La fuerte tormenta les pilló en la noche y con muy pocas fuerzas por la falta de descanso. Acabaron de cenar, y como siempre, se recostaron abrazados. La mayoría de las veces, Alegra se dormía escuchando historias de Nubalión, que Balkar le contaba o incluso el porqué de algunas de sus preguntas, aunque no le respondía a las que más intriga le generaban, como la que le dio tiempo a formular aquella noche justo antes del primer golpe de viento. Era la cuarta vez le preguntaba por aquello.



—¿Por qué habláis aquí mi idioma? ¿Cómo es posible que nos entendamos? Venga, dímelo...



Balkar no le hubiese contestado, igual que cada una de las veces anteriores, pero justo tras aquella pregunta, se notó la primera sacudida sobre la tienda. Tan solo fueron unos segundos, pero aquella ventisca no predecía nada bueno. Ambos se miraron, todavía abrazados en el interior de aquel refugio, y fue Balkar el que le dijo, en tono tranquilizador:



—Los anclajes están a mucha profundidad, tranquila, aquí estamos a salvo.



La cara de Alegra no era para nada, de tranquilidad. Aquel fuerte viento, sumado a la absoluta oscuridad de las noches en aquel mundo, no era nada tranquilizador. En mitad de aquellas palabras de Balkar, el viento volvió a intensificarse. Sonaban los granos de arena al estrellarse contra la lona, la tienda se movía cada vez con más brusquedad, incluso se levantaba del suelo por momentos, para volver a solaparse otra vez contra la arena por la tensión de los anclajes. Alegra estaba muy asustada, aquello era peor que las tormentas anteriores, no tenía buena pinta. El ruido de la arena contra la lona se intensificó también, parecía una lluvia de piedras. Tal era la fuerza de los impactos, que en medio de la espiral de movimiento en la que se había convertido su refugio, se apreciaba cada uno de los minúsculos granos de arena en la lona. Las paredes de aquella "tienda de campaña" reforzada, se convirtieron en paredes de gota en un movimiento continuo y amenazante, y el ruido que la acompañaba era de por sí, aterrador. El refugio se transformaba en una trampa mortal, aunque sin él no hubiesen sobrevivido. En el exterior hubiesen muerto ambos en cuestión de minutos. La pesadilla duró casi una hora. Una hora eterna e interminable dentro de aquella batidora. Cuando todo pareció calmarse, se relajaron por primera vez desde la cena. Alegra abrió la puerta, mareada por completo, para vomitar en el exterior. Justo en ese momento llegó una última ráfaga de la tormenta, tan fuerte como las anteriores y elevó a Ale hacia las alturas, envuelta en granos de arena. Ante tal desgracia, Balkar apuntó hacia ella con su varita, y con todas sus fuerzas emitió un haz de energía para traerla de vuelta. Sin calcular lo más mínimo del escenario en el que se encontraba, cegado por amor. Aquel fuerte viento penetró por la puerta del refugio, que hizo de vela y se desprendió del suelo tras partir los anclajes, con él en su interior. Una vez en el aire le pareció ver un destello, aunque era temprano para el sol. De pronto todo se volvió negro, perdió el conocimiento al golpear su cabeza con uno de los baúles de comida.



La geografía del desierto, con su escasez de agua o vegetación, las altas temperaturas de día y las bajísimas de noche, sumado a las infinitas planicies, convierten el lugar en un perfecto vivero para tormentas de arena y tornados asesinos, por eso el empeño de Balkar en aceptar aquel refugio portátil en la aldea de los montes Arem. Quien les iba a decir tantas noches atrás, cuando lo aceptaron, que ni con aquel refugio se librarían de la ira de Inferne. Con lo que no contaba Balkar, era con que les pillara una tormenta con la puerta abierta. Algo impensable de por sí.



Balkar abrió su ojo derecho, notaba algo raro sobre él, y un dolor intenso en el izquierdo. Pudo comprobar, inmóvil por completo, que se encontraba envuelto en aquel maldito refugio, y posiblemente enterrado en arena. Tras muchos intentos, desistió en su intención de salir por la fuerza y dirigió sus esfuerzos en alcanzar su cintura para coger su varita, guardada en el hueco del cinturón. Hueco que todos llevan, donde la varita está en contacto con la piel del portador y a resguardo de accidentes y posibles pérdidas. De esta forma no es necesario sostenerla para las acciones más básicas, como pilotar tu swaper, siempre funciona para acciones que requieren poco gasto energético, pero este no era uno de esos casos. Para tal esfuerzo es necesario sostenerla en tu mano para imprimirle toda la intención posible. No iba a ser fácil llegar hasta su cintura, tenía los brazos casi extendidos a la altura del pecho y comenzó a moverlos muy poco a poco y cada vez más rápido, sin llegar a vibrar, pues no quería que se compactase la arena bajo sus brazos, todo lo contrario, debía crear un hueco que le permitiera desplazar su mano. Acabó por dedicar todas sus fuerzas al brazo izquierdo, que, aunque no fuera zurdo, era el que más hueco estaba creando. Le costó horas llegar al cinturón y poder asir su varita, para darse cuenta, en ese mismo instante, que carecía de la fuerza suficiente para salir de allí. Se había esforzado tanto en alcanzar su varita, que estaba agotado. Decidió, por lo tanto, esperar un momento para recobrar algo de aliento, el poco que podía aspirar a través de las capas de arena, gracias a que su cabeza quedó cubierta por la lona de la tienda, y no estaba rodeada de aquella fina arena. Si no hubiese tenido esa suerte, se hubiese ahogado con aquellos malditos y diminutos granos. Pasado un tiempo, en el cual creía ya recuperada la fuerza necesaria para desenterrarse, se dispuso a salir de aquella tumba. Ya alumbraban los primeros rayos de sol. Apretó fuerte la varita con su mano izquierda, y exhaló todo el aire de sus pulmones, en un impulso que se llevó todas sus fuerzas. Consiguió levantar gran cantidad de arena sobre él, en medio de un haz luminoso que emergía de la tierra. Sin embargo, pese a despejar tal cantidad de arena, solo desenterró su cabeza envuelta en aquella maldita lona. Aún permanecía atrapado y sin fuerzas. No podía permitir que otra tormenta lo enterrara de nuevo y acabara con su vida. ¿Y Alegra? ¿Qué habría sido de ella? Con lo mucho que quería a aquella humana y la había perdido para siempre. Él tuvo la fortuna de encontrarse en el interior de aquella lona y con muchísima suerte se salvó. Algo que le iba a servir de bien poco, visto lo visto. Estaba exhausto, se le cerraban los ojos… ¿Qué sentido tenían las palabras de su padre, tras aquella desgracia? Se había sacrificado por nada, no por nada, por amor. Aquello sí que fue amor. Después de treinta y un ciclos, moriría sabiendo lo que significaba esa palabra. Ese fue su último pensamiento antes de dejarse vencer por el sueño. Otra vez, todo se volvió negro.



Despertó de nuevo, sin ser consciente del tiempo transcurrido, y justo tras abrir los ojos se quedó helado. Si fuese humano y creyese en aquellas invenciones, hubiese dicho que estaba en el cielo y había muerto, pues lo que veía era casi tan increíble como aquello. Levantó su cabeza y comprobó que estaba tumbado sobre la arena. No podía abrir su ojo izquierdo, pero a través del derecho la vio. Allí estaba, Alegra, resplandeciente, sentada junto a él, leía un libro que tenía en las manos. Se giró, la miró a los ojos y fue entonces cuando Balkar lo vio. El conductor estaba posado sobre su hombro derecho. Ató cabos en una fracción de segundo. A él se debía el destello que vio justo cuando la tormenta se llevó a Alegra, y no sabía bien si había soñado. La criatura la había salvado. Pero... y él, ¿cómo había salido de su entierro? No pudo preguntarle, Alegra se lo impidió con un beso que pareciera ser el primero en décadas. A ella se le iluminó el rostro al comprobar que se despertaba y que respondió a aquel beso con ímpetu. Todavía había fuerzas dentro de aquel maltrecho argo.



—¿Cómo…? Cuéntame mi amor, ¿qué ha pasado?



—Verás, aquella última ráfaga de viento me envolvió y me arrastró con ella. Notaba cómo la arena se clavaba en mi piel, fue espantosamente doloroso —relataba Alegra, señalándose los brazos y la cara, llenos de heridas—. Recuerdo que una luz cegadora me rodeó, y en un instante me sentí a salvo, todavía en el aire. No sé la altura a la que llegué, pero el impacto contra el suelo hubiese sido mortal de no ser por este amiguito que me hizo descender, envuelta en su luz, poco a poco. Me salvó la vida —decía acariciando a aquella criatura—. Justo donde aterrizamos, la tormenta había socavado el terreno. Generó un enorme agujero el suelo, del cual me costó bastante salir incluso con la ayuda del amiguito. En aquel socavón encontré este viejo libro, semienterrado, y lo estoy empezando a leer, parece un manual de historia —le mostró la cubierta desgastada, donde se adivinaba el título.



—Es una copia del cuarto volumen de las crónicas de Nubalión. No sé cómo habrá acabado aquí, pero es muy antiguo —dijo él.



—Pues bien, una vez fuera de aquel socavón caminé en una dirección al azar, dirección que tomé contigo en mi pensamiento. Tenía mucho miedo, no sabía qué pensar. ¿Habrías cerrado la tienda? Cosa poco probable. ¿Habrías salido tras de mí, muriendo en el intento…?



—No me dio tiempo a nada. Me arrancó del suelo y perdí el conocimiento. Intenté desenterrarme después de recobrar la conciencia, pero fracasé.



—No, gracias a ese estallido energético te encontré. Lo vi a lo lejos, en el horizonte, y supe de inmediato que eras tú. Acudí lo más rápido que pude, y al llegar, mi miedo alcanzó su máximo, pensaba que habías muerto. No podía pensar con claridad, me costaba respirar. Me asustaba la idea de quedarme sola en este mundo extraño y, sobre todo, lo que de verdad me quitaba el aliento era perderte. Te quiero tanto que no quiero estar sin ti —le dijo mientras lo abrazaba.



—Y yo a ti —respondió él, agotado.



—¿Cómo conseguiste sacarme?



—Me costó mucho convencer al amiguito de que te ayudara. Pero tras una gran insistencia por mi parte, accedió. Creo que te guarda rencor desde aquel día en la torre. Puede que nos siguiera todo el tiempo, y solo se acercó al encontrarme sola ante una muerte segura.



—¿Me salvó un conductor? Me parece increíble —dijo, con los ojos como platos.



—No, me ayudó a salvarte. He experimentado por primera vez lo que se siente al canalizar energía a través de tu cuerpo. Es… explosivo, ¡impresionante! —afirmó con una sonrisa de oreja a oreja.



—¿Cómo? ¡No es posible! Tú no puedes...



—Deja que te lo muestre.



Alegra levantó sus brazos muy concentrada, y ante sus ojos, se alzaba del suelo uno de los dos swapers que había en el refugio. Dejó a Balkar perplejo. No solo lo había rescatado, había recuperado los dos swapers y el baúl de comida, enterrados también. Una humana en conexión con un conductor, algo de por si extraordinario, era capaz de canalizar energía con la ayuda de aquella criatura. Se había quedado sin habla, aquello era difícil de asimilar. No había datos registrados de humanos en conexión con un conductor. Los imposibles se destruían ante sus ojos, y eso era lo más emocionante que le había pasado nunca. Y más emoción si cabe, al provenir de la mujer a la que amaba, la única a la que había amado de verdad.



Tardó en incorporarse unos minutos, parecía que no le funcionaban las piernas. Un efecto de haber estado atrapado varias horas. No podía abrir el ojo izquierdo, y el dolor presagiaba lo que Alegra le confirmó. Lo tenía herido, y por la inflamación parecía grave. Debían acudir cuanto antes a un médico.



Por fin se pusieron en marcha de nuevo. Les quedaban algo menos de cien kilómetros hasta Inferne, pero Alegra ya no era una carga. Había practicado mientras Balkar se recuperaba, y ahora comprendía, sobre su propio swaper, la adherencia que aportaba la energía al fluir a través de la madera de cándido. Se sentía pegada a aquella tabla. Era como ir sobre una tabla de snow. La sensación le era familiar, solía ir a esquiar con su padre desde bien pequeña. Su padre…, que recuerdos. Parecían de otra vida lejana después de tanto vivido. Añoraba abrazar a sus padres. Debía darles una explicación, estarían pasando un calvario. Al principio ella se sentía culpable por haber seguido a Balkar, y luego una cosa llevó a la otra. Pero la culpabilidad se esfumaba con el paso del tiempo. Ella había actuado bien. Salió tras él porque parecía el culpable del horror que mató a su amiga Mónica. Actuó por instinto, como cualquiera hubiese hecho, y una vez se decidió a saltar tras él ya no había solución. Tuvo que hacerle caso a Balkar, y volver sin tan siquiera salir de aquella montaña, pero no confiaba en su palabra, algo normal dadas las circunstancias. Y una vez aquella criatura se posó sobre su hombro, todo escapó a su control. Ahora sentía que volvía a recuperar parte de ese control sobre sus actos. Era capaz de cosas que nunca hubiese soñado, en un mundo que parecería de fantasía, y sobre todo, se había enamorado de Balkar hasta lo más profundo de su alma.



Debía volver a su hogar a dar explicaciones, pero ya no tenía claro que se fuera a quedar allí. No veía su vida alejada de aquel hombre, solo quería abrazarlo y que se detuviera el tiempo. Ese tiempo que le recordaba a cada instante los problemas que tenían en aquel mundo, en el cual no debería estar.



Inferne apareció en su horizonte a la hora sexta de aquella mañana del Alfer de Juse. Era el día de la Familia, festivo en todo Nubalión.






Capítulo 35



Día de la familia



Cáciro despertó solo en su enorme castillo, aquella mañana del día de la Familia, curiosa ironía.  Su mujer, en un viaje más que misterioso, del cual solo él conocía el destino. Su hijo mayor nadie sabía dónde estaba, y mejor que siguiera así, muerto para el mundo. Habis y Auna recorrían la comarca de los Niviseos, a petición suya. Y la pequeña Neitín en casa de Alonso, en compañía de su hermana pequeña Aída, cada día más amigas. Era la pequeña la única que no participaba de los planes de su padre, al que muchos conocían como el calculador. Desayunó solo en su cocina, no tenía tiempo de pensar en aquella festividad. Iba a ser la primera vez que celebraba el día de la Familia sin la presencia de ésta. Pero él solo dirigía sus pensamientos hacia aquella gran tela de araña que tejía. No podía salirse nada del plan, era imprescindible que todo saliera como había planeado. No pensaba dejar nada al azar, pese a existir una gran variable, Balkar.



Salió por el gran portón delantero alertado por el clamor del pueblo, que golpeaban sus swapers con una piedra plana, como marca la tradición, convirtiendo la ladera de aquel montículo, encumbrado por el enorme castillo, en un concierto sonoro de golpes secos contra la madera. Habría, como cada ciclo, unas doscientas mil personas que rodeaban la cara norte del Castillo Negro. Un cuarto de la población del Valle del Dragón. Acumulación que se extendía hasta más abajo, ya en la planicie, junto al poblado argo.



Todos sabían que Esther sería la ausencia principal a parte del fallecido Balkar, pues estaba en Valle Aris. Lo que nadie se esperaba era ver salir por aquel portón a Cáciro en solitario. Los murmullos inundaban la muchedumbre.



Cáciro, sin haber preparado discurso alguno, tardó unos segundos en reaccionar, y justo cuando fue a saludar, para a continuación pronunciar el discurso de apertura más solitario de su vida, Neitín entró en escena. 



Nadie esperaba aquello, que la pequeña de la casa llegara sobre su swaper, al "rescate" de su padre. O así pareció ante los ojos de medio mundo, pues allí se encontraban varios de los difusores más relevantes de la comarca del Hierro. Aquella jovencita emergió de entre la gente y realizó un looping en su swaper para terminar junto a su padre. Antes de bajarse del mismo, lo abrazó y dirigiéndose al pueblo proclamó: 



—Ahora, el mejor padre del mundo, marcará el inicio de la fiesta, como cada ciclo. Una fiesta que nos debe unir a todos y cada uno de nosotros, pues todos somos familia.



Y bajó del swaper, otorgándole entonces el protagonismo a su padre. Cáciro esperó a que la muchedumbre dejase de aplaudir a su hija, aquello no se lo esperaba. Tras el clamor de la gente habló el cabeza de familia, el gobernador de la comarca.



—¡Buena mañana a todos, y buen día de la Familia!  Hoy tengo que agradeceros más si cabe que acudáis a esta celebración. Han sido unos momentos muy difíciles para mi casa, como sabéis. Por desgracia para todos, y en especial para mí, no contaremos este ciclo con la madre de toda la comarca. Esther descansa desconectada de nuestra tragedia en Valle Aris, su ciudad natal. Sé que seguirá desde su estancia los acontecimientos de todo el Valle. Pues por suerte, como cada ciclo, tenemos aquí a los difusores más relevantes. Miro a dos de ellos y se adelantó a sus preguntas, sin dar oportunidad a que las formularan. Evitando así un interrogatorio.



—Esther no celebrará este día, al menos este ciclo, ni tan siquiera en Valle Aris. Ambas ciudades son sus hogares, incluso diría que su hogar es el mundo entero, ya la conocéis. Prefiere pasar estos días en la calma de su soledad.



El pueblo aplaudió aquellas palabras en recuerdo de su querida Esther, o como muchos la llamaban, la madre del Valle, debido a su incansable labor de restauración y mejora del entorno. Era una mujer que nunca descansaba, y el pueblo apreciaba mucho ese sacrificio, entre otras muchas cosas.



—Me vais a permitir unas palabras en memoria de mi hijo antes del inicio del discurso —dijo Cáciro. Y provocó el silencio entre tanta muchedumbre—. No solo nos hubiese gustado a nosotros que Balkar estuviese hoy aquí. Como recordaréis, a él le encantaba este día, donde disfrutaba rodeado de todos vosotros, discutía y reía en compañía de todo el pueblo, como el gran defensor de la unidad que era. Le hubiese encantado estar hoy aquí, ya lo sabéis.



—¡Y a nosotros! —se escuchó una voz entre la gente.



—Aunque tengo la certeza de su desgracia, daría lo que fuese porque así pudiera ser. Porque como decía él, todos y cada uno de nosotros, hasta el más alejado de la manada, ¡somos familia!



El pueblo estalló en vítores y aplausos. De entre la multitud emergían voces:



—¡Largo recuerdo a Balkar!



—¡Nuestro más fiel hermano!



—¡Todavía sigue entre nosotros! ¡Está presente!



Cáciro obtuvo lo que buscaba con aquel plebiscito. Su hijo "fallecido" todavía contaba con el amor de todo el Valle, sin que aquella trágica ruptura de las normas mermara la popularidad de su nombre.  Tras un guiño a su hija, se dispuso a recitar el discurso que habría aquella fiesta cada ciclo.



—Buenos días son aquellos disfrutados en familia. Olvidados los rencores y negadas las envidias. Y como así seguimos en el Valle del Dragón, ¡no hay mal ni muerte que traiga separación! 



Esta parte cobró más sentido que ningún otro ciclo, porque estaba pensada en una época donde todavía eran recientes los enfrentamientos. Y ahora mostraba el recuerdo de Balkar como una llamada a la unidad.



—¡Unidos prosperamos, y unidos seguiremos! —gritaron Cáciro y Neitín.



A lo que el pueblo, como es costumbre, respondió:



—Y hoy te aseguramos, ¡que nos divertiremos! —el clamor era ensordecedor, confundiéndose con el ruido de los golpes contra los swapers de nuevo. El pueblo tenía ganas de fiesta, como era normal para estas fechas. Y fue así como acabó la llamada de la fiesta más rara de los últimos cuarenta ciclos, pues no salió la familia al completo y había una pérdida notable que afectaba al ambiente. Ese era el momento en el cual Balkar bajaba al poblado con la multitud e iniciaba la fiesta junto a ellos.



En la mañana de aquel día festivo se celebraba la primera comida de hermandad, donde los argos servían a los elfos, de manera tradicional. Esta era una fecha donde se apreciaba mucho cualquier tipo de contacto, y no hay comparación entre servir la comida personalmente o que te la faciliten a través de un conducto al vacío. Por ese motivo, y por la falta de espacio, se organizaba un centro social improvisado bajo los árboles del bosque de la Unión, situado entre el puente blanco y el puente negro, antes de saltar el río hacia el poblado elfo, cerca de la casa de Tilio. Tilio, el capitán de melena rubia, que todos los ciclos, para estas fechas, convertía su casa en un “picadero”. No había momento que no tuviese la oportunidad de llevarse hasta allí una u otra mujer, deseosa de su cuerpo. Y justo para esta fecha lo habían reclamado en Inferne.  Lástima, pensarían Cristina y alguna otra, al enterarse de su ausencia. Aunque la mayoría ya sabían que estaba comprometido con Enea, y ese elfo era ya, intocable.



Era allí, donde la comida de la mañana era servida por los argos, y los elfos disfrutaban relajados. A la inversa que la comida del mediodía, que era servida por elfos a los argos. Y aquellos momentos, practicados tan sólo una vez cada ciclo, se convertían en lo más cómico de la jornada. 



Al estar acostumbrados a los automatismos de aquellas "labores" que habían dejado de serlo, la torpeza imperaba en el lugar. Las bromas de unos y otros, riéndose a gusto, tras dos solejas, de los intentos por recuperar en el aire la comida tras un tropiezo. Muchos acababan pringados de arriba abajo o esparciéndolo por la zona, en un acto reflejo de su sistema energético, ya fuera con o sin varita. Siempre había quien, en su intención de evitar lo inevitable, impulsaba sus manos al aire, obteniendo lo contrario de lo que quería, y difuminaba aquel plato de comida sobre los más cercanos, en un error de cálculo energético. De una u otra forma, la risa y la carcajada más ostentosa, eclipsaban la tranquilidad del bosque. En aquellos momentos se creaba un ambiente tan familiar, que las discusiones quedaban olvidadas. Todo acto de enfrentamiento era castigado, norma pensada por los más acérrimos a la disputa y la discusión sin modales.



Todo el día consiste en eso, hacer piña, como se dice en la tierra. Se trata de la unión de dos especies, que pese a convivir largo tiempo en paz, otro mucho fue el que guerrearon. Agrada a la mayoría de la población, pese a que no asiste toda, cosas de “agenda”.



La mañana y el mediodía se amenizaban con juegos en equipo, o cooperativos, donde las solejas hacen estragos. “Causa” de bastantes accidentes. Un año Tilio se cayó de un árbol, y se rompió una pierna, enfrascado en la persecución de un conductor que controlaba Dailir. Fue uno de los pocos ciclos que no terminó en su casa con una u otra. Lo que no estaba permitido, ni bien visto, era dividir a elfos y argos en equipos diferentes, se trata de cooperar. La tarde era dedicada al rito de la Unión, un rito por el cual se unían en familia las parejas que quisieran. Concertado siempre con dos periodos de antelación. Rito muy respetado y esperado. Era una macro boda donde se personalizaba cada detalle, y donde cada pareja disponía de protagonismo absoluto, al menos por un momento, al pronunciar sus ofrendas. El día acababa a lo grande, pues el rito de la Unión solía durar entre ocho y diez horas, prácticamente toda la tarde, con comida incluida, esta vez automatizada, servida por camareros 4×4, que se abastecían de vehículos dispensadores trasladados allí para tal ocasión. Los camareros, como en todo Nubalión, eran robots autómatas, con plena capacidad para cumplir con sus tareas. La mayoría eran de color verde, aunque también los había de color marrón. Disponían de un depósito interno donde llevaban los platos y bebidas, y otro inferior, donde depositaban lo recogido. Y los vehículos dispensadores no son más que vehículos de carga y transporte, del tamaño de un camión, aunque más ancho. También autómatas y con brazos para carga y descarga interconectados con el resto de autómatas de su entorno. En este caso, con los camareros.



Todos y cada uno de los ciudadanos contribuyen en lo que pueden con los preparativos, casi al 100% automatizados, de forma que no es costosa ninguna de las tareas, y mucha gente participa en los días previos.



Pero la tarde, se reserva para disfrute en exclusiva. Tanto, que muchos se unieron a su pareja sin saber qué había pasado el descanso o la siesta en casa de Tilio o en el campo con algún otro u otra. El “buen rollo” era tal, que llegabas a apreciar a quien no hablabas días antes, llegando, en ocasiones, a lindar piel con piel. Según los dirigentes, era la mejor fiesta de todo el ciclo, la que más bien aportaba a la comunidad. Y no se equivocaban.



Aquel ciclo, Cáciro y Neitín presidieron todos los actos, ante la ausencia de Esther y el resto de familia. Neitín estaba exultante, se arregló con lo más bonito que tenía, y muchos chicos del Valle la miraban ya con otros ojos. Sin embargo, a ella la testosterona le importaba bien poco, le gustaban las chicas, aunque todavía era su secreto.  Era la primera ocasión en la que era dueña de la atención durante tanto tiempo. No cabía en sí de alegría, y se fijó en que su amiga Aída la observaba desde su mesa durante la primera comida. Ella y su padre sirvieron a los más cercanos, aunque ella quiso alargarse un poco más, para servir a Aída, con la que había pasado la noche. Se veía incapaz de confesarle lo que creía que sentía porque no confiaba en la reciprocidad de aquel sentimiento. No le quedaba claro si cuando Aída la abrazaba, acariciando su piel, era bajo los mismos pensamientos que los suyos, o su mente así lo quería creer. Pero desde luego no quería romper su amistad por un malentendido. Servía cada plato al son del contoneo de sus caderas, quería lucir vestido y tipazo. Quedaba clara su afición por el deporte. Pero le traía sin cuidado la cantidad de chicos que la mirasen, ella solo tenía ojos para Aída…



Neitín, a sus dieciocho ciclos recién cumplidos, era una chica bastante guapa. De cabello largo y moreno, que llegaba a la mitad de su espalda, nariz rectilínea, poco pronunciada, mofletes rosados sobre su piel tostada, como su hermano mayor, mentón puntiagudo que remataba su fina cara, donde resaltaban dos ojazos de un verde claro esperanzador. Una chica de buenas proporciones para su peso y estatura, más bien delgadita. Una niña de un metro setenta y dos, con sesenta y siete kilos. Ese desparpajo, típico de aquella familia, la hacía más llamativa incluso que su físico. Y por supuesto, al igual que su padre y hermano mayor, una chica de gran inteligencia. Estudiaba segundo curso general en la facultad de Ingeniería Aeroespacial y Explotación de la Musa, donde todavía le quedaban ocho cursos más para obtener la rama general. A ella le apasionaba aprender. E inmersa en sus pruebas finales del curso solo tenía pensamientos para su amiga Aída, y a decir verdad, ella creía que a su amiga le pasaba lo mismo. Eran compañeras, y pocas eran las veces que estudiaban cuando quedaban. Aquellos actos del día de la familia en el Valle del Dragón, fueron reveladores para muchos jóvenes, como cada ciclo. A ella, sin embargo, la inundaron de preguntas.



Paloma estaba tranquila en su casa cuando percibió que alguien se acercaba a la puerta. Se asomó a la entrada y no vio nada, sin embargo, al girarse hacia el interior de nuevo, se llevó un susto de muerte, allí estaba Eru, que había entrado por la parte trasera de la vivienda, la que daba al río. 



—¡Buenos días en familia a mi elfa del río! —saludó cargado de ironía. La cara era más bien de pocos amigos.



—Hola Eru, ¿qué te trae por aquí? 



—Pues verás, no lo sé, creo que tú, llámame loco, pero creo que estamos juntos.



—¡Estás loco!



—Pero, ¿cómo te atreves?



—¡Tú has dicho que te lo diga!



—¡Déjate de tonterías! Sé lo tuyo con Pélagos. ¿Dónde está ese traidor?



—Sé lo mismo que tú, nada. ¡Y el único traidor aquí eres tú!



—Qué valor tienes, ¡decirme eso tras acostarte con mi amigo!



—Valor mucho. No solo con tu amigo, te han informado mal. Ya he asistido a dos de esas reuniones a las que no querías llevarme, mientras tú estabas en Edén. 



La cara de Eru era un mapa, estaba pasmado.



—Sí, esas reuniones donde tú sí te acuestas con quien te parece. Pues yo hice lo mismo, querido —reía Paloma, con sarcasmo.



—Pero... tú sabías lo que allí pasaba.



—Sí, pero no querías llevarme. No me voy a atar a nadie. Te lo repito. ¿A qué has venido?



Aquel elfo, cogido por sorpresa, no sabía qué responder a tan imponente mujer. Y decidió cortar aquella farsa de raíz.



—No saldrás a celebrar esta chorrada, ¿verdad? 



—La verdad es que no. Hace varias noches que espero a tu amigo Pélagos, pero no se sabe nada de él —decía Paloma, en tono desafiante.



—Pues te voy a dar algo que ese elfo no es capaz de darte —exclamó él, decidido.



—Eso será si yo quiero, ¿no?



Eru se abalanzó sobre ella, sin que esta opusiera ningún tipo de resistencia, al contrario, lo besó con fuerza mordiéndole el labio. Lo deseaba, hacía ya mucho que no sabía nada de Pélagos, y como bien había dicho, no era mujer de ataduras. De hecho, ninguno de aquellos "dragones" sabía nada del elfo, y eso era muy extraño. Sin embargo, la preocupación que tenía desde hacía días, había sido enterrada por aquel calor que invadió su cuerpo nada más ver a Eru de nuevo. Lo suyo siempre fue salvaje y despiadado, era lo que más le gustaba, y Eru lo sabía.



Fue en la comida de mediodía, cuando Mitrial y Dailir sirvieron juntos a los argos.  Habían quedado ya varias veces, y Dailir siempre le insistía en que volviera a la enseñanza, pues como él decía, "Un gran profesor se pierde la Musa. Y gran talento desperdiciado entre los mecanismos de jardinería de la estación." Aunque con humildad y respeto, aquel elfo siempre evadía esa posibilidad. Argumentaba que estaba muy a gusto sin preocupaciones. Dailir disfrutaba conversando con él, era de esas personas que aportaban conocimiento a cualquier discusión. 



Mitrial camufló a la perfección sus sentimientos aquel día. Hacía muchos ciclos que no participaba de aquella fiesta por no servir a los argos. Era algo repugnante tener que servirles la comida sin poder envenenarlos a todos. Pero todo fuese por aquella misión que le habían encomendado. Misión imposible, bajo su punto de vista. Cada día lo veía más difícil.



Odiaba aquel día y a los argos, porque en su adolescencia difundieron un vídeo, donde él era protagonista. Cayó y arrastró tres de las mesas de los dirigentes de Edén, argos aquel entonces, quienes lo ridiculizaron después insulto tras insulto. Eran unos indeseables. Por eso los sustituyeron Olénica y Targo. 



Durante años no fue un niño feliz por culpa de aquel video. Todo el mundo se reía de él, lo llamaban zapatones Mitrial. Fue ese el motivo por el cual dejó también la enseñanza, pues el vídeo seguía por la red, compartido millones de veces desde su adolescencia. Él, ya con aspecto diferente, no hacía caso, pero en su facultad se enteraron los alumnos, y aunque pocos, todavía había muchos tontos en todo el mundo. En el fondo también a él le gustaba conversar con Dailir. Juntos bromeaban y reían, debatían y discutían, como dos grandes amigos que se conocieran de toda la vida. A Dailir le encantaba mantener largas e inteligentes conversaciones, y aquel chico le aportaba sabiduría y otro punto de vista sobre la vida. 



Lo que Dailir no sabía, es que Mitrial no solo le aportaba otro punto de vista, intentaba modificar el suyo poco a poco. 



Se sentaron a comer tras servir las mesas, y devoraron la comida con rapidez, tan solo querían charlar en la sobremesa. Mientras, a su alrededor, la mayoría se emborrachaba y hacía locuras.



—La verdad, es que como te decía antes, esto es una chorrada de día y de festividad.



—Te contesto de nuevo lo mismo, Mitrial, no puedo traicionar a mis creencias.



—Sí, Dailir, pero como bien sabes, es una fiesta que se implantó para tapar otra mucho más horrible.



—No puedes argumentar eso, hace tanto que nadie se acuerda… Con esta fiesta se entabla el sentido de hermandad.



—Sí se acuerdan, sí, y tú desciendes, en teoría, de una familia masacrada.



—Pero ¿qué tonterías dices? Yo no sé ni de dónde desciendo. Para eso se eliminaron los apellidos, y nadie registró durante muchas generaciones los linajes familiares.



—No te enfades Dailir, solo es un comentario que todo el mundo hace. Lo último que quiero es enfadarte. 



—Además, no se conoce la historia si se argumenta que fue la casa Draken la masacrada. Juse y Tolme solo les hicieron “cosquillas” a aquellos malvados elfos. Ellos fueron los despiadados y los malos de la historia. 



—Tienes razón, Dailir, pero la historia la escriben los vencedores… —y con esa duda en el aire, zanjaron aquella conversación, entre profundas reflexiones por parte de ambos. Estaban hartos de tanta bebida y tanta comida.



Aquel día era querido y celebrado en todo el planeta, pero fue allí donde nacieron aquella y otras muchas festividades, en el Valle del Dragón. En todo el mundo, pero no tanto en las comarcas de los Niviseos o los Nubios. En aquellas comarcas nada se regía como en la del Hierro o Edén, preferían seguir sus propias tradiciones, que eran muy diferentes y durante las mismas fechas. Lo que no era casualidad.



Así fue como Habis y Auna recordaron lo mucho que añoraban su hogar, en medio de una fiesta dedicada a la caza del nuto. Algo que poco a poco perdían y que la comarca del Hierro no solucionaba. En aquella ciudad en concreto, pidieron compromiso por parte de los dirigentes, para abordar con rapidez una posible solución.



Habis y Auna se comprometieron sin conocer si había algún proyecto en proceso por parte de La Musa, ya que Cáciro no les contestaba a las llamadas. Estaría ocupado con el inicio de la fiesta aquella mañana.



Lo que desconocían ambos hermanos, era que Fortes, el tío de su madre y



Director de investigación en la Facultad de Alimentación y Bienestar de La Lira, y Damián, el delegado de Valle Aris, visitaban varias ciudades de aquella comarca. En concreto, a escasos doscientos kilómetros de allí, proponían a sus líderes una solución a aquel problema.



Aunque lo averiguarían más tarde o más temprano, pues aquella ciudad, donde estaban ahora Damián y Fortes, era su próximo destino.






Capítulo 36



Tocar fondo



Dos enormes coronas de flores encumbraban aquel cortejo fúnebre a su llegada al cementerio Rock Creek. En la cinta se leía, “Tus compañeros y amigos de Nodenrich Lawyers”. El entierro de aquella pareja de novios, de la cual provenía parte del nombre del bufete, fue horrible. Los llantos de las madres desoladas, y del resto de familiares, se vieron ahogados en muchas ocasiones por las protestas que los acompañaban. A cada lado de la avenida New Hampshire había manifestantes que proferían insultos los unos contra los otros, sin un resquicio de compostura, ni en los que abogaban por la paz. Éstos la defendían con la misma violencia y agresividad que los que pedían la guerra. Porque sí, cada vez eran más los que apoyaban a su presidente en su ímpetu colonizador. Aquello habría sido inimaginable para los habitantes de aquel tranquilo vecindario unos meses atrás. Ahora contemplaban el depravado espectáculo desde la seguridad que les otorgaban las ventanas de sus bonitas casas, sin sorpresa alguna, pues el volumen de altercados alrededor de la nación y del mundo era grande.



Entró el cortejo fúnebre, seguido por multitud de familiares y amigos de ambos fallecidos, al cobijo del cementerio. Allí por lo menos, los gritos se hacían más lejanos a cada paso hacia su interior. Entre la multitud destacaban una madre y hermana destrozadas, por parte de Noah. Unos padres y un hermano abatidos, por parte de Aiden. Mucha tristeza y dolor por parte de todos, que todavía no comprendían nada. ¿Por qué les había tocado a ellos sufrir una pérdida semejante, aquel dolor sin igual? ¿Por qué el mundo entero había vuelto a los unos contra los otros? Ninguna explicación los consolaba, ninguna disculpa hubiese calmado sus ansias de venganza, si la hubiese habido. Porque nadie se hizo responsable, nadie asumió la culpa. Y lo más horrible, no hubo ningún detenido, nadie sabía nada. No pudieron identificar ni a un sospechoso, pese a que fueron muchos los que atacaron el edificio, en un día nefasto para Washington. Nefasto, porque comenzó ese día el enfrentamiento más físico contra cualquier inmigrante. Nefasto porque comenzó a dividir gravemente la capital del país. Y sobre todo nefasto porque habían muerto dos buenas personas, los dos socios de Richard.



Éste empujaba la silla de Jimmy hacia el interior del cementerio, envueltos en aquella multitud. Todos allí sabían del intento de asesinato que ambos sufrieron, y la presión social a la que estaban sometidos. Y aún, entre tanto dolor, se preocuparon de que estuviesen rodeados en todo momento. Y es que pobres, no tenían culpa de nada. Aunque alguno que otro familiar de los fallecidos no pensase lo mismo.



El cementerio carece de héroes nacionales destacados, como sí hay en el de Arlington, pero tiene algo mucho más preciado que todo aquello, ya que, en su tranquilidad y anonimato, alberga víctimas que fueron héroes desconocidos. Padres de familia muy queridos, médicos que salvaron más vidas de las que pudieran presumir esos héroes enterrados en Arlington, bomberos que en su heroicidad perdieron la vida, simples ciudadanos que hicieron el mismo sacrificio, y ahora, una pareja de novios, víctimas de la ira que aquella gran nación de héroes generaba en los corazones de sus ciudadanos.



Richard apenas podía empujar la silla de ruedas de su querido Jimmy. El mismo Jimmy, al que le debía la vida, pues pese a estar postrado, fue capaz de matar a un hombre en su defensa. Y por supuesto, en defensa propia, sin aquel tiro nadie sabe qué hubiese sido de ambos.



Pasaron tres días para que Jimmy pudiese salir bajo fianza. Le retiraron el pasaporte, y acudía cada semana al juzgado para rubricar su presencia en la ciudad. Eterna sería la espera de un juicio, donde Richard, tras la sentencia absolutoria, reclamaría todos aquellos gastos con intereses, pues estaba claro, incluso para la policía, que había sido en defensa propia. Aquellos tres días en un calabozo no fueron nada agradables para un ex militar en silla de ruedas. Las continuas faltas de respeto, e incluso las agresiones por parte de otros presos, se hicieron insoportables. Tras esos seres, de escasa inteligencia, se escondió el sufrimiento de un hombre que solía ser fuerte, valiente y ganador. La policía miró a otro lado, pues eran los más fervientes críticos de Richard, el defensor de los espías rusos. Las familias también tuvieron su propio calvario. No era suficiente con haber perdido al futuro matrimonio, también tuvieron que soportar el acoso de la muchedumbre, que hizo guardia en el exterior de la morgue durante cuatro días, mientras se examinaron los cadáveres. Los mismos que se trasladaron al tanatorio el último día, y los mismos que hoy les increpaban desde el lado derecho de New Hampshire Avenue. Insultos confundidos, con los gritos salvajes que proferían los del lado izquierdo de la calzada en favor de la paz. Convergían en un estéreo continúo de alaridos.



Richard veía que su novio estaba apagado, era otro desde el día que salió del calabozo. No había que ser un lince para darse cuenta que algo le pasó allí dentro. Sin contar algún que otro moratón que le vio al ayudarlo a entrar en la ducha. Cosa muy extraña ya de por sí, Jimmy siempre negó cualquier tipo de ayuda, se valía por sí solo para todo. Pero entre tanta angustia y tanto llanto, prefirió esperar, y preguntarle cuando se calmaran las aguas.



Pese a estar envueltos del verde paisaje, en una zona tranquila, y repleta de bonitas estatuas y capillas, no dejaba de ser un cementerio. Era la situación más triste a la que Richard nunca se había enfrentado. Por un lado, la congoja a causa de la pérdida sufrida, y por otro la agresividad y violencia que esperaba fuera, tras las vallas. Hacía que uno se olvidara de toda educación, germinaba la rabia en el alma.



Jimmy había vivido mucha más acción y controversia, pero él era un hombre de leyes, y las salas de un tribunal su campo de juego. Aquella agresividad real era algo nuevo para él. Primero aquella pandilla de salvajes que intentó apalearlos, hasta la muerte de haber tenido ocasión. Después el incendio en su despacho con el asesinato de Noah y Aiden como resultado. Aunque no lo investigaban como tal, por el momento fue un acto de vandalismo que se desmadró. Y ahora en mitad de un momento tan triste como aquel, y después de sufrir todo aquello, había quien lo culpaba de todo. Y para postre debían salir a la calle a diario. Con su popularidad y sin la protección de la policía, no sabía cuándo sería la próxima vez en que lo agredirían. Debía comprar un arma como la de Jimmy, discreta pero efectiva.



Saldrían del cementerio por la entrada a la iglesia episcopal St. Paul, abierta para tal ocasión, donde les esperaban varios taxis. A Jimmy y Richard los recogía su taxista de confianza. Por el momento las televisiones de todo el mundo se hacían eco ya de lo sucedido en Washington. Cubrían la noticia de formas muy dispares, todo dependía de la procedencia de las cadenas de televisión. Se hablaba desde "fulminante ataque a la democracia", hasta de "inesperado final para una manifestación violenta". Desde "asesinato a la justicia", hasta "trágico accidente". ¿Cómo qué trágico accidente? Aquello era asesinato y con premeditación. Pero Richard no iba a frenar en su empuje por la justicia, le llevase donde le llevase.



Llegaron a su casa en la tranquila zona residencial de Cleveland Park, más concretamente en Newark st. Allí se podía disfrutar del silencio y de la siempre alegre bienvenida que les ofrecían sus perros. Los dos enormes ejemplares de Gran Danés rebosaban de energía cuando olían a sus dueños acercarse. Aquiles, el macho, incluso ladraba en tono de "estoy aquí, estoy aquí" al escuchar el motor del coche de Richard. Este no fue el caso, pues llegaron en taxi. Pero al abrir la puerta allí estaban ellos, alegres, revolucionados, con sus colas igual que un limpiaparabrisas a diez bandazos por segundo. Sin importarles que se callera el mundo a pedazos. Ellos querían a sus compañeros por encima de cualquier circunstancia. Porque eran algo más que la mano que les daba de comer, eran de la manada. Y aquella manada contaba ahora con un eslabón débil, el mismo que tanto tiempo fue el fuerte, su líder. Y por esa razón, Richard había preparado una pequeña sorpresa para Jimmy. Les vendría bien hablar con alguien y distraer sus mentes de tanta desgracia. Richard había quedado con unos amigos que estaban a punto de llegar. Se trataba de Philip, Nethan y Carol, se podría decir que eran amigos desde la infancia. Los conocieron en el Cobalt, sitio de copas en la 17st de Dupont Circle, por supuesto, ambos eran homosexuales, de ahí que se conocieran en el Cobalt. Dupont Circle es el barrio emblema para los gais en Washington, con muchos sitios para cenar e ir de copas.



Se hicieron las dos del mediodía cuando llegaron, Richard cocinaba y Jimmy estaba con sus dos cachorritos en el salón. Él estaba recostado en el sofá, Mientras que Juana y Aquiles apoyaban sus cabezas junto a él recostados en el suelo, dada la envergadura que caracteriza esa raza.



—Buenas, cocinero, ¡qué bien que huele! –saludó Nethan a Richard mientras Philip y Carol pasaban al salón, donde los recibió Jimmy con pocas ganas.



—¿Qué tal está el tío más chulo de todo Cleveland Park? —Era Philip quien preguntaba con ese ánimo por las nubes.



—Pues ya ves —contestó sin tan siquiera levantar la vista. Algo inusual en él. Pero ellos ya acudían sobre aviso, Richard les dijo lo decaído que estaba desde su paso por los calabozos.



—¿Cómo sigues con la rehabilitación? —preguntó Carol.



—Pues no fallo ni un día, aunque no sé qué sentido tiene acudir cada semana.



—Joder Jimmy, ¿cómo puedes decir eso? Tú eres el que lucha día a día por progresar, con toda la fe del mundo en volver a caminar.



—Las probabilidades son muy escasas, y cada vez lo tengo más claro. ¡No caminare jamás! Es mejor no ilusionarse.



—No digas eso, mi amor, y no te enfades, sabes que solo quieren apoyarte, como siempre lo han hecho —era Richard que entraba en el salón acompañado por Nethan, con cervezas para todos y unos nachos. Un aperitivo necesario, aunque la comida estaba casi lista.



Jimmy era, en definitiva, el polo opuesto a su estado natural. Solía tener energía y alegría de sobra para devorar los días. En rehabilitación era el más impetuoso y daba el 200%, no tenía límites. Además, toda su vida fue arriesgada antes del accidente, y no perdía aquella alegría por nada. Ahora, un tornado de negatividad había asolado a aquel ser humano lleno de esperanza.



El tema de conversación fue trivial durante los instantes previos a la comida. No hablaron más que del tiempo o de los posibles fichajes de la NBA, deporte que seguían tanto Richard, como Nethan y Philip. Y tras acabarse la cerveza, se sentaron a comer.



La cena que Richard preparó, consonante con aquel aperitivo, fue mejicana. Frijoles, burritos, quesadillas y demás. Todo casero, preparado por él, amenizadas con más cerveza, como no. El ambiente siempre es más relajado tras llenar el estómago, se podía conversar largo tiempo en buena compañía. Y no faltaba una copa para el que lo desease.



Así comenzó el momento al que quería llegar Richard.



—¿Qué os ha dicho el seguro? ¿Se hacen cargo, al final? —fue Carol quien preguntó.



—Pues es una lucha continua —era Richard quien daba explicaciones. De Jimmy no se esperaba que hablase, solo que estuviese allí, en el sofá, en compañía, y si fuese posible que prestase atención.



—Al ser vandalismo, se acogen a una de las cláusulas, la cual especifica que ciertos actos de vandalismo que afecten a la pintura y decoración no serán cubiertos.



—¡Pero fue un incendio! –exclamó Nethan.



—Sí, pero lo provocaron, y eso es vandalismo.



—¿A la pintura y la decoración? —preguntó Philip anonadado— Si no sé cómo salieron de allí el resto de los trabajadores.



—¿La estructura aguantará? —preguntó Carol.



—¡Esa es la pregunta! —exclamó Richard— Si la estructura no pasa el examen técnico, y hay que demoler el edificio, será un problema muy grande. A más coste, más trabas pondrán. Recurrirán las veces que les permita la ley, que son cinco, pasarán por todos los escalones judiciales del estado, y hablamos de hasta unos diez años de demora si llegan a la corte suprema en Washington. No es fácil que el gobierno federal admita el recurso. La cara de Nethan exhibía el pesar que sentía por su amigo. No era suficiente con sufrir semejante pérdida y ser atacado de forma física y verbal, ahora debía lidiar con la burocracia y los juicios para solucionar esa pesadilla. Además del juicio por asesinato contra Jimmy, que no por tener todas las pruebas y testigos necesarios era menos importante. Daban por segura la absolución, pero había que pasar por la corte para eso.



—Espero que no sea así —continuaba Richard su relato—. Conozco a uno de los arquitectos técnicos del ayuntamiento, dice que es muy improbable que no pase el examen. Y de ser así, si yo fuera el abogado de la aseguradora, no me negaría a pagar. Yo correré con los gastos de la reparación de todo el edificio si es necesario, pero con el tiempo conseguiré esa sentencia. ¡Pagarán! ¡Y con intereses!



Sin que Jimmy se percatase de la intencionalidad de aquel movimiento, Nethan se sentó junto a él en el sofá y comenzó a acariciar a Aquiles, ya que Jimmy tenía a Juana casi encima de él. Y así, más cerca de su amigo, siguieron conversando. Con aquel movimiento, consiguió que Jimmy estuviese más atento, más en sintonía con sus amigos. Menos aislado. Y consiguieron enfocar aquella conversación en la dirección adecuada.



—Lo que no es de recibo es que no se detenga a nadie por semejante barbarie —dijo Carol.



—La Policía continua la investigación, hay que dejarlos hacer su trabajo –dijo Philip—. Es difícil identificar a cualquiera que vaya encapuchado, y en televisión no se vio a nadie sin capucha. Esos malnacidos sabían que los grababan y continuaban con su bombardeo de botes incendiarios sobre las ventanas.



—Pero ¿qué trabajo van a hacer esos perros? —preguntó Nethan, irónico— ¡Si no saben ni quien es el puto presidente! ¡Necios!



—Debemos confiar en la policía, Nethan, son ellos quien nos protege —decía Philip a su novio. Convirtiendo aquella conversación, de forma ingeniosa, en un dos contra uno. Philip le hablaba de frente y Nethan estaba sentado junto a Jimmy que, aunque callado, no apartaba su mirada de la dirección opuesta. Miraba fijamente a Philip, y cada vez que Nethan contestaba atacando a la policía, sentía que lo hacía el mismo.



—No puedes decir eso en serio Philip. Esos hijos de puta sabían lo que podían esperar de aquella manifestación y la permitieron. Han asesinado a Noah y Aiden, ¡y casi matan a Richard y a Jimmy!



—La Policía es capaz de encontrar a los culpables, tienen muchos medios.



El argumento de Philip se vio cortado en seco por Jimmy, que ya no pudo contenerse e intervino, cabreadísimo.



—¡Los culpables son tantos que no hay sitio para encerrarlos! Es este puto gobierno elitista, por el que tanto he dado, son los medios de comunicación, ¡es esta población de gilipollas! Philip todavía le discutió, como estaba pensado.



—Pero la policía hace su trabajo, Jimmy, vela por nuestra seguridad, gracias a ellos...



Y otra vez lo interrumpió, más enardecido si cabía.



—La mayoría de la policía es como la mayoría de la población, no puede ser de otra forma. No se les puede permitir ser gilipollas, son autoridad. ¡¡Pero sí, son todos unos hijos de puta!! ¿Gracias a ellos? ¡Una mierda! ¡Gracias a ellos me pegaron cada noche de las tres que pasé encerrado! ¡Hijos de puta! —su voz comenzaba a trabarse, y un nudo en su garganta le advirtió del llanto con el que se iban a confundir sus palabras—. ¡Me pegaban, me tiraban al suelo, y mientras me cogían los brazos, me mearon en la cara! —sus ojos derramaban lágrimas a borbotones, mientras Nethan lo abrazó con delicadeza.



Richard se acercó, se sentó en el lugar que hasta ese momento ocupaba Juana, y abrazó con fuerza a su pareja. Aquella confesión hizo que todos se derrumbaran. Desahogarse sienta muy bien. Richard le preguntó:



—¿Y qué hicieron los policías, Jimmy? ¿Lo sabían?



—Sí, uno de ellos llegó a verme tirado en el suelo y magullado la primera noche, y no hizo nada.



—Préstame atención cariño —ordenó Richard cogiéndole la cara entre sus manos y clavando sus ojos en los suyos— pagarán por esto, te lo aseguro. De una u otra forma, pero pagarán por esto. Y óyeme bien, vas a volver a caminar.



Fue así, como entre aquel grupo de amigos, consiguieron que Jimmy confesara lo que había sucedido en aquellos calabozos. Los traumas se crean al esconder actos tan horribles que no puedes contar. Ahora tocaba pasar página y centrarse en volver a caminar, suponiendo que Jimmy fuera capaz de un reto semejante. Porque levantar cabeza nunca es algo fácil.



Nadie hubiese creído que aquel gran soldado, y mejor guardaespaldas, hubiese acabado por tocar fondo de forma tan humillante. Pero tras llegar a lo más bajo solo queda un camino, subir hacia arriba.






Capítulo 37



Beirut



Héctor no podía contener tanta ira. Pese a su entrenamiento y preparación, no se creía en posesión de semejante autocontrol como para no acabar con aquellos iraquíes del demonio. Seguía a aquel grupo terrorista desde hacía ya veinte días, y dos de ellos podrían coincidir con la descripción de aquel tal Balkar. Estaba obsesionado con la idea de que no hubiese muerto en aquel atentado del túnel. Paula no tenía la certeza de que fuese el mismo que aparecía en el vídeo de las cámaras de seguridad del túnel, pese a haber declarado que así era en, un principio. Y en su estancia en España para el funeral hizo dudar a su amiga Inma, aunque, claro está, a espaldas de Darío y Lucía. No quería sembrar falsas esperanzas en el corazón de su amigo. Y aunque nunca lo confesaría a sus colegas del CNI, ni a sus amigos, ni siquiera a Paula, sin haber encontrado el cuerpo de su querida Ale, nunca abandonaría la esperanza de encontrarla viva. Por esa misma razón, y pese a ser el jefe de estación y el jefe de equipo, se aventuraba sobre el terreno siempre que podía, como uno más. Hecho que no gustaba a nadie, pues su función era dirigir al conjunto desde la sala de control, y no jugarse la vida. Pero él siempre decía, que encerrado en una sala no se tiene el control de nada. Allí estaba, apostado en el interior de su coche, delante del Café Em Nazih, en Beirut, desde donde veía la terraza, en la cual sus objetivos ocupan una mesa para comer.



Partió desde El Cairo tras aquellos extraños sirios que visitaron varios de los pisos francos del ISIS, hacía diez días. Desde la primera vez que los vio, supo que eran importantes, aunque no pudo coger el caso en cuestión hasta que no abandonaron la ciudad, pues la securité los seguía, como a cada grupo que entraba en la capital egipcia, y el convenio entre países les otorgaba la vigilancia en el área de El Cairo. Se preguntaba qué habían ido a hacer allí... Y su amiga Carola no soltaba prenda al respecto.



Abandonaron la capital en un Mercedes 4×4, al cual pudo seguir vía satélite, pero prefirió hacerlo de verdad. Mantenía el contacto ininterrumpido con la estación de El Cairo, aunque si hubiese sabido que el destino de aquel grupo era el Líbano, quizás no hubiese tomado aquella decisión. Pero ya era tarde para eso, salían del Sinaí en dirección a Israel. Todo apuntaba a que aquel era su destino, pero siguió con la intriga al pasar de largo por el lado este, hacia el norte, entre Israel y el Jordán, en dirección a Damasco. Aquella travesía a través de varios países comenzó a las cuatro de la madrugada del veinte de agosto en El Cairo. Para acabar, tras los controles, pasos fronterizos y paradas correspondientes para comer, a las doce de la noche de ese mismo día en Beirut. Se convirtió en un maratón agotador para el español, que viajaba solo y se comió todo el trayecto al volante. No como los cuatro sirios, que se turnaban.



Aquel viaje agotador acabó en el Phoenicia Hotel, hotel de gran lujo frente a la bahía de la ciudad con su puerto deportivo junto al Mediterráneo. En ese momento no podía pensar en nada que no fuese descansar. Tan agotado estaba, que al pasar por Damasco creía que no podría continuar sin dormirse y salirse de la carretera. Los siguió con la ayuda de las indicaciones que le daban desde la central, sin arrimarse y arriesgarse a ser descubierto. A excepción de las dos ocasiones en las que sí paró en los mismos lugares para comer y tomar un café tras otro.



Una vez allí, esperó en el coche el tiempo suficiente para que hiciesen el check in y poder entrar sin que lo viesen. Momento en el que alertó de la situación a sus compañeros, para que averiguasen qué nombre y datos eran los que figuraban en la reserva. Gestiones que le llevaron algunos minutos. Se alojó en una de las habitaciones sencillas, le bastaba con una cama donde descansar.



Al día siguiente, sonó su despertador a las nueve de la mañana, se duchó y, mediante una video llamada, se puso al día de las novedades. Fue Agnes quien le informó. Gracias a él, la alemana se convirtió en el fichaje más valioso en la zona para el CNI. Era la mejor, aunque para ello no siempre siguiera las normas.



—¿Estamos en un canal seguro?



—Tranquilo, nadie nos oye. Estoy en mi habitación, ni siquiera he desayunado aún.



—Bien, ¿qué puedes decirme de estos cuatro?



—No es solo qué puedo, más bien qué debo decirte antes de entrar en la sala de control.



—Siempre tan sutil... no acuses a compañeros sin pruebas, germana.



—Todavía no he acusado a nadie.



—Bueno va, a lo que vamos, ¿qué tienes?



—El reconocimiento facial ha encontrado a dos de los cuatro y un tercero es el que ha realizado la reserva de la habitación. Que, por cierto, ¡menuda suite! Están bien financiados esos cuatro, y no sé por qué me huele a dólares.



—¿Quiénes son los tres mosqueteros que has identificado?



—Los dos que el sistema ha reconocido estaban grabados como alertas, como ya supondrás. Uno es Mohamed Alabi, famoso por su vinculación pública al estado islámico, tras los atentados de París de noviembre de 2015. Del cual se cree que surge la idea de ese tipo de atentados "imprevisibles", como los que siguieron en Londres y Barcelona. Es protagonista de varios vídeos propagandísticos que circulan por las redes sociales en el mundo árabe. El segundo, que no menos importante, es Nasir Tabba. Se trata de un experto en explosivos y armamento que militó en el ejército iraquí y fue adiestrado por fuerzas especiales estadounidenses. Y, atento, se encontraba en Suez en el momento del atentado del túnel.



—A escasos kilómetros del lugar donde se atentó contra Jonhson, y donde teóricamente murió ese tal Balkar y Alegra...



—Exacto, mucha casualidad, ¿no? Experto en explosivos y entrenado por los americanos... da que pensar.



—Esto, como ya sabes, no se trata de hacer conjeturas. Averigua todo lo que puedas.



—Correcto, pero aún no te he dicho nada del tercero, el que reservó la suite.



—Lo sé, no sé a qué esperas… ¿Sabes qué?, no tengo todo el tiempo del mundo.



—Vale, tranquilo. Es uno de los empresarios más destacados de la industria petrolera del Golfo Pérsico. Su nombre es Toufik Abu-jalil, y vende un cuarto de su producción a Arabia Saudí. Adivina quién compra el resto.



—¿Los americanos?



—Bingo, así es desde la guerra de Irak. Antes de eso era un fiel partidario de Sadam Husein, pues es ciudadano iraquí, pese a ser Kuwaities la mayoría de sus empresas.



—Vaya, ¿y qué hace un empresario de ese calibre veinte horas sobre un coche con un par de terroristas?



—Buena pregunta, Héctor.



—Ya sabemos quién ha pagado la habitación…



—No paga por esa suite, es dueño de todo el hotel.



—Bien, estamos literalmente en la boca del lobo —afirmó irónico el español, mientras chequeaba los posibles lugares para esconder cámaras de aquella habitación de hotel— ¡Debías haberlo dicho antes!



—Es improbable que tengas micros o cámaras en la habitación, no saben que los sigues.



—Existen protocolos, ¿sabes? En caso de posible zona hostil se debe asegurar el perímetro.



—Sí, soldadito, pero será rutinaria la comprobación.



—Muchas son las comprobaciones rutinarias que han salvado vidas.



—Lo siento, tienes razón. No estoy acostumbrada a esto todavía.



—Con tu permiso, voy a comprobar que estamos solos aquí. Ya sería casualidad, pero es necesario asegurarse. No informes de esta conversación, no digas nada de esos tres en la sala de control. Al menos de momento. ¡¡Ah!!, se me olvidaba. Haz el favor de desayunar con ella antes de comenzar tú día.



—Ya lo sé, tranquilo.



Héctor se refería a Paula. Estaba sola en aquel apartamento mientras él trabajaba, y está vez sería para largo. Allí, en El Cairo hacía vida "normal", siempre con Agnes o con Carola, nunca iba sola a ningún sitio. Y aquello podía ser muy frustrante día tras día.



—Mientras tanto, intenta averiguarlo todo de esos tres, y lo que puedas del cuarto y desconocido viajero.



Y cortó la comunicación con su amiga y compañera para sacar de su mochila un detector de radiofrecuencias, debía comprobar que no hubiese micrófonos allí.



Agnes salió de su apartamento y, antes de pulsar el botón del ascensor, tocó en la puerta de Paula, justo la última antes de aquel rudimentario y ruidoso "elevador". No obtuvo respuesta alguna tras tres intentos, y el móvil no lo cogía, suponía que Carola se le había adelantado. Aquella francesa del demonio, quería saberlo todo a cada momento, y no sacaría nada de Paula, porque tampoco ella sabía nada de su novio.



Bajó a la cafetería que había bajo los apartamentos, junto a la embajada española. Solían desayunar allí. A Paula tampoco le hacía mucha gracia la francesa, se notaba su fijación por Héctor. Aunque sin comprender por qué, cada vez se llevaban mejor. Quizás quería tener al enemigo cerca, o aquella espía francesa la habría embaucado poco a poco... Agnes no sabía qué pensar, pero lo que sí estaba claro, era que Carola no actuaba nunca por casualidad. Aunque Héctor confiara en ella, y la consideraba su amiga, ella no pensaba lo mismo, posiblemente debido a todo el tiempo que estuvo bajo su yugo por haberle salvado la vida, aunque en público nadie lo hubiese notado jamás. Falsedad necesaria para esconder una incómoda verdad que solo Héctor sabía.



Llegó a la cafetería y allí estaban las dos sentadas.



—Buenos días, pareja, ya no esperáis a nadie.



—Tanto tardabas que no pensé que estuvieses en casa —contestó Paula—. No he pensado en tocarte el timbre porque eres tan madrugadora que me pareció absurdo.



—Pues mira por donde, hoy me he dormido —mintió con una sonrisa que escondía una madrugada en vela, aprovechada en su investigación.



—Está todo tranquilo por la central, ¿verdad querida? —preguntó Carola, sarcástica como siempre.



—Pues sí, la verdad. ¿Lo preguntas por algo?



—No, porque no hay mucho movimiento y pensaba ir a hacerme la manicura. Si te apetece acompañarnos...



—¿Te vas con la gabacha a que te hagan las uñas, Paula?



—Jajaja, sí, la verdad es que me apetece salir un poco de este entorno, iremos a comer después, si es que tienes trabajo y prefieres venir directa a la comida.



—¿No dices que está todo tranquilo? No seas nazi, vente y relájate un poco —replicó Carola con su "tierno" sentido del humor.



—No es que no quiera pasar la mañana con mis dos amigas, pero, aunque esté tranquilo, el papeleo nunca cesa ni disminuye. Es tedioso el trabajo que arrastro estos días, pero para comer nos veremos sin falta, y veré que tal os han dejado vuestras delicadas manitas —contestó risueña, mirando a Carola, mientras le traían el café con leche que siempre pedía.



Tomaron el café tranquilas en la terraza de la cafetería, eran las nueve y media de la mañana. Hacía un día estupendo en El Cairo aquel veintiuno de agosto. Algo nublado y fresco en la mañana, aunque a mediodía no se podría estar en la calle.



—¿Y tú qué, Pauli? ¿Te adaptas a la vida en El Cairo? —preguntó la francesa.



—Claro, es una ciudad preciosa. Aunque he de reconocer que cuesta acostumbrarse a tanto caos circulatorio y tanto desorden de peatones. Al principio tampoco solía comer en cualquier sitio, pero cada vez soy menos exigente con esas cosas. Normalmente te adaptas mejor a ambientes que te son familiares. Aquí es normal que me cueste más que en cualquiera de los países europeos, pero poco a poco.



—Además, nos tienes a nosotras para lo que sea, nos conocemos esta ciudad como la palma de la mano —dijo mirando a Agnes, que parecía absorta en sus pensamientos.



—¿Eh? Claro, ella ya lo sabe, que aquí estamos para lo que haga falta. Como buenas amigas que somos.



—Lo que me asusta son los atentados y la creciente tensión. No puedo salir de casa si no voy con una de vosotras, y eso no es fácil de llevar.



—Ya lo sé, Paula, pero puedes llamarme siempre que lo necesites, somos más que vecinas. Si de mí depende, nada nos pasará —aseguró Agnes con rotundidad.



—No tienes por qué preocuparte si vives junto a esta cabeza cuadrada, Jajaja— bromeaba Carola.



—Lo sé. Pero esos terroristas no dependen de vosotras, pueden sorprendernos en cualquier momento. Y no quiero preguntar algo que sé de sobra que no tiene respuesta. Pero anoche no vino Héctor a dormir. Está bien, ¿no? —preguntó a Agnes.



Carola dejó de parpadear unos segundos, segundos en los que asimiló la información, que también sumó a las tenues ojeras, semi tapadas por el maquillaje de Agnes. Algo había sucedido… Seguramente algo que no sabía el CNI, o al menos desconocía una parte. Agnes venía de su apartamento y no de la central. Ella ya lo había comprobado está mañana a través de las cámaras que la embajada francesa tenía en la ciudad.



—Tranquila, Paula que Héctor está bien, lo que pasa es que no te puedo decir más como ya sabes —contestó Agnes con un ojo puesto en la francesa, que, arrugando el ceño, la miraba calculadora.



—Bueno chicas, debo irme, sino me tocará quemar los papeles que tengo que archivar para acabar a mediodía y así poder comer con vosotras —dijo en tono bromista, pero algo tenso. Sabía que Carola era rápida en eso de atar cabos, y no quería darle más información.



Hacía ya diez días que Héctor había llegado a Beirut.



Encerrado en aquel coche, mientras vigilaba al grupo de sospechosos, se acordaba del momento en que descubrió a Paula enterrada bajo el suelo. Uno de aquellos hombres podía ser el Balkar del demonio, el que murió bajo el canal de Suez según la teoría, y arrastró a Alegra con él. La misma Alegra que esperaba ver al girar el cuerpo enterrado en aquel zulo que, a su pesar en aquel momento, fue el de Paula. A la que echaba tanto de menos, sin poder abrazarla en momentos de tanta soledad como aquella vigilancia sin fin.



En diez días había comprobado cómo se reunían con varios de los empresarios de la zona y alguno de los Emiratos Árabes Unidos, en el Music Hall Waterfront de Beirut, la noche siguiente a su llegada. Por momentos olvidaba su objetivo, se enamoraba de aquella preciosa cuidad en la que nunca antes había estado. Sus calles coloridas, su preciosa mezquita con la estatua a los mártires, escultura de tan loable y unitario significado, pues esos mártires eran una cristiana y una árabe, bajo la amenaza otomana en la primera guerra mundial. Dos culturas que sufrían de la mano y por igual. Un mensaje que poco ha calado en occidente. Y aquel auditorio al aire libre hasta donde los siguió en su primera noche allí. Era sin duda, uno de los lugares más bonitos para un concierto. Por fuera se veía como una perfecta conjunción de contenedores marítimos, pintados y decorados para tal lugar. Bajó la luz de sus focos, y rodeado de la oscuridad que otorga la costa del Mediterráneo libanés, se convertía en algo único. Un espectáculo para la vista, acompañado por el sonido del mar, a escasos metros. Al atravesar el interior de uno de esos contenedores, que actúa de entrada, donde se lee: Music Hall Waterfront. Un fantástico espacio, al estilo de un teatro griego, con una perfecta difusión del sonido, donde el escenario se ve desde cualquier ubicación. Escenario decorado, en su borde, por un marco de metal dorado lleno de grabados florales, con su grandísimo telón rojo, mismo color que las butacas y las mesas de aquella sala de conciertos, donde se puede disfrutar de la música de una forma exclusiva. Allí sentado, escuchando a un hombre que imitaba a Miquel Jackson, vigilaba y fotografiaba aquella reunión con un empresario de los Emiratos.



Mientras tanto, bajo su orden, un equipo del CNI entró en la suite que ocupaban aquellos cuatro hombres, el dueño del hotel entre ellos, y haciéndose pasar por los técnicos de los ascensores que realizaban la rutinaria revisión. Instalaron micros y dos cámaras. La habitación ya la comprobaron al llegar, el día anterior.



Durante los días de grabaciones, seguimiento y escuchas, fueron muchos los datos que se guardó para sí mismo, pues solo desde su Smartphone controlaba aquel sistema de vigilancia. Fue Agnes quien ordenó que así fuera, con la consecuente amonestación por parte de Pedro Ruiz, que en ausencia del jefe quiso cargarse a sus más fieles colaboradores. Aquella denuncia no prosperó gracias a la intervención, mediante video llamada, del propio Héctor, quien asumió toda la responsabilidad de las acciones de la alemana. Aseguró que daría explicaciones a su debido tiempo, y le otorgó de paso el nivel de seguridad más alto del equipo, situándola tras él, por encima de Pedro Ruiz. Le asestó así otro golpe a aquel engreído que nada hizo por rescatar a Alegra durante la crisis de hacia un par de meses.



Delante de aquella cafetería creía estar más cerca del objetivo final, saber quién les suministra el armamento, pues la financiación ya estaba clara. La vigilancia se hacía tediosa, pero muchos eran los resultados que obtenía gracias a ella. Si no hubiese decidido seguirlos en aquel largo viaje, no hubiese tenido la oportunidad de actuar en solitario. Y era así, en solitario, como mejor se desenvolvía. Sin necesidad de grandes equipos, ni apoyo si no era necesario. En un poblado, junto a Beirut, se hospedaba aquel equipo de apoyo que instaló los micros, para intervenir de inmediato si se complicaba la situación.



Héctor vio cómo se sentaba a la mesa un tipo que le era bastante familiar. Parecía británico, y como pudo comprobar, hablaba como tal. El español captaba la conversación desde su coche, mediante un altavoz para captar el sonido a noventa metros de distancia como máximo. Aquel británico les ofrecía desde armas ligeras, hasta tanquetas de asalto, y ellos, como habían acordado la noche anterior en la privacidad de su suite, querían algo más. Estaban interesados en aviación, preguntaban por cazas descatalogados, que fueran funcionales, y estaban dispuestos a pagar lo necesario. El británico, en lugar de amilanarse, les aseguró que podía ser, pero que antes debían concretar una compra con él, y tras comprobar que la operación fuera fructífera, abordarían la cuestión con un contacto suyo, un americano. A todo esto, los terroristas contestaron con negativas.



—¡No puede ser americano! —gritó el cuarto hombre, del que nadie sabía nada.



Ninguna agencia de inteligencia tenía información sobre él, y sus huellas no figuraban en base de datos alguna. Las tomó Héctor de una copa del servicio de habitaciones, y las envió a Agnes. Nada, no había nada de aquel hombre en todo el mundo. Y parecía ser el jefe. Daba órdenes, incluso al dueño del hotel y rico empresario petrolero que los acompañaba en todo momento.



Dejó claro que los aviones no podían ser americanos y, es más, le sugirió al británico que debían ser rusos. De no ser así no le comprarían nada. Exigencias a las que aquel británico accedió muy amable, tras comprobar el interior del maletín que le habían entregado, cargado de diamantes, como vio Héctor a través de su cámara.



Al llegar de nuevo al hotel, y tras enviarle a Agnes una captura de la cara de aquel británico, recibió una respuesta que no esperaba.



—Héctor, querido, debes salir de allí. Si tú los vigilabas, ellos seguro que te han visto. ¡Sal ahora mismo de ese hotel!



Era uno de los jefes de equipo más laureados del MI6, y era imposible que estuviese allí sin apoyo. Héctor comprendió la urgencia, colgó y se apresuró a recoger todo en su mochila. Agnes alertó al equipo de apoyo para que lo recogieran con urgencia.



Pero justo cuando salía por la puerta de su habitación, alguien lo golpeó en la cabeza y perdió el conocimiento.






Capítulo 38



En busca del doctor



Alegra llegó a aquella ciudad en el centro de la nada, casi tirando de Balkar, deshidratado, con pocas fuerzas y malherido. Pero de todas aquellas heridas le preocupaba sobremanera la de su ojo izquierdo. Era imperativo acudir a un doctor lo antes posible. Pero no sin antes parar en aquella fuente de la entrada para beber y llenar las cantimploras que llevaban. Eran cantimploras hechas de un tipo de caña muy aislante, ideadas para mantener fresca la bebida. La fuente que daba paso a la ciudad era un caño enmarcado en un arco de piedra blanca de la altura de una mula, que otorgaba cierta sombra, y donde se apreciaban inscripciones grabadas en la piedra. Parecía algún tipo de escritura a medio camino entre los jeroglíficos y la escritura cuneiforme.



Dejó que Balkar bebiera primero, dado su estado, y ella, después de beber, pasó su mano por aquella inscripción y miró a Balkar, con la pregunta más obvia en sus ojos.



—A su debido tiempo te lo explicaré todo, es de nuestros antepasados. Los fundadores de esta ciudad en este caso —aclaró, muy agotado y con el ojo peor que hacía unas horas.



Se adentraron en aquella ciudad, la cual se mimetizaba con el entorno de una forma tan increíble, que desde la lejanía debías agudizar la vista para localizarla. Una de las características de todas las ciudades en aquel mundo. Y ésta, rodeada del mayor desierto jamás imaginado, se componía de construcciones hechas de bloques de arena compactada, de forma que el conjunto de la ciudad se confundía en el horizonte con el resto de la nada.



Justo al atravesar una de las puertas de su muralla, Alegra notó cómo disminuía el impacto del sol sobre su piel. Sus murallas, vistas desde fuera, tenían la forma de gigantescas olas. No parecían defensivas, más bien eran paravientos. Aquella forma cóncava hacia el exterior parecía pensada para devolver todo el viento que pudiese abarcar. De los bordes superiores de aquella mega construcción, más alta que cualquier punto de la ciudad, alcanzaba con seguridad los cincuenta metros, parecía provenir aquella casi imperceptible capa. Tal que un holograma muy fino, translucido e incoloro, se apreciaba sobre toda la ciudad como una fina capa que hacía un poco borrosa la visión del cielo. Parecía que actuaba como un enorme filtro solar, por lo que ella notó en su piel. Las aves lo atravesaban sin daño aparente, y por lo que parecía, en aquel mundo era improbable que alguna construcción hiciese mal a la fauna o la flora. La lluvia por supuesto también lo atravesaría, pensó ella. Así que, entraban en una ciudad protegida de los rayos ultra violeta. “Vaya, y en la tierra se meten en esas cabinas…” Pensaba Alegra.



Caminaban por la ciudad donde esperaban encontrar ayuda de inmediato. Se adentraban por sus calles, volteaban sus esquinas, avanzaban hacia el centro de la misma, y nada, no había nadie. Parecía igual de desierta que todo lo que la rodeaba. Entonces Balkar recordó.



—¡Para! ¡Para, por favor!



—¿Qué pasa? ¿Estás bien?



—Sí, no es eso, es que no me acordaba. Hoy es el Día de la Familia.



—¿Qué quieres decir con eso? ¿Sucede algo?



—Es festivo en todo el mundo —contestó Balkar, mirándose la pulsera.



—Por la hora que es, estarán sirviendo la primera comida. No habrá mucha gente en sus casas. Y los que queden no serán de fiar.



—¿Y no es eso precisamente lo que buscamos? —preguntó ella extrañada.



—Sí, pero debo curarme primero, no puedo acudir así a ningún sitio.



—¿Y no puedes hacerlo tú solo con esa varita?



—Imposible, yo no sé de medicina. No sabría dónde enfocar la energía y podría destruirme la vista o incluso la cabeza entera. Para eso están los médicos.



—Vaya, y yo que pensaba que con esa magia estaba todo solucionado...



—Como bien sabes, mi amor, no es magia, tiene su explicación física. Pero tú puedes llamarlo como quieras.



—Bueno, y a ese médico, ¿dónde lo encontramos?



—Es muy posible que esté en la celebración, como la mayoría de la ciudad. Creo que es en la gran plaza central, la Plaza de la Gobernación. Pero yo no puedo aparecer por allí, muchos son los que me conocen aquí, entre ellos Rodrik, el delegado de esta región.



—¿Y qué quieres que haga yo? —preguntó ella, inocente.



—Coge tu swaper y acude a aquella plaza. Trata con cariño a tu amiguito. Algunos son los elfos que adquieren ese tipo de relación con un conductor, como compañeros. Debes parecer de esa minoría, pues sin él te delatas. Menos mal que ha vuelto contigo.



—Creo que nunca me abandonó.



—Pues eso, acude allí, y preguntas por el doctor con discreción. Dices que tienes un amigo en la fuente de la entrada que se ha visto envuelto en una tormenta. Que tiene el ojo muy mal. Vamos, la verdad. Tráelo hasta allí lo antes posible, pero no te delates, no llames mucho la atención. Y como buena elfa, más vale que llegues a pie. Esta es una ciudad unificada, comparten el mismo espacio argos y elfos. No está permitido el swaper en el centro social. Sigue esa calle de ahí durante dos kilómetros aproximadamente —le indicó, señalando una bocacalle a unos cien metros a su derecha—, toparás con otra transversal, giras a la derecha y la segunda a la izquierda. Estarás a unos quinientos metros de la plaza.



—Ok, enseguida vuelvo.



Y se encaminó hacia el interior de la ciudad. En solitario, por primera vez desde que llegó a aquel mundo. La ciudad era lo más parecido a las ciudades de su planeta, pues estaba construida en un compacto conjunto de calles y casas, aunque las casas eran unifamiliares, la estructura no tenía nada que ver con el resto de ciudades que había visto allí, mucho más dispersas y difuminadas. Tal y como los muros del exterior, su compacta construcción sería debido a las tormentas del desierto, letales e incompatibles con la vida, como había comprobado ella en sus propias carnes.



Aunque todo era del mismo material, allí dentro sí que se decoraban las fachadas, en un perfecto conjunto, no de forma individual. Al estar encajonados allí dentro, en calles de unos veinte o treinta metros de anchura, se permitía decorarlas con el fin de ampliar el paisaje, pues pese a que podrían ser avenidas en su mundo, dada su amplitud, allí sería algo claustrofóbico con toda seguridad. El perímetro más exterior no estaba decorado, pero sí el resto de la ciudad. Era perfecto. La calle por la que pasaba ella ahora, la que debía seguir durante dos kilómetros, parecía ser una playa de la costa tropical. La misma calzada era la arena, pues el compacto pavimento era de ese material tan abundante allí, como todo. Las casas del lado derecho representaban la profundidad de la vegetación selvática, encumbrada por lo que parecían palmeras con pequeños matices morados y el cielo en su parte superior, hasta los tejados. El decorado era tan realista y poseía tal profundidad, que si no fuese por las puertas y las ventanas se diría que estabas allí, en la playa. Es más, parecía que ventanas y puertas flotaban en medio del paisaje. De igual forma pasaba con el lado izquierdo, donde estaba representado ese mar inmenso. De no ser por la inmovilidad de sus aguas, se diría que las olas fueran a alcanzarte los pies. Era fantástico, y ella contemplaba embaucada tan inmensa e inabarcable obra de arte. Parecía que se había detenido el tiempo en aquella playa. De pronto tropezó con un arbusto tropical y calló del swaper, se dio un golpe en la cabeza y perdió la consciencia. Momento en el cual tuvo un sueño muy extraño. Una mujer la abordaba en la playa y le curaba la herida de su cabeza. Vestía de forma muy harapienta, como si no fuese ni de aquel planeta, como si hubiese salido de una región tercermundista, algo impensable dentro de aquel mundo. Fue mientras pensaba en la posibilidad de que fuese oriunda de aquella playa, en medio de su delirio, cuando Alegra escuchó lo que le decía.



—Buenos días en familia, Alegra.



¿Cómo sabía su nombre aquella mujer?



—¿Cómo has tropezado con ese arbusto? ¿Tan embaucada estabas por el sonido del mar? —reía aquella vieja y harapienta mujer, dejando ver su sucia dentadura.



—Vengo en busca del doctor.



—Aquí no hay nada que un doctor pueda arreglar. Esta pequeña herida te la curaré yo, pero lo importante de verdad es lo que harás tú.



Alegra, confundida en su delirio, no sabía ni dónde estaba. Pero aquella mujer no cesaba en su discurso.



—Escúchame con atención porque solo lo diré está vez: Dos motivos tendrás por los que luchar, uno lo apartarás muy a tu pesar, y por el otro desfallecerás al verlo pelear, porque…, serán dos mundos que reparar.



Y todo se volvió negro entre la carcajada de aquellos dientes sucios, donde tenía puestos los ojos Alegra. Recobró la consciencia después de aquella caída, abrió los ojos y allí estaba su amiguito junto a su cara, a la espera de que despertarse. Debía ponerle un nombre a aquella criatura, aunque a lo mejor ya tenía uno. Le dolía la cabeza, y es que iría a buena velocidad cuando tropezó con aquel... Se giró y comprobó que era una papelera, no era un arbusto con lo que había tropezado. Recordó el sueño y pensó que había delirado a causa del tremendo golpe.



Recogió su mochila del suelo, se colgó con ella el swaper, y se dispuso a caminar, no estaba para volver a montar ahora mismo. Le dolía bastante la cabeza, y se tocó para comprobar si había herida. Cuál fue su sorpresa al tocar una especie de apósito húmedo. Se quitó un trozo, era una especie de tirita vegetal pegada sobre lo que sería la herida. Se quedó clavada en medio de la calle, confundida. ¿Había sido un sueño? ¿Un delirio? ¿Cómo era posible que alguien la hubiese curado? No conseguía recordar las palabras exactas que le había dicho. "¿Dos motivos por los que luchar?" Y algo más, no conseguía recordarlo todo. Pero... ¡¡Balkar!! Había perdido un tiempo muy valioso, tiempo que no tenía. Debía encontrar al doctor.



Siguió recto y se topó con una calle transversal que ponía fin a aquella.  “Veamos... a la derecha y la segunda a la izquierda. ¡Sí, eso era!”



Se presentó en la plaza sin prestar atención al decorado de las otras calles, espectaculares también, pero el tiempo apremiaba ahora.



Con toda la discreción que pudo localizó a un médico, que se prestó a ayudarle entre aquella multitudinaria comida. Apenas tuvo que preguntar a dos personas para dar con él. Le indicó que la siguiera y se dirigieron a la fuente junto a la entrada norte de la ciudad. Cuando llegaron, Balkar estaba sentado a la sombra de la fuente de piedra blanca, tan blanca que relucía desde la lejanía. Usada por muchos como referencia de la ciudad en sus exploraciones desierto adentro.



—Bueno cariño, ¿ya has hecho turismo?



—Es una larga historia que ya te contaré.



—Tuvo un accidente con su swaper, y alguien que no recuerda la curó —intervino aquel doctor—, según ella misma me ha relatado cuando le pregunté por su apósito. Me quedó una pequeña duda, pero por tu reacción veo que es cierto.



—Hace ya una hora que se adentró por esa puerta —dijo Balkar agotado.



—Veamos qué tienes ahí. Me ha contado lo sucedido. Una tormenta muy fuerte por lo que veo —afirmó mientras le inspeccionaba su ojo izquierdo a través de la luz de su varita.



Era impresionante el control que ejercía aquel médico sobre ese trozo de hueso. Tan solo con acercarla suavemente el ojo se alumbró en su interior, sin necesidad de que el párpado se abriera. Y tras el examen, el hombre propuso que lo acompañaran a su casa y consulta. Allí, fuera de la ciudad, no podía hacer nada más por él, y en su consulta tenía todos los utensilios necesarios para intentar operarlo. Aunque no les garantizó nada, la infección era muy grave. Lo acompañaron hasta su casa y aquel médico hizo todo lo posible por que pudiera recuperar la vista en aquel ojo. Tras un proceso que duró dos horas y media, salió por la puerta de aquella consulta. En la sala de espera estaba sentada Alegra, nerviosa.



—Lo siento, muchacha, pero no me ha sido posible recuperar el órgano. Lo he limpiado y desinfectado, ya no hay infección alguna, pero su visión no se puede recuperar porque la infección ha estado presente demasiado tiempo y ha matado las conexiones neuronales del ojo, ha roto la mayoría de sus filamentos. ¿Cuánto tiempo estuvisteis en el desierto? ¿Toda la noche?



Alegra no podía contestar a aquello con verdades, y prevenida de la inteligencia y elocuencia de los argos, tampoco podía mentir.



—Pues… mucho tiempo, la verdad. A mí me ha parecido una eternidad —contestó ella, visiblemente afectada por la noticia sobre su novio.



—Pues ahora tenemos dos opciones. Habría que colocar un implante ciego, algo estético. Y después de eso, o bien se le pide al doctor Cufrén que nos asista aquí, o bien os trasladamos al Valle del Palma, a su residencia. Es una decisión que debéis tomar vosotros con tranquilidad. ¿Todo esto a quien lo registramos? ¿Al afectado, o repartimos la carga entre ambos?



El doctor quería saber a quién le debía registrar la operación quirúrgica. Había quienes no tenían un balance muy positivo en aquellas tierras, y tenían la obligación de compartir el gasto para tan vitales asuntos. Alegra no comprendía lo que quería saber con aquellas preguntas, y aunque podía intuirlo, tampoco disponía de ID, y Balkar no podía escanear la suya. Estaban acorralados en aquella consulta médica. Balkar debía despertar cuanto antes y decidir qué hacer, mientras asimilaba que estaba ciego del ojo izquierdo. Menudo drama.



—Pues, verá, prefiero esperar a que se despierte mi novio y que sea él el que decida. Se lo agradecería.



—Por supuesto, muchacha, pero eso tardará una media hora más o menos.



—Puedo esperar aquí. Me haría un favor si saca un poco de agua para mi amiguito —le pidió al doctor.



Últimamente notaba cuando aquel ser necesitaba algo, y era una sensación muy extraña tener sed y no calmarla con un trago.



El doctor sacó un pequeño recipiente con agua, de donde aquel conductor se rehidrató. Alegra no se cansaba de contemplarlo, el animal era tan feo y maravilloso a la vez, que sería difícil de definir. Se podía decir que era de cuerpo gris y esbelto, parecido al cuerpecito de un murciélago. Sus alas, pese a parecerse también en forma a las de un murciélago, eran coloridas como las de una mariposa. Aquel ser, igual que todos los de su especie, emitía desde sus alas una tenue luz multicolor, apenas visible. Casi siempre de los mismos colores que sus alas, a través de las cuales canaliza gran cantidad de energía mineral.



Era precioso de lo extraño que era, aunque para muchos de sus amigos en la tierra, sería un bicho feo y punto.



Le cogía un cariño especial día tras día, tan especial como lo era aquella conexión que compartía con él, más fuerte a cada momento que pasaba.






Capítulo 39



Inferne



Balkar despertó en la camilla de aquella consulta, y le bastaron unos segundos para ilusionarse. Aquel horrible dolor que arrastraba desde la tormenta había desaparecido. Su cuerpo ya no le dolía, tampoco su ojo izquierdo, por el cual, sin embargo, no veía nada. Por lo menos no había dolor, solo cicatrices.



Se tocó el ojo y comprobó que estaba tapado con un apósito, se debería a eso su falta de visión, esa posibilidad lo ilusionó. Salió de la consulta y allí lo esperaba Alegra. Aquella hermosa mujer no dejaba de sorprenderlo. Ella tenía las heridas de su cara casi curadas. Su conexión con ese conductor le otorgaba capacidades aún por descubrir.



—¡Hola! —saludó él.



—¡Ey! Menos mal que ya has despertado. El doctor vendrá enseguida —dijo mientras lo abrazaba.



—¿Vendrá de dónde? ¿No está?



—No, ha ido un momento a su casa, que está tras esa puerta —le indicó ella, señalando una puerta que había en la sala—. Esto es lo más parecido a las ciudades de mi mundo.



—Sí, Inferne tiene sus peculiaridades, pero es una bella ciudad, pese a su aglomerada distribución. Bueno, ¿y qué novedades hay? —preguntó, optimista.



—Siéntate, por favor —le sugirió ella. Y acompañó a aquel hombretón hasta la silla.



—¡Va, escúpelo! —ordenó Balkar, una vez sentado—. No volveré a ver con este ojo, ¿no?



—Te diré exactamente lo que él me dijo. No tienes ya infección, pero ha estado infectado tanto tiempo como para romper las conexiones neuronales del órgano.



—O sea, que no veo.



—Sí, pero dice que hay solución. Aunque está en manos de un tal Cufrén.



—Vaya, entonces lo doy por perdido —dijo Balkar, rendido—. Ese hombre es el delegado del Valle del Palma. Me conoce desde que nací.



—Pero eso no es todo.



—¿Qué más? ¿Me muero? —preguntó irónico, pero enfadado.



—Tranquilo, que más tarde o más pronto solucionaremos eso, cariño. Pero ahora préstame atención —dijo ella, cogiendo sus manos—. El doctor quiere saber cómo proceder para implantarte un postizo, de momento, creo que ha dicho. Pero lo más importante, quiere saber a quién le carga estas curas y la operación con la que ha intentado salvar tu ojo.



Balkar pareció despertar. Después de tanto camino, de tantas calamidades, la bravura del desierto, el accidente bajo aquellos vientos huracanados y la urgencia por un doctor, le habían hecho olvidar que eran un par de muertos, y que en su aventura como fugitivos no eran nadie todavía, por esa razón visitaban aquella ciudad, aconsejados en Puerto Inferne por el hermano del hombre al que buscaban. El único que podría implantarles una ID falsa. Fue grande su sorpresa, tras fallar en sus cálculos por primera vez desde que era adulto.



La puerta se abrió, y el doctor irrumpió en la sala de espera.



—Buenas, grandullón, ¿qué tal te encuentras?



—Pues muy bien. Te agradezco la eficacia de las curas e intenciones con mi ojo.



—No hay nada que agradecer. ¿Para qué vivo yo si no es para sanar a las personas?



—Muchas gracias de todos modos. Lo que si te voy a pedir, es que me escuches por un minuto, por favor —aquel médico ya se temía lo peor. Y si aquel hombre se negaba a registrar la operación, se vería obligado a llamar a la autoridad competente. Así que puso su intercom en llamada rápida, por si acaso.



En aquel mundo no era muy asiduo tener que recurrir a la autoridad, por lo tanto, habían conseguido automatizar el servicio casi al cien por cien. Los cuerpos de seguridad ciudadana tenían mandos y dirigentes, tanto argos como elfos, pero los que actuaban y patrullaban eran inteligencias artificiales autómatas dentro de vehículos identificados con el mismo color que ellos, un rojo fosforito muy visible. Aunque era raro encontrarse con uno, ya que lo normal era que estuviesen en la base. No eran nada habituales las detenciones, pero si quieren detenerte y eres un poco listo, no te debes resistir. Balkar había visto alguna que otra detención brutal, y sabía a lo que se arriesgaban.



—Vera, como seguro comprenderá, venimos en swaper a través del desierto, una locura de por sí. Y créame cuando le digo, que hubiese sido lo último que pensaría hacer en mi vida. Pero nuestra situación nos ha obligado a tomar medidas desesperadas. Antes de nada, yo soy Pedro y ella es mi novia Esmila, creo que no nos hemos presentado.



—Mi nombre es Marduk. Encantado de conocerlos —dijo el doctor, muy seco.



—Verá, somos dos pobres ganaderos arruinados, venimos desde más allá de la cordillera roja. Con las migraciones de los nutos, y los problemas que esto genera, perdimos el único aporte positivo en nuestro balance. Con lo que disponíamos, más bien escaso, viajamos hacia el sur, y pasamos ciudad tras ciudad. Donde nuestras habilidades no eran especialmente requeridas. Tanto en el Valle del Dragón, como en Vergelne, nos dijeron que aquí existían bastantes problemas para asentar poblaciones de cualquier tipo de animal, y aunque es una misión muy difícil, dado la ubicación de la ciudad, es ese el campo en el cual tenemos experiencia.



—Usted sabe lo que pasa si no quiere registrar esta operación, ¿verdad?



—Perdóneme el atrevimiento, pero con todos mis respetos le tengo que decir dos cosas. No me he negado en ningún momento, y usted sabe, igual que yo, que en caso de urgencias existe la posibilidad de que se encuentre un caso similar. La autoridad no es tan rígida en estos casos. Pero por favor, no me malinterprete. Déjeme continuar.



—Por supuesto, prosiga con su relato. La primera comida ya ha terminado hace un buen rato.



—Fue en Vergelne donde se esfumaron nuestros últimos puntos positivos, impidiéndonos viajar en el supersónico hasta aquí. Nos vimos en la calle y sin opción alguna, pedíamos para comer, rogábamos caridad, y obtuvimos algunos víveres con los que en un arrebato de desesperación nos aventurarnos en el Inferne. Craso error por mi parte, pero ¿qué más podía hacer?



—Existen programas específicos para personas en su situación.



—Sí, pero no creo que hubiese servido para nada más. Lo mío siempre han sido las manadas, no sé hacer otra cosa.



—Todavía es joven para aprender, y se le ve un hombre fuerte. Pero no vamos a enredar más el asunto. ¿Cómo piensa actuar?



—Le pido, por favor, que sea comprensible, somos buena gente y trabajadores. Conseguimos desde Vergelne un contacto que asegura poder ayudarnos a presentar un proyecto ante Rodrik. Le aseguro que antes de tres noches hemos formalizado esta operación, por la que gracias a usted todavía respiro.



—Debe dejar algún tipo de garantía, compréndalo. Si desapareciera, el que pierde no solo soy yo, es el sistema. No puede haber eslabones débiles, pues es por ahí por donde quiebra la cadena.



—Sí, sí, lo comprendo perfectamente, soy un gran defensor del sistema, lo he sido toda la vida.



—¿Y qué propone? Porque algo me dice que no querrá formalizar un negativo a plazos, o uno en futuro.



—No me gustaría perder el equilibrio de nuevo. Si comienzo con retrasos y sumas por demora no será un buen comienzo que digamos.



—¿Y qué es lo que propone?



—Pues, como muestra de mi buena fe y en garantía de mis palabras, voy a dejar con usted mi varita.



La cara de Alegra demostraba su sorpresa. ¿Iba a deshacerse de tan preciado objeto?



—Vaya, veo que habla usted en serio —dijo el doctor, al tiempo que ocultaba la marcación rápida de su intercom—. Es casi imposible conseguir una varita sin aportar los restos de la antigua, sea por rotura o por desgaste. El que la pierde tiene un serio problema, muy difícil de resolver, un problema en manos de la administración del gobierno.



—Espero que no sea un gran impedimento para realizar su labor y pueda cumplir con su promesa de formalizar esto antes de tres noches.



—Delo por hecho. Y muchas gracias de nuevo. Gracias a personas como usted prospera el mundo.



Y ambos salieron de aquella casa a las calles de Inferne, con una enorme sensación de desnudez. Era la primera vez en su vida que se movía sin su varita, y con todas las desventajas que eso suponía. Alegra también tuvo miedo, pues esa varita los había salvado en innumerables ocasiones. Y ahora debían desenvolverse sin ella. Balkar le vio el miedo en la mirada.



—Tranquila, ahora vamos a disfrutar de esta peculiar ciudad, tal como hicimos en Vergelne.



—Pero, ¿dónde vamos a dormir?



Alegra carecía de pulsera, pero ya se empezaba a acostumbrar a aquel horario, extraño para ella. Y como bien había dicho, quedaban apenas dos horas para el descanso.



—El descanso podemos pasarlo donde sea. ¿Te acuerdas en Puerto Inferne?



—¡Sí! Nos tumbamos en la hierba junto al río.



—El Laros, que atraviesa la ciudad y desemboca junto al puerto.



—Fue relajante, la verdad. Pero teníamos bocadillos para cenar.



—Será más fácil conseguir algo que comer está vez.



—¿Son aquí más caritativos?



—No es eso, es el día de la Familia, y esta mañana se ha celebrado la primera comida de hermandad. Los argos han servido a los elfos durante todo el festín y a mediodía será al revés, los argos serán servidos por los elfos, y no sabes la cantidad de comida en perfecto estado que sobra.



—Vaya, otra cosa igual que en mi mundo.



—No te equivoques, Alegra, aquí no se tira. Lo que no se puede aprovechar en la siguiente comida, se sirve a los animales de la zona. En el caso de Inferne, se empaqueta, se introduce en un vagón y se manda a Vergelne, donde aprovechan el cien por cien, dada la escasez de manadas aquí. Se puede decir que para los festines somos tan animales como vosotros pero, sin embargo, no se desperdicia nada.



Mientras conversaban caminaban por las preciosas calles, pues Balkar no podía montar en su swaper sin su varita. Aquella calle en concreto estaba decorada al estilo de una selva, y Alegra se permitió contemplar la decoración, ahora ya más relajada. El follaje era de lo más denso y particular que había visto jamás. El verde era el color predominante, claro está, pero había otros que llamaban la atención. Casi a ras de suelo estaba lo que parecía representar un increíble y particular campo de flores, con capullos anchos que miraban al cielo, a la escasa luz que atravesaba el denso follaje. Del conjunto de flores resplandecía una luz morada preciosa, incluso las que permanecían cerradas todavía alumbraban su entorno.



—¿Es todo esto real?



—Mujer, te hacía más perspicaz, Jajaja.



—Ya sé que es decorado, ¡no seas necio! Me refiero a...



—Sí, es una representación de algo real. ¡Ya sabía que te referías a eso! ¿Es que no puedo bromear?



—¿Y qué flor es esa?



—¿Cuál de todas?



—¡Cuántas ganas tienes de bromitas! Para haber salido de esa casa sin varita y sin...



—¡Venga, dilo! Sin ojo.



—Hups, perdona cariño, no quería...



—Tranquila, como bien has dicho, ya lo arreglaremos —contestó él, algo enfadado. Llevaba un parche que camuflaba su ojo sin vida.



—Pues esas de ahí, que emiten luz morada, son las Kavéndulas. A parte de su belleza, se utilizan para remediar lo irremediable. Son capaces de revertir la muerte de una persona, siempre que se administre su jugo vía oral, antes de que trascurran dos horas desde la muerte.



—¿En serio? ¡Vaya! ¡Eso es mágico! —afirmó ella, sorprendida.



—Es una especie ya tan escasa, por nuestra culpa, que tan solo se encuentran flores solitarias en las selvas del Edén. No existen ya estos campos.



—¿No dices que respetáis las especies?



—Sí, pero ésta en concreto pierde todo su efecto después de dos horas de su recolecta. No han conseguido sintetizar el jugo, ni germinarlas en laboratorio, y toda la que se coge no se reproduce, pues es al madurar y caer su flor, cuando germina otra de nuevo.



—Vaya, que interesante. Así que solo hace efecto durante las dos primeras horas tras la muerte, y pierde el efecto tras dos horas de su recolecta.



—Exacto, así es. La naturaleza es sabia.



—Y por cada una que se recolecta, es una que no vuelve a salir, pues según dices, solo se germina una nueva por una madura.



—Así es Ale, así es. En la antigüedad se abusó tanto de ellas durante las guerras, que hoy es casi imposible ver tan siquiera una, además está prohibido cogerlas porque aún no han conseguido que se multipliquen. En ningún laboratorio del mundo han dado con la solución, y ante el peligro de extinción, se prohibió su recolecta.



Avanzaron por aquella paisajística ciudad. Quién lo diría desde su exterior, que más bien parece confundirse con el desierto. Caminaron durante unos dos kilómetros hasta cruzarse con los primeros borrachos, y es que a estas alturas la soleja había hecho ya estragos en los jóvenes.



Llegaron a la Plaza de la Gobernación, al gran centro social de la ciudad. Allí todavía se encontraban las largas y semicirculares mesas donde habían comido todos, con una mesa redonda en el centro.



—Esa es la mesa de Rodrik y sus más cercanos —aclaró Balkar, que la vio muy observadora—. Es el delegado de esta zona, oriundo de esta ciudad. Ahora estará ya en su casa, como todo aquel que no está algo ebrio —afirmó risueño, mientras veía a varios de los que todavía transitaban el lugar.



—Vamos, nuestra prioridad ahora es comer bien y guardar algo para el mediodía.



Y pasaron por las fuentes de comida que había en las mesas. Fuentes cristalinas que mantenían fríos los alimentos, disponibles hasta la hora del descanso, que era cuando los camareros lo recogían todo, lo limpiaban y lo organizaba para el mediodía.



Cogieron bastante para cenar y comer los dos. Caminaron hacia la otra parte de la ciudad, casi en su extremo sur. Allí, entre las viviendas, había un pequeño parque con árboles frutales. Un pequeño recoveco verde, en medio de una ciudad ubicada en plena aridez. No era muy grande el parque de los sueños, como lo conocía todo el mundo, pero le daba vida a la ciudad. Conocido como tal, porque era el lugar preferido por los inferneses para escapar de la realidad de su hogar. Una ciudad que se moría lentamente, achacada por la cada vez más importante sequía.



La ciudad dispone de un pozo que la abastece desde tiempos remotos, desde su misma fundación. Pero aquel pozo era cada vez más escaso. A medida que la población crecía, el pozo se tornaba insuficiente, no tanto por el aumento de la población, sino por el descenso de su manantial, que disminuía ciclo tras ciclo sin remedio. Esa escasez hacía imposible alimentar al ganado, que acabó por desaparecer, y con él la salud de la gente, que ante las trabas cada vez mayores para importar los alimentos necesarios, enfermaba por malnutrición. Esa falta de alimentos que nadie pudo remediar, por el déficit mundial causado por la propia ciudad, al perder sus manadas de gualos, gran parte de su sustento. Una especie de rinocerontes del desierto, con grandes reservas de agua en su interior. Enormes bestias de color marrón, con seis cuernos frontales por los cuales canalizan bastante energía que gastan para extraer agua de ríos subterráneos, esas bestias son auténticas zahorís. Tras décadas de sequía, habían muerto muchos, y los que quedaron emigraron hacia Vergelne.



Y allí, en el parque de los sueños, donde muchos residentes acudían a aliviar sus malos pensamientos entre el verde de sus frutales, fue donde pararon a cenar y a pasar su descanso más que merecido.






Capítulo 40



Upsala



Auna y Habis iban camino de su último destino en aquel recorrido por los Niviseos. Se habían dejado la más importante de todas las ciudades para el final. Eran las tres de mediodía cuando la vieron en el horizonte. Hora en la que debían estar en su hogar, preparados para la segunda comida del día de la Familia. Sin embargo, allí estaban, en aquellas frías tierras, recientemente descongeladas por el calor que aumentaba noche tras noche, dando paso al verano.



La ciudad de Upsala se encontraba a orillas del mar Blanco, resguardada por el extremo noreste de los montes Niviseos. Como es sabido, no existe una capital en esta comarca, son varias las ciudades dominantes sobre el resto, ha sido así siempre. Cabe decir, que la más determinante, aunque no siempre, es Upsala, gran ciudad portuaria escondida entre el mar y las faldas de los altos picos de los montes Niviseos, donde predomina el arte de la pesca submarina, la mayor parte del ciclo bajo el hielo. Todo un arte que se ha cobrado innumerables vidas. Estadística que desciende desde hace un par de generaciones, cuando estos aceptaron la ayuda tecnológica de la comarca del Hierro. Ahora el peligro sigue ahí, pero menos intenso, pues portan unos trajes tan avanzados que les otorgan gran capacidad de oxígeno y de propulsión. Pese a existir vehículos submarinos que les harían la vida mucho más fácil, estos se niegan a usarlos. Creen en la conexión con el mar, sus aguas, y sus seres, a los que matan para alimentarse, pero en "igualdad de condiciones".



Tal y como visitaron las otras ciudades, sin previo aviso visitaban esta. El rumbo del vehículo familiar, sin distintivo alguno, estaba marcado. Se dirigían a las proximidades de la cabaña principal, la de Elgorsun, el elfo dirigente allí. Quien le había arrebatado el mando a uno de sus amigos, el argo Gemes, al que venció en combate simple. Tradicional rito, tanto de Niviseos como para los Nubios, en el extremo sur del planeta. Si uno de los habitantes aporta pruebas de un mal gobierno o administración, tiene el derecho de retar al gobernante a un combate simple. Combate sin nada de energía de por medio, algo del todo injusto, pues a los argos se les retiraba la varita, y los elfos quedaban en superioridad. Porque, aunque muchos lo nieguen, son capaces de camuflar pequeñas cantidades de energía tras una patada o golpe. Rituales desiguales y propios de su incívica cultura, según muchos habitantes tanto del Hierro, como del Edén, Auna y Habis entre ellos.



Descendieron en aquella plaza junto a un pequeño río que bajaba desde los picos montañosos hasta el mar Blanco. Río homónimo a su ciudad. Aquella amplia plaza, lindaba con un tramo de 600 metros del río. Con una barandilla de seguridad, desde donde se contemplaban las aguas bajar embravecidas por el deshielo. Justo en uno de los extremos de la plaza, junto al cauce, está la choza principal de Upsala, donde vive Elgorsun, hombre de talla muy grande para ser un elfo. Mide 2,2 metros y pesa unos 120 kg. Aun así, es un esbelto rubio platino, del cual resaltan sus ojos rojizos y su mandíbula marcada. Desde aquella casa contemplaba toda la plaza, y la mayor parte de la ciudad.



Se acercaron hasta allí ambos hermanos sin imaginar la sorpresa que les esperaba tras llamar al timbre. Plantado junto al gigante elfo, los recibió Fortes, su tío abuelo, de Valle Aris.



—¡Por la furia del cabro! ¿Cómo vosotros por aquí, pequeños prelinos?



Tanto Auna como Habis se quedaron de piedra. El tío de su madre era de las últimas personas que hubiesen esperado ver en aquella comarca.



—Vamos, pasad. Que os quedaréis helados con este viento —les invitó Fortes como si fuese el dueño de la choza.



—Son los hijos de mi sobrina Esther, del Valle del Dragón —le explicó a Elgorsun, mientras cerraba la puerta tras ellos. Pasaron al salón de la casa, donde por una chimenea de las antiguas, tan solo de piedra, apenas salía humo del fuego azulado característico de los elfos. Tras tomar asiento, y aceptar un té, que les ofreció el anfitrión, muy amable, Fortes tomó de nuevo la palabra.



—Decidme, muchachos, ¿qué es lo que os trae por estas tierras alejadas de vuestro hogar?



—Verás tío... —era Auna la que contestaba—, tenemos precisas instrucciones que no debemos compartir con nadie que no sea nuestro interesado.



—Vaya con los intrépidos muchachos del Castillo Negro... así que vuestro interesado es aquí mi compadre y amigo Elgorsun, ¿no?



—Pero no hay nada de lo que preocuparse tío —era Habis el que intervino.



—¿Y a qué se debe tanto secreto sin preocupaciones…? Déjalo, si tu madre ha dicho que no quiere que nadie lo sepa, será preciso que así sea.



—Más bien ha sido mi padre, tío.



—Mamá está en la vieja casa de Valle Aris, es Cáciro quien precisa de algunos recados para la comarca —aclaró Auna a su viejo tío segundo, mientras le guiñaba un ojo.



—Más razón para respetar esa decisión, no hay nada que discutir. Algo me comentó vuestro padre. Voy un momento al centro social. Os dejo que habléis tranquilos.



Y ambos hermanos se quedaron a solas con aquel gran elfo para comunicarle el mensaje de su padre.



Damián volvía del Banco de Hielo, en el polo norte de Nubalión, extremo norte de la comarca de los Niviseos. Su próxima parada era ya la estación de Upsala, ya había parado en dos ciudades más, al no haber ninguna cápsula directa desde el Banco de Hielo hasta la ciudad de Elgorsun. Dicho Banco es una institución de colaboración mundial, controlada por los Niviseos. Aunque era más bien desde la comarca del Hierro desde donde se ejercía algún control sobre aquel bunker subterráneo, donde se guardaba un pequeño contingente de las semillas de casi el noventa por ciento de la flora del planeta, y las muestras de ADN de casi la totalidad de su fauna, junto con muchos otros secretos. Secretos escondidos tras unos códigos de seguridad, tan solo concedidos a los dirigentes del Castillo Negro y los de Fuerte Edén.



Damián venía acompañado por diez ayudantes improvisados de Upsala. Enviados con él, bajo las órdenes de Elgorsun, para ayudarle con el trasporte de los contenedores de aquellas semillas mejoradas genéticamente, con las que se disponían a volver a sembrar toda la estepa al norte de la cordillera roja. Con este proyecto pretendían convertir aquella fría estepa en un frío y basto pasto para los nutos, como era antaño.



Llegaron a la ciudad de Upsala, y en aquella estación ya estaba todo preparado para su llegada. Los contenedores se trasladarán a unos vehículos de transporte que los llevarán hasta la zona a sembrar, donde ya habría sembradoras autómatas. Estaba todo listo. Las semillas serían sembradas, y tres operarios habían llevado el abono con partículas del hongo fértil que veta la zona a todo tipo de plagas. Lo único que faltaba por concretar era el redireccionamiento de las grandes manadas de nutos, para que poco a poco volvieran a su hábitat. Proceso que podría tardar varios periodos. Para cuando llegaran, dispondrían ya de la primera remesa de su sustento, en un campo bien fertilizado y libre de plagas. Sería un equipo de especialistas el encargado de reconducir a las manadas, y poco a poco ir esterilizado a los ejemplares más débiles, en el porcentaje acordado por el Consejo del Valle. Consejo que se vería obligado a votar sobre el asunto una vez hecho el anuncio esa tarde, tras la siesta. Damián estaba deseoso por dar el comunicado, habían avisado a difusores de la zona, los cuales no tenían mucha audiencia en el Hierro, pero no tardarían en hacerse eco de la noticia en todo el mundo, en estos tiempos las noticias vuelan más rápido que el viento.



Ahora se dirigía al centro social, pues acababa de hablar hacía un rato con Fortes que lo esperaba allí con una soleja bien fría.



—¿Cómo ha ido todo? —preguntó el viejo, nada más verlo llegar.



—Perfecto, hemos sustituido las reservas del Banco de Hielo por nuestras últimas producciones, como estaba pensado. Mientras hablamos se transfieren los contenedores a los vehículos de transporte.



—Me alegro de que vaya todo “como impulso” Damián. Vamos a hacer algo grande aquí.



Habían llegado a un acuerdo con Elgorsun, por el cual, en una ayuda mutua, ambos hombres del Hierro garantizaban la siembra satisfactoria y el mantenimiento de los pastos. Con un plus, renovarían las reservas de semillas mejoradas que existen en el Banco de Hielo, algo simbólico, pues ese control no es de los Niviseos en la práctica, solo en la teoría. De allí venia Damián, de renovar las semillas del Banco de Hielo, de forma que las sembradas fueran las más antiguas, igual de potentes y resistentes. El cambio era pura fachada, pero Elgorsun no lo sabía. Él creía, con la grandeza de su ego, que les hacían un favor, pues estaba convencido de su papel como protector del Banco de Hielo. Se terminaron las solejas y se dirigieron de nuevo a casa del elfo, para concretar el equipo que se iba a dedicar a revertir la migración. Fue en ese instante cuando el viejo le informó a Damián sobre la visita de sus sobrinos.



—¿Y los has dejado solos con Elgorsun?!



—¡Por supuesto, son de la familia! ¿Acaso sugieres que los hijos de mi sobrina no son de fiar? ¿O que los asuntos del gobierno de toda la comarca deben pasar por ti?



Damián cayó en la cuenta del error que había cometido e intentó arreglarlo lo mejor que pudo ante el astuto viejo.



—Ni mucho menos, Fortes. ¿Cómo iba yo a insinuar algo semejante? Ni siquiera se me pasaría por la cabeza, no me malinterpretes. Pero, pueden saber del acuerdo por Elgorsun, y sin permiso del Castillo Negro, temo la reacción de Cáciro. No es lo mismo contar con el apoyo popular, tras un comunicado que muestra un proyecto elaborado sobre las ideas del Consejo, que un hijo que avisa a su padre de la acción de un delegado por su cuenta.



Fortes, tras analizar aquellas palabras, le contestó tajante.



—Si tus preocupaciones son por Cáciro, no tienes por qué preocuparte.



Llegaron de regreso a la choza principal de Upsala, y les abrió la puerta el propio Habis.



—Hombre Damián, ¿tú también por aquí?



—Ya ves, de paseo con vuestro tío.



—No creo que estéis aquí por casualidad —era Auna quien salió a saludar.



—Así es, pequeña, nos han traído asuntos importantes también. Aunque en nuestro caso no son secretos —contestó el viejo Fortes a su pequeña resobrina—. Hemos acometido un proyecto que frenará las migraciones de los nutos, por la tarde haremos el comunicado.



Damián se quedó de piedra al ver cómo aquel viejo les contaba todo su plan a los jóvenes que podrían arruinarle el protagonismo. Pero estos tenían bastante carga ya como para preocuparse de las migraciones irregulares de ninguna especie.



—¡Adelante socios! —exclamó Elgorsun, invitándoles a pasar al interior—, ¡os esperan dos solejas bien frías!



Pasaron los cinco al salón de la choza y charlaron durante un rato mientras se bebían una de las solejas que elaboraba el propio anfitrión.



—Pues a mí, si soy sincero, me ha encantado —sentenció Habis.



—¡Secundo eso, hermano!



—Totalmente de acuerdo con mis resobrinos, pero le falta algo de amargor para mi gusto. Estos jóvenes no saben lo que es una soleja de toda la vida. Ja ja ja... —reía Fortes, entre algo de tos que se le mezclaba con el habla ya a su edad.



—Y a ti ¿qué te ha parecido, Damián? —preguntó Auna, algo intrigada por aquel argo.



—Pues creo que coincido con vuestro tío abuelo, aunque no es mucho más el amargor que necesita —afirmó el delegado de Valle Aris, sin apenas mirar a Auna a los ojos.



Fortes no le quitaba el ojo de encima a cada una de sus expresiones. No le había gustado nada aquella pregunta tan amenazante en un arrebato de espontánea sinceridad. Aunque sus intenciones con aquel proyecto eran las mejores, y por eso no quería abandonarlo a su suerte. Sin su diplomacia y experiencia, aquel delegado no hubiese llegado a ningún acuerdo con los Niviseos. Aun así, no lo iba a perder de vista. Prestaría más atención a cada una de sus decisiones. Nadie querría estar bajo sospecha de Fortes, era un viejo sabueso. El conocido dicho de estar como pargo tras el rastro, en la Lira se simplifica. Se suele decir, estar como Fortes. Destripaba cualquier rumor que circulara por el C.E.I. (Centro de estudios e investigación), y averiguaba el porcentaje de verdad en él.



—Bueno, nos ha encantado la soleja que preparas —dijo Habis, dirigiéndose a Elgorsun.



—Y la grata compañía —intervino Auna, con los ojos clavados en Damián.



—Por supuesto, hermana, y la grata compañía. Pero sentimos mucho no disponer de más tiempo, es ya momento de que regresemos al Valle del Dragón. Es hora de regresar a casa. Ha sido un placer poder conversar contigo Elgorsun —afirmó Habis en su despedida, mientras abrazaba a aquel gran elfo de una forma que a Fortes le pareció demasiado efusiva. Parecía agradecido de verdad, o eso le pareció a aquel viejo argo.



En la choza quedaron Damián, Fortes y su gran anfitrión, Elgorsun. Todavía debían debatir sobre la composición del grupo encargado de reconducir a los nutos de vuelta a su tierra. Enormes manadas que poco a poco se desplazaban hacia el sur de los Niviseos, en dirección al Mar Roto, en las lindes del Hierro. Pero la intriga era más fuerte que la razón para Damián, y no pudo evitar preguntarle a Elgorsun.



—¿Y qué trae por estas tierras a los nobles hijos de Cáciro?



—Asuntos que no te incumben pese a ser mi socio en este proyecto —contestó Elgorsun muy serio—, pero tranquilo, que en nada nos afectan a nosotros. Eso te lo garantizo.



—Podrás colgarte tu medallita está tarde, no te preocupes —intervino Fortes, con cierto retintín en sus palabras.



Aquel día, tras la siesta, se anunció un comunicado público desde Upsala, y pese a la escasez de seguidores de aquellos difusores, medio mundo lo sabía ya antes de la hora cuarta, cuando se suponía tendría lugar, ya que importantes difusores del Hierro, seguían a los no tan importantes de los Niviseos. Eran así los primeros en enterarse de lo que sucedía en la comarca norteña.



La imagen de la gran plaza de Upsala fue el encuadre de aquel momento. Se encontraban allí la mayoría de los cazadores Niviseos, convocados como cada ciclo por Elgorsun, para acotar sus límites de actuación y los ejemplares a sacrificar aquella temporada. Hacía ya varios ciclos que aquella reunión se transformaba en una discusión interminable a causa de la cada vez más escasa presencia de manadas. El ciclo pasado se acordó dejar de acudir a la llamada de Upsala, tras demostrarse que era una reunión inútil, al haber desaparecido más del noventa por ciento de los ejemplares. Sin embargo, allí estaban todos los cazadores especialistas, sentados en el gran centro social de. Esperaban un comunicado que había despertado la curiosidad en medio mundo.



La retransmisión comenzó justo cuando entraba en escena el dirigente de la ciudad, fácil de ver entre todas las personas allí congregadas, dada su talla. Tal y como grabaron los más de seis difusores distintos, desde distintos ángulos, a Elgorsun lo acompañaban un viejo argo y otro joven, y no tardaron en darse cuenta de que aquel joven era uno de los delegados del Hierro. Fue Glorky, difusor oriundo de Upsala, el primero que acertó.



—Al gran Elgorsun lo acompañan dos hombres, un viejo argo y el delegado de Valle Aris en la comarca del Hierro. ¿Qué noticias serán las que nos ofrezcan? ¿Cuál será el asunto que mueve hasta aquí a un delegado del Consejo del Valle? Pronto lo averiguaremos.



Avanzaban ambos argos un par de metros detrás del gran Elgorsun, en señal de respeto, pues tampoco querían robarle protagonismo. Justo en el centro de la plaza había un pequeño pódium hacia el que se dirigían, y desde el cual se produciría el comunicado.



—Me comunican los compañeros, que ese otro hombre es el respetado y laureado Fortes, investigador de la Facultad de Alimentación y Bienestar del C.E.I. la Lira, en Valle Aris —retransmitía Glorky—. Está claro que todo esto tendrá que ver con las migraciones de las grandes manadas de nutos.



Ahora os dejo con las palabras del gran Elgorsun.



—Cazadores, cazadoras, ciudadanos y ciudadanas de Upsala y de toda la comarca de los Niviseos, hoy es un gran día. Tras muchos ciclos de déficit alimentario y problemas impuestos por el resto del mundo para la importación de carne, hay motivos para estar contentos. No será gracias a nuestra pérdida, ¡sino más bien a la suya! —exclamó mirando a Damián, que pasmado comprendió el enfoque que iba a darle a aquella solución. Algo que lo pilló por sorpresa.



—Es gracias a la devastación que ocasionan las grandes manadas en su desplazamiento hacia el sur, en las ciudades fronterizas del Hierro. Es gracias a la falta de caza que sufre su capital tras la cordillera roja. Gracias a sus pérdidas, y no a nuestros lamentos, por fin han ideado una solución ¡que será permanente! Se procede con la siembra de semillas mejoradas genéticamente mientras hablamos. De aquí a tres noches saldrá un equipo que reconducirá a las manadas hacia las tierras que siempre han ocupado. ¡¡Alegraros cazadores!!



Fue entonces cuando, entre los gritos de celebración de aquellos norteños, Damián comprendió que de allí no podría salir victorioso. No en la medida que él había calculado. No sabía si Fortes tenía algo que ver con aquello, pero el astuto viejo no mostraba sorpresa alguna en su rostro.






Capítulo 41



Jorik



Tras el descanso, despertaron en el llamado jardín de los sueños. Se habían permitido el lujo de dormirse en el césped. Lujo más que merecido tras aquellas jornadas de sufrimiento donde no pudieron casi dormir. Alegra abrió los ojos tumbada junto a Balkar, y mirando al cielo a través del casi imperceptible filtro solar sobre la ciudad, comprobó que aquella jornada comenzaría nublada en Inferne. Algo que según tenía entendido, era casi milagroso. En la conjunción de su curiosidad y el sueño de su amado, esta cogió el parche de su ojo izquierdo y lo levantó despacio. Al ver que despertaba, se asustó y soltó el parche como un resorte. Tan solo lo vio por una fracción de segundo, pero el ojo estaba vacío, sin vida, como una bolita hueca de cristal.



—¿Qué te parece? ¿Me querrás igual? —preguntó él en tono bromista.



—Pero ¿qué cosas dices? Tan solo quería verlo.



—Pues habérmelo pedido.



—Me parecía violento.



—No tienes razones para eso mujer, las desgracias a veces no se pueden evitar. No hay mal que por bien no venga. Soy más irreconocible con este parche, y ahora no, pero algún día acudiremos a Cufrén y recuperaré mi ojo, tranquila.



—Han tocado música por las calles hace un rato, se podía escuchar desde aquí.



—Sí, será la llamada a la segunda jornada de la fiesta, donde los elfos sirven la comida a los argos. Son jornadas muy cómicas y divertidas, pero personalmente prefiero la tarde.



—¿Y qué es lo que te atrae de la tarde?



—Pues se celebra la unión en familia de todas las parejas que así lo han acordado.



—¿Una boda, multitudinaria?



—Se podría decir que sí, aunque el concepto de unión aquí sea el mismo que vuestro matrimonio, no tiene nada que ver con la religión. La religión no existe como tal, el concepto más parecido a eso es nuestra devoción por la naturaleza y el planeta en su conjunto. Por eso es tan respetado el rito de la unión. Se trata de un enfoque a la procreación y la unidad como especie, ya sean argos o elfos. Ambas especies conviven como una, pero al ser imposible procrear entre ellas, no se considera apta para la unión una pareja entre ambas.



—Vaya, pero ¿y si se quieren? Aunque no puedan procrear tienen derecho, ¿no? Como pasa con los LGTBI en mi mundo. Tienen derecho cada vez en más países, algo lógico.



—Lógico depende para quién. Yo estoy de acuerdo en que cada uno es libre de hacer lo que quiera y como quiera, de hecho, es una de nuestras normas, "La libertad de decisión es el mejor bastón". Muchos son los que reclamaban tal derecho en todo el mundo, aunque fueron acallados por la mayoría social hace tiempo. Y tampoco le dan mucha importancia, ya que a efectos institucionales no tiene ningún beneficio unirse, y entonces son ellos los que organizan sus propios actos, felices y tranquilos.



—¿Estamos locos…? ¿Felices o apartados de la sociedad? —preguntó inquisidora.



—¡No soy yo quien dicta las normas Alegra! Y sí, tienes razón, ya te lo he dicho, pero son felices, si no lo fueran protestarían. Aquí no se castiga la protesta, se analizan los motivos que la provocan y se llega a un acuerdo.



—Ya veo, es todo bonito en tu mundo.



—¡Yo no he dicho eso!



—Y esos que te quieren... ¿nos quieren muertos?



—Aún no sabes nada de este planeta Alegra, no existe la perfección. Pero no quiero discutir contigo, te quiero. ¡Ya está bien!



—No me enfado Balkar, pero me parece injusto.



Aquella humana era dura de roer, parecía inflexible con lo que le parecía justo. Y eso era lo que más le gustaba. Le hubiese dicho lo mucho por lo que podía cabrearse en su mundo, pero no quería provocar su rabia ni despertar su melancolía.



—A ver sí es verdad que no te enfadas. Hemos empezado con bonitas intenciones y acabamos por levantarnos la voz.



—Tranquilo, amorcito. No te pongas triste porque estás garcho, yo confío en tu recuperación. Además, ahora soy algo más que tus ojos —le contestó ella, en tono jocoso, mientras sentada junto a él, hizo levitar ambos swapers.



—¿Con que esas tenemos, eeeh?



—Ja ja ja ja, no tienes nada de qué preocuparte si estás conmigo.



—Eres muy graciosa cuando quieres...



Y ambos se pusieron en marcha, la ciudad se disponía a disfrutar de la segunda jornada de la Familia y las calles estaban ya engalanadas de nuevo. Pero ellos tenían un objetivo, debían encontrar a aquel dichoso hombre que les podía implantar nuevos identificadores. Su hermano les dio instrucciones precisas para poder encontrarlo, más bien para que él los encontrara a ellos. El hombre de Puerto Inferne era bastante desconfiado, y con seguridad su hermano lo sería todavía más, pues, tal y como les comentó el hermano, tuvo que salir apresurado hacia Inferne. Fue lo único que les dijo acerca del famoso falsificador. ¿Por qué se escondería en aquella ciudad alejada de todo? Fueron hacia el centro social y se detuvieron en el acceso norte a la plaza, que imitaba el puerto pesquero de Puerto Inferne, tan realista, como el resto de calles. Hasta las personas allí pintadas parecían detenidas en el tiempo. Alegra recordó el momento en el que desembarcaron allí, su estupefacción ante todo aquel automatismo, su sorpresa por lo verde del entorno, tan adaptado todo a la naturaleza, tan bonito.



Mientras Alegra contemplaba la decoración, Balkar metía su mano en una de las ranuras del bloque de la casa de la esquina. Allí dejó un trozo de papel con la descripción de ambos, tal y como le indicó el hombre de Puerto Inferne. En la nota también especificaba que estarían en el jardín de los sueños. Tal como llegaron a aquella plaza, se fueron. Balkar no tenía ganas de averiguar lo irreconocible que estaba si aparecía alguien conocido.



Jorik no tenía muchas ganas de ir a aquella dichosa comida, había acudido por la mañana y solo por obligación, pero él no era nada partidario de aquellas chorradas, los hombres con los que había tratado durante su vida le habían demostrado que no hay mayoría de bondadosos en el mundo. Cada cual mira por su interés, todos quieren una mejor posición, sin importar a quién pisotean. Pero, para pasar desapercibido en aquella ciudad, eran ya cuatro los ciclos en los que participaba en todo. En todo menos en laborar, pues todos creían que se dedicaba a dirigir el tráfico de energía hacia las reservas, pero no era así, él solo era un ayudante que adquiría un pequeño balance positivo por aquella labor. No podía contar la verdad, que vivía de falsificar identificadores. Hacía una hora que había escuchado por las calles la llamada a la fiesta, en su particular orquesta ambulante de jóvenes, y ahora, a las dos horas y media del mediodía, se disponía a irse hacia la casa de su vecino para tomar algo y acudir después a la plaza. Justo en el instante que abría la puerta, sonó el chivato de su pulsera, y cerró de nuevo. Cualquiera que lo escuchara pensaría que era una alarma programada a la antigua, sin necesidad de sincronización con su intercom y su ocul, había mucha gente que lo hacía cuando era algo puntual y sin periodicidad, y aunque sí era algo puntual y aleatorio, no era un recordatorio.



Desplegó su organizador y accedió con su clave al sistema de vigilancia de la casa, concretamente a la carpeta de históricos, donde se suponía guardaba los más antiguos vídeos, pero entre todos aquellos archivos había un enlace a una cámara que no pertenecía a su casa. Esta enfocaba un pequeño hueco entre dos bloques de la pared de la casa de un agente de la autoridad en Inferne. Con esa ubicación podría comprobar si era un contacto de confianza, motivo por el cual dejó esas instrucciones a su hermano menor.



Es una ventaja tener intervenida la frecuencia de cada uno de los agentes y poder saber si hablan de algún tipo de operación para cazarlo. No podrían actuar en su caza a espaldas de la autoridad local. La casa de uno de ellos estaba implicada. Jorik lo tenía todo estudiado. Y allí vio la nota que alguien había introducido en la ranura de la pared, desplegada, de la forma habitual. Fue entonces cuando decidió que no iría a la comida. Avisó antes a su vecino para que no se preocupara. ¡Cuatro ciclos seguidos de servicio a los argos!, por uno que no acudiese no pasaría nada, o al menos eso pensaba.



Se dirigió con toda la cautela del mundo hacia el jardín de los sueños, y una vez llegó a la esquina anterior los vio. Tal y como se describieron, un argo grande y musculoso, calvo, con barba y un parche en el ojo izquierdo. Y ella, una elfa rubia que vestía unos pantalones camperos, de tela fina y marrón, y una camisa de lino blanca de manga corta, con su conductor en el hombro. Una pareja bastante peculiar para ser compañeros de una huida. Pero ¿quién es él para juzgar nada al respecto? La autoridad no sabía nada en absoluto, ya se había encargado él de escuchar las frecuencias de los grupos que estos comparten para su labor. Y desde luego, con todas esas heridas y cicatrices que a simple vista se apreciaban tras revisarlos mediante el zoom de su ocul, debían de haber escapado por poco de donde fuese que huyeron. Por la conversación que tenían, les causaba mucho miedo que los descubrieran antes de que él les diese nuevas identidades. Se referían a él, como "el hombre que nos tiene que ayudar". No conocían su nombre. Parecía estar todo en regla y, por lo tanto, se encaminó hacia ellos, sentados en aquel banco.



—Hola pareja, seguidme a una distancia prudente, todo lo lejos que podáis —dijo Jorik al pasar frente a ellos sin detenerse.



Y salió por la calle opuesta a la que había llegado. Balkar y Alegra se levantaron y lo siguieron desde la distancia. Tras dar grandes rodeos sin una dirección clara, y con la única finalidad de comprobar que nadie los seguía, vieron cómo entraba por una puerta que flotaba en el aire en medio de un blanco paisaje montañoso, que era lo que representaba esa calle. Tal era el realismo de aquel nevado entorno, que parecía por un instante que el cuerpo se enfriaba. Un minuto después entraron ambos por la puerta, y se encontraron de frente con el misterioso elfo.



—Buen mediodía y muchas gracias por recibirnos —saludó Balkar.



—¡Cerrad la puerta! —exigió con la vista puesta en Alegra, que entró la última.



—De acuerdo, ya la cierro, tranquilo.



—Primero e indispensable es que no quiero saber quiénes sois, es mejor para todos. Os explicaré cómo funciona esto, y solo lo diré una vez. Si no estáis conformes o no podéis compensarme por ello, os sugiero que salgáis por esa puerta. El proceso es muy sencillo, yo os implanto las ID que mejor os vengan, no sin antes retiraros la vuestra, que la gastaremos para transferir todo vuestro balance a la nueva, desde la cual me cederéis un cincuenta por ciento positivo entre los dos. Ahora es el momento de marcharos si no estáis de acuerdo.



—Tan solo unas preguntas —dijo Balkar.



—¡Lanza!



—¿Puedes implantarme mi ID en otra parte?



—Un clásico, en el tobillo. Ya lo he hecho antes. No sé por qué la gente tiene la absurda esperanza de volver a sus vidas. Si estáis aquí, ya es tarde para eso. Pero es vuestra decisión.



—¿Te parece bien que sea desde mi ID desde donde te ceda el cincuenta por cien?



—¡Vaya! Así que vas sobradito.



—No es eso. Es que ella no podría, aunque quisiera. Se la extirpé yo mismo hace un periodo, era algo inevitable. Además, le harás el favor de volver a implantarle un ocul y un intercom, pues fue necesario deshacernos de ellos. Un gran cirujano de las islas nos ayudó —se explicó Balkar, que enfocaba su mentira hacia las islas Fuertes.



—¡Está bien! Te he dicho que no quiero saberlo. Te lo cargo todo a ti, no te preocupes. Por lo demás, tranquilo, será un poco mayor el balance que me cederás y tan amigos.



—Pues cuando quieras empezamos... No recuerdo tu nombre —dijo Balkar.



—Porque no te lo he dicho, pero podéis llamarme Jorik. Una última pregunta, ¿quién os recomendó mi casa en el Puerto?



—Pues te diré que me la recomendó un viejo amigo tuyo. El mejor pescador de todos, aunque hace mucho tiempo ya que no ejerce como tal, ahora tiene una ocupación más amplia.



Aquel elfo abrió los ojos como platos, su sorpresa era desmesurada.



—Así, que me recomendó Erke... Vaya, os tiene que tener en gran estima ese argo, para saltarse las normas. En mucha estima, como para recomendaros que acudáis a mí. Hace mucho que no tenemos contacto.



—Fuimos grandes amigos, aunque no voy a especificar más.



—Y yo te lo agradezco. Ahora, tras saber quién te recomienda, en lugar de aumentar tu cesión, me transferirás tan solo el 45 por cien. Vamos a lo importante, ¿habéis pensado nombres?, ¿algún tipo de historia?



—Sí, somos Pedro y Esmila, de Upsala, en la comarca de los Niviseos. Hemos dedicado nuestra vida a la gestión de las manadas de nutos. Somos novios y, por supuesto, no tenemos hijos. Invéntate a nuestros padres y abuelos, y no especifiques lugar de residencia, vivíamos en el campo. Por lo demás, tienes margen de invención.



—Vaya, lo tenéis todo pensado. Habéis utilizado ya está identidad en alguna ocasión, ¿verdad?



—La verdad es que sí —contestó Alegra.



—Debéis estar seguros de que no os compromete en nada.



—Lo estamos —aseguró Balkar.



—Pues adelante, comenzamos contigo —dijo Jorik mirando a Balkar—. Lo primero será extraer tu ID.



Balkar miró a Alegra, que nunca le había asegurado que se sometería a la intervención. Se la veía nerviosa.



—Tranquila, cariño, nos irá bien con estas nuevas identidades. Jorik es de fiar.



Alegra comprendió que no podía echarse atrás ahora, y si lo pensaba bien tampoco quería. Durante aquel largo viaje le había despertado una curiosidad enorme por tener todo aquello a su alcance. Toda la información básica de aquel mundo en tres sencillos implantes, o eso le había dicho Balkar. Tardó quince minutos en crear dos fichas completas de su historia, y un par de minutos en implantar una nueva ID en el dorso de la mano derecha de Balkar. Tras aquello, y antes de seguir con lo demás, Jorik le pidió que le completara la cesión. Balkar, ahora Pedro, se transfirió el balance a su nueva ID, con el filtro pirata de anonimato que le instaló en su ID original, de forma que nadie podría rastrear de dónde procedía aquel balance del 80 por cien. Jorik supo de inmediato que aquel argo debía ser alguien importante, nadie normal tiene un positivo del 80 por ciento.



Acto seguido le transfirió el 45 por cien que Jorik le reclamaba, y le implantó en el tobillo su vieja ID, donde todavía era Balkar. A partir de ese instante la atención se centró en Alegra, quien dentro de poco sería Esmila a ojos de aquel mundo. En primer lugar, se le administró sedación mediante un spray que Jorik roció en su boca, tras tumbarse en sofá de aquel salón. Su mirada a Balkar fue inquisidora, y éste asintió, dándole a entender que se fiara y se relajara. No había nada de qué preocuparse, salvo de las molestias en los primeros días, de las que prefirió no mencionar nada. Todo a su debido tiempo, por el momento estaba contento de que hubiese aceptado. La primera intervención fue para colocar el intercom en el cráneo, detrás de la oreja derecha. Operación rutinaria pero delicada, donde se introduce el minúsculo módulo que envía ondas al oído, junto con el microchip que es la base de datos. Aunque una vez ahí, también se implanta el módulo del ocul, alojado junto al intercom.



A Jorik le extrañó mucho no encontrar pequeñas marcas de una extracción previa. Por muy bueno que fuese el cirujano, siempre se nota una tenue unión a escasa distancia. Pero al tratarse de importantes amigos de Erke, prefirió no preguntar de qué poblado recóndito venia aquella elfa sin implantes. ¿Sería de los montes Arem? No eran muchas las aldeas que persistían sin implantes en el mundo y la más cercana era Arem. Sin darle más vueltas, procedió a soldar las dos lentes a sus ojos. Dos lentes del mismo material que la retina, creado por impresión 3D, de forma que perduran de por vida, sin deterioro alguno. Sofisticadas lentillas que, junto con su módulo, son prismáticos de largo alcance, también grabadoras. Con un pestañeo capturan imágenes, reconocen el terreno, sirven de GPS y mapa virtual, reflejan los chats de comunicación que almacena el intercom, sean individuales o grupales, y están en conexión con toda red social de Nubalión. Todo interconectado a una pulsera. Son tales los receptores neuronales de los módulos, que tan solo con pensar en la función a realizar, esta se inicia de inmediato. La pulsera es un plus, una ayuda, aparte de un reloj y calendario. Todo aquello que a Balkar le parecía normal, para Alegra iba a ser demasiada información a asimilar.



Acabó la intervención, cerró las incisiones con increíble habilidad en el manejo de su varita, y esperaron a que despertara. Una intervención quirúrgica que en nada se asemeja a lo que Alegra estaba acostumbrada. Los médicos, o en este caso el falsificador con estudios en cirugía, hacen servir su arte con la varita. En el caso de los elfos sin necesidad de ella, claro está. Mediante un increíble control del flujo de energía, operan sin tan siquiera una mancha de sangre. En aquel mundo no se deja de estudiar nunca, es parte de la labor.



Tras pasar por las hábiles manos de aquel hombre, que no sería más que un aprendiz de cirugía ciclos atrás, Alegra se despertó. Estaba aturdida, y Jorik le recomendó que permaneciese tumbada en el sofá. Ella miró a Balkar, y sin saber por qué este se amplió en sus ojos, hasta tenerlo en primer plano. Se asustó, y en un sobresalto tiró con sus manos todo lo que había sobre la mesa. Gracias a los reflejos de Balkar, que lo frenó en el aire, no acabó por estrellarse en el suelo. Después de eso Alegra gritó.



—¡¡¿Qué me habéis hecho?!!



Y escuchó la voz de Balkar junto a ella.



—Cierra los ojos, Ale, tranquilízate y presta mucha atención a lo que te voy a decir. Debes vaciar tu mente, relajarte y proyectar una situación de total normalidad. Solo cuando estés en ese estado, abre los ojos. No tienes nada de qué preocuparte, te acostumbraras a todo esto y te reirás de este momento, te lo aseguro —sentenció él.



Pasados cinco minutos, abrió los ojos y prestó atención única y exclusivamente a la voz de Balkar, tal y como le había indicado.



—Cariño, debes saber que este tipo de implantes dispone de receptores neuronales muy eficaces. Ante la más clara imagen de lo que quieres, lo realizan por ti. Acercar una imagen, ampliar un sonido, llamar a un contacto, e incluso chatear con alguien. Poco a poco practicaremos con comandos básicos, y cuando los domines te instruiré con nuevas funciones. Por el momento vamos a probar algo sencillo.



—Colócate esta pulsera —dijo mientras se la daba. Es como un reloj. Ok, ahora presiona el botón izquierdo durante dos segundos exactos, y sobre todo no te impresiones.



Alegra accionó el botón y en toda su visual derecha se desplegó una agenda, sin contactos.



—Ahora piensa en crear un contacto mientras me miras a los ojos.



Y un instante después...



—¡Wou, vaya! Te tengo... Pedro. Aunque solo aparece tu cara y tu perfil público. No hay número donde localizarte.



Jorik intervino intrigado.



—¿Qué dices de números, mujer? Relájate, cualquiera notará que nunca tuviste un implante. Pero tranquilo, mi boca está sellada —dijo a Balkar, que lo miraba con intensidad.



—Ves, así de fácil —dijo Balkar a Alegra más tranquilo—. Basta con enlazar los perfiles. Ahora que ya sabes qué menú es, puedes abrirlo con una orden, con solo pensarlo. De igual forma que todo lo que veremos.



—¡Vaya, es cierto! Lo he abierto sin el botón. Y ya te tengo a ti también, Jorik.



—Pero, ¿qué haces niña? ¿Alguien te ha dado permiso? ¡Borra enseguida ese contacto!



—Como quieras, tranquilo. Aunque no me has confirmado. No podría llamarte, ¿no?



—Pues no.



Y así, fue como Alegra se inició con los implantes tan revolucionarios para ella. Aunque no tardarían mucho en ocasiónale dolor de cabeza y algún mareo espontáneo. Molestias típicas de los adolescentes que se lo implantan. Suelen disminuir en unas pocas noches, y desaparecer en apenas un periodo.






Capítulo 42



Las ofrendas



Fue extrañamente nublada aquella tarde de uniones en Inferne. Hacía tanto tiempo que no se veía tal cantidad de nubes, que muchos jóvenes ni siquiera lo habían vivido. Cabe recordar que es la ciudad del desierto, y que el verano ya era una realidad. Una tierra tan árida, que el único pozo que la abastecía era insuficiente desde hacía mucho tiempo. La mitad de la ciudad había enfermado alguna vez por la falta de nutrientes. Pues sin abundancia de agua no hay cultivos, ni ganado, ni una dieta sana y equilibrada.



Tilio seguía en su papel, más cómodo que nunca. Disfrutaba a cada instante de su supuesto mando sobre Oskar. Aquel argo no estaba preparado para que nadie lo eclipsara, era muy buena persona, y muy buen jefe, pero le encantaba el protagonismo. De no ser necesario no hubiese pedido a Tilio que acudiese a alentar a los operarios, y muy a su pesar surgía efecto, pues el capitán de la Unión era puro carisma. En apenas un día y medio, tenía a la gente en el bolsillo, todo el mundo se coordinaba y todos colaboraron, incluso hubo voluntarios que se sumaron a aquella buena causa cuando Tilio se dejó ver. En apenas setenta horas desde su llegada, argos y elfos de Inferne coordinaban su energía, varitas y brazos iban al compás.



Los canalizados avanzaban a buen ritmo, pero Erika decidió que todavía obtendrían más atención si Tilio se dejaba ver por la ciudad la tarde de unión, junto con algunos operarios. No quería pillarse los dedos, cuantos más operarios mejor. Había que aprovechar el tirón que aportaba la fama de Tilio.



—Pues creo que sería una gran idea —contestó Oskar a su amante.



—Ves cómo sí, Tilio.



—Sí, no lo discuto, pero no podéis obligarme a que asista después de haberle dicho a Enea que me es imposible acompañarla en este día. Me verá en las redes y pensará que he mentido, pues no estoy tan ocupado.



—¡Y con razón! —contestó Oskar—. Yo no te veo sudar, ni tu estrés es notable. Estas aquí por tu fama, no por tu trabajo.



—Pues si no fuera porque ahora mando yo no sé qué ganas tendrías de hacer bromitas. Tú puedes hacer que te obedezcan, pero en mí creen —le dijo al tiempo que presionaba su dedo índice sobre su pecho repetidas veces.



¡Y la fe mueve montañas, no la obligación!



—¡A mí no me toques de esa forma! —apartó este la mano de Tilio de su camino, mientras se alejaba de allí.



Oskar no pudo rebatir algo que era cierto, aunque el mando de Tilio solo era fachada, era más efectivo que todo lo demás. Pero él no lo reconocería jamás, su orgullo no se lo permitía.



—¡Bueno, ya está bien machitos! —exclamó Erika, al darse cuenta de que Oskar hacía la intención de marcharse.



—Y tú, Tilio, ¡asistirás a la unión! Y le dirás a Elena que ha sido necesario por los mismos motivos que lo es tu presencia aquí. Tu imagen inspira confianza, y hace que broten voluntarios. ¡Y no hay más que discutir!



Erika, con su firme carácter, como siempre, no dejaba lugar a cuestionarla, firme siempre en su postura. Tilio finalmente accedió a asistir junto a dos operarios, responsables cada uno de uno de los tramos que más retraso acumulaban. De forma que, en el caso de presentarse voluntarios, en el momento o días posteriores, aquellos fueran los hombres a los que acudir. Tilio acordó con Erika la forma ideal de proceder. No interrumpirían ninguna de las uniones y deberían aparecer en aquella plaza bastante temprano. Lo comunicaron a los difusores de Inferne, sobre todo a Zilses, el más importante.



Apareció la estrella en el centro social a la hora cuarta, ya engalanado para la comida, acompañado por aquellos dos operarios responsables de las canalizaciones. Justo cuando entró a la Plaza de la Gobernación se dio cuenta del gran efecto que tuvo aquel comunicado, apenas dos horas antes. Estaba atestada de gente, multitud que aclamó su nombre al verlo.



—¡Tilio! ¡Tilio! ¡Tilio! —vitoreaban.



—¡Nuestro capitán! ¡Es un huracán! —cantaban los aficionados de la Unión, repartidos por todo el mundo pese a ser el equipo del Valle del Dragón.



De otra forma cantaban los aficionados del Páramo, equipo local, en cuyo estadio se jugaría la final del campeonato en pocas noches.



—¡Tilio, cabrón, no vas a ser campeón!



Insulto que proviene de los cabros. Se denomina cabrón al macho que es estéril. Y así, entre vítores, alabanzas y algún insulto, Tilio hizo su entrada en la plaza de Inferne. Llegó al centro de la misma y subió a un pódium, preparado para la ocasión. Permaneció callado durante unos instantes en los que disfrutó de ser aclamado. Como buen deportista de élite y famoso, le encantaba que reconocieran su esfuerzo físico sobrenatural, el que había que realizar en cada partido y en cada entrenamiento. Un increíble esfuerzo que debía compaginar con sus labores, pues deportista se es por vocación no como labor. Sin olvidar que te suma un pequeño plus, por contribuir al entretenimiento deportivo. Plus con el que muchos contrarrestan el tiempo que pierden en su labor diaria por acudir a los entrenamientos.



Tras los instantes de clamor, la plaza quedó en silencio. Fue entonces cuando Tilio comenzó su discurso, mientras los más alejados subían el volumen de su intercom en modo audición.



—¡Buenas tardes en familia a todos y todas! Como algunos ya sabréis, dirijo estos días la construcción de las canalizaciones de tan importante proyecto en Inferne, ¡que brindará un nuevo renacer a esta ciudad del desierto! —el clamor del pueblo fue ensordecedor, un estallido de aplausos—. Fue duro en sus inicios, pero cada noche que pasa se consiguen avances significativos.



Oskar parecía envenenado por dentro. Aquel fanfarrón hacía creer a todo el mundo que había estado desde el principio. Le dolía en el alma que nadie fuera a reconocer su gran trabajo después de todo. Pero más le dolía que hubiese sido idea de Erika. Lo suyo ya no era solo un pasatiempo.



—Pero pese a todos los avances y la gran ilusión que este trabajo despierta, necesitamos de un pequeño empujón para alcanzar el objetivo que todos vosotros deseáis desde hace tantos ciclos. Así que os animo a que participéis, como un gran equipo, ¡¡todos juntos por esta gran causa, todos juntos hacia la victoria!! —y el pueblo volvió a estallar en vítores y aplausos—. Estos dos hombres que me acompañan son los responsables de las canalizaciones norte y este, y os guiaran en tan gratificante labor que estoy seguro, Rodrik sabrá recompensar.



Incluso esa última puyita hacia el delegado que tanto los presionaba, estaba ensayada. Debería recompensar a su pueblo y reconocer el gran trabajo de La Musa para solucionar su problema. Hasta ahora parecía que aquello era por obligación y tenían que responder ante él. Erika y Oskar habían planeado cada palabra de aquel discurso. Aunque Oskar no accediera de buen gusto, lo hizo por el bien común.



—Y por ese motivo, y sin interrumpir para nada el rito de la unión, lo presenciaremos con todos vosotros. Ocuparemos la mesa del extremo sur de la plaza —indicó Tilio a la multitud.



—Todo aquel que quiera prestar su tiempo a este bien común, accederá a un grupo social que acabamos de crear para la ocasión. Lo encontraréis por el nombre de “Salva Tu Desierto”. Podéis uniros. Al finalizar las uniones colgaremos las indicaciones pertinentes. Muchas gracias a todos y ¡viva Inferne!



Fue así como el famoso capitán se metió en el bolsillo a media ciudad con un solo discurso, y arrancó de nuevo los aplausos de todos ellos.



Esmila y Pedro despertaron de la siesta en casa de aquel falsificador, que les dejó que la pasaran allí. Fue muy amable tras conocer que venían de parte de Erke. Si hubiese sabido quienes eran, ni los hubiese recibido, pero no tenía ni idea de que aquel calvo barbudo era el primogénito del Valle del Dragón. Tan solo lo había visto en vídeos, jamás cara a cara, y de esa forma era imposible reconocerlo.



Salieron de allí directos a la casa de Marduk, el médico de Inferne que le salvó la vida a Balkar (Pedro) y que intentó salvar su ojo. Una vez con su nueva ID, con la que tenía acceso a los difusores de todo el mundo otra vez, comenzó a seguirlos como Pedro. Al hacerlo escuchó las últimas noticias que le aportaron la excusa perfecta para marchar de allí tras transferirle el seis por cien de su balance, por el coste de aquella operación.



Llegaron temprano. Estaban en la tercera hora de la tarde cuando llamaron al timbre del doctor.



—Buenas tardes pareja. ¿Cómo tan pronto por aquí? 



—No te haces una idea de la suerte que hemos tenido, la verdad —hablaba Balkar, pues Alegra tenía suficiente con soportar el mareo y los dolores de cabeza que le sobrevenían desde que se levantó.



—Así que suerte ¿eh? ¿En qué sentido? Si se puede saber.



—Claro, ¿cómo no? Nuestro contacto aquí nos ha prestado lo suficiente como para registrar la operación, y algo más para seguir sus pasos hacia Upsala. ¡Volvemos a casa doctor! —exclamó Balkar, para dejar claro que su contacto ya había partido. Con la intención de evitar así preguntas incómodas.



—Vaya, es verdad, algo he escuchado sobre una posible solución para la huida de las manadas. ¿Así que volvéis a vuestro hogar después de tantas penurias? Qué lástima.



—Lástima ¿por qué? Qué mayor alegría que volver a tu tierra, ¿no?



—Sí, no es por eso. Es que ya me imaginaba que esta, mi tierra, volvería tener la oportunidad de albergar manadas de gualos de nuevo, y eso me había ilusionado. Pero claro que es una gran noticia que alguien que tanto ha sufrido pueda volver a su tierra.



—Pues eso, formalicemos la intervención, que como puede ver, somos gente de palabra.



—Me alegra, y os lo agradezco —dijo el doctor, mientras le devolvía la varita a "Pedro".



Tras formalizar aquella transferencia del seis por cien, Balkar abrazó al médico que le había salvado, y se despidió agradecido.



—Nunca olvidaré que me salvó la vida, y ojalá tenga la oportunidad de agradecérselo mejor si nos vemos de nuevo.



—Y que me vea con sus dos ojos, si nos volvemos a cruzar.



—Eso seguro, tarde o temprano lo solucionaré.



—Pero, ¿tenéis mucha prisa?



Balkar calculó su respuesta, no quería que pareciera que huían.



—No, ¿por qué lo dices?



—Porque me encantaría que asistierais conmigo al rito de la unión. Seguro que os gusta, y os lleváis un buen recuerdo hacia la comarca de los Niviseos. Sé que no forma parte de vuestra tradición, pero es un bonito día. Lo disfrutareis. Además, hay comida y bebida.



—Bueno, en ese caso aceptamos, ¿no cariño? —contestó este preguntando a Alegra, que enfrascada en su dolor no pilló la indirecta, y contestó con un inesperado: de acuerdo... nos quedamos.



Y así fue como se vieron envueltos en aquel compromiso. Iban a asistir al centro social junto con el médico de la ciudad, algo un poco llamativo, pensó Balkar. A un doctor mucha es la gente que lo conoce y podrían surgir preguntas muy incómodas, sin olvidar que Alegra todavía se adaptaba a los implantes y podría suceder cualquier cosa. En ese preciso instante, cuando todavía asimilaba aquel hecho, Balkar escuchó una alerta en su Intercom, del canal de Zilses, uno de los difusores de la ciudad. Este entró en la noticia, mientras en la calle se escuchaba la melódica llamada al rito de la unión, una romántica balada procedente del pasacalle que los jóvenes organizaban en aquel día festivo. La noticia dejó a Balkar anonadado, no podía creerlo. Un hombre decía, desde la plaza y centro social de Inferne, que Tilio haría su aparición en breves momentos. ¡Tilio!, ¡su amigo Tilio! ¿Qué hacía allí? ¿Qué se había perdido durante aquellos tres periodos de desconexión con su mundo? Marduk se fijó en la expresión de Pedro, y supo de inmediato que escuchaba lo que era la noticia del día.



—¿Qué, te gusta el Hunrik? Lo que no me creo es que un Upsaleño como tu sea aficionado de La Unión.



—Es cierto que soy un gran aficionado del Icerrik, equipo de nuestra ciudad, y que su capitán Gemes es un gran jugador, pero creo que Tilio es el mejor del mundo.



—Así que no eres aficionado de La Unión, pero sí de su capitán. Me parece sensato.



—Y ¿a qué viene? ¿Algún acto promocional?



—Vaya, no estás muy enterado, ¿verdad?



Recordó que la final del ciclo se jugaba allí, en la Duna, y que su equipo, La Unión, sería con seguridad uno de los finalistas. Contestó rápido.



—Será por la final, ¿verdad?



—Ya veo que no lo sabes. Ha venido a dirigir el proyecto de La Musa que generará abundante agua para la ciudad, y este acto tiene pinta de ir encaminado a la captación de voluntarios para las obras. Van muy justos de tiempo, se dice que Rodrik quiere que esté terminado para la final, de aquí a seis noches.



Balkar interiorizaba toda la información, mientras Alegra escuchaba todo aquello, y comprendía lo comprometida que era su presencia allí.



Balkar contestó.



—Sí, sabía lo de las obras, pero no tenía ni idea de que las dirigía Tilio. Es todo un líder ese elfo.



—Sí, lo es, aunque no se sabe si vino hace poco o lleva aquí en secreto desde el inicio de la construcción.



Y fue de esa forma, sin poder echarse atrás sin levantar sospechas, como Balkar supo que iban directos a la boca del lobo aquella tarde. ¿Quién más habría acudido de La Musa? Se preguntaba. A todos los conocía, y muchos eran íntimos amigos suyos. No podía creer que se vería envuelto en aquel desastre antes de coger un vehículo y salir de la ciudad. Todo se había torcido con su visita al doctor.



El acto comenzó con el primer plato, a las cinco y media de la tarde. Mientras lo servía el servicio autómata de camareros, la gente disfrutaba de las primeras parejas que recitaban sus ofrendas, donde se prometían cuidarse y respetarse de por vida. Tilio recordaba la ironía con la que vivió aquel momento durante muchísimos ciclos en su tierra. Eran innumerables las mujeres que prometían ese día respetar a sus parejas de por vida y habían pasado la siesta rodeándolo con sus piernas, o a última hora de la mañana o del medio día abrazándolo con sus muslos, bajo los árboles del bosque que rodeaban su casa. Tantas aventuras, tanto goce y disfrute que no podía acordarse de todas. Y ahora, sentado en aquel centro social, no dejaba de pensar en Enea. ¿Le habría dicho algo Tomas a Dailir? ¿Lo sabrían de otra forma? ¿Sería tan decidida Cristina como para contarlo a alguien? Si eso pasaba, su prometida terminaría por enterarse... Aquellos pensamientos no lo abandonaban desde que su amigo los pilló en su casa, justo antes de venirse a Inferne. Y para postre lo había dejado solo ante aquel seguimiento que Dailir les había encargado. No quería pensar mal de su amigo, era él el que había actuado mal, como toda su vida. Así que no sabía qué podía esperar de aquella situación, de aquel secreto, de un amigo al que había puesto entre la espada y la pared. Y así, envuelto en sus pensamientos, comenzó el rito de la unión. Aquel ciclo eran pocas parejas las que se subían a los estrados. Era una ciudad que cada ciclo que pasaba perdía a gente joven. Todos esperaban revertir esa tendencia y otras muchas con aquel proyecto. Rodrik lo observaba desde su mesa en el centro.



Era un acto que lo dirigían cuatro parejas voluntarias que llevaban más de diez ciclos unidos. De esa forma, en una ciudad normal, donde se sucedían de tres mil a diez mil uniones, podían llegar a regir el acto hasta doscientas parejas, dada la abundancia de uniones. En el caso de Inferne, y tras los malos tiempos sufridos por la ciudad, tan solo cuatro parejas eran necesarias.



Balkar, Alegra y Marduk estaban sentados en una de las mesas cercanas al centro, no muy lejos de Rodrik, y aquello no era nada tranquilizador. Balkar lo buscaba con la mirada, y el delegado no parecía reconocerlo. Realmente no le prestaba mucha atención, pero Balkar no estaba tranquilo ante tanta variable que escapaba a su control. Alegra disfrutó de la comida, y le dio algo de la verdura a su amiguito, posado en su hombro, como siempre. Estaba riquísima, era carne en salsa con algo de verduras, le encantaba. Por un momento se olvidó de los mareos y dolores de cabeza. De vez en cuando levantaba la vista y contemplaba como alguna de las parejas recitaba sus ofrendas. Unos lo hacían sencillo, pero otros recitaban auténticos poemas a sus parejas, donde les prometían respeto y fidelidad hasta la muerte. Le parecía algo precioso. Entre todas las que esperaban pudo ver a varias mixtas, entre elfos y argos, o eso le pareció a ella, confundida por completo.



—¿Cómo es posible que se unan entre ambas especies? —le preguntó a Balkar, extrañada. Él le había dicho que no se permitía.



Y fue Marduk, el que se adelantó a Balkar, y le respondió.



—Es una de las curiosidades de esta ciudad. No es la mejor del mundo que digamos, vivimos enclaustrados aquí dentro, cada vez ante más dificultades, el aumento de la población y la escasez de agua, y ahora la huida de muchos jóvenes. Ante esta realidad, fue el propio Rodrik, quien se saltó las directrices del Consejo del Valle, y permitió hace ya cinco ciclos, las uniones de cualquier tipo.



—Vaya... interesante.



—¿Estás interesada en unirte a tu novio? Puedo interferir por vosotros, son pocas uniones este ciclo. Hay tiempo de sobra.



—¡No! Déjelo, no hace falta que se moleste —intervino Balkar.



Alegra mostró su desacuerdo con aquella negativa. Miraba a Balkar de una forma muy atrevida. Le reprochaba su decisión.



—Vaya, están caldeados los humos por aquí. Mejor me callo —dijo el doctor.



—¿No me quieres? —preguntó ella descarada, sin importarle la presencia de Marduk y la demás gente.



—No es eso Ale... Esmila —había conseguido ponerlo nervioso con aquella reacción, y en aquel comprometido lugar.



Tenía clavada su mirada en él, hasta tal punto que se mareó y soltó un pequeño alarido por su dolor de cabeza. Balkar se había vuelto a ampliar en su mirada. No controlaba aquel dichoso implante, y aquel rotundo no, la había herido. El doctor se giró hacia ella para ver qué sucedía, y Balkar intervino.



—Desde la tormenta le vienen dolores de cabeza y mareos, no es nada grave.



—Eso creo que debo valorarlo yo —replicó el médico.



—Estoy bien —dijo Alegra, quien levantó la cabeza y miró a Balkar con tristeza.



—¿Nos disculpan un momento? —se excusó él, mientras la invitaba a levantarse.



Y se alejaron de la mesa para hablar durante dos minutos.



—Pero, ¿No ves el riesgo que corremos solo con estar aquí? ¿Y encima quieres que subamos a un estrado?



—Lo importante no es lo que yo quiera, ya has dejado muy clara tu postura. Tanto que dices que me quieres…



—Venga... Esmila, que no tenemos que llamar la atención —dijo mirando alrededor—. ¡Pues claro que te quiero! No puedes tener duda.



Volvieron sobre sus pasos hacia la mesa, y se sentaron de nuevo en su sitio. Se extrañaron al ver que Marduk no estaba. Balkar levantó la cabeza y lo vio, volvía de la mesa de Rodrik. Se sentó junto a él de nuevo.



—¿Qué has ido a hacer allí? —preguntó Balkar, temeroso de la respuesta.



Rodrik lo miraba fijamente tras la charla con el doctor.



—No es algo que te incumba, un asunto sobre la salud del delegado —mintió Marduk.



Desde su posición, Tilio pudo ver el final del acto, escaso para lo que estaba acostumbrado. Ya pensaba en la final, cada vez faltaba menos para el esperado choque contra los Pumas de Valle Aris. Era un equipo muy fuerte aquel año, y ante la ausencia de su buen amigo Balkar, aquello se haría muy cuesta arriba. Iba a ser la primera final que disputaría sin su mejor apoyo, sin su entrenador personal. El recuerdo le entristecía, pobre de su amigo, una vida segada muy temprano. Hubiese sido el mejor jugador del mundo, sin duda mejor que él. Pero su función iba encaminada hacia la dirección de la comarca del Hierro, y aquello no se podía compaginar con ser profesional de hunrik. Una gran pérdida sin duda, una lástima haber perdido aquel referente. Toda aquella gente no sabría nunca que él era quien era gracias al fallecido Balkar.



Balkar estaba cada vez más nervioso, sin duda, se perdía algo. Las miradas de Rodrik no le gustaban nada, y Marduk estaba muy extraño.



El acto se acercaba a su fin, y las últimas parejas bajaron de sus respectivos estrados. Después, Rodrik subió al estrado, el más cercano a su mesa.



—Ciudadanos de Inferne, para terminar este acto tengo una grata sorpresa que comunicaros.



Balkar dirigió de golpe su mirada hacia el doctor, que no movía un solo músculo. Algo pasaba y sería mejor que se marchasen de allí cuanto antes, por si acaso…



—Acaba de llegar a mis oídos que tenemos entre nosotros un experto en gestión de grandes manadas, y que medita sobre las manadas de gualos que siempre han rondado a esta ciudad.



La atención del público era máxima. No era suficiente con el gran proyecto que llevaban a cabo para la obtención de agua, ahora se acababan de enterar de que también se pensaba en el retorno de aquellos animales que tanto alimento les habían aportado tiempo atrás. Balkar apretó el brazo del doctor, obligándolo a que lo mirase. No sabía dónde meterse.



Éste lo miró a los ojos, y con cara de disculpa le dijo: Lo siento mucho, no me culpe, compréndalo. Solo quiero el bien para mi ciudad, después puede volver a su tierra. Allí ya hay un equipo para la gestión del retorno de las manadas. No sea egoísta, por favor.



Tilio miró hacia atrás, directamente a Oskar y Erika, que estaban tan asombrados como él. No sabían nada de aquel hombre del que hablaba el delegado.



—Y ahora les presento a esta pareja de almas bondadosas, que en busca de un futuro mejor acudieron aquí para aportar algo a nuestra ciudad. Con todos ustedes, ¡Pedro y Esmila! Venga acercaos, subid —dijo mirando en su dirección. Su voz se confundía entre los aplausos de la gente.



Ambos se miraron, y ante la presión social y la insistencia de aquel hombre, al que Balkar conocía muy bien, se levantaron. Muy poco a poco se acercaron al estrado. Era la primera vez su vida que aquel fortachón no sabía lo que hacer ni qué iba a suceder, se dejó llevar.



—Mira Oskar, ahí suben —dijo Erika.



Ambos aumentaron el zoom de su ocul, igual que Tilio, e igual que las cuarenta mil personas presentes en aquel centro social.



—Buenas tardes, yo soy Rodrik, creo que ya sabéis de mí —dijo el delegado, mientras le ofrecía la mano a Balkar.



La tensión de aquel hombre era tal, que sudaba y temblaba sin parar, nunca se había visto en semejante aprieto. ¿Salimos corriendo?, pensaba. ¿Y si me descubren? ¡No pueden descubrirnos! Su mente estaba bloqueada. No sabía si saltar y encomendarse a la suerte o hacerle frente a todo un ejército en su contra. Afloró su valentía, como siempre, y le estrechó la mano a Rodrik, con quien tantas otras veces había discutido en el Consejo del Valle y tantas otras se habían reído juntos.



—Un placer, soy Pedro y esta es mi querida novia, Esmila —dijo, con voz algo ronca y sin mirar a los ojos al individuo, en un claro intento por camuflarse.



—Lo sé, y también sé que os queréis mucho, me lo dijo el doctor, aunque tenías algo de vergüenza hoy. Pero te diré algo, no existe la vergüenza en Inferne, ¡¡aquí pesa más la felicidad!! Y hoy no será diferente.



Balkar y Alegra no entendían nada, los acontecimientos habían arrollado toda planificación posible.



—¡Adelante! —gritó Rodrik dando paso al estrado a una de las cuatro parejas que había participado en el oficio anterior. Y ambos comprendieron lo que estaba a punto de ocurrir.



—¡Vamos a por la última unión del día! —exclamó dirigiéndose al pueblo, que estalló en ovaciones y aplausos.



Tilio quedó sorprendido ante aquel improvisado acto. El que más miedo tenía parecía ser el propio protagonista. Sudaba, y no parecía que fuera por el calor.



—No sé, serán imaginaciones mías, pero me resulta familiar —aseguraba Tilio tras su ceño fruncido.



—A mí no me suena de nada —afirmó Oskar, sin prestarle mucha atención.



—¿Por qué no habrá recuperado ese ojo? Si es un experto en gestión de manadas no tendrá un balance negativo. Es algo raro, ¿verdad? —preguntó Erika.



—Sí, la verdad es que sí, es algo raro —respondió Oskar—. No me suena, pero algo familiar puede que sí le vea. Se parecerá a alguien... No lo sé.



Y fue desde allí que escucharon las ofrendas improvisadas de la elfa con su conductor.



—Te prometo... que estaré siempre junto a ti, y que por más sufrimiento que arrastres, tendrás un apoyo en mí. Que te querré siempre como hago ahora, y que en mi amor encontraras fuerza de sobra.



Entre el público sonó un aplauso solitario, y otro, y otros dos, hasta que toda la plaza aplaudía, incluidos Tilio y compañía.



—Vaya, escueto, pero bonito para ser improvisado —dijo Erika—. Es impresionante el vínculo que mantiene con esa criatura, no le quita ojo ese animal.



—Sí, es bonito en cierto modo, si no fuera porque es un ser salvaje —respondió Oskar, en el intento de ofender a Tilio, por ser un elfo que conecta con “esos bichos”.



Y llegó el turno de Balkar, que recitó algo que ya había medio pensado durante los tres periodos de travesía con Alegra. Aquel argo siempre tuvo la esperanza de que sucediera algo como aquello, aunque no hubiese pensado que sucedería envueltos en tanta tensión.



—Te ofrezco mi corazón al completo, mis abrazos y cariño a todas horas, eternamente mi más sincero respeto, tras descubrir la dulzura que atesoras. No recalco la belleza que hay en ti, ni los sueños que se esconden tras tus ojos, pues ya miran todos hacia aquí, deslumbrados por mi arrojo, que pretende unirse a ti, y ofrecerte cualquier antojo.



Se besaron y se abrazaron ante aquella multitud que los miraba. Alegra se emocionó tanto que lloraba. Y no era la única, había gran sorpresa en el público, ante aquellas palabras improvisadas. Todos aplaudieron. Oskar miró a Erika, pensativo.



—¿Qué pasa? —preguntó esta.



—Nada, no, nada. No puede ser.



—¿Qué pasa? ¿Te has enamorado? —preguntó Tilio riéndose.



—No tiene importancia, películas mías —y volvió a mirar hacia el estrado.






Capítulo 43



La confesión



Héctor recobró la consciencia con un tremendo dolor de cabeza, notaba la humedad de la sangre que resbalaba por su sien hasta la oreja. Estaba colgado de sus muñecas, atadas a un gancho de hierro, en algún tipo de sala de máquinas. Con todo su peso muerto que tiraba de sus brazos y un tremendo dolor en las muñecas, sus pies apenas rozaban el suelo. Apoyó las puntas para aliviar un poco la tensión. Levantó la cabeza y comprobó que estaba atado a un elevador mecánico. Chequeó la sala de máquinas, que era un pequeño taller, y vio que había varios corta césped con el logo del maldito hotel. Seguramente estaría todavía allí, en algún recóndito sótano del hotel del empresario al que siguió, junto a tres terroristas más, hasta Beirut. El mismo hotel que pertenecía al dicho empresario árabe, Toufik Abu-jalil. Allí llevaba hospedado ya nueve días, junto al cuarteto que vigilaba, incluso con cámaras en su suite y gracias a las cuales supo de la reunión con el británico. Como caídos de una tormenta, recopilaba los datos que poco a poco recordaba. No creía que le faltara nada.



Según supo tras la apresurada respuesta de Agnes al ver la foto que le mandó, aquel británico era Ayrton, el famoso y misterioso agente del MI6. Nadie conocía su rostro, porque es uno de los mejores, era famoso en su anonimato. Pero Agnes, mejor que el resto, como siempre, había logrado identificarlo en apenas veinte minutos por una grabación de un banco frente a la sede del MI6 en Londres. Había incorporado tres años de grabaciones a su reconocimiento facial, algo que no hacían el resto de agencias, ni el propio CNI, por falta de medios. Recordó abrir la puerta de su habitación para salir de allí, como le había recomendado la germana, y ¡bum!, lo último que recuerda es el golpe.



Ahora estaba allí maniatado y suspendido de un gancho de hierro, en medio de la sala de máquinas de aquel lujoso hotel. Indefenso, herido y confundido. No sabía cuánto tiempo llevaría inconsciente, pero no podía ser mucho, ya que la sangre que emanaba de su cabeza muy poco a poco, aún resbalaba por su cara. Volvió a mirar hacia arriba y comprobó que su atadura era fuerte, pero no muy segura. Sus manos estaban atadas con bridas plásticas, suspendidas de una cadena del gancho viejo que tenía un seguro algo oxidado. Tomó impulsó con toda la fuerza que pudo, balanceo sus brazos hacia detrás y embistió el pasador hacia delante, con el esperado ruido metálico por consecuencia. Comprobó de nuevo el seguro, y nada, no lo había roto. Volvió a repetir el movimiento, y de nuevo nada. A la cuarta vez que lo intentó notó cómo crujió algo sobre él, justo en el momento que se abrió la puerta, a su derecha. No pudo comprobar el estado del pasador, decidió dejar caer su peso de nuevo, y notó un gran dolor en sus muñecas. Se hizo el inconsciente en el intento por captar algún comentario entre los iraquíes.



Con su cabeza hacía abajo, sus pies rozando el suelo y dolorido, escuchó como hablaban en árabe. No era un experto, pero lo entendía casi todo. Un hombre de voz ronca se dirigía al resto, eran dos o tres, por la cantidad de pasos que escuchaba. Les acusaba de no cumplir con su trabajo. Les gritaba que no era posible que les hubiese pinchado la habitación un solo hombre. Especularon con lo que sabría, ¿sabría lo del engaño con el caza ruso? ¿Para quién trabaja y desde cuándo los seguía sin que lo supieran?



—¿Ahora qué le decimos a Smith? ¡¡No podéis ser tan inútiles!! —gritó, y se escuchó un disparo, tras el cual se escucharon los lamentos de dos de los iraquíes, que imploraban por su vida. Uno de ellos parecía ser el empresario, Toufik Abu-jalil. Tras nueve días de escuchas conocía las voces a la perfección. Pero, ¿a quién le rendía cuentas un hombre de tanto peso? Le pareció muy extraño. Fue entonces cuando dos rápidos tortazos lo sacaron de sus pensamientos. Él actuó todo lo bien que pudo, hacía como que no despertaba. Entreabriendo los ojos pensaba en aquel nombre, Smith. ¿Quién sería el tal Smith del que hablaba como un superior el hombre que acababa de matar a uno de sus compañeros? Al abrir los ojos, Héctor comprobó que había un cadáver en el suelo, con la cabeza rodeada de sangre. Parecía uno de los tres que habían identificado, Mohamed Alabi, conocido terrorista del ISIS. El que ideó, en teoría, el sistema de terrorismo global, ahora yacía muerto en el suelo de hormigón. El que sostenía el arma, el mismo que había reprimido al resto, incluso al dueño del hotel, era el cuarto viajero, sin identificar, del cual no sabían nada, ni por su foto, ni sus huellas, en ninguna agencia de inteligencia. Ni siquiera Agnes sabía nada.



—¡Vas a decirnos para quién trabajas, y lo vas a hacer ya! —ordenó aquel hombre, al tiempo que Nassir, experto iraquí en explosivos y armamento, le propinó un puñetazo en el estómago.



—I know nothing! (No sé nada) —exclamó Héctor con dificultad.



—Así que no sabes nada ¿eh? —gritó, acercándose a él.



Lo cogió del cuello, le apretaba con una mano, mientras que presionaba sus genitales con el cañón de la pistola.



—¿Para quién trabajas? No me hagas preguntártelo dos veces porque puedes salir muy mal parado.



—No sé nada, estaba de vacaciones en esta ciudad.



Le estrujó el cuello con ambas manos, sin soltar el arma.



—¡¿Cómo tienes el valor de reírte de mí?! No estás en posición de reírte.



Lo soltó, y en su impulso hacia abajo, Héctor aprovechó para dar otra sacudida al pasador. No consiguió nada. Sonó un disparo y su pierna empezó a sangrar. Héctor gritó de dolor, el tiro le había atravesado el muslo.



—Tenías nuestra suite intervenida por completo. ¿Para quién trabajas? ¿La NSA? ¿La DIA? ¿El FBI? ¿La Securité? ¿El Mossad? ¿Para quién demonios trabajas? —le golpeó de nuevo en la cabeza, tras lo que apretó la herida de bala con la punta del cañón de su pistola. Héctor gritaba de dolor. Pero envuelto en aquel dolor y el temor de que su vida podría llegar terminar, pensó, que no había nombrado a la CIA.



—¿Trabajas para los rusos? ¡Habla de una vez!



La sangre empezaba a acumularse bajo sus pies. Los otros dos hombres no se pronunciaban. Nassir parecía asistir a aquel hombre del que no se sabía nada. De vez en cuando golpeaba a Héctor aquí y allá, incluso con un tramo de tubería de hierro. Con la cual, en un segundo golpe le rompió una costilla, lo supo por el dolor que le había causado. Héctor no hacía más que gritar y contestar que no sabía nada. El otro hombre, el empresario y dueño de aquel hotel, no parecía hacer más que vigilar la puerta. En uno de los golpes propinados por el director del espectáculo, Héctor notó cómo crujió algo sobre él. Entre tanto golpe y balanceo se había roto el dichoso pasador. Esperó a que el hombre se acercara para golpearle de nuevo, y la adrenalina que su instinto de supervivencia generó hizo el resto. Balanceó los brazos para sacar la cadena del gancho justo cuando arremetía contra él. En el momento que recibió el enésimo golpe en su tronco, rodeó el cuello de su atacante con sus manos atadas, cayó al suelo de espaldas y arrastró sobre él al terrorista.



Nassir sacó su arma. Atrapado entre las maniatadas manos de su rehén, llevó su pistola hacia detrás, a la cabeza de Héctor que vio aquel movimiento, y en un rápido reflejo, esquivó el tiro mortal que lo ensordeció por un momento. Unos segundos de forcejeo después notó la flacidez de su captor entre sus manos, había quedado inconsciente, estrangulado. Cogió su pistola, Nassir no quería disparar a su jefe, y el dueño del hotel no se arrimaba, desarmado.



¡Pum! ¡Pum! Dos tiros rápidos, uno en la cabeza y otro en el pecho, y Nassir cayó muerto. Héctor, todavía maniatado, apuntó rápido a Toufik.



—¡Ni te muevas! ¡O morirás igual que él!



Le ordenó que se acercara y se sentara junto a unos tubos de hierro de la instalación. Se cortó las bridas de las muñecas con un cuchillo que llevaba Nassir, como buen militar. La cadena cayó al suelo, provocando un ruido ensordecedor. Mientras Héctor, malherido y renqueante, ataba a Toufik, el ruido alertó al iraquí, que despertó. Con un sigilo felino, y la silenciosa complicidad del empresario, se acercó por la espalda a Héctor, que le ataba las manos al dueño del hotel, y le dio una patada en la cabeza. Este cayó al suelo, y el otro se abalanzó sobre él. En el forcejeo sonó un tiro. Héctor se lo quitó de encima, y le cogió las muñecas, para evitar cualquier intento del moribundo.



—¿Quién eres? ¿Para quiénes trabajáis? ¡Dime tu nombre!



En segundos aquel hombre murió, el tiro en su costado, a la altura del pecho, fue mortal de necesidad, muy a pesar de Héctor, que ya no podría interrogarlo. Se giró y volvió a apuntar a Toufik, que frenó en seco su huida. No le había terminado de apretar la cuerda con la que le ataba las manos, y en aquellos dos minutos de forcejeo y muerte, le dio tiempo de soltarse. Héctor le preguntó si había más hombres en el hotel, a lo que el hombre, le respondió asustado: “No, solo yo, pero no me hagas daño, por favor. Solo seguía órdenes y si me negaba, me mataban, de la misma forma que sucederá si hablo...” El español, cogió su portátil, que estaba allí con su mochila, y a punta de pistola le obligó a que lo ayudara a subir a su habitación. Apenas podía caminar, había perdido mucha sangre. Cogieron un botiquín de la sala de mantenimiento, contigua a la de máquinas, y se encaminaron al ascensor. Una vez allí, Héctor lo obligó a que pulsara el botón de la última planta.



—¡A la suite! —le ordenó.



Allí, dentro de aquella gran habitación, ató las manos de Toufik a la barandilla de la ducha, parecía fuerte. Lo dejó mientras se curaba y llamaba a Agnes desde su teléfono satélite para contarle lo ocurrido. Asustada, dio gracias a dios por verlo con vida. El equipo de apoyo no consiguió encontrarlo, y desde recepción accedieron a abrirles la habitación, que estaba vacía. Habían supuesto lo peor, y no sabían dónde buscar. En cuestión de veinte minutos ya estaban allí de nuevo, junto con un médico de la zona que terminó de curar sus múltiples heridas, sobre todo la del muslo, por donde había perdido bastante sangre. Estaba encogido de dolor, pálido. Lo tumbaron en la cama para que el doctor terminase de curarlo. El hombre de negocios atado en la ducha no sabía lo que le esperaba. No le hizo falta más que verse atado a aquella silla, con los pies en un cubo de agua y electrodos en sus extremidades, para que le temblara todo el cuerpo. Suplicaba que lo soltaran, que él no había hecho nada.



—¿Quién es ese hombre al que ha matado mi compañero? Sabemos de ti, de Nassir, incluso de Mohamed, ¡pero necesito saber quién es él! —gritaba Miguel, uno de los agentes del CNI elegidos por Agnes.



Toufik se derrumbó antes de comenzar el interrogatorio. Tan solo con el ruido que generaba al enchufar el pequeño aparato para soldar conectado a su cuerpo, se meo encima. Comenzó su súplica mientras que la estancia se enrojecía, el sol se ponía en el Líbano, y desde la altura de aquella suite frente al Mediterráneo, se contemplaba la belleza del astro al zambullirse en el mar.



—Os diré todo lo que sé, pero, por favor, no me hagáis daño —suplicaba.



—Soy todo oídos.



—Yo solo soy un empresario que se ha visto afectado por estos salvajes. Toda la producción de mis pozos en la zona ocupada de Irak es ahora de ellos, y si no quiero arruinarme debo colaborar. Ellos me pagan un precio irrisorio y me exigen que ponga a su disposición todos mis recursos, mis hoteles, mis barcos y restaurantes. Todo lo que necesiten.



—Pero, usted tiene más pozos en el Golfo Pérsico que en Irak.



—Sí, eso es cierto, y ahí viene lo complicado.



—¿Cómo que complicado?



—¿Quién es Smith? ¿Por qué quieren comprar un avión ruso a un contacto del MI6? —intervino Eva, otra de las agentes del equipo.



Lo que parecían dos parejas a simple vista, se convertía en un equipo más que letal y efectivo si la situación lo requería, eran Miguel, Aitor, Raquel y Eva.



—Mis pozos del golfo son casi propiedad de los americanos. Ellos fijan el precio al que me compran, sin lugar a discusiones. Lo dejaron claro con Sadam, con Gadafi y ahora con Bashar al-Ásad. O cedes o te derriban.



—¿Me quieres decir que la avaricia de EEUU te obliga a ceder a los caprichos de esos terroristas? ¡No tienes escusa! —dijo Aitor.



—Me mataran por decir esto... Pero... fueron los americanos los que me presentaron a Omar.



—¿Quién es ese Omar? —exclamó Miguel, impaciente.



—Omar es el que ha matado a Mohamed, al que vuestro compañero ha matado.



Todos se quedaron petrificados, incluso Héctor, que levantó la cabeza con los ojos como platos. A Raquel, que le ayudaba a comerse lo que le habían pedido mientras lo curaban, se le cayó un vaso de cristal al suelo de la misma sorpresa. Fue Eva la primera en reaccionar.



—¿Quieres decir que alguien del gobierno de Estados Unidos te presentó al líder del grupo terrorista?



—Omar no era el líder de esa gente, aunque sí le obedecían. Estudió en Harvard, viene de una familia que vive hace más de cuarenta años en América. Omar es un agente de la CIA y Smith es ante quien responde.



La sorpresa inundó aquella habitación. Y justo en aquel momento, en el que Miguel iba a preguntar algo… ¡Pum!, un estruendo seco y una lluvia de cristales precedieron a la caída del cuerpo sin vida de Toufik, al que le llovió un tiro en la cabeza. Debió ser un francotirador con mucha precisión, pues el edificio más cercano de esa altura estaba a unos dos kilómetros. Se prepararon para cualquier asalto. Sacaron sus armas, dos cubrían la ventana y dos más cubrían la puerta. Salieron estos últimos al pasillo y nada, se asomaron al hueco del ascensor y nada. Informaron a Agnes de lo sucedido, y de inmediato, recogieron todo y se prepararon para abandonar el lugar. El tiro que rompió la ventana, llamó la atención de todo el hotel, y allí, en la suite presidencial, yacía su dueño con un agujero en la cabeza. Ya se escuchaban las sirenas de la policía libanesa acercándose.



Bajaron todo lo rápido que pudieron y abandonaron el parking del hotel en su Toyota land cruiser negro. En el momento que todo el parking se llenaba de policía, ellos ya habían salido. Tenían la intención de volver a Khalde, pueblo junto a la capital donde se hospedó el equipo durante los diez días. Una vez allí podrían analizar los hechos y la información obtenida, con tranquilidad.



Llegaron a las nueve de la noche al piso franco en Khalde. Colocaron a Héctor en una de las camas y le dejaron agua, ya tenía mejor color. Tras conectar con Agnes mediante una video llamada, iniciaron una discusión sobre lo que había sucedido.



—Quien quiera que haya matado a Toufik no quería testigos. ¡Nos vigilan! —exclamó Raquel.



—Vigilaban el hotel, no a nosotros —afirmó Aitor—. Ya me he encargado yo de asegurarme de que no nos seguían hasta aquí.



—No hay ningún satélite que haya enfocado a propósito este cuadrante —aseguró Agnes—, los tengo todos intervenidos. Y no Miguel, no me preocupa la legalidad de mis actos si estáis en peligro.



Aquella mujer había demostrado ser mucho más capaz, en tan poco tiempo, que la mayoría de los que ocupaban la sala de control.



Intervino Héctor, quien, por su voz, aún no estaba bien.



—Han sido los británicos o los americanos, eso seguro.



—No puedes acusar a nuestros socios sin pruebas, querido —se escuchó la réplica de Agnes por el altavoz del portátil.



—Tú bien sabes que las tenemos.



—¿De qué habláis? —preguntó Eva, extrañada.



—Hay una cámara que no han encontrado —dijo Héctor.



—¿Cómo? —preguntó Miguel.



—Sí, como lo oyes, una de las cámaras era indetectable, en un agujero en la ventana este—afirmó Héctor—. Agnes recibía la transmisión directa de esa cámara, sin pasar por mi portátil. Una vez dentro de la suite me fijé y allí seguía, habían retirado solo las más obvias.



—¡¿Tenemos grabada la confesión de Toufik?! —exclamó Miguel, sorprendido.



—Así es Miguel, lo tengo todo —dijo Agnes—. Esto debe quedar entre nosotros, no puede salir de aquí.



—Primero debemos averiguar para qué quieren un avión ruso, qué tiene que ver el MI6. Hay que encontrar a ese británico o a ese tal Smith, de la CIA —aseguró Héctor, convaleciente desde la cama.



—No va a ser nada fácil, no será ni siquiera su nombre, como es obvio —contestó Raquel.



—Habrá que buscar desde el principio, hay que volver a El Cairo —dijo Héctor. Tengo que hablar con una amiga.






Capítulo 44



Miranda



Agosto tocaba ya a su fin y Darío estaba preocupado por su buen amigo Héctor. Él y Paula regresaron a El Cairo tras el falso funeral de su hermana. Estaba muy claro que Héctor no se daba por vencido con el caso, aunque lo quisiera esconder por no darle falsas esperanzas, aunque él siempre tendría la esperanza de volver a ver a su hermana. Sin cuerpo no había pruebas suficientes para darla por muerta.



Paula le había llamado en la mañana de aquel treinta de agosto muy angustiada. No sabía nada de Héctor hacía ya diez días, aquella francesa, Carola, no le aclaraba nada, y Agnes no había acudido a casa en las últimas tres noches. Paula no estaba nada tranquila, y Darío, desde España, tampoco. Los últimos acontecimientos no deparaban nada bueno para la humanidad.



Al imparable cierre de embajadas, por parte de las primeras potencias mundiales en países alineados con su enemigo, se sumó la creciente violencia. Se unían ambas tendencias en España, pues la embajada rusa en Madrid era una de las pocas que resistía en países de la OTAN, con las consecuentes manifestaciones en sus alrededores, cada día más violentas.



Tras sufrir el ataque por parte de aquellos ignorantes en el Grao de Castellón, no habían podido volver a su casa. Vivían desde entonces de alquiler en un chalet los cuatro, Ángel, Tamara, Lucía y Darío. Era una urbanización fortificada por los vecinos ante la constante amenaza de disturbios. Con seguridad privada y controles de acceso. Les costaba los ahorros de toda su vida, pero no tenían más remedio que vivir entre ricos. Pese a que Villarreal es un pueblo tranquilo, y no una gran capital, no se podía estar tranquilo si te apellidabas Galdón García. La muerte de su hermana había generado un injusto sentimiento de odio hacia la familia, y aquello no podía acabar bien.



El gobierno de su país no hizo nada por mejorar aquella imagen que injustamente perduraba junto al recuerdo de Alegra. No había pruebas sólidas de que fuese ella la pasajera de aquel coche ni de que, de ser así, estuviese implicada más que secuestrada. Pero los medios de comunicación se cebaron con la conversión de aquella guapa española al islam y su radicalización. Todo ello falso y sin pruebas. Es más lucrativo ser sensacionalista que decir la verdad. El gobierno tampoco hizo nada para acallar esas injurias, estaban demasiado entretenidos en su defensa. Todos los días había manifestaciones contra el apoyo a Estados Unidos, frente al Congreso. Había quien comenzaba a llevar su tienda de campaña, y ya se hablaba de un nuevo 15 M, pero más violento. Estaban los que no querían intervenir en el futuro conflicto de ninguna forma, y los que secundaban la decisión del gobierno. Nadie sabía qué bando era mayoritario, pero los que primero tomaban las ubicaciones más emblemáticas de Madrid eran los pacifistas, quienes defendían su posición con la misma contundencia que la policía los reprimía, y aquello, ni era ético ni de sentido común. Muchos dijeron a las cámaras de televisión que ante la brutalidad no puedes poner la otra mejilla. ¡Que ya estaba bien de ser tontos!



—¡Ojo por ojo! —gritaba algún irresponsable a la cámara de una periodista independiente. La grabación se había hecho viral. Pobre mujer, defendía un buen discurso, pero la echaron de allí a empujones. Era una tal Miranda, ex jueza de la Audiencia Nacional, según dijeron las noticias. Y su discurso era muy sensato.



—El mundo siempre tiende a polarizarse, blanco o negro, de izquierdas o de derechas, oriente u occidente, EEUU o Rusia, pacifistas o detractores de esa paz. Incluso en el deporte, desde bien pequeños, te inculcan que debes ser fan de un equipo. ¿Por qué no me puede gustar el deporte en sí? ¿Por qué fomentamos el fanatismo y el enfrentamiento? ¿Por qué les seguimos haciendo eso a nuestros hijos? Todos esos sentimientos están tan arraigados que son imposibles de transformar. Para uno u otro bando, sea cual sea la discusión, el contrario no vale nada, y eso no es ético, no es moral, y no es ni siquiera humano. Somos la misma especie, y como tal deberíamos pensar.



La muchedumbre de "pacifistas" se abalanzó contra ella, sin saber ni lo que relataba. Ellos estaban convencidos de que había dos bandos claros, y esa mujer tergiversaba su visión del mundo, y por eso, merecía que la echasen de allí.



En cada calle de las grandes capitales había tensión, incluso la policía se pensaba mucho las opciones antes de actuar. Por otro lado, la mayoría de la población, que no intervenían de ninguna forma, tenían miedo, cada día más miedo. Él, aunque señalado, tenía la suerte de vivir en un tranquilo pueblo del litoral valenciano. Y en cuanto a la imagen, se había dejado crecer el pelo, se lo tiñó de rubio, y no vivía en su casa. Gozaban de una relativa y tranquila seguridad en aquella urbanización pegada al río, Los Ángeles. Se resistían a marchar de su pueblo, aunque no sabían si volverían algún día a su casa. Y para postre, su amigo Héctor estaba desaparecido y seguramente en grave peligro, de no ser así hubiese llamado a Paula para tranquilizarla, como había hecho cada día. Él, con la ayuda de su novia Lucía, no se había rendido tampoco, y desde el chalet no cesaba en su investigación, y es que las redes sociales son una gran fuente de información en estos tiempos tan convulsos.  Gracias a Facebook pudo analizar el vídeo del atentado en el túnel decenas de veces, y desde múltiples ángulos diferentes pudo ver que la mujer tan solo tenía mechas rubias. No podía ser su hermana porque tampoco se reconocía en ninguna de las imágenes al supuesto secuestrador, ese tal Balkar. Incluso Lucía dijo que no era él. Aquella versión se basaba en un reconocimiento forzado, no en ninguna prueba. Las que lo reconocieron, pese a ser amigas suyas, estaban sugestionadas… El dolor y la pérdida las forzaron a creer lo que era más fácil para pasar página. Los testigos que reconocieron a Alegra en el coche que se internó en el túnel, también se equivocaban, y él lo iba a demostrar.



Aquella pareja era clave, la que viajaba en coche unos metros delante de la comitiva y después identificó a su hermana como copiloto del coche suicida. Él pensaba ponerlos en duda delante de todo el mundo, porque, como bien había comprobado, aquella no era su hermana.



Había creado un perfil falso en Facebook y estaba en contacto con ellos, se hacía pasar por un periodista español independiente que quería una entrevista con ellos, con el matrimonio que pudo identificar a la que era la primera española suicida de la historia.



Ellos intentaban hacer oídos sordos, no querían saber nada de periodistas. Lucía hizo lo propio, se hizo pasar por una reportera de televisión española, y obtuvo las mismas negativas, no querían saber nada de televisión. Y ese era el camino que él había planeado para aquella pareja, había que agobiarlos de tal forma que pudiesen cazarlos en su falso testimonio.



En el mundo ya no premiaba la confianza y todos los diplomáticos europeos mentían en sus reuniones en Bruselas. No se podía decir la verdadera intención de sus gobiernos porque ofenderían a sus aliados. Tomasen la decisión que tomasen, traicionarían la confianza de uno de sus socios. Las reuniones en el Parlamento europeo eran pura fachada.



Aquel día en concreto, jueves treinta de angosto, se reunieron de urgencia para votar una versión oficial sobre los bloques de alianzas que se generaban en todo el mundo. El objetivo de aquella reunión, convocada por Alemania y Francia, era confirmar que el apoyo a la OTAN no flaqueaba. Esa fue una gran oportunidad para la periodista española, Miranda Serrano. La youtuber y periodista de cuarenta y dos años quería destapar la verdad, la horrible verdad de cómo el mundo entero se iba al garete por la avaricia de los grandes lobbies que habían ocasionado una gran crisis financiera con la intención de lucrarse. Y ésta había escapado al control de cualquier organismo oficial, envueltos cada cual en una tóxica nube de acusaciones hacia el "rival". Porque después de miles de años de evolución social, todavía somos tan ineptos como para vernos como enemigos o rivales.



Tamara y su marido Ángel, enfocaron su vida en sus trabajos, aunque eso no los unía. El dolor era tan grande que les hizo huir de la realidad, para envolverse de los problemas diarios. Ángel era profesor de historia en el Instituto Francisco Tárrega de Villarreal, y se volcaba en sus alumnos, ahora no tenía más dedicación que esta. Tamara trabajaba de contable para una gran compañía telefónica, en su sede de Castellón, y cada día permanecía más horas en la oficina.



Darío, enfrascado en su investigación por las redes sociales, no se percató de nada raro, pero sí Lucía, que recién llegada a aquel hogar roto, se daba cuenta de lo duro que era asimilar la pérdida de una hija. No sabía cómo decirle a Darío que era más importante ahora mantener unida a la familia que demostrar que su hermana no iba en aquel coche. Por desgracia, no se podía hacer más de lo que hacían las autoridades y Héctor por saber de Alegra. Y, sin embargo, sí estaban a tiempo de salvar aquel matrimonio.



Ella nunca supo lo que era un hogar estable como aquel donde se habían criado Darío y su hermana, basado en el cariño familiar, pero sí sabía de hogares desestructurados, y del dolor que causa la ausencia de unos padres. No quería que algo parecido le sucediese ni a su querido Darío ni a sus padres, porque en muy poco tiempo le habían demostrado mucho más que los suyos en toda una vida. Así que aquella tarde del treinta de agosto, se decidió por hablarle a su novio con sinceridad.



—Darío, mi amor, ¿puedes escucharme un momento, por favor?



—Sí, claro, tú dirás —contestó él, sin levantar la vista de su tablet.



—Pero atiéndeme, ¿tanto te cuesta? —le inquirió ella, airada.



—Tranquila, cariño, te escuchó —y despegó sus ojos de la tablet.



—¿No has notado que tus padres están un poco fríos últimamente?



—Vaya, normal ¿no? ¿Qué esperas? ¿Qué organicen fiestas?



—No es eso Darío, me refiero a fríos entre ellos, distanciados.



—¿Qué esperas? Han perdido a su hija, a la que cada día que pasa, más la echan de menos sin saber si quiera si está viva o muerta. ¡Por eso hacemos este trabajo! ¡Hay que solucionarlo!



—No es mi intención enfadarte, ni mucho menos, pero ¿no crees que poco más podemos hacer nosotros? Héctor y las autoridades ya hacen lo que pueden. ¿No ves que tus padres no acabarán bien si siguen así? Y, cariño, no os merecéis más sufrimiento.



—¿Las autoridades? ¿Qué mierda más van a hacer? ¡No se han esforzado ni la mitad que yo! ¡Que nosotros! No puedes hablar en serio. ¿Insinúas que ante el trabajo que hago está el futuro de mis padres? ¡No tienes derecho a opinar! ¡No sabes lo que dices! ¡Lo hago por ellos!



—Pero Darío, no te enfades conmigo, solo quiero lo mejor para ti, para nosotros. Quiero a tus padres como si fueran los míos.



Este no pudo oír sus últimas palabras, pues cabreado se había marchado del salón del chalet. Salió a tomar un baño en la piscina para despejar su mente. Lucía lo dejó marchar, necesitaba aclarar sus ideas.



Miranda Serrano entró en el Parlamento Europeo el 31 de agosto, acreditada como periodista de la CNN. Una acreditación que le robó a su dueña la noche anterior, tras pasarla en la misma cama de hotel. En la tarjeta se podía leer, Bridget Collins, periodista por la que se hacía pasar para poder colarse en la cámara de representantes europea. Sus intenciones aquel día acabarían llevándola a una comisaría belga, y era muy posible que pasara alguna noche en el calabozo. Pero estaba decidida, y ante una mujer decidida como ella, poco o nada se podía hacer.



Se adentró en la sala cuando todos los eurodiputados estaban ya sentados, y se dirigió al lugar de la prensa. Fue la magia de su contacto, la misma persona que le filtraba información hacía unos meses, la que hizo lo imposible en la sala. Era la segunda jornada de reuniones convocada por Alemania y Francia. En la primera, el día anterior, la mayoría de los diputados de diferentes países secundó su apoyo a las medidas impuestas por EEUU, pocos fueron los críticos al respecto, aunque sí los había, tres españoles de partidos de izquierda entre ellos. Allí se iban a reflejar, mediante un proyector, imágenes del avance en la construcción del nuevo canal de Suez, y cómo aquello beneficiaba a todo el mundo y también a la economía local. El plan era pasar unas graficas donde se apreciaban los buenos números que aquello aportaba a Europa. Toda una sarta de mentiras sostenidas en muchas otras.



De pronto la imagen se volvió negra, ante la sorpresa de varios de los responsables de mantenimiento de aquel edificio encargados de preparar y recoger todo aquello. Nadie sabía qué había fallado. Fue entonces cuando entró el vídeo en acción, Miranda lo grababa todo. Su contacto había intervenido la señal del receptor. Era un portentoso gurú de la informática, como ya se lo había demostrado en muchas ocasiones. El vídeo se partía en dos. A la izquierda salían graficas que demostraban el largo brazo de la corrupción que nos había llevado a la reciente crisis financiera. Y cómo muchas empresas primaban a algunos de los dirigentes europeos por ello. A la derecha se mostraban imágenes de militares americanos echando por la fuerza de sus propiedades, a egipcios que vivían junto a los terrenos para el canal. Aquello despertó muchas críticas, incluso algún diputado alemán hizo ademán de desconectar el proyector, algo que otros evitaron, entre ellos los españoles. Crecía la tensión. Las imágenes acabaron mostrando a un soldado que disparó a uno de ellos. Lo mató frente a su mujer y su hija pequeña.



El asombro de los diputados iba en aumento, aquello era un escándalo, pero muchos fueron los que argumentaron que aquel soldado podría haberse visto amenazado.



—¡Eso es intolerable!



—¡Criminales! —gritaban algunos.



Muchos periodistas dejaron de grabar, pero ella no podía, su cámara era un botón…



Lo que pasó a continuación cambió el sentir de muchos países para con la OTAN. Salía una pequeña fotografía en la esquina superior, de un hombre con su uniforme militar de los Estados Unidos. El vídeo que se mostraba allí tenía a aquel hombre como protagonista, vestido de civil. Le entregaba un maletín a un hombre árabe en un puerto cualquiera. Maletín que, tras ser abierto para su comprobación, se vio que contenía mucho dinero. Tras aquel vídeo, pusieron otro, donde reconocieron al árabe, era Mohamed Alabi, terrorista reconocido por animar desde las redes sociales a la guerra santa en solitario. El cerebro del terrorismo global recibía dinero del ejército estadounidense. Aquello era un bombazo, y las repercusiones incalculables, pero la mayoría de la prensa había dejado de grabar, obligados los más reticentes por los miembros de seguridad del Parlamento. Ella, por si acaso, mandaba la señal a una habitación de hotel en la ciudad, donde su portátil lo grababa. Habitación reservada con un nombre falso. No se fiaba de nadie, y hacia bien.



Mientras que en la sala se llegaba a las manos, en el intento de unos por apagarlo y otros por impedirlo, el último video se retransmitía. Aparecía en él un hombre árabe atado a una silla, en lo que parecía una suite de hotel. Otros dos hombres y una mujer aparecían interrogándolo, sus caras estaban difuminadas. El árabe tenía los pies en agua y cables por todo el cuerpo. Reconocía que aceptaba el yugo terrorista, obligado por el bajo precio que los yanquis le pagaban por el petróleo. Debía ser un gran empresario, y aun así lo torturaban, y al parecer no eran americanos. Tras una serie de preguntas confesó que la CIA le presentó a los terroristas del ISIS. Que estos obedecían a un agente de la CIA, asesinado por uno de aquellos hombres, según el testimonio del "torturado". De pronto calló al suelo acompañado de un estruendo y cristales rotos, con la consecuente reacción del grupo que se protegía. Parecían militares. Por su forma de actuar se diría que, no era la primera vez que se encontraban en una situación límite.



Era más que probable que quien matara a aquel hombre, quisiera impedir su testimonio. Miranda salió de allí mucho más impresionada de lo que hubiese esperado, ¿quién sería su contacto? ¿Hasta qué nivel estaría implicado en todo aquello? ¿Sería de los buenos? ¿Tendría que preocuparse más de lo que lo hacía?



Enfrascada en tantas dudas la detuvo un miembro de seguridad. Le pidió su identificación y su acreditación. Aquello no había terminado todavía, le quedaban muchas preguntas por responder…






Capítulo 45



Un latido de esperanza



Comenzó calurosa la tarde del Erustes de Juse en Inferne, como era de esperar cuando Esmila salió al mercado que se monta todos los días cabeceros, Alfar, Elencir, Alfer y Erustes, en las calles que rodean al centro social.



Mientras ella se abastecía de los alimentos necesarios para esas tres noches, como el resto de ciudadanos, Pedro peinaba el desierto alrededor de la ciudad. Tras su reciente compromiso, y su obligación de permanecer en la ciudad por el momento, muchas eran las tensiones diarias, pero en la intimidad de la casa que les asignaron, todo era amor y tranquilidad.



Con la obligación de presentarle un proyecto viable a Rodrik para la reimplantación de las manadas de gualos, muchos fueron los intentos de Oskar por contactar con él. Algo lógico, pues aquel futuro proyecto no sería posible sin la colaboración de su buen amigo y todo su equipo, que deberían crear lagos artificiales cerca de la ciudad, en el caso de que sobrase agua. Algo impensable en este momento, pero posible si los súper condensadores rindieran al cien por cien, como estaba previsto. Pedro se negó a reunirse con Oskar hasta en siete ocasiones, le llegó a comunicar al propio Rodrik su deseo de trabajar aislado, para un mejor enfoque de la situación. Excusa que el delegado creyó. A Pedro se le hacía muy raro que Rodrik no lo reconociese, aunque fueron ocasiones puntuales en las que debatieron en el Castillo Negro. Pero lo que sería imposible era esconderse ante los ojos de Oskar, su buen amigo lo sabría en un instante. No podía reunirse con él bajo ningún concepto.



Era un vehículo muy cómodo aquel serter pese a estar dentro de lo que parecía una cabina de mandos de cualquier vehículo de combate, con múltiples pantallas táctiles, el ergonómico asiento se hace hasta relajante. Con él se desplazaba a un escaso metro de la arena, un vehículo pensado para atravesar tormentas. Había tomado y analizado muestras de casi todas las localizaciones posibles para los futuros lagos, y ninguno era esperanzador. Aquel árido paisaje no contenía ni los básicos nutrientes en ninguna de las áreas exploradas. Cientos de miles de escaneos vía satélite se habían realizado en la historia del desierto, en la búsqueda de agua en el subsuelo, sin resultado alguno. La única reserva de agua se encontraba a mucha profundidad, y de ella se abasteció Inferne desde sus inicios. Era la zona más árida del planeta, eso estaba claro, pero también la menos fértil. No podía comprender dónde se ubicarían las manadas de gualos hacía tanto tiempo atrás, sin vegetación alguna, pues a falta de explorar el último de los veinte cuadrantes de terreno, no había suficientes nutrientes como para que creciera la vegetación necesaria. Y allí que se dirigía con el serter, al último cuadrante del terreno delimitado en un radio de diez kilómetros alrededor de la ciudad. Había rebasado la línea de los súper condensadores, situada a seis kilómetros de la capital del desierto, pues aquel pedazo de tierra estaba cerca del considerado como límite viable. El pozo de Inferne se abastecía de ríos subterráneos, que desembocaban en un acuífero que se supone que existía bajo la ciudad, a mucha profundidad. Había esperanzas de que, en alguno de los tramos cercanos a la ciudad, los ríos hubiesen nutrido la tierra a su paso. Pero hasta ahora no había habido suerte, era posible que discurrieran a demasiada profundidad.



Eran las dos de la tarde cuando llegó allí y comenzó a extraer muestras a diferentes profundidades.



El mercado era como todo en aquel mundo, singular, pero en este en concreto se apreciaba escasez de variedades y cantidades. Ella comprendía la situación de aquella ciudad por los relatos de Balkar... bueno, de Pedro. Cada una de sus equivocaciones le daban pavor, suerte que solo eran de pensamiento. Por ese motivo, incluso en la intimidad, se llamaban Pedro y Esmila, en el intento de convertirlo en algo natural.



Por razones obvias, no se nadaba en la abundancia de oportunidades en aquella ciudad, con el consecuente balance negativo de un alto porcentaje de la población. Se llegaba a compartir el provechoso balance de tu vecino para algo tan imprescindible como el doctor. Y ese es el motivo por el cual no eran muchos los distribuidores que acudían a su mercado, pues no les era “rentable”. Tan solo acudían los que no podían negarse, los que provenían de alimentos básicos.



Y allí, paseando por las calles colindantes a la plaza de la Gobernación, o centro social, estaba Esmila. Comparaba el género para adquirir lo que más le gustara. Pedro le transfirió algo de su balance positivo, y con eso ella podía abastecer la casa mientras él se devanaba los sesos con las dificultades que paso a paso le surgían para aquel dichoso proyecto. No es que ella no pudiese o quisiese ayudar, pero ya tenía suficiente con asimilar los implantes y todas y cada una de sus novedades. En qué mala hora eligió aquella historia, pensaba ella, aunque no se lo dijo, pues suficiente esfuerzo le costaba esconder su cabreo al llegar a casa, para no transmitirle a ella su mal humor.



Se había fijado en una parada donde había mogas, hacía mucho que no probaba una, así que se acercó para coger cuatro, dos para cada uno. Tras cogerlas y meterlas en su alipot, se fijó que en una de las paradas que había a unos cien metros, la gente se agolpaba. La curiosidad la llevó hacía allí. 



El depósito o alipot, es un depósito circular, que está programado para seguir a la pulsera de su dueño a un metro de distancia una vez activado, de forma que uno se despreocupa y continúa sin peso, ya sea andando o en su swaper, pues levita tras de ti. Mantiene los alimentos a una temperatura de unos 10 grados para su mejor conserva hasta llegar a casa. Los carripot, con la misma funcionalidad, son más grandes, de hasta dos metros por uno y medio de base y un metro de altura, para cargar con cualquier objeto que se quiera. 








En la parada se ofrecía algo que ella nunca había visto. Eran especias de varios colores muy llamativos. Había polvo dorado que parecía de oro. 



También lo había rosado, era más bien como tintura, no parecían especias. Uno de tantos era morado y luminiscente, llamaba la atención a la vista de cualquiera, y del que todos querían un poco. Organizar su distribución se convirtió en un problema para el tendero. Ella, sin más, se sumó al desorden creciente frente al mostrador. Si tanto interés despertaba aquellos productos, ella quería saber por qué. De pronto apareció Rodrik, siempre tan oportuno. Intentaba enmendar el desorden y organizar a su pueblo en una fila que crecía a cada minuto, ella no estaba lejos de las especias. En su espera escuchaba al hombre que tenía delante hablar con su mujer a través del intercom. Le contaba lo mucho que les iba a costar conseguir la crispura aquella mañana, y ya hacía varios periodos que no había traído ningún proveedor. Esmila dedujo que todos hablaban de la especie luminiscente de color morado.



¿Qué sería aquello? Y por qué esa desesperación por obtener un saquito.



Estaba a unos pocos metros del mostrador cuando alguien le tocó su hombro libre, donde no estaba Ito, nombre con el que llamaba a su "amiguito", tras el paso de unas cuantas noches.



La mano fue acompañada de un saludo, era la voz de Rodrik.



—Buenas tardes, Esmila, ya veo que ni vosotros escapáis a la tentación de la crispura.



—Pues sí, ya ves, hace mucho que no tenemos —contestó, dando por sentada la dificultad para conseguirla.



—Normal, a los Niviseos poca es la que llega, y vuestra mala racha no os habrá dejado mucho de qué disfrutar. ¿Cómo lo lleva Pedro?



—Ocupado en la búsqueda de tierra fértil, usted lo sabrá mejor que yo. No descansa.



—Lo sé, es muy buen hombre, y le será recompensado tanto esfuerzo. Te garantizo que no será en vano, y para lo que necesites, ya sabes dónde encontrarme —afirmó el delegado de forma muy amable.



Ella no comprendía el porqué de las palabras de Balkar cuando le aseguró que el delegado poseía muy mal carácter. Se habían quedado por no levantar sospechas, y desde entonces todo su trato fue correcto, un aluvión de buenos modales por parte de aquel hombre.



Ella no se percató de la forma en que la miraba, y en la suavidad con la que posó la mano sobre su hombro, o más bien no quiso darse cuenta, entretenida con tantas novedades que la rodeaban.



Por fin llegó su turno y pudo adquirir un poco de aquellas extrañas especias.



—Solo una ración por persona —se escuchó al tendero, cuando ella le pidió dos saquitos de crispura.



—Me va usted a perdonar —sonó la voz de Rodrik, que seguía allí detrás— pero le dará dos a esta buena mujer, pues su esposo está muy ocupado intentando crear un proyecto sólido que devuelva a los gualos a esta ciudad.



—Me va a perdonar el delegado, pero las normas son las normas, y no puedo entregar más de una ración por persona. Y no seré yo el que se las salte, como bien comprenderá.



—Me parece del todo razonable, y no te pediría que lo hicieras, pero me registras una ración a mí —dijo al tiempo que cogía una de las bolsitas de tela. Se la entregó a Esmila, y cuando esta lo miró y le dio las gracias, Rodrik le guiñó un ojo y le dijo:



—Ya te he dicho que todo lo que te haga falta, bonita.



No supo si fue la evidencia de la situación, su instinto femenino, o la energía que en aquel momento compartía con Ito, lo que hizo saltar las alarmas.



—Muchas gracias, pero no era necesario —dijo con la intención de devolverle el saquito.



—No me rechaces un regalo que te hago de buen grado, mujer, solo quiero ayudarte en lo posible —contestó, rechazando la crispura.



Y se despidió de ella, tras darse cuenta de la sutil negativa por su parte.



—Nos vemos en un par de noches. Dile a Pedro que espero su propuesta. Que vaya todo bien.



—Así se lo haré saber, y gracias de nuevo.



—No hay de qué —contestó aquel argo, con la mirada clavada en sus marcadas caderas.



Él no esperaba una negativa de parte de aquella elfa, al fin y al cabo, los elfos son más liberales, y él era el delegado.



El serter de Pedro regresaba a gran velocidad hacia las puertas de Inferne a las siete de la tarde, tras toda una jornada de excavaciones en su último cuadrante. Había comido dentro mismo de aquella cabina en la carrera por encontrar, cuanto antes, una solución a su grandísimo problema. El proyecto le costaría la propia vida si alguien descubría su farsa ante su fracaso, e indagaban en su identidad. Aquel vehículo del desierto encaraba las puertas de la ciudad como si huyera de una tormenta. Tan solo quería llegar a casa con las últimas muestras y comprobar los resultados, que al contrario que hasta ahora, parecían prometedores en el análisis preliminar del propio serter. Por fin había algo de esperanza. Él sabía que Alegra no estaba feliz por retrasar su regreso, y que sufría en silencio por su familia. Pero no le decía nada para no atormentarlo más de lo que ya estaba. Por suerte, Alegra no conocía el castigo al que se enfrentaban si los descubrían, pero él, consciente del peligro, hacía lo posible por sortear cada problema.



Al entrar en la ciudad aparcó el serter en su lugar, en el parking junto a la puerta norte, donde se reabastecía de energía. Tras recoger las muestras en su mochila, montó en su swaper y puso rumbo a la casa donde lo esperaba Alegra. Casa a la que no quería acostumbrarse, ya llevaban mucho tiempo allí. Asumían demasiados riesgos. De camino al hogar provisional donde con gran esfuerzo conseguía evadirse de la tensión constante en la que vivía últimamente, vio algo que le sorprendió y le asustó todavía más. Pasaba por la entrada a la estación cuando, de un vistazo, vio como Oskar y Erika esperaban a alguien. Se detuvo con disimulo en una esquina para comprobar de quién se trataba. Unos veinte minutos después apareció, para su sorpresa, su buen amigo Amilkar acompañado, unos pasos tras él, de Dailir y otro elfo al cual no conocía. Sus pensamientos lo helaban, ¿cuántas posibilidades tenía de salir de allí sin que lo descubriesen…? Eran muy pocas.



¿Cuántos conocidos más llegarían en aquellos días? Porque, claro, en tres noches sería la final, y muchos aprovechaban para pasar allí un tiempo. La mayoría de sus amigos y conocidos eran aficionados de la Unión. La situación se volvía más interesante día tras día, aunque no sería la expresión que a él le hubiese gustado. Aquella farsa no podía salir bien, de hecho, él sabía que la probabilidad de fracaso era altísima, pero marcharse ahora sería condenarse de nuevo con sus actuales identidades. Quería y necesitaba que todo saliese bien. Sí, su padre tenía razón, el mundo o los mundos, necesitaban del éxito de su plan.



Alegra esperaba en casa a que Balkar regresara del desierto, hambriento como siempre. Le habría preparado un baño con aromas, pero bañarse estaba prohibido, tan solo tenían ducha, y con la dosis justa para ducharse a diario. Lástima la situación que aquella ciudad atravesaba, pensaba ella cada vez que se duchaba. La primera vez no llegó a quitarse del todo el jabón, acudió Balkar al rescate con un cuenco que llenó en el grifo de la cocina. Ese momento fue divertido, pero aquello era de todo menos gracioso.



Había buscado el nombre de la especia, crispura, en las redes. Ya se manejaba mejor con los implantes. Los dolores de cabeza no habían desaparecido del todo, pero habían disminuido en gran medida, y solo se mareaba al levantarse de dormir. Comprendió porque era una especia tan codiciada. La crispura es el polvo que se extrae de la raíz de una peculiar planta una vez machacada, la cristalia, que solo crece en las islas de cristal, frente al golfo de Nubia, islas que obtienen su nombre de este tipo de plantas.  La cristalia, en concreto, es una planta de gran tamaño, unos tres metros, con las ramas y la forma del aloe vera terrestre. Casi transparentes, adoptan la apariencia del cristal. Transmiten energía mineral a la atmósfera del planeta, que se nutre y se fortifica de esa forma, ya que su magnetismo es algo inferior al de la tierra y los gases de esta tienen más facilidad de perderse en el espacio. Por su interior se puede ver el flujo de tonos morados luminosos desde su base hasta los extremos, que desaparecen en el aire. Es un auténtico espectáculo visual. Sus ramas, una vez secas, se pueden gastar como un gran hidratante, pues su composición es rica en agua y minerales. Pero lo importante a destacar, son sus luminiscentes raíces moradas, súper mineralizadas a causa del largo tiempo que llegan a desempeñar su labor para con el planeta, algunas alcanzan los doscientos ciclos de trabajo. Estas se machacan y se utilizan en la alimentación, y poseen unas propiedades asombrosas. Aparte del aporte nutricional, que es muy completo para provenir de un solo alimento, estas ofrecen la facilidad de entrar en conexión con la totalidad del entorno. Aportan un sin fin de experiencias únicas y sin límites. Se convierte en un plus para cada uno de tus actos.



Alegra vio varias opiniones y relatos fantásticos. Uno lo recomendaba para ir a correr y hacer deporte, otro para pasearte en tu swaper y conectar con la naturaleza, “llegas a disfrutar físicamente incluso del cantar de los pájaros”. Y entre otros muchos comentarios, había quien lo recomendaba para intimar con la pareja, para llegar a niveles de placer donde ni un elfo podría llegar. A ella aquello la impresionó tanto que no pensaba en otra cosa.



Y así pasó media tarde del Erustes de Juse, esperando a Balkar con la casa preparada para la ocasión. Había decorado todo con velas rojas, no por su color, sino por la luz que emiten. Su combustión no contamina ya que procede de la energía de los minerales que contiene. El color lo determina el porcentaje de mineral del recipiente, de la misma forma que el aroma. Era un sentido a fresa ferrosa, dado la proporción mayoritaria de hierro y aroma de fresas. Había preparado una bebida especial para recibirlo, unas solejas artesanas con algo de cenejo. Las habladurías del tendero serían exageradas, pero ella quería probarlo. Estaba muy sorprendida por todo lo que había aprendido en sus viajes al mercado y sus divagaciones por las redes sociales de aquel planeta a través de sus implantes. Cada vez estaba más sorprendida en su imparable y continuo descubrimiento sobre las peculiaridades de aquel mundo, que no eran pocas.



Eran las diez cuando Balkar entraba por la puerta.



—Por fin estás aquí Pedro, querido. Mira todo lo que he adquirido en el mercado. Tengo algunas sorpresitas para ti, aunque puede que sea yo la sorprendida, jajaja.



—No traigo precisamente buenas noticias, amor —respondió él, levantando la vista para comprobar la íntima decoración de la estancia— ¡Vaya! ¡Qué bonito, Esmila, no me esperaba nada de esto!



—¿Qué es eso de que no traes buenas noticias? —preguntó con gesto serio.



—Algo grave y urgente. Dailir y Amilkar están aquí, junto a Erika y Oskar. Seguro que comienzan a llegar para la final muchos de mis conocidos.



—¿Te han visto? —preguntó exaltada.



—No, tranquila. Pero temo que tendré que acortar mi libertad de movimientos. No puedo arriesgarme a que me vean. Pero no todo son malas noticias, he encontrado algo muy prometedor en las muestras del último cuadrante.



—Uff, menos mal. ¿Crecerá algo ahí?



—Puede que sí, pero antes de comprobar las muestras, ¿qué sorpresas tienes para mí? —preguntó pícaro.



La respuesta era obvia. Aunque no se esperaba que le ofreciera tan pronto una soleja para beber y un plato de aperitivos. Notó el regusto del cenejo y se sorprendió bastante. La miró cómo probaba su soleja con delicadeza, aprendía rápido, de eso no cabía la menor duda.



Vio entonces el aperitivo que brillaba en tonos púrpuras.



—¿No me digas que has conseguido crispura?



—Sí, se lo he añadido a las patatas, he seguido una receta de un canal de difusión de cocina.



—Vaya, te desenvuelves muy bien ¿eh? —afirmó sorprendido.



—Bueno... más o menos —contestó ella, ruborizada.



El cenejo comenzaba a hacer efecto en su cuerpo, virgen para aquellos ingredientes.



—Hace mucho que no disfruto de la crispura. Me gustaba ir a nadar al Aris tras tomarla, o a pasear en mi swaper por el Valle. Qué recuerdos, parecen de otra vida —dijo melancólico.



Brindaron con sus solejas, y tras el primer botellín, Alegra comenzó a notar los efectos del cenejo sobre su mente. Parecía que abandonaba su cuerpo, y la lujuria la invadió al ver cómo su acalorado esposo se desprendía de la camiseta, dejando a la vista su marcado torso. Se abalanzó sobre él, sus manos recorrieron su tronco desde la cintura hasta sus rígidos pectorales, y aquel hombre se excitó más que nunca. Ella apretaba su musculoso cuerpo en cada caricia, y notaba mucho más que el tacto. No podría describirlo, pero al efecto alucinógeno del cenejo se sumaban percepciones que parecían las descritas por las personas que habían probado la crispura. Ante ella se abrió un universo de sensaciones. Tal era su nivel de percepción, que sentía en su cuerpo hasta la brisa que silbaba tras colarse por la ventana del techo. Se estremecía a cada resuello de Balkar en su cuello, y todavía no habían comenzado ni los preliminares. No estaba muy segura, pero creía notar cómo se movían los granos de arena del desierto con la suave brisa que pasaba por la ventana al cielo. Era algo físico. Percibía el flujo del viento cargado de minúsculos granos, como si se tratase del bombeo de su torrente sanguíneo. De pronto, el argo arrastró sus labios desde su cuello, pasando poco a poco por su pecho y abdomen, hasta llegar a sus muslos que temblaban de la excitación. Sintió cómo mimaba su entrepierna con tanta intensidad como nunca lo había hecho, y no tardó en demostrarlo con efusividad. Balkar la penetró con suavidad. Sentía cada roce de la brisa por su piel mientras disfrutaba de cada embestida, como si el propio viento la acariciase mientras su esposo la poseía. Eran mil suaves caricias por todo su cuerpo. En el acto sexual intervinieron tres, para ella, el viento fue uno más. Llegó al éxtasis exhausta de tanta intensidad. Para Balkar no fue muy diferente. Fue un momento único para ambos. Al terminar subieron al pequeño tejado de su casa, por la ventana del techo, a contemplar la infinidad de estrellas. Había llegado la noche. Alegra pensó que tanto goce les había nublado la percepción del tiempo, y quizás no fue tan breve su encuentro sexual. Hablaron relajados, como hacía tiempo que no lo hacían, reían y bromeaban sobre su "matrimonio".



—¡Te he dicho ya cien veces que es una unión! No sé nada de curas —replicaba él, en tono jocoso.



Y así pasó un buen rato la pareja, alejados de los innumerables problemas que los rodeaban. De pronto cientos de pájaros atravesaron el filtro ultravioleta, seguidos por un ruido ensordecedor que se apoderó de la ciudad. El cielo se emborronó hasta la completa opacidad. Una tormenta de arena se cernía sobre Inferne. Ella se asustó y Balkar le explicó que el sonido era del viento escupido hacia arriba por las murallas que hacían de paravientos. Y ella comprobó por sí misma, como aquel filtro ultravioleta pareció endurecerse y cerró el paso a las partículas de arena. Entraron al interior de la vivienda para descansar, pues ya estaban protegidos por aquella ciudad, pero tenían un recuerdo horroroso de las tormentas, y no les gustaba ni siquiera verlas pasar.



Alegra, acostada, y en los últimos momentos bajo el efecto de la crispura, notó algo increíble en su interior, algo que latía. Y no sabía qué era. Algo precioso le sucedía, y temerosa de aquel sentimiento, pensó que se equivocaba, que era imposible sentirlo. Pero, quizás, lo había camuflado el torrente de sensaciones en las que se había visto envuelta, y tal vez, en el último momento de relajación, y todavía bajo los efectos de las mágicas raíces, prestó atención a lo que percibía en su interior, y descubrió, quizás, que algo crecía allí. De momento cayó en la cuenta de que, entre tantos sucesos y tantas penurias, no había estado atenta a su menstruación…






Capítulo 46:



Accidente



Enea avanzaba ensimismada en sus pensamientos sobre su swaper hacia la orilla del Aris. Habían vuelto a quedar en el mismo sitio, bajo los cándidos, la noche del Erustes de Juse. La acompañaban sus amigos, Irene, Teosis, Lumilia, Lorien, Mateo y su hermana Nerea. Hacía ya un tiempo que no conseguían coincidir con los bohemios del Valle para una noche de solejas y misterio a orillas del río. Pero esa noche los esperaban sin fuego alguno, en la oscuridad. Allí estaban Alonso, Riero, Cristina, Habis y Auna, que para sorpresa de todos se habían llevado a su hermana Neitín y a una amiga suya, Aída, que poco a poco se había convertido en más cercana, no eran pocas las veces que se quedaba a dormir en el Castillo Negro.



—¡Dichosos los ojos que te ven! —dijo Teosis, saludando a Auna nada más bajar del swaper.



—Razón tienes, ¡por fin podemos encontrarnos! —contestó esta, mientras lo abrazaba.



Habían seguido en contacto y se escribían siempre. Aquel abrazo no extrañó a Habis, consciente de que su hermana sentía algo por aquel elfo.



—Venga, chaval, ¿a qué esperas para alumbrarnos a todos? —dijo Alonso, acompañado por el tintineo del cristal que producían los botellines de soleja que sacaba para todos.



Fue entonces, cuando Teosis cogió a Auna de la mano y le indicó que lo ayudara con su varita. Ella notó cómo la atravesaba la energía de aquel elfo hasta su mano opuesta, donde sostenía la varita. Crearon entre los dos la típica hoguera azul de los elfos. La sensación que la inundó no se podía describir, parecía partícipe de la creación de tan simbólico fuego, y eso no le produjo más que un plus de enamoramiento. Esa noche esperaban con ansiedad la historia que debía contar Mateo. Y así se lo recordaron Riero y Cristina, que no le quitaba ojo a Enea, mientras recordaba sus últimos revolcones con Tilio. No le interesaba nada serio con el capitán, pero tampoco perder aquellos encuentros fugaces por el amor hacia la hermana de Dailir.



—La verdad es que no recuerdo bien qué historia os iba a ofrecer, aunque sé por dónde van los impulsos.



—Pues mientras lo recuerdas, tengo algo que mostraros, con la condición de que no salga de aquí —dijo Teosis, captando toda la atención—. ¿Recordáis la última vez que nos reunimos? ¿Recordáis mi última historia?



—Sí, pesado. Tan larga fue que tuvimos que esperar una segunda noche para conocer el final. ¡Desde luego tienes imaginación! —exclamó Mateo.



—Pues hoy os demostraré que la historia sobre mi antepasado Erascir no fue imaginación.



Y ante la atenta mirada de todos sacó de la mochila su organizador. Lo desplegó ante ellos, lo puso en estado rígido desde su pulsera, y lo apoyó en el tronco de un cándido.



—¿Qué tienes ahí? —preguntó Auna extrañada.



—Paciencia, ahora lo veréis —dijo con intriga, mientras se sentaba junto a ellos frente a la pantalla.



Aparecieron unas cuantas fotografías antiguas en un archivo, y amplió la primera de ellas en la que aparecía un elfo adulto con un argo, no tendrían más de treinta y cinco ciclos.



—Este es mi antepasado Erascir y su buen amigo Argento justo en el momento que pisaron Naturia, al comienzo de su expedición.



Teosis había conseguido captar la atención de sus amigos, incluidos los bohemios del Valle, y lo que más le importaba a él, la atención de Auna. Pasó a la siguiente imagen, en ella se podía ver a Erascir junto a un megacronos con su conductor.



—¡Vaya! Justo en el momento de la extracción de los trozos que muda del espinazo —exclamó Auna, sorprendida.



—Parece mentira que esos trocitos de hueso nos otorguen semejante poder —dijo Habis.



—Lo que es fabuloso es que a nosotros no nos hagan falta —comentó Lorien en voz baja, pero que todos oyeron. Aunque nadie captó la mala intención que escondía el tono con el que se expresó. Nadie menos Tomas, que como bien le ordenó Dailir, estaba allí, escondido tras los arbustos, en mitad del seguimiento a aquel elfo.



La siguiente imagen no la esperaba ninguno de ellos, y menos Tomas, que, escondido entre el follaje, se quedó de piedra, pues él no conocía la historia de Teosis como para saber lo que venía a continuación. En ella se veía a una grandísima colonia de horkos en reunión alrededor de algún tipo de líder, en lo que parecían enormes cavidades subterráneas. Nadie había mostrado nunca la evidencia de tantos rumores, que incluso se habían convertido en leyendas con el paso del tiempo. No se conocía evidencia alguna que apoyase semejantes teorías. Pero ahora, a través de lo que parecían fotos de un viejo archivo, heredadas generación tras generación, se desvelaba ante aquel pequeño grupo, una realidad escondida durante milenios. Los malos pensamientos de Tomas respecto a Lorien, y sus miradas maliciosas hacia Cristina, sentada junto a Enea, se esfumaron de golpe. Tan solo tenía ojos para el cofre que se hizo visible con el zoom bajo los pies del supuesto líder. Contenía cabezas tanto de argos como de elfos. Nadie podría cerrarle la boca, anonadado como estaba. Cuando Habis reaccionó, se giró en busca de su hermana mayor y la vio abrazada a Teosis, de la misma forma que se encontraban Neitín y Aída.



Aquella noche, Cáciro se encontraba solo en la inmensidad de su castillo. Había cenado junto a sus tres hijos y Aída, la invitada de su pequeña Neitín. Ellos habían salido hacía ya varias horas. Merecían un descanso esos tres. Habis y Auna habían llevado a cabo una misión de suma importancia, y la pequeña Neitín había servido al pueblo. Era muy responsable pese a su juventud, sería la más capacitada con seguridad, tras Balkar, para dirigir la comarca, aunque Habis hacía grandes méritos.



Entre todos aquellos pensamientos recibió una llamada de su mujer.



—¿Cómo estas, cariño mío?



—Eso mismo iba a preguntarte, no he podido llamar antes. ¿Cómo fue el día de la Familia? ¿Ayudaron nuestros hijos?



—Es complicado, Esther. Habis y Auna tuvieron que ausentarse.



—¿Por qué? ¿Cómo son capaces de dejarte solo este día? —preguntó airada, pero en voz muy bajita, como si alguien alrededor pudiese escuchar la conversación.



—Debían hacer unos recados para mí, tranquila. ¿Estás en un lugar seguro?



—Sí, pero no sé por cuánto tiempo lo será. Es insoportable este calor húmedo, ¡me van a aniquilar estos condenados mosquitos!



—Debes untarte cilustrela, parece mentira que tenga que decírtelo yo.



—¿Te crees que no lo he hecho? Les da igual todo a estos insectos. Pero lo que más inquina me causa, es que solo pican a los extranjeros.



—Pues pregúntate a qué es debido, porque seguro que tiene una explicación, y creo que sé cuál es. Creo que los habitantes de esos montes se preparan infusiones con las flores de la cilustrela, no se limitan a aprovechar el líquido de sus perlas. Es una planta con multitud de tallos desde el suelo hasta unos setenta centímetros de altura. Amarilla en su totalidad y con una perla negra encerrada en cada una de sus flores, de la cual se extrae un líquido incoloro que es un potente repelente natural. A dicha planta no se acercan insectos de ningún tipo, solo se poliniza a través del aire. Es muy común en zonas húmedas y calurosas, justo donde hay mayor presencia de mosquitos.



—Pues eso no lo sabía yo, y me parece increíble que se me haya pasado ese detalle. En casa de esta gente no he visto nada que se parezca a esas infusiones, pero en el exterior hay muchas plantadas, no entran muchos mosquitos a la ciudad.



—¿Y qué tal en casa de nuestros buenos amigos? ¿Te tratan bien?



—Pues te debería decir que sí, pero tengo la sensación de que si él pudiese me echaría por la cascada.



—Bueno, bueno, tampoco es necesario tanto detalle mi amor. Esta conversación puede salir a la luz algún día…



—Sí, pero lo que te digo es lo que presiento desde mi puesto, he conseguido que me capten como ingeniera botánica.



—Perfecto, querida, y así ha de seguir. No podemos dejar que la razón nos ciegue, pues acabaríamos por perderla.



—Son ciertas tus palabras, y haré lo posible por qué no me venzan mis sentimientos. Y tú, ¿irás a la final?



—Sería raro que no lo hiciera, debo apoyar a la Unión.



—Llévate a nuestros hijos, a Neitín le encantará.



—Seguro que sí, ya lo había pensado.



—Y cuida mucho tus palabras y las de los niños.



—No te preocupes por eso, tú sigue con tus pasos que por aquí lo tenemos controlado, todo marcha, según lo previsto. Tan solo hay una variante por controlar, y es la única fuera de nuestro alcance, ya sabes a que me refiero.



—Pobres... ¿Dónde estarán? Temo no tener tiempo para todo lo que tenemos que hacer antes de que lo descubran.



—¡Qué no se te pasen por la cabeza esos pensamientos! Y dejemos esta conversación de una vez, que acabarás por decir algo de lo que te arrepentirás. Que sepas que te quiero, y siempre lo haré.



—Igualmente, Cáciro. Ojalá estuvieses aquí conmigo —y se cortó la comunicación.



Aquel hombre temía que algo pudiese salir mal, pero confiaba en su mujer más que en sí mismo, y ahora la confianza era lo más importante para ambos, la pareja debería afrontar grandes adversidades de ahora en adelante.



Paolir acababa de cenar con su novia Elenir y su amiga Lunia, que se había unido a la pareja a última hora. Habían elegido la cueva de cristal para la ocasión, que se suponía romántica, pero Lunia apareció, y se sentó junto a ellos. Tras la tardía cena, sobre la primera hora negra, habían salido a contemplar las estrellas junto al poblado argo, tirados en la hierba de los grandes campos de cultivo. Y ni sus caricias en la soledad del campo fueron suficientes para deshacerse de Lunia, aquella elfa se comportaba de una forma muy extraña y Elenir comenzó a pensar que quería algo más que compañía. No los dejaba tranquilos y participaba de cada conversación, sin que ninguno de los dos entendiera nada. Elenir pensaba en que no compartiría a Paolir con su amiguita, por más que esta lo insinuase, y Paolir tenía miedo de que sospechase de la pertenencia de Elenir a aquella organización de los dragones, la misma que quería desbancar del poder a los argos, por la que ella le pidió en más de una ocasión información sobre Dailir. Aquello atemorizaba al elfo, que miraba a su amiga Lunia cada vez más intrigado.



—¿A qué se debe tu inesperada e infranqueable compañía, Lunia? —se atrevió a preguntarle de forma directa e incluso insultante, Elenir. Con la consecuente cara de estupefacción por parte de Paolir.



—Pues, verás, os he visto cenar tan acaramelados, y he pensado... ¡Vaya!, ¿por qué no arruinarle la velada a este par de tortolitos? Me hacía ilusión —contestó ella, riendo como si nada.



Elenir, todavía más cabreada, miró a Paolir que parecía más tranquilo porque no se había enfadado su amiguita.



—¡Yo me voy! —exclamó Elenir.



Paolir se quedó paralizado por un segundo, tiempo suficiente para que Lunia interviniese.



—Pues buenas noches, y mantente a salvo, que la noche puede ser peligrosa. No se ve bien por dónde circula uno, y un accidente no es nada difícil —le advirtió. Y cogió a Paolir por el brazo, al notar que hacía ademán de levantarse.



—Tú aquí quieto —le ordenó en voz baja, clavando uno de sus dedos en las costillas de su amigo.



Este se quedó petrificado ante el miedo de que se confirmara su sospecha. Elenir se marchó de allí cabreada y despechada, no podía creer que Paolir fuese tan tonto, o quizás había dado por hecho que la quería y no era del todo cierto. Su cabreo y su orgullo le impidieron volver. Encaró el camino hacia el puente blanco como alma que lleva el diablo. Fue en el camino, al pasar el cruce y la casa de Tilio, donde por caprichos del destino, chocó con otra persona. Ambos cayeron de sus swapers. Nada que ver con la advertencia de Lunia, aunque a ella le resonaban sus palabras en la cabeza, mientras intentaba levantarse magullada. Alzó la vista, y allí, tirado en el suelo, había alguien, y parecía inconsciente. Se puso en pie, en medio de la oscuridad de la noche y con la llamada de los búhos como único sonido, se acercó para ver de quién se trataba. No lo habría visto, cegada por su cabreo, o no llevaba luz aquel hombre con la intención de embestirla. No sabía que pensar. Al acercarse lo vio todo mucho más claro. El argo mal nacido era Tomas, amigo de Lunia y Paolir. Aquello no le gustaba nada, ¿qué había pasado?, ¿qué se había perdido? Fuese lo que fuese no era nada bueno. No sabía qué hacer, estaba muy nerviosa y asustada. El miedo se apoderaba de ella, mientras el hombre, inconsciente y tirado junto a los árboles, respiraba muy débil...



Lunia dejó que desapareciera de su vista aquella bruja, y se encaró a su amigo Paolir.



—Pero ¿cómo puedes estar tan tonto? ¿no ves que te está utilizando?



—¡Te equivocas! Ella me quiere. Vivimos juntos ya.



—¡No sabes de lo que hablas! ¡No sabes quién es! Hazme caso amigo mío, no te conviene, te utiliza para obtener información de Dailir, ¡incluso puede que intente llegar a él a través de ti!



—Pero ¿qué dices? —exclamó este haciéndose el tonto.



—¡Esa condenada pertenece al clan de los dragones! ¿Qué esperas que les pase a esos ignorantes? Tarde o temprano caerán, y serán castigados por conspiración contra el sistema y rotura de las normas. ¡No tienen futuro, te lo aseguro! —afirmó convencida de sus palabras.



—Lo que sí puedes hacer es seguir con ella. Déjate llevar, y cuéntame todo lo que captes, a poder ser, que te incluyan en sus reuniones.



Paolir se quedó petrificado, sin saber que responder. Lunia quería que actuara de espía para ellos, sin saber que ya le había pasado información a Elenir sobre Dailir, sus gustos, sus preferencias. Información que utilizó después Mitrial para acercarse a él todo lo posible. Y surtió efecto, pues se lo había llevado con él a Inferne para ver la final.



—Tranquilo, es normal que te cueste asimilarlo, lo comprendo. Pero debes decidir ahora, y creo que sabes quién son tus amigos, tu familia...



—Sí... sí, claro, lo sé. Considéralo hecho, Lunia. No antepondría nunca una extraña a mis amigos.



Lunia era consciente de que una mujer experta podía hacer de la voluntad de un hombre la suya propia. Pero de momento le bastaba con haberle contado la verdad a su amigo, y que este hubiese aceptado a los términos dictados por Dailir desde Inferne.



Ya despuntaba el alba en Inferne, cuando la alerta de un mensaje despertó Dailir, que dormía en su cama a pierna suelta. Lo abrió sin llegar a incorporarse, y escuchó la voz de su buen amigo Tomas, que ante el modo descanso en el intercom de Dailir, dejó aquel mensaje.



—"¡Tenemos que hablar! ¡Es algo increíble! ¡Colonias gigantes de horkos! ¡Una inmensidad de esas bestias! Se confirman las teorías y las leyendas, tus hermanas...". Un golpe seco detuvo la grabación.



Dailir se incorporó alterado por aquella noticia. Llamó a Tomas, sin obtener respuesta. Llamó a sus hermanas, y ambas le dieron negativas a sus preguntas, lo trataron de loco.



—¿Horkos? ¿Pero qué dices? ¿Qué vamos a saber nosotras de esos cuentos, más allá de las historias que contamos junto al río?



Todo aquello era muy raro, y no sabía cómo aclararlo, así que decidió que, si no tenía noticias en un par de jornadas, por la tarde llamaría a Lunia y se lo contaría. Tampoco quería asustarla tan pronto por lo que sería una tontería, un malentendido.






Capítulo 47



Torrente de ilusiones



El estrés se apreciaba en el ambiente de toda la ciudad. Swapers a toda velocidad y en todas direcciones, vehículos de carga que no paraban de llegar a través de la red de supersónicos que desembocaba allí, en medio del desierto. Los habitantes de Inferne estaban desbordados, al igual que sus instalaciones. No había suficientes manos para prepararlo todo. El prestigio de aquella ciudad, largo tiempo olvidada, estaba en juego. Por ese motivo se esforzaban las gentes. Les dominaban las ganas de mostrarle al mundo, que pese a estar abandonados, ellos nunca se habían rendido. Pese a que muchos se olvidaron de ellos, iban a ser los mejores anfitriones.



Hacía ya tres periodos que se había ampliado el muro protector, ensanchado así el territorio de entre muros, y ampliada la ciudad alrededor del estadio. Lugar donde se ubicaban ahora las viviendas de los visitantes, en vistas a la celebración de la final. Viviendas que infundían esperanza al pueblo, la esperanza de acoger a las nuevas generaciones de aquella ciudad tras el partido, pues ahora contaban con un proyecto de futuro.



Era la primera ocasión en la que la ciudad acogía semejante evento deportivo. Fue necesaria la remodelación, pues el estadio del Páramo no disponía de la envergadura suficiente ocho ciclos atrás, ya que estaba en divisiones inferiores.



Las viviendas estaban listas hacía ya dos periodos, pero Rodrik no dedicó su atención al mobiliario hasta que los primeros ocupantes se quejaron, tres noches atrás. Estaba demasiado ocupado supervisando dos de los proyectos más importantes de la historia de la ciudad. Y es que cada persona tiene sus manías y su forma de ser, pero el niviseo gurú de las manadas, rompía todas las reglas, llegaba a ser la gran excepción. Era muy extraño, solitario e incomprensible, no habían conseguido una reunión con el conjunto de los participantes en lo que ya se conocía como la esperanza de Inferne, porque él no quería participar de ninguna de ellas. Se empeñaba en seguir con su proyecto en solitario, y ahora se iba a reunir con él para que le presentara el informe final. Había llevado a cabo toda la investigación en solitario, y se empeñaba en volver de inmediato a su frío hogar, una vez entregado el proyecto. Y nadie podía echarle en cara el deseo de volver a casa.



Rodrik llegó a la casa que la pareja tenía asignada a las cuatro del medio día del Alfar de Argen, séptimo periodo del ciclo, el día de la final, que dado el intenso calor se jugaría a última hora de la tarde.



No pasó ni un minuto y Esmila le abrió la puerta, invitándole a que pasara.



—Buena jornada Rodrik, ¿le apetece un té? Pedro llegará en unos minutos, acaba de llamarme cuando dejaba el serter.



—¿Es que no descansa ese hombre?



—No. Hace tres días que no respeta la siesta y no descansa mucho. Se desvive por que esté todo a tiempo.



—La verdad es que es un gran hombre, y tiene la suerte de tener con él a una gran mujer como usted.



—La suerte la tengo yo, se lo aseguro –contestó ella, mientras le daba pan de trigo a Ito, posado sobre su hombro como siempre. El conductor cogía las migas de pan con sus diminutas manitas y lo masticaba bien antes de tragar, pues no está acostumbrado a este tipo de alimento. Suele salir volando por la ventana del techo mientras ella descansa, a comer cualquier tipo de fruta o vegetal, dieta normal en esta especie que solo duerme por la noche, al igual que los megacronos. Uno grande y poderoso, y otro pequeño y de gran fragilidad en apariencia. Ambos son capaces de canalizar gran cantidad de energía, aunque el megacronos es algo superior en este campo y ambos están en constante conexión con todo su entorno, aunque el conductor es menos reacio al contacto con otros seres vivos, no les importa acercarse a los elfos. Ambos tienen un grandioso sentido de protección para con el planeta, y harán lo necesario para reconducir cualquier error que cometa cualquiera de las especies que lo habitan.



Sudado por el calor, y resollando por la prisa, apareció Pedro por la puerta de casa antes de que hubiesen transcurrido diez minutos desde la llegada de Rodrik. Justo en el instante que vio al delegado, se le iluminó el rostro y borró la preocupación que Esmila captó en él al atravesar el umbral de la puerta.



—Hombre Rodrik, ¿cómo que has venido tan temprano?



—Precisamente lo hago por ti Pedro. Tú mismo me dijiste que deseabas partir hacia tu hogar a medio día a más tardar.



—Es cierto, así lo quería. Pero han surgido unos contratiempos inesperados y debo solucionarlos ahora, porque a primera hora de la tarde es la presentación del proyecto y la puesta en marcha de los híper condensadores. ¿Cierto?



—Sí, así es. No se puede retrasar —afirmó Rodrik con gesto de preocupación.



—Pues lo siento mucho, pero, no tengo tiempo de atenderte, debo encargarme de esto lo antes posible. Y te aseguro que me afecta personalmente, como ya sabes. Y entre el torrente de palabras que Pedro lanzaba al aire, el estrés del momento y muchas dudas e incomprensión, Rodrik abandonó aquella casa, envuelto pensamientos y cayó en la cuenta de que no le había dado ni una breve explicación de lo sucedido.



—¿Qué pasa querido? Parecías asustado.



—¡Mi padre y mis hermanos están aquí!



—Ya conocíamos esa posibilidad, ¿por qué veo el miedo en tus ojos?



—Creo que Neitín me ha reconocido, y puede que Oskar también —que en ese momento hablaba con ellos en el centro social.



—¿Por qué lo dices?



—Porque ha visto la expresión de mi hermana al reconocerme a lo lejos. Es muy posible que desde la lejanía me haya reconocido como Pedro, pero entre la forma que tiene de mírame y ahora la cara de Neitín, iluminada tras verme, le habrán hecho sospechar todavía más.



—Eso no puedes saberlo. ¡No seas agorero! Ya te dije que quiero ver el partido. Quiero vivir esa increíble experiencia. Ver con mis ojos un partido de ese extraño deporte que tanto te apasiona, y que tantas veces me has relatado.



—No podemos arriesgarnos a que venga en mi busca, me descubra, y confirme así las sospechas que estoy seguro ahora alberga. Tras lo sucedido he dado un rodeo por toda la ciudad por si me seguía. Tal ha sido ese rodeo que Rodrik ha llegado antes que yo, ¡él también estaba allí! —exclamó asustado.



Ella comprendió, ante la temerosa insistencia de Balkar, el peligro al que se exponían si visitaban el estadio en la final.



—El supuesto problema con el proyecto ha sido una invención tuya, ¿no?



—Por supuesto, una forma de sacarlo de aquí. No sé si lo han seguido o si ha quedado ahora con mi padre. ¡No sabemos nada!



Neitín llegó a la ciudad abrasadora con toda su familia, en un supersónico sin paradas desde el Valle del Dragón. Trayecto breve para tan larga distancia.



Ella nunca había estado en Inferne, y tenía ganas de conocer aquella ciudad única en el mundo. Pese a las expectativas fundadas por tantas personas diferentes a lo largo de su vida, no le pareció tan horrible como se esperaba. Al salir a la superficie, desde la estación de la ciudad, se quedó pasmada con la realidad, que siempre supera a la ficción. Había oído muchas historias de cómo se fundó la ciudad hacia millones de ciclos, y muchas más sobre el horror de su necesario encierro entre aquellos muros y del hacinamiento de sus habitantes, que llegaron a construir vivienda sobre vivienda, y estrecharon así las vistas del cielo, pero la realidad era superior a todo eso. Ella había visto documentales donde se recorría la ciudad, pero nada comparado a caminar por sus profundas calles, decoradas con tal realismo que pensabas estar en la selva, el mar, los montes Nubios, e incluso en el espacio, dependiendo de la calle en cuestión. Era un espectáculo para todos los sentidos, puesto que en las fachadas de dichas calles se instalaban aromas relacionados con su decoración e incluso a través del olfato creías estar allí. De no ser por la quietud de sus imágenes, engañaría a cualquiera.  Era un trabajo tan próximo a la realidad que debían ser artistas los “culpables”. Aunque eran los propios vecinos de cada calle los que se encargaban de diseñarla y redecorarla cada cinco ciclos. Se llegó a convertir en una competición con repercusión mundial. La calle mejor decorada era motivo de aglomeraciones turísticas.



Avanzaban ahora en dirección a la Duna, estadio del Páramo, equipo de la ciudad, y mientras ella contemplaba todo a su alrededor, sus hermanos debatían sobre la preparación de la ciudad para un evento de aquellas características. Su padre, en silencio, se fijaba en cada detalle, cada una de las personas que por allí pasaban a toda velocidad tenía un cometido de importancia, una misión diferente, pero un objetivo en común. Cáciro era una de las pocas personas que veían la belleza dentro del caos, en aquella ciudad que se negaba a desaparecer, y que si todo salía como estaba previsto, muy al contrario, prosperaría hacia un futuro más esperanzador.



Justo en el instante en el que cada miembro de la familia estaba ensimismado con sus preocupaciones, pasó un descuidado transportista, que a toda velocidad le vino justo esquivar a Neitín, con tan mala suerte que su carripot embistió a la pequeña del Castillo Negro, que quedó en el suelo malherida. El resto de familiares corrieron en su dirección para comprobar su estado, que para su alivio no era grave, tan solo estaba herida en el brazo y pierna. Se incorporó, y le dijo a su padre que se encontraba bien, que no se preocupara por ella. Vio entonces al pobre transportista inconsciente junto a una fachada que simulaba las rocas de una senda de alta montaña.



—¡Corre papá, mira! –gritó señalando a aquel pobre hombre. Habis y Auna acudieron rápidos en su busca.



Habis llamó a emergencias, al igual que ya habían hecho algunos de los vecinos, y no tardó mucho el servicio médico en acudir al lugar. Tras examinarlo comprobaron que no era grave, pero debían trasladarlo al hospital. Avisaron de inmediato a Marduk, el mejor médico de la ciudad. Ante la implicación de la Familia del Castillo Negro en aquel accidente, desde emergencias avisaron a Rodrik, que llegó al lugar acompañado por Oskar.



—¡Qué mala suerte nada más llegar Cáciro! ¿Tu hija está bien?



—Sí, Rodrik, tranquilo, ha sido un golpe fortuito. El chico la esquivó, pero no lo suficiente para que su carripot siguiese su brusco movimiento. Veo que llevaba colchones al vacío –dijo observando la mercancía esparcida por el lugar.



—¿Qué es toda esta prisa, Rodrik?, ¿no estará todo listo para esta tarde?



—Tranquilo por eso, amigo mío, todo estará a la perfección, no lo dudes. Pero ha habido mucho que hacer estos últimos periodos en la ciudad, y como es normal siempre hay retrasos de última hora.



—Normal, sobre eso entiendo bastante. Siempre surgen imprevistos, y más con algo de estas dimensiones. Pero yo estoy tranquilo con el delegado de la zona, es un hombre muy comprometido con su ciudad —sentenció Cáciro, bromeando con la tozudez de éste en las reuniones del Consejo. Algo que arrancó las carcajadas de los allí presentes, incluso de Neitín, que reía contagiada por los demás, sin entender el motivo.



Oskar se arrimó a la pequeña de diecisiete ciclos para ver cómo se encontraba, y le preguntó cómo seguía todo por casa, por su madre y demás. Comprobó así también lo que los médicos ya habían hecho, la muchacha reaccionaba bien y no había problema por el golpe contra el suelo. En mitad de aquella conversación algo a sus espaldas captó la mirada de Neitín, sacando a relucir una tenue sonrisa. Y cuál fue su sorpresa al girarse y ver cómo un hombre, que parecía aquel extraño “pastor", se escabullía por una bocacalle. Se volvió de nuevo hacia la pequeña y esta lo miraba sería, seguía con la conversación.



—¿Quién era ese?



—¿Quién era quién? —preguntó, haciéndose la tonta.



—El hombre que se ha marchado corriendo por allí —dijo señalando la calle.



—No sé quién me dices, será uno de tantos de los que pasan a toda velocidad, como el descuidado que me ha atropellado.



Oskar comprendió que aquella niña no iba a decirle nada, pero estaba seguro de que conocía al tal Pedro de algo. Rodrik lo sacó de sus pensamientos.



—Venga, director, que tenemos una puesta en marcha un “pelín” importante —le insinuó así, que debía marcharse a su trabajo lo antes posible.



—Me vais a disculpar, pero debo atender la otra parte del proyecto, hay mucho que hacer. Os veo después de comer. La puesta en marcha será en el centro social.



—Por supuesto, Rodrik, allí nos vemos —contestó el dirigente de la comarca del Hierro, mientras emprendían su camino.



Una inmensa multitud se congregaba alrededor de la fuente del centro social, de reciente construcción, rodeada por una pequeña laguna todavía seca. También estaban presentes la familia del dirigente de la comarca, a falta de su mujer y su “fallecido” primogénito. Habían dejado sus equipajes en la casa que les cedía el delegado cada vez que Cáciro o Esther iban a la ciudad, y habían comido allí mismo, en la plaza, rodeados de las gentes de Inferne.



Fuera de la ciudad, junto a cada híper condensador estaba su encargado, y junto a cada unión de las canalizaciones principales había operarios supervisores. Era Rodrik quien tenía el control de todo desde su organizador, colocado frente a él en un alarde de protagonismo. Estaba junto a Tilio en el centro de aquella pequeña laguna, separados tan solo por la fuente. Un escenario estudiado con severidad para destacar la importancia del agua entre las dos personas que habían logrado lo imposible, el director de las obras y el delegado de Inferne, a los que la gente amaba. Sin que nadie recordara a los artífices del proyecto, Oskar y Erika, que estaban entre la multitud. Gritos, aplausos y vítores se sucedían hacia los protagonistas, cuando el agua comenzó a emerger de las profundidades, y llenó la laguna poco a poco. Los artilugios que Oskar y Erika habían conseguido instalar con la ayuda de toda la ciudad, habían llenado los acumuladores subterráneos repartidos por la misma, y tan solo llevaban en marcha unas treinta y seis horas a pleno rendimiento. Una vez alcanzado el nivel óptimo de agua, esta dejó de entrar, y los operarios procedieron con el vertido de varias especies de agua dulce, como estaba acordado. Peces multicolores, grandes y pequeños, que serían la viva imagen de la salubridad del agua, a parte de la mera decoración.



Y sin más preámbulos, tanto Rodrik como Tilio procedieron a beber de la fuente, únicamente accesible ahora por un camino elevado sobre el nivel del agua. Fuente y emplazamiento más simbólicos que prácticos. Se ubicó sobre el antiguo pozo, el cual pasa a formar parte de la nueva red de canalizaciones. Simbolizaba el lugar donde los primeros peregrinos se acercaron a beber, alrededor del cual se asentaron para fundar una pequeña aldea que se había convertido en ciudad, capital del desierto, había estado al borde de su extinción, y ahora contemplaba esperanzada un futuro muy prometedor. El único acceso que alcanzaba la fuente desde el norte, representaba la dirección de la cual llegaron aquellos primeros hombres de Inferne. Un lugar que se convertiría en el símbolo de la ilusión de todo un pueblo olvidado, del que afloraban lágrimas imparables como aquel nuevo torrente de agua que llegaba a sus casas tras tantos ciclos de escasez y enfermedad. Un pueblo lleno de ilusiones respaldadas por aquel torrente que venía de la nada, de la humedad del aire, un torrente que podría darles incluso las manadas que nunca habían visto en su ciudad, manadas que alimentaron a sus antepasados milenios atrás. La esperanza de millones de personas estaba puesta en el líquido sagrado que fluía bajo sus pies.






Capítulo 48



La final



La tarde se presentó algo empañada por nubes dispersas en Inferne, algo perfecto para la gran final de la liga de hunrik del Hierro. Se atenuó el calor de la sartén del desierto, llamada así de forma coloquial.



Tilio, concentrado ya con su equipo en el campus del Páramo, estaba impaciente por saltar sobre la Duna y demostrar que todavía era el número uno. Y acallar así, los rumores sobre su bajón.  Los Pumas, con Talín a la cabeza, eran un equipo muy sólido y bien preparado, pero para ganar en esta competición era necesaria esa agresividad que caracterizaba a La Unión, con la que habían logrado conquistar las últimas seis ligas del Hierro, las tres últimas estrellas conductor, y dos campeonatos mundiales. Era sin duda el mejor equipo de la historia y la sensación del momento, y todo apuntaba a que ganarían a los de Valle Aris, aunque los Pumas no serían un rival asequible, con aquel investigador de la Lira como capitán. Talín era un jugador en plena progresión, y muchos aficionados pensaban que superaría a Tilio en el partido, pues este no atravesaba por su mejor momento deportivo, afectado tras la muerte de Balkar, entrenador y amigo irremplazable. Pero pese a todas las habladurías y la cruda realidad por la que pasaba Tilio, él demostró ser un ejemplo a seguir durante la concentración previa al gran partido. Fue el guía que su equipo necesitaba, como el gran capitán que era, y aunó cada ilusión individual, cada logro particular, cada ambición personal, en un objetivo común. “¡Todo pasa por ganar este partido! ¡Todo cuanto habéis soñado!” gritó para finalizar el último ensayo táctico. Entrenan todo el ciclo, pero antes de cada encuentro se estudia la táctica a seguir contra el rival en cuestión durante una o varias reuniones previas al partido. En ellas era decisivo el capitán tanto como el entrenador, ya que en el interior de la urna el uno es la extensión del otro. Toda comunicación con el exterior está prohibida. Tilio era todavía el mejor capitán del Hierro, y posiblemente del mundo, guiado por la mejor estratega del deporte, la entrenadora de la Unión, Claudia. Hija de un primo segundo de Cáciro.



◆◆◆

 

Dailir estaba bastante preocupado por su buen amigo Tomas, nadie sabía nada de él en el Valle, estaba ilocalizable. Había prohibido a Lunia que acudiera a Inferne para la final hasta que no se supiese algo, pero seguían igual que hacía tres noches. Lunia se veía incapaz de aclarar lo sucedido, y los dirigentes del Valle estaban en Inferne, así que acudió a denunciar su desaparición a la comisaria del Valle del Dragón, ubicada junto al Arka, estadio de la Unión. Klovir, padre de Paolir y comisario de la capital, se comprometió a encontrarlo. A decir verdad, no hay nadie mejor que ellos para eso. Según las normas, transcurridos dos periodos de una desaparición, tienen potestad para rastrear la ID del sujeto. Se respeta así la intimidad del mismo durante ese periodo de posible ausencia, aunque la investigación comenzaba desde el momento de la denuncia. Para ella no eran suficientes aquellas medidas. Tenía un mal presentimiento sobre lo sucedido, Tomas no era un hombre que solía desaparecer sin explicación. Pero ante la ausencia de pistas sobre su paradero, no podía aventurarse con conjeturas.



Con la certeza de que algo le había sucedido a su amigo, Dailir se encaminó hacia el campus del Páramo para hablar con Tilio. Lo que no se esperaba era ver a sus hermanas en la puerta, acompañadas por casi todos sus amigos y los de Habis, no sabía qué habían hecho tantas migas los dos grupos. Tras una breve charla con su hermana, y su mirada clavada en el novio de Lumilia, ese Lorien, pasó al interior de las instalaciones. Aquellos jóvenes, que estaban allí para ver a sus ídolos deportivos, lo envidiaron. Interrumpió la última de las sesiones tácticas de aquel equipo, y sacó a su capitán al exterior de la sala. Tras contarle todo lo que sabía, que era más bien poco, Tilio se puso en contacto con la familia de Tomas para mostrarles su preocupación.



—No tengo ni idea de dónde puede estar, Dailir, pero te aseguro que lo encontraremos antes de que la autoridad lo rastree. Aunque justo ahora me pillas algo comprometido.



—Por supuesto, amigo mío, solo quería que lo supieses por mí, y que no te enterases por otros medios. Será un malentendido, y estará con alguna muchacha. Espero que no te afecte en tu juego, necesitamos a nuestro mejor capitán hoy. ¡A por ellos hermano! —gritó al tiempo que se chocaron la mano. Ambos tiraron de sus manos atrayéndose, y acabaron en un abrazo impulsivo.



◆◆◆

 

Alegra se vio envuelta en el ambiente más colorido, ruidoso y festivo de toda su vida la tarde previa al solsticio de verano. Finalmente había convencido a Balkar de quedarse para ver el partido, y no podía estar más ilusionada con el evento. Ella no era una mujer de fútbol en su tierra, que era donde se podría vivir algo parecido, pero la vencía la curiosidad. Antes de poder ver el fabuloso estadio, semienterrado en un extremo de la ciudad, se vieron envueltos en una enorme y variopinta manada de personas de todos los lugares de aquel mundo, mientras caminaban por las calles. El simple hecho de estar en medio de aquella multitud era un espectáculo de sensaciones único. A su derecha vio un grupo de personas, tanto elfos como argos, de tez algo más oscura, la mayoría vestían el equipaje de la Unión, y cantaban entre trago y trago de solejas. Se giró hacia Balkar y este, ante la certeza de su pregunta, sin necesidad de formularla, le indicó:



—Son Nubios, proceden de la comarca sureña de Nubalión, al otro lado del mar estrecho.



—¿Y qué llevan tatuado?



—Pues cada cual se tatúa el pedazo de la historia que más le gusta o más case con su función o personalidad. Es característico de su cultura desde hace milenios. Se puede decir que, ¡son enciclopedias vivas! —sentenció con gracia.



Ella, ante la evidencia del gran descubrimiento que estaba a punto de realizar aquella tarde, volvió a mirarlos mientras avanzaban. Un poco más adelante salieron de las calles de la ciudad, para desembocar en un colosal espacio abierto que rodeaba el estadio. Comenzaron a introducirse en el mar de gente, cada vez más variopinta y singular. Muchos eran los que vestían el equipaje de los equipos. Ella ya había visto gente de varias culturas de la comarca del Hierro, pero aquello era a nivel mundial, y la mezcla de estilos y colores era abrumadora para cualquier extranjero, como ella. ¿Quién podía ser más extranjero en aquel mundo que una humana que apareció en él sin intención?



Llegaron al estadio, que no parecía tan profundo como le había relatado Balkar en sus historias. Era precioso dentro de su sencillez. Formaba una cresta en su parte más alta, al estilo de una duna, hecho de arena compactada, como todo en aquella ciudad, daba la sensación de deshacerse con el viento. Era muy amplio y bastante alto, como el Santiago Bernabéu, según recordaba ella de sus visitas a Madrid, pero nada hacía indicar el tamaño descrito por su “esposo” para los estadios de la máxima categoría de hunrik. Cruzaron las puertas sin seguridad de ningún tipo, sin comprobar su entrada, que era digital y se escaneaba al pasar bajo los portones, junto a su ID, y cuál fue su sorpresa, cuando salieron al palco de sillones y pudo contemplar el estadio en su totalidad. Quedó boquiabierta ante su magnitud. La mitad del mismo estaba excavada en el suelo, junto con su urna de juego.



◆◆◆

 

Mitrial contemplaba desde su sillón el estadio lleno hasta los banderines, y se cuestionaba si con un mando compuesto en exclusiva por elfos tendrían aquel poder organizativo, y aquella capacidad de dirección tan indeleble y sutil al mismo tiempo. Muy a su pesar, lo dudaba bastante. Se sentaba junto a Dailir y Erika, Oskar estaba al otro lado de esta, inseparables desde que abandonaron el Valle, y tras ellos, en la fila superior, estaban Fertia y Amilkar. Desde su sillón podía observar a Lorien, que se sentaba unas treinta butacas a su derecha, con toda su pandilla de amigos. Las fichas de ajedrez estaban sobre el tablero, solo restaba que cada uno hiciese bien su parte, pero Mitrial veía muy difícil la suya, aquel elfo era muy testarudo, aunque reconocía que siempre debatía con la razón por delante. Y eso le hizo plantearse muchas cosas, sobre todo ese odio que le despertaban los argos desde que era pequeño.



Estaba todo listo para que comenzase el encuentro. La parte oeste del cubículo la ocupaban los Pumas con su característico equipaje verde oliva a rayas negras, y el fondo este era el elegido por la Unión para afrontar aquel encuentro, quienes aguardaban a la orden sonora que marcaba el inicio del mismo. Vestían sus típicos uniformes de pantalones grises y camiseta marrón. El pitido agudo sonó, y los implicados levitaron a su antojo en el interior de la urna. Dailir y Mitrial discutían sobre las tácticas a seguir para vencer a los de Valle Aris.



Cáciro charlaba tranquilamente con Milenir. Desde su posición podían observar a sus hijos mediante en zoom de su ocul, separados apenas por una treintena de sillones, en la grada opuesta, frente a ellos.



—¿Sabemos algo más de Lorien? —preguntó este a su fiel directora de extracciones.



—Mi hijo y sus amigos intentan saber todo sobre él, pero parece que es algo difícil seguir su rastro, y nada se sabe de sus padres, oriundos del norte de la cordillera roja.



—No me gusta nada ese muchacho, y creo que se gana un lugar cercano a tus hijas con toda la intencionalidad.



—No le será tan fácil llegar a Dailir, eso seguro. Mi hijo sabe con quién debe tratar.



—Espero que sí, porque esos miserables tienen que ver con la muerte de Balkar, estoy seguro.



Justo en aquel momento la mitad del estadio se levantó gritando sin control: ¡¡¡Aarrkaa!!! ¡Tiiiiliioo! ¡Tiiiiliioo! ¡Tiiiiliioo!



El capitán de la Unión acababa de eliminar al primero de los dieciséis jugadores de los Pumas con un potente pelotazo nacido de su raqueta a un metro del suelo. Desde donde impulsó la pelota hacia la mitad de la urna, unos siete metros y medio de altura. Hasta hacer blanco en el contrario y caer de nuevo hacia el césped. Lo más espectacular de todo, eran los intentos por detener la pelota por parte de varios Pumas. Algo que evitó el propio Tilio, que había seguido la trayectoria de su lanzamiento, preparado para proteger la caída. Dos de ellos consiguieron tocarla, pero no detenerla, y una vez tocó el suelo el estadio retumbó con el grito de la Unión, ¡Aarrkaa! Se detuvo el juego, y el jugador en cuestión abandonó el campo, en esta ocasión sin herida alguna. Las eliminaciones más agresivas son cuando el impacto de la pelota viene de una posición elevada con mucha fuerza, aquel es un deporte de estrategia en equipo, pero la agresividad prima casi tanto como la técnica.



◆◆◆

 

Alegra, enmudecida, observaba el partido muy atenta, pues todavía le costaba regular de una forma precisa su ocul, sin conseguir evitar los mareos al seguir las jugadas. Obtenía respuestas cada vez que giraba su cabeza hacia el pobre Balkar, sin necesidad de formular pregunta alguna. A este, entre la tensión por ser descubierto y las continuas dudas de su mujer, le era imposible disfrutar del partido. No tenía la cabeza para eso, solo pensaba en salir de allí cuanto antes.



Ella, por el momento comprendía el juego, según veía, el objetivo era eliminar a los contrarios, si tras impactarles con la pelota, esta caía al suelo acolchado. Por eso se veían esas tremendas peleas a toda velocidad, prácticamente en caída libre. Unos protegían la caída tras un impacto, y otros intentaban detenerla para salvar a un compañero. Las carreras eran un alarde de agilidad y potencia física al no poder agredir al rival. Aquel que cometiera la segunda falta era expulsado. Cada cual debía bailar con los movimientos de los contrarios en las caídas, en el intento por crear hueco desde la nada unos, o de meter la raqueta entre los rivales para desviar la pelota los otros, y que cualquier compañero la recuperarse. Era un auténtico espectáculo ver cómo frenaban los más atrevidos a apenas un metro de distancia del suelo. Y aquellos aros diminutos que había tras ambos fondos de la urna, casi en la parte más alta, servían para lo imposible según le había contado Balkar. Si metían la pelota por allí de un raquetazo, ganaban el juego, y aquello parecía imposible, no por el jugador que merodeaba la zona para proteger aquel punto, sino por la estrechez de aquel aro por donde la pelota apenas cabía.



Tras un trago a su refresco de mogas, inmersa en las tácticas del juego, sintió ganas de mear.



—Voy un momento al aseo —dijo escueta, mientras se levantaba.



—Espera, ¿cómo? Te acompaño.



—No digas bobadas, cariño, no voy a perderme, puedo ir sola —contestó algo molesta.



Balkar pensó que podrían descubrirla de mil formas entre tanta gente, aunque solo iba a mear y volvía, y el gesto con el que le contestó evidenciaba su molestia con aquella “sobre protección”, así que la dejó ir.



Se encaminó hacia el vomitorio, y bajó los escalones hasta el acceso al aseo, se paró un instante en la puerta del mismo, sin comprender el logotipo, pues allí había dibujado un típico váter de aquel mundo, de los que ya había usado bastante durante su aventura por Nubalión. No se paró por mecanismo en sí, había dejado de sorprenderla tras las primeras ocasiones. Lo hizo porque en aquella puerta no se especificaba el sexo. Tras un par de segundos mirando alrededor en busca de otra puerta, se decidió a entrar. Comprobó, al atravesarla, que los baños eran mixtos, no sabía hasta qué punto sería una costumbre, pero si en un evento de semejante magnitud lo eran, pensó que sería lo habitual. Saludó a un hombre que se lavaba las manos y pasó a ocupar el primer cubículo libre. Una vez sentada y aislada de todo, pensó de nuevo en las peculiaridades de aquel mundo. Los lavamanos, tan minimalistas como efectivos, encastrados en el largo espejo, donde tan solo introduces hasta las muñecas y te lava y desinfecta las manos con vapor, y las seca en cuestión de segundos. Y los íntimos y personalizables habitáculos, donde a gusto de cada usuario se elige un paisaje de playa, montaña o de tu propio baño, proyectado desde tu pulsera, que se conecta a la red del servicio al entrar. Y el propio váter en sí, que parecía un sillón blanco con un agujero, en el que una vez sentado se notaba como se autoajustaba a tu ergonomía, pues era de un material parecido a la silicona, aunque según Balkar era orgánico. Allí hacías tus necesidades, y allí se lavaba tu trasero tras acabar. Tras levantarte, aquel inodoro trituraba tus deshechos, para desaguarlos por un tubo más bien fino. Según le explicó su marido, todos los desagües conducen a plantas de refinado, donde se convierten en abono para los enormes cultivos del planeta.



Sentada en aquel íntimo inodoro, y sin necesidad de proyectar ningún entorno en particular, pensó en la posibilidad de que algo creciese en su interior, solo habían pasado unas noches de más, pero seguía sin haber menstruación. Le asustaba tanto la posibilidad que ante un flash como aquel, decidió seguir adelante y no pensar en ello. Aunque debería decírselo a Balkar cuanto antes. No sabía si era el miedo a su reacción, la incerteza sobre ello, o el hecho de que no estaba en sus planes algo semejante, pero no había encontrado el momento de decírselo. Seguía sentada, agobiada por sus pensamientos, pero, hacía rato que había acabado. Así que, pulsó el botón del váter, se subió los pantalones, y salió de su intimidad. Mientras se lavaba las manos, notó que un hombre la observaba a su derecha. La curiosidad la llevó a mirarlo de reojo, era un elfo. Un rubio guapísimo, con muy buena planta. La miraba descarado, algo atrevido diría ella.



—Buena tarde, está entretenido el encuentro ¿verdad? A ver si adivino, eres aficionada de los Pumas, ¿cierto?



—¿Y por qué debería serlo? ¿Y si te dijera que más bien soy fan de la Unión?



—Pues te diría que aciertas con tus apuestas, y que, pese a no ser del Valle del Dragón, tienes un gusto muy acertado.



—Vaya, las tendrás a todas fichadas en la capital —contestó ella, llevada por un impulso incomprensible, ante aquel guapetón.



—No hay muchas elfas que tengan esa relación con su conductor en mi tierra, eso dice mucho de ti.



—Ito, su nombre es Ito. Y no tienes que excusarte por tus coqueteos con una extraña, seguro que las conoces a todas en tu tierra, por eso suponías que soy de Valle Aris.



—Vaya, su nombre ¿por qué? ¿Por qué lo has decidido tú? Y no, no me justifico ante nadie, y menos sin necesidad. ¿Está mal querer hablar con una chica tan guapa y peculiar?



—Sí, ¡Ya! Una conversación... —contestó ella airada, mientras salía del baño, sin volver a mirarlo.



◆◆◆

 

Oskar regresaba del baño, y tras salir al campo de nuevo a través de uno de los vomitorios, regresó a su sillón. Caminaba por uno de los estrechos pasillos que le llevaban junto a Erika, cuando pasó junto a aquel escurridizo y solitario ganadero, y justo en el instante en el que le ofreció la mano en un gesto educado, se cruzaron sus miradas, y lo vio claro. Aquel hombre, ahora calvo y con barba, lo atrajo hacia sí y lo sentó junto a él, en el sitio vacío que había dejado Alegra. Se escuchaba un retumbar profundo y sonoro que provenía de su caja torácica, su corazón galopaba como una cuadriga a la fuga, a toda máquina. En apenas dos segundos las manos le temblaban y comenzaron a sudarle, hiperventilaba como llevado por la fuerza de un sprint, y sus ojos estaban muy abiertos mirando al frente anonadado, en estado de shock.



Balkar, asustado, aunque no más que su buen amigo, comprendió que debía sacarlo de allí de inmediato, antes de que se lanzase a preguntarle. Y sin esperar ni un segundo lo cogió del brazo y se encaminaron hacia el vomitorio más cercano. Bajaron las escaleras y se refugiaron bajo el forjado de las mismas, no era muy íntimo, pero era lo mejor que tenían en aquel lugar.



—¿Pero, ¿cómo…? ¡la explosión se vio en todo el Valle!



—¡No hables más! Y atiende a mis palabras —ordenó Balkar mientras se aseguraba de que nadie los observaba. Y así consiguió mantenerlo en silencio. Oskar lo observaba estupefacto, analizaba cada cambio, cada cicatriz, y aquel parche. ¿Qué le habría pasado en el ojo?



—No puedes decir nada a nadie, ¿me entiendes bien? ¡a nadie! No se te ocurra contarlo bajo ninguna circunstancia o tu vida también correrá peligro. No puedo decirte nada más. Somos amigos desde la infancia, y deberás confiar en mi palabra. Déjame a mí las preocupaciones…



—Pero, y tus padres, ¿cómo le has hecho esto a tanta gente que te aprecia? ¡Qué te quiere! —le espetó ahora, pensando en sus propios sentimientos, en su propio rencor.



—¡Te he dicho que no te puedo decir nada! —le gritó, entre dientes.



—¿Qué confíe en tu palabra? ¡Cómo tú has confiado en mí! ¡Hay que tener mucho valor para decirme eso!



—No levantes la voz, Oskar, por favor —le pidió Balkar más sosegado, sin parar de mirar a ambos lados.



—Tu hermana te reconoció y no dijo nada. Así, que al menos la pequeña lo sabe.



Balkar lo cogió por los hombros y lo pegó contra la pared de forma un tanto brusca, mirándolo directamente a los ojos.



—¡No se te ocurra volver a mencionar a mi hermana! ¿me oyes?



Está conversación acaba aquí. Sabrás de mí si todo sale bien, si no dame por muerto. Olvida este momento, olvida que me has visto —dijo Balkar de forma muy seria, casi amenazante, a su mejor amigo. Y se marchó de allí, no sin antes girarse para despedirse con un: “confío en ti amigo mío”. Y salió por el vomitorio con mucho miedo y pesar en su corazón.



◆◆◆

 

Alegra llegó a su sitio y no vio a Balkar por ninguna parte. Miró en los sillones colindantes, sin resultado. Regresó al acceso por el cual había salido al campo, y miró creyendo que se había equivocado de salida. Volvió escaleras abajo y recorrió su camino de regreso al baño, y una vez en la puerta se paró. Ella juraría que no se había equivocado, pero salió por otro vomitorio por probar. Miró a ambos lados en el exterior y nada de nada, no estaba por ninguna parte. Con la certeza de que había acertado a la primera, se dirigió hacia allí, pero esta vez por fuera, entre las filas de asientos. En el momento que emprendió su camino lo vio a lo lejos, sentado en el sitio donde no estaba hacia un momento, y recibió su llamada.



—Tranquilo, ya te veo, es que no estabas y te he ido a buscar. —Mintió, para esconder su inseguridad tras la preocupación por su paradero.



Colgó la llamada justo en el momento que pasaba frente a aquel rubio, que ni se molestó en mirarla, hablaba con sus amigos. Que pocas veces me equivoco, pensó ella, segura de que era un mujeriego más.



Y antes de que llegara a su asiento, Balkar se levantó y le dijo:



—Nos vamos.



Y ambos abandonaron el estadio sin cabida para explicaciones. Ella tampoco preguntó, comprendía por la mirada de Balkar que algo gordo había sucedido.



◆◆◆

 

Dailir llegó a su sitio y se sentó de nuevo junto a Mitrial, que estaba ensimismado en sus pensamientos.



—¡He! Despierta —exclamó, para sacarlo de su embobamiento.



—¿Qué pasa? ¿Ya han ganado?



—Jajaja, ¿Qué dices? Como se nota que no te gusta el hunrik. No es eso. Tendrías que ver la elfa que me he encontrado en el baño. ¡Espectacular!



—¿Muchas curvas?



—No me refiero a eso, Mitrial. Era guapísima, creo que más que ninguna que conozco o haya conocido. Su cara era muy peculiar e irradiaba una fuerza como nunca he visto.



—Pero, ¿has ido a mear o al mar estrecho? —preguntó irónico. El mar estrecho era conocido a nivel mundial por su joven turismo veraniego, durante casi todo el ciclo.



—Te lo digo de verdad, me ha enamorado. Ojalá hubiese podido conocerla mejor.



—Hombre, pues búscala. ¿A qué esperas?



—Me ha rechazado antes de empezar, tenía un fuerte carácter.



—Vaya, ¿así que sí hay quien te rechaza? —bromeó.



—Shh, mira, esa es —le dijo haciéndose el disimulado, mientras pasaba frente a ellos.



Vieron cómo se acercaba a aquel hombre calvo, que se levantaba, y ambos salieron del estadio sin que acabara el partido.



—Bueno… pues está algo ocupada… —bromeó de nuevo Mitrial.



—Sí, eso parece… —contestó Dailir, mientras la vio desaparecer escaleras abajo. Había algo en aquella joven que lo había cautivado en apenas tres minutos y cuatro palabras.



◆◆◆

 

Oskar regresó junto a Erika y no dijo nada durante el resto de partido, dejándola tranquila, cosa que le extrañó, pero que agradeció. Era bueno en lo suyo, y un buen amante y buen amigo, pero desde que llegó Tilio y le robó el protagonismo, no paraba de hablar de su trabajo, llegaba a ser más pesado que un megacronos.



Lo que ella no podía saber era que Oskar callaba porque sus pensamientos los ocupaba un “muerto”, uno que podía traer muchas repercusiones a su mundo, que podía morir dos veces en caso de ser descubierto, uno que era su inseparable amigo desde la infancia, y a quien quería pese a su traición.






Capítulo 49



Retirada



Paula se vio superada por los nervios a la salida del hotel donde se habían trasladado hacía una semana, tras el regreso de Héctor.



La prensa había descubierto que se hospedaban allí, y en la calle se agolpaba una gran multitud, para exigir que se marchasen del país. Los gritos enfurecidos le hacían temer lo peor, pues día tras día incrementaban las protestas contra los “espías” extranjeros, y ella temía por su integridad física, pero mucho más por la de Héctor que salía cada día de madrugada. Esta vez, su regreso al hotel sería complicado.



El vídeo difundido por la ya famosa youtuber y ex jueza de la audiencia Nacional española, Miranda Serrano, había desatado una ola imparable de odio hacia los Estados Unidos y todos sus aliados entre los países árabes y orientales. Había Estados, como Ucrania, que oficialmente abandonaron la cooperación con el imperio del impulsivo Jonhson, para acercarse a la coalición de Oriente, liderada por Rusia y China. Países importantes para el eje de la OTAN, pues Ucrania era un miembro reciente de la organización del tratado del Atlántico Norte, pero en un enclave geopolítico muy estratégico, hacía frontera con Rusia. Los efectos morales de aquel video eran todavía incalculables dos semanas después, por el momento se habían tensado las relaciones de EEUU con sus socios, y algunos como Ucrania y Turquía las habían roto. Pero lo peor todavía estaba por venir, y de eso hacia buena cuenta Héctor, que era la enésima vez que discutía con aquella germana desde su regreso.



—No puedes ser tan estúpida, ¡no me lo creo!



—No es necesario que me faltes al respeto, yo te hablo bien —contestó Agnes con serenidad.



—¿Qué no te falte al respeto? ¿Y qué has hecho tú con mi confianza? ¡Traicionarla! ¿Y con mi respeto? ¡Obviarlo! ¡No tengas la poca vergüenza de exigirme lo que tú no cumples! Lo que has hecho es traición, yo que tú elegiría mis palabras.



—¿Me vas a detener? ¡Pues adelante, hazlo!



—¿Cómo se te ocurre enviar ese video a una periodista de pacotilla? ¿Creías que sería difícil saber que eras tú? Si eres la única que lo tiene, las demás cámaras las desmontaron esos iraquíes, y solo tú tenías acceso a esa.



—¿Te crees que soy tonta Héctor? Se atar cabos igual de rápido que tú.



—Pues no los has atado del todo, porque esa mujer es una variante muy peligrosa para ti.



—No sabe quién le pasa la información.



—Pero yo sí —contestó Héctor, amenazante. Ella sabía que no la delataría porque era muy valiosa en su puesto de supervisión y control. Pero no había medido bien el compromiso del español con el orden y las autoridades, no había calculado su nivel de patriotismo.



—Todo esto es culpa tuya, y ahora España se juega su papel en el mundo por ese puto vídeo.



—¿Y qué pretendes? ¿qué no cambie nada? ¿Qué continúen con sus abusos oligárquicos? ¿Qué sigan masacrando por dinero?



—Todos matan por dinero, Agnes, españoles, rusos, americanos y alemanes. ¡Todos! Pero el pánico no es positivo, ¡lo hubiésemos solucionado nosotros!



—Sí, claro. Como si estuviese a nuestro alcance algo semejante…



—Hay mucho más a nuestro alcance de lo que imaginas, ¡germana testaruda!



Y con la incertidumbre que generaron aquellas últimas palabras se quedó Agnes, viendo como Héctor salía por la puerta de su apartamento cabreado. Dio un portazo que resonó en la escalera del edificio. Ella se las había ingeniado para que nadie sospechase que trabajaba para una inteligencia extranjera, y se hospedaba en el mismo apartamento que lo hacía antes, antes de las revueltas que se habían originado contra cualquier embajada extranjera allí en El Cairo, acusados de espionaje.



◆◆◆

 

El calor, que le hacía sudar, era lo de menos para Darío, pese a que su ropa no era más que su segunda piel, solapada a su cuerpo, él disfrutaba de la escasa brisa que corría por el estrecho de Gibraltar aquel día de septiembre, a bordo del ferry que lo llevaba desde Algeciras hasta Ceuta, sentado en el exterior, junto a su querida Lucía, al cobijo de la sombra que les proporcionaba un enorme toldo. Estaban en calma los vientos de tan vigoroso lugar, acostumbrado al continuo desgaste de sus corrientes, que, animadas por el fuerte viento, intercambian las aguas del océano Atlántico y del mar Mediterráneo. El mismo lugar que separa a “ricos" y “pobres", justicia e injusticia, hambre y abundancia, el mismo donde se ahogan a diario sueños, ilusiones y esperanzas. Aquel pedazo de mar donde Darío encontró su lucha tras haber perdido el ánimo junto con su hermana.



Tras tantas penalidades sufridas, y tanta barbarie presenciada alrededor del globo, la pareja decidió acudir en ayuda de los más desfavorecidos del mundo. Esos inmigrantes que día tras día se jugaban la vida por escapar del gran continente que era su hogar, aquellos que ya eran maltratados y obviados por todas las naciones europeas sin necesidad de crisis mundial que los excusase. Algo que era ridículo en boca de los políticos de medio mundo, bajo el punto de vista de ambos. ¿Cómo pretendían excusarse con las tensiones internacionales, cuando llevaban actuando de igual forma mucho antes de que todo comenzase? ¿Por qué el primer ministro italiano se pavoneaba ante las cámaras, diciendo que seguiría sin admitir ni uno de los barcos de rescate? Hacía ya cerca de cuatro meses que se rechazó el primer barco, tras lo que otros países copiaron su comportamiento. Quedaron varados en el mar miles de inmigrantes y refugiados que escapaban del horror y la muerte. Así que ellos habían decidido viajar a Libia para destapar el gran escándalo del tráfico de personas, devoluciones en caliente, asesinatos, violaciones y un sinfín horroroso de calamidades por el que pasaban la mayoría de estas gentes. Todo surgió a través del grupo activista Humanity, ¡No Race!, al que pertenecía Lucía y al que Darío se vio arrastrado con gusto, con tal de pasar página por lo de su hermana.



A bordo de aquella misión no iban solos, los acompañaba la más destacada colaboradora del grupo activista a favor de la supresión de las fronteras, la famosa youtuber, Miranda Serrano, quien ya había demostrado ser muy atrevida en sus investigaciones. Aquella mujer tenía tantos frentes abiertos contra la muerte desde la difusión del famoso vídeo del Parlamento Europeo, que era imposible contarlos. Se dirigían a Libia, a través de la frontera ceutí, donde quedarían expuestos a cualquier peligro. Darío temía tener que recurrir a la violencia, aplicando los conocimientos que, desde los quince años, Héctor le había proporcionado. Le instruyó en el combate cuerpo a cuerpo desde que se alistó en el ejército profesional, donde llegó como “experto” en artes marciales, su pasión en la adolescencia. Héctor fue su salvación para con los abusones del instituto, y eso no lo olvidaría, pero lo instruyó en más que eso… Lo preparó para defenderse en situaciones de vida o muerte, al tiempo que él lo aprendía en la academia militar.



Lo que más temía Darío era que pudiesen herir, o algo peor, a Lucía, eso no podría soportarlo, no se merecía nada parecido tras haber estado el borde de la muerte. La directora de operaciones de Humanity, ¡No Race!, les había asegurado que acompañados por el tesón de aquella ex jueza, estarían más cerca de sacar algo de provecho a su viaje y de alcanzar un nivel de repercusión que aquellos dos novatos no hubiesen soñado. Con semejantes expectativas, y con la intención de enfocar toda la rabia acumulada hacia un fin con sentido, pisaron el suelo de la ciudad autónoma de Ceuta, un caluroso nueve de septiembre. Allí debían reunirse con su contacto libio como acordaron. Habían concertado la reunión junto al reloj de sol de la playa Benítez en la nacional 354, con unas preciosas vistas a la bahía de Algeciras.



A ellos tres se les sumó un ceutí de ascendencia árabe, que pertenecía a la organización desde hacía ya seis años, el que se haría pasar por el novio de Miranda. Y así, ensambladas las dos parejas de “turistas", pusieron rumbo al punto de encuentro en un viejo Renault de alquiler.



El libio llegó algo tarde, los hizo esperar más de hora y media. Breve tiempo, pero desesperante, en el cual sobraron las miradas tensas ante la viva incertidumbre sobre su coartada. El libio, perteneciente a los guarda costas, tuvo que ingeniárselas para ausentarse de su puesto y acudir al encuentro con los españoles. Y ellos, preocupados, no sabían qué pensar. ¿Lo habrían descubierto? ¿Se habría arrepentido? Y ante tantas dudas, y sin la certeza de que se fuese a presentar, aquella hora y cuarenta minutos se les hizo eterna. Y justo cuando se planteaban abandonar el lugar, para regresar a la ciudad y llamar a la organización, apareció el hombre, que bajó de un autobús. Tras las presentaciones oportunas, y la corroboración de su identidad por parte de Táriq, el ceutí, quien se había reunido con aquel libio en más de una ocasión, se pusieron en marcha tras calzarse los cinco en el Renault.



El libio, Kadri, hacía honor a su nombre que significa valor. Se había decidido por traicionar a su país, que con el respaldo del dinero de la UE masacraba a todos aquellos inmigrantes que atravesaban su territorio para saltar a Europa. Con las ayudas del viejo continente contrataban a más guardas costeros sin preparación alguna, y sin una mínima noción sobre los derechos humanos, o el derecho internacional, tan solo con una orden clara, ningún inmigrante debía alcanzar las costas de Italia, costase lo que costase. Llegaban a disparar contra los barcos de las ONGS que los rescataban en alta mar, y en ocasiones contra las propias pateras. Algunas se hundían con cientos de personas, y los abandonaban a todos, niños incluidos. Kadri, harto de tanta barbarie financiada por los países que se decían demócratas y del “primer mundo”, decidió ayudar a cualquiera que quisiese parar aquel río que partía de toda África, para morir en el Mediterráneo en sus ansias de supervivencia.



La intención de los cuatro era la de infiltrarse en una de las pateras repletas de esperanza, para llamar a uno de sus barcos de rescate una vez abandonadas las aguas libias, y documentar la casi segura intervención de los guardacostas. Una de las parejas viajaría en la barcaza infalible y la otra se reuniría con mandatarios libios, que dirigían el flujo de dinero europeo hacia la contratación de los “mercenarios del mar".



◆◆◆

 

El vídeo publicado por Miranda hacía justo seis días tuvo tanta repercusión que todas las cadenas de televisión del planeta se preguntaban quién sería la persona responsable de la filtración de esas imágenes. Las que habían llevado al mundo a un nivel superior de confrontación. Las que hicieron caer del barco americano a varios de sus aliados, que se sumaron a su vez al acorazado liderado por rusos y chinos, en aquel tablero de Risk en el que se convertía el planeta. El mundo entero se temía lo peor. Esperaban que algún acontecimiento fuese el definitivo, el que desatase el mayor conflicto jamás imaginado, pero nada sucedía aparte de amenazas. Héctor veía cada vez más cerca el momento de partir hacia España, pensaba sobre todo en la seguridad de Paula. Se habían visto obligados a cambiar de residencia dos veces debido a las protestas a su alrededor. Habían pasado de ser la famosa pareja que votó por el amor en medio del caos provocado por los atentados, con aquel beso apasionado que fue portada en la prensa mundial, a ser ese par de espías españoles, colaboradores de los yanquis y su publicidad. Todo sin más motivo que el de pertenecer al CNI, metían en el mismo saco a Paula que no era más que otra víctima. Los acusaban de ser partícipes de la propaganda norteamericana.



Aquel quince de septiembre, agotadas todas sus posibilidades, Héctor ordenó el cierre de la embajada con la venia de la central en Madrid. Regresaban todos a casa. Paula partiría con todo el equipo en el primer avión militar que despegaba de El Cairo. El decidió quedarse con Agnes que seguía sin ser identificada como espía y disfrutaba de cierta libertad desde su apartamento. No sin antes ser grabado por la prensa “abandonando el país”, de forma que nadie esperase verlo ya por allí. Subiría al avión y saldría de nuevo, escondido en alguno de los vehículos de carga.



De esa forma actuarían con más libertad, mano a mano con la germana, que según le había dicho, tenía un hilo del que tirar y parecía prometedor. Pero todo eso no sería hasta dentro de ocho días, cuando estaba prevista la evacuación de la embajada al completo. Hasta el momento debían esperar que nada sucediese mientras se recogía todo lo que no se destruía en la trituradora. Él seguía de incógnito por la ciudad, para averiguar lo que podía en relación al grupo de Beirut. España, como tantos otros aliados de los EEUU, abandonaba embajada tras embajada, con el paso de los meses, y la de El Cairo era la próxima. Tan solo cuatro analistas del CNI se quedarían en la nueva embajada estadounidense, ubicada junto al ensanchado canal de Suez, donde Jonhson construía su base. Tierras que ya se consideraban territorio de Estados Unidos. Tomado por la fuerza, como se demostró con los vídeos de Miranda en YouTube.






Capítulo 50



Reencontrarse



Los días se le hacían eternos a Jimmy, pese a que su mejoría era evidente. Apoyaba las piernas con fuerza en cada sesión de rehabilitación, pero no era capaz de caminar, y postrado en la silla se veía desbordado por la desesperación. Ningún médico le aseguraba que volviese a valerse por sí mismo, pero lo animaban a que lo intentase con todas sus fuerzas, y a él, desde su débil posición, cada día se le hacía más difícil encontrar esa fortaleza sin que se le pasase por la cabeza que perdía el tiempo. Los días no eran racionales, el tiempo le era indiferente, y el fuerte pilar que siempre lo apoyaba, su querido Richard, zozobraba en un mar de problemas, por lo que dejó de prestarle toda su atención, simplemente no podía. Tras el entierro de sus socios, y la sucesión de problemas que aquello trajo, se acercaba la fecha marcada para el primer juicio contra espías rusos de la historia de los Estados Unidos, y él era el encargado de la defensa. Ardua e impotente tarea en contra de la opinión pública.



Salía de su sesión semanal de rehabilitación en la clínica privada Dorkchester aquel quince de septiembre, donde la cálida luz del sol se veía empañada por nubes dispersas. El verano tocaba a su fin, y por la noche comenzaba a refrescar. Eran las siete y media de la tarde y la oscuridad se cernía sobre el cielo de la capital, y para su sorpresa Philip lo esperaba apoyado sobre su coche.



—Buenas tardes, cuatro ojos, ¿Qué haces tú por aquí?



—Esperar a un amigo, cuatro ruedas, ¿o es que no soy bien recibido? —contestó sarcástico, Philip.



—Te voy a denunciar por bullying a un minusválido como yo, y te aviso, mi novio es abogado, jajaja —reía Jimmy sentado en su silla.



Philip pensó que por lo menos su humor no había desaparecido por completo, y aquello lo tranquilizó.



—Pues más vale que tu novio sea el mejor abogado del país. Vamos, te ayudo a subir a mi coche y te lo explico por el camino.



Segundos después de haberlo ayudado a subir al cuatro por cuatro, y haber metido la silla de ruedas en su gran maletero, pusieron rumbo al nuevo despacho de Nodenrich Lawyers. Richard quiso hacer honor a sus socios fallecidos conservando el nombre original de aquel bufete de abogados, ahora ubicado en un escueto despacho alquilado de una sola estancia en Rocksboro Apartments, muy cerca de su pub favorito en Dupont Circle, el Cobalt. Richard solía consolarse pensando que era algo pasajero, y que por lo menos estaban a tiro de piedra de su margarita especial, o el cóctel favorito de Nethan, el arcoíris.



Llegaron en poco tiempo al apartamento convertido en despacho, y durante el trayecto Philip le explicó muy por encima lo sucedido. Habían asesinado a uno de los acusados y otro de ellos había hecho lo propio con dos de los sospechosos a modo de venganza. El caso estaba en todas las televisiones del país, y se propagaba alrededor del mundo. Richard, muy tenso, le pidió a Philip que recogiera a Jimmy y lo trajera, necesitaba hablar con él.



En la pequeña estancia se respiraba el aire cargado propio de un despacho de fumadores donde no se habían abierto las ventanas. El humo se podía mascar al respirar allí dentro. Lo primero que hizo Jimmy fue abrir las ventanas del cuchitril, y regañó a su pareja, como tantas otras veces en los últimos días, por el incremento de cigarrillos que fumaba. Y es que Richard estaba desbordado. Le había ofrecido a Philip que se asociarse con él tras quedarse solo al timón de aquella nave condenada a naufragar, y este aceptó más por su amistad que por la firma de abogados ya estigmatizada por la sociedad. Era un joven abogado penalista que se había tomado un año sabático, procedía de una familia que se lo podía permitir. Y sin nada mejor que hacer, aceptó ante la misión de no dejar que aquel agujero negro engullese a su buen amigo Richard.



Una vez los tres juntos en aquella sala, ahora algo más ventilada tras la llegada de Jimmy, pusieron las cartas sobre la mesa. Fue Richard quien expuso los hechos ante su novio, con la esperanza de que el minusválido, militar y guardaespaldas, pudiese ver una explicación que les fuera favorable con lo sucedido en prisión.



—Verás, Jimmy, empezaré por el principio, el objetivo de esto es encontrar una posible explicación que nos sea favorable, algo que a nosotros dos nos ha sido imposible, y no pretendo presionarte, sé que será casi imposible, pero tú eres mi única opción —le dijo mientras posaba una mano en su hombro, sentado en una silla frente a él.



—Lo intentaré, querido, eso dalo por hecho —le contestó Jimmy, comprometido con la situación al ver el estrés de su novio.



—Bien, el caso tiene muchas incógnitas, es complicado, aunque la opinión pública se decante en contra de los acusados. Para empezar, ¿por qué los encarcelan juntos? ¿Por qué no se siguió el protocolo anti espionaje, e ingresaron en cárceles diferentes, o en diferentes módulos? ¿Por qué no se les aisló? Después está el innegable error en cuanto a la elección de la misma prisión que alberga terroristas árabes, que han jurado guerrear tanto contra nosotros como contra Rusia. No hay por dónde coger el planteamiento, no tiene pies ni cabeza. ¡¿A quién se le ocurrió?! —gritó enfurecido.



—Buena pregunta, cariño, ¡anótala! —le espetó a Philip desde su silla de ruedas.



—Continúa Jimmy —le sugirió Richard en un tono formal—. Se lo tomaba en serio, y se esforzaba por solucionar el problema. Eso era precisamente de lo que se trataba aquello, pues Richard y Philip ya se habían rendido ante la evidencia. Iban a perder el juicio, eso era inevitable, pero podían sacar algo bueno de aquello, podían encontrar un importante cometido para Jimmy, que parecía menos frágil que hacía un mes.



—Aparte de la larga cadena de errores cometidos por la administración, y la completa despreocupación por la seguridad de los acusados antes del juicio, hay algo todavía más extraño ¿por qué ese árabe decide matar al que parecía el líder de los acusados, tras convivir con él durante más de un mes? ¿Qué ocasiona ese asesinato? ¿El odio? No, pues no se hubiese demorado tanto.



—Otra buena pregunta Jimmy —y solo hizo falta mirar a Philip para que anotarse con su pluma estilográfica en el cuaderno de notas.



—Y, ¿por qué contraataca el resto, matando al mismo musulmán y a su cómplice? ¿Qué ocurrió allí dentro? ¿Qué nos perdemos…? ¿Tienes permiso para acceder al registro de las visitas?



—Sí, Jimmy, pero, ¿por qué nos interesa?



—Nómbrame investigador del bufete y te podré contestar mejor.



—¡Eso está hecho! —contestó Richard, ocultando su alegría tras la seriedad de su gesto. Perderían el caso, pero recuperarían a su pareja, que como bien había predicho Philip, era un hombre de acción, y acción era lo que necesitaba. Aunque no fuese con otro fin que el de entretenerse y levantar su moral.



Antes de que Richard lo ordenase, Philip ya tecleaba sentado frente a su ordenador lo que sería el nuevo contrato de Nodenrich Lawyers. Contrataron a un investigador privado que despertaría la sorpresa de muchos, que no serían capaces de ver la fortaleza que aquel hombre encerraba tras su frágil momento,  postrado en su silla de ruedas. El mismo hombre que había luchado por su país, por la seguridad de sus gobernantes, el mismo que desde esa silla de ruedas mató por defender la vida de su amado Richard. Aquel hombre atravesaba una fase dura y difícil de su vida, pero nadie que lo conociese negaría su fortaleza y su buen corazón.



◆◆◆

 

Alejandro y José charlaban mientras tomaban una cerveza en uno de los bares que hay en la calle de moda del centro de Villarreal, reabierto tras el verano, y es que, aunque estaban ya a mitad de septiembre el calor era agobiante. Allí sentados, en la terraza, discutían sobre la importancia de la “misión” en la que Darío y Lucía estaban inmersos. Como buenos amigos se preocupaban por la seguridad de la pareja, que alcanzaría tierras libias en aquel momento. Largas fueron las discusiones que tuvieron con ellos antes de su partida en el intento de disuadirlos, sin conseguir nada de nada. Darío era muy cabezota, y cuando se le metía algo entre ceja y ceja no cesaba hasta conseguirlo. Ambos coincidían en la peligrosidad del viaje, pero también coincidían en que fue una suerte que apartara su atención del caso de Alegra. No hay nada que duela más que un familiar muerto en extrañas circunstancias o, mejor dicho, sin la certeza de su muerte. Aquello lo hubiese consumido, lo habría arrastrado a través del fuego hasta las cenizas. Y aunque el nuevo cometido que había encontrado a través de Lucía fuese muy peligroso, y le hubiese obligado a ocultárselo a sus padres, el fin era claro, honorable y muy necesario. Debería ser moralmente obligatorio para todo el mundo. Alejandro no supo cómo decirles que quería acompañarlos sin que su novia lo dejase, pues no podría soportar tener que acudir a su entierro, o peor aún, ver cómo lo colgaban en directo en una plaza, a través del televisor. José, sin embargo, era de los que pensaban más en mantenerse a salvo que en atacar. Para él primaba la seguridad ante la justicia. Pero eso no lo reprimía a la hora de defender la justicia en el mundo sentado en la mesa de un bar, tras la segunda cerveza, rodeado de la seguridad de su país y la confianza de sus amigos. Como hace la inmensa mayoría de la población mundial. Si todos pensasen y actuasen de esa forma, el planeta no merecería la pena, eran las palabras de Alejandro cada vez que discutían sobre el tema. Para él, aquel viaje de sus amigos Darío y Lucía tenía más valor que mucho de lo que había visto en años. Tras la cuarta cerveza, y notando ya el lento pero imparable desboque de las riendas de su lengua, tuvieron que terminar la discusión. Antepusieron su amistad a sus ideales, algo muy típico de los latinos, algo muy bonito. Pueden discutir sobre cualquier cosa, pueden estar en polos opuestos en el razonamiento de dicho debate, pueden llegar incluso a insultarse llevados por su ímpetu, propio de su sangre latina, pero al final de todo, la amistad se impone a esos impulsos, prevalece el sentimiento frente a la razón.



Justo en medio de aquella tensa calma, ocasionada por la experiencia de dos amigos que sabían cuándo finalizar una discusión sin que se viese afectado el ambiente entre ambos, apareció Ángel y se sentó junto a ellos. Su mirada seria y penetrante lo decía todo.



—¿Dónde está mi hijo? —la pregunta fue tan escueta como directa. Sin dejar lugar a dudas. Lo sabía o se lo imaginaba, pero esperaba la confirmación de los amigos de su hijo.



—Está de vacaciones con Lucía, nos dijo que habían planeado una ruta por Málaga y Cádiz —fue José el que contestó de forma impulsiva, con lo que era a simple vista una respuesta ensayada.



—No pensaba que me tomaríais por tonto. Esperaba de buen grado vuestra colaboración para un asunto tan peligroso. ¡Mi hijo se va a jugar la vida en aguas libias!



—Pero… ¿Cómo? Si no lo sabe nadie… —era Alejandro pillado por sorpresa ante la actualizada información de Ángel.



—Lo importante no es cómo lo sé, sino el hecho de que tengo más información que vosotros, y por eso tenéis que confiar en mí. Necesito ponerme en contacto con Héctor, por favor.



—¿Y tú crees que podemos saber cómo localizar a un espía que no quiere ser localizado? —preguntó José, irónico.



—Lo que también sé, es que tenéis un grupo de WhatsApp, al cual contesta siempre que puede y esté donde esté, desde un teléfono que ni siquiera el CNI conoce.



La cara de ambos amigos lo decía todo, los había pillado por sorpresa. Ángel nunca fue un hombre controlador, ni nada por el estilo, aquello los había dejado sin palabras.



—Le vais a enviar un mensaje ahora mismo a ese otro teléfono que tiene, donde pondrá exactamente lo que yo os diga, ¿entendido? —preguntó a modo de orden.



—Sí, señor Galdón, de acuerdo. ¿Qué quiere que le escribamos?



—Le pones el siguiente texto: “Nuevas órdenes. Autorización: Gerente Bravo Roble Zulú. Nuevo destino inmediato, localizador 469765237. Se le comunicarán las órdenes en frecuencia cero”.



Aquello dejó estupefactos a ambos amigos, que se miraban sin creer lo que oían. ¿No era un simple profesor? ¿Qué se perdían? Ángel los sacó rápido de sus elucubraciones al ver cómo se miraban.



—Tranquilos, no soy James Bond ni nada de eso, pero tengo amigos bien situados que me informan del peligro que corre mi hijo.



Y sin comprobar si habían creído su explicación, salió de la terraza del bar. Se despidió con una seria advertencia, “no se os ocurra decírselo a nadie”. No les dejó contestar, se marchó tan deprisa como llegó. Sabía que había actuado de forma irresponsable y precipitada, pero nadie conocía aquel número, ni el CNI. Sabían de su existencia, pero nada más, gracias a una escucha que le pusieron sus superiores. Menos mal que su buen amigo Braulio lo informaba de cualquier peligro que pudiese correr su hijo, desde lo que pasó con Alegra, tenía mucho que agradecerle.






Capítulo 51



Un café prometedor



El ajetreo del aeropuerto era incesante aquel dieciocho de septiembre, había muchos aviones militares estadounidenses, pero a Héctor solo le preocupaba el de la bandera española, donde debía embarcar Paula para su regreso a casa, regreso precipitado por algo que Héctor vio en su teléfono y no podía o no quería contarle. Eso era lo que más la asustaba. Ella regresaba a España, pero él se quedaba en aquel país cada vez más hostil y donde su cara era conocida. Héctor no podía dejar de pensar en lo que había sucedido, no conseguía comprenderlo. ¿Por qué el general Braulio le enviaba nuevas órdenes saltándose las vías oficiales? Y lo más extraño de todo, ¿por qué se había servido de su amigo Ángel, y este a su vez de los amigos de su hijo? Estaba claro que fuese lo que fuese debía ser guardado en el más absoluto secreto. He hecho bien al escribir siempre fuera de línea, pensaba él. Pero alguien me ha colocado escuchas estando con mis amigos, o con Paula en el apartamento de El Cairo. Sí, eso sería lo más probable. Era habitual que comprobaran las relaciones de los miembros de inteligencia.



Habían subido ya al avión mientras sus pensamientos se enlazaban. Una vez en el interior del carguero militar C-295, un miembro de la tripulación le entregó el uniforme que visten los operarios de mantenimiento. Se lo puso sobre su ropa mientras miraba a Paula.



—No te preocupes cariño, será corto, estaré bien. Tenemos hombres por todas partes que me vigilarán, ¿no es así? —preguntó a al hombre que le había entregado el uniforme.



Este, ante la duda y el desconocimiento sobre lo que le preguntaba, decidió ceder ante lo que parecía un dato tranquilizador, fuese cierto o no.



—Así es señorita, no tiene por qué preocuparse, no lo perderán de vista en ningún momento. Se lo garantizo —sentenció mirando de reojo a Héctor, que agradeció aquel gesto asintiendo.



—Pero no por eso dejarás de estar en peligro. Mantente a salvo —le ordenó Paula, al tiempo que lo abrazaba con fuerza.



El beso que vino a continuación revistió mucha más pasión que el que los hizo famosos, pero esta vez no había cámaras que lo inmortalizasen, tan solo un testigo en el interior del frío avión que representaba el fracaso de las relaciones diplomáticas del Estado español, al igual que el resto de estados que retiraban a sus diplomáticos de varios países del mundo.



Sentado en el vehículo de carga, circulando en dirección opuesta al avión, volvió a mirar el WhatsApp de Alejandro.



Alex: Nuevas órdenes. Autorización: Gerente Bravo Roble Zulú. Nuevo destino inmediato, localizador 469765237. Se le comunicarán las órdenes en frecuencia cero.



La autorización era del general Braulio Rodríguez Zabala, buen amigo del padre de Darío, y en frecuencia cero significaba que era alto secreto, y su único contacto debía ser directo con el general. Sacó del bolsillo el móvil que tenía asignado por el CNI, y entró en la aplicación de rastreo por GPS, introdujo el localizador y en pocos segundos el mapa lo redirigió hacia la costa de Libia. ¿Quién llevaría aquel rastreador? ¿Qué clase de ayuda necesitaría? Todo eran incógnitas que se resolverían una vez estuviese solo en la intimidad de un pasaje turista de cualquier compañía aérea. Con la mente ocupada por intrigas no se acordaba ya de su amiga y compañera Agnes, que debía estar camino de Estambul, para tirar del hilo que había descubierto. Paula regresaba a España, Agnes se dirigía a Estambul, Carola a París, tras la evacuación de la embajada francesa, y él ponía rumbo a Libia. El destino les tenía reservados distintos caminos, pero él confiaba en que los volvería a cruzar. Una cosa sí tenía clara, no iba a permitir que lo separasen de Paula. Cumpliría su misión y regresaría a España con su novia y futura esposa. Ella aún no lo sabía, pero se casarían aquel año, se lo pediría a su regreso.



◆◆◆

 

Agnes estaba ya en la que fuera capital del imperio romano, el imperio bizantino y, hasta hace no mucho, de Turquía, con una maleta cargada de dudas. Por primera vez desde que Carola la sacara de su encierro, se enfrentaba a una total incertidumbre. Decidió seguir aquella pista por el mero hecho de no estar parada. Por suerte contaba con el apoyo del CNI, tras obviar algunos datos y mentir sobre otros, consiguió que la destinaran al puente entre Asia y Europa con un pequeño equipo táctico. Se trataba de Miguel, Santi, Aitor, Eva y Raquel. Salvo a uno de ellos, los conocía a todos de su primera y única misión en El Cairo. Santi era un refuerzo recién llegado desde Madrid, que parecía estar allí para controlarla, lo demostraba con sus comentarios tras cada una de las decisiones que ella tomaba. Parecía querer sacarle punta a todo, nada estaba correcto, siempre se podía mejorar. Apenas llevaban compartiendo apartamento durante un día y ya crecía en su interior el odio hacia aquel chulo madrileño.



Santi era el típico hombre que todo lo sabe, el que posee la verdad, con respuestas para todo. Ese tipo de persona con el cual no se puede discutir, pues su soberbia ahoga cualquier razonamiento lógico. Alguien a quien detestas tras el primer minuto. Y para colmo tenía una fijación insana por Agnes, como si desde Madrid no se fiaran de la “novata" que Héctor había puesto al mando.



Había llegado allí llevada por su instinto más que por su investigación, y no era el mejor momento para tener un supervisor de Madrid que vigilara sus pasos, pero era en la situación que se encontraba. Quedó patente tras su inquisidora irrupción en el salón, al comienzo del segundo día en el apartamento.



—Bueno, Agnes, ayer llegamos tarde y tuvimos que abastecernos de todo lo necesario en los supermercados de la zona, pero hoy arrancamos con nuestro cometido aquí. ¿Dónde está ese tal Smith? Y ¿qué papel ejercemos nosotros? En definitiva, ¿qué órdenes tenemos?



—Lo primero, si supiese donde está Smith no me haría falta un equipo en la ciudad. Siguiente punto, mi fuente no se fía de nadie que no sea yo. Y en referencia al tercer punto, de momento os quiero aquí. Recopilaréis las IP de las cámaras de toda la ciudad, incluso de los cajeros automáticos. ¡Conseguid los permisos necesarios de la central para intervenirlas! Pues como ya he contestado en el segundo punto, tengo que reunirme con mi confidente para poder disponer de más información —contestó la germana con su marcado carácter, imponiéndose en la sala desde la primera ocasión, sin dejar dudas de quién tenía el control, aunque se basase en mentiras, pues no había confidente alguno.



Ella se había dejado llevar por un vídeo captado por la securité francesa que le pasó Carola. Donde se veía a Omar, líder terrorista y encubierto agente la CIA al que mató Héctor, hablando con un americano muy bien vestido en la cafetería Mirana. Ella suponía que aquel hombre era Smith, que era el superior inmediato en la CIA del fallecido Omar, según la confesión del empresario justo antes de morir. Y con ese único hilo del que tirar, se embarcó en su pequeña aventura turca con todo un equipo de apoyo, suponiendo que el destino del americano fuese Turquía. Examinaría las cámaras alrededor de la cafetería y haría lo posible por aplicar un reconocimiento facial a las que ya había jaqueado hacía unos diez días, desde El Cairo, las que rodean la embajada de EEUU en la capital, Ankara. Algo sacaría, alguna cámara lo habría captado.



Partió del apartamento a las diez de la mañana de aquel dieciocho de septiembre con la intención de reunirse con el dueño de la cafetería donde se encontraron los hombres de la CIA en varias ocasiones. Estaba deseosa por comprobar in situ si sus sospechas eran acertadas.



En la cafetería se respiraba un ambiente un tanto extraño, las cinco personas que había la siguieron con la mirada nada más entrar. Debía ir con cuidado, pues todo parecía ser como ella sospechaba, y había acudido allí sola, sin apoyo de ningún tipo. Con un soplón en su equipo, no podía confiarles toda la información. ¿Quién sabe a quién informa Santi? Lo lógico era que la central la vigilase de cerca, dada su reciente incorporación y mando, pero cabía la posibilidad de que reportase a alguien de la CIA, y eso no podía permitirlo de ninguna forma.



—Good morning, give me a coffee please —dijo muy amable (Buenos días, póngame un café por favor).



A lo que el señor respondió asintiendo y girándose hacia la cafetera, con menos trazas para preparar un café que el novato de la cafetería de El Cairo donde desayunaban. No iba mal encaminada con sus sospechas, allí se cocinaba algo y no eran tostadas... Los tres hombres sentados en las mesas, periódico en mano, no podían estar allí tanto tiempo por un café y dos donuts. Los había observado durante unos minutos antes de entrar. La mujer de la limpieza miraba más hacia la puerta tras la barra que hacia el suelo que fregaba. Había hecho bien en seguir su instinto una vez más, aunque siempre le atemorizaba la idea de que la volviese a llevar a una sucia y maloliente prisión, donde podría agonizar el resto de su vida. Convencida de que la cafetería, donde no entraba casi nadie, era una tapadera de la CIA, se terminó el café y se despidió amablemente. Salió por la puerta sin mirar atrás, aunque vio, por el reflejo de sus gafas de atrezo, cómo la miraban al salir, cruzándose las miradas de varios de ellos.



No tardó ni tres minutos en llegar a la esquina, donde cogió un taxi y salió de allí. Cambió de taxi en tres ocasiones antes de llegar al apartamento, asegurándose de que no la seguían. Día tras día se transformaba en una verdadera espía, sumando esa a sus enormes cualidades informáticas. Justo a cinco minutos del portal, le ordenó al último de los taxistas que se detuviese. Se apeó al tiempo que escribía un mensaje para Aitor, donde le instaba a bajar y encontrarse con ella dos calles al norte del bloque donde se hospedaban, con alguna excusa con la que pasara desapercibido para Santi aquel movimiento.



Se encontraron en el lugar acordado, y Agnes le proporcionó la información necesaria. Las órdenes eran claras, tras dar las instrucciones correspondientes y desprenderse de Santi, él debía comunicarle al resto lo que le acababa de decir, las verdaderas órdenes a seguir. Debían entrar en el bloque frente a la cafetería y alquilar un piso desde donde observar el lugar, y poder elegir el momento y la forma para entrar e intervenir el lugar con micros y cámaras sin radiofrecuencia. Así no detectarían ninguna señal. Aunque sería doble riesgo, pues para ver y escuchar las grabaciones deberían volver a por las memorias. Pero, muy a su pesar, era la mejor opción. Al fin y al cabo, se trataba de la CIA, toda precaución era poca.



Aitor volvió al apartamento con una bolsa de comida preparada para todos, la excusa perfecta a la una y media del mediodía. Y unos veinte minutos después entró Agnes.



—¡Qué buena pinta que tiene! Habréis pensado en mí, ¿verdad?



—¿Qué esperas mujer? —dijo Aitor, irónico. Y le ofreció un durum.



—¿Qué noticias traes de tu confidente? —preguntó Santi.



—Iba a esperar a que terminarais de comer, pero si insistes…



Veréis, según me acaba de informar, ese tal Smith hace ya un tiempo que no se deja ver por aquí, y lo último que sabe es que marchó para Ankara y que no dejó contactos conocidos aquí. Por lo que mis órdenes son las siguientes:



Miguel y Aitor, vosotros vais a recorrer la zona del hotel Ambassador, donde según mi fuente, se hospedaba este hombre. Conseguiréis las grabaciones de seguridad de alrededor. Eva, tú te vas a encargar de arrimarte a mi hombre, sedúcelo y comprueba si miente o esconde algo.



—¿Con ella sí compartes la identidad de tu fuente?



—Sí Santi, sí. Ella se arrimará esta tarde como una turista desorientada. Y además, ¡aquí soy yo quien da las órdenes! ¿Está claro? —gritó la alemana. Y por último, Raquel y Santi, vosotros dos iréis a Ankara, directos a la embajada de Estados Unidos, con el mismo objetivo que Aitor y Miguel, quiero todas las grabaciones de los alrededores desde hace dos semanas.



El madrileño agachó la cabeza tragándose su orgullo. Las órdenes tenían lógica. Raquel miró a Agnes con incredulidad en los ojos, ¿cómo puede mandarme una misión, a kilómetros de allí, con aquel personaje tan detestable? —Agnes contestó a su mirada encogiéndose de hombros. Raquel, resignada, comprendió que sí lo hacía de esa forma sería por una buena razón. Raquel era la única capaz de hacer que aquel soplón se destapase. Agnes conocía bien a su equipo y sabía que por muy detestable que fuese Santi, Raquel tendría un momento de debilidad ante el calor de su cuerpo, como siempre, y tras su apasionado sexo, como era habitual en ella, le comunicaría su verdadero plan. Debía saberlo todo acerca de Santi, absolutamente todo.






Capítulo 52



Asalto a La Duna



Acababan de salir al exterior de La Duna sin que hubiese terminado el partido, a la final de hunrik le quedaban muy buenos y emocionantes momentos. Alegra no entendía cuál era la urgencia que les obligaba a marcharse de allí. Si no recordaba mal, antes de ir al baño quedaban seis jugadores de los Pumas y unos ocho de La Unión, seguramente los últimos momentos, que podrían ser muy largos, serían los más emocionantes de toda la competición.



—¿Qué ha pasado, mi amor?



—¡Lo que tenía que pasar! Era muy arriesgado venir hoy aquí, te lo dije.



—Pero… ¿qué ha pasa…?



—Oskar me ha reconocido. Y no sabes lo que nos jugamos con todo esto.



Ella se quedó blanca, estupefacta ante la gravedad de aquellas palabras.



—Sabes que me quitarán la varita, me enviarán a las minas. Lo que no sabes es que el final de eso es una muerte rápida. No sabes el daño que ocasionan las extracciones a los operarios, a los condenados…



Aquellas últimas palabras se distorsionaron por el rugido de la megafonía del estadio, lanzó una advertencia que los dejó más que helados, petrificados, como parados en el tiempo.



“Atención a todos los ciudadanos, se acaba de localizar un posible fugitivo de la justicia en el estadio, se le conoce con la falsa ID de Pedro de Upsala. Rogamos la colaboración ciudadana con las fuerzas de seguridad que en estos momentos entran en La Duna”.



Ambos se miraron, clavados en el suelo. No podían creer lo que escuchaban.



—¿Cómo puede ser tan mezquino e indeseable? ¡Maldito traidor!



—¿Quieres decir que Oskar…?



—¿Y quién, si no? Se merece todo el mal que le pase. Si me lo cruzo antes de que…



—¿De que qué? No dejarás que te atrapen, ¿verdad?



—No, pero es imposible escapar. Conocen mi nueva ID. Cada uno de esos autómatas rojos puede hacer un escaneo en kilómetros a la redonda.



—Pues, ¿qué hacemos aquí aún? —le recriminó Alegra, muy nerviosa, incluso Ito revolvía sus alas contagiado por la tensión.



Ambos se apresuraron por coger uno de los serter de la ciudad, debían salir de allí.



—Deprisa, creen que todavía estamos en el estadio, eso nos otorga cierta ventaja —dijo Balkar. Creía en la ínfima posibilidad que tenían de salir de allí.



◆◆◆

 

Cuando Neitín acudió a su padre con el miedo clavado en la mirada, este supo de inmediato a quién se refería el aviso por megafonía, ese tal Pedro. No podía creer que sucediese tan pronto, no les había dado tiempo de atar todos los cabos. Pero por mucho que no le gustase, era la situación en la que se encontraban y había que acometerla.



—Padre, siento mucho no habértelo dicho antes, pero temía que quisieras encontrarte con él y os descubriesen. Ese fugitivo que han anunciado como Pedro es en realidad…



—Ya está bien hija, lo he sabido al verte la cara, ahora calla y atiende —la interrumpió su padre—. ¿Sabes dónde está? 



—No, lo vi cuando llegamos a la ciudad.



—Debe estar aquí, en el estadio.



—¡Ya entran las fuerzas autómatas por las puertas! —exclamó asustada la pequeña.



—Tranquila, harás lo siguiente —su padre la atrajo hacia él y le habló al oído—. Vas a salir corriendo de uno de los baños de la parte superior de la grada donde estabas sentada, gritaras que el fugitivo te ha intentado robar los códigos del vehículo y que golpeaba la pared de uno de los baños cuando has escapado.



—Pero, ¿para qué voy a hacer algo así? ¿Qué sentido tiene?



—Ya me encargo yo de que tenga sentido cariño, haz lo que te he dicho —le ordenó a su hija, mientras llamaba desde su intercom a Oskar.



—Escúchame Oskar, no hay tiempo. Tienes que confiar a ciegas en mis palabras. Si de verdad has querido a Balkar como a un hermano dirígete sin pensarlo al baño de la parte superior de tu grada con cualquier mujer en la que confíes, atrinchérate allí, y espera el tiempo necesario para que los rojos abran la puerta, que como verás, ya suben. Después de eso, salid como si estuvieseis borrachos, a poder ser que os sorprendan semidesnudos. Más tarde te lo explicaré.



—Cáciro, te juro que yo no he sido. Daría lo que fuese por salvarlo, eso lo sabes.



—¡Deja eso ahora y corre! Haz lo que te he dicho, no hay tiempo que perder —y colgó.



No solo no le había discutido, o cuestionado sus órdenes, sino que se defendía de su posible implicación en la reciente denuncia sobre su primogénito resucitado. La información viajaba muy veloz a través de su cerebro, los acontecimientos se sucedían con mucha rapidez. Aquello debería ser analizado con calma, pero ahora no se lo podían permitir, había que crear confusión en los analistas que seguirían el operativo a distancia, desde la comisaría. Había que hacerles creer que se encontraba atrincherado en el baño con algún posible rehén, y retrasar así la intervención, ganando algo de tiempo para que Balkar escapase.



◆◆◆

 

Oskar no podía creerlo, Cáciro también lo sabía, aquello podría significar el fin de la familia gobernante del Castillo Negro. Eran todos cómplices de encubrir a un transgresor, eran todos culpables de fraude a un tribunal. Aquello no podía acabar bien. Apartados sus cálculos a un lado, debía hacer caso a aquel hombre, todavía era el gobernador. Cogió a Erika y se dirigió hacia el baño sin esperar. De camino le explicó la parte general del plan de distracción. Erika se quedó en shock al comprender que aquel “ganadero" era su buen amigo Balkar. Caminaba ausente, tirada por la mano de Oskar que se apresuraba a llegar antes de que fuese tarde. Las fuerzas de seguridad subían ya por la mitad del estadio.



◆◆◆

 

El final de la advertencia por megafonía se vio ensordeció en la grada que ocupaban los aficionados de La Unión bajo el grito unánime provocado por la eliminación del capitán de Los Pumas, infringida por un pelotazo de Tilio. Casual eliminación de capitán a capitán que convirtió el estadio en un terremoto sonoro de vítores. Pero de entre todos los gritos, a Dailir le llamo especialmente la atención una voz femenina.



—¡Viva tú, cariño! ¡Mi campeón! —gritaba Cristina descontrolada, e incluso le lanzó un beso al aire.



Dailir se quedó asombrado por la reacción, y miró a su hermana Enea, que con puro odio clavaba su mirada en aquella arga. No podría ser tan mezquino de engañar a la hermana de su mejor amigo, después de que toda la familia aceptara de buen grado una posible unión. Sobre todo, porque le había jurado respetarla y hacerla cómplice de toda su vida, sin engaños. La reacción de Enea demostraba que no era consciente de aquel afecto de Cristina por su prometido. Dailir creía que le ardía la piel, el calor le venía de las entrañas, desde su propia alma, parecía que le iban a estallar los ojos de la ira que por momentos parecía desbordar a su propio ser. No iba a permitir que le hicieran daño a su hermanita, y por eso se encaminó escaleras abajo, cegado por la rabia que provoca la traición de tu mejor amigo, sin importarle el aviso sobre el fugitivo, ni las fuerzas autómatas de seguridad que se cruzaba mientras bajaba a ras de campo. Esperaría junto a la salida de la urna al final del partido. No iba a dejar que aquel desgraciado entrase en los vestuarios.



Cáciro caminaba tranquilo hacia el palco de la dirección del estadio, donde habría un plan de acción específico enviado desde la comisaría de su ciudad, para coordinar la seguridad de La Duna con las fuerzas de seguridad de la comarca. Entró, todos allí se quedaron petrificados.



—Buenas tardes gobernador —saludó uno de ellos.



—¿Se puede saber qué pasa? ¿y por qué nadie me ha informado de nada? ¿Quién es ese al que buscan?



—Verá, señor gobernador. No es fácil para mí decirle esto.



—¿A qué esperas? ¡habla!



—Verá, señor… buscan a su hijo.



—¿Mi hijo? ¿Qué ha hecho el pobre de Habis para que peinéis todo el estadio? Si está sentado allí, en la grada —dijo señalando el fondo donde se sentaban sus hijos y los amigos—. Además, mi hijo no utiliza ninguna ID como Pedro. ¿Qué es esto?



—No señor, no es eso… alguien ha denunciado a un hombre…



—¡Habla! ¡Por la furia del cabro!



—Un hombre que parece ser su hijo Balkar —acabó confesando el operario, temeroso de la reacción de Cáciro.



Se quedó pasmado (actuaba bien), totalmente en shock.



—Pero…, si mi hijo…, mi Balkar está muerto. ¿Cómo podéis decir algo así? ¡¿Cómo?!



—La denuncia ha sido sólida, han tenido que aportar imágenes. La orden viene del magistrado Tiryl, de Fuerte Edén. Debemos proceder señor.



—Sí, por supuesto. Pero eso que decís es imposible, ¡no puede ser! Yo estaba cuando se esfumaron en el choque de fuerzas con aquel conductor. ¡Es imposible! ¡Yo lo vi!



Y así, entre lamentos y todo el teatro del mundo, Cáciro seguía las imágenes de las cámaras de seguridad del estadio, escrutando cada segundo de reproducción de las tres cámaras que ocupaban cada una de las seis pantallas. Los operarios de la sala de control ni siquiera se imaginaban que aquel hombre ya iba cuatro pasos por delante de cualquiera, que supervisaba los movimientos de las tropas hacia su plan para ganar tiempo.



◆◆◆

 

Milenir se dirigió a los sillones de sus hijos con la intención de salir del estadio por lo que pudiese pasar. Al llegar junto a Nerea se dio cuenta de que Enea y Dailir no estaban.



—¿Dónde están tus hermanos?



—No lo sé —contestó Nerea, encogiéndose de hombros, mientras miraba a los grupos de autómatas rojos que subían por todo el estadio, e inspeccionaban fila tras fila los asientos.



—Vámonos, Nerea, ahora los llamaré —cogió la mano de su hija y tiró de ella para levantarla. Madre e hija abandonaron el estadio, esperarían fuera al resto de la familia.



Rocante supervisaba las nuevas instalaciones hidráulicas de la ciudad bajo petición de Cáciro, y no acudió al partido. En cuestión de pocos segundos, después de que salieran al exterior, sonó una explosión desde la parte más alta del estadio. Nerea y su madre se estremecieron.



◆◆◆

 

En aquel baño no podía hacer más calor, Erika creía cocerse. Habían cortado el aire acondicionado, tal y como indica el protocolo de actuación ante una situación con rehenes. Se hacía más inhabitable el lugar. Oskar pensaba que ya no podía aguantar más allí dentro, aquella media hora atrincherados se les hacía eterna. Ante el estrés del momento, con los autómatas tras la puerta preparados para abrirla cuando fuese necesario, tomó una mala decisión. Aumentó la fuerza de sus golpes contra la pared, de forma que los autómatas rojos clasificaron los golpes más intensos como posible agresión. Estaban a un paso de saltar la cerradura, cuando sonó una explosión en el bar que estaba frente al baño, distrayendo a todas las autoridades presentes, que dividieron su grupo en dos, la mitad salió en bloque a comprobar lo sucedido.



Sin que nadie la viese, Neitín había esperado a ver qué tenía pensado su padre, y ante la insistencia de la Policía contra la puerta donde no sabía bien si estaba o no su hermano, decidió actuar. No creía que su padre pudiese entregar a Balkar así sin más, pero ante el desconocimiento del plan, y sin saber quién estaría allí dentro, no le quedaban más opciones. Ella tuvo que cruzar a la grada opuesta tras correr hacia su padre, pero Oskar ya estaba allí cuando Cáciro lo llamó, de forma que llegaron antes de que la pequeña hiciera su actuación. En aquel momento de duda se escondió tras una puerta al final del pasillo, y por el hueco que quedó antes de cerrar, lanzó un potente haz con su varita hacia las máquinas del bar, que, ante la presión negativa de sus conductos al vacío y la potencia de aquel ataque, explotaron con fuerza.



El más próximo a la puerta del baño activó su protocolo de intervención al escuchar un grito desde el interior, desintegró el bombín, y abrió la puerta de par en par.



Erika había gritado porque Oskar la había pisado exaltado por la explosión del exterior. El sudor del encierro hizo más creíble la escena, donde aparecieron casi desnudos, de hecho, Oskar se tapó en el momento de la intervención. Sudorosos y aparentemente ebrios, con muy poca ropa y asustados por aquella espectacular intervención, hicieron imposible mantener en alto los cañones energéticos de los agentes. El error desde la dirección fue hacer caso omiso a los escáneres de los rojos, cegados por la declaración de la pequeña Neitín. Todo podía apuntar a un engaño de Cáciro, pero, ¿cómo demostrarlo…?



Desde la comisaría no podían creerlo, el escáner no marcaba a ningún Pedro allí dentro, tan solo era una pareja de amantes borrachos, dando rienda suelta a su pasión. El director de la Policía de la capital no daba crédito, aquello era el peor de los errores en el peor de los escenarios, y sobre todo porque Cáciro estaba allí, según le habían informado desde la sala de control del estadio. La metedura de pata podría costarle el puesto en el Valle del Dragón. Aunque solo se limitase a acatar la orden de un magistrado, no era una investigación bajo su tutela ni su dirección. Ante la orden de uno de los tres magistrados de cada comarca, a él tan solo le quedaba obedecer, aunque esta vez saldría mal parado de todas formas, se trataba del hijo fallecido del gobernador, y todos en el Valle vieron la explosión. No comprendía cómo alguien era capaz de engañar a un magistrado, y cómo este se dejó engañar, porque desde luego habría un vídeo o imágenes que provocaron aquella orden de detención sobre ese tal Pedro, de Upsala. Para aclarar aquello debían encontrar al hombre que según el delegado de Inferne sí existía y había hecho mucho por su ciudad, como declaró tras preguntarle el comisario desde el Valle del Dragón, antes de la intervención.



Tras aquella jornada empañada por la actuación policial y la supuesta presencia de un fugitivo, nadie le dio importancia a que los aficionados de los Pumas estaban cada vez más callados, y que, en el momento previo a la explosión, Tilio eliminó al cuarto rival de la urna, dejando a los Pumas con tres, por seis de la Unión. Así ganó la final el equipo del Valle del Dragón.



De lo que sí se hizo eco más de un difusor deportivo a ras de campo, fue de la monumental pelea entre Tilio y un amigo suyo e importante miembro de la sociedad en la capital, Dailir. Este último lo esperaba al salir, y el capitán no se esperó el puñetazo que le propinó sin mediar palabra. Se escuchó algún grito entre los golpes que dio a entender el motivo, algo tenía que ver con la hermana de Dailir. Aquel hombre era un mujeriego y su fervor le había costado su amistad y su físico, pues como bien se vio, aquel fortachón no tuvo nada que hacer ante su enérgico amigo, quedó con los ojos morados y la cara ensangrentada. La pelea terminó ante la amenaza del capitán de gastar sus poderes, algo prohibido en el cuerpo a cuerpo, por lo que uno de los autómatas rojos que había cerca lo detuvo. Así acabó el bochornoso espectáculo. El rojo de la sangre resaltaba sobre la blanquinosa piel de Dailir, tenía varias heridas, pero la mayoría eran interiores, del capitán de La Unión, su mejor amigo, que le había traicionado profundamente, dañando los sentimientos de su hermana. No se lo perdonaría jamás.



—La peor y más accidentada final de las que recuerdo —dijo Ulrrik, difusor del Valle del Dragón, para despedir la conexión con todos sus seguidores.






Capítulo 53



¡Corre!



Las prisas no son buenas consejeras, y a Esther estaban a punto de costarle un disgusto, no podían descubrirla, pero tampoco podía abandonar la ciudad sin aquellos documentos, eran necesarios. La llamada de alerta de su marido había desencadenado un sinfín de acciones precipitadas, pero no podía permitir que el adelanto de los acontecimientos estropease dos periodos de trabajo, así que decidió entrar en la sala costase lo que costase, si la descubrían montaría sobre su swaper y se zafaría de los guardias como fuese.



Era una sala subterránea accesible por una única puerta encastrada en la roca bajo el templo, custodiada por un incansable guardia y un infranqueable sistema de seguridad. Hacía cuatro noches que seguía los hábitos de los tres guardias que se turnaban en el puesto, y hubiese querido hacerlo como planeó, con el más dormilón de los tres, pero ahora no tenía tiempo, debía ser la noche previa al solsticio de verano. El sistema de seguridad lo tenía más que controlado, pues era el mismo que gastaba su marido en el Castillo Negro, y los protocolos de seguridad le eran familiares. Solo tuvo que hacerse con las claves de acceso, algo que le resultó bastante fácil, las consiguió en su tercera noche en la ciudad. No era de su agrado hacerse pasar por una simple trabajadora sin importancia, pero eso no era ningún esfuerzo comparado a lo que sería capaz de hacer por su familia.



Con las claves de acceso y conociendo el sistema, la única y preocupante traba era el dichoso hombre que permanecía despierto toda su guardia, aunque todas las noches visitaba el aseo a la misma hora, normalmente sobre su tercera hora negra. Ella se limitó a esperar su momento para entrar, no sin pensar algo que retrasara su estancia en el váter. Y con toda su habilidad, escondida bajo una mesa de servicio, le vertió jugo de fripa en la bebida, un potente laxante.



Fue más pronto de lo habitual su primera visita al baño aquella noche del Alfar de Argen. Esther aprovechó para colarse a través de la puerta tras introducir los cuatro códigos de acceso, y la prueba de ADN correspondiente, una pequeña punción en el dedo índice. Había cogido una muestra de sangre del aguijón de una de las rosas del jardín que ella misma había orquestado, como también había orquestado el momento en el que por accidente tropezó, y “forzó” a uno de los cuatro autorizados a que se pinchara con el rosal, de forma que su sangre se conservara fresca en el interior del aguijón. Las rosas de aquel planeta obtenían energía mineral del suelo, pero también de la sangre de sus casuales “víctimas”, son llamadas rosas vampiro.



La puerta bajaba por una escalera que se estrechaba conforme descendía. En su final, unos veinte metros bajo la roca del templo de la Vita, volvía a necesitar una huella biométrica, una muy particular, una prueba de canalización, algo imposible de simular, copiar o recolectar. Pero ella se las había ingeniado para atravesar aquel punto. Sacó de su mochila un saco que se movía con fuerza, y tras proyectar una cúpula protectora a modo de aislante, lo abrió. De él salió un conductor enfurecido, aquellos seres no se acercaban a los argos, no les gustaban, pero no por eso les atacaban, respetaban toda clase de vida. Así que se plantó frente a la cara de Esther agitando sus alitas. Envueltos por la cúpula no había forma de salir, a excepción de una pequeña brecha que dejó intencionadamente hacia la cerradura y el pequeño cajón de absorción por donde debía canalizar la energía uno de los autorizados. El animal, para evitar el enfrentamiento con aquella mujer, intentó atravesar la puerta de hierro, pero le fue imposible. Cuando vio la cerradura, proyectó un haz, salido de sus alas con la intención de romperla. No la rompió, pero el cajón de absorción sí recogió su energía. Esther dejó entrever media sonrisa, la puerta se había abierto. Lo había conseguido el conductor de uno de los autorizados por el sistema, y le fue difícil raptarlo, pues siempre iba con él, aunque aquella tarde le tendió una trampa valiéndose de su fruta preferida a su salida, antes de anochecer.



Una vez atravesó la puerta lo dejó volar libre por las escaleras, ya saldría cuando ella lo hiciese. En el interior de la bóveda se encontraban la mitad de los manuscritos históricos que existen, a ella solo le interesaban dos de ellos, más otro que estaba en el apartado personal del elfo traidor.



Antes de atravesar de nuevo la puerta hacia el exterior, se cercioró de la ausencia de ruido. Abrió primero un resquicio por donde cabía el conductor, y el animal escapó de su secuestro. Esther comprobó que no había nadie allí, y salió sigilosa, pero para cuando cerró la puerta tras de sí, el guardia regresaba a su puesto y la vio.



—¡Quieta dónde estás! —gritó— ¿Quién eres? ¿Tienes autorización para estar aquí?



Ella corrió sin mediar palabra, lanzó su swaper hacia delante y saltó veloz sobre él. Para cuando el guardia quiso salir tras ella con el suyo, Esther estaba ya muy lejos cubierta por la más absoluta oscuridad de la noche. Aunque habrían activado todas las alarmas, y no le iba a ser nada fácil salir de aquella ciudad sin ser descubierta, si la capturaban se enfrentaba al peor de los castigos, ella lo sabía bien, pues era la gobernadora de la comarca del Hierro.



◆◆◆

 

Mientras casi todos volvieron a la normalidad tras aquella final accidentada, Tilio y Dailir lo tenían más que difícil. Balkar y Alegra se las ingeniaron para despistar a los autómatas en Inferne. Corrieron con el serter hacia las profundidades de la pesadilla que ya habían vivido, y que no querían volver a vivir, sería tentar mucho a la suerte. Ya fue un milagro que sobrevivieran al desierto la primera vez. Así que esperaron y pasaron la noche allí, bajo las estrellas, en la seguridad otorgada por el acorazado del desierto, pero ambos sabían que no llegarían a Vergelne en ese transporte tan lento, por lo que se arriesgaron al despuntar el día. Volvieron a la ciudad a bordo del serter con la intención de visitar de nuevo a Jorik, el falsificador, pero por desgracia ya no estaba en la ciudad, la que era su casa estaba vacía y daba la sensación de que se había marchado. Algo lógico tras lo sucedido con ellos dos, aquel hombre se quiso guardar las espaldas y huyó antes de que los cogiesen y lo delatasen. Ante la realidad de que no podían volver a cambiar sus identificaciones, Balkar sugirió una locura, pero posiblemente fuese la única salida de aquella ciudad que se había convertido en una ratonera. Se hizo crecer el pelo a través de su varita, tal y como lo tenía antes, pero de color rubio. Se quitó el parche del ojo, dejando a la vista aquel órgano muerto, y se afeitó por completo la barba que lo acompañaba hacía más de dos periodos. Acto seguido le dijo a Alegra que utilizase su ID para registrar dos pasajes en el supersónico hacia Vergelne, como si lo “invitase”, y que a la hora de subir a la cápsula se le ocurriría algo para que no lo detectasen. Ella no estaba muy convencida, pero ¿qué otra cosa podría hacer?



Fueron a la estación y, tras obtener los pasajes, se encaminaron en la fila que llevaba a las cápsulas. No eran conscientes de que uno de los rojos que patrullaba cerca, en la superficie, detectó la ID más buscada del momento, la suya, Pedro de Upsala, y se activó el protocolo de captura, que movilizó a las tropas hacia la estación.



Estaban a tan solo unos pasos de su cápsula, quedaban cuatro sitios, solo les precedía un hombre.



El director de la estación de Inferne recibió la orden de paralizar las salidas, la orden venía de la propia comisaría de la capital. Él, accionó de inmediato el sistema de emergencia que paraba todas las cápsulas en las instalaciones.



Se escuchó una sirena tras el cierre de la puerta de la cápsula, y se asustaron como no lo habían hecho la jornada anterior. Pero casi al mismo tiempo que sonó y aparecieron los rojos por todas partes, la cápsula se propulsó hacia el exterior de la estación.



—¡He dado la orden de parar todas las salidas! ¿Qué ha pasado? —gritaba el comisario al director de estación a través del intercom.



—Yo he accionado la parada de emergencia nada más me ha llamado usted, el sistema es automático, y cada cápsula cerrada es ya independiente a la estación. No se puede parar.



—¿Y cuál es el maldito destino de esa?



—Esa, señor, viaja a Vergelne.



—Prefecto, quiero todas las tropas preparadas a su llegada, ¡no se puede escapar! —ordenaba el a través de la múltiple conexión con los autómatas.



—No tenemos registros de que haya subido a ninguna de las cápsulas que han salido hoy, señor —le interrumpió el director de la estación.



—Hágame caso, ha subido. Lo hemos detectado y ahora mismo ya no está en rango, ha salido en esa cápsula. Y alguien le ha tenido que ayudar, de eso no hay duda. Quiero que me busque todos los registros de más de un pasaje por persona de hoy.



—Así lo haré, comisario, pero no será fácil, esto es Inferne, mucha gente no puede permitirse el pasaje.



—¡Hágalo!



—Ok, haré lo que podré.



Y así finalizó la conversación, sin frutos. Las tropas abandonaron aquella estación.



◆◆◆

 

La fuerte lluvia amenazaba con arruinar la fiesta del solsticio de verano en Valle Aris, la mayoría de sus habitantes no podían creer la fuerza con la que llovía la segunda jornada de verano, de forma torrencial, como muchos no habían visto nunca.



A Damián no le preocupaba lo más mínimo, había perdido su oportunidad de quedar por encima de Cáciro en los Niviseos, el gigante elfo convirtió su trabajo en un triunfo propio, y una tardía actuación por su parte. Todavía no podía creer cómo había podido suceder aquello, pero seguro que el viejo de Fortes tenía algo que ver, al fin y al cabo, Esther era su sobrina.



Un simple investigador sobre la energía de las varitas había logrado un histórico avance en su campo, lo que centró la atención de medio mundo. Ni la derrota en la final de hunrik como capitán de los Pumas conseguía ensombrecer su éxito, pues a la salida del campo, Tilio se vio envuelto en una pelea que lo dejo mal parado. Acabó detenido por amenaza o intento de usar sus poderes en la pelea, granjeándose la desaprobación del público de todo el mundo. Muchos dudaban de su voto de honestidad y deportividad sobre el campo.



—Seguro que usa su energía para algo más que para el swaper, por eso ha ganado siempre —eran los comentarios de la gran mayoría.



La afición encontró un ejemplo en el capitán contrario, “por su deportividad". El dichoso Talín, que ni con su derrota quedaba mal ante la opinión pública. Incluso todo Valle Aris festejaba el regreso de Los Pumas con su capitán a la cabeza, en un paseo triunfal que terminó en el emblemático centro social sobre el desfiladero del Aris, en una lluvia incesante de vítores a Talín y a todo el equipo, una fiesta para recordar.



Aquello, a Damián, el delegado de la zona, no le hacía nada de gracia. Aquel tipo ganaba sin quererlo ni merecerlo, y el perdía siempre en su intento de prosperar y conseguir cualquier logro, sin importar lo mucho que se esforzara. Pero aquella vez estaba claro que el viejo lo había vendido a los salvajes norteños, no sabía hasta qué punto sería casualidad que estuviesen allí los hijos de Cáciro, seguramente enviados para forzar al gigante de Elgorsun a que lo pisara en su discurso, de forma que no lograse sus aspiraciones de popularidad. Seguro que Fortes ya lo había orquestado todo de forma que Cáciro supiese que iba camino de adelantar a La Musa en aquel proyecto para el regreso de las manadas a su lugar tras la cordillera roja, y el gobernador se había guardado de futuros competidores, de la misma forma que debería hacer él con aquel Talín si no quería que le hiciese sombra. Ya tenía algo en mente para sacar sus trapos sucios a la luz, y también los de Fortes, que lo había traicionado.



Como un regalo de la fortuna, se había encontrado en el momento y lugar adecuados. Después de la imparable noticia sobre la irrupción de los policías a La Duna en busca del “fallecido” Balkar, él captó una conversación entre ambos por casualidad, antes de la celebración pese a la derrota de Los Pumas, que quedaron como justos campeones sin trofeo. La conversación, muy reveladora, decía lo siguiente:



—Fortes: ¿Qué ha pasado en el estadio, muchacho? Y ya sabes que no te pregunto por la pelea.



—Talín: Sé lo mismo que tú. Según parece hay una orden emitida por el magistrado Tiryl de Edén, donde se insta a la detención de ese tal Pedro de Upsala. Están seguros de que se trata del fallecido Balkar.



—Fortes: Pero, eso no es posible. Todos vimos las imágenes de la explosión, lo grabó la mitad de la población de la capital.



—Talín: Y entonces, ¿por qué te preocupas?



—Fortes: Porque conozco demasiado a mi sobrina, y…



—Talín: Que insinúas, ¿qué tiene algo que ver con la farsa de Esther?



—Fortes: No lo sé, pero no me gusta. No se te ocurra decirle a nadie que la gobernadora de la comarca mintió cuando dijo que se retiraba un tiempo con su familia. Nadie puede saber que no está en la casa familiar, ¿me oyes? ¡Nadie!



Y se despidieron en la entrada del centro social, pensando que nadie los escuchaba, pero Damián estaba sentado en un banco junto a una de las claraboyas que se asoman al desfiladero bajo el suelo, al abrigo de la vegetación. Y lo había grabado todo, de principio a fin. No le encontraba explicación a la mentira. Esther no se hospedaba allí, en Valle Aris. Algo gordo se escondía tras aquellas palabras y la misteriosa orden de detención sobre el primogénito de la mujer, y lo averiguase o no, aquella conversación sería una gran baza a su favor.






Capítulo 54



Niñera



Aquel niño podía ser muy cabezota, no cabía duda, y eso a Héctor no hacía más que causarle problemas desde hacía años. De pequeño lo había defendido, lo había entrenado en su adolescencia, y ahora debía convencerlo de que dejase aquella locura, un plan donde podrían matarlo o, con fortuna, malherirlo.



Héctor llegó a Misurata el veinte de septiembre, y tuvo que esperar a que apareciera su localizador, el cual, según el general, viajaba hacia allí. Misurata es una ciudad costera de Libia con playas muy amplias y extensas, idóneas para que los traficantes de personas lleven sus cargamentos hacia las barcazas de la muerte. Los diez días de espera se le hicieron eternos, aquel país no le gustaba nada, no le aportaba tranquilidad desde que se derrocara a Gadafi. El autoproclamado gobierno de salvación, establecido en Trípoli, no era reconocido por ninguna nación como tal. Su libre decisión de no detener a ningún emigrante explicaría esa falta de reconocimiento. La incansable lucha por el petróleo había condenado al país. Pasó de ser el más rico y “occidentalizado” de África, bajo el gobierno de su dictador, al desgobierno y el caos, “en la libertad”. El gobierno que sí reconoce la Unión Europea se establecía en aquella ciudad, Misurata, pero eso no impedía que decenas de pateras partieran de sus playas todas las semanas.



El caos no gustaba a nadie, y menos a una persona curtida en combate pese a ser tan joven. Héctor sabía que aquel lugar era un polvorín. Entre ambos bandos políticos, los terroristas, los traficantes de personas y los guardacostas, bien sería si salías de allí ileso. Así que los diez días fueron en si una prueba para su paciencia.



Conectó el GPS como hacía siempre, y comprobó que el indicador al que esperaba entraba en la ciudad por su extremo oeste, y hacia allí se dirigió sin perder más tiempo. Cuál fue su sorpresa al llegar a la gasolinera donde se había detenido su localizador y encontrarse a Miranda Serrano, la famosa youtuber que desveló los vídeos donde aparecía Toufik confesando antes de morir. Pero lo que lo dejó sin habla, fue ver a Darío y Lucía compartir mesa con ella y un tercero. ¿Qué hacía allí su viejo amigo? Y, sobre todo, ¿qué implicación tenía con la “reportera"? El mundo era un pañuelo, pero a él no le gustaban las casualidades.



—¿Qué hacéis aquí? —preguntó tajante.



—¡Vaya! Esto sí que no me lo esperaba, amigo mío, qué casualidad —se expresó Darío, mientras se levantaba para abrazarlo.



—¡No te acerques Darío! le advirtió Miranda, cogiéndole por la camisa.



—Pero ¿qué dices? Lo conozco, es amigo mío —afirmó mientras se soltaba y se encaminaba hacia él.



Ambos se abrazaron de forma escueta, pero con fuerza.



—¿Qué tienes en mi contra, Miranda?



—¿Yo?... humm, nada, pero es normal que me preocupe por él, ¿no?



—No, no lo sé. ¿Por qué?



—Muy malherido y recostado sobre una cama estaba el hombre al que se refería Toufik antes de morir. El que mató a sus compañeros. Eras tú, ¿verdad? No olvidaré ninguna de esas caras. Y sabes mi nombre, señal de que haces tu trabajo.



—Y tú, ¿cómo lo sabes? Si…



—Yo emborroné las caras, fue decisión mía, como autoprotección. No quiero enemigos tan peligrosos como tú.



Héctor se quedó pensativo, así que Agnes le había pasado el vídeo tal cual, implicándolos a todos... Aquello era traición, pero él la había encubierto, ya era tarde para denunciar. No podía creer que le hubiese dado semejante mando a una apátrida traidora. Alguien a quien ni en su país reconocían. Aunque él sabía que algo tenía que ver con su encierro en una cárcel iraquí, por robar todo el dinero de los poderosos partidarios de Saddam. Dinero del que nadie sabía nada, ni siquiera Carola, que la liberó. Alemania no la reconoce, al expirar su visado francés nadie se lo quiso renovar, y nada se sabe de ella en las inteligencias de medio mundo. Pero ingenuo de él, creyó que su amistad y su compromiso con la justicia eran tan sólidos como para confiar en ella, como le demostró en tantas ocasiones. Si no fuera por ella no habrían sabido nada del grupo terrorista de Beirut. Pero al final había demostrado ser una traidora de nuevo.



—¿Qué te pasa, Héctor? ¿Qué es eso que dice Miranda? —era Darío el que lo sacaba de sus pensamientos.



—Nada, amigo mío, nada. Es mejor que lo olvidéis todos —sugirió, mirándolos fijamente, incluso a su querido Darío, que era como un hermano para él.



Este pudo ver de frente el rostro de su buen amigo Héctor, y contempló la amenaza tras sus pupilas. Nunca le había visto esa expresión en la mirada.



A partir de ahí los acompañó, y con el paso de los días supo del plan que los había llevado hasta la ciudad Mediterránea. También supo, por sus preguntas al general Braulio, que aquello era un favor a su amigo Ángel. “Así, que estaba allí de niñera, que alegría…” pensó, “con lo a gusto que estaría yo con Paula en España…”



Habían pasado ya varios días, era quince de octubre cuando por fin llegaron a un acuerdo con uno de los traficantes, acuerdo económico claro. Héctor se veía incapaz de persuadir a su amigo para volver a casa, estaba cegado por la “causa", que no era más que retransmitir los tiros de los guardacostas libios hacia las pateras y los barcos de rescate, en su intención de evitar que salieran del país. Algo que ya había salido en las noticias, sin que generara cambios en las políticas migratorias de la Unión Europea. Si seguía el flujo hacia Europa, Libia dejaría de percibir dinero, veintiséis millones de euros aquel año.



El plan era una locura. Si los traficantes de personas sabían que a bordo de la barcaza viajaba un ceutí, que no tenía necesidad alguna de hacerlo, ¿qué posibilidades había de que no informara a la guardia costera?



—No avisarán, pues para ellos también es conveniente que los guardacostas dejen salir las pateras, es su negocio —le dijo Darío días atrás.



A lo que Héctor respondió acusándolos de ayudar a los traficantes. Darío le gritó, diciéndole que él por lo menos trataba de salvar vidas, no como él, que las quitaba. Héctor se marchó del apartamento que compartían aquellos “misioneros" del mar. El cabreo de ambos fue monumental, su amigo había dejado de ser un niño y tenía sus propios ideales. Héctor comenzó a creer que nada podía hacer por convencerlo, era misión imposible. Igual de testarudo que su padre, pensaba él.



Mientras tanto Miranda y Lucía habían hecho progresos respecto a su parte en la “misión”, y al día siguiente se reunirían con un delegado del gobierno para la inmigración, puesto que aquello también era inmigración para Libia, la imparable avalancha de emigrantes, partía de tierras lejanas, Libia solo era un trampolín hacia Europa.



De modo que ambas partes iban encaminadas hacia su objetivo, y Héctor era incapaz de frenarlo. Se planteaba renunciar y volver a casa, aunque le aterraba la respuesta de Ángel a su regreso con las manos vacías y del general Braulio, que confiaba en la facilidad de aquel cometido. Supuso que debía ser pan comido, comparado con todas las misiones que el joven había llevado a cabo. Nadie mejor que él conocía la testarudez de su buen amigo. Si no había conseguido convencerlo, no lo haría ya. No se planteaba el suicidio echándose al mar en una patera, para morir ahogado o tiroteado, eso nunca. Si Darío quería hacerse a la mar con un futuro más que oscuro, era su problema, ya era mayorcito.






Capítulo 55



El británico



No en todos los establecimientos hay acceso para minusválidos hoy en día, en el siglo XXI, no en todos los puestos de trabajo se puede desenvolver una persona así, y no todos son tan amables como cabría esperar, pero aquel funcionario de prisiones era el colmo. Jimmy no podía creer lo que oía, nadie decía nada, y es que, claro, la mayoría de los mortales no van a gusto a prisión ni como visitantes, y por eso van todos con la cabeza cacha, al menos la gran mayoría, y con la cabeza cacha no es fácil protestar, la naturaleza de tu postura sumisa no te lo permite. Aquel gordo y egocéntrico maleducado le había dicho que no era nadie para visitar a un preso sin autorización del mismo. Poco le importó la acreditación del bufete encargado de su defensa, pero lo que más lo irritó fue la coletilla final.



—No puedes entrar sin su consentimiento, me da igual que seas o no su abogado o lo que demonios digas que eres. Además, ¿dónde te crees que vas a entrar? Pueden hacerte daño ahí dentro, chico.



¿Cómo era posible que en pleno siglo XXI hubiese alguien de aquel corte moral en las instituciones? No podía creerlo. Seguro que hubiese hecho mofa de su condición sexual si fuese consciente de ella. Con esa clase de persona se había topado.



Jimmy, sin ningún tipo de remilgos, hizo bajar al mismo alcaide de la prisión, y tras dos horas de pelea verbal, se decidió por presentar una demanda contra la institución, por marginación social y discriminación sobre un minusválido.



—Soy minusválido, porque no camino todavía, ¡pero cuando lo haga te voy a patear ese culo gordo! —así se despidió Jimmy del funcionario.



Aunque fuese de malas maneras, el hombre había recuperado la fuerza y la autoestima, ¡había asegurado que volvería a caminar!



En el parking, Philip lo esperaba incrédulo y gratamente sorprendido. Desde luego aquel hombre era de acción, y con ella mejoraría. No estaba hecho para recuperarse en casa, se recuperaría luchando por algo, y parece que Philip y Richard habían dado en el clavo con aquel cometido.



La cara de Richard a su llegada al despacho era un poema.



—Me han llamado de la cárcel. ¿Qué has hecho allí? Dicen que has presentado una demanda.



—Así es cariño, así es. Que te lo cuente Philip, él lo sabe todo —y se encerró en su nuevo despacho. Un pequeño cuarto trastero en el apartamento, ahora habilitado para en nuevo investigador de la firma.



Richard se quedó pasmado al ver cómo su novio cerraba la puerta tras él, sin darle tiempo para réplicas. Philip no podía aguantarse la risa.



—¿Qué le pasa?



—No lo sé Richard, pero desde el accidente de El Cairo, es más Jimmy que nunca.



—¿Qué ha pasado?



—Pues me ha contado, que uno de los funcionarios no lo dejaba entrar, aludiendo a su condición física, y Jimmy ha hecho bajar al alcaide en persona. Éste ha obligado al funcionario a que le organizara un encuentro con el ruso y lo dejase pasar de inmediato. Algo que, palabras de Jimmy, ha hecho a regañadientes. Una vez dentro, mientras esperaba a que prepararan al preso, ha puesto una denuncia ante el delegado de Instituciones Penitenciarias.



Tenías que haberlo visto a la salida… —se reía Philip—. Ha sido muy gracioso. Le ha dicho: “Cuando camine volveré a patearte ese culo gordo”, jajajaja —la carcajada de Philip ya no se podía contener.



—¿Eso ha dicho? —Richard estaba sorprendido—. Bueno… no hay mal que por bien no venga —afirmó encogiéndose de hombros.



En el interior del despacho, Jimmy repasaba las grabaciones que le habían preparado en una memoria mientras entrevistaba a uno de los reos. Eran las grabaciones de seguridad del ala de visitas durante los últimos seis días antes del asesinato. Comenzó por el día anterior al suceso, ya que tras su entrevista con el ruso había quedado claro que sospechaban de un hombre que visitó a los árabes un día antes de que mataran a su compañero. Era una labor tediosa, pero conociendo el día en concreto, se redujo drásticamente, tan solo eran tres los turnos de visita diarios. A las once de la mañana, a las tres, y a las siete de la tarde.



Comenzó y nada, no parecía que a las once saliese ningún árabe a recibir visitas. Continuó con el de las tres, y al final de la línea de ventanillas parecía sentarse un hombre de barba frondosa, no distinguía si era árabe o no, pero le llamó la atención. Observó al hombre que se dirigía hacia la ventana, no se le veía la cara, pero al salir podría verla. Adelantó la grabación hasta el momento preciso, y sí, se veía algo, aunque con dificultad por la gran visera de su gorra. Maldijo la arcaica calidad de grabación.



Continuó con el último turno, y guardó la secuencia para analizarla más tarde. Al examinar la entrada y colocación de los presos se percató de que justo en la última ventana, se sentaba de nuevo alguien con una barba incluso más abundante que el de las tres de la tarde, vaya una casualidad. Jimmy hubiese apostado a que era el de la foto que había en uno de los informes que se leyó. Una de las víctimas del ruso. Al pasar a cámara lenta el momento en el que los visitantes abandonan el ala de visitas, se podía ver algo mejor la cara de aquel hombre bajo la misma gorra. Conseguir su identificación con esa calidad de imagen sería una quimera, pero Philip conocía al hombre adecuado para ello. Así que lo llamó. Su amigo se comprometió a hacer lo posible para que el informático limpiara la imagen al máximo.



—Dile que es muy urgente, necesito una imagen clara para esta tarde a última hora.



—Haré lo que pueda, Jimmy, pero no te prometo nada.



—Consíguelo, el caso puede pender de un hilo si no logramos averiguar quién es ese hombre.



Philip marchó corriendo, pensó que su buen amigo estaba muy motivado, y eso les haría perder tiempo, aunque no le importaba, lo primero era recuperar a Jimmy, y lo estaban consiguiendo.



La respuesta del hombre llegó antes de lo esperado, no eran todavía las seis de la tarde cuando la recibieron por correo electrónico.



Jimmy abrió el archivo y comprobó el buen trabajo que el técnico de imagen había hecho. No se conformó con mejorar la captura del vídeo, también lo hizo con la secuencia de cinco segundos en los que aquel hombre se encaminaba a la entrada. No se podía pedir más, aunque quizás no fuese suficiente para un programa de reconocimiento facial. Tenía el acceso a la base de datos desde que fue guardaespaldas, por si lo necesitaba en algún caso. Por suerte era la misma contraseña, y para su sorpresa nadie había eliminado su usuario. Se habrían olvidado de algo tan “prescindible” como aquello, entre atentados, cierre de embajadas y amenazas de guerra…



Le costó casi tres horas compararlo con todos los archivos de diferentes agencias. Eran las nueve de la noche cuando vio el resultado, ninguna coincidencia encontrada.



No sabía qué más podría hacer, tenían al sujeto, pero no sabían quién era, y no había forma de saberlo. Al menos que… ¡sí! Se le ocurrió algo. Miró su reloj, eran las nueve y veinte, ¿qué hora sería en España? Estaba bien, serían las tres y veinte de la tarde. Buscó en su agenda de contactos y lo encontró, suerte que no había cambiado su teléfono.



—Buenas, ¿quién es? —sonó la voz de Paula al otro lado.



—Vaya, pensaba que te habías guardado mi teléfono después de todo.



—¿Quién…? Perdona, no caigo.



—Seguro que si hubiese sido heterosexual no lo hubieses perdido.



—¡¿Qué me dices?! ¿Jimmy? ¡Vaya sorpresa!



—Sí que lo es, sí. No te lo guardaste.



—Venga, no seas tonto, he tenido que cambiar de teléfono y ya sabes, perdí los contactos. Pero dime, ¿a qué debo el placer de tu llamada?



—Verás Paula, recuerdo los últimos días en El Cairo, y había una mujer que ayudaba a esa francesa amiga de Héctor, una eminencia con la informática, un hacker, vaya. Alemana creo que era.



—Sí, Agnes. Ahora trabaja con Héctor.



—Bien, pues necesito un favor de tu parte, si es posible.



—Claro, no podría negarte un favor después de todo. Tú dirás.



—Te voy a pasar una foto y quiero que, por favor, se la hagas llegar, necesito saber quién es esa persona. Es por un caso importante del bufete de Richard.



—De acuerdo.



—Espero tu llamada, ahora mismo te la envío.



Y así fue, en un par de minutos tras finalizar aquella escueta charla le llegaron las imágenes.



El mar estaba tan tranquilo que era desesperante, normalmente no hubiese pensado aquello, pero tanta calma bajo aquel calor lo volvía loco, y solo llevaban veintidós horas en el agua, pero el motor de su barcaza ya se había quedado sin gasolina. Héctor comenzaba a pensar que nadie los rescataría ni tirotearía, que tan solo morirían deshidratados o ahogados en aquella tabla de cristal, que es lo que parecía el calmado Mediterráneo.



En el último momento, una vez zarpado desde la costa el bote y con los traficantes fuera de la vista, Héctor tomó una decisión de la cual podría arrepentirse el resto de su vida. Periodo que podría ser más corto de lo esperado. Saltó desde un espigón y nadó con todas sus fuerzas, para cruzarse con la trayectoria de aquel transporte hacia el otro mundo. Sería otro mundo, tanto si salía bien como si salía mal.



Tras 22 horas en calma y el cuerpo agarrotado por el hacinamiento, decidió encender su teléfono, que junto con su cartera y pasaporte los había llevado en una bolsa hermética de plástico. Al encenderlo vio las llamadas de Paula. Y un mensaje de WhatsApp también de su novia, estaría muy preocupada. Abrió el chat, no sin antes desactivar la conexión, como siempre hacía. Y al abrirlo encontró algo inesperado, eran dos fotos y un texto.



Buenas, amor mío, espero que estés bien y que no me lo cojas por cuestión de tu trabajo, no pasa un día en que no me preocupe y te eche de menos cada mañana junto a mí al despertar. Hace unos minutos que he hablado con el americano que conducía cuando me secuestraron. Me ha mandado esta foto, preguntaba si Agnes podría identificarlo, yo no tengo su teléfono, así que te la mando a ti. Me ha dicho que es por un importante caso que lleva el despacho de abogados de su pareja. Lo dicho, espero que estés en perfecto estado, y que pronto nos volvamos a ver. Te quiero mucho.



Héctor abrió la imagen pensando en la traidora de Agnes, no podía confiar en ella, pero aquello era algo de poca importancia. Cuando la miró con detenimiento no supo si enviársela o no. Abrió la otra y la examinó con atención. Algo en aquella cara le era familiar, pero no sabía qué. No se veía bien, y con aquella gorra… No puede ser, pensó. ¿Qué demonios pinta ahí? En una cárcel de Estados Unidos. Aquello dejó de ser algo sin importancia, para pasar a ser su prioridad ahora, bueno, cuando saliera del manso infierno acuático.



Era Ayrton, el espía del MI6 que se reunió con los iraquíes en Beirut, el mismo que les ofrecía un avión de combate ruso, porque según los terroristas, americano no podía ser. Detrás de la visita a la cárcel se escondía algún propósito, y debía averiguar cuál era y si estaba relacionado con los terroristas, ahora todos muertos, la mayoría por su mano.



Debía ponerse en contacto con Jimmy, pero antes debía salir de la misión humanitaria en la que se vio arrastrado por no dejar a Darío de la mano de Dios.



Si no recordaba mal, aquel hombre había quedado postrado en una silla tras el accidente. Pobre hombre, de militar y guardaespaldas valiente, como le contó Paula, a ver pasar la vida ante sus ojos sentado en una silla de ruedas. Héctor no sabía qué hubiese hecho él en su lugar. Una persona tiene que ser muy dura para sacar fuerzas después de algo así y volver a sonreír a la vida.






Capítulo 56



¿Traición?



El regreso de Raquel y Santi a Estambul no se hizo esperar, fueron raudos en su trabajo en Ankara. En apenas cuatro días habían recopilado todas las grabaciones posibles alrededor de la embajada estadounidense y habían vuelto a recorrer los cuatrocientos cincuenta kilómetros que separan ambas ciudades. Raquel había visto de primera mano la facilidad que tenía el nuevo fichaje con las personas, decenas de historias diferentes fueron las que gastó para acceder a las grabaciones con una identificación del CNI, que no tenía ningún valor en aquel país, pero era capaz de convencer a todo el mundo. Era un fenómeno para ganarse el favor de cualquiera, inspiraba confianza, hubiese sido un comercial diez, capaz de venderle un peine a un calvo. Aunque la jefa no compartiera aquella opinión, ya que lo cuestionaba a cada momento, ella lo había visto en acción y no había lugar a dudas, era un buen fichaje. No estaba de más su escultural figura y sus pronunciados bíceps y abdominales, que en su primera noche de hotel en la capital la sedujeron a primera vista. Y como bien había previsto Agnes en sus cálculos, no lo dejó ni salir de la ducha. Fue una alegría para Santi verla colarse junto a él en el angosto espacio tras la mampara, típico de hoteles baratos. Fue la ducha más placentera que ambos habían tenido en mucho tiempo. Mientras les caía el agua sobre sus cabezas, totalmente pegados en el estrecho lugar, Raquel no quería que cesasen las embestidas contra su trasero. Disfrutaba como hacía meses que no lo hacía. A Santi siempre le pareció pronto el momento de acabar, pero no se puede alargar lo inevitable. Así lo hicieron cada noche, más que una misión había sido una escapada de placer. Eso no lo había calculado Agnes, que fuera tan intenso como para nublar el juicio de su compañera, pero lo pudo observar tras un primer vistazo al recibirlos. Sus cómplices miradas no eran las de un simple revolcón. Ella le comunicaría sus nuevas órdenes de todos modos, aunque debería valorar si la información que le aportaría sería fiable, lo vería en su mirada.



Agnes había convocado una reunión en el apartamento para informar de la situación a los recién llegados, y así fue como comenzó de nuevo la confrontación entre ella y Santi.



—Buenos días a todos. Para vuestro conocimiento —dijo mirando a Raquel, Miguel y Eva— han intervenido la cafetería. Fue todo un reto, de la misma forma que lo será volver a por las memorias, pero eso ya lo afrontaremos esta tarde, pues cuatro días ya es un intervalo suficiente para captar información.



—¿Quieres decir, que esta tarde habrá que entrar de nuevo? —era Santi quien preguntaba.



—No, esta tarde hablaremos sobre ello. Y sí, ya sabíais que era esta la forma de proceder. Espiamos a la CIA, ¿os creíais que sería fácil?



—No, no creía que fuera fácil, ¡no soy tan estúpido!



—¿No? —el enfrentamiento era claro. Las miradas de ambos atravesaban el salón con una fuerza criminal.



—Pues yo pensaba que nos habías enviado a Ankara para algo…



—Y lo he hecho, pero ¿qué tiene que ver con la operación aquí?



—Todo. Nos has encargado recopilar las grabaciones de seguridad de los alrededores de la embajada para localizar a ese Smith, y así lo hemos hecho. ¿Qué necesidad de arriesgar la identidad de tus hombres en una operación inútil?



—¿Dices que habéis encontrado a Smith?



—Así es.



—Y ¿cómo sabes que es el mismo que buscamos?



—Lo sé porque el tendero lo grabó entrando a por el almuerzo con aquel Omar de Beirut. Le mostré la fotografía de los tres terroristas, y su cara le sonaba bastante, eran clientes habituales, ese Smith todavía lo es. Buscamos en su disco duro, y ¡voila! tenemos a Smith comprando el almuerzo y de regreso a la embajada más tarde desde un cajero.



La cara de sorpresa de todo el grupo fue de lo más interesante, nadie esperaba que obtuvieran nada aquellos dos. Agnes le rebatió su argumento sobre la necesidad de poner en peligro a sus hombres, le aseguró que era necesario recopilar toda la información posible sobre la implicación de la CIA con los terroristas. A lo que un sorprendido Santi le recriminó el hecho de que la CIA fuera objeto de investigación.



—Yo creía que perseguíamos a un agente corrupto, o vendido, de una agencia amiga. Te recuerdo que todavía somos aliados de Estados Unidos.



—No me vas a decir tú cómo tengo que hacer mi trabajo, ¡por algo soy tu jefa!



—A, ¿sí? Yo pensaba que estabas aquí por tirarte al jefe de estación en El Cairo…



Agnes no pudo contenerse y se abalanzó hacia aquel hombre, que sin esperar la reacción no estaba en guardia. Le pegó un manotazo en el mentón a modo de distracción, mientras con velocidad lo rodeó, para cogerlo desde atrás y estrangularlo al tiempo que hundía su rodilla en la espalda de aquel madrileño. El resto del equipo se quedó tan parado como él, y Raquel no se atrevió a decir ni una palabra.



Era la primera vez que ponía en práctica lo aprendido en Iraq desde que saliese de aquella prisión. Estaba más que enfadada, el odio la invadía, aunque intentaba refrenarlo. Ella ni siquiera era heterosexual para que la acusaran de tal cosa.



—¡Qué sea la última vez que mientes a tus compañeros! A la familia no se le miente. ¡¿Me oyes?! Le inquirió al tiempo que apretaba.



—Gggg, sí… —se adivinó de boca de Santi.



—¡Y ni hablar de calumniar mi nombre! No vuelvas a pensarlo, ni por un segundo —le ordenó al ver su intención de devolverle el golpe.



Agnes lo soltó, y con la mirada puesta en Raquel se dirigió al resto.



—¿Alguien más cree que no soy merecedora del puesto?



Los demás no abrieron la boca. Salvo Aitor, que le recordó que se aproximaba la hora de tomar su aperitivo.



Ambos se habían convertido en clientes habituales del lugar que investigaban, y acudían todos los días a las doce del mediodía y a las cinco de la tarde. Creían que era una buena baza convertirse en caras conocidas como administrativos que trabajaban cerca, y por eso no fallaban a sus citas ningún día desde que envió a Raquel y aquel desgraciado a Ankara. No era el mejor de los momentos para dejar el apartamento, con semejante tensión, pero debían seguir con su rutina y quedaba media hora, justo el tiempo que tardaban en meterse por la entrada de cocina del bloque de oficinas de enfrente, para salir por la puerta como dos trabajadores más, y acudir a la cafetería.



—Voy yo delante Aitor, ahora nos vemos —se despidió la jefa.



En el salón reinaba la tensión y la desconfianza, y Santi estaba herido en su orgullo. Una mujer le había reducido en pocos segundos, aunque lo había pillado por sorpresa.



—¿Qué? ¿Te ha parecido valida la jefa? Jajaja —reía Aitor, tras preguntarle a Miguel que estaba pasmado.



—¡Ya ves! Eso no me lo esperaba de una friki como ella, no lo sabemos todo —aseguró, con gesto serio.



—Porque me ha pillado desprevenido… —era Santi el que intervino.



—Jajaja, ¿no me digas? —se mofaba Aitor.



—¿Y cómo te piensas que te pillará el enemigo? —preguntó Miguel.



—Nadie te avisará antes de pegarte un tiro, mientras apuntan directamente a tu cabeza —afirmó Eva en un tono un tanto amenazante.



—Vaya, sois de armas tomar las mujeres de este equipo —dijo él, en tono jocoso, mirando a Raquel.



—O, vaya, así que eso es lo que ha pasado… —dijo Eva.



—Que listilla eres cariño… —le contestó Raquel.



Y harto de tanta discusión, fue Aitor quien le puso fin.



—¡Ya está bien de tonterías! Somos un equipo, y si no queremos que nadie resulte herido, debemos ser una familia. ¿Entendido? Se acabó la discusión, ahora me marcho. Agnes me espera, y viendo lo visto, cualquiera la hace esperar —se despidió todavía entre bromas.



Al marcharse del lugar sus opositores más férreos, Santi decidió dirigirse al equipo. Calculó mal el resultado de su discurso.



—Veréis, es justo que sepáis que me envían desde Madrid para reportar sobre la operación, pues no se fían de Agnes, y dudan que Héctor la pusiese en su puesto consciente de quien es. Yo no quiero mal para el equipo, pero si no le paráis los pies, será ella quien os busque un problema. Vais a espiar a un destacamento de la CIA sin necesidad. Y no olvidemos que ni siquiera ha preguntado por la foto de ese tal Smith, que aparece con Omar en la grabación que tengo aquí —dijo enseñando el USB que contenía las grabaciones.



Tengo entendido que fue Héctor quien mató a ese hombre, y creo que fuisteis vosotros a rescatarlo.



Miguel y Eva se quedaron quietos, pensativos, pero fue Eva la primera que intervino, aunque no de la forma que Santi esperaba. Ni siquiera preguntó por la identidad de Agnes, la que había mencionado Santi como desconocida.



—No pienses ni por un segundo que vamos a traicionar a la mujer que nuestro compañero ha puesto para dirigirnos. No creas que somos unas ratas, porque te equivocas. Seguiremos las órdenes de la jefa, mientras que desde la central no digan lo contrario. Confiamos en el criterio del chavalín —dijo refiriéndose a Héctor.



—Bien, será por el mal camino, pero será. Voy a reportar sobre vuestros avances aquí. Voy a hacer mi trabajo.



Abandonó el salón y el apartamento, dejando a los tres que quedaban con dos palmos de narices. ¿Informará sobre la cafetería? Se preguntaban Miguel y Eva. Raquel solo tenía hueco para pensar en su romance con aquel hombre que posiblemente la quería usar para traicionar a su jefa. Sin saber que algo por estilo quería su jefa para con él.



Silvia, responsable de comunicación y transporte del CNI en Madrid, recibió una llamada de un agente un tanto alterado, pero ella no tenía consciencia de ninguna operación urgente en Estambul, que era desde donde llamaba aquel hombre. Se identificó como uno de los enviados por la agencia para investigar a sus equipos en Oriente medio. Y lo que le comunicó sí revestía urgencia. Su reporte indicaba que uno de los equipos en el país llevaba a cabo una operación de vigilancia sobre un destacamento de la CIA. Sin prestar atención a su informe sobre el sujeto en cuestión, al que habían marcado como objetivo. El agente aseguró que se barajaba la hipótesis de que la CIA estuviese involucrada con los terroristas, no un par de agentes corruptos. Ella tan solo era la responsable de comunicación y transporte, pero sabía que aquello era muy grave. Somos aliados, pensó.



Pasó la grabación del reporte a sus superiores, y al hacerlo se dio cuenta de que aquel era el viejo equipo de Héctor. Pobre de su querido Héctor, no se tomaría bien la acusación sobre los que fueron sus compañeros y sus salvavidas. Ella desconocía más que sabía, pero algo era seguro, aquello sería sonado.



Por la tarde, tal y como estaba previsto, se reunieron para planificar la extracción de la memoria que almacena las escuchas y grabaciones de la cafetería. Agnes aseguró que no era una extracción, sino un reemplazo. Iban continuar con la “vigilancia” sobre los americanos.



Esperaron a que, como cada noche, saliesen a cenar. Uno de ellos se quedó en el interior. Se turnaban cada noche uno, para no dejar desprotegido el lugar. Aquella noche se quedaba el más gordo de todos, el mismo que casi siempre estaba en una de las mesas con un periódico. Tenía toda la pinta de ser analista o informático, no era posible que aquel hombre fuese agente de campo, al contrario que cuando intervinieron el lugar, que estaba de guardia uno de los atléticos agentes que operaban desde allí. Casi les cuesta un disgusto en varias ocasiones, hay que ser todo un ninja para cablear una cafetería en la noche silenciosa, con un hombre dentro.



Aquella vez no sería diferente, aunque algo más ventajoso dado el físico del guardián. Es un trabajo para una persona, cuanto menos se pise por allí mejor. Las dos cámaras y los micros los colocó Miguel, sigiloso como un gato, pese a su gran envergadura. Y para aquel reemplazo le había tocado a Eva, flacucha y ágil como ninguno de sus compañeros. Ella incluso se alegró de recibir la orden, era una mujer de acción, se notaba a la legua. No como la jefa, que parecía modosita, y sin embargo habían visto de lo que era capaz.



La tarea no tuvo más complicación que la de abrir la puerta delantera del local, algo que le costó. Por lo demás todo fue sobre ruedas.



Una vez en el apartamento, Eva le pasó la tarjeta a Agnes, que esperaba frente al ordenador. Abrieron las grabaciones y las visionaron todos juntos, con mucha atención. Tras más de siete horas de trabajo, cansados, y sin haber visionado ni la mitad de las grabaciones, lo pospusieron para el día siguiente. Eran ya las cinco de la mañana y debían descansar.



Santi quiso adelantarse al resto levantándose antes para reproducir alguno de los vídeos en solitario. Pero cuando se levantó como un resorte movido por la prisa del traidor, vio que Agnes ya estaba frente a la pantalla. Ésta le dio los buenos días.



Eran las once de la mañana cuando seguían con tan ardua tarea. Sonó el teléfono de Agnes, teléfono al que solo llamaba la central.



—¿Sí?



—Sí señor, soy yo.



—No, es falso señor.



—Yo nunca…



—No, se lo aseguro señor.



—Está claro, más que claro.



—Si, de inmediato. Así lo haré, se lo aseguro.



—No, nada que ver por el momento señor.



—Si, es individual.



—Perfecto, buenos días.



Tras colgar, todo el mundo la miraba, menos Santi que hacía como que miraba la pantalla del ordenador.



—¿Novedades? —preguntó Aitor.



—No, nada por el momento, era otro asunto —sentenció mirando a Santi, que seguía sin atreverse a mirarla.



Siguieron examinando las imágenes en el más absoluto silencio, era un aburrimiento. Y así durante casi todo el día. Cuando a las seis de la tarde, y tras turnarse para comer y descansar, Raquel gritó.



—¡Venid, acercaos, mirad esto!



Acudieron todos como moscas. En la imagen se veía a tres hombres dentro, en la cocina. Hablaban de una operación truncada, algo sobre la compra de un avión ruso. Aquello les sonaba a todos muy bien, menos a Santi, que no estuvo en Beirut.



Uno de los hombres era Smith, el mismo que aparecía comprando el almuerzo con Omar en la grabación conseguida por el fantoche de Santi. Otro era el jefe de estación de la CIA en Turquía. Y el tercero parecía árabe. La conversación se volvió de lo más interesante. Pasaron de hablar de la operación que se truncó en Beirut, por alguna agencia extranjera, dijeron. Era obvio que la desaparición de los cuerpos y del dinero sin testigos no era obra de traficantes ni terroristas. Hablaron de una posible solución. Barajaban la posibilidad de secuestrar a un ruso en Estambul y a un príncipe saudí. Aquello no pintaba bien, nada bien.



Según Agnes, se podía entender que ideaban un montaje donde Rusia atacada a un país árabe, en este caso Arabia Saudita. Ella estaba segura de que aquello sería un asesinato doble. Prepararían el escenario para la opinión pública, para la prensa, que se encargaría de divulgar la mentira, como siempre. Para Santi todo eran especulaciones, aunque la mirada ensangrentada de Agnes lo hizo desistir de su réplica.



Algo habían destapado, aunque no sabían bien qué. Lo que estaba claro era que la CIA tramaba algo a nivel mundial, algo que desestabilizase al enemigo más fuerte de la coalición de Oriente.



Agnes todavía tenía una cuenta pendiente con aquel chivato, el coronel en persona la había llamado con la amenaza de destituirla si no informaba de cada uno de sus movimientos. Y todo por culpa del impetuoso recién llegado, que nada sabía del mundo y su crueldad, tan solo servía a su bandera con los ojos cerrados. Se acordó de Héctor, qué lástima que aquel buen hombre sincero, valiente, inteligente y moralmente correcto, se dejara cegar por la bandera de su país. No porque fuera malo ser patriota, es que los dirigentes solo entienden de una patria, su bolsillo. Ahí residen todas sus decisiones, y no en el bien de la humanidad, personas comunes sin valor. Agnes lo sabe bien, lo ha sufrido en sus carnes. Y por eso no se dejaría llevar por ninguna mala decisión, afectase a quien afectase, sin importar la bandera que la envolvía en aquel momento. La habían llamado apátrida en muchas ocasiones, pero se equivocaban. Su patria era el mundo y su bandera la humanidad.






Capítulo 57



Mercenarios del mar



La noticia corrió como la pólvora en las redes sociales, Miranda Serrano abriría conexión en directo en su canal de YouTube, para destapar un escándalo que implica a la UE en la matanza y la tortura de personas inocentes. “La tabla” de los derechos humanos quedó hecha pedazos. Tal fue su repercusión, que a la hora indicada el video marcaba un millón de visualizaciones. Durante la reproducción, que no duró más de treinta minutos, alcanzó los dieciocho millones. En poco tiempo, el video llegaría a todo el mundo.



Abrió la conexión con su característico primer plano, de espaldas al mar esta vez, en un escenario idóneo para lanzar el titular, en la playa de Trípoli. Comenzó, como siempre, con su popular cabecera.



—Vamos a hacer público lo que los demás no te cuentan.



Buenos días a todos mis seguidores. Veo que sois muchos los que esperabais esta retransmisión, gracias por vuestro apoyo, sin él mi labor no sería posible. Ahora, vamos al grano.



La Unión Europea financia la tortura y la muerte a manos de mercenarios aquí, en suelo y aguas libias.



A continuación, os mostraré pruebas del funcionamiento de este gran engranaje. La Unión Europea paga a Libia por retener a los inmigrantes de cualquier forma, y el estado libio lo invierte en mercenarios del mar, oficialmente guardacostas.



Comenzaremos con las pruebas visuales, vídeos donde observareis al ministro de inmigración, Afulay, o al jefe de los guardacostas, Maysar, ambos describen la situación mejor que nadie, y tienen potestad para ello, así que les dejaré con el primero de los vídeos, con el ministro de inmigración como protagonista.



El vídeo estaba rodado en el despacho de Afulay, desde un ángulo que parecía el propio pecho de alguien que acompañaba a Miranda, nadie sabría que era Lucía con una cámara oculta. La reportera comenzó la entrevista muy amable, enfocaba sus preguntas hacia el mal gobierno de los países africanos del trópico, de donde provienen muchos de los refugiados que huyen de los conflictos. La palabra refugiados no pareció gustar al ministro. Miranda tomaba nota de todo, como si no hubiese cámara alguna.



—No me gusta ese concepto, yo no los calificaría como tales, la mayoría quieren llegar a Europa por las ayudas sociales. Algunos de ellos vienen de países en conflicto, pero no se puede probar que estén afectados por él.



Esta fue la primera intervención del ministro, que ya iniciaba sus respuestas con uno de los argumentos de la derecha en Europa, y sobre todo, el argumento principal del primer ministro italiano.



Miranda era una experta entrevistadora, acostumbrada a conducir al entrevistado por un sendero tranquilo que otorgaba cierta seguridad durante la entrevista, para lanzar después su pregunta clave, que desconcertaba al sujeto, haciéndolo confesar en muchas ocasiones, pues de no hacerlo se contradecía en sus respuestas anteriores. Y con Afulay no fue diferente. Poco a poco y gracias a la habilidad de Miranda, acabó por confirmar que los gobiernos del centro de África no gestionaban bien sus recursos. Y terminó por culpar a las grandes compañías europeas y a sus gobiernos, de las guerras y conflictos que allí se sucedían.



—A costa de la muerte en continente ajeno obtienen su beneficio —acabó por sentenciar el ministro.



A lo que Miranda preguntó:



—Entonces, huyen de conflictos y muerte, ¿no?



—Sí, así es.



—Por lo tanto, sí son refugiados.



—Humm… pues sí, visto así… —fue la a respuesta final de Afulay.



Y de la misma forma sucedió con la segunda pregunta clave, tras afirmar que el problema no puede retenerlo ningún muro, y que nadie en Europa comprende la magnitud del mismo. Miranda le preguntó:



—Entonces, ¿qué hay de verdad en la repetida metáfora sobre Libia, “el muro de Europa”?



—Libia no es muro de nadie más que de sí misma. Eso son mentiras de la prensa.



—Pero sí es cierto que la UE les paga alrededor de cuarenta millones de euros para frenar la inmigración, ¿no?



—Es un acuerdo que nos beneficia a todos, no es algo negativo.



—Correcto, y por eso la partida para el año próximo es de ciento treinta millones.



—Eso lo dice usted —contestó Afulay.



—Yo solo cito las cifras del banco central europeo.



¿A qué destinan tanto dinero?



—Pues a la mejora de las infraestructuras y de la vigilancia.



—¿Cómo, exactamente?



—No soy yo el indicado para responder a esa pregunta.



—Pero sí ha reconocido que aumentan la vigilancia con dinero de Europa. ¿Correcto?



—Por supuesto, para eso nos lo conceden.



—Así que el incremento de guardacostas no se hace mediante la oposición necesaria para acceder a los cuerpos de seguridad, sino mediante contratación, ¿no es cierto?



—Ya le he dicho que no soy el que debe responder a esa cuestión.



Y la entrevista terminó tal y como había planeado Miranda.



Con Maysar, jefe del cuerpo de guardacostas, fue todavía más agresiva. La carencia de estudios por parte del mismo lo hacía más accesible y más fácil de conducir.



Acabó por admitir, de forma brusca, lo que ella buscaba.



—Pues claro que los contratamos, de qué otra forma cree que podríamos hacerlo. La urgencia de la situación no nos deja tiempo para un proceso de selección adecuado. Además, no hay suficiente gente preparada en Libia para cubrir tantos puestos como se requieren. ¡Ni siquiera contratando a cualquiera llegamos a cubrir la necesidad! —acabó por confesar aquel hombre, desbordado ante el torrente de preguntas de la reportera.



—Así, que tal y como hemos escuchado en boca de los responsables, Europa paga la contratación de gente sin cualificación. Los mismos que al día siguiente obtienen un arma y una embarcación, con el único objetivo de frenar como sea lo irrefrenable, una avalancha de refugiados que huyen de guerras y muerte. Refugiados a los que ampara la ley, el derecho de asilo y la ley marítima internacional una vez están en alta mar. Leyes que nadie respeta.



En definitiva, Europa paga mercenarios que incumplen los derechos humanos con el único fin de evitar que a sus costas lleguen aquellos a los que les ha provocado la desgracia en la que viven.



Y se despidió con el característico cierre de su programa.



—Espero ser de ayuda y que nos volvamos a ver. No dejemos que las mentiras tapen la verdad.



La calma del entorno era equiparable a la tensión que padecían los atestados tripulantes de aquella barcaza. Héctor pudo vivir el absoluto silencio por primera vez en su vida. Las primeras horas se desesperaba con aquel mar de cristal, que continuaba con la quietud de una balsa de aceite un día después. Nadie puede saber lo que es el silencio absoluto, únicamente interrumpido por el graznar de alguna gaviota, si no vive una experiencia similar. Y no me refiero a pasear con tu yate por alta mar con aguas calmadas, me refiero al silencio de un bote con más de cien personas a bordo, personas que callan ante el miedo, que no malgastan energía en charlas prescindibles, me refiero al silencio del alma. Ese es el verdadero silencio. Cuando ni tus pensamientos turban la más absoluta calma en el ambiente, cuando tan solo aprecias el silbido de la suave brisa y te llenas de él, sin lugar a nada más, por temor a que tus pensamientos sean tan nefastos que te lleven a la desesperación. Por temor a que ese horrendo presentimiento que tienes clavado desde el principio de la travesía se convierta en realidad, y acabe todo en un remolino de ahogamientos, horror y muerte. Pues no hay que olvidar que los más de diez mil muertos en los últimos cinco años, convierten a esta en la ruta de inmigración más mortífera del mundo.



Las primeras horas habían intercambiado experiencias con alguno de los tripulantes que hablaban inglés, y se habían empapado de sus vivencias, las buenas, las malas y las menos malas en muchos casos. Pocas horas después de su partida, Darío se dio cuenta de que la única forma de hacer sus necesidades era apoyándose en el borde del gran bote, era lo más normal ver a hombres, mujeres y niños orinar o defecar junto a sus compañeros, piel con piel.



Entre las entrevistas se encontraba el relato de un hombre de Somalia, Sirhan de veintiocho años. Estudió y se graduó en medicina, y había ejercido de cirujano en uno de los hospitales de su tierra natal, donde el trabajo era siempre desbordante en cantidad y gravedad, por culpa de la guerra que allí se vive desde el noventa y uno, llamada por muchos la guerra interminable. Sirhan perdió primero a su hija de cuatro años por la devastadora sequía y falta de alimentos que sufre el país, de la mano de un cruel conflicto, y por la dificultad existente para hacer llegar la ayuda humanitaria, provocada por el grupo terrorista Al Shabbaad, vinculado a Al Qaeda. Según la mayoría de las organizaciones internacionales, unos seis millones de personas están en riesgo grave de desnutrición, entre ellos unos doscientos ochenta mil niños. Entre los cuales estaba su hijita de cuatro años, ya fallecida.



—Es inhumano ver cómo se muere tu hija en tus brazos por no poder darle de comer, mientras mucha comida se desperdicia en EEUU o Europa. Es un sentimiento que no le deseo a nadie —declaró entre lágrimas.



A su mujer la mataron las tropas de la república en un ataque sobre su poblado, ubicado en el norte, en territorio del autoproclamado estado de Somaliland.



—Uno no elige donde nace, y yo no tengo culpa de vivir en el lado “equivocado” según el gobierno y las Naciones Unidas, pero ese es el único motivo por el que murió mi mujer. Era una bellísima persona. Se quitaba el pan de su boca para alimentar a cualquier niño del poblado, no merecía esto. Nadie merecemos esto.



Ya hacía más de un día de aquella grabación, ahora no les quedaban ganas ni ánimo para más entrevistas. Darío y Táriq estaban agotados por el calor, la falta de alimento y energía, pero a Héctor se le sumó la piel quemada por el sol, en medio del mar el efecto es más duro, parece que el agua actúe de espejo. Darío llevaba protector solar, pero Héctor y él todavía no se hablaban, su orgullo era tan grande que fue Táriq el que le acercó el bote de crema a Héctor, al ver su piel roja.



No sabía muy bien qué hora era cuando uno de los hombres gritó algo en su idioma y señaló hacia el horizonte, miraron en aquella dirección y vieron lo que parecía un barco que navegaba hacia ellos. Se veía muy pequeño en su lejanía, pero a Héctor le pareció que era un barco grande. Él y Darío no se hablaban desde su discusión, pero ambos se miraron instintivamente.



—Será el LifeSaver, le gritó Darío desde la parte opuesta del hinchable.



En colaboración con aquella ONG habían acordado la recogida de los inmigrantes, y ya habían esperado mucho en aguas internacionales.



—¡Ya era hora! —le contestó Héctor, con la mente puesta en el mensaje de Paula y aquellas imágenes.



Aunque fuera algo tan escueto, ambos amigos ya se hablaban otra vez, habían pasado el umbral del orgullo y poco a poco se cruzarían cada vez más palabras entre los dos.



El barco se hizo cada vez más grande, y mucho antes de que llegase, vieron el emblema de aquella ONG. Era el LifeSaver.



La alegría de los más de cien pasajeros se hizo un clamor, todos gritaban y zarandeaban sus brazos al aire, hasta que Héctor y Darío los calmaron desde ambos extremos de la barcaza. Darío aseguró que conocían su posición. Y fue entonces cuando Héctor cayó. El transmisor que la propia ONG le había entregado era el que había intervenido el CNI.



El barco se acercó y con él la esperanza crecía, aunque se vio truncada por las palabras salidas de un megáfono abordo.



—¡Todavía estáis en el límite de las aguas libias!



¡No habéis llegado a aguas internacionales!



Héctor comprendió que la desesperación se podría apoderar de los pasajeros de inmediato, se podría desatar el caos en aquella barca. Se levantó, miró a Darío, y este lo comprendió, se levantó a la vez que Héctor.



—¡Permanecer todos sentados! ¡No os mováis, o nos ahogaremos todos! Tranquilos, que nos rescataran lo más rápido que puedan, no os pongáis nerviosos.



Darío, ante el inminente rescate, encendió su cámara deportiva, sobre su cabeza. Al no haber salido a aguas internacionales corrían más peligro, y los hombres lo sabían. En cualquier momento podrían aparecer los guardacostas, que escanean el mar con sus recién adquiridos radares. La lancha puede pasar desapercibida, pero el gran barco de rescate no lo haría.



La operación se llevó a cabo despacio como de costumbre, se acercó un bote salvavidas desde el LifeSaver donde cabían veinte personas, los primeros fueron las mujeres y niños, como es lógico.



Al cuarto viaje, donde tan solo quedaban cuatro niños y dos mujeres, se cargó con una mayoría de ancianos. Cuando el último de aquellos hombres subía a bordo, el ruido de unos motores paralizó tanto a rescatados como a rescatadores. Miraron en la dirección opuesta al LifeSaver y sus peores temores se confirmaron. Eran dos lanchas rápidas del cuerpo de guardacostas libio.



Antes de que el anciano pudiese subir al bote, se escuchó el primer disparo que impactó no muy lejos de ellos, en el agua. Parecía un disparo, no de advertencia, sino más bien de amenaza. El hombre cayó de espaldas, por suerte de nuevo a la barcaza, y los hombres del bote decidieron poner rumbo al barco. No pensaban más que en salvar otras diecinueve vidas. Pero recibieron los impactos de bala sin previo aviso. Los gritos de la multitud sobre la barcaza fueron el preludio de un caos inminente, uno de los niños fue alcanzado y cayó al agua, el que viajaba a su lado también cayó por el susto. Los mercenarios acababan de matar a uno de los menores, no tendría ni siete años, el otro, más o menos de la misma edad, se ahogaba, y las barcas se tambaleaban por los aspavientos de sus ocupantes, cegados por el miedo. Uno de los voluntarios se lanzó al mar, sin importar la amenaza armada. Solo pensaba en salvar al muchacho. Fueron unos minutos interminables, hasta que salió a la superficie, desgraciadamente solo. No lo había conseguido, la desolación se veía en su rostro, mientras se atragantaba y escupía cada trago de agua salada, cada trago de decepción. Aquello fue un duro golpe para el voluntario, se le acababa de escapar una vida de siete años entre los dedos.



Los guardacostas no se dieron por vencidos y se dispusieron a remolcar la barcaza hacia puerto. Pero el valiente de Darío se levantó.



—¡No vais a llevaros ni a un solo hombre! —y lanzó el cabo al agua.



Aquello provocó otro disparo hacia la barcaza, este casi impacta sobre la misma, lo hizo a un par de metros en el agua.



Muchos de los que todavía permanecían sobre la barca se lanzaron al agua presas del miedo, y pese a llevar ya chaleco salvavidas tenían dificultades. La mayoría no sabían nadar, no habían visto nunca el mar, era la primera vez, y para algunos la última. Fueron seis los que se ahogaron en la melé acuática, se subían los unos sobre los otros, sumidos en la desesperación y el temor a morir como aquel pobre chico.



—No vais a atemorizarnos con vuestras amenazas, ¿veis esto? —preguntó Darío señalándose la cabeza, mientras Héctor y algunos pasajeros rescataron a los que pudieron—, es una cámara, y retransmite en directo, ¿sabéis que habéis matado a dos niños? ¡Miserables! ¡Asesinos!



Uno de los que patrullaba las lanchas era Kadri, que como estaba planeado había acudido a doblar turno de guardia. Fue decisivo para calmar las amenazas del comandante de aquella “partida de caza", que acusaba a los voluntarios de pertenecer a una red de mafias para la inmigración ilegal, y de invadir aguas de su país para ayudar a los traficantes de personas. Kadri incidió en la cámara de aquel blanco, y el riesgo que corrían si era verdad que retransmitía en directo.



Finalmente, aquellos hombres desistieron, no sin la amenaza de denunciar a la ONG frente a las Naciones Unidas, por colaboración con grupo criminal, algo sin sentido, que a todas luces era por si a través de aquella cámara los observaba alguien. La atrocidad cometida por los mercenarios no tenía parangón. Niños se ahogan a diario, pero ellos habían matado a uno de ellos, y había testigos, podría ser que de todo el mundo.



El rescate continuó con toda la normalidad posible tras una desgracia semejante. El miedo y el horror eran visibles en los rostros de las pobres personas, que habían soportado todo un calvario desde el comienzo de su huida. Y que no contentos con haberlos maltratado en cuerpo y alma, y haberlos obligado a abandonar su hogar, ahora los mataban en el mar para evitar que aquella desgracia se hiciese visible en países que mucho tenían que ver con ella.






Capítulo 58:



Sin destino



Tamara y Ángel estaban sentados en el sofá del chalet donde vivían refugiados, con sus ojos clavados en el televisor, que captaba toda su atención. Era el telediario, donde retransmitían el rescate de unos inmigrantes en alta mar, situados en el límite exterior de las aguas de Libia. Era la enésima vez en un par de años que aquello sucedía. La primera la protagonizó el Aquarius, barco al que, tras denegarle puerto en diferentes países, lo acogió el gobierno español. No sin polémica y controversia, desembarcaron en el puerto de Valencia unos seiscientos inmigrantes, la mayoría de ellos refugiados. Pero no era la noticia en sí la que los abstraía, lo que realmente captaba sus miradas era que Héctor estaba entre aquellas personas, y que el que lo grababa todo era su querido hijo Darío. Pobre de él, qué infierno habría pasado para ayudar a esas personas. Pensaba Tamara. Ángel por otro lado pensaba en la ineficacia de Héctor para que su hijo desistiera de aquella locura. Al final había salido ileso, y resultó un héroe para muchas personas, pero todo podría haber sido muy diferente, y llorar ahora. Deseaba que a su hijo no le hubiese gustado la experiencia, y que desistiera de aquellos propósitos, pero sabía lo difícil que iba a ser. Ni siquiera Héctor lo había logrado, y era su héroe desde pequeño. Nunca le confesaría a su mujer que sabía lo que su hijo planeaba, y que envió a Héctor a recuperarlo. Ella no se lo perdonaría jamás.



Ahora estaban en un barco de una ONG internacional, a salvo. Otra cosa sería que les dejasen desembarcar en algún lugar seguro, algo muy difícil. A la negativa de Italia se sumó la de Francia y Malta. Y ante el imparable aumento de barcos que pedían asilo, España se encontraba con un problema, no sabían si serían capaces de albergar a todas aquellas personas. Así que el Mediterráneo se llenaba de barcos con víveres limitados. De caer en el olvido bien podrían acabar como “barcos fantasma”, y eso a Ángel le daba mucho miedo. Él era consciente de que, si Héctor estaba allí, el CNI le daría la oportunidad de salir, pero dudaba que su hijo lo hiciera con él, y abandonara a aquellas personas. Y no se equivocaba.



—¡Que no me lo vuelvas a repetir, te he dicho! No voy a irme contigo y tu manada de espías. ¡No abandonaré a esta gente aquí! Morirían, ¿lo sabes? Después de lo que hemos pasado…



—¡Pero tú no tienes por qué hacerlo!



—¡Egoísta!



—No, ¡realista! Lucía te necesita, y están tus otros compañeros, que necesitan todas las manos disponibles para su causa. Y eso también lo sabes. Ahora eres más valioso con vida para mucha gente, hay chavales que se inspirarán en ti tras lo que has conseguido. Habéis hecho visible un gran problema al que nadie se quiso enfrentar.



Y así le cambió el enfoque Héctor a su amigo, lo hizo dudar por unos segundos.



—¡No me convencerás! Y si fueses hombre también te quedarías. Sin tu presencia en este barco tenemos menos posibilidades de que alguien interceda por nosotros. Lo sabes. ¡No seas cobarde!



—¿Cobarde? No sabes lo que dices —gruñía entre dientes.



—Bueno… yo creo que sí.



Los dos amigos recuperaron la conversación, aunque la mayoría de veces fuera para discutir. El joven Darío había fortalecido su carácter, y no dudaba en imponer su visión sobre las demás. Lo que uno no sabe cuándo es joven, es que ese ímpetu te lleva a equivocaciones. Que algunas malas decisiones son para toda la vida, y que pueden arrastrar a los que más quieres a tu fracaso.



Era veinte de octubre cuando supieron, a través de una llamada de Lucía, que salían en las noticias de varias cadenas en España y el mundo. Héctor no se lo tomó tan bien como Darío y Táriq. Ellos celebraban, junto a la tripulación y los refugiados, la repercusión que tenían aquellas conexiones en directo a través de varias redes sociales. Pero, mientras los rescatados lanzaban típicos alaridos y gritos populares de su tierra a modo de celebración, él temía la reacción de sus superiores al verlo en televisión, envuelto en un asunto tan delicado. Y acertaba al preocuparse, porque en la central del CNI en Madrid ya se debatía sobre la versión oficial. Querían dar un comunicado antes de que cualquier periodista se enterara de la identidad de Héctor y controlase los rumores. Y así lo supo él de boca de la buena de Silvia, que lo llamó a su otro teléfono para contárselo, y de paso comunicarle lo sucedido con sus excompañeros en Turquía, y las sospechas sobre Agnes por desobediencia a una orden directa, todavía sin confirmar. Él se lo agradeció, como siempre, con la promesa de una cena, promesa siempre incumplida. Ella sabía bien lo enamorado que estaba de Paula, lo hizo por amistad, no por conseguir nada a cambio, aunque si cumplía aquella promesa ella no iba a negarse.



Héctor tenía mucho que agradecerle a Silvia, que, como buena encargada de comunicaciones y transportes, disponía de mucha información, y hacia el favor de contarle lo que le afectaba directamente a él. Acabó por pedirle un favor, algo importante para que aquella historia saliese bien, ya no para él, sino para el CNI. Le sugirió que hablase con Pedro Ruiz, y que aprovechara su falta de acierto. “Ofrécele una propuesta de cosecha propia, sin mencionar que viene de mi parte. Con la opinión pública de parte del LifeSaver, el CNI no puede perder la oportunidad de apuntarse un tanto” le decía a Silvia. “Si hubiesen enviado a un hombre para obtener información estratégica sobre el destino de las ayudas europeas, ya no seríamos tan malos" y este agente decidió que era mejor salvar vidas que no dejar que el mar se las llevase.



—Esta parte no le va a gustar mucho… te lo digo yo. Jajaja



Pero es importante que no sean malas noticias las que se relacionen con el Centro Nacional de Inteligencia.



—Veré lo qué puedo hacer. Pero no por ti, por el CNI y mí puesto de trabajo. ¿Qué sería yo sin tanto cotilleo? Jejeje —se despidió Silvia.



El barco estaba encerrado en alta mar, con víveres solo para tres días, la misma suerte que corrían barcos como el Aquarius, el Open Arms, el Life Line y una decena más de ellos. Habían oído casos de barcos que agotaban sus víveres sin recibir autorización para atracar en ningún puerto, y ante la urgencia, otro en las mismas condiciones había acudido a compartir lo poco que le quedaba. Había una agrupación de tres barcos en la misma posición, frente a Malta, los cuales habían rogado ayuda a aquel país, y obtuvieron más víveres tras dos días sin comer, pero se les negó la entrada. Había más de mil refugiados entre los tres.



Aquel día entrevistaron a otro grupo de personas, Darío confiaba en que la realidad del drama llegaría a los corazones de mucha gente en Europa.



Comenzaron con Leiza, de treinta y seis años, originaria de Darfur, una región del Sudán. Cabe destacar que esta región lleva en conflicto tanto tiempo, que ella no ha conocido otra cosa. Siempre ha habido tensiones entre etnias diferentes por la escasez de los recursos. Cuando era pequeña, eran los musulmanes contra los cristianos. El gobierno era musulmán, y los que perdían eran los cristianos, así que en su familia no tuvieron dudas al abrazar el Corán. Pero de un tiempo a esta parte, y tras dos guerras civiles en Sudán, se han abierto nuevas tensiones entre musulmanes. La raza cobra ahora más importancia, los árabes contra los negros, ambas poblaciones musulmanas. En concreto contra los fur, de los que toma nombre la región, Darfur o Hogar de los fur.



La infancia de Leiza siempre fue un calvario, soportó las más horrendas humillaciones desde que alberga recuerdos. Se convirtió en algo horroroso y rutinario. Al principio eran vejaciones verbales, cuando todavía era una niña, con algún tocamiento incluido, los árabes utilizaban el abuso y la violación como arma de guerra. Tenía tan solo nueve años cuando la violaron por primera vez, fue una cara familiar, un tendero de un poblado cercano al que le compraba su madre. Aquel hombre le dijo que le enseñaría sus juguetes, y ella lo siguió a su casa, como hubiese pasado con muchas niñas inocentes al tratarse de un conocido. Las lágrimas descendían por su rostro mientras relataba semejante humillación y dolor. Dolor físico y psicológico que mermaba la personalidad de cualquier menor.



A partir de los dieciséis años se sucedieron las violaciones como castigo por ser de raza negra, muchas de ellas en grupo, o incluso violaciones masivas, donde se violaban sistemáticamente a todas las mujeres de la aldea. “Es un infierno indescriptible, no tengo palabras para definirlo”. Declaró entre sollozos.



Muchas veces pensó en quitarse la vida, y tras mucho sufrimiento, de las violaciones salió su hijito, que ya tenía dieciocho años. Él la esperaba en Italia, había llegado el año anterior, cuando todavía había más posibilidades. Pero, pese a las cada vez más crueles dificultades, ella no se rendiría en su afán por reencontrarse con su querido Daren (nacido en la oscuridad), nombre que hacía referencia al oscuro origen de aquel hombre. Muchos fueron los que le aconsejaron abortar, había varias mujeres en su zona que eran expertas en tales menesteres, pero ella quiso tenerlo. Y contra todo pronóstico, aquel niño se convirtió en un buen hombre que cuidaba de su madre, y que soñaba con poder sacarla del país que los vio nacer, de la violación, del horror y de la muerte que era abundante en aquella región plagada de fosas comunes. Los muertos por el genocidio olvidado de Darfur se contaban como los desplazados, por millones, aunque los que lo conocen callan, y los que son capaces de contarlo mueren. Ella se inspiraba en la historia de “Emi” Emtithal Mahmoud, famosa poetisa originaria de Darfur, que emigró a los Estados Unidos y se graduó en Yale, una de las cien mujeres más inspiradoras según la BBC. Que ha escrito famosos versos como Boy in the sand, sobre el drama de la inmigración y la muerte, sobre la primera imagen de un niño sirio de tres años ahogado en el mar. A Leiza la había inspirado mucho la historia de su vida, le había dado fuerzas para perseguir a su hijo, sin esperar a que este regresara a por ella, algo que, siendo realista, podría no suceder nunca.



Tamara lloraba desconsolada desde su casa, afectada por las palabras de aquella pobre mujer, pero más dolida por las imágenes que grabó su hijo, donde casi lo matan, y donde se vio cómo asesinaban a un niño, y otro se ahogaba tras caer al agua, igual que otros seis adultos. No podía creer que su hijo protagonizase aquellas heroicas escenas rodeado de gritos, dolor y muerte, y le dolía pensar que podría haber sido él al que alcanzara una bala.



La desgracia del Mediterráneo compartía protagonismo con la crisis diplomática mundial, y eran muchos los canales que retransmitían el vídeo incriminatorio de Miranda, o las protestas que aquello generaba. “Al menos queda alguien que protesta por algo justo, que pide justicia para los demás”. Pensaba Tamara. “No todo son ineptos radicales como parece"



Se habían convocado marchas pacíficas desde las redes sociales en un llamamiento mundial contra el abandono de aquellas pobres personas, y había tenido sus frutos en las grandes capitales a nivel europeo, con cierta contundencia en Roma. Aquella manifestación no fue pacífica. Desde el Altare di la Patria hasta la Estación de Termini, pasando por el Coliseo, los disturbios se sucedían al paso de aquella turba de gente cabreada, en su mayoría inmigrantes que compartían el dolor de los pobres y famélicos sin tierra, que no podían volver a la suya y tampoco llegar a ninguna otra.  



Eso dio alas al primer ministro italiano para vomitar su discurso racista y fascista, en el que, no solo condenaba de nuevo a todos los barcos al olvido, sino que amenazaba con la expulsión de aquellos que ya residían en “su país”, como él lo llamó. Y muchos eran los seguidores de este energúmeno que secundaban sus ideas a cualquier cámara de televisión. Lejos parecen quedar las pacíficas marchas feministas de principio de año en España, un ejemplo para todo el mundo, y un hito por la cantidad de mujeres que protestaron unidas. Envidiable. Pero por desgracia, lo malo prevalece en el recuerdo sobre lo bueno. En la lucha del bien y el mal, el bien lo tiene siempre más difícil, porque el morbo del mal es más mediático.



Darío recibió la llamada del general Braulio. Éste le advertía de las consecuencias que tendría su decisión de subir a ese barco. Ante lo que Héctor se defendió arguyendo que fueron sus propias órdenes.



—¡Yo no te dije que subieses! Fue la decisión que tomaste debido al fracaso en tu misión, que era traer sanos y salvos a los españoles antes de que embarcaran —lo interrumpió el viejo general.



Querían lavar la opinión pública y que todo fuese según él mismo había planteado sin que nadie lo supiese, tal y como le susurró a Silvia. Se lo atribuían a Pedro Ruiz, pero a él le era indiferente, prefería distanciarse del foco de atención en este asunto que lo había arrinconado. Pero una vez pasada la marea, querrían un culpable que degradar.



—Prepárate lo mejor que puedas —le sugirió el general.



◆◆◆

 

Miranda salió sola del hotel decidida a grabarse en modo “casero", como ella misma lo llamaba. Quería grabar un mensaje para su canal mientras paseaba por las calles de Trípoli. Lo grabó, aunque se vio interrumpida.



—¿Vamos a permitir que nuestro mar, el mar de todos, encierre varios barcos repletos de almas inocentes sin darles una oportunidad? Oportunidad que veo necesaria. Como buena europea distingo entre el bien y el mal, y sería obra del mismo diablo dejar que el hambre y la inanición los convirtiera en barcos fantasma.



Cuando de repente aparecieron dos encapuchados y la golpearon por la espalda con dos palos, uno impactó en su cabeza y la hizo desplomarse. La imagen se movió en lo que era el móvil cayendo al suelo y se perdió la conexión.



Ángel no daba crédito a lo que veían sus ojos en el telediario, era la noticia de última hora. Acababan de atacar a Miranda, la responsable de que su hijo estuviese allí, y no se sabía nada de ella. ¿La habían matado también?






Capítulo 59



¿Culpables?



Nethan llegó al despacho para escuchar lo que Richard tenía que decirle, que, por la forma de citarlo, se suponía importante. En aquel improvisado despacho lo recibían su novio Philip y Carol, buena amiga de ambos.



—¿A qué se debe tanta prisa? ¿Dónde está Richard?



—Relájate, querido, que el día promete ser intenso. Por el momento esperemos al jefe, que está de camino.



Nethan se sirvió un café de la máquina que allí tenían, lo más elitista de aquella oficina, un lujo en aquel cuchitril.



Durante la espera no les quedó otra opción que hablar del tema de moda en las noticias, la inmigración. Ya que aquellos dos se negaban a contarle qué quería Richard de él.



Los sonados problemas en el Mediterráneo habían cobrado un protagonismo bestial en el noticiero estadounidense gracias a los vídeos de aquel intrépido grupo, dos hombres que se jugaron la vida y una mujer que podría estar muerta en estos momentos.



La historia no tenía desperdicio, detrás del drama y la muerte, era sensacionalista de por sí. Pero mucha más importancia se le daba al jardín trasero, como lo llamaba Jonhson. Y es que los problemas en la frontera con México eran desbordantes para el gobierno. No pasaba ni un día sin que hubiese altercados en la frontera entre Juárez y El Paso, o Tijuana y San Diego. Eran dos puntos conflictivos, pero no eran los únicos, la reciente construcción del nuevo tramo del muro de Jonhson, como ya se le conocía, tal que el muro de Adriano, ha causado tantos enfrentamientos que el presidente se ha visto obligado a enviar las tropas de la Guardia Nacional a la frontera. Hay puntos exactos, como ambos pasos fronterizos antes mencionados, donde se han registrado tiroteos en las últimas semanas.



—¡Hay que parar esto como sea! ¡No dejaremos pasar ni un delincuente más! —había declarado el presidente.



Estados Unidos estaba al borde de un conflicto armado a las puertas de su casa, y el miedo había alcanzado al gobierno mejicano. Si estallaba un conflicto en la frontera, ellos se verían incapaces de frenar la oleada de violencia, y nadie sabía hasta dónde llegaría Donald Jonhson para acabar con todo aquello. El gobierno mejicano se veía desbordado por una inmigración sureña descontrolada que atravesaba su país. Personas que huían de la miseria y la violencia de las maras, sumado a los propios mejicanos que escapaban de la muerte de los cárteles, acababa todo en un cuello de botella sobre la frontera más mortífera del continente americano desde hacía unos meses. La Guardia Nacional no dudaba en disparar a matar sobre aquellos que su presidente llamaba delincuentes. Y aquello provocaba que los propios inmigrantes tomasen las mismas armas que los mataban en su tierra para devolver los tiros. En el Capitolio se debatía si lanzar una respuesta contundente a los últimos héroes que habían muerto en la defensa de su país. La escalada de violencia escapaba al control de cualquiera. El presidente estaba muy ocupado en la crisis internacional y en su propio papel sobre el mundo, como para preocuparse por unos sucios inmigrantes para los que ya había construido un muro. Pero la Guardia Nacional y su jefe de Estado mayor (todavía más radical), se tomaba la justicia por su mano, saltándose a la torera los derechos humanos y la ley internacional. Les daba lo mismo sobre quién iban las balas mientras fueran hacia el otro lado. La orden era clara, ¡que no pase nadie, cerrad los pasos fronterizos! Había ordenado Jonhson sin darle más importancia. Aquel acto separó familias enteras, no solo de mejicanos, también había estadounidenses que trabajaban en el otro lado del muro. Estos inundaron los aeropuertos mejicanos, con la intención de abandonar el país a través del puente aéreo, pero acabaron como rehenes de las Fuerzas Mejicanas para la Inmigración Legal, como se autoproclamó el “grupo terrorista” que se fraguaba a las puertas del “jardín trasero” de Jonhson. Muchos sensacionalistas de la televisión pedían la intervención militar sobre Méjico, apoyados por los familiares de los retenidos por el F.M.I.L. como se denominaba aquel grupo que había secuestrado a varios yanquis, como ellos anunciaron. El mismo presidente Jonhson aseguró desde su nueva base militar de El Cairo, que no iba a permitir más ataques sobre su gran nación, y que, si el gobierno mejicano no solucionaba el asunto de los rehenes, se vería obligado a hacerlo el mismo, “… y no lo repetiré de nuevo, el siguiente paso lo darán las tropas al sur de la frontera”, amenazó el mandatario neoyorquino delante de las cámaras. ¿De verdad ha amenazado con entrar en Méjico…? Se preguntaban los telespectadores.



La puerta del apartamento se abrió y por ella entró el jefe con la frente sudada por la prisa, el calor y la vestimenta reglamentaria, su traje chaqueta y la ya desahogada corbata.



—¡Por fin llegó el cherif! —exclamó Nethan. ¿No estás muy ocupado para perder el tiempo con amigos?



—Yo nunca pierdo el tiempo, y menos con un pecoso pelirrojo como tú. Jajaja —se escuchaba reír con el resuello causado por el sofoco de fondo, mientras se desprendía de la chaqueta y la corbata, y las dejaba en el perchero, junto a su maletín. Y tras acomodarse en su silla, continuó dirigiéndose a Nethan.



—Lo primero, comunicarte que nuestra querida Carol se incorpora al equipo como administrativa, por si no te lo han dicho ya ellos —dijo mirando a Philip y Carol, sentados junto a él.



—No, no me han dicho nada, han sabido esperar al jefe.



—Bueno, aunque puede que sea el “más preparado” de todos y dueño de esta firma, bien sabéis de mi torpeza y mis nulas dotes de mando. Puede que sea el jefe, pero no mando nada —y volvió a reír. Richard tenía un don especial con la palabra, era capaz de convertir cualquier situación tensa en calma, o suavizar una discusión hasta acabar con ella.



—Y, entonces… ¿me has llamado para celebrar la incorporación de Carol? Pues ahora no queda lejos el Cobalt, aunque está cerrado de buena mañana.



—No es eso Nethan. Lo que queremos proponerte… (Nethan se dio cuenta entonces de la propuesta, segundos antes de que se la hiciesen)



—Perdona que te interrumpa, pero, ¿no pretenderás que deje mi puesto de Historiador y profesor en la Universidad de Washington?



—¿Quién ha dicho eso? No tienes por qué dejarlo, pide una excedencia. El puesto es tuyo, te lo has ganado. Pero aquí necesitamos gente de confianza, se acerca un proceso muy cruel, y el gobierno tiene mucho peso sobre él. No creo que ganemos, pero debemos salir airosos del mismo para que no se pierda la poca confianza que ahora generamos.



—Y, ¿Qué voy a hacer yo en un bufete de abogados? No tengo la más mínima idea de qué puedo aportar. Tan solo tengo una básica noción de derecho.



—Aportarás mucho querido, además, ¿cuántas veces te quejas de que tu vida es una monotonía infumable? —era Philip el que intervino.



—Verás Nethan, (retomó Richard su “alegato") con tu capacidad de análisis y tu experiencia como investigador histórico, eres capaz de ver muchas cosas que nosotros no veríamos nunca. El derecho déjanoslo a mí y a Philip, pero tú puedes ser un gran fichaje para nuestro equipo, te necesitamos de verdad. Una hecatombe se cierne sobre nosotros, y tú te centrarías en salvar los muebles. Dejarnos bien parados ante la opinión pública… Si es que puedes.



Así fue como Nethan se sumó a aquella firma de abogados, la que pasó a ser más familiar de lo que jamás hubiese pensado Richard, pues como bien dijo él, lo más importante era rodearse de personas de confianza, tiempo para desconfiar de todo el mundo les iba a sobrar.



Jimmy era el único que faltaba en aquel brindis después de comer, en el Cobalt, donde Nethan se pidió su cóctel favorito, un arcoíris, para celebrar su reciente incorporación a Nodenrich Lawyers. Un investigador extra para la compañía.



Él cumplía ya con su trabajo, aunque sus compañeros no creyeran en su propósito.



Había acudido de nuevo a la cárcel, iba a entrevistarse con uno de los árabes que se habían visto con aquel misterioso hombre, del cual no tenía noticias. El único vivo de los dos, pues el otro fue uno de los asesinados por venganza. Le pidió perdón al guardia, muy a su pesar, y le ofreció un trato: Si le arreglaba un encuentro con aquel hombre, él retiraría la demanda en Instituciones Penitenciarias. Ya que, con total seguridad, aquel árabe no querría entrevistarse con él.



Fue una sorpresa que aquel gordo e inútil funcionario aceptase, alegrándole el día al “tullido”, como lo llamaba frente a sus compañeros. Algo que nunca hubiese hecho sin la promesa de retirar la denuncia que le podría dejar sin empleo.



Aquel hombre no quería hablar de nada con Jimmy, ni siquiera en una sala de interrogatorios, esposado a la mesa y encadenado al suelo. Era más de lo que Jimmy hubiese pedido, tenía libertad de enseñarle imágenes y de preguntar lo que quisiese. Pero aquel hombre no quería decir ni una palabra acerca de su visitante, miró las imágenes y no hizo ni un leve gesto. Parecía mudo, y el ex militar no pensaba en otra cosa que, en patearle la cabeza, en golpearlo hasta la extenuación. Jimmy tenía mucha rabia acumulada. Entre su rabia y aquella necesidad de saber más para que Richard no se enfrentarse a un escalón insalvable, lo convertían en un tenaz investigador.



Cansado ya de la situación, le golpeó la cabeza contra la mesa desde su silla de ruedas pegado al reo. No había ganado nada al romperle la nariz al musulmán, el gordo entró y echó a Jimmy, dando por concluido el interrogatorio.



A la salida de la prisión, Jimmy le aseguró que retiraría la demanda, y le recordó que no podría presentar una contra él por lo que acababa de suceder, porque él mismo había sido el culpable del encuentro. 



En el momento que subía a su recién adquirido coche adaptado, le sonó el teléfono, miró la pantalla y descolgó sin saber de dónde procedía aquel número tan largo.



—Dígame, ¿quién es?



—Buenas, Jimmy, supongo que me recuerdas, soy Héctor, el novio de Paula.



—¡Vaya! Esperaba tu llamada.



—Lo sé, pero si no me has visto por televisión, ya lo harás. Estoy algo ocupado ahora mismo —la voz de Héctor se confundía con el murmullo de mucha gente y lo que parecía el mar de fondo—. Te he llamado porque quiero saber el porqué de tu interés en ese sujeto.



—¡¿Sabes quién es?! Necesito saberlo.



—¿Cuál es el caso en el que está implicado?



Richard lleva la defensa de los diplomáticos rusos acusados de espionaje, y ese hombre visitó a unos árabes en la prisión justo un día antes de que mataran al que actuaba como el líder de los eslavos. Estos mataron a dos de los árabes como venganza, y eso deja a los acusados como verdaderos espías ante la opinión pública.



Necesito saber quién es y qué sucede.



—Yo también, Jimmy, yo también. Te voy a decir de quién se trata, porque es imposible que lo averigüéis, pero prométeme mantenerlo en secreto unos días.



—No sé si podré, están entrevistando ya al jurado, esto comenzará en breve.



—Ok, pero prométeme que lo retrasarás todo lo que puedas.



—Te lo prometo.



—Se trata del espía más famoso del MI6, su nombre real es Ayrton, el apellido lo desconozco.



—Uff, pues pinta mal.



—No tiene por qué, Jimmy. Puede que quieran hacer creer a todo el mundo que son verdaderos espías, nada más.



—Te lo he prometido y lo cumpliré, pero no sé cuánto tiempo podré mantenerlo en secreto.



—Con eso me conformo, estamos en contacto —y colgó.



Cuanto más sabía más parecía que sus “clientes” eran culpables, y todo indicaba que era una trama de espionaje a gran escala. Aunque aquel español no estaba seguro de ello, y eso le dejaba una puerta abierta, una posibilidad de éxito en el mar del caos. El mar… ¿dónde estaría aquel español? Sin duda era el mar lo que se escuchaba. ¿En televisión había dicho que lo vería? ¿Casualidad, o estaría en medio del problema de inmigración europeo? Vaya un mundo, el que había protagonizado el beso de la paz estaba inmerso en las tensiones que podrían desencadenar un conflicto. Lo que era cierto, es que ni aquel hombre del CNI sabía todas las ramificaciones que componían la maraña en la que, sin quererlo, estaban envueltos.






Capítulo 60



Stevie



Aitor no creía que Agnes fuese merecedora de semejante desprecio por parte de Raquel. No había motivos que justificaran la actitud de su compañera, pero era así, y eso consumiría al equipo por completo. Él había discutido en innumerables ocasiones con ella por aquella cuestión y no conseguía averiguar el motivo. Creía saber el por qué, aunque esperaba equivocarse.



Aquella mañana del último sábado de octubre, tenían motivos de celebración, en su segunda recogida de las escuchas habían descubierto algo muy importante. Fue Agnes la que se encargó de entrar en la cafetería, y tras el arduo trabajo de análisis sobre las grabaciones, tenían por dónde empezar, había que evitar el secuestro como fuera. No podían permitir que la CIA se saliese con la suya. Todos habían escuchado el plan de los americanos, iban a secuestrar a un ruso cualquiera el primer fin de semana de noviembre, dentro de una semana. Lo harían en uno de los pubs de la ciudad frecuentados en su mayoría por rusos, justo en la parte más alta del zoco. Evitarlo parecía fácil, tan solo tenían que molestar. Si no conseguían secuestrar un ruso, de nada les valdría el secuestro del príncipe saudí, que visitaba la ciudad el día seis de noviembre. Y ante ese fallo deberían descartar el plan por el momento. O eso pensaba Agnes.



La alemana entró en la cafetería como cada día, pero esta vez era sábado y Aitor no la acompañaba como de costumbre, entró ella sola.



—Buenos días Gary —saludó al camarero de la barra.



—Buenos días Martha, uno solo como de costumbre —dijo él mientras ya lo preparaba.



—¿Dónde está Stevie? ¿No ha venido hoy?



—No que yo sepa, pero igual aparece… jijiji —reía entre dientes.



—¡Pues más vale que no tarde mucho! Contestó ella, haciéndose la enfadada de manera poco creíble, algo cómica.



Y, como si fuera casualidad, apareció por la puerta aquel Stevie, que no era otro que el “famoso" Smith.



Aitor y Agnes se convirtieron en clientes habituales de la cafetería Mirara, pero no contenta con eso, ella había entablado una amistad algo picarona con el hombre. No sabía dónde le llevaría, pero seguro que tendría más oportunidades de éxito si estaba relacionada con uno de los cabos más interesantes que les quedaban por descubrir. De hecho, ya había logrado avances en su investigación, aunque no se lo había dicho a nadie, dada la reciente tensión que se había desatado entre ella y Raquel, por culpa de aquel miserable chivato y traidor de Santi. Ella jamás lo llamaría traidor, solo cumplía con su objetivo, que no era otro que analizarla, pero no podía verlo de otra forma. Aprovechó el atardecer cuando entró, como despistada, en busca de su querido Stevie, para coger la memoria, y de paso coger una copa que había usado para cenar aquel misterioso árabe que últimamente se reunía con ellos. En lugar de mandarla analizar en Madrid, lo hizo ella misma, tenía acceso a la base de datos y tenía la huella, tan solo la fotografió para digitalizarla. Le costó una noche entera compararla con varias bases de datos, hasta que… ¡bingo! Había coincidencias en dos de ellas. La del servicio de inteligencia británico y la del registro de la NSA americana. Se trataba de un hombre de negocios de Irak reconvertido a terrorista del ISIS, y lo más relevante de todo, de entre sus socios más conocidos había uno en una cárcel estadounidense, y lo habían matado hacia dos semanas. ¿Sería casualidad? Ella, muy buena en eso de atar cabos, no creía en casualidades.



Y allí desayunaban juntos los dos espías, ella intentaba caerle bien, ser graciosa, pero sobre todo gustarle, era clave que aquel hombre quisiera acostarse con ella. Aunque le gustaban más las mujeres que los hombres, estos últimos también le daban placer.



—¿Qué tal van los negocios por la ciudad?



—La verdad es que van muy bien, estoy pensando en abrir una sucursal aquí, las joyas se venden solas, tú lo sabes bien —le dijo sugerente, piropeándola ya tan pronto y tan solo se habían visto “casualmente” en tres ocasiones. Estaba contenta, parecía que su plan funcionaba y el espía aumentaba su confianza e interés por ella.



—Y tú, ¿cómo sobrellevas la monotonía de la oficina?



—Dejemos el trabajo a un lado, no me apetece hablar de nada relacionado con semejante tostón.



—¿Así que te aburres en tu día a día…? —le preguntó con cierto tintineo en la voz.



—Más de lo que imaginas, la verdad. No veo el momento de que llegue el lunes.



—¿Y eso? ¿Qué tiene de especial el lunes?



—Que tengo una semana libre, y pienso aprovecharla al máximo, aunque todavía no sé lo que haré. Igual viajo a Austria, mi tierra natal. Siempre está bien reencontrarse con viejas caras conocidas, aunque será muy difícil que alguien de todos ellos esté libre.



—Parece que ninguno de tus planes es suficiente para aprovechar la semana como te gustaría…



—Sí, pero siempre suele surgir algo de última hora.



Durante unos incómodos segundos se hizo el silencio entre los dos, y Agnes no sabía si hablar de nuevo para romper aquel momento de incertidumbre. Pero no le hizo falta, fue Stevie, Smith o como quiera que se llamase, quien retomó la conversación.



—Pues estaba pensando que podríamos hacer una escapadita los dos, siempre que te parezca bien, claro. Al fin y al cabo, yo soy mi propio jefe y me cojo libre cuando quiero.



—Hombre, hace poco que nos conocemos, y... no sé, no es que no me fie, a ver… pareces un hombre decente. Jejeje, no quiero parecer tan desesperada. No lo estoy —reía ella, simulando una risa nerviosa. Tenía que parecer real, tenía que creer que la idea nacía de él. Ella era una experta “manipuladora”, la entrenaron para ello. Y algo había aprendido también de Carola, quien sin duda fue una gran maestra.



Y así, poco a poco y de forma “casual” urdieron un plan de vacaciones en el que viajarían a París, ya que a Stevie se le había metido entre ceja y ceja que debían ir a la ciudad del amor para su primer viaje y su primera cita. Agnes ya elaboraba un plan para hablar con Carola durante su estancia en la capital francesa. No estaría de más que la securité supiera de la presencia de Smith en París, de forma qué ella pudiese comprobar de primera mano su reacción al darse cuenta de un posible seguimiento o vigilancia, o llegado el caso, de su reacción ante un intento de detención. Algo imposible de saber, pues no sabía si la agencia francesa podría estar implicada en la posible conspiración. La propia Carola no se fiaba de sus compañeros. De todas formas, ella agitaría el árbol, aunque solo fuera para ver que hojas caían.



De camino al bloque de oficinas, paso previo por seguridad a su apartamento, pues estaba segura de que la seguían, recibió una llamada de un número extraño. Descolgó, y cuál fue su sorpresa al escuchar la voz de Héctor al otro lado.



—Hola germanita —saludó, conteniéndose las ganas de gritarle y recriminarle su traición.



—Vaya una sorpresa, ¡si es el jefe! ¿A qué debo el placer?



—No digas que es un placer, en el fondo nunca te he caído bien…



—¡No digas tonterías! Si no fuera por ti nunca hubiese confiado en este trabajo como una posibilidad —a ella le extrañó el comentario del español, pero se vio interrumpida por una noticia inesperada que le impidió seguir pensando en la conversación.



—Tengo algo importante que creo debes conocer. De alguna forma, tu querido Ayrton está involucrado en la muerte del diplomático o espía ruso de EEUU, a manos de un árabe de la misma prisión que él mismo visitó un día antes del suceso.



—¡Vaya! ¡Esto sí que es casualidad! no me lo puedo creer.



—¿A qué te refieres?



—Yo también tengo noticias. Verás, he localizado a Smith en Estambul. (Héctor se había olvidado del propósito de Agnes, cegado por su rencor hacia aquella traidora y envuelto de forma literal por un mar de problemas)— Ya profundizaré en los detalles, pero el lunes me voy de vacaciones a París con él.



—¿De vacaciones? ¿Tú estás loca o qué? No sabes dónde te metes, pero ya te apañarás.



—Eso no es todo, una huella de un árabe que se reúne con él aquí en Estambul, coincide con uno de los frecuentes socios del árabe que han asesinado en esa prisión de la que me hablas.



—¿A sí? Vaya… interesante. Por lo tanto, alguien de la CIA puede estar colaborando con gente del MI6 en todo esto…



—¿Qué es todo esto?



—No lo sé, Agnes, pero cada día que pasa pinta peor que el anterior.



—Necesito un favor de tu parte.



Héctor se mordía la lengua ante la petición. Después de su vil traición todavía tenía la poca vergüenza de pedirle favores.



—Tú dirás.



—Necesitaría que le hicieras saber a Carola de mi viaje con Stevie, que así es como se me ha presentado a mí, y que de manera sutil le hicieses saber de quién se trata. No sabemos nada de todo este entramado de secretos que comenzó en los atentados de El Cairo, pero si no agitamos las ramas, los implicados no se dejarán ver. Bien sabes que Carola tampoco confía en sus superiores. Haríamos bien en guardar esto para nosotros por el momento.



—Está bien, te haré el favor, y en eso estoy de acuerdo contigo. No sabemos en quién podemos confiar. Así que te voy a proponer algo.



—Soy todo oídos.



—Después de tu semanita de vacaciones con el americano, voy a recomendar que te reasignen conmigo, yo también estoy algo liado, casi con el agua al cuello vaya, pero espero salir de esta y poder viajar juntos a Washington de aquí a quince días.



—Pero… no es justo, Héctor. Me he ganado mi puesto aquí, y hago grandes progresos.



—Estoy de acuerdo, pero no es algo discutible, todavía estás bajo mi mando, y tengo mis motivos para esta recomendación. Hay que rodearse de gente de confianza, ¿no te parece…? Siempre habrá tiempo para reincorporarte con tus compañeros. Alguien te suplirá allí, estoy seguro de que Aitor o Miguel están más que preparados.



—Sí, pero sin mí no tienen tantas oportunidades, yo me he ganado la confianza de Smith, nadie más.



—Perfecto, pues le dices que te ha surgido un problema familiar, una herencia, lo que quieras. Pero la decisión está tomada. Más te vale aprovechar tu semana en París —y colgó.



Héctor no podía dejar que aquella traidora se hiciera con más información de la que ya tenía. Le dio una semana porque él mismo no sabía cómo iba a salir de aquel barco, pero su primer cometido al pisar tierra sería visitar a Jimmy, y la quería a su lado, el enemigo mejor cuanto más cerca.



Agnes no podía creer que el chivatazo de Santi hubiese llegado hasta Héctor, aquel miserable había conseguido cabrearla de verdad como hacía años que nadie lo hacía. Y se encaminó en su protocolario regreso. Hacía sangre de sus pensamientos, todo sin saber que la reacción de Héctor nada tenía que ver con aquel hombre, puesto que fue Miranda la que destapó la liebre.



En el apartamento tan solo faltaba Miguel cuando Agnes regresó de su cita con Stevie. Su cara era toda una declaración de intenciones al atravesar el umbral de la puerta. De haberse percatado, Aitor no la hubiese dejado avanzar hacia su objetivo. Agnes aceleró el paso en el momento que le vio la cara a aquel chivato, se abalanzó sobre él con fuerza, aunque esta vez no lo cogió por sorpresa, y este le propinó un golpe con la base de la mano en el mentón. Agnes encajó bien el golpe, y pese al dolor se rehízo y volvió a la ofensiva. Le asestó una patada en la espinilla y un gancho de derechas. Quedó aturdido el tiempo suficiente como para volver a rodearlo por detrás, y sin que nadie lo pudiese prever, en un movimiento eléctrico, sacó su pistola y la puso sobre su sien.



—¡Todos quietos! —gritó a los que iban a abalanzarse sobre ella en aquel momento. Aitor estaba estupefacto, no se lo creía.



—¿Qué pretendes, matarlo? ¿Estás loca?



—¡Suéltalo, ahora mismo! —gritó Raquel.



—¿O qué? ¿Qué vas a hacer?



—No hagas nada de lo que después te arrepentirás —le sugirió Eva. Se lista.



—¿Por qué estás empeñado en que me destituyan? ¡¿Por qué?! No he actuado nunca sin pensar en el bien común, ¡nunca he hecho nada que merezca este trato por tu parte! —le gritaba enardecida—. ¡No has parado hasta conseguirlo!



—Ggghh… pero ¿qué dices? —se adivinó un hilo de voz ahogada por el brazo de Agnes—. Yo… no he vuelto… ¡aggh!



—¡No mientas más! Me ha llamado Héctor, no me queda mucho tiempo aquí. Pero sabed algo, soy la única que se ha acercado tanto a esos malditos conspiradores. Y antes de irme os voy a demostrar de qué soy capaz. El lunes marcho a París con Smith, de vacaciones. Aitor, tú te quedas al mando aquí, te lo comunicarán desde la central. Y tú, listillo, te vendrás conmigo a Francia —le ordenó a Santi, todavía apuntándole con el arma.



—¡No! Iré yo —se escuchó que decía Raquel.



—¡No! Vendrá este chivato. Te voy a enseñar yo lo que significa trabajar, muchacho. Y no es estar detrás de un ordenador, te lo aseguro. De eso también sé algo. Justo cuando iba a soltar la pistola, Miguel la agarró por la espalda y la redujo sin demasiado esfuerzo, con su envergadura podía casi con cualquiera.



—¡Suéltame!



—¿Qué pasa aquí? —preguntó este mientras aflojaba su llave desde atrás, de la misma forma que ella tenía a Santi.



—¡Estás loca! —guitó Raquel mientras se acercaba, y mientras Miguel no acababa de soltarla, le dio tal guantazo a la jefa que dejó helado el salón al completo.



—Tú sí que estás loca, amiguita, yo te hacía más lista que todo esto. Comprueba el arma querida. Le ordenó Agnes herida por semejante gesto contra su “amistad”.



Raquel lo hizo, cogió la pistola, sacó el cargador y deslizó el carril para vaciar la recámara. Efectivamente la pistola no estaba cargada, nunca tuvo la intención de dañar a ningún compañero, aunque este no lo fuese. Raquel agachó la mirada y se quedó clavada al suelo, avergonzada.



Aitor la cogió por los hombros y les sugirió a todos que se tranquilizasen, que eran una familia, y las familias no se matan entre sí —Agnes lo interrumpió, “por eso debes ser tú el que se quede a la cabeza”.



Santi estaba asustado, aquella mujer lo había encañonado, vacía o no, pero lo había encañonado, y en dos días se iría con ella a París. No se fiaba nada de aquella misteriosa mujer, así que se decidió y llamó a la central con un ultimátum: o lo trasladaban o le otorgaban el mando de la unidad de inmediato. El equipo podía ocasionar una escalada en las tensiones internacionales si nadie hacía nada. La respuesta de la central fue clara, estaba para vigilar, y si no estaba de acuerdo con las condiciones debía dimitir, pues quizás el CNI no era lugar para él. Así que no le quedaba otra opción que viajar a París para apoyar a la mujer que tantas veces lo había amenazado. Aunque, pensándolo bien, él no estaría en contacto directo con aquel bicho, solo en ocasiones puntuales. Siempre podría dejarla a su suerte en el momento preciso, siempre podría dejarla en evidencia… La alemana demostraba no ser tan lista al fin y al cabo al llevarlo como apoyo. ¿O eso le quería hacer creer? ¿Y si le tenía preparada algún tipo de encerrona…? La única forma de saberlo era subir el lunes al avión.






Capítulo 61



Gigante asiático



Los pasajeros del LifeSaver no podían comprender por qué discutían aquellos hombres justo ahora. Gracias a ellos habían conseguido subir a bordo del barco, la esperanza de sus vidas, tras de la valentía demostrada al enfrentarse a los guardacostas. Les habían conseguido alimentos del gobierno maltés, aprovechando su ubicación y la reciente concesión a aquellos tres barcos anclados frente a sus costas durante más de quince días, llenos de personas famélicas. Los videos y las entrevistas llegaban a los corazones de mucha gente en Europa y Estados Unidos. Unos meses antes, incluso años, cuando la mayoría de ellos iniciaron su camino, nadie les hubiese dicho que serían tan afortunados como lo eran ahora. Y no contentos con los milagros conseguidos, gracias a unas cámaras, acababan de conocer otro más, había una ciudad del estado español que les autorizaba a atracar en su puerto. Y a pesar de conseguir semejantes hitos, ambos amigos discutían enardecidos, sin escuchar al tercero del equipo ni al capitán del barco, que les aconsejaban tomar la oferta, de hecho, en el estado actual de la situación era una oferta irrechazable. Todo el mundo sabía a estas alturas que recibían aquel trato de favor gracias al más fuerte de ambos, que según parecía trabajaba para el gobierno, y estaba destinado allí para asegurarse de que las partidas de ayuda europeas se invertían según los acuerdos, algo que quedó descartado tras los videos. Sería España, una vez más, el único país que no daría la espalda a la inmigración en aquella ruta tan mortífera, que lo era todavía más gracias al dinero de la UE.



—¡No quieras tener razón!, ¡no la tienes! ¿Eres incapaz de ver que hemos ganado? —le espetaba Héctor, cansado ya de discutir.



—¡No hemos ganado nada! ¿O es que tú te crees las mentiras de tu presidente? No seas tan ingenuo. Vamos a Ceuta, no al puerto de Málaga, ni al de Barcelona. Esta gente ha sufrido por nada, ¿no te das cuenta?



—Según el secretario de inmigración, analizarán caso por caso, y al que le corresponda el trato de refugiado se le concederá, y podrá tomar el ferry.



—No se les concede, se les debe por derecho.



—Exacto, pero esta conversación no deberías tenerla conmigo, sino con el primer ministro italiano. Nuestro gobierno ha hecho más de lo que puede.



—¡Claro! Porque estás tú.



Y así continuaron con su discusión, como si fueran a cambiar algo… El capitán era el responsable de las vidas a bordo, y fue quien tomó la decisión inmediatamente después de oír la propuesta por radio. No iba a dejar que muriesen todos allí, él incluido. Impensable ante la posibilidad que muchos otros no tenían. Había escuchado dos casos de dos barcos diferentes en los que por complicaciones de alguna enfermedad que se vio agravada con la falta de alimento, habían sufrido tres bajas en total. El cerrojo en los puertos se había cobrado ya tres vidas más de lo necesario, incluso se había oído que hubo disparos de advertencia sobre uno de aquellos cargueros de almas, al intentar aproximarse a costas italianas.



Así era, se dirigían a Ceuta, ciudad autónoma del litoral africano que pertenece al estado español. Aquellas personas no habían conseguido su objetivo de cruzar a Italia, y regresaban al continente africano, pero lo hacían entre cantos y gritos de alegría. Habían salvado la vida, y aunque pareciera extraño tras una vida de traiciones, engaños y dolor, confiaban en la palabra del secretario de inmigración, sin conocerlo de nada. Puede que la esperanza fuera su única fuerza con vida… Rumbo a Ceuta iba un barco que resonaba en el mar, resonaba el canto de sus almas, la felicidad, la tenacidad, el júbilo de los que se sabían salvados por segunda vez.



El LifeSaver atracó en el puerto de Ceuta el uno de noviembre, el muelle estaba repleto de equipos de las propias ONG que proveían de paquetes de alimentos, ropa básica y kits de higiene. Pero en tierra firme era donde esperaba el grueso de la prensa mundial, sobre todo europea. Héctor no quería pasar por el interrogatorio público, pero según comprobó él mismo en una ojeada, no había otra forma de salir del muelle, había que atravesar la marabunta mediática. Él lo tenía claro, no diría ni una palabra, y así se lo hizo saber a Darío.



—Si haces declaraciones, tú no sabías nada de mi objetivo, me aproveché de nuestra amistad para unirme y recabar información. No me vendas en esto, por favor. No lo hagas por los políticos, hazlo por mí. Si lo haces acabarás con toda mi carrera, me hundirás en la miseria y condenarás a mucha gente de la que estoy pendiente.



De esa forma le suplicó, consciente de las ganas que tenía Darío de contar la verdad, que su gobierno, igual que el resto, los iba a abandonar hasta la inanición, y que solo les habían permitido desembarcar porque estaba Héctor con ellos.



—¿Tú te crees que me quedan ganas de hablar de nada con la prensa…?



Lo único que me preocupa ahora es el paradero y el bienestar de Miranda. Recuerdas que no se sabe nada, ¿verdad? Que lo último que se sabe de ella es que la golpearon al finalizar su retransmisión. Lucía está en la oficina de la Policía Nacional aquí, en Ceuta. Vamos a mover Roma con Santiago hasta encontrarla, esperemos que con vida. Tú sigue con tus jueguecitos de espías, nos apañaremos bien.



Héctor no sabía cómo habían llegado a aquel punto de desprecio, a veces pensaba que su fracaso para encontrar a su hermana, y en su lugar rescatar y enamorarse de Paula, tenía algo que ver con aquel rencor inexplicable.



A la salida y distribución de casi dos centenares de personas en el puerto de Ceuta le faltó algo de organización, como era de esperar. La desesperación podía con aquellas personas, y la prensa no ayudaba nada en la labor de los voluntarios y efectivos de la Policía Nacional. Fueron catorce jóvenes los “extraviados” como resultado, los que se esforzaron por salir del campo visual de la Policía y escaparon. Algo lógico ante el miedo de regresar a Libia o cualquiera de los países donde tantas vejaciones habían sufrido.



Darío se sumó al grupo de voluntarios, compañeros de Táriq, sin molestarse en despedirse de Héctor, que había acudido a cuidar de él. El espía se marchó herido, quería mucho al chaval, pero su ego había crecido con desmesura y había chocado con el suyo, que, aunque no lo reconociera, era grande. Lo primero que hizo este fue hablar con Paula para tranquilizarla y decirle que había fracasado en su propósito, ahora que se lo podía contar, “dile a Ángel que no espere a su hijo en casa" le dijo después de ponerse al día con su futura mujer (dato que ella desconocía). Intentó contactar con Agnes, y ante la imposibilidad, llamó a Carola.



—¿Cómo estás, mignonnette?



—Ya echaba de menos la voz de mi macho ibérico. ¿Estás en París? ¿Cenamos?



—Jajaja, no corras tanto. Quiero saber si Agnes sigue en la ciudad. No me coge el teléfono.



—Si guapito, por aquí anda. No le he dicho nada a mis superiores, no son de fiar. Aunque puede que alguno de mis colegas sepa darle un susto a ese yanqui.



—Bien, por mí adelante. Como si quieres dárselo a ella también. Pero con cuidado, que no salga nadie herido.



—Tranquilo, no les hará nada.



—No, lo decía por tu chico. Tratamos con un tipo muy escurridizo y no sabemos de lo que es capaz para tapar tantos secretos como esconde.



—Ahora resulta que soy tonta y ni siquiera lo sé...



—No digo eso, pero cuidado.



—Tranquilo. ¿Cuándo llegas?



—Cojo el primer vuelo que salga. Ya te aviso.



—Ok, chao —y se cortó la comunicación.



Darío sorprendió a los voluntarios, aquel chico sabía guardar los tiempos y dosificar la información. Les comunicó que se había guardado varias entrevistas para el final, por si sucedía algo como aquello y la suerte de los rescatados recaía en alguna institución oficial, y que, aparte de colgar ahora los vídeos, durante los días siguientes habría un político de las cortes valencianas que presentaría una propuesta de asilo para todas las personas del barco. Si eso daba sus frutos presentaría otra para alojar al resto de barcos olvidados.



El telediario se hizo eco de una de las historias publicadas aquel día, al llegar al puerto de Ceuta. Era la historia de Menelik, un niño de tan solo ocho años que le hablaba a la cámara.



—¿Cómo te llamas?



—Menelik.



—¿Y de dónde eres, Menelik?



—De Nigeria.



—¿Nos puedes contar por qué has huido de tu tierra?



El muchachito delgado y miedoso comenzó a relatar su historia.



“En Monguno (su pueblo) las cosas nunca han sido fáciles, mi padre me hacía trabajar la tierra para poder comer, desde que tengo seis años ayudaba a mi padre. No siempre podías comer algo, no todos los días eran buenos días. Los vecinos eran buenos y daban comida a mi padre, y mi padre, otras veces, le daba a ellos. Un día no iba a trabajar y mi madre me decía, “hay que ser buen hombre y buena persona, si no vas a ayudar a tu padre él no puede hacer". Era muy buena persona mi madre, pero no fue bien”.



Se adivinaba ya la humedad en sus ojos.



“Un día llegaron los hombres de Raifa (teniente de Boko-Haram). Decían a todo mundo que necesitar gente para guerra, hombres debían acompañarlos, yo también. Mamá corrió hasta el campo donde mi padre y yo trabaja, y le dijo que yo tenía que ir con Raifa, ella llorar y padre nervioso. Le dijo a mi madre que corriera conmigo a esconder, y él marchó al pueblo.



Las lágrimas de aquel niño resbalaban por sus mejillas. Se escuchó la voz de Darío pedir un poco de agua, y consolar al pequeño. Este miró al hombre que tenía al lado, que posó sus manos sobre sus hombros y en su propia lengua le dijo: “Tienes que ser fuerte. El mundo tiene que saber lo que te han hecho” Ya se encargarían las televisiones de buscar un traductor para el momento.



El muchacho continuó, tras secarse las lágrimas con la camiseta.



“Nos cogieron en carretera, mucho rato después. Nos cargaron en camión y fuimos pueblo otra vez. Mi padre, atado a un palo con cara herida y sangre, madre llora, y yo mucho miedo.



Raifa gritar para que todo pueblo mirar, y ató a mamá también. Pusieron a mí en silla atado para mirar. Y quitaron ropa a mi madre, y hombres le hicieron… mucho daño a ella”.



Volvió a secarse las lágrimas.



“Yo no querer mirar y girar mi cabeza, pero un hombre de Rafia me pegó con palo en cuello para que yo mirar todo. Mucho daño en cuello, llorar por mamá. Hombres bajan pantalón y hacen daño a ella, mucho rato mi madre chillar…. Mi padre chillar mucho fuerte y ellos lo golpean. Yo llorar, mucho miedo, mear en pantalón. La pusieron delante de padre y… le dispararon en cabeza. Mi padre llorando mucho, y ellos tirarlo al suelo con patadas, atado al palo. Viene Raifa y me suelta, me lleva delante y me da pistola y dice…: “ahora eres uno de los nuestros. Mata a este hombre y serás un soldado. Si no eres un soldado no vales para nada y morirás también.”



Yo no quería, solté pistola al suelo. Pero ellos matan mi padre igual. Me dan golpe fuerte en cabeza, y no acuerdo más. Me despertó vecino, ya nadie allí de soldados. Él dijo: vendrás conmigo ahora. Y camino muy muy largo hasta barco. Más de un año en camino, poco para comer y otros soldados malos. Ahora ya estamos en país de Europa, pero no estamos Europa, no sé dónde estamos, pero contento de España”.



Las lágrimas habían alcanzado el cuello de su camiseta, aquel niño venía del infierno siendo un pobre inocente, y su relato había empapado algo más que su cara. Fue uno de los relatos más dramáticos que jamás se habían visto en televisión, y eso no dejó indiferente a nadie.



Paula contempló apasionada el trabajo de Darío en televisión, aquel pequeño la había hecho llorar desconsolada. Si uno escuchaba al niño era imposible contener las lágrimas. Pero esa no era la única desgracia que cobró protagonismo en las noticias, algo más preocupante que aquel drama sucedía en el mar del sur de China. Más preocupante para los intereses de grandes compañías y gobiernos de la OTAN, porque para ella, Menelik era lo más importante del noticiero.



Las principales cadenas de televisión irrumpieron con una noticia de última hora. Algo preocupante sucedía en Asia, algo que, pese a su lejanía, afectaba a toda Europa y a los Estados Unidos. China sacó músculo en la que bautizaron como la Operación Escudo De Hierro, y el presentador continuaba con la noticia mientras aparecían en pantalla las imágenes en cuestión. El mar estaba lleno de barcos de guerra y el cielo de aviones de combate, parecía una imagen de la segunda guerra mundial. Cientos de acorazados, portaaviones, bombardeos y demás vehículos de combate han inundado el mar al sur de China, donde se disputaban las islas Paracels y otros islotes artificiales, donde el gigante asiático ha instalado bases aéreas y navales sobre un gran yacimiento de petróleo.



El enorme contingente bélico a cegado los pasos que dan acceso a la zona, una de las rutas comerciales más importantes del mundo, por donde pasa el cincuenta por cien del petróleo y el sesenta por cien del gas líquido, a parte de los miles de buques mercantes cargados de contenedores. En una rápida operación sin precedentes, China convierte aquel mar, en su propiedad. Eso no ha gustado mucho en Naciones Unidas, pero el primero en realizar declaraciones sobre el tema, si es que a un twit le podemos llamar así, ha sido Donald Jonhson.



—Nuestros “amigos" asiáticos han demostrado ser muy torpes y poco inteligentes. Si supieran lo que ahora se les viene encima no hubiesen actuado de esta forma.



Aquel mensaje fue más que palabras huecas, pues el gobierno estadounidense fijó un plazo de dos días para que saliesen de su país todos los diplomáticos de embajadas y demás instituciones chinas, bajo la amenaza de detención por espionaje en caso de permanecer pasado ese tiempo. Hasta ese momento no existían nada más que declaraciones desafortunadas entre ambas potencias mundiales, pero aquel acto fijó un rumbo ya inquebrantable para el mundo entero. El gigante asiático era la variable que quedaba por decantarse. Eran socios de los americanos y de los rusos, y las tensiones entre ellos no habían interferido con los chinos. Pero ahora la balanza se decantaba para uno de los dos “bandos”. Los “yanquis” habían encarcelado e iban a juzgar a varios rusos, y China no permitiría que eso les sucediese a ellos, así que el gobierno de Pekín dio la orden de desalojar las instituciones en suelo estadounidense de inmediato. Largas eran las columnas de humo que emergían de los patios interiores de sus edificios. Era evidente que las trituradoras de papel no daban abasto para tanto documento en día y medio, así que muchos los quemaban.



Todo el mundo se hacía las mismas preguntas, preguntas que carecían de respuesta por el momento: ¿Saltarían ahora la línea de lo económico ambas potencias? ¿Pasarían sin complejos a un acuerdo militar? ¿Sería aquel desplante el principio de una gran coalición en contra del imperio norteamericano? Coalición que abanderarían Rusia y China ¿Hasta dónde aguantarían todos los implicados sin actuar directamente contra su enemigo? El momento de saberlo estaba cada día más cerca.






Capítulo 62



Vacaciones



Allá donde le alcanzaba la vista se encontraba con una cortina de agua tan espesa que se diría que la vertían con cañones. El diluvio universal se tuvo que parecer a aquella tormenta sobre París. Antes de bajar del avión, Héctor ni siquiera veía el aeropuerto, sin dar crédito al aterrizaje trastabillado del piloto, que se vio forzado a aterrizar con aquella tormenta ante la falta de opciones.



Según el WhatsApp que le envió Carola, habían localizado el hotel donde se hospedaba Agnes con el americano. Y un equipo algo rocambolesco formado con miembros de la D.G.S.E. y ex militares les iban a dar un susto. Eran conscientes de que un compañero de Agnes se hospedaba en alguna de las habitaciones, y que tenían aquella suite pinchada, así que les harían salir de la forma más idónea. Les harían creer que iban a por ellos con todo. Obligaron a un reportero independiente a que filtrada en las redes sociales la noticia. Había tres espías en el hotel C.O.Q de París, y un equipo especial los iba a detener en relación con los atentados de El Cairo. Aquello era un bombazo, a pesar de ser falso. Y la noticia voló por las redes.



Para cuando el “equipo especial” entraba por el hall del hotel, Héctor ya estaba en la habitación inferior con Carola. Uno de los hombres portaba una cámara en el casco desde donde seguirían la operación.



◆◆◆

 

Agnes llegó a París de la mano de aquel caballero a unas vacaciones de las que ella pretendía sacar más beneficios que un simple polvo. Santi viajaba en el mismo avión que ellos, pasando desaparecido, como su jefa le había ordenado.



Los dos primeros días fueron idílicos, fueron al teatro, visitaron los lugares más emblemáticos de la capital parisina, y se acostaban juntos cada vez que pisaban la suite. Incluso en ocasiones lo hacían en otros lugares, sin poder frenar el calentón. Una de las tantas veces en el baño de un restaurante los clientes que entraban creían que acabarían por tirar la pared. Era muy apasionada aquella alemana, quien diría que prefiere las mujeres, pensaba Santi celoso de observar como gozaban cada noche. Acababan exhaustos en la ducha. Y es que aquel español controlaba las cámaras y micros que había instalado él mismo en la suite, después que Smith la comprobara con un detector de radiofrecuencias, mientras Agnes se duchaba antes de salir a recorrer la ciudad.



En su tercera cena en un exclusivo restaurante, él le dijo en tono bromista que no podía ser secretaria siendo tan guapa y atrevida, que debería haber llegado más lejos en la vida. Ella se hizo la ofendida como era de esperar, le recriminó su machismo y amenazó con marcharse. “Prefiero volver con mi asquerosa familia, que seguir aquí con un machista repugnante" le aseguró. Todo quedó en una tonta discusión, sin llegar a nada más, pero esa noche no fue tan fogoso el revolcón, él también estaba en otros pensamientos.



Agnes esperaba que alguien de la D.G.S.E. interviniera aquel cuarto día, como le había pedido a Carola. “Ya me habré ganado su confianza” le dijo a su amiga francesa. Estuvo todo el día pendiente, pero no hubo sorpresas, nada que hiciese sospechar que los seguían. Le pareció muy raro, aunque la securité podría estar metida en el ajo, y no movería un dedo. Ya no sabía qué pensar. Y así estuvo toda la tarde, medio ausente.



Al anochecer llegaron al hotel, y mientras ella se duchaba, él preparó una sorpresita, le apetecía jugar un poco.



Agnes se dio cuenta al salir de la ducha de las intenciones de Stevie.



“Vamos Martha, no seas tímida” le dijo. “Te gustará, te lo aseguro”



Le había preparado un kit de ataduras acolchadas, “un poquito sado, ¿no?” le preguntó irónicamente.



Entre coqueteos y mordiscos en su cuello, consiguió arrinconar a la “secretaria” hasta que cayó desnuda sobre la cama y la ató de pies y manos. Esto será algo diferente, pensó ella sin poder alejar el miedo, pues no le gustaba que la atasen desde su estancia en Irak.



Algo no iba bien, aquel hombre no se quitó los pantalones como cada noche, ni se abalanzó sobre ella. Al contrario, se puso la camisa y se incorporó. Ella tiró de las ataduras que, aunque acolchadas, eran fuertes, estaba bien atada.



—¿Qué haces Stevie?



—Jajaja, con lo lista que te crees… Soy consciente de que conoces mi nombre, bueno, uno de tantos…



—¡Suéltame ahora mismo, cabrón!



—No va a ser tan fácil, querida, antes tendrás que responder a unas preguntas. Hoy has estado demasiado ausente. ¿Esperabas algo o a alguien…?



—¡No sé de qué me hablas! ¡Suéltame! No sé de qué va todo esto —ella intentaba aferrarse a su historia, aunque cada vez tenía más claro que sabía que escondía algo, pero no sabía quién era, si no, no la hubiese dejado ir tan lejos.



—¿Para quién trabajas? ¿Qué sabes de mí?



—Trabajo para Primsa Chemical, ya lo sabes. Y no sé más de lo que me has dicho. No sé de qué se trata todo esto, pero si quieres asustarme, lo estás consiguiendo —fingía estar asustada, nerviosa sí estaba.



—No me gusta que se rían de mí, así que deja de mentirme. Sé que la primera vez que pisasteis la cafetería hablasteis de mí. Creías que me llamaba Smith. También sé qué entrabais por delante del edificio de oficinas y salíais por detrás. Y puesto que ese es el nombre que gasto para mi misión actual, necesito saber cuánto sabes, y para qué agencia trabajas. A la próxima no seré tan amable… Te concedo una posibilidad de salir ilesa. ¡Me gusta como follas! —aseguró risueño.



Ella no sabía cómo podía salir de allí sin la ayuda de Santi. ¿Dónde estará ese condenado chivato ahora que lo necesito? Se preguntaba.



Santi lo veía a través de su portátil, y calculaba lo que aquello implicaba. ¿Estará la CIA al tanto de que una agente de otro país les sigue la pista? ¿Será solo un equipo corrupto como él quería creer? Lo que estaba claro era que no pensaba ayudar al bicho de su jefa, que por saltarse las órdenes iba a recibir un escarmiento. Lo que el joven no sabía era que el escarmiento sería algo más intenso de lo que él pensaba, y que Smith, igual que ella, no estaba solo en París, había dos hombres en la habitación contigua. Uno de ellos se quedó el primer día en la habitación para asegurarse de que el hotel era seguro, y lo había visto colarse en la suite para intervenirla. Cuando lo supo, ya era muy tarde. Ni siquiera notó que se abría la puerta a su espalda, con su mirada centrada en el portátil. Uno de ellos lo cogió por detrás e intentó estrangularlo. Por un segundo sintió la misma sensación que cuando lo hizo la alemana. El otro le puso la pistola en la cabeza, lo cacheó y le embridaron las manos a la espalda. El miedo recorría su cuerpo, no se esperaba estar en primera línea, ni ser capturado por unos corruptos que podrían matarlo.



Una vez reunidos todos en la suite de Agnes, con la consecuente sorpresa que ella demostró al verlos entrar por la puerta, ya estaban todas las cartas sobre la mesa.



—¡Es inútil que sufras más! —le espetó Smith a Agnes, que tenía la cara ensangrentada.



Santi supuso que le había pegado mientras lo capturaban y lo bajaban a la planta inferior, ya que el no vio ninguna agresión antes de aquello. Se dio cuenta del equipamiento que habían preparado sobre la mesa, y supo que tenía que hablar o los matarían después de las torturas que se correspondían con las herramientas.



—Somos amigos, ¡no le hagas más daño! Tranquilo, te lo diré todo, ha sido un malentendido.



—¡Cállate inútil! ¡Nos van a matar igual! —gritó Agnes malherida.



La reacción de Smith a aquella interrupción fue un severo golpe en su cara con el dorso de la mano, donde portaba una especie de puño americano. Le saltaron trozos de diente al suelo de la habitación.



—¡Te he dicho que no le hagas más daño! —le ordenó Santi al tiempo que avanzaba un par de pasos. Antes del segundo ya estaba de rodillas en el suelo, lo habían pateado por detrás aquellos dos ayudantes.



—¡Estás idiota! —volvía a hablar la germana.



—Vas a contarme todo lo que sabéis y para quién trabajáis, de lo contrario sufrirás la misma suerte que tu socia. 



Todavía no sabía cómo había conseguido zafarse de aquel gorila tras partir la brida por la fuerza, pero la cuestión era que lo hizo. De un cabezazo hacia detrás, mientras se impulsó arriba con sus piernas, derribó al grandullón. El compañero fue a pegarle un culatazo con su pistola, con tan mala suerte, o buena para Santi, que tropezó con el gorila derribado en su intento por incorporarse. Santi, todavía sin saber cómo, le arrebató su pistola en la caída y con ella se defendió del tiro que acababa de recibir en su pierna, por parte de Smith, matándolo en el acto de un certero disparo en su cabeza. Los otros dos estaban en el suelo, inmóviles ante lo que acababa de suceder. Aquello fue lo más heroico que jamás había hecho, y todavía no sabía cómo. Lo que sí sabía era que le iba a causar serios problemas, acababa de matar a un agente de la CIA frente a dos de sus compañeros. Agnes comprobó las habilidades sobre el terreno del prepotente sabelotodo que, aunque hubiese tenido muchísima suerte, la acababa de salvar de una muerte segura.



◆◆◆

 

Hacía ya dos días de aquello y mucho habían averiguado tras interrogar a los dos hombres. Ella ya no creía que Santi fuese un traidor, solo era un chulo, prepotente y chivato. Su máxima preocupación ahora era saber por qué la securité marchaba sobre el hotel dos días tarde, y cómo les afectaría el hecho de que Smith estuviese muerto. Por el momento los esperaban dentro de la suite, sentados sobre la cama y con la puerta entreabierta. Aquellos hombres estarían ya escaleras arriba, ellos mismos habían comprobado desde su ventana cómo entraban en el hall hacía apenas dos minutos. El primero en entrar los apuntó con su pistola, lo seguían otros cuatro, y el sexto hombre que ellos habían contado seguramente vigilaba el pasillo. Tras comprobar la estancia uno de ellos salió al exterior, dando a entender que los cuatro eran suficientes para controlar a dos individuos que se habían rendido, o que querían evitar sorpresas.



—Decidle a Carola que soy yo, Agnes. Ella sabrá cómo actuar.



—¿Ves a alguien que se pueda llamar Carola aquí? ¡Yo estoy al mando!



—Pero, fui yo la que os avisé, se lo dije a ella.



—Esa mujer no trabaja más para el gobierno francés —le aseguró el hombre, tal y como habían planeado con su compañero, iban a asustar a aquellos dos.



—Vamos a ver, eres un metomentodo de la CIA según tengo entendido, ¿no? —preguntó mientras apuntaba a Santi con su arma.



—No, yo soy del CNI, ese al que buscáis está muerto.



La cara de los hombres demostró el desconcierto que habían causado sus palabras. Se miraron entre ellos. No tardó en aparecer en la suite la “francesita”. Agnes se cabreó tanto que enrojeció de ira.



—¿Pretendes asustarme? ¡No tienes ni idea de lo que hemos pasado! —dejó de recriminarle nada a Carola, sin palabras al ver quién entraba detrás de ella. ¡Héctor! ¿Era él el que estaba detrás de todo aquello? ¿Qué se había perdido? ¿Por qué su antiguo jefe la quería poner a prueba de ese modo? Fue él quien tomó la palabra.



—¿Cómo que ese tal Smith está muerto?



—Así es, la descubrió, no sé cómo, pero la descubrió —contestó Santi, ante la estupefacción de Agnes—. La ató en la cama y en lugar de acostarse con ella se dispuso a interrogarla a fondo, traía su propio arsenal —le dijo, apuntando con el dedo hacia la mesa, donde todavía seguía el kit de carnicero.



—¿Y tú, que hacías? ¿Alguien me dirá que fue lo que pasó?



—Antes de poder reaccionar entraron dos hombres en mi habitación y me redujeron. Me bajaron aquí, a la suite, y delante de mí la golpearon repetidas veces. Querían saber para quién trabajamos y qué sabíamos sobre ellos.



—Entonces no la llegaron a descubrir, solo sospechaban. ¿Cómo acabó muerto?



—Verás, fue fortuito. Pero gracias a ello pude salvar su vida y la mía —dijo señalándose la herida de la pierna.



—Un médico, amigo mío —intervino Agnes, muy seria, cabreada.



—¡Vaya! Si tiene boca —exclamó Héctor.



Ambos les pusieron al día sobre lo que le habían sacado al par de espías, todavía atados en la habitación superior, y siempre ante la cámara.



—Está todo grabado —le dijo Agnes. Cosa que no gustó a Héctor tanto como ella esperaba. Era una valiosa información que conectaba al MI6 con la CIA.



—No diréis nada de todo esto hasta que yo os lo diga, ¡¿ok?! —preguntó Héctor, amenazante. A lo que todos asintieron.



Héctor les pidió a los “amiguitos” de Carola que se ocuparan de todo, que escondieran el cuerpo y que encerraran a los ahora rehenes de manera provisional. Él tenía que volar a Washington. Carola aceptó algo que nunca hubiese aceptado, ante la urgencia de la situación, ser cómplice de asesinato de un agente de la CIA. Aunque le hubiesen contado que fue en defensa propia, había que jugársela creyendo a otros dos espías, que también les obligaban a retener a dos ciudadanos estadounidenses, sin saber qué sucedería después, cuando ninguno de los implicados estuviese en suelo francés. Aceptó todo aquello solo por Héctor.



Y mientras ellos dos volaban a Washington, desde la central pusieron a Santi al mando del equipo de Estambul. Todavía en aeropuerto Charles de Gaulle, antes de embarcar hacia su destino, llamó a Raquel. Las órdenes eran claras: había que cesar la intervención, los seguimientos y toda la actividad relacionada con la CIA. Raquel pulsó el botón del altavoz en su teléfono al ver un número que desconocía, y todos pudieron escuchar las primeras órdenes de su nuevo jefe. Aitor no se lo esperaba, lo habían degradado antes de conseguir nada. Aunque la atención del equipo estaba en el televisor. Alemania, mediante un comunicado en directo de su presidenta, abandonaba el acuerdo de colaboración militar con sus aliados, incluido Estados Unidos. Y es que las malas noticias nunca vienen solas. No bastaba con la creciente tensión en el mundo y los cambios vertiginosos que se sucedían, ellos tampoco sabían quién era su jefe, ni cuáles sus órdenes. Cada día era diferente al anterior, y Aitor empezaba a estar harto.






Capítulo 63



Más allá de la ley



Las ocho horas y media de vuelo se les hicieron interminables a los dos. Agnes se sabía sospechosa a ojos de Héctor y no sabía por qué. Se pasó las dos primeras horas preguntando sobre el caso, de las que siempre obtenía respuestas tan escuetas como ambiguas. Ante aquella actitud de su compañero, ya no sabía qué más hacer, estaba desesperada. En cuanto a su puesto como jefa de equipo, no le importaba tanto ya. Smith estaba muerto, y el piso franco comprometido. Tardarían mucho en volver a conseguir avances, y quizás aquella fuente de información estuviese ya quemada. Pero sí le molestaba y le cabreaba la encerrona que Héctor le había hecho y el trato por su parte desde entonces. Hasta que, transcurridas tres horas de vuelo no pudo contenerse más.



—Si no confías en mí, no entiendo por qué me llevas contigo a Washington. ¡No será tan importante!



La indignación la invadió todavía con más fuerza, al ver la nula reacción de su compañero de viaje. Enrojecía de rabia.



Una de las veces que se levantó para estirar un poco las piernas, se fijó en la tableta de uno de los pasajeros, junto al que pasó, donde veía las últimas noticias, y se sorprendió ante aquel titular, “Alemania abandona a sus aliados y no les prestaría ayuda militar”. Volvió de nuevo sobre sus pasos y le preguntó al hombre, quien le dijo: “Estos alemanes son unos traidores, no recuerdan que les salvamos el culo dos veces. Son capaces de unirse al bloque asiático-soviético”. Ella volvió veloz a su sitio, junto a Héctor, a contarle la noticia. Héctor no podía creer lo que le contaba la germana, y aguantándose las ganas de estrangularla, le preguntó:



—¿De dónde has sacado eso?



—Lo acabo de ver ahora mismo en la portada del Washington post, en la tableta de un hombre, unas filas adelante.



Pero nada, volvió la indiferencia ante la explicación de Agnes. Ella, harta ya de esas miradas de desprecio y de los silencios, le gritó:



—¿Qué demonios te pasa conmigo? ¡Olvídate de mí! —se levantó y se encaminó hacia la parte delantera del avión.



Él la siguió a cierta distancia, sin acercarse para evitar otra escena. Suficiente era ya el espectáculo dado hasta ahora, pensaba él.



La mujer se metió en el lavabo, tras mirar de reojo hacia atrás y comprobar que Héctor la seguía. Héctor llegó a la puerta del aseo, y comprobó que el indicador estaba en verde. Agnes no había cerrado el pestillo, era valiente aquella alemana. Entró de golpe en el angosto espacio. Ella lo esperaba de cuclillas sobre el lavabo. Se abalanzó sobre el cuello del español colgándose sobre su espalda. Los golpes contra las paredes tan cercanas harían pensar a cualquiera que la pasión se abría paso en el pequeño lugar. Pero nadie se hubiese imaginado la realidad. La pelea no fue tal, las intenciones de la alemana eran contundentes, pero estaban dentro de un marco amistoso, lástima que Héctor no lo supiese. Él se rehízo del estrangulamiento, que parecía ser la especialidad de Agnes, con cierta facilidad, y con los peores pensamientos en su mente, la cogió del cuello y la puso contra la puerta del aseo. Sus pies no tocaban suelo y cada vez le era más difícil respirar. Cuando se dio cuenta de que Héctor la había malinterpretado ya era tarde, y su vista se nublaba con rapidez, le faltaban fuerzas para todo, se le cerraban los ojos, se sintió desvanecer.



Héctor no pudo matarla sin más, allí, en el lavabo de un avión, pero no sabía cómo actuar. Le había atacado, aunque sin mucha contundencia. No sabía valorar si la falta de ímpetu se debía a que trataba con una mujer inexperta, algo difícil visto la forma de moverse, o a que no quería lastimarlo. No lo sabía, y debía actuar en consecuencia. Así que Héctor hizo lo que nunca se hubiese imaginado. La amarró al WC con su cinturón, las correas de la mochilita de Agnes y los cordones de sus deportivas. El amarre era muy rudimentario, pero duraría lo suficiente para cumplir su propósito. El interrogatorio tampoco fue nada “de otro planeta”, ella despertó cabreada y algo asustada. Parecía claro que no tenía más intención que la de recriminarle su actitud con ella, algo que no comprendía aquella mujer. La reacción de Agnes ante la acusación de traición fue determinante, por haber querido difundir su cara y la de sus compañeros en todo el mundo. Agnes se quedó anonadada, le juró y perjuró que ella no había sido y que Miranda no podía conocer su cara.



—¡Es imposible! ¡No puede ser! —se repetía ella, extrañada—. ¿Crees que sería capaz de hacerte eso? ¿Qué sería tan tonta como para seguir a tu lado ante la certeza de que has estado con ella en Libia y que me descubrirías? Te juro que no ha sido por mí. Yo jamás traicionaría la confianza de un buen hombre como tú, aunque seas el típico patriota cegado por tu bandera.



—¿Qué quieres decir con eso? ¿Te crees mejor que yo?



—No es eso, Héctor, solo quiero decir que mi preocupación es el mundo, no una sola bandera. Por eso antepuse mi ética a las órdenes de mi país hace mucho tiempo. Por eso filtré ese video, y por ese motivo lo volvería a hacer. Pero te juro que no vendería a alguien como tú, jamás.



El discurso fue convincente y suficiente para Héctor, de momento. Aunque no sería una confianza ciega, volvería a confiar en aquella mujer, por lo menos tanto como para soltarla. Aunque no estaba claro como lo descubrió Miranda, y eso no lo tranquilizaba.



Jimmy había acudido al aeropuerto a esperar al novio de Paula, esta vez conducía Nethan porque los habían entretenido en la Corte Suprema con los primeros interrogatorios y no les dio tiempo de pasar por el despacho para dejar a Nethan y coger su coche.



El Fiscal del Estado ponía todo su empeño en aquel juicio, donde la lista de testigos que aseguraban haber presenciado conductas sospechosas de todos los detenidos era interminable.



La primera sorpresa fue ver que venía acompañado de una mujer que podría ser la misma Agnes, no tenía un recuerdo claro de aquellos fatídicos días, pero creía que era ella. La segunda se la llevó cuando se le pusieron delante. La pinta de Héctor no era nada buena, mucho más delgado, las facciones de su cara más marcadas, e incluso parecía tener menos pelo que cuando lo conoció. No por el recuerdo de aquellos momentos, sino por las muchas veces que había contemplado la portada de la revista donde aparecieron fundidos en un beso. La conservaba en su casa para no olvidar la cara de Paula, con la que compartió tanto en tan poco tiempo, y por la que tanto sufrió también. Pero el aspecto de aquella mujer era mucho peor, tenía la cara magullada, se adivinaba un ojo morado debajo de sus gafas de sol, parecía que entre su pelo se vislumbraba un gran corte cosido o grapado, moratones en las muñecas que parecían de ataduras, y visiblemente derrotada, parecía venir de una batalla. Y tras los saludos y presentaciones protocolarias, Héctor se dirigió a Jimmy adelantándose a su pregunta.



—Mejor no preguntes, no querrías saberlo. De hecho, no debes saberlo —insistió, mirando a Agnes.



A Jimmy, aquello le olía mal, pero conocía el mundo de los espías, y era mejor no preguntar. Él tenía suficiente con la aportación que ya hacían al gran caso del momento.



—No he podido reservarme la información hasta hoy. Interrogan ya a una inacabable lista de testigos de la acusación. La dirige el propio Fiscal General del Estado.



—Tranquilo, lo primero es lo primero. Ahora hay que concentrarse en las pruebas que no tenéis, y como conseguirlas. Porque cada vez tengo más claro que existe una colaboración entre la CIA y el MI6 para desestabilizar a la región de Oriente Medio y sus lazos, tato con rusos, como con chinos. Recientes declaraciones obtenidas por nuestra amiga así lo aseguran —dijo, al tiempo que posaba su mano en el hombro de Agnes—. Aunque no podemos estar seguros de que se trate de una completa participación de ambas agencias. Quizás sean solo algunos equipos corruptos con algún interés.



Ante la atónita mirada de Jimmy a causa de semejante confianza a la hora de hablar, entraron en el coche.



El camino a Dupont Circle no fue rápido debido a la cantidad de protestas con las que convivían a diario los habitantes de la capital. Avenidas y autopistas cortadas al tráfico. Tanto como las sufridas en New York, donde también se intensificaban las protestas, con una predilección: el edificio Jonhson, residencia del rico presidente de aquella nación de naciones. Por el camino le sonó el móvil a Agnes, eran mensajes de texto en WhatsApp.



—¿Esperas algo? —preguntó Héctor, algo inquisitivo.



—No, para nada. Es más, no sé quién demonios es, no sé de qué se trata, pero mira qué cantidad de archivos —afirmó, enseñándole la pantalla a Héctor, consciente de su desconfianza.



—Déjame ver —dijo al tiempo que le cogía el teléfono.



Definitivamente ha sucedido algo entre estos dos. Pensó Jimmy, que despreocupado por el tráfico había movido el retrovisor central, por el cual los observaba. La descarga de los archivos era pesada, contenían mucha información, así que esperarían a llegar al despacho.



—¿Tenéis Wifi en el despacho?



—Jajaja, claro, por lo menos tenemos Wifi —reía Nethan, pensando en lo que aquello difería de la imagen de un despacho.



Richard abrió la puerta para recibirlos como se merecían, con los brazos abiertos.



—No pensaba que fuera posible todo lo que estamos consiguiendo gracias a vosotros. Ven que te abrace, tú debes de ser Héctor —le dijo—. ¡Y tú debes de ser la famosa Agnes! Vaya una sorpresa extra. Pasad, sentaos. ¿Queréis un café o algo?



—No te molestes, tú debes ser Richard —dijo Héctor—. Pongámonos al día, por favor. No tenemos mucho tiempo.



—Por supuesto, mientras esperamos a tu amiguito, ¿no Jimmy?



Ambos lo miraron, y antes de que pudiesen preguntar Jimmy se lo aclaró.



—Viene de camino un buen amigo de la infancia, lo conozco desde que tengo uso de razón. Trabaja para la CIA.



—¿Cómo? ¿Nos la has jugado? Con todo lo que te hemos ayudado—. Héctor se levantaba, y le indicaba a Agnes que hiciera lo propio.



—No es nada de eso, os lo juro. Tiene información que solo compartirá con vosotros, no me la quiere dar ni a mí. Me ha asegurado que es por vuestro interés. Que no le desea el mal a quienes me ayudan. Os lo juro, concededle diez minutos, por favor.



Los dos espías se volvieron a sentar en sus sillas, al tiempo que entraba Philip con los cafés, al que ya no le extrañaba tanta tensión. Eran muchas las carreras que presenciaba cada día, cada cual más urgente que la anterior. Fueron muchas las broncas de su buen amigo Richard, al que no estaban acostumbrados a ver así, más bien era el amigo conciliador, el que aporta la sonrisa. Pero estaba sometido a mucho estrés últimamente, no saltaba un escollo y otro se alzaba ante él, todavía más alto. En algunas ocasiones pensaba que aquel juicio iba a acabar con el que ahora era su jefe, y ojalá se equivocara, también con su amistad. El único que había mejorado era Jimmy. Aquel tipo, ahora anclado a una silla, era el que más ímpetu le imprimía al caso. Parecía estar como pez en el agua en las situaciones de estrés. Y así era, Jimmy disfrutaba aquellos días, como hacía tiempo que no le sucedía.



Eran las cinco y media de la tarde del sábado tres de noviembre cuando conocieron al agente de la CIA. Entró en aquel cuchitril, y sin prestar atención al lugar, se dirigió hacia el interior del dormitorio que hacía de despacho de Richard, el “despacho principal”, donde lo esperaban todos.



—Buenas tardes, soy Edgar. Es mi verdadero nombre, preguntadle a él —les dijo señalando a Jimmy—, conoce a toda mi familia —expuso el hombre, ante la clara desconfianza que despertaba ante los recién conocidos agentes del CNI.



—Hola, yo soy Héctor, y esta es mi compañera Agnes —se levantó en señal de educación.



—No te levantes, por favor. Este mundo ya hace tiempo que perdió la educación. Y uno se acostumbra pronto a lo bueno. Jejeje —bromeaba.



Héctor le expuso su preocupación acerca de un posible complot para desestabilizar Oriente y Asia, y Agnes añadió algo.



—Si demuestras tu buena fe, compartiré contigo una información que acabo de recibir de forma anónima. Son archivos muy prometedores, te lo aseguro.



Héctor clavó su mirada sobre ella con la intención de hacerla callar, el primero en compartir debía ser Edgar. Después de eso trabajarían el quid pro quo.



—Sí, los acabo de descargar —aclaró ella, malinterpretando su mirada.



Edgar pidió que les dejaran solos, y los abogados así lo hicieron.



Tras una reunión, no tan larga, enclaustrados en el despacho, salieron todos con caras de pocos amigos, menos Edgar, que mostraba la misma sonrisa que al entrar.



Justo al salir los integrantes de aquel despacho estaban frente al ordenador de Jimmy clavados en la pantalla.



—¡Venid, rápido! Tenéis que ver esto —les apresuró Richard.



En el ordenador aparecía la desaparecida reportera Miranda Serrano, quien grababa desde el aeropuerto el de Qatar. Ya hizo ella porque se viera dónde estaba. Aparte de una herida en la cabeza, visiblemente suturada, poco más se apreciaba del ataque sufrido. Fue breve su declaración.



—Hola a todo el mundo. No os preocupéis por mí, estoy bien. Tengo un Ángel de la Guarda conmigo. Conecto con vosotros, mis seguidores, para informaros de que en breve voy a seguir sorprendiéndoos. Hasta la próxima, estad atentos.



Y cortó la comunicación con aquel escueto pero contundente mensaje, dejando pasmados a todos los presentes en la sala.






Capítulo 64



Secretos



El mundo amaneció con la noticia más temida de todas. Los yanquis mandaban un grueso importante de su flota hacia el mar del sur de China. Donald Jonhson declaraba en la CNN, que sus tres portaaviones y sus cuatro fragatas más importantes, hacía veinticuatro horas que habían partido desde Suez, y el resto del contingente partiría de inmediato desde Hawái. Se cumplían las peores predicciones. Los tertulianos más agoreros se hacían eco de su acierto, con el típico “Yo ya lo advertí”.



Estados Unidos entraba en la partida, y lo hacía a lo grande. Obligaba a su reciente amigo, el gobierno cubano, a ordenar la salida inmediata de cualquier diplomático ruso que quedase en el país insular. “No queremos enemigos junto a nuestras puertas”, declaró el mediático presidente norteamericano. No se quedaban ahí todos sus movimientos. Uno de sus portaaviones repostaba en Cuba, en su camino a las costas mejicanas, por si la guardia nacional necesitaba apoyo aéreo. Era más un movimiento propagandístico que necesario, ya que podían haber repostado en Miami. Fue tan solo un alarde de poder, obligando a un gobierno históricamente comunista a echar de su tierra a los rusos, mientras un enorme portaaviones con bandera estadounidense repostaba en La Habana. Lo que la misma noticia anterior implicaba era el inminente ataque de la guardia nacional sobre las posibles posiciones del FMIL, a través de los pasos fronterizos de Tijuana y Juárez. Los vehículos de asalto ya se acumulaban en el lado norte de la frontera. Según fuentes oficiales entrarían a tierras mejicanas en pocos días. ¿O sería un farol para presionar al gobierno mejicano? Había opiniones dispares.



Las nuevas no eran buenas y al mal tiempo nadie le hacía ya buena cara, pero nada de todo aquello tan grave e importante tenía que ver con el cabreo de Aitor, que le gritaba enardecido a Raquel.



—¿Acaso estás ciega? ¿No ves que está coaccionado por algo? ¿Por qué ordena que cesemos en nuestras investigaciones sobre este caso? No puede estar tan ciego, van a secuestrar a un príncipe saudí, ¡Él mismo lo ha escuchado! Y tú no puedes estar tan ciega y no darte cuenta de que hay algo que nos oculta.



—Si la central lo ha puesto al mando a él será por algo. No te enfades por eso. Una cosa es que te moleste verte superado por un recién llegado, y otra muy diferente es que actúe en contra de los intereses de nuestro país. ¡Eso no puedes decirlo!



—¿Acaso me acusas de estar celoso de ese mamarracho? Últimamente estás muy tonta y no usas tu inteligencia. No me esperaba esto de ti.



Aitor se marchó del apartamento dando un portazo que resonó más que la propia discusión. Había quedado con Eva en una cafetería cercana al estrecho, la intimidad era necesaria en aquellos tiempos, y más si vas a traicionar a tu superior en un país extranjero con el que ya no existen acuerdos de ningún tipo. Porque hacía cuarenta y ocho horas que Turquía se había sumado de forma oficial a la coalición asiático soviética. Algo que a la CIA le venía al pelo para su plan. Un ruso asesina a un príncipe saudí en un país miembro de la coalición, motivo suficiente para que muchos de los creyentes de Alá dudasen de su participación en la contienda, más por dinero que por fe, ya que Arabia Saudita riega con petrodólares a todo aquel que le hace buena cara, olvidando las matanzas que a su costa se producen. El pueblo de pastores que se hizo rico de un día para otro, sin ascender en educación y que con el poder del dinero subyuga a cualquiera que no acepte su rancia visión del mundo musulmán, apoyados siempre por los que, cual marioneta, ahora querían dirigir sus futuras acciones, los Estados Unidos de América. Pretendían usarlos para que obligaran a terceros a abandonar a sus aliados y hacer que otros indecisos se inclinaran hacia el lado “adecuado”. Lo mejor de aquel plan, era que creerían ser los impulsores de tales acciones, los que manejaban los hilos. Y es que los yanquis son los mejores en tergiversar la verdad, llevan haciéndolo toda la historia.



Allí lo esperaba su compañera, la única que le quedaba, ni siquiera Miguel le prestaba ya atención. Estaba sentada de cara al Bósforo, disfrutando de la vista, y a resguardo del tremendo aire que hacía, típico de noviembre, tras la cristalera de la cafetería.



Después del breve saludo, esperaron a que el camarero les trajera los cafés para evitar interrupciones, y comenzaron a discutir el modo de actuar a partir de aquel momento.



—Bueno, ¿qué vamos a hacer con ese pelagatos? —preguntó Eva en referencia al nuevo hombre al mando.



—La verdad es que poco podemos hacer. Pero yo no preciso de su autorización para seguir investigando.



—¡Voto por eso! Pero hay que andarse con ojo ahora que no somos un país aliado, solo faltaría que nos cace el MIT (Agencia de Inteligencia Turca), son muy amantes de la tortura.



—Sí, iremos con pies de plomo, pero más lo harán los yanquis, ahora son el enemigo aquí.



En aquella íntima reunión se fraguó un plan de no intervención por razones obvias, tan solo eran dos en la alianza. Pero seguirían husmeando en los asuntos de la CIA, que los había obligado a cambiar de apartamento tras conocer que el anterior estaba comprometido.



Pese a quedar solo cuatro agentes, y no saber nada del agente al mando, no habían renunciado al plan del secuestro. Según se recogía en la última grabación, el resultado de aquel plan no podía depender de ningún agente en particular, la CIA no se rinde fácilmente. Ellos no intervendrían, pero sí que lo grabarían todo lo cerca que pudiesen. Por lo menos habría una prueba irrefutable de lo que tramaban, y llegado el momento el mismo rey de Arabia Saudita recibiría el video. No dejarían que los yanquis se salieran con la suya por enésima vez.



Agnes había recibido otro paquete de archivos clasificados desde un número que no podían rastrear, aquella vez los adjuntaron con un video donde salían reuniones de varios diplomáticos conocidos, tanto británicos como norteamericanos. En el video se escuchaba cómo pactaban sobre algo llamado “la desviación” y aportaban mapas de todo Oriente Medio, con enclaves estratégicos marcados en rojo y reservas de petróleo en negro. No decía mucho más en unos minutos de grabación, pero no hacía falta.



—¡Si es que hacen siempre lo que quieren! ¡Nadie les para los pies!



—Tienes razón, pero contra eso no podemos luchar —contestó Héctor.



—Y, ¿qué harías si de eso dependiese la vida de Paula? —Jimmy la miró incisivo, como si conociera la respuesta y temiera su reacción.



—¿Qué preguntas? ¡Pues iría done fuese!, aunque muriese en el intento. Hablamos de la primera potencia mundial en espionaje y en fuerza militar.



—No creo que sea la primera —intervino Jimmy.



—¿No?, ¿quiénes son, los chinos? No digas bobadas. Cuando los estadounidenses lleguen a china, estos solo tendrán una palabra, retirada.



—No estoy seguro de que hallas visto bien las imágenes del contingente que los asiáticos han establecido allí.



—Bueno, ya está bien, ¿no?, centrémonos en el caso —interrumpió Richard—. A ver, el juez no nos admite como prueba la cara del supuesto agente del MI6 porque no se ve clara, y no se fía de programas de reconocimiento.



—Aunque pudieras probar que los asesinatos fueron inducidos por un espía —era Agnes la que hablaba—, no estarías más lejos de quitarles esa misma etiqueta a tus defendidos, si no me equivoco.



—¡Exacto! —exclamó Philip— Eso solo valdría para condicionar al jurado.



—Que no es poco —dijo Jimmy.



—¡Pero no suficiente! —sentenció Richard, enfurecido.



—Perdona que os lo diga tan brusco, pero este juicio está condenado al fracaso desde el principio —sentenció Agnes—. Y creedme, sé de lo que hablo. Multitud de sentencias son las que han actuado, contra todo pronóstico, en favor de los intereses de vuestro gobierno, con más razón lo harán ahora que lo tienen todo a favor. Esos diplomáticos son espías casi con toda seguridad, y pese a que su encarcelamiento no está justificado, que encontréis falsos testimonios, que difieran las diferentes versiones y pese a que el propio MI6 orquestara el asesinato de uno de ellos, nadie en este país les puede descolgar la etiqueta de espías. El gobierno lo sabe, y lo aprovechará en su ágil inventiva para un ataque sobre el “enemigo”.



Las palabras de aquella mujer, cargadas de razón, arruinaron el propósito del grupo de amigos, que era levantar la moral del que ahora agachaba la cabeza, aceptando la ineludible realidad. Por lo menos había descubierto que algo importante se fraguaba en las entrañas de la CIA y el MI6. Y aquello valía más que el oro para Héctor, que se lo había agradecido varias veces. Pero a Jimmy le movía su afán por ayudar a Richard, y se daba cuenta de que no le sería posible. Héctor volvió a dar las gracias a Jimmy, de forma efusiva esta vez, al ver la decepción en su rostro.



—Muchas gracias de nuevo Jimmy, no me cansaré de decírtelo, sin tu ayuda no sabríamos nada nuevo en esta investigación tan difusa.



Te voy a decir más. Me consta tu expediente militar y como guardaespaldas del gobierno, has suplido en ocasiones al servicio secreto. Y también me constan los grandes progresos que haces en tu rehabilitación. Lo primero que harás al terminar tus sesiones, y estar recuperado, que estoy seguro de que lo vas a lograr, es llamarme a mi teléfono personal. Grábatelo ahora mismo.



—Pero, ¿Por qué…?



—Tú grábate mi número, seguro que puedo ofrecerle algo a un hombre con tus habilidades —le dijo, en parte por subirle el ánimo, pero seguro de no herrar el tiro. Parecía imposible que aquel hombre volviera a ser el de antes, pero si sucedía el milagro sería válido para muchas funciones que a Héctor le convenían. Aunque no sabía hasta qué punto lo degradarían sus superiores tras el comprometido incidente en alta mar…



La cara de Jimmy lo decía todo, la propuesta le acababa de dar más esperanza que cualquier investigación judicial. “Acaba de levantarlo de nuevo antes de caer”, pensaba Richard, agradecido con el español, pero preocupado al mismo tiempo al ver que a su novio todavía le atraía la acción y el peligro. Por primera vez en todo aquel horrible periodo de sus vidas, Richard temía que su novio se recuperase, temía a su fuerza de voluntad, a la que tantas veces imploró que apareciera…



Una vez en el hotel, a solas los dos, volvieron a repasar los archivos que recibió Agnes, y se sorprendían con cada uno de los que abrían. Cuentas en paraísos fiscales, pertenecientes a sociedades en las que importantes políticos europeos y estadounidenses figuraban como administradores. Cuantiosos pagos a cuentas de las compañías más importantes de Occidente, siempre con unas fechas muy curiosas. Coincidían con la antesala a cualquier disputa, votación importante, incluso de conflictos bélicos como los de Irak o Afganistán. Uno de ellos se produjo un mes antes de los atentados de las torres gemelas. Aquello daba para refutar muchas de las teorías “conspiranoicas” que hacía años navegaban por la red, y que muchos organismos oficiales tachaban de locura.



—Esto es increíble, nadie puede ser capaz de tanto.



—Igual es mera coincidencia, pero un buen amigo me dijo una vez… que no creía en “teorías descabelladas”. Y aun pudiendo ser, no olvidemos, querido, que EEUU se ha dedicado toda la vida a lo mismo, a ganar sin que la vida importase lo más mínimo, eso no es nuevo.



—Y, ¿quién será quien te manda todo esto?



—Muy alto debe ser su nivel de seguridad si solo es una persona, porque son bases de datos donde no entro ni yo. Y la recopilación de datos puntuales, hace pensar que puede estar metido en el ajo…



—¿Quieres decir que es alguien del gobierno norteamericano? ¿Un arrepentido…?



—Por supuesto, alguien que ve la realidad de cerca y no puede evitar actuar. Alguien como yo cuando envié aquellos videos.



La mirada de Héctor ya no fue tan amigable al recordar su desencuentro con las versiones de lo que había sucedido.



—No me mires así, ya hablaremos de esto con ella. Si sigue viva, algún día haremos por cruzarnos con ella de nuevo. Sé cómo piensas, pero ella misma aclarará el por qué. Estoy segura de que todavía conserva el video, y en él hay un rastro de descarga.



—Veremos…



—¡Ya lo verás! Y tú podrías ser algo más ético también.



—¿Qué insinúas?



—Pues que tu propio gobierno esconde muchos trapos sucios en su colaboración con el imperio de Jonhson, trapos que es mejor airear. El mundo entero se daría cuenta de que la busca del beneficio propio solo trae miseria general, desgracias de los más desfavorecidos, y muerte.



—¿A ver si te has creído que voy a traicionar a mi país?



—Ya lo haces con tu buena voluntad. ¿O acaso crees que tu pueblo vota a favor de la muerte y el atropello? No, eso lo deciden los que se llenan los bolsillos con los impuestos de ¡tu pueblo! y el sucio dinero de cuatro ricos interesados.



Héctor se quedó sin palabras, aquella mujer hería cada vez que hablaba, pero atacaba con la sensatez y la razón, hablaba cargada de fundamento después de ver los archivos.



—¡Responde! ¿O es que te has quedado mudo?



—¡Déjame en paz! Y cuando se presente un caso como ejemplo de lo que dices me lo recuerdas.



Agnes acabó contenta la discusión, Héctor dejaba una puerta entreabierta, estaba a un paso de convencerlo para unirse a ella en su cruzada particular por la verdad, al menos eso le parecía a ella.



Habían pasado apenas dos días desde que se supo que Miranda seguía con vida, y aquella noche volvió a incendiar la red con un twit, cuyo eco resonó en casi todo el planeta. Agnes y Héctor lo vieron al amanecer del día siguiente. El mensaje, muy directo, era una provocación para que, agencias de inteligencia de medio mundo, la pusiesen en busca. Decía lo siguiente:



“Exactamente dentro de cuarenta y ocho horas conectare en directo, os esperan grandes e importantes secretos que afectan a nuestro planeta, los grandes imperios acabaran por destruirnos”






Capítulo 65



Elevador



Alegra no comprendía por qué el fiel Ito no la dejaba volver a su hogar, la tarde del segundo alfar de Tolme (octavo periodo del ciclo). Era la enésima vez que lo intentaba. Como tantas otras veces, se adentró en la cordillera roja a través del largo y oscuro túnel por el que apareció en aquel mundo. No había largas distancias montada sobre el madero, aunque últimamente caminaba siempre que podía, lo echaba de menos. Como siempre que se adentraba por aquel angosto lugar, miró que nadie la siguiese, tal y como le había dicho Balkar, y del mismo modo seguía sus instrucciones al llegar al precipicio. “Antes de saltar enfoca tu energía hacia el agua, y salta solo cuando puedas ver que la imagen se emborrona”. Y así lo volvió a hacer, impulsó su energía a través de Ito, como siempre, y en apenas un segundo se emborronó el aire a medio camino del agua. Ella se despidió del conductor, le explicaba la necesidad de marcharse con su familia y la importancia de lograrlo. “Estarán preocupados por mí, pensarán que he muerto”, le decía a su inseparable amiguito, aunque no las tenía todas, había pasado por aquello tantas veces... Incluso probó a cogerlo con sus manos y separarlo de su hombro, pero su fiel compañero volvía a posarse sobre ella antes de caer por el precipicio. Igual que pasó aquella vez, Ito volvió a posarse sobre ella al lanzarse al vacío, y cuando llegaban al punto decisivo, el animalito lanzaba un haz de luz con sus alas y la caída se producía en el mismo mundo desde donde saltaba.



Conforme se escurría el agua de su cuerpo, la rabia la empapaba por completo. “¡¿Por qué me haces esto?! ¡Vete! ¡Largo! ¡Fuera de mi vista!”, le gritaba al conductor, mientras lo cogía entre sus manos. Pero no conseguía que se marchara, tan solo mostraba tristeza con sus gestos y expresiones. Nada más lo soltaba y dejaba de gritarle, volvía a su hombro y se acurrucaba en su cuello. “¡Pues sí me comprendes!”. Ella se sentía culpable por aquel mal trato, pese a la necesidad de salir de aquel planeta y la urgencia con la que quería decirles a sus padres que estaba bien. Según sus cálculos habían pasado más de cuatro meses en la tierra, desde que ella desapareció.



Se había prometido que aquella sería la última vez que probaba antes de recurrir a la sabiduría de su suegro, o como se le llamara allí al padre de tu esposo. Bajó la ladera de roca rojiza derrotada, ni siquiera se había acordado de subir en su swaper, atrapada por su negatividad. Debía hacer justo lo que Balkar le prohibió que hiciese. “No puedes acercarte a mi familia ni amigos porque te estarán esperando, los vigilarán para detenerte nada más aparezcas”. Le hizo prometer que respetaría esa norma y que volvería derechita a la tierra, para poder criar al hijo que llevaba dentro. “No permitas que te cojan, no sabes lo que te podría deparar una sentencia, y tienes que cuidar de Efrén”. Así era, según una profecía que le relataron de pequeño sería niño, él lo creía sin dudarlo, y eligió aquel nombre que ella aceptó, no tenía el ánimo para discutir con todo lo que tenía encima. Tan solo pensó: “Incluso en este mundo tan avanzado existe la absurda creencia en los adivinos”. Aquello pasó hacía cinco días, con sus cincuenta y seis horas, el momento exacto en el que la suerte se les acabó.



Se celebraba el día del padre en aquel planeta, festividad universal por lo visto, aunque él le dijo que se basaba en la conmemoración de la venida (nacimiento) de Argenses IV, un importante dirigente de la antigüedad, según había leído en el libro que encontró bajo la arena del desierto. Era el sexto día desde que huyeron de Inferne con la policía en los talones, como dirían en cualquier película de Hollywood. Ja, películas… se reía ella cuando se acordaba. Aquello si era increíble, y no muchas de las ficciones. Balkar pirateó el sistema de emergencia del supersónico antes de llegar a la estación, donde los esperaban. Desde entonces se escondieron como pudieron. Con su ID, Esmila, adquiría todo lo necesario, incluso se hizo con una estancia para dos personas durante las cinco noches. Pero había llegado el momento de poner rumbo a los Montes Palma, para evitar así el conglomerado de ciudades alrededor del Aris. Dando un rodeo sería más seguro llegar al Valle del Dragón, aunque Balkar sabía que la capital estaría especialmente vigilada. Salieron del hospedaje y se dirigieron a la estación, con el consecuente peligro que eso conllevaba, por mucho que se hubiese transformado en un rubio sin barba y se pusiese gorro, sabía de la efectividad de los rojos para identificar cualquier ID. Alegra se sorprendió al pasar por el patio de un C.E.I. infantil, y vio como los niños practicaban las artes de la canalización. Aquellos renacuajos provocaban enormes estruendos en cada golpe o impulso energético.



—¿Es un colegio para elfos? —preguntó, mientras se sorprendía más todavía por las joyas que portaban los pequeños.



—Para nada, ¿los ves con pinta de elfos a esos niños morenos? —señalaba él entre risas.



—¿Y por qué llevan joyas? No creía que fuese una costumbre aquí…



—Y no lo es. Pero al principio les sirven de ayuda en su aprendizaje. Todavía están muy verdes en el arte de la canalización. ¿Qué sentido tendría si no, que hubiese una joyería en cada comarca…?



—¡No lo sabía! —contestó sorprendida.



—No te acordarás, pero como ya te dije, el padre de Oskar es el joyero del Valle del Dragón.



—Yo creía que hasta cierta edad no os entregan las varitas a los argos.



—Y así es, pero eso no impide que se les eduque como está en las normas. Es obligación del gobierno que sus ciudadanos reciban la educación pertinente.



—Qué fuerza tienen, para ser tan pequeños…



—Para eso se les educa, para que la controlen. Todos tenemos mucho potencial, pero hay que usar lo necesario, de lo contrario puedes provocar una desgracia. En su adolescencia se les entrena para usar todo el potencial de forma correcta, justo antes de pasar al C.E.I. de adultos, ese periodo se parece bastante a un entrenamiento militar donde ellos son las armas.



—Vaya… y yo que me veo justa para manejar el swaper…



—Jajaja, lo tuyo es inexplicable, un regalo de tu amiguito. Porque no existen casos parecidos.



—Ya me lo dijiste, ya. Y no te voy a preguntar de nuevo qué significa eso de parecidos…



—Alegra, hay…



—Cosas que sabrás a su debido tiempo, ni yo conozco toda la historia. Me lo sé de menoría, cariño.



—Debes comprenderlo, ni siquiera todos los archivos históricos están a nuestro alcance, la mitad de ellos los guardan en Fuerte Edén. Realizamos un estudio paulatino y solo en nuestra madurez cerebral llegamos a conocerlo todo.



—Jajaja, pues yo te veo más que maduro ya.



—Siempre tan graciosa, ya sabes que nuestra edad media de vida son los cien ciclos. Se considera un cerebro maduro a los cuarenta, a mí todavía me queda un poco…



—Al final resultará que eres un vejestorio de mucho cuidado… —reía ella.



Tan absortos estaban con su conversación que no se dieron cuenta de que se acercaban a un punto video-vigilado, la sede del responsable de la ciudad. Cuando Balkar se dio cuenta, ya era demasiado tarde, la cámara había captado su cara. El reconocimiento facial automático en aquella grabación podría detectarlo en unos días o unos minutos, pues es un programa aleatorio sobre el posible recorrido del fugitivo, lo sabía por su padre. Pero con aquel primer plano era imposible que no lo reconociese. Así que apresuró a Alegra para que se marchasen de Vergelne. Se dirigieron a toda prisa hacia la estación.



Un kilómetro más al norte, Balkar la arrastró al interior de un pequeño jardín de frutales, de los muchos que imitan al vergel de la ciudad en cada una de sus comunidades.



—¿Qué haces? ¿Pasa algo? Me has hecho daño —le dijo mirándose al brazo.



—Perdona, pero no hay tiempo….



Esas fueron las palabras que le anunciaron el principio del fin, donde le advertía de que al final del camino había visto un patrullero rojo, era imposible que no rastreasen su ID desde donde estaban, era inevitable. Le dio un fuerte abrazo y le aconsejó sobre su regreso a casa. Le remarcó, sobre todo, las zonas a evitar. Suerte que no conocían su ID. La besó con fuerza, y dejó escapar un mar de lágrimas que no presagiaban un futuro reencuentro. A ella le brillaban los ojos, y no lo soltaba. Y al ver que se negaba a abandonarlo, fue él mismo quien salió al exterior del jardincito y caminó en dirección del vehículo. La amenazó como última opción: “¡Quédate ahí escondida hasta que me lleven detenido si quieres ver crecer a Efrén!”



Por lo que ella sabía a través de los difusores que seguía, Balkar llevaba desde entonces preso en la comisaría de la capital y, ni sus padres, gobernadores de la comarca, podían entrar a verlo. Ella deambulaba por la capital pese a la advertencia de Balkar, con el escaso balance que le quedaba. En varias ocasiones tuvo que pedir que le dejasen dormir bajo techo. Así que, sin más remedio, acabaría por acercarse tanto al fuego que correría el riesgo de quemarse. Debía pedirle consejo a Cáciro.



◆◆◆

 

El interior del Castillo Negro era un lugar muy estresante en las últimas jornadas, Cáciro estaba contento de que su mujer hubiese cumplido su objetivo, pero temía las posibles consecuencias por la forma de lograrlo. La habían visto, aunque según Esther era casi imposible que los vigilantes la reconociesen. Suerte de la tozudez de algunos a la hora de introducir vigilantes autómatas, pensó Cáciro. Auna y Habis, por otro lado, también cumplieron con su tarea, por difícil que fue para dos jóvenes. En el gran salón del castillo estaban Milenir y su hijo Dailir, que también aportaban datos muy relevantes al organizador de Cáciro, que lo guardaba y recopilaba para su propio ocul. Esther se sorprendió de los resultados de las grabaciones de Dailir, con su viaje a la tierra y sus seguimientos previos a Pélagos, aquello sería de gran ayuda para el caso, y la mirada de Esther hacia su marido así lo reflejaba. “Cuanta crueldad puede guardarse alguien en este mundo… no pensé que quedasen personas de tal calaña.” Decía la madre del acusado, que fue detenido en Vergelne.



La conversación y el visionado de las pruebas se cortó con el característico sonido del timbre del castillo. Lo recogieron todo de inmediato. ¿Quién podría ser…?



A la puerta acudió Habis, sabiendo de quien se trataba, al igual que sus padres había comprobado la cámara a través de su ocul. Acudía a echarlos de allí aconsejado por papá.



—Buenas, venimos a ayudar en lo que podamos, como ya hicimos en la Duna —eran Erika y Oskar.



—Marchaos a vuestras casas, aquí no necesitamos de ayuda, está todo bajo control.



—¿Cómo que bajo control? ¡Balkar está en el calabozo! ¡No podéis tenerlo bajo control! —gritaba Erika.



—¡Tranquilízate! Marchad a casa, aquí no podéis aportar nada más.



—Me tranquilizaré cuando sepa que mi gran amigo tiene futuro.



—¿Acaso te crees que le deseo mal a mi hermano?



—No he dicho nada de eso, pero estaré más tranquila si presto toda la ayuda que pueda. ¡Quiero ayudar!



Habis calló durante un par de segundos, y tras coger aire les invitó a pasar. Su padre, al ver el espectáculo frente a su puerta, le dijo que así lo hiciese. Ahora deberían valorar si aquel, que toda la vida fue el mejor amigo de su primogénito, era de fiar o no. ¿Sería casualidad que entraran los rojos al estadio después de que Oskar supiese la verdad? ¿Lo supo en aquel momento, o ya lo sabía cuándo lo vio huir de la mirada de su hermana pequeña? Neitín era muy joven para esconder sus sentimientos, y seguramente fue muy reveladora su expresión al ver la cara de Balkar a lo lejos. Ella misma le dijo a su padre lo confuso que se quedó Oskar tras aquello. Cáciro no dejaba de darle vueltas al asunto, y nada en claro podía sacar con los datos que tenía. Una cosa estaba clara, la intención de Erika era de ayudar, así que con esa baza jugaría él para poder valorar la lealtad del mejor amigo de su hijo. El mismo que ni siquiera había abierto la boca frente a su puerta para que lo dejasen entrar a la que durante muchos ciclos fue como su segunda casa.



◆◆◆

 

Alegra no sabía ni cómo acercarse al enorme y majestuoso Castillo Negro sin llamar la atención de posibles vigilantes. Muchos eran los interesados en la condena de Balkar, y su captura era crucial para tal fin. Lo último que quería era ocasionarle más problemas a aquella familia, que se veía en la peor situación de sus vidas por su culpa. Pero no le quedaban opciones, el castillo era su única posibilidad. En la calle no duraría mucho, la suerte se le agotaba tal como lo hacía su balance positivo, el que Balkar le había cedido por completo tras salir de Inferne, gracias a toda una vida de labores para la comunidad.



Ella recordaba que su ahora esposo le contaba historias de su juventud alrededor de aquel lugar. También le cedió un plano detallado que había visualizado muchas veces en su retina. Con toda esa información decidió acercarse a la puerta de la Roca Oval, bajo el castillo, fuera de la influencia de su escudo protector. Pocos eran los que sabían que aquella sala y el castillo se comunicaban a través de un elevador angosto entre la roca, donde caben apenas dos personas de pie. Pensado exclusivamente para cualquier emergencia en la que fuera necesario huir. Daba acceso al interior de las murallas, dentro de la torre sur del recinto. Un camino que solo podrían hacer los miembros de la familia.



La entrada estaba descuidada, puesto que cualquiera que pretendiese entrar al castillo por aquel ascensor se estaría suicidando. El campo energético que lo rodea es infalible, por vía aérea te repele, igual que por vía terrestre, porque tiene más fuerza que tú. Pero aquel ascensor no se detiene ante el escudo, no frena hasta alcanzar el nivel marcado, así que el escudo acaba por destruirte, “no queda ni el polvo de un cuerpo que atraviesa el escudo a la fuerza”, esas eran las palabras que rezaban en el cuarto volumen de las Crónicas de Nubalión. Ella sabía muy bien lo que se jugaba, y no deseaba para nada morir, pero la desesperación podía más que la razón. Bastó una mínima posibilidad de éxito para que se adentrara en el elevador, tras forzar la puerta de la Roca Oval. Al comenzar el ascenso le pasó toda su vida por delante, pobres de sus padres, pobre Darío, nunca sabrían nada de ella si se esfumaba en aquel hueco. Pobre Balkar, preso, a la espera de un juicio que le podría ocasionar la muerte, una muerte provocada por duros trabajos en las minas y el achaque irrefrenable de los impulsos energéticos provocados por las extracciones. Pobres padres de aquel buen hombre, a los que les había causado tanto dolor su presencia. Pensaba todo aquello con un eco de fondo, la única frase del libro que le daba esperanzas. “Tan solo lo atravesarán los pertenecientes al linaje morador, o los que se encuentren unidos a él mediante el sagrado rito de la unión.” Su unión con Balkar había sido una farsa, lo habían hecho bajo otros nombres, pero no tenía más opciones. Prefería morir en el intento de volver a casa, que ser capturada y hacerlo en una mina.






Capítulo 66



Nueva vida



Lunia no podía creer la versión de las autoridades, ¿quién querría matar a Tomas?, ni argos ni elfos, era una bellísima persona, aquello no podía ser cierto. No tenía sentido que hubiesen encontrado a su buen amigo en mitad del bosque, no muy lejos de la casa de Tilio. Además, tras el examen del forense, todo apuntaba a una muerte por un impulso energético amplio, lo que indicaba que no fue desde una varita, el ataque desde una varita se centra en un punto en concreto donde impacta la mayor parte de la fuerza. Aquello era un sinsentido, ¿qué elfo le desearía el mal al bueno de Tomas? Lo último que supieron de él fue a través de un extraño mensaje a Dailir, justo la noche de su muerte. Nadie de su alrededor daba crédito a las palabras del fallecido, basadas en una historia que su amigo no contó por razones obvias, si era un cuento nadie volvería a dar crédito a su palabra, y si era cierto pondría en un compromiso a Teosis, amigo de sus hermanas. Ella se decidió a hablar con él, adelantándose a Dailir. Si era cierto le pediría las imágenes, ojalá aquello no dejasen de ser cuentos para jóvenes, ojalá aquellas bestias hubiesen dejado de existir, y de no ser así que no fuesen una amenaza. ¿Cómo podría ser una amenaza una especie subdesarrollada que había escondido su existencia en la parte oscura del planeta durante millones de ciclos? Serían todo invenciones de un chico listo con mucha imaginación que habría montado unas imágenes falsas para impresionar a sus amigos.



De camino a casa del chaval no podía sacarse a Tilio de la cabeza. Aquel miserable que había engañado a Enea estaba detenido en la comisaría de Inferne desde su incidente con Dailir. ¿Cómo podría haber intentado lanzar un impulso sobre su amigo? ¿Habría sido capaz? ¿Toda una vida de amistad no valía para nada? No entendía qué le había llevado a levantar sus brazos contra él, pero nunca sabrían si solo fue una amenaza para que dejase de golpearle, o le hubiese atacado con sus poderes. Ya no sabía que pensar. Tomas muerto cerca de su casa, él un traidor que engañaba a Enea, capaz de lanzar un haz mortal contra Dailir… Tenía que averiguar si Tomas conocía la relación con Cristina. ¿Sería su buen amigo, el capitán de la Unión, el héroe del pueblo, un asesino de la peor calaña…?



◆◆◆

 

Balkar no tenía esperanzas de salir de su encierro con otro destino que no fuese la mina, posiblemente una de las minas de Edén, ya que argumentarían que en el Hierro podría recibir trato de favor. La prisión se encontraba bajo las cabañas que componen la comisaría de la capital, en el subsuelo, alumbrada tan solo por un pequeño cuadrado en su techo, que apenas dejaba pasar la luz. Eran pocos los delincuentes o criminales en una sociedad tan avanzada y educada como la del Hierro o el Edén, poco trabajo tenían los rojos en ambas comarcas. Se encontraba allí, solo, como el único detenido, como el único delincuente, el único transgresor que había roto una de las normas más importantes para el planeta, la norma más secreta de todas, la única que no figuraba en las tablas de la ley que el pueblo conoce. La existencia de otro mundo era alto secreto desde los inicios de la civilización, y no tenía sentido publicar la prohibición de traer a ninguna de las criaturas de aquel otro planeta a Nubalión. Tan solo se enseñaban las partes de nuestra historia en común a los futuros gobernantes. Se hacía así desde hacía millones de ciclos. “Mi padre deberá acelerar la enseñanza de Habis”, pensaba él en la soledad de aquel agujero. “No han salido las cosas como él planeó”, recordó la conversación con su padre la noche anterior a la explosión. Era la primera vez que aquello sucedía, su padre era el mejor anticipándose a los demás, por algo le llaman Cáciro el calculador. Lo que no sabía él era que su padre no le había contado todo el plan, porque de haberlo hecho lo habría comprometido. Era muy difícil que todo por lo que sus padres habían luchado estos periodos saliera bien, dado que lo habían capturado antes de que todos los cabos estuviesen atados. Pero en su emblemático hogar todo el mundo daba su do de pecho particular para que las cosas saliesen como Cáciro había planeado.



◆◆◆

 

Habis pensaba que a su madre le estaba dando una parada cardiaca. Su cara blanca como la nieve daba cuenta del sorpresivo momento que vivían. Todos se quedaron clavados en sus sillones del salón, incluso Cáciro, ante la irrupción anunciada por los pargos de Balkar, todavía enjaulados en una de las torres. “Ladran con la fuerza de dos leones”, pensaba “ella” cuando pasó junto a ellos.



Dailir se levantó, más sorprendido todavía que el resto. Se dirigió a aquella inexplicable aparición, y le habló con su trastabillada lengua.



—¿Cómo es posible… que…? Pero… ¿quién eres tú?



Nadie de los allí presentes sabía de su encuentro con aquella mujer en los baños de La Duna, nadie sabía que soñaba con ella cada descanso, cada siesta, cada noche, jornada tras jornada desde aquel momento. Pero Milenir, que como buena madre se fijaba en todo, se lo notó en la mirada.



Esther, más que sorprendida, se levantó tan despacio que nadie pensó que fuera a ser una amenaza.



—¿Qué haces aquí? ¡Deberías estar ya en tu mundo! —exclamó mientras avanzaba hacia ella con firmeza. La sorpresa del momento le nubló la mente, y dijo algo que nunca tendría que haber dicho delante de Oskar y Erika. Sobre todo, porque todavía debían evaluar la lealtad del buen amigo de su hijo...



Nadie se fijó en la expresión de estos dos, que se miraban anonadados, sin comprender a lo que se refería Esther. Todos miraban a la recién llegada, porque todos tenían la misma pregunta sin que las palabras pudiesen atravesar sus labios. Solo Cáciro se levantó y se acercó a su mujer, porque la conocía tan bien que… sabía lo que pretendía. No estaría bien que su mujer se dejase llevar por la ira en su propia casa, no sin antes saber cómo había entrado aquella mujer en el único lugar del planeta tan exclusivo.



—Tranquila mi amor —le susurró Cáciro mientras la cogía por el brazo, frenándola en su lento pero imparable avance hacia Alegra.



—Perdonadme, lo último que quiero es causaros más problemas, pero no he tenido otra opción. Necesito ayuda —se dirigía a Esther, clavaba la mirada en sus ojos, suplicándole, porque sabía cuáles eran las intenciones de aquella madre dolida desde el momento en que se levantó de su sillón.



—¿Ayuda? ¡Por tu culpa mi hijo se ve en un calabozo! —gritó mientras Cáciro tiraba de ella.



—Ito no me deja marcharme, lo he intentado más de veinte veces.



—¡Un momento…! —gritó Esther, mirando a su barriga. Y se zafó de su esposo de un manotazo, llegó junto a ella y le tocó la abultada barriguita. Estaba embarazada—. ¡No puede ser! ¿Cómo es posible?



Antes de que aquello continuase y ante la gravedad del asunto, Cáciro se impuso en aquel salón de forma tajante, no le quedaba más remedio.



—¡Basta ya! No quiero oír ni una palabra más —se giró, miró al resto de los presentes, y les ordenó—: Ahora mismo vais a transferir a mi organizador los últimos minutos de vuestros ocul, y los mantendréis en modo inactivo. ¿Me habéis oído? ¡Ahora!



Todos en la sala hicieron exactamente lo que exigió el gobernador, mientras Esther, sorprendida por el evidente embarazo de Alegra, la llevó a la cocina para hablar con más intimidad.



—Doy por supuesto que estás embarazada de mi hijo, ¿cierto?



—Por supuesto, su hijo cree que es un niño y le quiere llamar Efrén.



—Aquella vieja del demonio le contó algún tipo de cuento al respecto cuando tenía dieciséis ciclos —dijo Esther, pensando en voz alta.



—He intentado volver a mi casa más de veinte veces y no lo consigo. ¡No me deja! —gritó mirando encima de su hombro.



—Normal…



—Prefería morir en el intento por conseguir ayuda para regresar a casa y poder criar a nuestro hijo, que ser capturada y morir en una mina —Alegra hablaba de carrerilla, sin prestar atención en la anterior respuesta de su suegra—. Créeme, Esther, no me quedaba otra opción que entrar por ese ascensor.



—¿Pensabas que el escudo te desintegraría, y aun así has subido?



—Bueno, no lo tenía claro, porque me uní a Balkar, pero fue bajo otros nombres. Y no sabía yo si sería válido, me tuve que arriesgar.



—¿Crees que has pasado porque te has unido a mi hijo? —preguntó la gobernadora mostrando una sonrisa—. Has atravesado el escudo porque en tu interior llevas a un miembro de la familia. La unión debe ser confirmada de forma sincera, y si das un nombre falso no eres muy sincera que digamos…



—Vaya… Siento mucho causar tantos problemas. ¿Se sabe algo de Balkar? ¿Hay opciones de salvarlo de su condena?



—En esta vida no hay nada seguro, pero ten claro que haré todo lo posible para que mi hijo no muera en una mina. Ahora lo importante eres tú, hay que comprobar el estado del feto y asegurarse de que todo esté bien. Es la primera vez que hay un cruce entre especies, ¡eres una pionera! Ni siquiera es posible procrear entre nosotros y los elfos, y ahora va mi hijo y deja embarazada a una chica de otro mundo… decía Esther atónita.



Alegra no dijo nada, pero tenía la sensación de no diferir tanto entre ambas especies, no como con los elfos, por mucho que fuese rubia y de ojos azules. Prefirió callar, dejando brotar la felicidad de aquella mujer que hacía unos minutos no le quería ningún bien.



En el salón todos escuchaban atentos a Cáciro. Dailir era el más sorprendido. Aquel calvo barbudo y tuerto que se llevó a la deslumbrante rubia del estadio de la Duna, no era otro que su amigo Balkar, que ahora estaba preso. No se perdonaba no haberse dado cuenta, “podría haberlo ayudado”, pensaba. Se maldecía porque una mujer había nublado su perspicacia y lo había cegado ante su “fallecido” amigo, aunque era innegable que aquella mujer tenía un brillo especial, un aire diferente que lo había cautivado tanto como al bueno de Balkar. Y después, cegado por la rabia contra Tilio, no se preguntó el porqué de la invasión de los rojos en la Duna.



No había estado a la altura de las circunstancias, que no eran para nada normales. “Hay que estar siempre alerta”, le decía su padre.



—Nada de lo que aquí suceda puede salir de estas paredes, ¿comprendéis? —insistía Cáciro después de haber conseguido las grabaciones de los ocul—. Los aquí reunidos lo estamos porque queremos a Balkar, cada uno a su manera, pero todos lo queremos. Por lo tanto, debéis comprender que la prioridad es no tirar más tierra sobre él.



—Pero no puedes pedirnos que rompamos las normas, y es lo que nos pides —era Milenir la que hablaba, le había sentado mal que no compartiesen aquel secreto con ella y su esposo. Cáciro le contestó que fue por no obligarlos a romper las normas, ya que no dudaban de su lealtad. Y por ese motivo les pedía ahora que las obviasen.



—Os puedo asegurar que voy a hacer lo posible por que mi hijo salga airoso de esta y con la ley de su lado. De esa forma, nadie de los que estamos aquí seremos comprometidos —le contestó él, intentando tranquilizar las posibles dudas de los demás. Y mientras hablaba se fijó en la cara de Oskar, que ante la respuesta de Milenir había arrugado su expresión, como enfadado. Aquello calmó algo las sospechas de Cáciro, pues nadie lo miraba y no fue con ánimo de fingir, aquel gesto era espontáneo. Fue él mismo quien intervino, dirigiéndose a Cáciro.



—¿Qué es eso de “su mundo”? Yo creía que no habíamos encontrado nada en el espacio exterior —dijo Oskar, como buen investigador, aunque no era su especialidad.



—Las dudas que tengáis al respecto os las aclararé después —cortó tajante el gobernador.



Nadie de los presentes tenía dudas de que los gobernadores del Hierro harían lo que estuviese en sus manos para salvar a su primogénito, pero eso no implicaba el éxito de su propósito, y aquello no tranquilizó del todo a Milenir, aunque no lo diría. Ella pensaba en una forma de lavarse las manos si todo se torcía. Si fuera preciso, denunciaría aquel complot ante las autoridades antes de que se vieran arrastrados ella y su hijo.



Esther llamó a una comadrona de confianza, aquella mujer había acabado los estudios con ella en la Musa, y siempre salían juntas a pasear entre clase y clase, se contaban todos sus secretos, de hecho, fue la primera en enterarse de que se veía con Cáciro cuando este era apenas un aprendiz de gobernante, confiaba mucho en ella. No tardó en presentarse en el portón del Castillo Negro con su mochila de utilidades, donde portaba lo esencial.



Alegra pensaba que transformarían la cocina en una consulta de ginecología, y que sobre la mesa extenderían una manta para que la mujer la explorase. Pero no se acordaba que estaban en Nubalión, y que allí todo es más “fácil”.



La mujer sacó su varita del bolsillo del cinturón y desplegó su organizador sobre la mesa. Le indicó que se recostase en un comadón que había en la cocina, cosa que hizo sin quitarle ojo a la mochila de la mujer. Tan solo sacó una especie de manta transparente, que parecía ser digital, y efectivamente… la encendió. Se la colocó sobre la barriga desnuda, y la enfocó con la varita. “Si no fuera porque sé que es ciencia diría que es magia”, pensaba ella.



La “manta” se iluminó y todo lo que allí aparecía de colores se ampliaba en el organizador en tres dimensiones. Mostraba el feto y todos los órganos del mismo, con tanto realismo que parecía estar acurrucado sobre la mesa. La mujer midió y analizó el feto, que era un niño, como bien se vio en la imagen aumentada. Ella nunca se había visto en tal encrucijada sentimental. La alegría al verlo llenaba su corazón, la emoción de casi poder tocarlo inundaba de lágrimas sus mejillas. No cabía en sí de felicidad, pero al mismo tiempo que deseaba poder tocarlo, abrazarlo, sostenerlo y darle todo su amor, también crecía un miedo en lo profundo de su corazón. Un miedo incontenible a que todo saliese mal, a que todo se torciera y no pudiera disfrutar de su pequeño, a no vivir para conocerlo y que en su desgracia segara aquella vida antes de alumbrarla.



Acabó el examen de su feto, y según dijo la comadrona, a la que Esther no le confesó la verdadera procedencia de Alegra, el niño estaba en perfecto estado de salud. Su pequeño Efrén estaba bien y eso la hacía, si cabe, más feliz. Ojalá pudiese contarle aquello algún día.



Mientras la cocina rebosaba de sentimientos y de vida, en el salón habían encendido el organizador central de la casa. Cáciro reproducía allí un comunicado oficial en directo de última hora, alertado por el aviso de uno de los canales de difusión que seguía. Se trataba de Targo, gobernador de Fuerte Edén.



La retransmisión era desde la fachada norte del fuerte, con el vacío del horizonte a las espaldas del elfo, dirigente de la comarca tropical de Nubalión.



—Estoy aquí para denunciar públicamente, como bien me han recomendado las autoridades de la comarca que proceda, la intrusión en la cámara del registro histórico, bajo el templo de La Vita. No sabemos con exactitud qué documentos han sustraído, pero estamos seguros que es parte de un complot mayor, del cual desconocemos todavía la índole. Los secretos de estado no existen ya, pero no prescriben, por lo que siguen vigentes, aunque sean antiguos. Revelar secretos de estado, por viejos que sean, es una de las transgresiones más graves. Esperamos contar con la ayuda ciudadana, y por eso mostramos la grabación donde aparece la mujer que perpetró el robo, por si alguno de los gestos la delatan.



Cáciro no sabía dónde mirar, la tensión de la sala era evidente, todos sabían de la larga ausencia de Esther, y todos la conocían muy bien. Aunque si alguien se dio cuenta no dijo nada. El gobernador de la comarca del Hierro quedó más tenso que un elfo extrayendo varitas.






Capítulo 67



Deber y placer



Oscurecía en el Valle del Dragón, comenzaba la última noche de los alfares de Tolme. El cielo, despejado aquella tarde, daba paso a un mar de incontables estrellas, muchas de ellas cercanas y brillantes, y otras que hace mucho emitieron su último destello, regalado a nuestra vista a través del tiempo. Los pargos ladraban como cada noche, envidiaban a los conductores que se camuflaban entre los arboles del bosque y del poblado elfo, para descansar hasta que la luz del sol los despertase seis horas más tarde. Ellos eran las bestias de trabajo y protección, y aunque el mundo era un lugar seguro hacía mucho tiempo, su instinto les mandaba velar sus casas en la oscuridad, cargada de peligros milenios atrás. Los cándidos, relajados en su labor, al no necesitar calentarse en verano, sacudían sus inmensas hojas al viento, atrayendo a todo tipo de pájaros, y la esencia a lavanda y romero se notaba en cualquier casa de la capital. Pero el aroma preferido de Paloma era el de la hierba buena, o el que expulsaban las mogas colgadas de los mogales. Amaba tanto su entorno, que nunca había salido de la capital, la gente creía que era un bicho raro.



Caminaba contenta hacia la cueva del consejo de los dragones, en la cordillera roja. Esa sería una de “aquellas noches”, donde se dejaban llevar por la magia y se entregaban única y exclusivamente al placer. Ella amaba aquel planeta y todo lo que habitaba en él. Excluyendo a los argos, que cambiaban todo a su paso, que ideaban nuevas formas de exprimir los recursos energéticos de su hogar, que tan solo pensaban en su propio bien.



Llegó a la cueva a las doce de la tarde, como todos los demás que acudían a la cena previa al festín carnal que organizaban siempre que podían, con el pretexto de homenajear a su especie. En sus bases estaba contemplado que la vida comenzó con los elfos en Nubalión, y que, tras milenios de avances como sociedad, una mala mutación dio como resultado a los argos, que no eran otra cosa que seres subdesarrollados, que, ante la adversidad de competir contra la especie primigenia y más adaptada al planeta, tuvieron que agudizar el ingenio. Y poco a poco, pero con mucho esfuerzo, conquistaron los más altos niveles de inteligencia, a causa de la superioridad de los elfos. No era ningún texto sacado de unos registros históricos, puesto que estos habían estado controlados por los argos durante muchísimo tiempo. Nadie sabría decir de dónde venía aquella información, pero no la ponía en duda. Estaba claro, “los elfos somos superiores al no necesitar de artilugios para conectar con el mundo que nos rodea, y los argos deberían trabajar para nosotros”, solía decir Oragas.



Aquella noche no faltaba ninguno de los miembros del clan, salvando la extraña ausencia de Pélagos. Pobre de Pélagos, pensaba ella, ¿qué habría sido de él? Qué triste que no pudo estar en el rito de reintegración de su padre, y tampoco le pudo ceder su esencia, que aguardaba enfrascada su regreso. Lo más extraño de todo era que nadie supiese nada de él, ni siquiera su inseparable amigo Lorien.



La cena estaba preparada por la mujer de Oragas, que como era costumbre, se sacrificaba por el clan, lo llevaba haciendo toda la vida. El clan arrastraba a muchas más personas de las que lo componían, casi siempre devotos de sus respectivos que, como la mujer de Oragas, hacían todo lo que les pidiesen sin esperar nada a cambio, todo lo que hiciese falta por la raza primigenia.



Los temas relevantes surgieron tras la cena, donde se guardaba un tiempo prudencial para digerir los alimentos antes de semejante gasto energético como el que tenía lugar en aquellos encuentros. Un momento de relax, que con una copa de cenejo en la mano, te invitaba a decir lo que te apeteciera, aunque los tiempos que vivían les obligaban a tratar temas muy serios.  El primero en tomar la palabra fue Lorien.



—Veréis, compañeros, mis avances son considerables y es momento de poneros al día, pese a que Pélagos, precursor de mi misión, esté en paradero desconocido. He conseguido que Lumília me quiera de verdad, con ello tengo libertad en casa de Milenir, con todo lo que ello conlleva. Sé exactamente cómo se realiza la extracción de una mina, en particular la que dirige Cáciro, aunque creo estar preparado para manejar cualquiera de ellas. Con esto creo haber cumplido con mi parte del plan, aunque seguiré con Milenir hasta que deis la orden y enviéis apoyo.



—No somos nosotros quienes ordenamos nada, eso ya lo sabéis —aclaró Oragas al resto, de paso que le contestaba a Lorien—. Vosotros cumplid con vuestra parte, que de lo demás se encargará quien le corresponda, no os preocupéis de nada ajeno a vuestro cometido.



Oragas sabía bien dónde se encontraba Pélagos y por qué.



Le había llamado hacía un tiempo y se lo había contado todo. No podía aparecer hasta que no llevasen a cabo el plan, porque estaba comprometido. Pero el motivo le pareció digno de la causa, y lo apoyaba.



—Yo he avanzado bastante también… —dudaba Mitrial.



—Y, dinos, ¿cómo se presenta la tarea con Dailir?



—Veréis, es algo complicado este elfo. Discute todo aquello por lo que luchamos, y… es muy testarudo. No creo que acepte de buen grado, me veo incapaz de convencerlo, la verdad.



—Tiene lógica eso que dices, es un elfo criado en un mundo dominado por argos, por mucho linaje que todavía pueda quedar de Draken en su sangre. No hemos de hacer una montaña de esto, seguiremos el plan b.



Mitrial no lo diría ante sus camaradas, pero no tenía del todo claro que aquello por lo que luchaban tuviera una base moral lo suficiente sólida. Sus conversaciones con Dailir y la amistad que había surgido entre ellos, le hacían meditar mucho más de lo que nunca lo hizo. Empezaba a pensar que su odio acumulado hacia los argos lo explotaban otros, y aquello no le sentaba nada bien.



Fue Lucenir la que intervino después, para preguntar a Elenir por su misión.



—Y tú, ¿cómo vas con ese chaval?



—Bueno… yo tengo algo que contaros a todos, nadie me vio y no hay forma de que esté comprometida, pero debéis estar sobre aviso.



Veréis, ocurrió hace ya más de un periodo, creo que fue la penúltima noche de Juse. Iba sobre mi swaper por el bosque de La Unión, cuando de repente alguien que parecía seguirme impactó contra mí con fuerza y me derribó —todos la escuchaban con atención—. Yo acababa de discutir con Paolir porque su amiguita Lunia no dejaba de molestarnos, y él prefirió quedarse con ella. Me levanté como pude, pues estaba herida en una pierna, y fui a comprobar el estado de aquel hombre. Cuál fue mi sorpresa al darle la vuelta y ver su cara agonizante, era un amigo suyo —se escuchaban murmullos, los presentes sabían por dónde iba aquella confesión—. Pensaba que Lunia sabía de mi implicación con el clan, y que aquello fue un intento de emboscada. No podía dejarlo agonizando, si se recuperaba me denunciaría por omisión de socorro, y tendría que dar explicaciones por un hombre que, al fin y al cabo, me había atacado.



—¿Mataste tú a Tomas? —preguntó Paloma, que durante muchos ciclos formó parte del grupito de amigos.



—¡No tenía otra opción! ¿Qué más podría hacer?



—Tranquila, lo primero es salvaguardar el objetivo de nuestro clan, y tú creías que te habían emboscado —intervino Eru.



—Estoy de acuerdo —dijo Oragas, que ante la ausencia de Pélagos era la voz cantante de aquel consejo—. Y digo más, un argo menos del que preocuparnos. Y como habéis comprendido por mi confesión, he perdido de forma considerable el feeling con Paolir, y no sé hasta qué punto podré recuperarlo. Desde entonces solo hemos quedado en un par de ocasiones y no he vuelto a entrar en su casa, donde ya era parte de la familia. No veo la manera de solucionarlo, y me vendría muy bien, porque estarán investigando el caso.



—No te preocupes Elenir, tu parte del plan, como todas, era muy importante, pero no imprescindible. Era Oragas el que hablaba.



Ella recordó aquel viaje que le había prometido Paolir a las islas de cristal, y decidió que explotaría esa vía para volver a entrar en su casa. Algo debía hacer para no fracasar en su cometido.



—¡Ya lo tengo! Me prometió un viaje. Me voy a presentar en su casa, y que la excusa del viaje sirva para acercarnos de nuevo. O eso espero. Es imposible que sospechen de mí, de ser así ya me hubiesen detenido, y él no me dirigiría la palabra, y todavía responde a mis mensajes. Podré volver a entrar en la casa del comisario —dijo ella, más esperanzada que segura de sus palabras. Pero no quería quedar como una inútil ante sus compañeros que se jugaban su integridad en muchos casos, como Lermir, que estaba en un peligroso destino en aquel nuevo mundo recientemente descubierto por todos ellos, gracias a Pélagos.



Y así quedó la cosa, ella intentaría retomar la relación para volver a ser una parte fundamental en el plan global de los dragones, y cuando dieran la orden estaría preparada para cumplir con su parte.



Mientras tenía lugar la tensa conversación, dejaron que los camareros retirasen y fregasen todo aquello, al tiempo que el cenejo de las bebidas hacía su efecto. La alegría empezó a hacerse de notar cuando Paloma se quitó la camiseta y el sostén, agobiada por el calor, dejando que el aire acariciara sus enormes pechos. Poco a poco el personal se desprendía de sus ropas, hasta que quedaron todos desnudos, recostados en sus comadones. La conversación tomó un cariz diferente, se hablaba de cuáles eran sus posturas preferidas, cuáles eran las pocas fantasías que les quedaban por realizar o las que preferían, o cuantos hombres a la vez soportaba, en el caso de Paloma. Aquella vez no fue tan multitudinaria, porque no acudieron de otros lugares. Estaban solo los de casa, pero ya tenían suficiente, ya que los elfos creen en la libre sexualidad, sin importar el sexo del individuo.



En un abrir y cerrar de ojos, la cueva donde habían cenado, se convirtió en una bacanal al más antiguo estilo, como cada vez que el calendario lo permitía, que solía ser una vez cada uno o dos periodos.



La ubicación de la cueva era secreta, porque, por suerte para ellos, eran muchos los giros y recovecos que realizar para llegar al interior, de no ser así, se hubiese visto desde la capital, el resplandor que emitían aquellas orgias. La energía desprendida allí era tanta o más fuerte que los gritos y gemidos de placer. Porque allí todo valía, era sabido que Eru era un portento sexual, igual que su ahora novia Paloma, ambos incansables, y nadie tenía dudas de su inclinación sexual, pero en aquellos actos no era de extrañar verlo enredado, por ejemplo, con Mitrial.



Abstraídos por el cenejo de sus bebidas, como cada noche de reunión, se dedicaban al placer en su plenitud, lo demás no importaba. Lo único importante para Oragas, era contemplar como bailaban sobre él los pechos de Paloma, al mismo tiempo que esta lamía las partes más íntimas a Mitrial, que a su vez estaba siendo toqueteado por Eru, desde atrás, fundidos piel con piel. De rodillas estaban Lucenir y Elenir que lamían la masculinidad de Eru, tan solapado contra Mitrial que ambas arrodilladas se confundían, sin ser conscientes de a quien pertenecía lo que se llevaban a la boca...



El placer allí dentro se podía ver, oír, sentir, tocar, se podía incluso oler, porque en esos encuentros cualquier movimiento era puro gozo.






Capítulo 68



Horkos



Soplaba un viento huracanado aquel Alfer de Tolme en el poblado elfo, donde el aire habitualmente corría más calmado que en el argo. Lunia estaba de visita en casa de Paolir, tenía la intención de saber más sobre Balkar, pero Klovir no soltaba prenda, era un buen comisario el padre de su amigo. Podrían pasar ciclos y ciclos sin que nada interesante ocurriera, que era lo normal, pero no por eso se ablandaba el elfo, echado a perder tras tantos ciclos de inactividad.



Después de varios intentos por obtener información sobre el caso contra Balkar y la búsqueda de la misteriosa mujer que lo había hecho romper las normas. Obtuvo la misma respuesta siempre, “tu amigo está bien”. Ella se dio cuenta de que Paolir parecía querer decirle algo, no dejaba de mirarla de un modo incisivo, y una de tantas veces hizo amén de que lo siguiese al exterior ladeando su cabeza antes de moverse. Estaba claro que quería decirle algo a espaldas de su padre. Le costó disculparse con el comisario para salir tras Paolir porque quería saber más sobre la acusación presentada, que era un misterio para el mundo entero. Se sabía que había quebrantado una norma muy antigua. Se sabía que algo tenía que ver con una elfa que se esfumó junto a él en la famosa explosión en la Torre Norte del Castillo Negro. Todo aquello eran rumores, puesto que en su día se dijo que fue un accidente el que se llevó a la promesa del valle. Ella estaba segura de algo, tendría que ver con aquel otro mundo del que hacía poco que sabía y no podía hablar.



—Dime Paolir, ¿qué querías? —preguntó ella algo molesta por su interrupción.



—Verás Lunia, seguí tu consejo hace ya varias noches…



—¿Y…?



—Apareció por aquí con la intención de que fuésemos a visitar las islas de cristal, como yo le prometí antes de hablar contigo. No fue un trago fácil, pero lo hice y acepté, aunque le dije que esperásemos al final de ciclo, como teníamos planeado. Algo que le costó aceptar, parecía urgirle el viaje. Aunque acabó por aceptar, e incluso se quedó a comer con mi padre, con el que, por cierto, hace muy buenas migas. Pasó el resto de la tarde sin que hubiese una conversación clara entre nosotros, la tensión se podía palpar. Y yo, que soy débil, caí entre sus piernas, ya sabes, se me olvida todo…



—¡Sois todos iguales!



—Bueno, esa misma noche se quedó a dormir en mi casa, parecía salir todo a golpe de impulso, cuando recordé tus palabras, y… decidí saltarme las normas.



—¿Qué hiciste? —preguntó extrañada.



—Tú me dijiste, “si pudieras saber lo que sueña te llevarías un desencanto muy grande, confía en mí, sé de lo que hablo”. Pues, ¿qué te piensas que hice?



—No puedes haberlo hecho. ¡Y en casa del comisario!



—¡Es mi padre!



—Sí, ¿y no te detendría…?



—Bueno… siguiendo con lo que iba. Posé mis manos en su cabeza cuando estaba en plena actividad neuronal, lo notaba. Y capté algo de sus sueños.



—¡Estás loco! Si te coge tu padre rompiendo las reglas…



—Duerme muy profundamente el viejo, no percibe ni cuando le abro la puerta para ver si está.



—Bueno, ¿y qué?



—Pues que está conmigo por algo relacionado con mi padre… —dijo, y derramó unas lágrimas—. Estoy seguro, algo tiene que ver con que mi padre sea el comisario y el acceso a la sala de control sobre los autómatas. Y algo he visto sobre ese clan en una cueva, parecían todos desnudos y… lo hacían entre ellos, parecía no importarles con quien, como las viejas bacanales milenios atrás.



—Sabes que puede ser una imagen subjetiva la que viste, ¿verdad? Que por eso no es un análisis fiable, y está prohibido por invasión de la intimidad.



—Sí, pero no me equivocaría mucho —sentenció entristecido.



—En ese caso deberíamos avisar a tu padre. Por lo menos que tenga cuidado hasta que sepamos más.



—No, primero debemos averiguar más, mi padre es capaz de encerrarme a mí y pedirle disculpas. Hay que estar seguros.



◆◆◆

 

Erika no dejaba de darle vueltas a la cabeza, y junto con Oskar, no eran capaces de acometer ninguna tarea, todavía les costaba asimilar todo lo que Cáciro les dijo. Era tan increíble que habían pensado comprobarlo por ellos mismos. Debatían cada jornada si buscar aquel portal o no. Cáciro no les había revelado la ubicación exacta, pero sí que había comentado algo sobre la cordillera roja, y pese a ser un gran margen de búsqueda, pensaban acudir. No hay nada mejor que ver para creer. Erika era más reticente a desobedecer al gobernador, y pese a sentir la llamada de la curiosidad, recordaba lo mucho que tenían por hacer, puesto que ya eran parte de aquel plan para ayudar a Balkar, y eso era más importante que cualquier nuevo mundo.



—No podemos dejar desatendidas nuestras labores para con Balkar. ¡No ahora!



—Pero, ese otro planeta… ¡tengo que verlo!



—Tranquilo. Te garantizo que yo quiero atravesar ese portal tanto o más que tú, y lo haremos, pero antes hay que ayudar a nuestro amigo. ¡Parece mentira que sea yo la que tenga que decir esto!



—Sí…, tienes razón.



El tema de conversación se terminó allí, en la estación de la capital. Era la enésima vez que lo discutían. Subieron a una capsula con dirección a la ciudad más importante de los Niviseos, Upsala. Había mucho por hacer y mucho de lo que discutir. Los hijos de Cáciro habían allanado el camino, según ellos mismos les habían contado, pero todavía quedaba lo más importante, debían trazar un plan alternativo, porque nadie podía garantizar el éxito del complejo camino que Cáciro había escogido tiempo atrás. Y así, se pegaron al respaldo de su ergonómico sillón al emprender la supersónica marcha, con más dudas que certezas, y con el riesgo de ser acusados y encarcelados por intentar ayudar a escapar a un preso. Eso sí estaba claro, si ellos actuaban, sería el último impulso, y estarían ayudando a un condenado, con la consecuente condena que caería sobre sus cabezas en caso de ser descubiertos.



◆◆◆

 

Lunia tenía malas noticias y por eso había reunido a sus amigos más cercanos, obviamente todos menos Tilio, que estaba preso en Inferne y que, de estar libre tampoco lo hubiese convocado, para evitar otro enfrentamiento entre él y Dailir. Dailir debía saber lo que estaba por contar, y quizás se lo podría decir a su madre, o al mismísimo gobernador.



Los había convocado junto al puente blanco, en el lado norte del río. Para cuando llegó ya estaban todos allí, ella tuvo que pasar por su casa a dejar una copia de los archivos por lo que pudiese pasar, así que se retrasó un poco.



—¿A qué viene tanta prisa? —preguntó Dailir, algo molesto nada más llegó.



—Veréis, no os va a gustar lo que vengo a deciros. Quería decírtelo solo a ti, pero no me parecía justo con los demás —le dijo a Dailir.



—Y… ¿bueno?



—He de deciros que las respuestas de Teosis no fueron lo que yo esperaba. El chico era muy convincente en su relato, el mismo que escuchó Tomas antes de morir. No contenta con eso, le pedí pruebas, algo a lo que se negó. Le contesté de forma hiriente, lo llamé mentiroso. Y le dije que un amigo había muerto por culpa de su embuste.



—Pobre chico, solo eran historietas. Fuiste muy dura —le dijo Erika.



—El pobre chico reaccionó entonces y me enseñó esto que comparto ahora mismo con vosotros.



Dailir, Erika y Paolir se quedaron tan impactados con aquellas imágenes que veían en sus ocul, como se quedó ella al verlas en casa de Teosis. No tenían nada de falsas, Paolir dio fe de ello, experto en documentación y falsificaciones como era.



—¿Cómo pueden habernos ocultado esto durante tanto tiempo? —preguntó Paolir.



—¡Je! Si tú supieses… —reía Lunia, recordando su viajecito a la tierra con Dailir.



Todos se miraron con cara de extrañados, pero el único que no sabía a lo que se refería era Paolir.



—Debemos alertar a Cáciro y Esther de inmediato.



—Dailir, ¿te crees que no lo sabrán? —dijo Lunia de forma irónica.



—Si te soy sincero, no lo sé, pero debemos advertirlos igualmente. Seguro que son viejas amenazas, y no creo que haya nada de qué preocuparse hoy en día.



—Estás muy seguro de lo que dices…



—No, Erika, no estoy ya seguro de nada. Pero poco podemos hacer ahora nosotros, y no vale la pena preocuparnos sin la certeza de que no se trata de información desfasada.



—Tienes razón, iremos a decírselo a Cáciro ahora mismo.



—¡No! Iré yo solo, Erika, tú debes acudir junto a Oskar y contarle lo que ha sucedido. Es evidente que tanto elfos como argos formamos parte del menú de esas bestias, y como muestran las imágenes, no se les ha olvidado por millones de ciclos que nos separen de la época anterior a la criba, cuando nos cazaban a sus anchas. Pero de algo han tenido que sobrevivir esos seres en la zona oscura del planeta, donde pocos son los animales que se aventuran a entrar. Que investigue todo cuanto esté a su alcance.



—Me parece sensato lo que dices. Iré a decírselo.



—Pero, esperad un momento… —intervino Lunia—. ¿Vas a contárselo tú, o lo hago yo? —dijo mirando a Paolir.



—Pero… yo, ¿ahora? Esto es más urgente.



—¡Eso no lo sabemos!



—Está bien, lo contaré.



Paolir les relató a sus amigos más íntimos lo sucedido aquella noche en su casa, durante el sueño de Elenir. Dailir no sabía qué hacer, sabían con seguridad quienes componían el grupo, incluso habían descubierto a Lorien, que se paseaba por la casa calavera como si fuera su casa, algo que a él le amargaba la existencia. Pero su madre tenía razón, debían saber hasta dónde llegaba la conspiración, y quién los mandaba. “No sabemos el alcance que tiene, y, sobre todo, no sabemos si podemos luchar contra ello”. Sabias palabras de su madre, aunque bastante cobardes, pensaba él. Dailir prefería ir de frente, sin engaños, directo a por todos aquellos que conspiraban contra la estabilidad de la que disfrutaban. No quería dejarlo correr, porque para él no era algo de poca importancia, pero la prioridad ahora era otra mucho más grande que aquellos indeseables. Aunque les hablara a los gobernadores sobre aquello, él sabía que poco podrían hacer por entablar una conversación ahora con Klovir, que, siguiendo las normas, mantenía encerrado a su hijo. Así que sería él mismo el que en algún momento se lo tendría que contar. Era triste, pero aquel hombre se fiaría más de su palabra que de la de su propio hijo. El comisario no era precisamente un elfo ejemplar, pero muchos decían que era algo adjunto al cargo que ejercía. Esa labor te agria el carácter, y “tras tanto análisis, donde no analizas nada, es en tu propio hogar”, como solía decir su padre. “Papá”, pensó él. ¿Qué sería de Rocante? Solo su madre lo sabía, y habían guardado secreto sobre aquello. Ya hacía más de tres noches que se marchó de casa, y ni siquiera se lo confesaron a su hijo. Seguro que ataba algunos cabos ante una posible ruptura de relaciones con el Castillo Negro, él no quería pensarlo, pero sería así. Milenir no confiaba en que todo le saliese bien está vez a Cáciro el calculador. A él le preocupaba el misterioso viaje, pero ahora apremiaban otros asuntos, y él no iba a dar su brazo a torcer en la pelea por salvar a su buen amigo Balkar. Estaba dispuesto a dar todo lo que en anteriores ocasiones no le dejaron, y ayudarlo en lo que pudiese. Él no pensaba como su madre, aunque no se lo dijera.



Erika le contó a Oskar todo aquello, de hecho, le enseño las imágenes que Teosis le había entregado a Lunia, y su cara reflejó más que preocupación, en sus ojos se veía el miedo.



—¿Crees que, si en esta época no se había detenido, ahora habrá disminuido el número de colonias?



—Eso espera Dailir.



—Pues puede esperar sentado —contestó mientras observaba de nuevo las imágenes—. ¿Ves esto? —le preguntó ampliando una de aquellas fotografías, donde se celebraba la matanza de los exploradores, con sus cabezas en un baúl.



—¿El qué? 



—Justo ahí, —le indicó con el dedo sobre su organizador, apuntando justo por encima de donde se encontraba la horda.



—Sí, ya veo.



A través de una pequeña grieta se podía ver un resplandor, y un fondo algo verdoso. No tenía mucho sentido para Erika, y Oskar le preguntó de nuevo al darse cuenta de ello.



—¿Sabes qué puede ser?



—Humm… ¿un huerto? ¡No! ¿Una nueva fuente de energía?



—No ibas muy equivocada al principio. Eso parece luz solar, que captarán a través de galerías cuya abertura esté fuera del rango oscuro, forradas de reflectores. Y ese fondo verdoso puede que sea algún tipo de pasto. Pero, ¿para qué quieren esos seres un huerto? No son vegetarianos que se diga…



—Pues… no lo sé. ¡Va! ¡Suéltalo!



—Creo que pueden tener su propio ganado que los alimenta, creo que tras miles de generaciones han perfeccionado su modo de vida bajo tierra, y que del mismo modo que han construido semejantes galerías como las de la imagen, también han sido capaces de excavar otras donde crían y engordan su alimento. Saldrán a cazar lo poco que puedan, pero ese sería su seguro de vida ante la escasez de la superficie donde se encuentran.



La teoría de Oskar, en un solo vistazo a las imágenes, era muy aventurada, pero estaba claro que era experto en lo que relataba, y la alimentación era su fuerte, así que no era imposible que se fijara en lo que los demás no lo hacían. Donde todos veían sangre, horror y muerte, el veía luz, alimento y vida. Erika lo sabía, y aquello todavía la asustó más. No podían atravesar el océano, y temían a la luz, pero en una jornada habían pasado de creer que aquellas bestias estaban extintas, a saber, que hacía varias generaciones existían inmensas colonias. ¿Y si tenía razón Oskar? ¿Y si habían aumentado…? No podían salir de aquel continente aislado por los océanos, pero el mundo no podía estar tranquilo con semejante contingente de horkos en el otro lado del planeta, aquello no podía ser bueno. ¿Y si algún día se aventuraban fuera de la oscuridad? ¿Y si se atrevían a fabricar botes y cruzar la garganta de hielo? ¡La comarca del Hierro sería su primer destino!






Capítulo 69



Farsa



La tensión crecía en la frontera mejicana igual que lo hacía en el resto de la tierra, pero en este caso tenían el peligro a las puertas de su casa, como se encargaba de recordar el presidente semana tras semana en las televisiones o en twiter, desde donde daba rienda suelta a su verborrea, y amenazaba sin filtros a los gobernantes que no se doblegaban ante él.



Richard estaba cansado de que siempre se retransmitiera lo mismo, y de ver como la mayoría de la sociedad apoyaba esos ideales triunfalistas que llevaban al mundo hacia un lugar oscuro, del cual, posiblemente, no saliese nunca más. Ese era su miedo, sumado a la más que segura derrota que le esperaba en juicio más mediático de su vida. Su firma fue elegida, en su momento, como cabeza de turco, para realizar una labor de la que otros muchos huyeron sin pensarlo. Ya era tarde, pero, tras tanto sufrimiento, y después de perder a sus socios y amigos en esa pelea en la que les había metido el gobierno de su país, se daba cuenta de la farsa en la que estaba inmerso. La suya era una labor insípida, incolora, sin más transcendencia que la de estar como la estatua de un don nadie. La misión de hacer creer al público que los acusados rusos tenían una defensa en condiciones, cuando al fiscal e incluso al juez, se las traía al pairo cualquier ley o mecanismo judicial marcado. Esos hombres estaban condenados antes de ser acusados. Era toda una pantomima, pero al menos le había servido para recuperar a su querido Jimmy, que ponía todas sus fuerzas en cada sesión de rehabilitación. Dato que no dejaba de ser amargo, porque para recuperar a Jimmy se habían perdido tres vidas, iban directos a la quiebra en su compañía, y lo que más le dolía, el objetivo de su novio era recuperarse para la acción que les había arrastrado hasta donde estaban. Dejando de lado sus malos pensamientos, estaba muy impresionado con el trabajo conseguido por al amor de su vida, su protector, ahora minusválido. Él solito había unido los cabos necesarios para poder demostrar que la CIA y el MI6 conspiraban para desestabilizar Oriente, y que en el proceso habían orquestado el asesinato del diplomático ruso en prisión, por motivos todavía desconocidos. Era un trabajo impresionante para haber sido realizado por una única persona, que para postre estaba anclada a una silla de ruedas, era homosexual y defendía a unos espías extranjeros. Todo enmarcado en el contexto actual de los Estados Unidos, radicalizados todavía más si cabe, por su enardecido, inculto e inepto presidente. Era como mínimo para estar orgulloso, y él lo estaba, aunque todo el esfuerzo se fuese a quedar en papel mojado aquella tarde.



Era doce de noviembre, el día de la sentencia. Ya habían escuchado a los testigos, habían revisado todas las pruebas, el jurado había visitado la desierta embajada rusa con uno de los testigos que trabajaba de repartidor y solo había entrado en el edificio unas cuantas veces, pero le bastó para darse cuenta de cómo realizaban su oscura labor de espionaje los rusos. Fue un circo mediático retransmitido por todos los canales de televisión. Era el día en el que el bufete de Nodenrich lawyers perdería cualquier tipo de credibilidad, el día del fin de la firma como tal. Pero todos apartaron su atención del estrado cuando el propio Richard hablaba al jurado en su alegato final, recordándoles a aquellos ciudadanos su deber para con la democracia y la justicia. Todos miraban a sus teléfonos asombrados y hablaban ente ellos muy sorprendidos, nadie prestaba atención ni al estrado ni al jurado. Al principio pensó que no había dudas del resultado y que a nadie le importaba su alegato, pero no tardó en darse cuenta de que sucedía algo más, al parecer importante. Jimmy clavó sus ojos en él, y le dijo que continuase. Al terminar el discurso sobre ética y moralidad que le ponía el broche final a la existencia de su compañía de abogados, se dirigió a su asiento sin ansias de saber que sucedía. Caminaba lentamente, recordando las semanas bajo presión de la oficina del fiscal del estado, la extorsión de su propio gobierno, que, tras el no rotundo de todos los demás bufetes, decidió “obligar” a una de las más jóvenes firmas de abogados de la capital. Su propio gobierno había segado la vida de sus buenos amigos y socios, y ahora acababa de hundirle la carrera de forma fulminante y ante las cámaras de medio mundo.



Inmerso en aquel oscuro remolino de pensamientos, no se inmutó cuando Jimmy, sentado tras él, le susurró lo sucedido.



—Han encontrado muerto, en un hotel de Estambul, a un turista ruso y al príncipe heredero Mohamed al-Husayni, hijo del rey de Arabia Saudita. Todo parece indicar que el ruso lo atacó y el príncipe se defendió, ambos murieron. La CNN habla de asesinato a manos de un espía ruso.



Jimmy se extrañó al ver que su novio ni siquiera pestañeaba, parecía inmóvil mirando al estrado. ¿Qué pasaría por su cabeza…?



La sentencia del juicio, después de la hora de comer, fue la esperada, y lo cierto es que Richard parecía ausente mientras la escuchaba desde su banco, frente al estrado. Condenaron a muerte a aquellos hombres, por espionaje. La segunda vez en la historia de los EEUU, la primera que sucedía con ciudadanos extranjeros, y la sentencia más rápida de la historia… Pero aquel abogado no parecía pensar en nada en absoluto en el momento que el jurado le comunicó su decisión al juez. Aquello tendría repercusiones que todavía nadie podía prever, pero que muchos temían. No faltaban los miedos de una posible guerra mundial, y es que el resonar de las marchas militares se hacía eco en todo el planeta. Tanto Rusia, como china mostraban su poder a lo grande, los chinos en el mar y los rusos en las grandes planicies árticas, y todas las maniobras militares se retransmitían por televisión. Al igual que lo que hacía Estados Unidos, que había enviado un fuerte contingente naval para romper el sitio al que tenía sometido el gigante asiático a las islas pertenecientes a Filipinas, como dictaba una sentencia del tribunal de la haya, sentencia a la que los chinos no daban crédito alguno. El mundo estaba sujeto por pinzas, y Richard temía que los fuertes vientos que se avecinaban pudiesen arrastrar cualquier posible punto de anclaje a la cordura, si es que quedaba alguno.



Tras la visita de los espías del CNI, sabía que lo de Estambul tenía algo que ver con todo el complot de la CIA y el MI6, y temía que los rusos o los chinos reaccionasen a tantas provocaciones, pero también temía que su presidente se saliese con la suya. No sabía dilucidar cuál de los dos escenarios le daba más miedo, fuese cual fuese no tenía buen final para los países implicados. De hecho, el suyo ya pagaba las consecuencias de tener un presidente tan racista e impulsivo. Las calles se habían radicalizado de tal forma, que sabía que no podría volver a salir tranquilo, le quedó claro el día que arrasaron su oficina y mataron a sus socios. Y pensar que todo había sido una farsa del gobierno… la rabia se lo comía por dentro.



Héctor sentía vergüenza de que el Estado Español apoyara a un gobierno como el de los EEUU, tras contemplar la farsa por televisión. Sentía lástima por Richard y Jimmy, conocía de primera mano las dificultades a las que tendrían que enfrentarse a partir de ahora. En su breve paso por la capital del país, le quedaron claros los peligros que podrían afrontar ahora los dos hombres.



De nada valió demostrar ante las cámaras de medio mundo que la Agencia Central de Inteligencia había colaborado con los británicos para orquestar el asesinato en la cárcel, y que conspiraban para desestabilizar a Oriente Medio y poder aprovecharse de esas rupturas para sacar tajada. La opinión pública estaba a favor de la sentencia de muerte a unos espías que intentaban socavar el gobierno de su país. “Qué grande es el poder de los medios”, pensaba Héctor desde España, tranquilo y sentado junto a Paula por primera vez en mucho tiempo. 



—Pobre de Jimmy, esperaba haber podido ayudado más.



—Has hecho mucho, cariño, seguro que él lo sabe. Lo que me hubiese gustado volver a verlo…



—Es un hombre muy diferente al que conociste en El Cairo. Le ha afectado su situación, y además se ha tenido que enfrentar a las críticas de sus propios compatriotas, que casi asesinan a Richard. Aunque si te digo la verdad, está muy bien para todo lo que ha tenido que soportar, su carácter sigue latente ahí dentro. Se nota que es un hombre válido.



—¿Y qué tal es Richard? Jimmy contaba maravillas durante las largas esperas que compartimos en el hospital de El Cairo.



—No puedo decirte mucho, se le veía nervioso y muy estresado. Y es que se han tenido que enfrentar a la opinión pública en su propia tierra, y eso te merma el carácter. También está la pérdida de sus socios, que por lo que tengo entendido, eran buenos amigos. Eso afecta a cualquiera, te lo digo por experiencia. Sé lo que es perder a alguien en combate.



Aquellas palabras, que traían el recuerdo de Alegra, cayeron con gran peso en su salón. Ambos miraron el televisor sin decir nada. Tal fue el dolor causado por ese recuerdo que Héctor no prestó atención a su teléfono, que había sonado en repetidas ocasiones.



Pasado un rato, lo cogió de encima de la mesa y comprobó que eran llamadas de Agnes. Devolvió de inmediato la llamada a la alemana, que conocía la orden de no molestar, sería por algo urgente. Él no quiso que lo molestasen en esos tres días, disfrutaba de la tranquilidad de su casa y su futura mujer.



A pesar del desastre mundial, y que su esfuerzo por ayudar en aquel juicio no sirvió de mucho, él estaba feliz. Aunque, como se suele decir, la alegría dura poco en casa de los pobres.



—¿No te has enterado?



—Sí, lo he visto por televisión. ¡Menudo circo han montado con ese juicio!



—Vaya, veo que no te has enterado.



—¿Qué quieres decir?



—Han llevado a cabo su plan en Estambul. ¡Te lo dije!



—¿Cómo?



—¡Sí! Han matado al príncipe. Y han cargado el muerto a un pobre turista ruso.



—¿Y no han hecho nada para impedirlo?



—¿Quién? ¿Santi? Ordenó nada más llegar que cesasen en sus investigaciones. Me lo ha dicho Aitor.



Paula miraba a su futuro marido como caminaba preocupado de una punta a otra de la habitación, con el móvil pegado a la oreja. Por la conversación, dedujo que se refería a lo de Estambul. Ella lo había visto en las noticias antes de que él llegara de comprar, pero evitó decírselo porque sabía cómo reaccionaría, y que se tendría que marchar de nuevo antes de lo esperado. Ella solo quería estar el máximo tiempo posible con él. Pero le había valido de poco la jugada, porque mientras hacía aspavientos con los brazos, le decía a la sosa de la alemana que se reunirían donde siempre.



—Espero que ese lugar “donde siempre” no sea una habitación de hotel —le dijo Paula cuando cortó la llamada—. He visto muchas películas de espías, y la habitación de hotel no es una opción, ¿entendido?



—Que graciosa estás cuando te enfadas, sabes de sobra que no me interesaría jamás por Agnes, así que estate tranquila. Aparte, no me equivocaría si dijera que se iría antes contigo a una habitación de hotel, créeme.



Y como ella imaginaba, Héctor preparó una pequeña maleta de mano y se despidió diciéndole que volvería para cenar, y que intentaría alargar otro día más su estancia en casa. Aunque Paula lo conocía muy bien para creérselo.






Capítulo 70



A.F.F.



Héctor decidió que deberían volver a Estados Unidos e intentar encontrarse de nuevo con el amigo de Jimmy. Aquel montaje debía salir a la luz, y nadie ajeno a la CIA podría predicar sobre ello con algo de credibilidad. Sabía qué hacer declarar a un agente de la CIA en contra de su organismo era casi imposible, pero debían intentarlo. Paula debería ir con ellos. No iba a dejarla atrás en sus vacaciones para irse con la alemana, tras saber de sus ridículas e infundadas sospechas. Así que compró tres billetes de avión durante su permiso de seis días, y marcharon a Washington.



Cogieron el primer vuelo sin más demora que la de preparar una maleta de mano. La prioridad era contactar con aquel hombre. Fue imposible para Agnes ponerse en contacto con ninguno de sus compañeros en Turquía, ni siquiera sabían el estado de la misión. Podría ser que hubiesen abandonado el país, pues “sin nada importante” que hacer allí, no tenía sentido alargar la estancia. Aquel grupo suponía un contacto muy importante en la ciudad donde se había urdido el montaje de atentado contra la realeza saudita, pero ni los superiores de Héctor les daban información. Ni siquiera Silvia les había sido de ayuda. Había un total hermetismo alrededor del equipo que ahora lideraba Santi. Sin noticias de Estambul y sin más opciones a la vista, se cogían a un clavo ardiendo, y ese clavo debía ser Edgar.



◆◆◆

 

Jimmy se llevó una grata sorpresa cuando sonó su teléfono y vio el nombre de Héctor en la pantalla, su ilusión crecía cada vez que se presentaba en su mente aquel recuerdo. Bastaba con el pensamiento de regresar con soltura a la acción, para que se iluminase su cara, le daría igual ser el simple chofer. Su ánimo no decayó ni un ápice cuando le dijo el motivo de la llamada. Solo tenía que llamar a su amigo Edgar, con el que querían volver a entrevistarse. Pero ya estaban en suelo estadounidense, llamaban desde el aeropuerto JFK. La simple expectativa de tener que organizar una reunión entre agentes del CNI y de la CIA, ya le había alegrado el día. Se trataba de su amigo de la infancia y el novio de Paula, a la que también consideraba su amiga. Podría ser una reunión de amigos, pero le gustaba verlo como era, una reunión entre espías. Es increíble la adrenalina que puede generar una simple reunión en un cuerpo aburrido.



Se puso en contacto con Edgar, quien, enfadado por la visita inesperada, no creyó a su amigo cuando le dijo que se acababa de enterar. Le contestó con negativas y le colgó la llamada. Jimmy no daba crédito a la reacción de su amigo. ¿Y ahora qué iba a hacer? Héctor estaba de camino hacia el despacho de Richard, y él le había asegurado que acudirían los dos, “Lo recojo y nos vemos allí”, le contestó al español. No iba a ser tan fácil, se le había olvidado por un momento que eran espías, y que están entrenados para poner en duda cualquier acto inesperado, para analizar todo y para sospechar de cualquiera, aunque sea un buen amigo.



Jimmy decidió llamar a la casa paterna de Edgar, y hablar con su padre, pero pensó, ¡No! ¡Mejor todavía!, se presentaría en la puerta. Bastaría con decirle que había quedado con su hijo para que lo llamase. Por lo menos, acudiría a su encuentro y tendría la oportunidad de explicarse. Con aquellas expectativas se presentó veinticinco minutos más tarde en la casa donde Edgar creció, donde tantas veces se quedó a dormir, donde su amigo le lanzó la pregunta más incómoda de su adolescencia, “¿hay algo que quieras contarme?”. Cuando quiso decirle que era homosexual, se dio cuenta de que no era un secreto para su buen amigo, aunque este evitó las preguntas violentas hasta que comprobó que estaba decidido a contárselo. Parecía mentira que, tras aquella hermandad, hubiese ahora tanta desconfianza, pero él sabía de primera mano que no era personal, “son cosas de espías”, pensaba.



Se presentó al señor Jones con total naturalidad. Pero Clay Jones no reaccionó como él esperaba. No se sorprendió, ni le dijo que allí no se esperaba a Edgar, ni siquiera se sacó el teléfono del bolsillo para llamar a su hijo. Tan solo se giró y lo invitó a pasar. Lo más inesperado de todo fue encontrarse a su colega en el salón, no iba a ser tan complicado, aunque sí algo violento. Su amigo se sintió presionado ante la inesperada aparición. Se levantó de golpe, y la silla salió disparada hacia detrás como un resorte.



—¡¿En casa de mis padres?! ¿No respetas ya ni eso?



—¡No le hables así a Jimmy! ¡Lo que tengáis que discutir que sea de forma educada! —intervino Clay, avergonzado de la actitud de su hijo con su amigo.



—¡No es de tu incumbencia, padre!



—¡No le hables así a tu padre! No tienes por qué huir de una reunión. Te juro que acabo de enterarme. Además, tú puedes saberlo todo si investigas mis llamadas. Ellos no te rechazaron cuando quisiste verlos, y no deberías hacerlo tú ahora.



—No valió para nada lo que tanto arriesgué, ¡¿entiendes?! ¡De nada!



—Por lo menos déjalos que digan lo que vienen a decir, ellos sí te escucharon a ti.



—A ellos les interesó escucharme, pero a mí no me interesa nada de lo que me tengan que decir. Estoy seguro de que acuden a pedir favores y no a concederlos. Tenía razón Robert cuando… —calló de golpe al darse cuenta de que decía más de lo que debía…



—¿No crees que se merecen por lo menos tu cordialidad? ¿De qué hablas? ¿Qué Robert…?



—Bueno, ¡ya está bien de discutir! ¡Vas a acudir al encuentro de los amigos de Jimmy! —intervino su padre, tajante. Como si todavía fuesen unos adolescentes—. Una reunión y una charla no puede hacerle daño a nadie.



—Con una charla dio comienzo el Putsch de la cervecería en Múnich padre, en lo que fue el intento de golpe de estado que popularizó a Hitler, presidente años más tarde. De una charla puede derivar todo, desde lo más noble a lo más ruin.



—Sabes de sobra que son de fiar, ¡son amigos míos!



—Tan solo es el novio de una chica que conociste en El Cairo. Yo no diría amigos. Pero bueno, va. Acudiré a esa reunión —sentenció, para alivio de Jimmy.



Ambos subieron en el coche adaptado para minusválidos, que puso rumbo a su todavía despacho.



Agnes esperaba, junto a la parejita de tortolitos en el apartamento de Dupont Circle, a que llegara el lisiado de Jimmy, pero tenía la cabeza en otra parte. Había pasado exactamente una semana del día marcado por Miranda como una fecha reveladora, en forma de video como siempre, y nadie sabía nada de ella. No se había vuelto a pronunciar en ninguna red social hasta aquella mañana, cuando twiter se incendió con su escueto mensaje: “Dentro de seis horas haré pública la información que esperáis desde hace una semana. Disculpad la tardanza, pero me juego la vida a cada minuto, y eso es difícil”. El mensaje tuvo decenas de miles de retwits y fue compartido en otras redes sociales.



Agnes, pese a esperar una importante reunión, se veía con su teléfono en la mano, mirando cada minuto su canal, a la espera de que subiera la esperada grabación, igual que estarían miles de personas. Una semana sin noticias de Miranda y su explicación del por qué, creaban cada vez más intriga.



En aquella sala esperaban los habituales. Philip estaba junto a Nethan mirando también la pantalla de su portátil, su curiosidad era la misma que la de Agnes. Eva, charlaba con Richard, mientras tomaban un café, bueno, más bien era ella la que hablaba, porque Richard parecía ausente. Hacia dos días que veía el futuro igual de negro que el vacío espacial, no encontraba solución a sus problemas, era imposible reponerse de aquel golpe. Sus defendidos serían con seguridad, los condenados a muerte que más rápido serían ejecutados, o al menos eso decían los rumores. Nadie se extrañaba ya de la locura de su presidente y sus títeres. Nada era imposible.



Eva se hacía la tonta y continuaba hablando, pero, por sus escuetas respuestas era evidente que no la escuchaba, aunque ella no cesaba en su intento por sacarlo de aquel agujero negro.



Pasaron los minutos y el video se mostró en la pantalla de Nethan.  A Agnes no le cargaba YouTube. Justo cuando se acercaba con rapidez ante el portátil del pelirrojo, se abrió la puerta del despacho, Nethan levantó la cabeza por encima de la pantalla para ver quién era y vio entrar a su amigo Jimmy, Edgar iba tras él.



Jimmy vio con la prisa que acudían todos menos Richard hacia la pantalla, y se extrañó. ¿Habría sucedido algo?



—¿Qué nos hemos perdido? —le preguntó Edgar.



—¡Vaya!, se me había olvidado por completo —dijo Jimmy—. La misteriosa conexión de Miranda desde quién sabe dónde —aclaró mirando a Héctor.



—Es en algún lugar de China, eso seguro —afirmó Nethan, al comprobar los alrededores del lugar donde entraba quien fuera que grabase. Teóricamente Miranda.



Los dos amigos corrieron frente a la pantalla. La cámara, que se ocultaba de nuevo en una camisa, mostraba una clara imagen de lo que era un banquete, celebración o reunión gastronómica. Agnes posó su dedo en la pantalla.



—¿Ese es, quien yo creo que es?



—Así es —dijo Héctor—, el jefe de estado para la defensa de Rusia, y el que habla con él es el ministro de defensa indio.



Todos se quedaron prendados de aquella pantalla durante un buen rato. Pudieron comprobar que se trataba de una comida donde se reunían representantes de cada uno de los países de la conocida como coalición oriental o asiática. Incluso pudieron ver que el mismísimo Vladimir Petrov se encontraba entre ellos, al igual que el presidente de la República China. Y por lo que parecía, eran los mayores exponentes de la coalición. Según se veía, Miranda ejercía de camarera, si es que las imágenes las grababa ella.



◆◆◆

 

Darío contemplaba desde casa de sus padres lo que el noticiero calificó como “el principio del fin”. Nadie se explicaba que había sucedido con aquella reportera, que pasó de estar muerta a publicar el video más revelador del presente siglo. ¿Qué había sido de ella…? La última vez que apareció en uno de sus videos, la atacaban por la espalda dos individuos, incluso le pegaron con palos. Y ahora había viajado hasta china para volver a hacer de las suyas, aunque esta vez, las implicaciones de su noticia eran descomunales. Alguien la tenía que haber ayudado, de otra forma era impensable.



Según se veía, en la reunión entre los representantes del bloque o alianza oriental ocurría algo histórico e inédito desde la segunda guerra mundial. Se brindaba por un gran pacto militar. Ellos se autodenominaban Aliados por la Libertad (AFF). Alianza donde se agrupaban los países contrarios o enemigos de EEUU, UK y sus aliados.



Conociendo la soberbia con la que caminaban por la vida líderes como Petrov, no debió ser un trago fácil plegarse a las decisiones de una mayoría. Pero el objetivo era que el mundo entendiera el mensaje, “ellos eran los buenos”.



Hacía unos días que Darío había llegado de Ceuta, tras comprobar en persona que el pacto se cumplía y aceptaban a la mayoría de los pasajeros del LifeSaver como refugiados que eran. Atracar en Ceuta les supuso una ventaja con la que él no contaba, pese a su desconfianza era suelo español. Ahora se arrepentía de sus discusiones con Héctor. A veces pensaba, que pagaba con él la perdida de Alegra, y pobre hombre, hizo todo lo que pudo. No contento con eso, se había presentado en Libia para velar por su seguridad. No se merecía las duras palabras que le dijo en el transcurso de aquellos días de desesperación. Muchos otros barcos seguían en alta mar sin puerto en el que atracar. Los muertos crecían día tras día. Otro de los capitanes siguió el ejemplo de Darío y Miranda, y subió un video a las redes sociales, donde el mundo entero pudo ver cómo Europa mataba a la gente de hambre, y entre ellos a un niño que apenas contaba con diez años y más hueso que carne. El mar mediterráneo se había convertido en un muro mucho más mortífero de lo que jamás hubiese soñado Jonhson, y a la mayoría de europeos no les importaba.



El F.M.I.L (Fuerzas Mejicanas por la Inmigración Legal) anunció su apoyo a aquella alianza oriental, todavía con rehenes estadounidenses en su poder. El noticiero lo calificó como una rápida inmolación, o un suicidio. Estados Unidos contaba con un ejército a las puertas de Tijuana, Juárez y demás pasos fronterizos. La Guardia Nacional esperaba la orden de avanzar. Sus capitanes disponían de todos los datos, los vigilaban vía satélite. Era un movimiento muy torpe y cargado de rencor el realizado los responsables de aquel grupo armado, pues no lo estaban más que los yanquis.



Darío sabía que en cualquier momento se daría la orden y que su futuro pendería de un hilo. Pero no iba a echarse atrás, no cambiaría su decisión tras dar su palabra. Entre sus planes a corto plazo había un viaje a la frontera mejicana para ayudar a los que conseguían cruzar al lado estadounidense, en los tramos donde todavía no se alzaba el muro de la vergüenza. Era el plan que “Humaniti No Race”, la ONG con la que colaboraban, había pensado para un nutrido grupo de voluntarios, entre los que se encontraba Darío. Todos ellos conocedores de la violencia y el racismo con el que todavía se trataba el tema de la inmigración en los estados sureños, en pleno siglo veintiuno. Darío fue de los primeros en asumir el riesgo que aquello implicaba, aunque ahora, que estaba a punto de estallar el conflicto, el riesgo era mucho mayor.



No sabía por qué no le cogía el teléfono Héctor, quien seguiría enfadado con él. No lo culpaba. Pero su padre le dijo que podrían compartir destino de nuevo, por lo que podría estar en Estados Unidos. En estos momentos de tensión y miedo se volvía a acordar de él sin remedio. Últimamente se preguntaba cómo era posible que su padre supiese, muchas veces, más que nadie sobre sus propios movimientos. Y ahora sucedía lo mismo respecto a su amigo Héctor. Seguro que sus amiguitos de la infancia, casi todos en el ejército, le mantenían informado, pero… ¿A qué se referiría su padre con “bajo la casa está lo necesario para vivir mucho tiempo”, cuando volaban a El Cairo en busca de su hermana? Muchas veces se repetía aquella frase. No había salido de la estresante vorágine de desgracias y sentimientos más que unos pocos momentos, nunca el tiempo suficiente como para indagar sobre ello con su madre, o su abuelo, ya que su padre no le diría más de lo que dijo en su momento.



Se cerró aquel catorce de noviembre con la retransmisión de una noticia de última hora a las veintitrés horas cuarenta y cinco minutos. Tristemente era algo más habitual de lo deseado. Donald Jonhson daba la orden de entrar en suelo mejicano para rescatar a sus ciudadanos a cualquier coste. Darío no durmió en toda la noche.






Capítulo 71



La revelación



El pequeño cubículo apenas iluminado, era estresante en su simpleza y capaz de generar una impotencia desmesurada, apenas podías verse uno mismo por la escasa iluminación. Tan solo cuatro paredes y una puerta herméticamente cerrada desde fuera. A pesar de la limpieza y la apariencia de no ser un lugar muy transitado, Alegra no veía muchas diferencias entre aquel calabozo o prisión y las de su sociedad, o eso creía ella, puesto que era la primera vez que “visitaba” uno. No había más que una cama, más dura que el propio suelo, un grifo donde podías beber, un inodoro de esos que lo absorben todo y un hueco en la pared por donde aparecía la comida. Desde luego, aquello era muy parecido a una de las celdas de cualquier película. La impotencia le cegaba la razón. Todavía escapaba a su entendimiento el porqué de aquel arresto, más aún cuando expresó su voluntad de regresar a su planeta a aquellos ciborgs que patrullaban las calles con una armadura roja. ¿Por qué la detenían, si quería enmendar la ruptura que Balkar cometió “al traerla” a aquel mundo? Ella deseaba volver a ver a su familia. Mientras la detenían, le pareció oír cómo hacían referencia a su estado. Ella no dejaba de darle vueltas, y pensaba: “si está prohibido que los humanos crucemos a este lado, y te reprimen con un castigo ejemplar, ¿cómo se castigará que se engendre vida entre ambas especies? El miedo a perder a su ya querido Efrén, enterraba ese sentimiento de culpa que la amargó en el momento de su detención. Había vuelto a ocasionar la desgracia para aquella familia, y por su culpa habían detenido a la madre de su querido Balkar porque salían juntas del Castillo Negro. Él no se lo perdonaría jamás.



Ni en un millón de situaciones se hubiese imaginado Esther que acabaría detenida junto con su hijo y su… “nuera”. Al fin y al cabo, portaba a su nieto en su interior.  Pero eso mismo acababa de suceder, y lo peor de todo era que podían obligarla a revelar el contenido de seguridad de su ocul, por el cual conocerían todo el plan para liberar a Balkar, y donde verían que era culpable de lo que se la acusaba.



(Se puede eliminar cualquier cosa de la memoria de tus implantes, pero esto se reserva en un archivo oculto durante dos ciclos, tiempo necesario para esclarecer cualquier delito)




No podía quitarse de la cabeza la cara lastimosa con la que Alegra se disculpaba en el momento de la detención. Pobre chica, pensaría que la habían detenido por su culpa, igual que a Balkar. Lo que no sabía la humana era que los rojos te comunican el motivo de tu detención en el momento, pero a través de tu intercom. Se respeta así la intimidad de cualquier acusado antes de asegurarse de que es un transgresor de las normas. 



Ella desconocía la acusación contra Alegra, aunque en su última mirada demostró su desconocimiento sobre lo que sucedía. Existía la posibilidad de que la hubiesen detenido por el hecho de estar con ella e interrogarla antes de ponerla en libertad. Aunque se darían cuenta de su “peculiaridad” al escanearla. Era imposible que escapase de su encierro, puesto que era el principal motivo por el cual habían roto las normas su hijo y ella misma. Lo único que tenía claro, era que su ubicación en la comisaría del Valle era temporal, ya que en Upsala estaba todo listo para el juicio contra Balkar, del cual serían partícipes ellas dos, al ser causas relacionadas. Qué bueno era su marido cuando algo le importaba de verdad… aunque la detención de ambas fue algo inesperado.



Las autoridades preguntaron por la ubicación del lugar idóneo para juzgar aquellas rupturas. Cáciro, en un comunicado oficial, declaró que prefería Inferne, ya que estaba en su comarca, pero no directamente bajo su mandato. A lo que Targo respondió desde Fuerte Edén con negativas.



—Con todo el respeto a mi amigo, el gobernador del Hierro, no podemos permitir que su hijo sea juzgado en un tribunal que no puede ser imparcial, se trata de una ciudad que ha sido salvada por la capital. Yo propondría un terreno más imparcial. Mi buen amigo Cáciro diría que Yanna (ciudad más importante de los Nubios) está fuera de la negociación, algo razonable por su lejanía. Por eso propongo que se celebre el juicio en Upsala, de la comarca de los Niviseos. Ya lo he consultado con Elgorsun, y le parece correcto.



El comunicado se difundió con rapidez, como cualquiera realizado por un gobernador, y fue en ese instante cuando Habis y Auna se dieron cuenta de la extraordinaria capacidad de cálculo que encerraba la mente de su padre, bien llamado el calculador.



Ambos hijos no daban crédito a lo que acababa de suceder hacía unas horas, la detención de su madre los descolocó. Su padre andaba como loco por la gran cocina de su casa, no cesaba en sus intentos por ver al comisario, lo llamaba a todas horas. Aunque este siempre le respondía de la misma forma, “no hay nada que puedas hacer para mejorar la situación de tu familia”.



Al final de la tarde se dieron cuenta de dos datos importantes: su padre era el mejor adelantándose a los demás y, ni siquiera su padre podía saberlo ni predecirlo todo.



Aquella traición no había arrastrado únicamente a su madre, su tío abuelo Fortes también estaba preso junto con Talín en Valle Aris, según acababan de saber a través del canal de Ulrrik, difusor de la ciudad natal de su madre. Ni siquiera su padre concebía un motivo para semejante traición de uno de los delegados más fieles en su comarca. Algo no había sabido observar y se maldecía por ello. ¿Serían celos por su mujer? Pues era sabido por el gobernador el interés de este por Esther desde su juventud. ¿Sería algo contra Fortes que la había arrastrado a ella? ¿O serían ansias de poder? Algo mucho más peligroso. Fuese lo que fuese ya estaba hecho, y no tenía remedio. Había que buscarle una solución antes de que comenzaran con las vistas orales en Upsala, y para eso quedaban tan solo dos jornadas.



◆◆◆

 

Dailir no dejaba de darle vueltas a lo que su amigo Paolir le contaba, nunca imaginó que contener la rabia fuese tan complicado. Era la tercera vez que miraba en los sueños de Elenir, y lo que vio lo dejo perplejo. Su “novia” avanzaba por el bosque en su swaper una noche, cuando tuvo un accidente con Tomas, al que sin motivo aparente mató con toda su energía. Había convivido, había amado, e incluso había ayudado, a una asesina. Paolir estaba muy nervioso, y eso no ayudaba en nada a su amigo, que intentaba dilucidar la mejor forma de actuar entre tanta rabia, algo que se le hacía harto difícil.



—Veamos, Paolir —se dirigió muy serio hacia él. Por lo que quedó mudo—. Vas a hacer lo posible para volver a coincidir con ese mismo sueño, cueste lo que cueste. Me da igual si tienes que hablar de la muerte de Tomas con ella antes de dormir. ¡Pero vas a grabar en tu ocul esa visión!



—Pero… ¿y si…?



—¡No hay pero que valga! ¡Harás lo que te digo! Y da gracias que no arremeto contra ti por tu ineptitud, ¡has demostrado ir sobrado de ella!



—Está bien Dailir, lo intentaré, lo prometo.



—No lo intentarás, ¡lo conseguirás! Hemos perdido a una de las personas más nobles que jamás he conocido, a manos de esa traidora y sucia garrapata. Y no voy a permitir que se salgan con la suya, sea lo que sea que tramen. ¿Me oyes?



—Está claro. Dalo por hecho —sentenció Paolir, tocado en su moral. Por su culpa habían matado a un buen amigo, alguien que nunca quiso el mal para nadie, alguien que siempre aportaba felicidad al grupo…



Cuando Dailir le contó aquello a su buena amiga Lunia, esta pareció respirar aliviada, en lugar de estar cabreada con aquella elfa, algo que lo desconcertó.



—Déjame que te pregunte algo, si no es inoportuno, ¿Por qué pareces aliviada? Como si te hubieses quitado un gran peso de encima… cualquiera diría que sabes más que yo.



—Vaya… lo has notado, jeje. Te parecerá algo estúpido, incluso descabellado, y es por eso por lo que he reaccionado así. La verdad es que tras lo sucedido entre Tilio y tú, me preocupaba mucho el lugar en el que apareció el cuerpo de Tomas, y el hecho de que pudiese saber algo sobre su aventura con Cristina. No sé por qué, pero me puse en el peor de los escenarios, y eso me había quitado el sueño durante muchas jornadas.



—No tienes la culpa de desconfiar. Nadie esperábamos que Tilio actuara de aquella manera, y eso puede poner en duda todo a su alrededor. Aunque reconozco que me sobrepasé en medio de un acontecimiento tan mediático, me vi arrastrado por mis sentimientos y mi rabia. La misma rabia que me cuesta contener ahora que sé quién acabó con la vida de nuestro amigo.



—Por supuesto que estoy tan enfadada como tú, y quiero que se haga justicia, de eso no puedes tener dudas.



—Ya me extrañaba tu reacción…



—Me he alegrado de equivocarme…



—Todavía hoy dudo de un supuesto ataque de Tilio. No creo que me hubiese atacado de haberlo dejado, pudo ser más una ruin amenaza con la intención de que cesase en mi embestida de golpes. Pude ver la vergüenza en sus ojos, por recibir aquella paliza ante la mirada de todo el mundo, cuando acababa de salir como el héroe de la final una vez más.



—No lo voy a defender nunca por lo que hizo, pero tu hermana sabía con quién se juntaba, y él siempre te querrá como a un hermano.



—¡No vuelvas a decir algo así de Enea! ¿queda claro? —le gritó a su amiga.



La cara de Lunia era una prueba de su asombro, se disculpó por el comentario, y le prometió que sería la última vez que le hablaría de ello.



—Otra vez te digo que lo siento, no quería cabrearte, pero después de vivir tanto juntos y quereros como lo hacíais, no estaría de más que declarases en su favor, como bien me acabas de decir a mí. No te pido que mientas. Pero esta será la última vez que te lo mencione, te lo juro.



◆◆◆

 

Cáciro y sus tres hijos llegaron a Upsala el día de la madre, o antiguo día de la revelación. La antigua fiesta original conmemoraba la creación de la primera varita. Día en el cual, Elencir, de la casa Draken, entregó todo su poder al servicio de Musaida, hermana de Artanses VI. Y así comenzó la aventura de la primera extracción de la espina de un megacronos, lo que se convirtió en la primera Varita de la historia, la misma que empuñó su hermano en el último enfrentamiento a las puertas del Castillo Negro. Era un día todavía bien celebrado entre las paredes del castillo, pero en este ciclo no había nada que celebrar, eran más las lágrimas que las sonrisas en aquella familia.






Capítulo 72



La justicia del polvo



Las partículas de arena fluían por el viento cual polvo en suspensión que te recordaba donde estabas, que se te clavaba en la ropa, en la piel, hasta lo más profundo del alma. El polvo que llegaba al estrado y te llenaba de realidad. Estaba a punto de ser el primer capitán de hunrik de la historia, campeón por enésima vez, en pasar de un plumazo de la gloria a la mina, del éxito a una muerte segura. Tilio intentaba asimilar el agujero negro donde él solito se había metido por una mujer que ni siquiera se había dignado a estar presente aquel fatídico día. Pero asimilar aquel desastroso final para su vida no era un trago fácil, y se le anudaba en la garganta como trozo de pan seco.



En la corte de Inferne todo estaba listo para juzgar a uno de los héroes de la comarca del Hierro, el emblema de La Unión, para muchos el mejor jugador de la historia. El juicio tuvo una gran repercusión, aunque no la que se hubiese esperado, ya que en la lejana ciudad de Upsala se preparaba otro juicio mucho más importante, uno que podría enfrentar a las dos comarcas más potentes del planeta, porque allí se juzgaría al joven más prometedor del Hierro, al que hasta hace bien poco se le consideraba como el futuro gobernador. Aunque nada de eso sabía Tilio, él había pasado su encierro aislado en la capital del desierto, y ni siquiera sabía de la captura de su buen amigo, su entrenador y su mejor consejero. A él tan solo le preocupaba su futuro inmediato, lo iban a condenar a las minas, y era muy posible que muriese allí. Todavía revivía en sus pesadillas aquel momento de vergüenza, cuando abrumado por la misma, reaccionó como nunca hubiese imaginado. No hubiera atacado a su buen amigo, ni allí ante la multitud, ni apartados de las miradas de la gente. Su gesto fue disuasorio, su intención fue frenar la rabia de Dailir, parar como fuese aquella humillación que sufría. Lo que no pensó fue que aquel acto reflejo lo llevaría al fin de sus días, que tras ellos había un rojo a punto de detenerlos a ambos, y que aquel gesto lo delataba como culpable.



Ahora encaraba nervioso al escaso público presente, y al resto del mundo que los observaba a través de los tres difusores que hasta allí se habían desplazado, atraídos por el morbo de ver caer una estrella hasta lo más profundo de la sociedad.



◆◆◆

 

El aire de aquel segundo Alfar de Musaidón era tan virulento que doblaba los árboles alrededor de la estación de Vergelne, soplaba con la fuerza de un ciclón hacia la profundidad del desierto. Mientras la mayoría de la gente transitaba por aquel lugar sin más preocupación que la de cumplir con su rutina, Dailir se enfrentaba a uno de los días más difíciles de su vida. Iba camino de presenciar el juicio de su mejor amigo, del que saldría con seguridad una condena en las minas por intentar lanzar un impulso contra él, mientras que en la dirección opuesta se gestaba la condena de otro de sus amigos. Sentencia que, en caso de consumarse, podría afectar incluso a un mundo diferente al suyo, algo desconocido para la población mundial. Él sabía de la importancia de su presencia en Upsala, y de lo imprescindible de su testimonio, bajo la influencia de las pruebas que debía aportar, pero no podía dejar solo a Tilio en aquel momento tan importante. Nadie sabía de su intención de presentarse en la capital del desierto, y nadie debía saberlo. Su participación en el juicio contra Balkar no podía ponerse en duda, y por eso nadie sabía de su previo desvío hacia el sur. Aquello sería breve, o al menos eso quería creer él.



Y cargado de una incerteza tan grande como la sombra de ambos acusados, se subió a la cápsula que lo llevaría de nuevo al mismo lugar del que salió avergonzado hacía ya dos periodos, la capital de arena. Retrasaría su cita con el gobernador de la comarca, en la ciudad más imponente de los Niviseos.



Gracias a las últimas modificaciones en la ciudad, en su preparación para acoger la final de hunrik, el centro de la urbe se había visto liberado de edificios, como la corte, y de los antiguos emplazamientos surgieron plazas. Ahora la corte se situaba junto a La Duna, en las afueras. Parecía mentira que la ciudad le comiera aún más terreno al desierto que la rodeaba, después de pasar tantas sequías y necesidades. Pero con la celebración de la final, y el nuevo sistema hidrológico, que daba agua suficiente para toda la urbe, la capital de arena ganaba esplendor por primera vez en su larga vida. La construcción de los lagos que la rodearían y servirían de sustento para futuras manadas era ya un proyecto en marcha. Todo gracias al acusado más famoso del último milenio, que en su etapa de fugitivo había aportado su “granito de arena” a semejante utopía…



El irónico estreno de la corte regional, estaba en boca de todos. El mismo capitán que dos periodos atrás fue el líder del equipo campeón en el estadio anexo a aquel lugar de leyes, y a pesar de ser un héroe mundial por su exitosa trayectoria, ahora sería el primer acusado en responder desde el innovador estrado al aire libre. Resultó que, en la única ciudad del mundo que era tan cerrada y opaca al paisaje por necesidad, se celebrarían los juicios al aire libre, con el cielo por testigo. La labor de impartir justicia se realizaba en espacios cerrados, como marca la tradición, por si alguna ocasión requería de la privacidad de un secreto de estado. Pero en la inauguración de las obras, el delegado Rodrik dijo a sus ciudadanos:



—Sí, es cierto que ya no hay secretos de estado. Ahora, esta corte hará imposible esconder una sentencia o acusación a un pueblo que no lo merece.



El pueblo le aplaudió una vez más, como en tantas otras ocasiones desde que comenzasen las obras y preparativos para la final. Sus ciudadanos tenían la sensación de que el nuevo sistema hidrográfico fue para que el espectáculo saliese adelante. Oskar no supo leer entre líneas cuando el delegado le presionaba para que estuviese terminado a tiempo para el gran día, y Cáciro se presentó el último día porque tenía su cabeza en otra parte. Rodrik había quedado como el verdadero héroe de Inferne, no solo para sus ciudadanos, sino para toda la comarca. La gente adoraba a aquel hombre de gesto enfadado.



El estrado estaba elevado, respecto al resto del graderío, inclusive a la bancada de los magistrados, allí, para bien o para mal, el acusado era el protagonista principal. Pero no era ese el único motivo de aquella peculiaridad, el acusado era el único al que alcanzaba la típica y arenosa brisa que todavía entre los muros te golpeaba la piel de vez en cuando un día de fuerte viento como aquel, y Tilio dio buena cuenta de ello. Tenía la sensación de que los granos de arena se le hundían bajo la piel de sus mejillas, y a causa de eso pidió al trío de magistrados un pañuelo para protegerse. Estos se lo concedieron, pero el público comenzó a silbar, lo abucheaban... Que fuese el capitán de la Unión no era de ayuda en aquella ciudad, repleta de aficionados de los Pumas de Valle Aris, en su mayoría.



El elfo comenzó el juicio, perdiendo puntos desde el principio, y dando a entender su falta de dureza para aquella ciudad.



Rodrik, aunque se sabía querido por su pueblo, mantenía la prudencia en cada decisión que debía tomar. Y ante la repercusión de semejante juicio, decidió importunar a Cáciro. “Más vale una mala decisión del calculador, que una buena de cualquiera” pensaba de forma egoísta, incluyéndose en el saco de “los cualquiera”. Lo llamó sin pensar en el momento que lo hacía, porque cuando le cogió la llamada, el gobernador de la comarca estaba en la fría Upsala, muy preocupado por su propia sangre, y no tenía ánimo para nada más.



—¿Qué tienes que decirme?



—Buenas, Cáciro. Disculpa la molestia, pero tengo un asunto algo delicado entre manos en la corte, y quisiera tu consejo antes de que los magistrados dictaminen algo en firme al término del proceso. No creo que se alargue más allá de esta jornada, pues no hay lugar a muchas dudas.



Rodrik le hablaba como el que cuenta algo conocido por todos, esperando una respuesta sin más aclaración.



—¿De qué me hablas? Explícate.



—¡De Tilio! ¿De qué va a ser?



—Ah…, no recordaba que los momentos de sus detenciones hacen que sus juicios se solapen en el tiempo.



—¡Vaya! Lo siento, no me acordaba del juicio contra Balkar. Perdona.



—No pasa nada, cada uno tenemos nuestros problemas, y es normal que nos preocupemos por ellos. No es un trago fácil para ti que lo conoces bien, pero Tilio lo tiene todo en su contra. A mí también me duele. Me temo que su única opción de salvarse viaja ahora hacia aquí, porque es una pieza fundamental para la defensa de mi hijo.



—¿A qué te refieres?



—A Dailir, que es el único que podría suavizar la condena con su testimonio.



—Claro… si la supuesta víctima declarase que la intención no fue firme… es cierto, Cáciro. Todavía puede declarar aquí antes de acudir a Upsala. Por allí andáis de preparativos.



—¡Ni se te ocurra llamarlo! —ordenó el gobernador—. Ha de preparar la defensa de Balkar a fondo, nos jugamos mucho aquí como para que se enrede con un caso perdido.



—Perdóname, amigo, pero el único caso perdido es el de tu hijo. ¡Tilio todavía se puede salvar! —le espetó el delegado, consciente de la repercusión que tendría salvar de su condena a aquella maltrecha figura.



No lo hizo por amistad, ni por benevolencia, tan solo por dar un golpe de efecto en el estreno de su novedosa corte. Sabía que la condena era lo esperado y por ello, lo que menos llamaría la atención. Aquel hombre estaba ya condenado por el pueblo, pero podría salvarse justo en el último momento… Inferne sería el centro de la noticia.



Rodrik sabía camuflar sus ansias de poder entre buenas palabras, no como otros, que habían denunciado abiertamente a sus rivales… Algo que ocasionó la detención de Esther en su torpe movimiento (caso de Damián). Lo que el delegado nunca imaginó fue que nada más cortar la llamada con el gobernador, el ansiado protagonista de su discusión entraría por la plaza que conformaba la corte del desierto. Dailir bajaba los primeros escalones, adentrándose en las profundidades de la audiencia semienterrada, junto al majestuoso estadio de hunrik. Rodrik, pasmado por unos segundos, no podía creer lo que veían sus ojos. ¿Se había presentado allí para intentar salvar a su viejo amigo? Debía buscar una excusa para encontrarse con él cuando acabasen las primeras vistas de testigos, que ya se nombraban desde el puesto de justicia, donde se sentaban los tres magistrados de la ciudad. Aun no sabía cómo, pero tenía que coincidir con el elfo como fuese, y hablarle de la posibilidad de declarar, como bien había visto Cáciro en unos segundos, y con la cabeza ocupada con el suceso más importante de su vida. No le alegraba tener razón en aquello, pero como bien le dijo al gobernador, él creía que Balkar ya estaba condenado, al igual que la mayoría de la población mundial. Cuando se trata de secretos de estado o alguna norma quebrantada que se relacione con ellos, no había nada que hacer. Eran muy pocos los casos que ya se daban, pero todos resultaban culpables. El último caso parecido que se recordaba sucedió hacía unos cuarenta ciclos. Concluyó en una rápida condena por el tribunal del Valle del Dragón. Aunque esta vez se trataba del primogénito del gobernador, y de su mujer, no de un vigilante de la cámara del archivo histórico, como lo fue aquel caso. Fue desde entonces, que Cáciro decidió sustituir a los argos y elfos que realizaban aquella labor, por autómatas. Se perdió la única labor de vigilancia importante realizada por personas en el Hierro.



Rodrik esperó al primer descanso, que llegó tras escuchar los primeros seis testimonios sobre lo ocurrido, tres de los cuales no eran residentes de Inferne, y acudieron a cumplir con su obligación desde varios puntos del mundo. La lista de testigos era imparcial, de la misma forma que lo era el público de la final aquel día. Muchos de ellos se desplazaron hasta allí desde la comarca lejana de los Nubios para cumplir su deber con la justicia, una obligación para con la sociedad incluso para aquellos a los que las normas les quedaban algo lejanas. La sociedad tenía un fuerte compromiso con lo que es justo. Primaba el respeto entre las diferentes culturas.



Llegado el descanso nada pintaba bien para el elfo, escondido tras un pañuelo que le evitaba la embestida de los granos de arena sobre su bonito rostro. Era la primera vez, que, teniendo el protagonismo, no lo deseaba, tras el pañuelo nadie veía su marcado mentón, ni el rojizo de sus ojos, incluso su media melena rizada se escondía tras ese trozo de tela. Intentaba esconder su cabeza entre los hombros, en un vano intento por desaparecer, no quedaba nada del característico porte de conquistador, del orgullo de quien se sabe ganador, aquel era solo un hombre arrepentido que se sabía condenado.



Rodrik siguió a Dailir escaleras arriba, hasta el exterior del anfiteatro semi hundido. Vio cómo se paraba justo al pie de La Duna, la contemplaba, y casi seguro que recordaba el fatídico día en el que atacó a su amigo arrastrado por la rabia. Se le acercó desde atrás y le habló casi en un susurro.



—Hola Dailir, siento mucho lo sucedido —este se giró sorprendido.



—Hola Rodrik… gracias… —dijo sorprendido. Era la primera vez que hablaban desde que lo echara del Castillo Negro.



—Sé lo difícil que es para ti estar aquí, y sé a lo que has venido. Eso te honra.



—¿Sí? Y dime, ¿a qué he venido, según tú? ¡Siempre tan impertinente!



—Hombre… a ayudar a tu amigo —dijo el delegado. Y tragó saliva a la espera de respuesta, la tragó junto con su orgullo.



—Y ¿cómo lo voy a ayudar? Si ya está condenado… ¡Lo merece!



—Lo sé, pero también sé que no era firme su intención de atacarte —se aventuró a especular—. Comprendo tu rabia, pero no te ayudará en nada ahora. Puedes arrepentirte toda tu vida si dejas pasar la oportunidad de salvarlo. Cuando pasen los ciclos y muera, lo lamentarás, créeme.



La discusión no parecía llevar a ninguna parte, y el delegado ya no tenía tan claras las intenciones de aquel elfo al acudir allí. ¿Sería tan cruel de acudir para ver con sus ojos el momento de su condena…? Él lo hubiese hecho… Nadie puede conocer el trasfondo de un alma, cualquiera podría encerrar los más oscuros secretos. Él mismo podía dar buena cuenta de ello.



La audiencia se reanudó, y los testigos más pesados, los responsables de seguridad, fueron pasando. Cada una de sus declaraciones caía sobre la cabeza del cada vez más culpable acusado. Tilio ni siquiera levantaba la mirada, por lo que no vio a Dailir entre el público, se sabía abandonado. Nadie de su familia y nadie de sus amigos fueron a visitarlo en prisión, y nadie acudiría a acompañarlo en su final. Había vivido una vida de falsedad, llena de triunfos personales y éxitos mundiales, pero a la hora de la verdad estaba solo. Y nada puede doler más que la soledad de quien se ve abandonado en un momento tan importante. Estaba hundido en cuerpo y alma. Una ráfaga de viento granulado le azotó en los ojos. Él gritó más por el susto que por el dolor, que no era poco, pues tenía los ojos llenos de tierra. Se frotó y pidió un poco de agua con la vista nublada, pues no podía hacer uso de sus poderes con las muñequeras que llevaba, propias de un acusado. Unas muñequeras que inhiben la capacidad de canalizar todo tipo de energía. Podía escuchar las risas del público, el mismo público que lo había seguido en las obras del nuevo sistema hidrográfico, y lo había vitoreado partido tras partido hasta la final. Aquellos que se declaraban a su favor o en su contra en cada encuentro, pero lo reconocían como el mejor de todos los tiempos, ahora lo humillaban por su vil traición a las normas y a la amistad. Y es que, la moral y la ética tenían mucho peso en aquella sociedad.



Alguien le acercó una bolsa de agua, la típica cantimplora de la zona. Se enjuagó los ojos, y cuando por fin pudo ver a quién tenía delante, no pudo ni siquiera parpadear. Un flujo imparable de lágrimas brotó de sus ojos e hizo innecesaria el agua que Dailir le seguía ofreciendo. Quería hablar, pero un nudo en la garganta se lo impedía, no era capaz de articular palabra, no dejaba de llorar. Aquel cuya confianza había traicionado, a quien dañó profundamente con el engaño a su hermana, y a quien había amenazado con un ataque mortal sobrepasado por sus golpes, era el único que acudía a acompañarlo en sus últimos momentos como persona libre, a consolarlo en su final.



Rodrik no cabía en sí de alegría, aquel acto de bondad los había puesto cara a cara, y pudo ver como Dailir lo buscaba con la mirada, y como asintió al encontrar al delegado en su sitio. Acababa de confirmarle, desde la distancia, que iba a declarar, y él se dispuso a avisar a los magistrados.



Dailir era consciente de que su declaración demoraría su estancia en la ciudad más tiempo del que disponía, ya que, al tratarse de un caso grave, debían comprobar sus propios recuerdos almacenados en la memoria de sus implantes tras el juicio. Y se preocupaba mucho por su más que posible retraso hacia Upsala, tal y como había quedado con Cáciro, que, por cierto, lo había llamado ya en tres ocasiones. No sabía el motivo, y le preocupaba, pero no podía abandonar a Tilio a su suerte. Rodrik tenía razón, nunca se lo perdonaría.



Cáciro contempló la declaración a través de su ocul, como muchos otros de los presentes en la corte de Upsala, y la rabia invadía su cuerpo. Mientras que Dailir intentaba salvar a Tilio, su hijo esperaba encerrado en el calabozo. Pronto se conocerían los participantes del reducido jurado que presenciaría y valoraría el juicio más mediático y secreto de los últimos tiempos. El gobernador iniciaba sus movimientos de ajedrez, con la mente puesta en el siguiente paso, como siempre. Aunque esta vez no tenía la seguridad de que sucediese como había planeado. Dailir, pieza clave, estaba envuelto en el otro proceso judicial, lejos de allí por culpa de Rodrik, que lo había desobedecido.



◆◆◆

 

Tilio, bañado en lágrimas, escuchaba el alegato del que fuese su mejor amigo, y todavía no podía creer que lo exculpara, cuando ni siquiera él recordaba el momento con claridad.



Sus sentimientos eran tan intensos que le costaba respirar entre sollozos, el amor de aquel buen amigo había vencido a su rencor y sus ansias de venganza, y él no podía maldecirse más después de aquello. No se merecía la bondad del elfo, y, sobre todo, no se merecía su perdón. Él no se perdonaría nunca…








Capítulo 73



Bendito documento



Rocante había recorrido un largo camino lleno de desvíos, asegurándose de que no lo veían o lo seguían. Su mujer le había organizado una reunión de suma importancia para su familia, y él no sería el que lo echara todo a perder. Pero después de tantas cápsulas en diferentes direcciones y de viajar en vehículos prestados llegó a su destino. No cabía un alma en la ciudad portuaria. Quedaba claro para quien la pisaran por primera vez, que era el puerto transaccional más importante de la comarca, y posiblemente del mundo. Allí se reunían quienes fijaban el valor de los intercambios, y de la mayoría de alimentos. Y desde allí se distribuían a las tres comarcas que se daban encuentro en el mar estrecho, Edén, Hierro y los Nubios. Se acumulaban por ello, la gran mayoría de los productores y distribuidores de las mencionadas comarcas, aunque eran mayoría los del Edén, que por algo estaban en su territorio. El ir y venir de gentes era abrumador para una ciudad tan bien escondida en la desembocadura selvática, uno podría temer ser embestido por cualquiera de los apresurados transeúntes, de los cuales muchos no laboraban más de cuatro periodos cíclicos. Como bien dice el dicho, “quien parte y reparte, se queda con la mejor parte”. Una sociedad que no se regía por un sistema comercial como el terrestre, pero su sistema de común aporte a la sociedad e intercambios transaccionales no dejaba de encerrar ciertas ventajas y desventajas para sus ciudadanos.



Rocante tenía una cita con una importante e imponente rubia, y fue a su encuentro entre un follaje muy espeso, rodeado por palmeras y frutales tropicales. Sin lugar a dudas, BocaVita era una de las ciudades tropicales más bellas y ajetreadas de aquel mundo. Dueña de una ingente cantidad de recursos naturales, era una de las ciudades portuarias más ricas de Nubalión, y su riqueza no se limitaba a la cantidad y variedad de productos y comodidades. Era la ciudad más cosmopolita del planeta. Aunque de los extranjeros primaban los nubios, algo normal dada la cercanía de su frontera. Era el lugar más cercano e idóneo para la adquisición de gran variedad de productos. Y tras haber realizado las transacciones necesarias, eran enviados a las ciudades indicadas, mediante supersónicos de carga. Así, los distribuidores hacían su labor muy fácil, llegaban a alcanzar acuerdos por largos periodos de tiempo. Se creaban así un mecanismo de beneficios duraderos en su balance. Al estar todo automatizado, eran pocos los que laboraban durante todo el ciclo, así nació hace mucho tiempo la primera desigualdad de tantas…



Le fue fácil encontrar la casa donde se había concertado la reunión, era la única del norte del río con forma de un gran coco. Llamó a la puerta, justo tres rítmicas veces, como le dijo Milenir. Un hombre entrado en años, más bien anciano, le abrió la puerta, y tras invitarlo a pasar, se marchó y lo dejó allí dentro. Rocante la vio sentada en la mesa del salón, bebía una soleja. Lo invitó a sentarse frente a ella, y él aceptó, no sin antes comprobar que estaban solos en la casa. La risa de la mujer evidenciaba su despreocupación, estaba sola.



No se podía apreciar la talla real de aquella elfa sentada en la silla, pero medía un metro noventa, se podría decir que Olénica era una gobernadora de altura. El porte seductor que todavía le quedaba a aquella mujer llamó su atención, algo arrugada ya a sus setenta y ocho ciclos. Le otorgó entonces la razón a todos los que le contaron que en su juventud arrasaba, quedaba claro a primera vista. Rocante recordó las palabras de su mujer cuando le aconsejaba sobre la gobernadora del Edén, “Olénica es una mujer firme, justa e implacable, pero a su vez es muy interesada, tenemos que ofrecerle un trato beneficioso si esperamos que nos dé su apoyo en caso de que todo se tuerza. Pero recuerda, no debes delatar a Cáciro o Esther en nuestro intento de negocio”. Lo había repasado muchas veces con Milenir, y aun así no estaba seguro de su propuesta.



—Verás, Olénica, estoy aquí para hacerte una propuesta muy delicada.



—Tú dirás. Si de verdad mereces a tu esposa, merecerás que te escuche.



—Quisiéramos que nos prestaras tu apoyo en caso de que la familia del Castillo Negro cayera en desgracia y la comarca se quedase sin un firme gobernante. Algo que sería malo para todos.



—¿Y por qué ha de suceder eso? Cáciro es un hombre muy capaz, yo confío en él, y… creía que erais amigos.



—Sí, lo somos. Pero ahora sus artimañas han acabado con la detención de la gobernadora, y… ¿quién sabe qué nos deparará el futuro inmediato?



—Vaya, ya veo. Así, que ya no confías en él y quieres asegurarte de que tus espaldas están cubiertas llegado el caso. ¿Qué te hace desconfiar?



—No es que desconfíe de mi gobernador, pero sí es cierto que nadie conoce lo que pasa por su cabeza, y creo que mi esposa y yo hemos hecho suficientes méritos como para optar a la gobernación en caso de desastre.



—Cómo pincelas cada palabra que sale por tu boca, Rocante. No te puedo apoyar en una fantasía, en un imposible, puesto que soy yo misma la que estoy a favor de ese que llaman el calculador, y deseo que gobierne por mucho tiempo.



¿Hemos acabado, o hay algo más que desees decirme? —le inquirió con firmeza.



—Quiero un guiño a favor de un posible apoyo, y por eso te garantizo que, si algún día fuese gobernador, te cedería los derechos de pesca de nuestras aguas en el mar Roto.



La sonrisa de Olénica era toda una declaración por sí sola. Aquel pelele se había vendido sin pelear, tal precio merecía un guiño de su parte. Se levantó, dejándolo a la altura de sus hombros, y se encaminó hacia la puerta con decisión. Justo antes de atravesarla, se giró y le dijo: “Ojalá el gobierno de Cáciro sea largo por el bien de todos, de lo contrario… hablaremos”. Y se marchó.



Él estaba seguro de que aquello era una respuesta afirmativa. La posibilidad quedó abierta a cualquier interpretación de forma muy sutil. Era una de las elfas con más seguridad que había conocido, de eso no cabía duda.



◆◆◆

 

La corte de Upsala era un hervidero por primera vez desde su inauguración, hacía ya casi un milenio. No era habitual que, en aquel rincón, entre los montes Niviseos y el mar Blanco, se dieran cita tantas personalidades de importancia mundial, pero el juicio había roto cualquier expectativa.



Alegra no podía creer que un juicio pudiera congregar a tanta gente, equiparable sin duda a cualquier evento deportivo en su mundo. Fue entonces cuando vio cuanta verdad había en los relatos de Balkar, cuando le aseguraba que en su sociedad se le daba como poco, la misma importancia a la política y la justicia que a una final de hunrik. Y pese a tratarse de un proceso del que se guardaba el más absoluto secreto, muchos eran los difusores que le lanzaban preguntas a todo el que por allí se introducía.



“¡Esmila!, ¿qué tienes que ver con este secretismo que llevará a Balkar a las minas?”, le preguntó uno de ellos al pasar hacia el interior del edificio de piedra, semitransparente en su parte superior, de forma que, sin tapar la vista del cielo azulado, otorgaba intimidad a lo que sucedía en su interior.



Hacía dos jornadas que el propio comisario del Valle del Dragón, un tal Klovir, la visitó en su celda para explicarle su situación y pedirle disculpas por no haberlo hecho antes, pero, como le explicó, su identificación fue todo un proceso. Y desde entonces dejó de estar perdida por completo, aunque no pudo abandonar toda su confusión. Tras saber que la detuvieron por su suegra y no al revés, abandonó la culpa, pero no podía imaginar el porqué de la detención de Esther. ¿Qué habría hecho aquella mujer para intentar salvar a su hijo? Seguramente cualquier cosa, pensaba ella mientras se llevaba la mano al vientre. ¿Y a qué se refería Klovir cuando le dijo que su implicación podría tener graves consecuencias para ella misma? “Puede que no te sea tan fácil regresar a tu hogar”, le había dicho. Le extrañó que fuese conocedor de su procedencia, hasta donde ella sabía, solo los gobernadores conocían su mundo... ¿Qué le sucedería? ¿Nacería su hijo a salvo? ¿Vería a Balkar, ahora que la convocaban ante el tribunal? ¿Qué le sucedería a Esther? Su mente era un hervidero de preguntas sin respuesta.



Justo en la entrada pudo ver a los hermanos de Balkar y a su padre, sentados entre el poco público que allí tenía el acceso permitido. No vio a Neitín, seguro que no querrían que entrase la pequeña de la casa para evitarle el mal trago de ver cómo condenaban a su hermano mayor, su ídolo.



Desde la entrada nacía un pasillo recto que iba entre las dos zonas de butacones hasta el estrado, encarado hacia el lugar designado para el público. Las butacas donde se sentarían los tres magistrados o tribunal, se situaban justo en el lado opuesto al estrado, también de frente a la gente, que en este caso no eran más de veinte personas. Muy parecido a cualquier audiencia judicial en la tierra, pensaba ella.



Tan solo conocía a la familia de Balkar de entre los presentes, aunque los demás la miraban todos, algunos asombrados, con los ojos clavados en su vientre, otros intrigados, sin poder dilucidar cómo sería el mundo del que procedía. Pero uno de ellos en particular la miraba con cierto desprecio, se atrevería a decir que incluso con asco. Ella no lo sabía, pero se trataba de Targo, gobernador de la comarca del Edén. Comarca, que junto con la del Hierro, formaban las voces cantantes sobre cualquier decisión a nivel mundial. Entre el público se encontraban, por supuesto, Elgorsun, dirigente de Upsala y voz cantante en la comarca de los Niviseos; Alabva, dirigente de Yanna, “capital” de los Nubios, y diferentes expertos en leyes de las diferentes comarcas, que apoyaban los intereses de sus gobernantes. Y, por último, que no menos importante, allí estaban los tres responsables de cada uno de los dos archivos históricos, situados en el Valle del Dragón y en Fuerte Edén.



Llegó al final de su camino, y se sentó en el que obviamente era su lugar en la sala tras desprenderse de su fiel acompañante robótico. De entre todos los espectadores, tan solo uno la impresionaba, destacaba por su envergadura, el gobernante de los Niviseos.



Una vez en su sitio, los magistrados hicieron su aparición y ocuparon sus lugares de forma ordenada. Muchos dejaron de mirarla, para prestar atención a lo que sucedería a continuación. Uno de los magistrados era el principal del Edén, otro el del Hierro, y el tercero era el principal de aquella corte, quien presidiría el juicio. Este último tomó rápido la palabra, quien enumero las rupturas por las que la acusada se encontraba sentada allí.



—Buenas tardes. En este Elencir de Musaidón, por el deber que nos obliga, hemos convocado al estrado a Alegra, la que se hace llamar Esmila, acusada de entrada ilícita en Nubalión, con la ayuda de Balkar, acusado principal en todas las causas de este juicio.



—¡Incierto! —interrumpió el propio Cáciro, sentado junto a los que serían los defensores de su hijo.



—Rectifico, todavía no está probado —aclaró el magistrado, tras mirar a sus colegas.



Targo esbozaba una tenue sonrisa, al igual que el magistrado de su ciudad, al comprobar que el magistrado principal atacaba desde el principio del juicio.



—Se la acusa también de falsificación de ID y estafa en repetidas ocasiones. De desobediencia a la autoridad y de actuación ilícita contra el interés social de todo nuestro mundo— Alegra no lo acababa de comprender, pero no sonaba bien—. Y, por último, se le imputa a la acusada, el asesinato de Tomas, vecino del Valle del Dragón, con pruebas que han sido aportadas por el comisario Klovir en última instancia.



Los gritos de la sala demostraban el nerviosismo por lo sucedido, y lo inesperado de aquella acusación. Ella se quedó helada, ¿asesinato? Si no había hecho daño ni a una mosca en toda su vida… Aquello pintaba muy mal. ¡Condenado comisario! La había engañado. ¿Por qué habría actuado de esa forma? ¿Lo tendrían los enemigos de Balkar en el bolsillo? Alguien estaba interesado en su condena, eso estaba claro.



Cáciro no se esperaba aquel golpe bajo, ¿Quién habría engañado a Klovir? El comisario no era una persona ruin, alguien debió confundirlo, pero aquello le importaba bien poco con las pruebas que tenía bajo la manga. Aunque la primordial para exculparla de aquella acusación sin sentido no estaba en su memoria, Dailir no tuvo tiempo de transferírsela. ¡¿Dónde diantres estaría aquel elfo?! Ya debería estar allí pese a su declaración en Inferne. ¿Por qué se demoraba tanto? Ahora lo maldecía más que nunca. Jamás hubiese pensado que dependería de aquel muchacho para algo tan importante.



Sin más remedio que comenzar atacando, se dispuso a pedir la palabra. Él era la voz cantante de su grupo legal, era, con seguridad, el más preparado. Dirigir minas fue un hobby heredado llevado más allá, que se le daba bien, pero él fue un muchacho que se preparó para gobernar desde niño, como su hijo, ahora en un calabozo, y eso te hacía estar capacitado para estos litigios.



—Señores magistrados —comenzó dirigiéndose al tribunal—. Hoy, a primera hora del medio día, mi equipo legal ha hecho constar en esta sala nuevos documentos que revisten gran importancia para el caso que ahora tratamos, y me gustaría dirigirme al organizador para exponer dichos documentos.



—Adelante, acérquese —le indicó el magistrado Upsaleño. 



Cáciro se acercó al organizador de la corte, y lo que proyectó en él desató la rabia de Targo, quien gritó sin pensar, “Ladrón”, y calló, al darse cuenta de su claro posicionamiento en público contra aquella familia, algo que no le interesaba.



—Perdóname amigo mío, pero yo no he robado nada, sé que ese sello en la parte superior es el de tu archivo, pero como demostraré con las siguientes imágenes, alguien lo dejó en la puerta de mi casa. Hasta ahí puedo aclarar tus dudas —y el gobernador interrumpió el visionado del viejo papel, para mostrar una imagen de las cámaras del Castillo Negro, donde se veía a un individuo que se acercaba, mirando hacia todas partes en el afán de comprobar que nadie lo seguía u observaba, llamaba al timbre y dejaba una cajita en el suelo frente al puente de la entrada. Su cara era un misterio, convenientemente cubierta por un pañuelo marrón.



Volvió a proyectar el documento en cuestión con la venia de los magistrados, que suficiente tenían con juzgar a la gobernadora y a su primogénito, como para acometer también contra aquel hombre de probada inteligencia.



En aquel papel fotografiado aparecía un relato hecho ley datado dos milenios atrás, en su pie lo certificaban cinco firmas. Donde se leía lo siguiente.



—Por la obligación que nuestro deber genera, dictaminaremos el fallo de este tribunal de la Corte Suprema de Edén en el caso contra Volnir, delegado de los montes Palma en el Hierro, y su extraño e inesperado “invitado”, Jesús.



Después de repasar todas las pruebas aportadas por la defensa, y concluido ya el análisis de la situación real en su mundo, este tribunal concede la categoría de refugiado mundial al susodicho acusado de entrada ilícita en Nubalión. Categoría que pasará a ser ley y derecho a partir de hoy, para todo aquel que cumpla con los requisitos anexos.



Y más abajo se especificaba que los requisitos eran cuatro, estar bajo amenaza demostrada en su lugar de origen, haber sido invitado por un ciudadano de Nubalión, no haber cometido ningún crimen durante su estancia aquí y quedar sujeto al acuerdo de regresar a su mundo en el caso de que la amenaza cesase o desapareciese.



Los presentes se quedaron boquiabiertos, pues a parte de los gobernantes y los responsables de los archivos, nadie sabía de aquel suceso extraordinario. Pero el representante legal de Fuerte Edén rompió aquel instante de sorpresa, con su acusación.



—Puede ser una alteración del original, o incluso una falsificación. ¿Qué garantías otorga una imagen de algo que puede no existir?



Todavía no había terminado de hablar, y Cáciro ya le había indicado a uno de sus legalistas que le alcanzara el sobre que ya recibía entonces.



—Parece que nuestro querido Cáciro lo tiene todo pensado, como siempre —reía el magistrado del Hierro, al ver el contenido del sobre.



—Que conste en acta que aporto el documento oficial, del cual podrán dar cuenta los propios responsables de su archivo bajo el templo de la vita.



Cáciro se sorprendió al darse cuenta de que la ira parecía apoderarse de Targo. Nunca hubiese pensado que aquel hombre le desease mal alguno, él mismo lo apoyó en su candidatura al gobierno del Edén en su día. El alma de las personas camina por senderos impredecibles, y una vez más lo comprobaba el gobernador. Para su desgracia, todo indicaba que tenía un fuerte rival. ¿Se confirmarían sus sospechas sobre su implicación…?



—Prosiguiendo con mi alegato, aportaré pruebas de que esta buena mujer huye de una muerte segura en su planeta, y que escapó de ella por las fibras del cándido (la madera de ese árbol se compone de fibras minúsculas, aprovechadas para la construcción). Como también escucharemos de boca de mi hijo, comprobareis que fue invitada a este mundo para salvaguardar su vida. Algo que estamos a punto de truncar a causa de falsas acusaciones e injurias.



—Pero no cumple con la tercera condición mostrada en el documento, si damos por sentada su veracidad antes de comprobarla —intervino uno de los legalistas del Edén.



Aquello se convertía en un duelo entre comarcas, algo para nada esperado. Habis y Auna no quitaban ojo a los hijos mayores de Targo, Pulcir y Gulif, al ver sus ojos clavados sobre su padre de forma agresiva. ¿Qué pasaba allí? ¿Qué pensarían aquellos hombres? El ambiente estaba muy enrarecido.



—No hay más que una falsa acusación, basada en falsas pruebas presentadas a última hora a Klovir, que no ha tenido tiempo de analizarlas. ¡Estoy seguro de ello! —exclamó Cáciro mirando al comisario—. Mientras que no se pruebe, nadie puede negarle el derecho de refugio que por ley le pertenece. Y mientras los expertos analizan el documento (estaban los seis responsables de ambos archivos sobre aquel viejo papel tratado), yo voy a proceder a enumerar las pruebas relacionadas con el primer punto.



Y fue entonces cuando mostró en el organizador el video que su hijo le había pasado la noche antes de la explosión en la torre, tal y como él le pidió.



—Son imágenes del atentado con explosivos de combustión en las pirámides de Guiza, en la tierra —relataba el gobernador en el transcurso de las imágenes—. Dicho atentado tenía un claro objetivo, la pobre acusada, que por suerte sigue con vida. Los atacantes, permanecen ocultos porque saben de la ilegalidad de sus actos, atentan contra una defensora de la paz en una sociedad azotada por las guerras. Las grabaciones fueron realizadas por mi hijo. Y cómo él mismo relatará, esta mujer es una gran defensora de la paz en su planeta, y por ese motivo hay quien desea su muerte, para continuar su dominio a golpe de cadáveres sin que nadie ose protestar.



Alegra estaba impresionada con toda aquella película que había montada en torno a ella, impresionada con su suegro que lo había planeado desde hacía tanto tiempo. Dio por sentado que acabarían por detener a su hijo e ideó la defensa con antelación. Se acababa de convertir de un plumazo en una refugiada de las guerras de su planeta, pero todo parecía tener sentido. ¿Lo sabría Balkar, y se lo habría escondido todo el tiempo? ¡Maldito argo!, pensaba ella, al contemplar la posibilidad.



—Y después de esta clara prueba de la violencia con la que atacan a la acusada en su tierra, espero valoren su condición como se merece. De su boca escuchareis, no una promesa de regreso a su tierra, sino un deseo que no ha podido cumplir porque el conductor que al hombro lleva, y a través del cual podría haberse fugado y no lo ha hecho, no la dejó pasar. En ese caso no habría acusada a quien juzgar, pues estaría ya en su mundo. Creo que el motivo por el cual no la dejaba marchar no merece explicación, es evidente —sentenció Cáciro, apuntando al vientre de su nuera, sentada ante él, que se paseaba mientras relataba su alegato—. Y para finalizar diré, que existen pruebas inequívocas sobre la autoría del asesinato del pobre de Tomas, y desde luego, nada tiene que ver con esta pobre mujer.



La sala enmudeció. Targo estaba rojo por la rabia contenida.



—¿Qué pruebas son esas? —preguntó el magistrado principal.



—Sería lógico presentarlas hoy, en defensa de Alegra, pero pertenecen a la defensa de mi hijo, y yo desconocía la acusación tan grave sobre esta muchacha, por lo que no será posible hoy —acabó Cáciro, dando más explicaciones de las que le gustaría. Maldijo a Dailir por su tardanza.



La sesión se daba por zanjada a falta de la acusación sobre Esther, que sería breve. En pocas jornadas sería la vista de su hijo, y era imperativo que aquel elfo estuviese allí. Lo que más le amargaba era el desconocimiento, Dailir no le cogía el teléfono, y aquello lo llenaba de inseguridad. No quería ponerse en el peor escenario, pero era algo superior a él. Al calcular todas las variables dio con la posibilidad de que lo hubiesen interceptado esos malditos dragones, y lo retuvieran en contra de su voluntad, por difícil que fuese era posible, siempre podrían con él entre varios. Y se había dado cuenta que, a la entrada de la corte, aquel tal Oragas, de quien conocía su implicación con aquellos miserables, hablaba con uno de los legalistas del Edén. Sucediese lo que sucediese, Erika y Oskar, que habían probado su compromiso, habían cumplido con su misión, y su hijo tendría una oportunidad. Una brecha en un muro infranqueable, por estrecha que fuera siempre sería bienvenida.



Los responsables del archivo interrumpieron al tribunal con sus conclusiones, y para bien o mal, dictaminaron que el documento era original, y que los firmantes eran los tres magistrados del tribunal de aquel entonces, uno de ellos del Edén, y los dos gobernantes varones de ambas comarcas. Tras asimilar el hecho de aquel documento hecho ley, el tribunal dio orden de que Alegra se pronunciara respecto a su deseo de regresar a su hogar. Esta se lo pensó durante un instante en el que miró los rostros de cada uno de los presentes, y cargada de nervios se levantó.



—Con todo el respeto les pregunto: ¿Quién no desearía volver a su casa? No es que no me guste este mundo y sus gentes, al contrario, me parece espectacular en todos los sentidos, pero créanme cuando les digo, que deseo ver de nuevo la cara de mis familiares más que nada en el universo, y que daría lo que fuese por poder hacerlo pronto. De hecho, como bien a dicho Cáciro, lo he intentado una veintena de veces, y todas ellas he fracasado. Por su relato acabo de saber que el motivo crece en mi interior, y supongo que tendrá que ver con que es una vida de este planeta. Pero ¡yo necesito ver a mis padres y a mi hermano! Y decirles que estoy bien, que estoy viva. Ellos, después de tanto tiempo, creerán que soy una de las victimas hecha pedacitos. Y eso no es justo. Si de verdad aman cualquier tipo de vida tanto como Balkar me ha relatado, les pido que por favor me dejen regresar —acabó Alegra, suplicante—. Les garantizo, ¡les juro!, que yo no he cometido crimen alguno, ni en este mundo ni en el mío. Soy incapaz de matar ni a un insecto —concluyó.



Tras escucharla, el tribunal dio la vista por concluida, y convocó para la mañana siguiente a la acusada que más protestas sociales había despertado. Todos querían mucho a la gobernadora del Hierro.






Capítulo 74



Llegada inesperada



Los gemidos de placer se escuchaban desde fuera del recinto del D.P.E., aunque por suerte, allí tan solo los pájaros, los pargos de su compañero, y los conductores de ambos, que habían salido a comer como en cada descanso, podrían escucharlos. No hubiese sentado nada bien a su buena reputación que alguien descubriese sus gemidos, incluso más agudos que los de la mujer a la que se montaba. Era difícil de decir quién gritaba más, si Natalia o Ferpiles, pero no quedaba duda del disfrute de ambos. Ella toda una experta en las artes amatorias, y él un potente y sensible elfo. Ella añoraba sus húmedas tierras en Estuaris, desde la península árida, y aunque tenía buenos motivos para haber olvidado a su querido Damián, el sexo no era uno de ellos. El argo se lo hacía más fuerte, como a ella le gustaba, pero su carrera política rebotó tras tocar techo, para hundirse más tarde, y al elfo espacial todavía le quedaban golpes que dar. Había descubierto una forma de alcanzar la velocidad de la luz, aunque todavía faltaba probarla, y seguramente ningún ser vivo pudiese resistirlo, pero el hito de poder trasladarse en el espacio-tiempo era algo soñado por la sociedad desde hacía generaciones, y Ferpiles estaba cerca de lograrlo. Él, enamorado desde su primer encuentro sexual en la roca Oval, bajo el Castillo Negro, le había confesado sus avances en secreto. Y más tarde, en Valle Aris, le dijo: “Puede que incluso sea capaz de rebasar la velocidad de la luz, como mínimo igualarla”, de eso hacía ya cinco periodos. Fue el principal motivo para que abandonara a un deprimido Damián, que después de eso se rehízo, y casi logra conquistar a las gentes de Upsala y el Valle del Dragón. En algún momento creyó haberse equivocado en su elección, pero el tiempo le dio la razón, aquel argo no tenía futuro, y Ferpiles estaba a punto de hacer un comunicado que cambiaría la forma de entender el espacio-tiempo para siempre, algo que haría aumentar su popularidad y sus posibilidades. Se esperaría a comunicarlo una vez concluido el famoso juicio al primogénito del Hierro, pues temía que no se le otorgara la atención necesaria a su hallazgo. Por el momento lo celebraba a lo grande con aquella mujer que lo satisfacía a cada momento, algo que nunca hubiese imaginado. Su compañero de trabajo, con el cual tampoco compartía su proyecto secreto, se mofaba de él, le decía que parecía una mujer recién follada, con aquella sonrisa de satisfacción en la cara. Él le devolvía la chanza diciéndole que de mujer nada tenía, pero por lo demás había dado en el clavo. “Qué suerte tengo de tener a Natalia”, pensaba él, ignorante de las aspiraciones de la elfa morena.



◆◆◆

 

El delegado de Valle Aris paseaba sobre el desfiladero algo nervioso por lo sucedido, su denuncia no acababa de dar los frutos deseados. Fortes y Talín estaban detenidos por conspiración contra las normas, pero sin sentencia, el mismo magistrado de su corte se lo comunicó aquella jornada. No quedaba probada la ausencia de Esther en su casa familiar con el testimonio de los vecinos, y lo más dañino era un video que hizo público Ulrrik, difusor de la ciudad, donde se veía como la gobernadora salía por un instante de aquella roca que toda la vida había ocupado su familia. Si la condena no era favorable, todo podría ir a peor, no solo perjudicaría su popularidad, sino que con toda seguridad surgirían candidatos a sustituirle. En su afán por ascender, e incluso alcanzar la gobernación, aquel delegado se había condenado, y ahora, mientras paseaba sobre la plataforma que une ambos lados del desfiladero, se daba cuenta de cuan equivocado había estado desde el principio, al pensar que él solo podía con el sólido sistema que siempre beneficiaba a los mismos. La gente que lo veía pasear se daba cuenta de que él, delegado de Valle Aris, estaba acabado, ya ni siquiera lo saludaban más que unos pocos.



Las protestas tampoco hicieron mejorar la situación. En las puertas de la corte había un nutrido grupo de manifestantes cada jornada, protestaban por la detención de alguien tan loable como el profesor Fortes, que había formado a muchos de ellos. Aquel desgraciado anciano, que lo había traicionado y lo había llevado al fracaso, era más querido por su pueblo que él, pese a ser el delegado. Quizás la gente de este mundo no necesitase ser conducida a un sistema más justo, quizás lo que necesitaban era un escarmiento por su apoyo a aquellas familias que los habían exprimido desde hacía tantos milenios. Estaba hundido en su moral, pero a cada paso que daba durante el paseo, más se llenaba de odio, era un sentimiento creciente, una sensación incontenible e irrefrenable.



◆◆◆

 

El público de la novedosa y recientemente inaugurada corte al aire libre quedó sorprendido con el resultado del juicio mediático donde nada acabó como todos creían.



La última declaración fue determinante por su procedencia, el propio Dailir, a quien aquel fortachón quiso atacar, subió al estrado para declarar a su favor, arguyendo que el intento de agresión energética no fue firme, y que más bien se trató de una amenaza disuasoria proveniente de un amigo. Palabras que amargaban en su salida al declarante, quien no le había concedido su perdón, y humedecían los ojos del acusado, emocionado al pensar que sí lo había hecho. Aquel acto no exculpó por completo a Tilio, pero sí sirvió para salvarlo de la condena más dura, no acabaría en las minas, al menos no esta vez. El ex capitán de la Unión e investigador biólogo de la Musa se despidió de Dailir sin poder hablar. Sus palabras habrían quedado enterradas por la explosividad de un llanto asegurado, tal y como indicaban las lágrimas que mojaban ya su cara.



La sentencia se ajustó al delito cometido, lo condenaron a laborar como biólogo en el centro de extracción mineral del norte, en lo más helado de los Niviseos. Sin obtener beneficios hasta que no hubiese cumplido ocho ciclos de trabajos continuos y sin descanso. Le otorgarían alimento y quedaba prohibida su participación en cualquier tipo de actividad ociosa, o de cualquier deporte que no fuese correr con sus propios pies. No era más que esclavizar una vida de la forma más productiva según cada caso en particular, justo lo que dictaban las leyes. Algo que te hacía perder la noción del tiempo, que a la mayoría les hacía odiar la labor que con gusto realizaban, pero era mejor que la muerte por la continua sobreexposición a la energía de una mina. Y por aquello le estaría siempre agradecido a Dailir, quien apenas levantó la barbilla para despedirse de él en la distancia, mientras abandonaba el lugar apresurado tras escuchar la sentencia. Parecía preocupado por algo más.



En la abarrotada plaza junto al río de Upsala se congregaban las gentes que protestaban en contra de la acusación sobre Esther, una mujer muy querida por todos, en el Hierro y allí, en los Niviseos. Targo no había calculado la reacción de las gentes de la comarca norteña en favor de aquella familia. Y aunque las protestas se quedaban en el exterior, los magistrados pasaban frente a ellas antes de entrar, y sus rostros distaban de los exhibidos el primer día, cuando se juzgaba a la humana.



Pero eso no era lo peor, acababa de enterarse de que Ulrrik estaba en la sala como testigo en el caso. Alguien ajeno al proceso y a la realidad de los cargos que encerraba. Si los magistrados tenían a bien escucharlo, sería porque sabían algo que él desconocía, y aquello lo irritaba. Él y sus hijos se disponían a escuchar al difusor de Valle Aris sin Olénica. Su madre acababa de llegar y se entrevistaba en el exterior con los ciudadanos norteños, en un intento por averiguar si sus protestas encerraban algún interés oculto. Quedó sorprendida por la noticia del video que presentaría el difusor con toda seguridad, aunque ahora era tarde para comunicárselo a su marido, pues las puertas estaban cerradas y las comunicaciones inhibidas. No es que acatase las normas de su esposo a pies juntillas, pero debía parecerlo por su propio bien. Encontraría la forma de entrar en la sala.



El hombre se acercó al estrado, al banco junto al de la acusada y, tras dirigirse al tribunal, pidió permiso para proyectar algo en el organizador, a lo que los magistrados accedieron.



—Cómo podéis observar en el video que a continuación mostraré, en las fechas por las que se investiga el robo del archivo histórico en el templo de la vita, la gobernadora de mi comarca, aquí sentada hoy sin merecerlo, estaba en su casa familiar, tal y como el mundo entero ya sabía, para aliviar el mal trago por la muerte de su hijo. Porque, señores, me consta que desconocía que seguía con vida, algo que el propio Balkar nos podrá aclarar en su momento.



Al comienzo del video se observaba cómo el protagonista retransmitía la noticia de “la huida de la gobernadora”, que se escondía en su casa de Valle Aris, para evitar acudir a las celebraciones del día de la familia en la capital, en un intento por esconder, de paso, las lágrimas por su hijo. Y mientras les preguntaban a varios transeúntes de la zona por su opinión al respecto, detrás de ellos emergió una mujer cubierta con un pañuelo que por un instante miró al difusor, grabado por su compañero, quien le advirtió. Se introdujo de nuevo en la casa, tras coger el pan del baúl en la entrada, como cada mañana, recién enviado desde la panadería a todas las casas de la ciudad. Ulrrik se giró y la llamó, pero ya era tarde. Este regresó la grabación al momento clave, la pausó y amplió la imagen para ver sin duda alguna que se trataba de Esther. El video tenía la fecha marcada como la noche del robo, y la mujer vestía con la ropa de cama todavía, con expresión depresiva.



—Puedo nombrar a los testigos que allí se encontraban, pueden declarar en esta corte, y comprobaréis que en sus declaraciones relataran los hechos, y también otras ocasiones en las que la vieron a través de las ventanas, o por las mañanas que salía a por el pan. Puedo garantizar que la gobernadora del Hierro estuvo en aquella casa durante el periodo de luto por su hijo, y espero que mi testimonio sea de ayuda.



—Puede ser una falsificación. ¡Hay que examinarlo! —protestó uno de los legalistas del Edén.



—Por supuesto, que se dispongan a examinarlo de inmediato. ¿Quién mejor para ello que los responsables de los archivos? —preguntó Cáciro.



Y el tribunal dio orden de que aquellos seis hombres examinaran la grabación de forma minuciosa. Cáciro contenía la respiración, y esperaba que Ulrrik fuese tan bueno como contaba su mujer. Si se demostraba que era un montaje, su mujer no tendría ya oportunidad de salvarse. Con aquel movimiento habían apresurado su defensa y su exculpación, todo a una única carta. Sería casi imposible probar su inocencia en caso de descubrir que eran falsas las pruebas que en su favor se presentaron. El difusor se jugaba su propia libertad, y su vida, aunque una buena amiga de la infancia lo merecía, y más si había llegado a ser la gobernadora.



Pero la verdadera sorpresa del día fue la irrupción de Dailir en la sala, y lo que sucedió a continuación. A partir de ahí todo el proceso judicial dio un vuelco.



La irrupción de un testigo inesperado la aprovechó Olénica para entrar tras él por la seguridad autómata de la puerta, aunque ya era tarde para alertar a Targo por la grabación.



—Me disculpo ante el tribunal por esta irrupción. Pero pongo en su conocimiento que se me convocó por parte del grupo legalista del Valle del Dragón la misma jornada que comenzó este proceso, por la importancia de mi testimonio para la defensa de una grave acusación contra una inocente. Aunque con algo de retraso, me presento hoy aquí, con la esperanza de que no sea tarde —se explicó mirando a un Cáciro tan sorprendido como los demás. Parecía que ya no esperaba la aparición de aquel hombre.



—¡Siéntese y espere a que se le convoque para testificar! —exigió el magistrado principal. El apuesto rubio de piel blanquecina, obedeció.



Tras el examen de la grabación los seis expertos analistas se dirigieron al tribunal para comunicarle su dictamen. Cáciro tenía el corazón en un puño, la caja torácica le retumbaba cual estampida de tobros. Nunca estuvo tan nervioso, tan inseguro. Esta vez fue el magistrado del Hierro quien habló.



—Ante la evidencia de la veracidad de las imágenes presentadas, y de los testimonios aportados, y a falta de pruebas claras de su implicación en el robo, hemos tomado la decisión de concederle a Esther la absolución de todos los cargos, y su libertad inmediata.



Los suspiros de sus dos hijos no fueron nada en comparación al que dio su padre, sin hacer muy visible su alivio, camuflado tras la alegría de recuperar a su mujer. El miedo quedó enterrado tras el fuerte abrazo que se dieron ambos gobernadores.



—Muchas gracias al tribunal por impartir justicia como ordenan las normas.



—No se merecen, realizamos nuestro trabajo —contestó el magistrado principal.



Su madre era libre. El primer gran paso se había producido, una alegría entre tanta preocupación. Y Habis esperaba que no fuese la última.



Llegado el turno de escuchar el inesperado testimonio del hijo de los representantes de los elfos en el Hierro, toda la sala prestaba atención a lo que aquel hombre tenía que decir. Subió al estrado tras entrevistarse con Cáciro, que todavía albergaba lágrimas en sus ojos al deshacerse de la tensión que le causaba la detención de Esther.



—Vengo a aportar pruebas de la muerte de mi buen amigo Tomas, pruebas del momento exacto del trágico suceso. Y con vuestro permiso las proyectaré —a lo que accedieron sin dudar.



Dailir mostró el video que Paolir le había conseguido, extraído de los sueños de su novia, sin su consentimiento. Al tratarse de imágenes claras, nadie se daría cuenta de que era un sueño, o al menos eso esperaba él por su bien, por el de Paolir y el de todos los acusados en aquel caso.



Muchas de las personas de la sala se sorprendieron por el funesto acto de crueldad mostrado en el video, alguien mató al pobre, herido e indefenso Tomas, a sangre fría.



—Cómo bien comprobareis por el número de registro de dichas grabaciones, la portadora de ese ocul, y autora del crimen, no es la acusada, sino una elfa llamada Elenir, quien se acostaba con otro de mis amigos, a quien le confesó su plan contra la familia del Castillo Negro. Mató al bueno de Tomas porque la descubrió en una de sus reuniones sectarias con sus compañeros de clan, esos que se hacen llamar los dragones, bajo el estúpido pretexto de reclamar un supuesto legado de la infame y olvidada casa Draken, y con la intención de doblegar a la raza arga por completo.



Los gritos y protestas contra aquellas suposiciones y su veracidad provenían de las bancadas ocupadas por la gente del Edén. Cáciro comenzó a asustarse al observar la expresión de Olénica, seria e impasible, miraba con desprecio a su propia familia, su esposo e hijos.



Aquello no significaba nada bueno. ¿Y si habían subestimado a aquel grupo de radicales? ¿Y si obtenían apoyo de las altas esferas de los elfos del Edén? No le gustaban aquellas suposiciones, pero no era necesario ser muy inteligente para darse cuenta de la complicidad con cada una de las protestas que realizaban. Los ojos de los hijos de Targo parecían henchidos de odio, y en ocasiones los del propio gobernador.



—Y no solo mostraré estas evidencias, junto al gobernador (dijo refiriéndose a Cáciro), mostraremos a este tribunal la existencia de un entramado que desea la muerte de los argos en pos de la supremacía de los elfos. El mismo al que pertenece la dueña de estas imágenes, y el mismo del que escapaba Balkar tras rescatar a la humana. Él mismo era objetivo de esos indeseables.



Dailir acababa de soterrar cualquier esperanza que aquel grupo pudiese albergar en favor de su simpatía por “la causa”. Al mismo tiempo se había puesto él solito en el ojo del huracán. Cáciro se dio cuenta del desprecio con el que lo miraba ahora Targo.



El gobernador del Hierro no esperaba encontrarse en el camino de aquella investigación para salvar a su hijo con un complot contra su raza a nivel mundial, y aquello era algo por lo cual debían preocuparse de verdad. De la misma forma que él podía saltarse las normas para salvar a su hijo, Targo podía hacer lo propio por el que podría considerar un bien mayor en su descabellada sesera. Si sus sospechas eran acertadas, más les valía actuar con premura, porque de lo contrario cabía la posibilidad de que estallase un gran conflicto entre ambas razas millones de ciclos después. Cuando el odio parece olvidado, cuando el horror se cree enterrado, tan solo un golpe o un mal paso, puede rescatarlo…






Capítulo 75



Fría justicia



Cáciro no podía saludar a su homólogo del Edén como antes, no después de darse cuenta de su implicación en semejante traición. Su mujer le repetía una y otra vez que su obsesión por el juicio lo había llevado al borde de la locura. “Olénica ha demostrado querernos en numerosas ocasiones” le dijo. A pesar de contemplar cómo se entrevistaba Oragas con uno de los legalistas del Edén en el exterior de la corte, hasta donde él sabía, por segunda vez.



—Te lo puedo repetir mil veces si quieres, pero no por ello lo entenderás, no son cuatro monos, ¡Targo está metido! No sé con certeza hasta donde, pero está metido.



—Escucha a papa —le dijo Habis—. Hemos visto con nuestros propios ojos las múltiples reacciones de sus hijos, y de él mismo en alguna ocasión. Mamá, de sus ojos emana el odio más puro cada vez que se atacaba el nombre de Balkar, o el tuyo propio.



—No digas bobadas hijo, puede que Targo esté algo quemado con los argos que ha llegado a tratar en esta vida, pero a nosotros nos respeta.



—No me hagas decírtelo delante de tus hijos.



—¿Qué tienes que decir?



—Parece que los vítores de la gente a tu salida de la corte, te han nublado la memoria. Pero tú misma me dijiste, cuando me llamaste, que te habría echado por la cascada de haber podido. ¡Odia nuestra raza!



Los hijos del Castillo Negro se quedaron de piedra al comprender dónde había estado su madre todo aquel tiempo. Era la ladrona después de todo. Esther miró a sus hijos, y enfadada con su esposo, le recriminó su indiscreción.



—Quedamos en que mantendríamos en secreto esta etapa, ¡se juegan la vida solo por saberlo! Y una cosa es darme cuenta de su desprecio y otra muy diferente es confabular en nuestra contra. Los ayudamos a estar donde están ahora más que otros.



—Tus hijos ya se han jugado la vida en varias ocasiones por la libertad de su hermano y la tuya propia. ¡Deja de tratarlos como niños! ¡No lo son! Y si yo te digo que veo la maldad en cada una de sus acciones, créeme, porque si no, para cuando te des cuenta será tarde.



—Ahora deberíamos centrarnos en lo que más importa, que esto va a dar comienzo —les indicó Auna a sus padres y hermano, mientras se abría la puerta de la corte de nuevo, todos estaban ya sentados.



Aquel alfer de Musaidón fue uno de los días más tristes para Balkar, porque podría ser la primera vez que viera a su familia en mucho tiempo, pero también la última. Al abrirse el portón de la corte norteña, donde pese a estar en verano se respiraba el aire helado, comenzó a caminar hacia el interior de lo que podría ser su última parada como hombre libre, sin poder contener las lágrimas. Tras avanzar unos metros, vio a su madre, que aguardaba su entrada de pie junto a su padre, y tras ellos se encontraban Habis y Auna. Los ojos llorosos del primogénito de la casa hicieron estallar en un llanto a su madre, que acababa de aferrarse de nuevo a la libertad, aunque su hijo no sabía nada de aquello, como tampoco sabía de la detención de Alegra, él la hacía ya en su planeta.



La última vez que se comunicó con su padre, mientras avanzaba hacia su detención en Vergelne, éste le había asegurado que todo saldría bien, tal y como habían planeado, que estuviese tranquilo. Él sabía que no podría huir toda la vida. Pero después de tanto tiempo aislado ya no estaba seguro de nada. Precisamente esa era la razón de su incomunicación. Se trataba de un preso con acceso al poder, y el delito revestía gravedad, así que se siguió el protocolo normal para un caso semejante, aislarlo por completo de la sociedad. Él, sabiéndose desconectado del mundo y sus últimas novedades, tan solo quería una pequeña sonrisa, un guiño de complicidad por parte de su padre, algo que le indicara que todo seguía sobre swaper. En cambio, lo habían recibido con lágrimas, aunque era algo irreprochable, él mismo lloraba desde que entró, era algo normal en una situación así.



En su corto camino, desde el vehículo de detención a la entrada, le había parecido escuchar cómo le gritaba una voz femenina, sería una de los muchos difusores que allí se congregaban. Preguntó algo sobre una detención que afectaba a su corazón, pero como acababa de comprobar, estaban todos allí. A causa de la distancia impuesta por el cordón policial, con el afán de continuar con su aislamiento hasta el final, no acababa de estar seguro de lo que había escuchado, y el ruido del gentío que abarrotaba la plaza tras el ejército de autómatas tampoco ayudaba. Por un instante, una mala sensación le pasó por la cabeza, ¿Alegra? “No puede ser”, pensó.



Llegó al estrado, y una vez todos estuvieron sentados, apareció el tribunal en escena. Pudo reconocer a uno de los tres, era el magistrado principal de su ciudad, y así supuso que otro de ellos sería del Edén, por aquello del equilibrio. Y en medio de ambos se sentaría un oriundo de las heladas tierras donde se encontraban. El magistrado principal se dirigió a él para que se pusiese en pie y escuchase las acusaciones por las que allí se encontraba, algo a lo que se negó. Tenía miedo, pero debía seguir las indicaciones de su padre.



—Le pedimos de nuevo y por última vez, que se levante para escuchar las causas por las que aquí se encuentra, tal y como dictan las normas del proceso judicial.



Se enfrentaba a algo mucho peor que las minas si aquel movimiento no salía como Cáciro tenía previsto, pero pese a estar colmado por el miedo, no le quedaba más que confiar en su padre.



—Antes de nada, me disculpo ante este tribunal, porque mis actos no se atienen al protocolo marcado. Pero con ello quiero dejar clara mi intención de conseguir que se me aplique un tribunal más amplio como contempla la ley para casos de persecución racial, como este. Y de no ser así, me niego a acatar las normas del tribunal, pues no me encontraría amparado por las leyes del mundo justo donde me he criado. Reclamo la aplicación de la norma sesenta y seis.



◆◆◆

 

Desde la cordillera roja, en la cueva que tantos secretos y placeres encerraba, los implicados en la trama observaban el juicio proyectado en el organizador de Lorien, quien quedaba al mando ante la ausencia de Oragas, que se encontraba también en Upsala. Y este, pese a haber sido preguntado en varias ocasiones, no quiso desvelar quién era el topo gracias al cual lo podían seguir en directo.



Se quedaron muy sorprendidos cuando aquel argo se postuló abiertamente contra el tribunal apoyado por su padre, quien se levantó junto a uno de los legalistas para solicitar la aplicación de la norma sesenta y seis, con pruebas que respaldaban la petición, según declaraba el gobernador del Hierro.



—¿Cómo son tan rastreros? ¡El tribunal no puede ceder ante las presiones de un acusado! —espetó Eru a sus compañeros.



—El tribunal tiene la obligación de cumplir las normas, ante todo, y juzgan al hijo del gobernador, no se os olvide —contestó Lorien.



—Pero, extorsiona a los magistrados, ¡no se lo pueden permitir! —exclamó Elenir, preocupada por las acusaciones que, con fundamento, se vertían sobre ella en la sala.



—Tranquila Elenir —intervino Lucenir—. No vamos a permitir que te condenen, primero tendrán que atraparte, y para cuando salga la sentencia de Balkar, todo estará ya en marcha. Te lo aseguro.



La preocupación acompañaba al aire que entraba hacia el interior de la cueva de la cordillera roja. Tenían la certeza de que todo el plan estaba a punto de llevarse a cabo, pero sin la orden correspondiente no podían mover un dedo, pues de nada serviría sin una gran coordinación. Y esa misma certeza era la que los desesperaba con el paso de las horas.



◆◆◆

 

El magistrado principal de Upsala cedió resignado ante las demandas de la defensa. A partir de ese punto se implantaría la norma sesenta y seis, a espera de quedar probada la persecución racial, y aquel juicio tomaba un cariz distinto al esperado. Para empezar, deberían entrar en escena tres sujetos más, que actuarían de jurado, aunque no de jueces, dictaminarían sin intervenir. Se trataba del gobernador de la comarca donde se realizaba el juicio, y dos personas a su libre e “imparcial” elección. Así que a partir de aquel momento Elgorsun, actuando como tal, y dos mujeres de su confianza, pasarían a formar parte del tribunal. Este le guiñó un ojo a Targo al acercarse al butacón del tribunal, tal y como estaba previsto. “Qué bueno que es”, pensó Cáciro al ver la complicidad del gobernador del Edén, para quien le había pedido expresamente que se celebrara el juicio allí. Targo creía que aún lo tenía todo controlado…



Balkar miró a su padre desde el estrado con la presión de aquel tribunal sobre su nuca, que le dedicó una sonrisa, gracias a la cual se armó de valor para regresar su mirada hacia el trío que lo juzgaba, convertido ahora en sexteto. Todavía recordaba las palabras de su padre la noche previa a la explosión en su habitación, “si ante todo pronóstico, te capturan, no debes permitir que se inicie el proceso contra ti, debes demostrar que no aceptas los términos del tribunal, por mucho mal que eso pueda generar. Se valiente desde el principio, es la única forma de que esto salga bien”.



—Tal y como podrá comprobar el tribunal, con los testimonios visuales de la nueva lista de testigos que acabo de aportar antes del inicio de la vista, el proceso contra mi hijo es injusto, ya que se basa desde el principio en falsas acusaciones, y tergiversación de los hechos.



—¡Reclamo que se anule una lista de la cual no tengo conocimiento! —interrumpió uno de los legalistas del Edén.



—No hay lugar a reclamas, pues la nueva lista de testigos se acepta por el inicio de un nuevo proceso, bajo la norma sesenta y seis —contestó el magistrado del Hierro, adelantándose a sus compañeros.



—Reclamo la declaración de Dailir, hijo de Milenir, si el tribunal tiene a bien concederme el orden de entrevistas —se adelantó Cáciro.



El tribunal concedió el orden a la defensa, tal y como estaba previsto para casos de persecución racial, aunque no por ello se ahorraban las protestas de la parte del Edén, contraria al proceso. No era fácil acordarse del protocolo asociado a la norma sesenta y seis, ya que el último caso en el que se aplicó fue hacía más de cuatro generaciones.



Antes de que Dailir subiese al estrado, el magistrado principal puso una condición previa.



—¡Espere! —dijo, mientras se levantaba y detenía el avance del elfo —antes de proceder con las entrevistas, me gustaría dirigirme al acusado, ahora ya bajo el supuesto de la norma sesenta y seis, y decirle, que pese a existir indicios para aplicarla, la defensa todavía tiene que probar el supuesto que en ella se refleja.



No gustó aquella intervención al gobernador del Hierro, ni a ninguno de sus legalistas. El tintineo del magistrado denotó su enfado por la afrenta que había supuesto la desobediencia inicial.



El hombre se acercó al acusado tras obligar a Dailir a regresar a su butacón.



—¿Qué tiene que decirme del momento en el que regresó a Nubalión? En el cual la defensa asegura que trajo a la humana como invitada, para proteger su vida.



Cáciro quiso advertirle a su hijo de que contestara con ambigüedades, no se fiaba del magistrado, que era el único que despertaba la simpatía de Targo en la sala, consiguiendo en aquel momento una sonrisa del gobernador del Edén.



—Me encontraba en la tierra, como ya sabréis, y presencié el atentado contra la vida de una bellísima persona, defensora de la paz en aquel mundo.



—Reclamo se prosiga con el protocolo dictado en la norma sesenta y seis. ¡Ya habéis escuchado esta historia, y la habéis visto! —interrumpió Cáciro.



Su hijo no salía de su asombro, ¿Por qué se había adelantado su padre a los acontecimientos? Se giró, y al observar su cara comprendió que algo escapaba a su conocimiento. ¿Qué sería lo que se perdía? La tensión por una posible metedura de pata lo invadía, pero debía proseguir con la historia que tenían ensayada, de lo contrario su padre lo hubiese puesto sobre aviso.



—No cabe lugar a reclamas cuando es el magistrado principal el que exige un primer careo con el acusado, para que no queden dudas sobre la aplicación de dicha norma —contestó el juez.



Insisto, prosiga. Le indicó a un tenso Balkar.



—Pues yo pude ver como aquel atentado segaba las vidas de varias personas de nuestro mundo vecino, en el intento por matar a esa humana a la que invité para salvarle la vida, hecho por el que se me acusa. Y con todo el respeto diré que, salvar esa vida es tan importante para tantos millones de personas, que ni siquiera una orden de detención podría impedir que la ayudase a esconderse en mi afán por protegerla de aquella violencia, y que llegado el día pudiese regresar a su planeta y continuar con la lucha por su pueblo. Porque cualquier vida importa.



—Entonces, acláreme algo. ¿La invitó usted a pasar a Nubalión?



—Sí… claro. Por supuesto. Yo la invité a quedarse en Nubalión para salvaguardar su vida —contestó Balkar ambiguo, comprendía que buscaba algo en su insistencia, y prosiguió raudo, sin dejar hueco a réplicas—. Créanme que se trató de un acto instintivo, soy incapaz de abandonar a nadie en una situación así. Cuando llegué a Nubalión, me dirigí de inmediato a mi casa, aunque en el camino comprobé que me seguían. Tres individuos que puedo identificar intentaron matarnos a ambos. Una vez en el castillo, mis padres me recibieron con broncas y malas formas, pero al escuchar mi relato, y conociéndome, comprendieron que había obrado con rectitud moral, tal y como ellos me han educado. Solo conseguí suavizar las cosas con aquel relato, y empecé a comprender que los ponía en peligro al esconderme allí. Con la imposibilidad de llamar a las autoridades sin delatar la presencia de Alegra, y los reproches de mis padres, opté por una salida desesperada (esta vez la nombró para comprobar la reacción de los presentes, que no se inmutaron. “Ya la conocen” pensó) —. Me decidí a subir a la torre más alta del castillo, y desde allí intentar algo que incluso a mí me pareció una locura —Balkar había captado la atención de toda la sala, que creían que escuchaban por primera vez la versión real sobre los sucesos de aquella jornada—. Tomé a la humana, que estaba en conexión con un conductor, y subí a lo más alto. Le expliqué que debía pensar en lo mucho que me quería, porque créanme, nos queremos de corazón pese a estar separados —los murmullos de los presentes, al darse cuenta de su desconocimiento sobre la detención de la humana, le hicieron trastabillarse en su relato. “¿Qué sería lo que se perdía?, aquello por lo que le preguntaba alguien desde el exterior, “¿podía ser su querida Alegra?”



—Bueno… prosiga —la incidencia del magistrado del Hierro lo trajo de nuevo a la realidad.



Siguió con su relato, al tiempo que se giraba en busca de la mirada de sus padres, que lo miraban impasibles.



—… y yo… la ataqué con el hechizo de expulsión, propio de mi casa. Algo que no era mortal, pero si dañino tanto para ella como para el conductor. Y como esperaba, aquella criatura la sacó de allí, igual que sucede en los casos que un megacronos se despierta al extraer el hueso necesario para las varitas. Yo me vi arrastrado con ellos, gracias al mutuo y sincero sentimiento que ella no apartaba de su mente.



—Bien, doy por concluido el careo con el acusado, puede iniciar las entrevistas —aclaró el magistrado al comprobar que la buena oratoria del argo le hacía ganar puntos entre los recién incorporados al tribunal.



Dailir pudo por fin subir al estrado, donde comenzó con su parte de la historia real. La imaginación quedaba reservada solo para Balkar y su padre, les ahorraban así a los demás incurrir en ruptura alguna.



El relato del elfo no lo esperaban. Contaba cómo había seguido a Pélagos, uno de los implicados en el entramado criminal, hasta aquel mundo del que no debía conocer la existencia. En su relato, dejó entrever que alguien de las altas esferas los debió de informar sobre la existencia de la tierra. Aquello ocasionó protestas por la parte contraria, una vez más.



El relato seguía con las rarezas de un mundo que era muy distante al suyo, pese a estar a golpe de varita. Y concluyó con la grabación del elfo en el apartamento que fue a visitar. Donde se podía ver cómo conseguía del humano un producto llamado cianuro, del cual se aportó un examen exhausto por parte de científicos de la Musa, ya que Dailir se hizo con uno de aquellos pequeños frascos, el cual levitó hasta sus manos en el exterior del balcón, mediante un costoso esfuerzo energético. Y es que, como bien explicó, de aquel planeta es muy difícil extraer la energía necesaria para tales actos.



—Desde aquel momento se encuentra desaparecido Pélagos, al percatarse de que lo seguíamos —aseguró Dailir.



Los informes del laboratorio de la Musa aseguraban que era un veneno letal de aquel mundo, que para ellos era indetectable ya que no se encuentra de forma natural en Nubalión, como sí sucede en muchos elementos de la tierra.



¡Asesino!, se escuchó que gritaba alguien de la sala. Refiriéndose a la muerte de su padre, Ermil, un elfo querido por la comunidad del Valle del Dragón. A quien habría envenenado poco a poco, con la intención de recibir su cesión lo antes posible. Qué era lo que insinuaban las grabaciones aportadas por Dailir.



—Ahora creerán que nada se puede hacer para demostrar el envenenamiento de su padre, pero yo aportaré un video bastante esclarecedor —declaró Dailir. Quien no era protagonista de aquellas declaraciones por casualidad.



Todo fue orquestado por Cáciro antes de comprender el alcance del entramado de traidores a nivel mundial, al saber del interés que despertaba el hijo de Milenir en tan sectario grupo de elfos. Ocasionó más daño del que pudiese imaginar entonces con aquel movimiento.



◆◆◆

 

Los miembros del clan de elfos conspiradores estaban prendados de las imágenes de aquel organizador, donde a través de un ocul de alguno de los presentes, seguían el juicio de forma ilegal. Aunque no estaban todos los que se esperaba. La ausencia de Mitrial se hacía de notar, y más sin motivo alguno, pues aquel elfo oriundo del Edén no seguía ya a Dailir. Nadie sabía de él, aunque su lealtad se daba por sentado, al ser, junto con Oragas, el contacto con la capital de los montes tropicales.



Todos se quedaron todavía más sorprendidos cuando observaron que el siguiente video era en la casa de Ermil, con Pélagos de nuevo como protagonista. El elfo, ahora desaparecido, aparecía en la cocina de la casa familiar preparándole una infusión a su padre, donde vertía lo que parecía el mismo frasco que recogió en la tierra.



—Vaya… ¿Envenenaba a su padre? —preguntó Elenir, sin esperar respuesta.



Lorien, sí contestó.



—Sí, y Oragas lo sabe. Es necesario el sacrificio personal en la lucha contra el argo. La muerte de los que los apoyan con fervor y sin condición, es algo asumible y, ¿qué mayor sacrificio que el de tu propio padre en beneficio de la causa?



Los presentes escuchaban el relato de Lorien algo extrañados, pero seguros de que aquel joven sabía de lo que hablaba, pues era el inseparable compañero de Pélagos.



—Con la muerte de Ermil, el gobierno de Cáciro pierde un viejo apoyo en la comunidad de los elfos del Valle, y Pélagos a su vez, incrementaría su poder tras la cesión. Aunque ahora se desconocía su paradero.



—¡Exacto Lucenir! Veo que lo has comprendido. Por algo te eligió Oragas para darte el control de la Musa desde tu puesto en la facultad de tecnología, resultará que eres “un lumbreras…” jajaja —reía él en su intento por rebajar la tensión del grupo, que veía su futuro negro a cada palabra que escupía aquel traidor.



—Ese traidor merece la peor muerte que podáis imaginar, y pensar que es el descendiente de Draken… ¡Puto bastardo! —exclamó Eru.



◆◆◆

 

En la corte de Upsala no era menor el impacto que aquello causaba, la tensión se podía sentir en la propia piel de los Edenistas, el vello de sus brazos se erizaba y sus ojos temblaban. El video acabó con Pélagos asomado a la ventana, alertado por el ruido, y se vio como el artífice de la grabación empujó a un mono hacia la casa, desde la rama en la que se encontraba.



Fue entonces cuando Cáciro tomó la palabra de nuevo.



—Ahora, tras la primera entrevista, y antes del descanso, quiero reclamar que se tengan presentes los dos asesinatos, ya probados, que han sido cometidos por miembros de una organización criminal, como demostraré al retomar la sesión. Aportaré suficientes pruebas como para abrir un proceso en contra de dicha organización, la cual busca el genocidio y el golpe de estado mundial.



De demostrarse que se trataba de una persecución racial, el gobernador del Hierro tendría la oportunidad de sentarse junto a su hijo por primera vez en seis periodos, y poder ponerse al día, tal y como está marcado.



A la salida del edificio, la gente se agolpaba tras el cordón que los rojos establecían a unos diez metros. Pero el gobernador observó que uno de ellos tenía permiso para saltarse el cordón y entrevistarse con aquel legalista del edén por tercera o cuarta vez desde que se inició el proceso. Oragas braceaba enardecido, y hablaba desbocado con el elfo de leyes, y en uno de aquellos aspavientos su mirada se cruzó con la del gobernador del Hierro, regresó a una tensa calma y abandonó el lugar sin que el legalista lo acabase de comprender. Se marchó incluso de la plaza. “Algo de inteligencia sí tendrá”, pensaba Cáciro.



Tras el receso, la defensa puso toda la carne en el asador, y fue el propio Cáciro el que testificó con la venia del tribunal, que poco a poco cambiaba de parecer, aunque su principal portavoz no parecía reblandecerse.



El gobernador expuso a toda la sala las imágenes que Rocante y Nerea grabaron hacía ya bastante tiempo. Al principio era todo muy oscuro, era difícil adivinar algo entre la oscuridad por la que parecía avanzar la persona responsable del video.



—¿Eso no es…? —dudaba Elenir.



—¡La cueva de nuestro consejo! —exclamó Lorien sorprendido—. La entrada, para ser exactos.



—¿Cómo puede ser? —preguntó Lucenir.



—Debe ser un elfo muy bueno camuflando su energía, de otra forma lo hubiésemos percibido.



—¡Sí! Justo ahora llega aquí…



Se quedaron de piedra al ver lo que allí estaba a punto de retransmitirse.



Nadie de la corte apartaba su vista del organizador, algo importante se mostraría a continuación, esa era la sensación del momento. De pronto se iluminó la imagen. Se hizo visible lo que parecía la sobremesa de una copiosa cena, donde bebían solejas, y donde la mayoría parecía estar bajo la influencia del cenejo, dado sus movimientos y forma de hablar. Por las conversaciones de los presentes quedó clara su intención y sus conexiones internacionales, ya que hablaban de sus contactos en el Edén.



La expresión de la familia del fuerte era de odio y horror, la rabia los deshacía desde dentro, daba la sensación de que saltarían sobre las bancadas del Hierro en cualquier momento, pero nadie parecía darse cuenta de aquello, salvo Cáciro y sus hijos. Estaban todos muy pendientes de la pantalla.



Justo después de brindar por el derrocamiento de los ocupantes del Castillo Negro (se refirió a ellos como ocupas que no merecían estar ahí), comenzaron a desnudarse, se acercaba la bacanal. Fue entonces cuando Cáciro cortó las imágenes y se dirigió de nuevo al tribunal.



—Pido formalmente que se abra un caso en firme contra esta organización llamada los dragones, por delitos como asesinato, conspiración para el genocidio racial, conspiración contra el orden social, e intento de golpe de estado y asesinato contra mi hijo. Y así mismo pido se absuelva a Balkar de todos los cargos que se le imputan, pues ha quedado demostrado que la versión de la defensa se ciñe a la realidad, punto por punto.



El Upsaleño se levantó para declarar la persecución y dar la orden de detención contra todos los que en aquella cena aparecían, en lo que daría inicio a un proceso contra ellos, tal y como marcaban las normas. Pero nada dijo de la libertad de Balkar, “todavía hay datos que contrastar, y pruebas que refutar”, contestó al respecto tras la repetida petición de Cáciro.



◆◆◆

 

En la cueva que aparecía en el último video probatorio, se fraguaba ahora un desastre, eran fugitivos, y no tenían noticias desde el Edén. Cualquier grupo de fanáticos que se ven acorralados, sin más salida que seguir el instinto de su aferrada locura, no augura el mejor de los presagios.






Capítulo 76



Correo bomba



Aquel sábado, diecisiete de noviembre, amaneció nublado en Mexicali, capital del estado de baja California, todo un alivio para un español como Darío, poco acostumbrado a tanto calor. Pese a haber transitado por Libia, y el salado desierto en el que se convirtió el mediterráneo para él, no soportaba el bochorno mejicano. Tan solo llevaba un día en la tierra más oriental de Centro América, y ya había tenido más suerte que muchos de los nativos de la ciudad, desayunaba en un restaurante. Por supuesto en uno asiático, cultura con gran presencia en aquellas tierras desde principios del siglo pasado, cuando se acogieron en Méjico a todos los rechazados por unos Estados Unidos repletos de inmigrantes chinos.  Esa mañana tenían que establecer contacto con una organización que luchaba por que la inmigración fuese un derecho en cualquiera de sus formas. Misión que no cumpliría solo, lo acompañaba Tariq, que no pudo quedarse en Ceuta al conocer el plan de sus compañeros para Darío. Y lo harían saltándose el consejo de muchos lugareños, que les advirtieron del peligro que corrían. La organización era una de las ramas más importantes del F.M.I.L, perseguido por los EEUU, que ya transitaban por tierras mejicanas con la venia o el miedo del gobierno local, y el sobrecogimiento de todo el planeta. En el momento que la Guardia Nacional atravesó las fronteras mejicanas, el mundo se dio cuenta de hasta dónde era capaz de llegar el presidente. Fue la primera vez que se invadía un país vecino por la fuerza, aunque con el consentimiento, o resignación, de las autoridades locales. Se produjo un eco en la política internacional de todo el globo. Un mundo, sujeto por pequeñas pinzas, que acababa de presenciar la condena a muerte del personal diplomático ruso. Condena que se saltó todas las leyes internacionales desde el momento de su detención. Una sociedad que sobrellevaba los días pegada al televisor, preparada para cualquier cosa, que presenciaba la violencia creciente de las calles, la tensión entre razas diferentes, la desatención de los más desfavorecidos, hasta llegar al punto de abandonarlos en mitad del mar para que muriesen poco a poco… Algo que sucedía ya en Europa. Aunque Darío creía que algo peor podría suceder en la frontera sur estadounidense, algo que de hecho ya daba comienzo, los muertos mejicanos se contaban por decenas en tan solo dos días desde la invasión. Pero los yanquis le dieron más valor a la muerte del oficial de la guardia nacional. La pérdida de aquel hombre era más valiosa que la de decenas de ciudadanos de segunda, de potenciales inmigrantes que les querían quitar el trabajo. La propaganda televisiva convirtió en un héroe póstumo a un hombre que había matado a dos adolescentes a sangre fría, delante de su padre, quien tomó la más rápida venganza, para ser acribillado por los compañeros del militar abatido. Acompañó a sus hijos a la otra vida, arropados por la santa muerte. Desde luego, no hay buenos en un conflicto donde ambos bandos hacen uso de las armas, pero aquellos niños eran inocentes. El video fue suprimido de cualquier red social, controladas en su mayoría por el gobierno de Jonhson, pero seguía en circulación por los grupos de WhatsApp, sobre todo allí en México.



No le faltaban motivos al par de aventureros para que el miedo los poseyera. Estaban asustados, pero eso no impediría que se reunieran con aquel grupo, que aseguraba tener contactos en la capital norteamericana y en el ejército yanqui, que estaba repleto de sudamericanos. Y con esa misión entre ceja y ceja salieron del restaurante en el centro de Mexicali.



◆◆◆

 

Agnes aún no se acababa de creer que Edgar fuese a testificar en público, y en su propio país. Aunque en su recelo, no se fiaba de ningún espía, ella era una de ellos y sabía hasta dónde puede llegar el engaño en pos de una “detención”. Y, al estar en tierra del “enemigo” le asustaba la idea, y así se lo dijo a Héctor.



—Sabes que hemos dejado nuestras vidas en manos de ese yanqui, ¿no?



—Sí, Agnes, tranquila. Si Jimmy confía en él yo también lo hago. Ahora lo que me preocupa no es eso. Lo más preocupante sucede al otro lado de la frontera mejicana.



—No te falta razón, pero ya tenemos suficientes preocupaciones, no nos hace falta abarcar más.



—No lo digo por eso, no iremos hasta allí por algo que no podemos mejorar. Según mis informantes, el F.M.I.L. no se limitará a esconderse. Eso asegura una fuente muy fiable, que tienen conexiones estatales y federales aquí, en EEUU, a todos los niveles.



No sé lo que planean, pero me temo que esto pueda afectarnos sin tener que desplazarnos a Méjico.



—No creerás que pueden llegar a influir en este país, ni de la forma más remota, ¿verdad?



—Yo no doy nada por sentado, y mucho menos en los tiempos que corren.



—Es la primera potencia mundial, es imposible que nadie consiga cambiar eso.



—Me sorprende que tras tu descubrimiento creas en los mismos tópicos de siempre.



—Lo que tú insinúas va mucho más allá de una organización que desvela información de calado internacional —sentenció la alemana.



Se referían al último descubrimiento de Agnes, quien siguió el rastro del misterioso usuario que le mandó los documentos, y tras mucho esfuerzo dio con su IP original, que resultó ser la misma desde donde se publicaban los videos de Miranda Serrano, como averiguó tras otro tedioso rastreo online. Resultaba muy extraño que aquella mujer escapase a su ataque y secuestro, y reapareciese en un aeropuerto pocos días después, y de nuevo en China para publicar el video más comprometedor, desde la segunda guerra mundial. Así que la teoría de Agnes era que alguna organización con tentáculos en todo el mundo la había ayudado de alguna forma para que diese la cara y destapase la verdad, para ellos, los mismos que le habían mandado la información que comprometía a la CIA y el MI6, en su complot para desestabilizar oriente en busca de su propio beneficio. Algo que a Héctor le pareció descabellado, la llegó a tratar de paranoica, hasta hacía poco más de veinticuatro horas, cuando recibió él mismo un mensaje en su móvil. “Seguro que Agnes rastrea esta IP con el mismo resultado que en las anteriores ocasiones, no nos preocupa. Debéis colaborar con los buenos, y no penséis que son los que aparecen en las “pelis” de Hollywood. En breves momentos la Guardia Nacional atrapará a un hombre supuestamente relacionado con los secuestros de los ciudadanos estadounidenses. No creáis nada de lo que os cuenten las noticias, buscad tras la cortina de humo”. Aquel mensaje lo dejó helado, por su veracidad, y por lo que decía entre líneas.



Una hora y media después la noticia copó todos los medios de comunicación, “la captura de uno de los secuestradores”, y todos ellos aseguraban que la libertad de los rehenes estaba cada vez más cerca. Pero lo que llamó la atención de Héctor fue que retransmitieron la captura en directo, desde la cámara del casco de uno de los agentes. Era un intervalo de tiempo muy breve para que ya estuviese en los canales de televisión. Pero lo más llamativo fue el propio video del asalto al pequeño apartamento donde se escondía el terrorista. En el momento de tirar la puerta, lanzaron humo, con el fin de no ser vistos por los hombres que armados los esperaban. Y a través de la visión de la cámara se podía adivinar más bien poco. “Tras la cortina de humo”, le decía aquel mensaje de texto. Estaba impresionado, era mucha casualidad que hubiese acertado con el hecho, el momento y la forma, demasiada casualidad para alguien externo a la administración o el propio gobierno. Pero por mucho que mirara aquel video una y otra vez no conseguía captar nada que fuese sospechoso o revelador. Había examinado cada segundo y nada. Tras otorgarle la razón a la germana, le pidió que se ocupara del examen del video, donde algo se les escapaba, pero tampoco ella fue capaz por el momento de sacar nada en claro de la grabación.



◆◆◆

 

En su casa de Washington, Richard preparaba la comida mientras que Jimmy jugaba con sus cachorritos, los perros eran más grandes que él, despojado de su silla para aquellas ocasiones en las que a gatas y ejercitando todo lo que podía sus piernas, se revolcaba con sus grandes daneses. Disfrutaba aquellos momentos más que cualquier otra cosa, y aunque sus piernas fuesen miembros inertes, él no perdía la esperanza. Sus labores como “ayudante de espía” le habían devuelto la ilusión por vivir.



Pero, en medio de aquel momento de relajación y disfrute personal, apareció su querido Richard con una inesperada expresión de sorpresa. Jimmy preguntó qué sucedía. Fuese lo que fuese había sacado a Richard de su estado depresivo. Decadencia que no abandonaba desde que los despojaron de su “despacho”. Era la segunda vez que perdían un despacho, y no tenían un futuro muy halagüeño, “nuestro propio gobierno nos ha arruinado, y nos ha traicionado”, solía decir Richard a sus amigos.



—¿A qué viene esa cara? ¿Qué pasa?



—¿Has recibido un correo electrónico?



—No lo sé, pero ahora lo miro —dijo mientras alcanzaba su móvil—. No, no he recibido nada. ¿Por qué?



Entonces Richard se giró y se acercó a las cortinas para cerrarlas una por una.



—Tienes que ver esto.



Lo ayudó a sentarse en su silla, se acercó a la nevera para regresar con dos cervezas y le dejó su móvil.



—Mira en recibidos, el último —le dijo.



¿Existe esperanza en este mundo? ¿Existe la posibilidad de escapar de lo que parece inevitable? ¿Somos capaces de impedir la guerra que está por venir? Nosotros sí.



Espero que entienda la importancia de mantener este mensaje en secreto, pues como ahora comprenderá, le atañe a usted más que a nadie.



Nuestra organización es la más democrática y aunque eso no la convierte en la más poderosa, sí es la mejor posicionada en este momento, se lo garantizo. Le voy a adelantar un dato que dará buena cuenta de ello. Los aliados de nuestro gran país lo van a abandonar, la OTAN dejará de lado a EEUU por socavar la soberanía de Méjico saltándose todas las leyes internacionales. Pero eso, no va a amilanar a nuestro querido presidente, que en su afán por controlar el mundo acabará por chocar contra una roca tan grande como lo es todo el bloque asiático. Nuestra patria se ve abocada a una guerra que sería desastrosa para el planeta. Los participantes de cualquier guerra son perdedores, porque nadie gana con la muerte y la miseria, pero nosotros seremos los peor parados. Le podría dar una charla sobre patriotismo, porque sé que esto lo lee junto a Jimmy, créanme, llevamos mucho tiempo observando. Y no, Jimmy, patriotismo no es causar la muerte de tus ciudadanos en busca del beneficio propio y de cuatro amigos. Pero dejemos esta charla para más adelante. Les aseguro que el peligro es real, y como comprobarán ustedes mismos, mi información es de primera mano. Nosotros estamos dispuestos a afrontar una posible solución. ¿Lo están ustedes?



Seguiremos en contacto, y pregúntate, Richard, ¿mereces la humillación de tu gobierno con tu currículum y formación? Nosotros creemos que no, y sabemos que puedes con mucho más. Estás capacitado para algo que la mayoría teme, y así lo has demostrado durante tu vida, en cada discurso, en cada juicio, incluso en la tesis de tu carrera. Llevas años preparado.



Pregúntate esto de la forma más seria posible, como buen profesional que eres. ¿Qué harías si fueses presidente de los Estados Unidos de América?



Aquel correo electrónico era mucho peor que una carta bomba, y así lo reflejaba la cara de Jimmy, que más que sorprendido estaba asustado.



Como bien decía en su principio, no le interesaba dar a conocer aquello, con la situación actual, lo primero sería detenerlo por traición, y no querían eso. “Llevamos mucho tiempo observando”, repasaba Jimmy.



—¿Quién es esta gente?



—Yo tan solo soy un pobre abogado —-contestó Richard.



—Pues parece que para ellos eres mucho más.



—¿Mi tesis? ¿Cuánto tiempo llevan observando?



—Puede que menos que eso, pero son buenos investigadores, eso seguro —y ambos quedaron en silencio, con más preguntas que respuestas.



Mientras, el resto del mundo vivía en una tensión constante, aunque la mayoría seguía con sus vidas, vivían sus rutinas mirando las noticias en el móvil a cada rato, como el que vigila su retaguardia. Nadie en Europa podía estar tranquilo con la publicación de aquel video por parte de Miranda, la que seguramente estaría en busca y captura por toda Asia.



Europa, tras una vida emparejada a la de los yanquis, “sus mejores aliados”, tenía ahora el enemigo a las puertas. Puede que ese fuese el motivo por el cual Alemania se había desvinculado de los acuerdos militares, al verse en medio de un posible conflicto a gran escala. Aunque formaba parte de los acuerdos comerciales y de la propia OTAN, donde compartía bancada con los estadounidenses. Para muchos, solo era un movimiento astuto en el momento preciso de un país que había perdido ya dos grandes guerras. Pero Agnes sabía de la implicación que el movimiento tenía, por algo era su tierra natal, el país que la formó como la agente de inteligencia que era. Ella sabía que el movimiento sería la antesala de algo más grande. Alemania no abandonaría de golpe a su socio más potente, ahora en caída libre, lo haría poco a poco.






Capítulo 77



Protagonistas



Agnes tenía los nervios a flor de piel, odiaba que la situación escapase a su control, y la espera en aquel bar de Washington, donde habían quedado con Edgard, se hacía interminable. Héctor también estaba nervioso, pero lo escondía muy bien, aunque no por eso dejaba de vigilar cada coche, cada vendedor ambulante, cada cliente o camarero del bar donde se encontraban. Se fiaba del espía por su amistad con Jimmy, pero no por eso lo cegaba la confianza. Nada le impedía cumplir con su rutina, incapaz de ignorar sus sentidos. Se situaba en el peor escenario, en el que entraba el FBI a detenerlos en cualquier momento. Por eso tenía comprado a un cocinero que los dejaría salir por la puerta trasera en caso de que fuese necesario.



—¿Por qué no están ya aquí? —le preguntó Agnes, mientras escudriñaba a través de las paredes de cristal el exterior del bar.



—Estarán al caer, seguro. Ellos no nos traicionarían —aseguró él, refiriéndose a Jimmy y Richard, los que ya deberían estar allí, antes de que apareciese Edgard. Ese hombre solo se fiaba de Jimmy, algo normal dada su amistad.



—Yo no pondría la mano en el fuego por Edgard… Si viene el solo no digamos ni una palabra, ¿entiendes?



—Por supuesto que lo entiendo, no soy tonto. Este país acaba de condenar a muerte a varios diplomáticos extranjeros.



—¿Qué no harían con nosotros?



—Pero también hay que tener en cuenta que pertenecemos a un país aliado —intentaba tranquilizarla Héctor.



—Uno que renegaría de nosotros llegado el caso, pues estamos de vacaciones, y buscamos un escándalo internacional que compromete la seguridad nacional de la tierra que pisamos. Encima yo no soy ni siquiera española, y Alemania se ha retirado ya de los acuerdos militares.



—Shshh… no levantes la voz, te puede oír cualquiera.



—¡Mejor! Prefiero pelear por mi libertad, que verme detenida cuando menos lo espero, para acabar sentada en una camilla donde varias personas asisten a mi final.



—No digas chorradas, tu pasaporte es tan español como el mío.



La discusión entre ambos acrecentaba la tensión, mientras vigilaban cualquier movimiento del exterior y el interior del bar de DuPont Circle. La pareja de tortolitos siempre elegía uno de los bares en su barrio preferido de la ciudad, y esta vez tenía más sentido que nunca. ¿Quién buscaría un complot contra la administración en el barrio gay por excelencia? En caso de que las posibles traiciones se quedaran en meras suposiciones, era una buena ubicación para una reunión de esa índole.



Pasaron más de veinte minutos en tensión hasta que los vieron aparecer. Richard empujaba la silla de Jimmy al entrar por la puerta. No se molestaron ni en sentarse, lo que les dijeron los puso aún más nerviosos.



—Debemos irnos de aquí, Edgard ha cambiado el lugar de la reunión.



—Pero… ¡no puede hacerlo! Se trata de un acuerdo entre todos —exclamó Agnes.



—Es nuestra seguridad la que está en juego, ¿comprendéis? —intervino Héctor.



—Lo hacemos, y él también, os garantizo que su prioridad para tomar esta decisión ha sido precisamente esa —era Richard el que hablaba, mientras Jimmy asentía, con cara de preocupación, algo que no acababa de convencer a Agnes.



Ambos espías del CNI se preguntaban qué hacer, se miraban con ojos desconfiados. Sin más opciones, Héctor se levantó mirando hacia la cocina. “Que lastima”, pensaba.



—Vayamos con ellos Héctor —le sugirió la alemana.



Y los cuatro salieron del bar para subir en el coche de Jimmy.



Veinte minutos más tarde pararon frente a un bloque de apartamentos rojos, a las afueras de la ciudad, cerca del museo naval junto al Potomac. Héctor no tenía la certeza de que no fuese una encerrona, y acabaran ambos presos en una cárcel de la capital, lo reflejaba en cada gesto, en cada movimiento.



Bajaron del vehículo, y siguieron a la pareja hacia el portal del bloque. Ese era el mayor temor de Héctor, su mayor preocupación. “El gobierno” podía haberles prometido cualquier cosa para sacarlos del pozo donde la propia administración los había arrojado, a cambio de entregarles a una pareja de espías españoles que confabulaban contra el gobierno. Y al tratarse de un asunto de seguridad nacional, su juicio sería tan rápido como el de los rusos, con un inequívoco y semejante veredicto. Las miradas entre ambos, mientras seguían los pasos de Richard y Jimmy, podrían cortar el aire. A cada segundo, a cada paso, se preguntaban si merecía la pena continuar. Aunque para bien, o para mal, los dos pensaban que la verdad podría traer la paz, que desvelar los sucios secretos de los que pretenden dominar el mundo a costa de la muerte de sus súbditos detendría la imparable escalada de violencia y confrontación mundial. Tan solo con sus miradas supieron que no detendrían sus pasos tras los dos hombres que los acercaban en teoría a aquel objetivo, asumieron el riesgo que conllevaba semejante confianza.



Lo primero que vieron al entrar en el apartamento fue un trípode con una cámara de video sobre él, que enfocaba a una mesa con tres sillas, y sentado en una de ellas los esperaba Edgard, que los saludaba muy serio.



—Pasad, sentaos —les dijo. Y ambos se sentaron frente a él. Richard y Jimmy se sentaron en un sofá cercano, fuera del plano de aquella cámara.



—¿Esto está grabando? —preguntó Héctor.



—Todavía no.



—¿Qué pretendes? —intervino Agnes.



—La pregunta es, ¿qué pretendéis vosotros? ¿Creéis que es fácil para mí tomar esa decisión? No me juego mi carrera, ¡me juego la vida!



—Pero, tú eres el único que puedes darles credibilidad a los hechos que el mundo entero ha ignorado.



—Los ha ignorado porque no conviene que se propague un mensaje como ese —interrumpió Agnes— El momento más apropiado no era el primer juicio contra unos espías extranjeros, donde la población estaba sugestionada por noticias falsas. Noticias que nacen de unos medios de comunicación controlados por el gobierno a quien pretendemos incriminar —aseguró.



—Por ese motivo haremos algo que tendrá más peso del que vosotros pretendíais, algo que será más irrefutable todavía.



—¿A qué te refieres? —preguntó Héctor.



—Vamos a declarar los tres. Y lo haremos con los datos de los que disponemos. Iremos con todo, solo así podremos obtener el resultado deseado.



—Estás loco si crees que nos jugaremos la vida de esa forma —aseguró Agnes—. ¡No pienso volver a prisión!, y menos con una condena a muerte asegurada. A las cárceles de este país no vendrá nadie a rescatarme.



—Quieres que me sacrifique yo, pero tú pretendes quedarte en la grada. ¡Esto no es lo que yo creía! —exclamo decepcionado, mientras se levantaba con la intención de irse.



—No, ¡espera! Lo haremos —sentenció Héctor, dejando a la germana con dos palmos de narices—. Lo haremos, pero con unas condiciones. No puedes publicarlo antes de que salgamos del país, eso es innegociable.



—Me parece sensato. Sé que seré yo quien sufra las consecuencias.



—No tienes por qué, podemos salir juntos y publicarlo después, no te condenes antes de hora.



—Es un sacrificio necesario, debo quedarme y afrontar lo que me echen, de otra forma perdería credibilidad.



Richard y Jimmy escuchaban atónitos el debate previo a la grabación del tan discutido video. Vivían un momento histórico, y eran los únicos de la sala que lo sabían. Los misteriosos correos siguieron, y les dieron indicaciones para que aquella declaración se produjese, y la forma correcta de planteárselo a su buen amigo Edgard. “Los protagonistas deben ser ellos”, les aseguraba uno de los correos.



Fueron los mismos que se escondían tras el e-mail los que sugirieron esa fecha para el encuentro. El lugar del mismo era cosa de Edgard.



“Es un edificio gubernamental, una sala de operaciones de la CIA para cualquier acto en la capital, en los lugares más inesperados es donde nunca buscarán”, les había dicho una hora antes.



Pasaron unos minutos y el debate llegaba a su fin. Quedaron claras las posturas de cada cual en el polémico video que iban a grabar. Richard miraba en su móvil las últimas noticias, Jimmy hacía lo propio, y ambos dieron con un bombazo de forma casi simultánea. Se miraron sorprendidos. Hasta ahora todo podrían ser habladurías, mensajes sin sentido, invenciones de cuatro colgados. Pero aquella noticia refutaba uno de los datos más importantes que esa misteriosa organización les había adelantado.



—Perdonad chicos, pero tenéis que ver esto —interrumpió Richard, justo cuando se disponían a ensayar por última vez antes de la grabación.



Se acercaron los tres para mirar el móvil del abogado, que se había acercado hasta la mesa. “La OTAN abandona a EEUU por sus crímenes contra la población mejicana y la soberanía de su gobierno”, decía el titular del periódico europeo reflejado en la pantalla.



—¡Hay que hacerlo ya! —exclamó Héctor—. Ya no somos un país aliado, ¡debemos salir de aquí cuanto antes! —la preocupación se reflejaba en los rostros de todos los presentes en la sala. Era la primera vez que la organización internacional se fracturaba, pero lo más impactante era que dejaban de lado a su socio más potente.



—Espera, Héctor —dijo Richard—. Lee toda la noticia.



El artículo relataba el comunicado oficial donde el portavoz de la OTAN declaraba que se rompían las relaciones y se anulaban los tratados con el gigante americano. Pero más abajo se especificaba que, tres de los cuatro países europeos más importantes de dicha organización seguían prestando su apoyo a los EEUU, mantenían vigentes los acuerdos firmados entre ellos. Se trataba de Reino Unido, Francia y España. Los presidentes de estos países declararon públicamente su firme compromiso con el gobierno norteamericano y la refutación de los acuerdos. Dato con el que Héctor respiraba algo más tranquilo, pero no del todo, preocupado por las consecuencias imprevisibles que podría traer una afrenta semejante.



Jimmy y Richard, sorprendidos, sabían que aquel misterioso correo electrónico podría revestir mucha más seriedad de la que les gustaría, y debatían si decírselo a Héctor, Agnes y Edgard, o callar, dejar que los hechos se sucediesen, y comprobar por dónde iban los tiros.



—Debemos hacerlo ahora y salir del país. No confío en un presidente impulsivo, no sabemos dónde nos puede llevar esto —dijo Agnes.



Y se dispusieron a grabar de inmediato, cada cual sabía su papel. El video lo protagonizaban los tres, Edgard situado en el medio, con sus acreditaciones como jefe de estación en Méjico, y antiguo jefe de estación en Estambul, como bien se encargó de comunicar a la cámara, dato que pilló por sorpresa a Agnes, que se levantó para increparle por los sucios planes de sus compañeros allí. Razón por la cual Richard tuvo que detener la grabación.



—¡Dijimos que todas las cartas sobre la mesa! —espetó Héctor.



Y antes de reanudar la grabación se pusieron al día.



—No sabía la relevancia del dato para vosotros —se disculpó Edgard—.



Pero ahora que lo se os lo diré. Tengo un video que os va a encantar, y creo que proviene de dos renegados del grupo que el CNI tenía en Turquía. Se lo mandaron al servicio secreto saudí, donde un contacto lo interceptó para salvaguardar nuestro plan. Estas personas tenían la intención de hacérselo llegar al propio rey, para que al ver la realidad retirase su apoyo a EEUU, y se decantara por el bloque oriental, como tantos otros países musulmanes que siguen las directrices de Arabia Saudita.



—¿Sabemos quiénes son esos renegados? —preguntó Agnes exaltada.



—No, pero seguro que son buenos, y hablo en plural porque es un trabajo imposible para una sola persona.



—¿De qué se trata? —quiso saber Héctor.



En el video aparecen imágenes dentro de la cafetería que era nuestra coartada en la ciudad turca.



—Yo las implanté —confirmó la alemana, para la sorpresa de Edgard.



—Vaya… se confirman mis sospechas —dijo él, provocando que Agnes se girara para comprobar la entrada. Gesto que ocasionó las risas del americano.



—¿Crees que esto es por ti? Jajaja, ni siquiera sabía de tu estancia en Estambul, y me da igual. Créeme, estamos en el mismo barco. Aunque sospechaba que eras una mujer de armas tomar, pese a la fama de informática que Jimmy te atribuye.



Ese video continúa en otras localizaciones, donde llevan a cabo lo planeado en la cafetería, secuestrar y asesinar al príncipe saudí, simulando un atentado del KGB. Creedme, yo desconocía el plan, aunque tampoco hubiese podido actuar para impedirlo, estaba en Méjico.



—Seguro que se trata de Aitor, él debería estar al mando de no ser por Santi.



—Sí, lo conozco desde hace años, y estoy seguro que él es uno de esos renegados —aseguró Héctor.



—Bueno, sea quien sea, dadle las gracias si lo veis, porque voy a hacerlo público junto con nuestras declaraciones. No podemos seguir a la sombra de un gobierno que nos manipula, nos miente y nos usa a su antojo —esto último lo dijo mirando a Richard.



Tras la grabación del “atentado” contra los intereses de los gobiernos anglosajones, a ambos lados del océano, Richard se levantó muy alterado del sofá que ocupaba junto a Jimmy.



—Debemos irnos, ¡ahora! —exclamó con los ojos fuera de las órbitas.



—¿Qué pasa Richard? —preguntó Héctor.



Jimmy miró a su novio y tan solo con ver su expresión, a la vez que le enseñaba el móvil, lo comprendió.



—Hacedle caso, ¡vámonos de aquí! —gritó Jimmy intentando levantarse.



Todos corrían sin saber el por qué. Richard y Agnes subieron a Jimmy sobre su silla, Héctor cogió el pen drive con la polémica grabación bajo las indicaciones de un tranquilo Edgard, a quien parecía importarle bien poco las advertencias de Richard de las que nadie tenía explicaciones.



—¡El FBI está en camino! —gritó Jimmy a su amigo, que seguía sentado en su silla, mientras ellos se dirigían a la puerta.



—No me importa, yo ya he cumplido con mi parte. Pero recuerda Richard, nosotros estamos dispuestos a afrontar una posible solución. ¿Lo estáis vosotros?



Las sirenas de los federales se escuchaban en la lejanía cuando salían por la puerta del edificio, cada cual más sorprendido. Héctor y Agnes eran esta vez los inocentes que nada entendían, aunque sin saberlo tenía que ver tanto con Richard y Jimmy, como con ellos.



“Este tipo se hacía el tonto todo el rato, y sabía más que nosotros”, pensaba Richard, mientras subían a Jimmy en la parte trasera. Héctor, de cuclillas, cogió el volante, no había tiempo de subir a Jimmy en el sitio del conductor. Con la tensión y la rapidez del momento nadie vio la cartera caer al suelo…



Abandonaron el lugar a toda prisa, aunque redujeron la velocidad unos metros más adelante, donde se cruzaban con los cuatro vehículos del FBI en dirección contraria, con las sirenas a todo volumen.






Capítulo 78



Lágrimas



Una calmada bruma levitaba sobre el mar del sur de China aquel veintiséis de octubre, una bruma relajante y embaucadora, que invitaba a permanecer en la cama a los habitantes de los islotes ocupados. Aunque los chinos son disciplinados en su mayoría, y más si pertenecen a la marina, obligados a madrugar día tras día como buenos militares. Y así hicieron, como su deber reclamaba, ataviados con su impoluto uniforme y sus correspondientes armas, se dirigían a relevar a sus compañeros en sus puestos. Había que estar preparado para cualquier cosa, pues los navíos de guerra estadounidenses fondeaban a pocas millas de su posición. Aquellos días vivían en una tensa y perpetua calma, en la cual algunos se relajaban, pero muchos otros dormían con un ojo abierto.



Desde los puestos de vigilancia costera nada se podría hacer aquel día en caso de invasión del territorio o ataque, serían incapaces de ver a un surfista a pocos metros de la costa, por lo tanto, algunos aprovechaban para jugar al póker. Para ellos era otro día más, todavía peor sin visibilidad, pues nada interesante tenían que hacer. En cambio, para la mayoría de oficiales que, pese a no ver absolutamente nada, permanecían en sus puestos, aquel podría ser el peor día de sus vidas, por la misma razón que otros se refugiaron en el juego. Nada se podía ver... De pronto se escuchó un silbido lejano, por un brevísimo espacio de tiempo parecía que algo se echaba sobre ellos, aunque a muchos ni siquiera les dio tiempo de levantar la cabeza. El sonido de las explosiones era terrorífico, anunciaba a la muerte, que se cernía sobre aquellos que, afortunados, seguían escuchando las bombas caer. Otros muchos no escucharon más que unas pocas, y los más desgraciados tan solo escucharon el silbido que anunciaba el infierno que allí se iba a desatar. Los que por suerte todavía respiraban, eran testigos del horror más literal, mientras avanzaban en su búsqueda de refugio entre escombros y muertos. Muchas de las carreras desesperadas se veían truncadas por otro proyectil que les segaba la vida en el momento que más se aferraban a ella. Y otras muchas de esas carreras atravesaban lo imposible y alcanzaban un lugar seguro tras haber inalado esa característica mezcla de polvo y sangre en la que se había convertido en aire que los envolvía.



Cuando todo se calmó, el paisaje resultaba depravante. Pocas fueron las vidas respetadas por el masivo bombardeo, y menos fueron todavía los cuerpos que quedaron intactos entre los vivos. De algunos muertos solo encontrarían un pedazo de su cabeza, y otros de quien ni los dientes se podrían recuperar. Las islas quedaron como el peor final de una película gore.



Ninguno, de entre aquellos chinos enfundados en sus impolutos uniformes, hubiese pensado que lo último que verían sería el romper de las olas entre la bruma, o la cara de póker de sus compañeros, envueltos por el humo del tabaco. Pero las desgracias no suelen avisar, y generalmente nunca vienen solas…



Estados Unidos bombardeo sobre el epicentro de su conflicto asiático con el afán de demostrar que nada le afectaba la reciente pérdida de apoyos por parte de sus socios, y que ellos solos podían con cualquier alianza tercermundista, como la calificó en propio presidente norteamericano.



Sin embargo, el eco de aquel bombardeo resonó en todo el planeta cual martillo de Thor estrellándose contra la tierra. Pese a que los americanos se amparaban en la sentencia del tribunal de la Haya, que otorgaba a Pilipinas y Tailandia el derecho sobre esas tierras y esas aguas, sentencia que el gigante asiático nunca reconoció, una sociedad conectada a internet no es fácil de engañar, y muchos comprendían que una disputa territorial lejos de tus fronteras nunca puede ser motivo de tal masacre.



Las cabeceras de los noticieros europeos evidenciaban su alineación política, Reino Unido, Francia y España reportaban un acto de fuerza necesario para hacer cumplir la ley internacional, pero para el resto de Europa y el mundo, lo que sucedió nada tenía que ver con la ley, y mucho menos con la ética o la moral. Los videos grabados a posteriori por los pocos supervivientes no se emitieron en las regiones aliadas de EEUU, aunque las redes sociales llegan a cualquier parte hoy en día. Y pese al bloqueo de dicho contenido como inapropiado y violento por parte de Facebook y demás redes sociales estadounidenses, llegó de igual forma, y se creó una división de opiniones entre la población de estos países y lo que su gobierno declaraba. Y es que, por mucho interés que pongas, o esfuerzo que realices, nunca podrás arrinconar el mar tras una presa. La información del siglo XXI puede ser abundante y engañosa, pero es imparable.



Así fue como se acrecentó la división social, las calles daban buena cuenta de su inevitable fracturación. Antes del ataque era difícil caminar tranquilo por la vía pública de cualquier capital, sobre todo en Europa y Estados Unidos, pero tras aquel crimen la situación se encrudeció. Muchas eran las llamadas a emergencias en Madrid, Barcelona, Paris, Burdeos, Londres, New York, Washington, San Francisco, Miami… La tensión galopaba, como caballo de carreras, en los países que permanecían de ese lado en la contienda. La población estaba dividida entre los que apoyaban la versión oficial contra todo pronóstico, y los detractores de semejante actuación militar, la misma contienda que ya se sufría entre “pacifistas” y belicistas, entre derechas e izquierdas, republicanos y demócratas. Hace cientos de años que el poder comenzó a dividir a la población, “divide y vencerás”, pero esta escalada de violencia trascendía a los ideales. Sin remedio aparente, ni el propio gobierno estaría a salvo. Los servicios de emergencias se veían superados por la cantidad de trabajo, ni con la ayuda de la policía y bomberos alcanzaban a atender todas las llamadas. La Guardia Nacional era más necesaria dentro de su jurisdicción que en el país vecino en la persecución de imposibles. Porque lo que la invasión encerraba era anexionarse territorio mejicano con la excusa del terrorismo.



La situación en países como Alemania, Finlandia o Ucrania también era tensa, aunque por motivos muy diferentes. El grueso de países desalineados de la visión estadounidense, tampoco aceptaban la del bloque oriental, pero sí se preocupaban por la intensa actividad en la frontera occidental de la gran Rusia, que aglutinaba cada vez más efectivos frente a Ucrania, Finlandia, y los llamados países del telón de acero, Lituania, Estonia, etc. Con la ayuda de los países asiáticos en su gran mayoría y de otros muchos clientes que les proveían de armamento, aquella gran alianza, se pertrechaba para un futuro desalentador para el resto del mundo, en especial la zona europea. Por ese motivo, el canciller alemán y la presidenta ucraniana, convocaron una reunión de urgencia entre los gobernantes de todos los países que ya no apoyaban a EEUU, y que, llegado el caso, se verían directamente afectados por un hipotético conflicto, cada vez más claro e inevitable. Conflicto que para muchos comenzó el día en que EEUU arrasó los islotes ocupados por China.



De dicha reunión nada se supo hasta su conclusión, el Reichstag de Berlín acogió en aquella sesión parlamentaria a los gobernantes de Austria, Italia, Ucrania, Polonia, Suecia, Finlandia, y un representante de Lituania. La sesión se llevó en el más absoluto secreto, y ni los periodistas más avispados se percataron de su celebración. La rueda de prensa que se convocó tras la celebración del pleno lo sacó a la luz. Las filtraciones no existen cuando está en juego algo tan importante como la seguridad de Europa.



La portavoz frente a las cámaras era la presidenta ucraniana, algo que no era fruto del azar, ni tenía que ver con jerarquías. La eligieron por ser la única víctima afectada con la perdida de la península de Crimea, en poder de Rusia.



El discurso nada tuvo que ver con las posturas oriental y occidental, más bien realzaba su victimismo, y el derecho a defenderse.



—Cómo todo el mundo sabrá, mi país se ve afectado por una serie de incursiones rusas, que tienen la intención de apropiarse del territorio de Ucrania, como ya han hecho con la península de Crimea. Nosotros, como países pertenecientes a la OTAN, hemos abandonado las ideas y acciones llevadas a cabo por nuestro socio americano, pero no por ello estamos de acuerdo con la propuesta oriental, igual de belicista y catastrófica para la humanidad. Así que damos aviso a ambas coaliciones de que nuestros territorios no serán nunca motivo de disputa, puesto que nos pertenecen y quedan fuera de cualquier contienda. En caso de necesidad, el ejército europeo, de reciente creación, garantizará nuestra seguridad. No es nuestra intención enemistarnos con nadie, pero no permitiremos que nadie socave nuestra soberanía.



Es evidente que los rusos y sus aliados acumulan efectivos en las fronteras que compartimos con ellos, esperamos, que, si no existe la intención de atacar a países miembros de la OTAN, con los que tienen un acuerdo de no agresión, retiren sus contingentes militares. De no ser así, quedará demostrado su objetivo contra naciones que no han cometido acto alguno de agresión. Y eso plantea la siguiente pregunta, ¿se merecen estas potencias contar con el apoyo del resto de sus todavía socios…?



Así acabó la rueda de prensa, donde solo habló la dirigente de Ucrania, con un mensaje claro: “No queremos enemigos, pero si nos atacáis responderemos”. Cerró con una pregunta que apuntaba a la moral. Lástima que la moral no tuviese cabida en un mundo a la deriva.



Lo que nadie sabía era la petición de Suecia y Finlandia al resto de sus aliados para que se declararan neutrales junto a ellos, y cerrar el norte a los rusos. El peso militar que ejercerían a partir de ahora sería equiparable al alemán si se cumplían sus condiciones, y no sería por dinero para pagar el armamento…



Estados Unidos, lejos de amilanarse tras aquel comunicado y pese a la mala reputación que el bombardeo había sembrado sobre su bandera, reforzó sus contingentes alrededor del globo.



Esa misma nación que en un pasado cercano había significado libertad, gracias en parte a un buen trabajo propagandístico, hoy se henchía de orgullo mientras doblegaba al mundo a su antojo, o eso creían sus altos cargos y viejos generales. ¿Sería que con el tiempo habían perdido la vergüenza, como muchos decían?



Fuese por lo que fuese, el refuerzo continuo de sus bases era real, sobre todo la situada en España, en el estrecho de Gibraltar, junto a sus aliados los británicos. Y la de El Cairo, nutrida por la flota naval más grande jamás vista.  Muchos analistas no se explicaban de dónde podrían haber sacado tantos buques y tantísimo armamento, tanto ellos como los chinos, que para más mal que bien, sorprendían al mundo entero con semejante despliegue militar. La única explicación era la de un proceso de rearmamento silencioso por parte de ambas potencias.



Y de esa forma terminó el día que se destaparon las cartas, lo que para muchos fue, el principio del fin.



Aquel día sirvió de lección para muchos de los países desarrollados, que lejos de guerras y masacres, vivían en sus calles lo más parecido a una guerra civil. Los cuerpos de seguridad se veían desbordados. La triste realidad hizo que muchos conocieran el peso de las lágrimas, tras perder a un ser querido en los enfrentamientos callejeros. El ser humano demostraba una y otra vez lo retrasado que aún estaba... Se causa la muerte de un semejante por diferencia de opiniones, por querer algo que difiere a sus propios anhelos. Un día muy duro en las grandes ciudades del mal llamado primer mundo, pero aún con todo eso debían considerarse afortunados.



En el otro extremo del planeta se masticaba un polvo que obstruía las vías respiratorias. Aquella húmeda y acogedora mañana, en mitad de un tranquilo mar asiático, se convirtió en la peor pesadilla de demasiadas personas. Intentaban escapar en vano del zumbido de las explosiones, que hacían temblar el suelo. Fue el último suspiro para muchos, que al mirar al cielo comprendieron que su vida se terminaba. Dedicando sus últimos pensamientos a sus seres más queridos, una madre enferma a la que no volverían a ver, una mujer a la que querían con locura y les esperaría en casa el resto de su vida, un amor recién descubierto, unos niños que te inundan de vida en cada regreso de tu servicio con sus besos y abrazos. Niños, que de un plumazo se habían quedado sin padre, sin nadie a quien decirle lo mucho que lo habían echado de menos, lo mucho que lo querían, a nadie a quien abrazar con todas sus fuerzas. O esa mujer con tres niños a su cargo, enamorada de su marido que salía a diario para proteger su país, llorando desconsolada, día tras día, rogando al cielo por un último abrazo, un último beso, un último te quiero. Tristes infancias segadas por las penas de una madre que luchará contra la vida por sacarlos adelante. Corazones ahogados en llantos eternos que jamás llenarán el vacío que dejó su padre…






Capítulo 79



Derecho por ley



Tras doce noches de debate, Upsala amaneció aquella mañana del alfer de Deceo, todavía más fría que la jornada anterior, con la promesa de una sentencia para cada acusado, de forma que sus gentes pudiesen pasear, por fin, tranquilos por sus calles, vetadas esos días por los rojos que guardaban la seguridad del perímetro, dada la importancia del juicio que allí se celebraba. Buena cuenta, daban de ello los rostros de los seis componentes del tribunal, que reflejaban su cansancio tras pasar la noche en vela, pincelando los detalles de una decisión ya tomada.



Las calles eran un vivero de protestas contra el proceso que atacaba al primogénito de una familia que siempre los había ayudado. La familia del Castillo Negro pensaba en la comarca de los Niviseos para cada una de sus votaciones, y ellos no querían dar tregua al tribunal que pretendía juzgarlo por un acto de bondad. Nadie sabía nada importante sobre el proceso, pero algunos datos se dispersaban por la ciudad. Fuese o no casual… Erika u Oskar siempre rondaban el foco de propagación.



Es imposible guardar secreto en una sociedad interconectada a un nivel semejante, sin importar los esfuerzos del tribunal. De un solo susurro entre dos participantes del proceso a las puertas de la corte, se fabricaba toda una versión de los hechos, y para los lugareños estaba claro que Balkar había salvado la vida de aquella mujer, de la que nadie tenía claro el origen, pero todos sabían que pertenecía a una casa antigua de elfos. Nadie podía asegurar que era verdad o que era mentira, pero el trabajo previo de Elgorsun y sus contactos daba sus frutos. La mayoría de la población protestaba, incluso frente a la casa del principal magistrado. No se respiraba tensión, pero sí quedaba clara la postura del pueblo de forma pacífica, algo con mucho peso en una sociedad donde, quien pierde el favor del pueblo acaba destronado.



Los seis miembros del tribunal no lo tuvieron fácil. Pese a las pruebas aportadas, las opiniones eran muy dispares. El magistrado del Edén se inclinaba por una sentencia condenatoria del peor calado, aunque el nuevo aire que le insuflaban las dos mujeres que se sumaron al tribunal junto a Elgorsun, calmaban las aguas que avanzaban en esa dirección.



Las puertas de la corte se abrieron para dar paso a la humana, a quien ya esperaban todos sentados en sus bancadas.



Alegra avanzaba hacia el estrado como alma en pena. Tras las noches de cautiverio, incomunicada en su celda, muchos eran los escenarios imaginados para el día y ninguno de ellos era halagüeño. Se sentó en el estrado, como ya hizo más de catorce noches atrás, y posó una mano sobre su vientre. Su mayor preocupación era Efrén. ¿Incumpliría la promesa que le hizo a Balkar? ¿Nacería preso en las minas? ¿O sería capaz de regresar a la tierra a tiempo?



En el preciso momento en el que estaba segura de no regresar jamás a la tierra, cuando más pesimista estaba tras su encierro, vio algo que la gratificó. ¡Esther se sentaba junto a su marido! La gobernadora era libre. Y aunque primero fue un rayo de esperanza, tras pensarlo con calma estaba confundida. ¿Y si la habían delatado por cualquiera de los crímenes que supuestamente había cometido? Incomprensible para alguien ajeno a la ley de aquel mundo. El tiempo aclararía todas sus dudas, y no se demoraría mucho.



Fue el magistrado principal quien tomó la palabra, e inicio a la sesión.



—Estamos aquí reunidos para acometer la sentencia más justa que este tribunal ha podido dictaminar en el caso contra Alegra, quien se hacía llamar Esmila. Acusada de entrada ilícita en Nubalión, desobediencia a la autoridad, estafa y falsificación de ID, actuar en contra del interés social, y por último y más grave, asesinato —el rostro de Alegra dejaba claro el temor que causaban aquellas duras palabras. Tenía el corazón en un puño.



—Tras la larga lista de pruebas aportadas, no tengo más que alegar a la espera de vuestro justo veredicto —declaró Cáciro.



Todos los presentes vivieron la pausa del tribunal con algo de tensión, aunque el veredicto parecía claro.



—Por el delito de asesinato declaro a la acusada, inocente, —el suspiro que dio la humana se llegó a escuchar desde la posición de Habis— quedó demostrado que la autoría del mismo nada tenía que ver con ella. Por el delito de actuación en contra del interés social, declaro a la acusada inocente, tras quedar probada la urgencia que promovió sus actos —los ojos de Targo, clavados en el tribunal, demostraban su cabreo por aquella decisión, la cual dejaba ver con claridad la postura legal para la siguiente sentencia del día. La de Balkar. Elgorsun evitaba desde su lugar, junto a los magistrados, la incisiva mirada de los ojos inyectados en sangre de quien se sabía traicionado. Targo jamás lo perdonaría. Pero los hijos de Cáciro no le dejaron otra opción periodos atrás. Si quería seguir contando con el apoyo del Castillo Negro debía ayudar con su hijo llegado el momento, y el momento había llegado—. Y por el mismo motivo absuelvo a la acusada del delito de desobediencia a la autoridad —Alegra parecía fuera de sí, no se lo acababa de creer—. Por el delito de estafa y falsificación de ID declaro a la acusada culpable, —no podía ser todo tan bonito, pensaba ella— y la condeno a la extracción de dichos implantes, para quedar sin identidad en Nubalión, pues no pertenece a nuestra sociedad.



Cáciro tornó su gesto en preocupación, aquello se torcía, no le cuadraban las palabras del tribunal, que aseguraba que no pertenecía a su mundo.



—Reclamo se revise la sentencia —objetó.



—No hay lugar a reclamas —por la mirada del magistrado del Valle, se dio cuenta de que no debía seguir protestando—.  Y, por último, declaro a la acusada culpable de entrada ilícita en Nubalión, tras quedar probado que no existe invitación por parte de ningún miembro de nuestra sociedad. Se descarta así la petición de refugio por parte de la defensa.



Nadie comprendía lo sucedido. Targo sonreía desde su sitio.



Tras la protesta de Cáciro, el tribunal accedió a mostrar las evidencias en las que se respaldaba dicho veredicto. El video, grabado desde el agua, como se podía comprobar por las imágenes, mostraba la pelea de una pareja. Alegra recordó aquel momento, y comprendió el porqué de la sentencia. Ella atacaba con toda su rabia a Balkar, quien apenas se esforzaba en defenderse, gritándole que se tranquilizara. Y una vez pudo inmovilizarla, cogiéndola por las muñecas, le dijo que regresara, que volviera a saltar desde allí. Insistió en varias ocasiones, y siempre se encontró con la negativa de la humana.



—¿Qué sentido tiene reclamar refugio para alguien a quien querías devolver a su planeta? ¿Sería que no es tan peligroso para ella como habéis intentado hacernos creer? —preguntó el magistrado.



—No podéis creer las imágenes de un transgresor como el propietario de estas, de quien figura el número de registro en el margen. Comprobadlo y veréis de quién se trata —aseguró Cáciro, tras atar los cabos, al recordar la persecución que sufrió su hijo aquel día, junto a la humana.



—¿Te refieres a que tampoco debemos fiarnos de las aportadas por tu hijo?, quien es también un transgresor.



Por primera vez, el gobernador de la comarca del Hierro se quedó sin palabras, y todos en la sala se sorprendieron. Sin más que alegar, ni pruebas que aportar, se dio paso en la corte al principal acusado del proceso, quien vio truncado el aplomo con el que avanzaba hacia el estrado al ver de nuevo a Alegra, tras tanto tiempo, sentada en el lugar de los condenados. El miedo lo inundó por completo al ver el rostro derrotado de su padre. ¿Qué habría sucedido allí en su ausencia? ¿Sería la primera y última vez que la vería? ¿Vería a su hijo algún día? La cabeza parecía estallarle.



Balkar se sentó en el estrado y miró a Alegra en un intento por comprender el porqué de su ubicación allí, todavía maniatada, con Ito sobre su hombro, impasible criatura incapaz de canalizar nada a través de un cuerpo cegado por aquellas muñequeras. Sus miradas se cruzaron y él pudo comprobar la derrota en los ojos de ella. No comprendía nada, y su mirada perdida hacia el tribunal lo delataba.



Tras la protocolaria presentación del acusado, se procedió a dictar la sentencia. Los aplausos de la veintena de personas allí presentes se hicieron oír en el exterior de la corte. Todos aplaudían, todos menos Targo y su familia, aunque Olénica hizo ademán de juntar sus manos instintivamente, hasta que miró a su esposo, quien con toda la ira del mundo la observaba.



El sonido provocó el clamor de la multitud que aguardaba tras el cordón policial, a unos ochenta metros de la entrada. La plaza entera de Upsala celebraba lo que a todas luces era la absolución de Balkar. Y sí, el tribunal lo había absuelto de todos los cargos que había contra él, ante el peso de las pruebas aportadas en su favor, y pese a las protestas de la familia del Fuerte. Todo parecía ir sobre ruedas, y todos lo celebraban menos él, quien permanecía sentado impasible, mirando a su querida Alegra.



◆◆◆

 

Desde la cueva en la cordillera roja, no podían creer lo que presenciaban, tanto esfuerzo durante tanto tiempo, tanta energía malgastada para nada.



—¡Debemos actuar ahora! —gritaba Lorien a sus compañeros, enfurecido.



—Pero, no podemos hacerlo por nuestra cuenta sin ordenes desde Edén, Oragas lo dejó claro —intervino Lucenir.



La tensión del momento podría desatar cualquier escenario para aquellos fugitivos, a los que les había salido el impulso en contra.



◆◆◆

 

Mientras tanto, en la corte de Upsala, Esther comprendía que su hijo no había ganado nada, perdía a su hijo y a su amada. Y por primera vez en la vida ella iba por delante, incluso de su marido. Algo que sorprendió a los conspiradores de aquella cueva, pese a la discusión que tenían entre manos.



—Reclamo se atienda en última instancia el testimonio de un testigo de suma importancia para el caso, y la inspección de otros dos documentos que dejaron en nuestro hogar, los que esperaba no necesitar, pero ahora me veo obligada a recurrir a ellos.



—¿A qué viene semejante petición por parte de la defensa? Habéis ganado —le espetó el magistrado a Esther algo molesto por aquel gesto de última hora.



Cáciro y el resto de los presentes tampoco comprendían nada, incluso Balkar estaba anonadado mirando a su madre.



—Creo recordar de mis clases de normativa social y judicial, que la defensa tiene el derecho a un último intento demostrativo tras la sentencia. ¿No es así?



—Pero ya habéis ganado.



—No se especifica en la norma sobre qué clase de veredicto es aplicable. ¿Cierto?



—Cierto, prosiga con los documentos, a ver a dónde quiere llegar —concedió el magistrado con la resignación de quien estaba cansado ya de un juicio contra gente tan poderosa.



—Dichos documentos aportados y proyectados en el organizador de la corte, mostraban un acuerdo anexo a la sentencia contra Volnir, delegado de los montes Palma, y Jesús, humano quien ya poseía carácter de refugiado. Pero dichos documentos fechaban dieciocho ciclos después de la sentencia aportada por su marido.



¿Dónde querrá llegar mi mujer?, se preguntaba el gobernador, ajeno a la existencia de dichos documentos. ¿Por qué me lo habrá escondido? Esther prosiguió.



—La nueva sentencia recogía el derecho a una ID por natalidad o procreación, de un supuesto descendiente entre dos especies. Y recogía también el derecho de la parte humana a permanecer y pertenecer a la sociedad que lo acogía, ya no como refugiado, como miembro indiscutible, dado que había engendrado una vida que pertenece a Nubalión, derecho que pasaba a ser ley por la imposibilidad de negar la coexistencia a hijo y progenitor. El documento estaba firmado por los mismos cinco responsables que firmaron el primero.



La corte no daba crédito a lo que presenciaba. La gobernadora del Hierro exigía el derecho de la humana a formar parte de Nubalión, se adelantó incluso a su marido, “el calculador”. Se vivía algo insólito en más de dos milenios dentro de aquellas paredes. Pero la puntilla la puso Mitrial, quien consiguió que aflorara la ira de todos y cada uno de los presentes en aquella cueva a miles de kilómetros de Upsala, que gritaban hacia el organizador como si pudiera escucharlos desde allí. Aquel elfo inseguro, se acercaba al estrado con la cabeza cacha. Targo lo hubiese matado de haber podido y su trasero se despegaba del banco, fue Olénica quien lo aguantó, posó una mano sobre su muslo y lo retuvo.



—Tranquilo mi amor, mira donde estamos —le susurró.



El testigo de última hora que presentó Esther dejó sin argumentos a la acusación, y puso en duda la veracidad de las imágenes presentadas como prueba contra la humana. En la grabación aparecía el fugitivo Pélagos, quien se sinceraba con el testigo por algo ocurrido unas noches atrás.



—Te lo creas o no, tuve la oportunidad de matar a Balkar —aseguró Pélagos—. Lo seguíamos Lorien y yo el día que regresó de aquel mundo que nos esconden. Regresó de la mano de una mujer de ese planeta, esa misma por la que tú conseguiste la orden de detención que acabó por matarlo de todas formas.



—¿Y qué sucedió? —preguntaba el testigo, al que parecía su amigo y confidente.



—Pues que, al llegar a Nubalión, de forma incomprensible se comenzaron a pelear, y Balkar se arrepintió de haberla traído. Le decía que regresase por donde había venido junto a él. Ese fue el momento que desperdiciamos Lorien y yo, el momento en el que podríamos haber matado a ese argo despreciable, quien no se merece el cargo que debía heredar en el futuro. Pero, la naturaleza es justa después de todo, y murió de todas formas. Jajaja —reía el susodicho fugitivo.



—Esta es señores, una clara prueba de que mi hijo sí invitó a Alegra a este mudo, aunque una vez aquí se arrepintiera de haberlo hecho.



“Qué suerte hemos tenido con este tontorrón, se cree que al dejar claro que era Balkar quien la trajo, lo condenaría”, pensaba la gobernadora mientras avanzaba en su alegato.



—Y es, de hecho, una prueba más del complot para el asesinato de mi hijo, y del motivo de su huida, aunque esto ya estuviese demostrado. No recurrí antes a este testimonio de un hombre arrepentido, por evitar así la inculpación del mismo, pese a no haber cometido delito alguno. Él tan solo asistió a unas pocas reuniones.



—¡Eso lo decidirá el tribunal asignado para tal caso! —exclamó el magistrado del Edén, saltándose al Upsaleño, portavoz del tribunal.



Este lo miró y tomó la palabra, como dictaba la ley.



—Ordeno la detención de este hombre de inmediato, acusado de conspiración contra el poder, actuación ilícita contra el interés social, asociación y pertenencia a la organización criminal conocida como los dragones, y obstrucción a la justicia por no denunciar un crimen semejante, como lo es el intento de asesinato. Y como me obliga la ley, ordeno la persecución de cualquier miembro de dicha organización, y convoco un tribunal Inter comarcal elegido por el pueblo y sus votos, que será el encargado del proceso, con un primer detenido, Mitrial, testigo aquí presente, por quien se tendrá en cuenta su tardía colaboración con la autoridad y la justicia.



Este aportó a su declaración un nombre de uno de los presentes, lo que llevó a la detención in extremis del mismo, uno de los legalistas del Edén, bajo la mirada penetrante, e incluso asesina de Targo, quien no se hubiese contenido sentado en aquel banco de no ser por su mujer.



Los nervios y la tensión que se acumulaban en el interior de la cueva, podrían quebrar las toneladas de roca que los escondían allí. La retransmisión acabó con la detención del legalista, que era el “topo” en la sala.



Todos sus ocupantes comprendieron que su cueva ya no sería un lugar seguro nunca más, y que la traición de Mitrial pesaría mucho más de lo que podrían comprender, pues él conocía a los contactos en el Edén, nadie de los allí presentes imaginaba hasta qué punto podría desbancar sus intenciones y sus propias vidas. Pero el daño ya estaba hecho, ahora tocaba huir y esconderse, o atacar de inmediato y hacerse con el control, algo que era justo lo que proponía Lorien ante la ausencia de la familia del Castillo Negro. “El Valle puede ser nuestro” —exclamó hacia sus compañeros en medio de las discusiones.






Capítulo 80



Promesa a Ito



Enea escuchaba atenta el relato de su hermano Dailir, quien le contaba con pelos y señales el momento en el que salieron de la corte de Upsala, recordando su segundo reencuentro con esa mujer tan especial, la humana que lo cautivó desde su primer contacto en los baños de la Duna, antes de saber quién era y lo que representaba, antes de saber que Balkar seguía con vida, que se había unido a ella y que lo volvería a hacer.



—¿Y qué dijo Balkar al comprobar que ya os conocíais tú y Alegra? Preguntaba su hermana emocionada.



—Se sorprendió mucho por eso, y me aseguró que su padre le había contado ya su inesperada aparición en el salón del castillo, y lo cortés que fui con ella. Pero se quedó con la boca abierta cuando Alegra le aseguró que mis intenciones iban más allá en los baños durante la final. “Muy típico de ti”, me dijo sonriente, antes de abrazarme. No sabía si su intención sería amistosa o me pegaría frente a todo el mundo, recién liberado de su detención. Se trata de Balkar, no sabes cómo reaccionará hasta que es tarde.



—Vaya… ¿no confiabas en su amistad?



—Sí, claro que confiaba, pero entiéndeme, hermanita… es su esposa.



—Por supuesto —dijo Enea recordando la grandiosa unión solitaria y excepcional que se vivió en la capital hacía tres noches, en el Día del Cosmos. (Fiesta que conmemora la construcción de la primera base estable en otro planeta, el cual alberga una delegación permanente de científicos pese a estar deshabitado. Fiesta que se instauró en sustitución del antiguo día del inicio, que conmemoraba el comienzo del último de los conflictos en la época de las guerras interminables, el golpe definitivo con el que los argos pusieron fin al terror instaurado por la casa Draken).



Muchos aseguraban que la elección de esa fecha para su unión no era casual, y que tenía mucho que ver con la fiesta original y más antigua.








◆◆◆

 

Fue una unión sencilla, pero repleta de público, dada la importancia del contrayente. El hombre que allí se unía a la misteriosa mujer, sería el gobernador más carismático que algún día tendría la comarca del Hierro.



Comarca regida todavía por una democracia selectiva como en Fuerte Edén, donde sus gobernadores se preparaban toda una vida para el cargo, que era heredado por derecho, aunque podía ser impugnado ante la justicia con pruebas de mal gobierno.



La ceremonia se produjo a las faldas del Castillo Negro, dando a entender el futuro que le deparaba a aquella pareja. Asumieron el compromiso de amor eterno ante aquella fortificación, algo requerido para poder dejar paso al nuevo miembro de la familia, acto que confirmaba la unión una vez finalizada la ceremonia. Se recitaron las mismas ofrendas que en su día recitaron en Inferne, bajo otros nombres, lo que sacó las sonrisas entre el público en algunos momentos, algo que Balkar siempre tenía por objetivo. Al mismo tiempo que se unía a la única mujer que había amado, entretenían al pueblo, quien lo quería por actos como aquel, en los que el futuro gobernador los hacía partícipes de sus vivencias, disfrutaban con cada una de ellas de su humorística cercanía.



Enea recordaba el bonito vestido rosa (color típico de las uniones para ambos sexos entre la clase gobernante) que ella lucía en su día, y lo bien que le sentaba sobre su ya abultado vientre. Ese recuerdo la hizo llevarse la mano al suyo, imposible de ocultar. “Pobre Tilio”, pensaba ella pese a la traición de este. Al fin y al cabo, era él padre.



El Valle del Dragón al completo había acogido a Alegra con el cariño propio que merecería cualquier muchacha originaria de aquellas ricas tierras, pese a desconocer la procedencia de la misma, de quien se contaban miles de historias, a cuál de todas más inverosímil. ¿Cómo iba a descender de una antigua casa de elfos, si llevaba en el vientre al hijo de ambos? ¿Y cómo iba a ser una especie desconocida, si en aquel mundo tan avanzado no existen los secretos? Si se tratara de algo extraño, ya se sabría. En Nubalión las noticias corren cual ciclón, y en el Hierro no existe cotilleo en el encierro, o eso dicen las abuelas. Sea como fuere la acogida de aquella polémica mujer fue de lo más hospitalaria, llegando a sorprender a los propios gobernadores, quienes no estaban seguros de la respuesta del pueblo a una futura gobernadora extranjera y desconocida, y más tras descubrir el engaño de Balkar, quien se hizo pasar por muerto para protegerla. Pero para su sorpresa, la capital, e incluso la comarca al completo, estaban entusiasmados con aquella unión y los chismes que desataba.



—Tan solo con ver que Balkar sigue con vida ya tienen suficiente —le dijo Auna a sus padres días atrás, antes de la ceremonia.



Ahora, la indispensable unión, como la calificó Esther, temerosa de la opinión pública en caso de no llevarse a cabo la unión ante su gente, había quedado atrás y ya no existían impedimentos para que Cáciro le desvelase el secreto para poder regresar a su mundo, para que Ito, su inseparable conductor al que ya había cogido un cariño indiscutible, la dejara atravesar el portal hacia Guiza. Alegra estaba impaciente por que el gobernador regresase a casa aquella tarde, Cáciro y Balkar estaban muy ocupados fuera del Castillo Negro, y nada le contaban sobre sus asuntos, pero le aseguraron que tendría que esperar a que acabaran con lo que fuera que tenían entre manos, algo muy urgente según le dijo su esposo, para poder regresar a la tierra de forma segura.



◆◆◆

 

Cáciro le gritaba a Lorien.



—¡Te lo preguntaré por última vez! ¡¿Dónde está Oragas?! —y volvió a atravesarlo con un impulso de su varita, esta vez más intenso que las anteriores.



Aquel pobre elfo nada podía hacer ante la tortura de un implacable gobernador, bajo la atenta mirada de Balkar y Dailir. “¿Y pensar que queríamos que nos liderara este traidor?”, pensaba Lorien mientras se retorcía de dolor.



—Basta padre, puedes dañar cualquiera de sus órganos, ¡puedes matarlo!



—Ellos pretendían matarte a ti, hijo, y a toda nuestra raza. ¡No lo olvides!



—¿Y el gobernador de la comarca se pondrá a la altura de esos miserables?



—Créeme hijo, no los derrotaremos con buenas palabras y la ley. He visto el odio que reside en los ojos de Targo, y esto no ha hecho más que comenzar. Ojalá me equivoque, aunque por desgracia sé que no lo hago. Cuando me he dado cuenta del peligro que encierran estos traidores ya ha sido tarde.



Mientras padre e hijo discutían, Lorien quiso quitarse las muñequeras que le impedían acabar con todos aquellos argos bastardos. Aunque Dailir lo podría matar fácilmente, lo tenía que intentar, era su deber de dragón. De todas formas, no podía decirle dónde estaba Oragas, pues no lo sabía. Al igual que Pélagos, había desaparecido, nadie sabía de ellos. Lo último que supo de él fue que se marchó de la plaza de Upsala al ver que Cáciro los observaba a él y al legalista del Edén, quien hizo posible que fueran los únicos, fuera de aquella corte, que siguieran el juicio.



Dailir se dio cuenta de sus intenciones algo tarde porque observaba el debate familiar que allí se producía, y para cuando se giró de nuevo hacia Lorien, este ya tenía una mano suelta a costa de fracturársela.



—¡Cuidado! —gritó Dailir.



Aunque ya era tarde para detener el primer ataque que impactó contra el gobernador, y lo lanzó unos metros atrás en el interior de la cueva en la cordillera roja. La misma donde habían tenido lugar las orgías y el desenfreno ahora contemplaba el intento de asesinato de Cáciro.



Balkar vio a su padre tendido en el suelo y reaccionó con toda su rabia, lanzó un impulso contra el elfo, que todavía tenía una mano en la muñequera, y éste esquivó el impacto. Desde el suelo quiso responder a Balkar, y alzó su mano libre hacia él con toda la rabia de quien se cree superior, pero no llegó a emitir energía alguna. Quedó fulminado allí en el suelo, justo donde él mismo se había lanzado para evitar el ataque de Balkar. Dailir acababa de salvarle la vida, acabando con la de su semejante, quien ni siquiera respiraba tras el duro impulso del hijo de Milenir.



—Vaya, eres mucho más poderoso que antes —dijo Balkar, sorprendido—. Gracias por esto, me acabas de salvar —y se volvió hacia su padre, quien todavía respiraba.



—Rápido, hay que llevarlo a un médico —dijo Dailir a su amigo. Y ambos abandonaron la cueva. El cadáver de Lorien quedó en su interior, mientras cargaban con urgencia al gobernador de la comarca hacia la casa de salud de la capital.



◆◆◆

 

Al terminar el juicio en Upsala se vivió un intenso debate sobre el siguiente movimiento en la cueva de los dragones. Lucenir apostaba por seguir el guion marcado y no actuar sin la autorización correspondiente. Lorien era partidario de una rápida intervención sobre las instituciones que todavía podían controlar, y las que no podían, no revestían de gran importancia al plan global, puesto que los gobernadores no estaban, el Catillo estaba vacío, y el comisario estaba en los Niviseos con ellos. Así que, bajo su punto de vista, si se esforzaban podrían hacer suya la capital de la comarca antes de que se dieran cuenta de ello. Lo que no calculó fue que el gobernador, más inteligente que todos ellos juntos, ya había dado aviso de la ubicación de la cueva al comisario, quien, como bien dijo Lorien, estaba con él en Upsala. Ubicación que tenía grabada desde que Rocante se la pasara junto al video en el que acababan en una mezcla de cuerpos. El mismo que sirvió como prueba fundamental para que se declarara una organización criminal al conjunto de aquellos elfos.



Fue el propio Klovir, quien emitió la orden de detención sobre todos los componentes de la organización en el Hierro, y les indicó a los rojos la ubicación que le cedió el gobernador, de quien creía haber recuperado el favor. Por lo menos ya no había tensión al hablar.



Para cuando salían de aquel enclave, los rojos ya subían por los caminos que llevaban hasta allí. Lorien miró a sus flancos, a la espera de una respuesta de sus compañeros, y se encontró con el vacío. Lo habían abandonado, estaba solo y solo pelearía. Alcanzó a ver como se desvanecía la figura de Lucenir a lo lejos, a los otros ni siquiera los vio. Se giró hacia los autómatas, malditos inventos de los argos, y se dispuso a atacar. Derribó a más de seis de aquellos robots, pero no podía con todos, eran más de una veintena. Así que decidió huir como el resto de sus amigos, aunque ya era tarde para él. Pocas horas tardaron en capturarlo y depositarlo en la comisaría del Valle. Lo que ni Dailir ni Balkar sabían era cómo consiguió el gobernador que Klovir le dejara llevarse a Lorien con él. El tozudo padre de Paolir no cedió nada en toda su vida, y Cáciro no quiso decirles cómo había conseguido que se saltase las normas aquel que había jurado salvaguardarlas.



◆◆◆

 

Erika hubiese preferido que todo su trabajo en la ciudad norteña de Upsala hubiese sido en vano, pero Oskar discrepaba con esa afirmación, molesto por su tiempo perdido. Su discusión no se detuvo pese a haber llegado ya a la casa de salud, al hospital del Valle del Dragón.



—¿Cómo puedes creer que ha sido perdido? Hemos estado preparados para la peor de las situaciones. Y finalmente no se ha producido.



—Sí, y así nos hemos delatado ante muchas personas que podrían acusarnos ante la justicia. ¡Ahora estamos en sus manos!



—Confío en Elgorsun. Tú deberías hacer lo mismo. Ese grandullón ha demostrado merecerse nuestra confianza.



—Yo no confío en nadie que no conozco, y a ese elfo lo conocemos bien poco, de la misma forma que pactó con Targo, lo había hecho con Cáciro, no puedes confiar en una persona así.



—¡Déjalo ya! Vamos a entrar, que nos esperan desde hace varias horas —y ambos atravesaron las puertas del edificio blanco, que albergaba, sin que nadie lo supiese, a un Cáciro malherido.



Oskar y Erika entraron en la habitación reservada de la casa de salud sin la más remota idea de por qué los convocaban allí con tanta urgencia sus amigos, y cuál fue su sorpresa al descubrir que el gobernador yacía en una camilla.



Tras las correspondientes explicaciones, recibieron la propuesta que respondía a sus dudas antes de entrar.



—No es por falta de respeto a tu padre Balkar, pero siempre que nos necesitáis es para las peores labores. Solo nos obsequiáis con problemas.



—Pensaba que eras mi amigo…



—Y lo es, —intervino Erika— ambos lo somos. Ya hemos peleado por ti en muchas ocasiones, pregúntale a tu padre cuando esté mejor.



—¿Qué queréis decir con eso, que os negáis?



—No es eso Balkar, —contestó al tiempo que Oskar exclamaba un ¡sí! como un megacronos.



El futuro gobernador miró a su mejor amigo de forma agresiva, y le gritó.



—¡Si no eres más que un amigo para lo bueno, ya puedes salir por esa puerta!



—¿Para lo bueno? ¡¿Preparar tu fuga de Upsala te parece suficiente bueno?! ¡¿O te parece mejor montar un circo en la Duna para que no te detuviesen?! El mismo día que me enteré de tu engaño, y de tu desconfianza hacia mí. Lo he dado todo siempre por ti. Y no contento con eso, también tu padre dudó de mis intenciones, que no han sido otras que las de ayudarte. ¡Desagradecido! —gritaba Oskar enfurecido.



—Deja ya de gritar, nos oirá alguien —le ordeno Erika, a la que obedeció de inmediato.



—Está cabreado, Balkar, y tiene sus razones, aunque no sea culpa de nadie. Tan solo quería un poco de tu agradecimiento, eso es todo —le dijo ella, mientras Oskar abandonaba la habitación.



—En cuanto al encargo, lo haremos. Descuida —le aseguró su amiga justo antes de marcharse.



Balkar se sentía fatal por su buen amigo, pero vivían un momento muy duro, y su cabeza rebosaba de imprevistos y nuevos cálculos.



—Acaban de intentar matarnos a mi padre y a mí, lo siento por Oskar, pero no tengo la cabeza para muchas cosas últimamente —le hablaba a Dailir—. Hemos secuestrado a un preso, y lo hemos interrogado, pero no ha servido de nada, y casi sucede lo peor que pudiésemos pensar.



—No es cierto que haya sido para nada —le interrumpió Dailir—. Ahora estamos seguros que poco saben sobre Pélagos, y que tampoco saben mucho sobre Oragas, quien podría estar escondido en la tierra junto a su compañero. Ya te lo dije, Pélagos jamás regresó a Nubalión tras los atentados en los restaurantes. Lunia y yo estábamos allí.



Y mientras seguían con su debate sobre el paradero de los conspiradores, Balkar no dejaba de pensar en Alegra, y su insistencia en regresar a la Tierra, “será el tiempo justo para ver a mi familia y decirles que estoy bien”, le repetía día tras día, rogándole que presionara a su padre para que les desvelara la manera de hacerlo sin Ito. Pero era él quien no se fiaba de aquellos desaparecidos que bien podrían estar esperándola allí. Dailir, sin embargo, pensaba en los pobres desgraciados, quienes pese a ser un par de eruditos en lo suyo, se habían visto envueltos en un problema tras otro en los últimos periodos, todo por la amistad. Aunque aquella amistad los podría llevar a todos a una condena, y pudiera ser que su madre tuviese razón. Oskar y Erika, de nuevo comprometidos con el gobernador y por Balkar, iban camino de la cueva de los dragones, a esconder el cadáver de Lorien. “Ahora me tocará explicarle a Lumia que jamás irá con su novio a las islas de cristal”, pensaba Dailir para sí mismo.



Tres días después, y sin que Esther se enterase de nada sobre el accidentado interrogatorio, Cáciro estaba ya con su familia. Excusó su ausencia por un accidente con su swaper. Pero la nula réplica por parte de su familia no implicaba que creyeran su versión.



—¿Veis? Mirad que os lo repito mil veces, y aún he sido yo el accidentado. ¡Esas tablas son muy peligrosas!



—¿Y cómo es que no hemos sabido nada de vosotros en más de tres días? —preguntaba Esther, extrañada.



—¡A mí no hacías más que darme largas y embustes! —intervino Alegra, encarándose con su esposo—. ¡Sabes cuánto me urge poder regresar!



—Calmaos todos, por favor —era Habis quien intentaba poner algo de cordura al tenso recibimiento que le daban a Cáciro, quien cojeaba de forma leve, aunque su hijo adivinaba que nada tenía que ver con su pierna, aquello era algo más.



Dejaron que padre e hijo avanzaran hacia el interior del salón sin hacerles más preguntas por el momento, y Neitín se dispuso a preparar la comida de aquel medio día del tercer Elencir de Eneo.



Alegra estaba cabreada, y no tuvo tiempo de observar la forma con la que la miraba Dailir, el mismo elfo que intentó ligar con ella en los baños, parecía que hacía ya un siglo. Pero de haberse fijado, se hubiera dado cuenta del brillo en sus ojos, de la sonrisa que sin poder evitarlo iluminaba la cara de aquel guapo rubio de pómulos marcados, quien parecía ser de piel inmune a los rayos del sol. No lo reconocería jamás por respeto a su buen amigo, pero estaba enamorado de Alegra como nunca lo había estado de ninguna persona de su mundo. Y esas cosas no se pueden esconder por mucho que uno quiera, siempre queda un gesto que te delata, uno o varios, los mismos que pudo cazar Auna, quien, a falta de discusiones con nadie, observaba a los recién llegados. Escudriñaba en sus caras algo que le indicase que había sucedido con su padre.



Se sentaron a comer y evitaron los porqués y las razones, sin más preámbulos que el de alimentarse. A Cáciro se le notaba la gana que tenía por un guiso de su pequeña Neitín, toda una maestra en la cocina. Y fue durante la comida, cuando Alegra volvió a insistirle a su suegro por el consejo que aseguró le ayudaría a regresar a su planeta. Este miró a su hijo, quien asintió resignado. Y Alegra se dio cuenta de que era su esposo quien había frenado su partida todo aquel tiempo, y no podía comprenderlo. Estaba furiosa, pero también preocupada, pues Balkar no le escondería nada que no fuese peligroso.



—¿Alguien me puede decir qué sucede? Creo que merezco, por lo menos, una explicación —preguntaba ella, temerosa de que en su mundo sucediese algo tan grave que quisieran escondérselo.



—Amor mío, tan solo te diré, que, si regresas a la tierra, yo te acompañaré. De otra forma nunca sabrás cómo hacer que Ito te deje marchar.



—¿Cómo eres tan cruel? ¿Serías capaz, tú que dices que me quieres?



—Sabes que no diría esto si no hubiera un buen motivo, y ese motivo eres precisamente tú, no es seguro que vuelvas sola.



—Sea como sea, ¡pero quiero ver de nuevo a mi familia! ¿Lo podéis comprender?



—Por supuesto que lo hacemos, hija —interrumpió el gobernador—. Te diré algo que te ayudará en tu cometido —Y fue entonces cuando su suegro le susurró algo al oído, lo que fue inaudible para el resto del salón.



La pareja, unida hacía muy poco, se encaminó escaleras arriba hacia la habitación de Balkar, donde cogieron la mochila que portaba Alegra el día de su llegada, que aguardaba su regreso en el armario. Ella se aseguró de que todavía estaba allí su pasaporte, mientras que él cogió uno de los que tenía en su cajón, con diferentes identidades, pues la de Balkar, usada siempre por él ya no era segura.



Se despidieron de la familia y marcharon hacia el paso de la cordillera roja, donde se despidieron de Dailir, quien otras veces había hecho aquel salto con él.



—Asegúrame que encontrareis a esos traidores.



—Cueste lo que cueste, amigo mío. Dalo por hecho. Tu cuida de tu esposa, que carga con algo muy especial, ya lo sabes —ambos amigos se abrazaron con fuerza, y Balkar le susurró algo aprovechando el momento.



Se encaminaron hacia el precipicio de forma muy distinta a como lo hicieron por vez primera, cuando ella lo seguía cegada por la ira y sospechas infundadas. Parecía algo lejano en el tiempo.



Una vez en el borde de roca, ella miró a Ito, y tal y como le aconsejó su suegro, le dijo, “Nacerá aquí, estará aquí y formará familia aquí, pues aquí es donde pertenece. Pero ahora debo regresar con mi padre y mi madre. Te prometo que haré lo posible para que suceda de esa forma. Aunque nada es seguro, te doy mi palabra de que nos volveremos a encontrar, los tres”, le dijo tocándose el vientre. Y, tan aparentemente débil criatura, dejó caer unas pocas lágrimas, como el que sabe que no tiene más opción, se despegó de su hombro por voluntad propia. Alegra, extrañada por lo sencillo que había resultado, miró a Balkar, le cogió la mano, y saltaron juntos al agua. Esta vez no se cerró el portal antes de atravesarlo, nadie la frenó, esta vez cayó en su mundo, o al menos eso creía ella cuando entraba en el agua junto a su esposo.






Capítulo 81



A la deriva



Jimmy no podía creer que su vida acabase de esa forma, pero la realidad era aplastante, era torturado por su propio gobierno en la prisión de Guantánamo. Lugar donde no llegó solo, pues al bajarlos del helicóptero pudo ver que también arrastraban a Edgard al interior de aquella cloaca. Creía haber aguantado más de un mes de torturas e interrogatorios, pero era imposible saberlo con certeza ya que permanecía en una habitación cerrada, sin ventanas que le dejasen tener consciencia del tiempo transcurrido y con esa maldita música imparable que parecía trepanarle el cerebro, se lo troceaba poco a poco. La última fecha que recordaba era el día de acción de gracias, dos días después de presenciar la grabación del polémico video junto a Richard, y no lo recordaba precisamente por el clásico desfile, ni por las otras muchas fiestas nocturnas de una ciudad de Washington, que pareció olvidar la tensión de sus calles aquel veintidós de noviembre, tenía aquel día marcado a fuego por el momento de su detención. Todavía recordaba el instante en el que se despertó sobresaltado por el estruendo de su puerta al desquebrajarse. Los federales la tiraron abajo y entraron a voz en grito empuñando sus armas, listos para disparar en cualquier momento. A Richard lo tiraron al suelo y le esposaron las manos a la espalda. Aún recordaba el momento en el que lo vio con la rodilla de uno de los agentes clavada en su columna vertebral, en su rostro se podía ver el miedo y la incomprensión, pero también la rabia. Una vez más los humillaban en nombre de un gobierno traidor, el mismo gobierno que los había pisoteado tantas veces. “Que torpe por mi parte”, pensaba Jimmy en el interior de aquella celda. Repasaba la discusión con Richard por el paradero de su cartera nada más entrar en casa, justo tras dejar a Héctor y Agnes en su apartamento aquel día de la grabación, cuando huyeron del FBI. Ambos novios discutieron por la pérdida de la cartera, no sabía si se la había podido dejar en la mesa, junto a Edgard. Tras una acalorada discusión tan solo les quedaba rezar para que no estuviese allí. Por culpa de un descuido, las prisas y un bolsillo muy pequeño, estaba ahora en una prisión donde encerraban a los terroristas, después de haber luchado tantas veces por su país. Él era un tipo duro, pese a estar postrado en una silla de ruedas. Si lo hubiesen cogido unos meses antes, hubiese sido más fácil quebrarlo, pero ahora, dueño de nuevo de su antigua fortaleza, estaba convencido de que por él no se enterarían de nada aquellos soldados traidores a su patria. Y por las palabras de Edgard al despedirse, estaba seguro que aquel espía tampoco hablaría, aunque sabía mucho más que él. La pregunta era, ¿cuánto tiempo los mantendrían con vida? ¿Hasta dónde aguantarían sus cuerpos, y su cerebro? ¿Le otorgarían su derecho a un juicio, o los condenarían directamente?



◆◆◆

 

Darío no podía creer que su amigo se hubiese expuesto a ese nivel y a cara descubierta, algo o alguien había hecho reflexionar a Héctor sobre el significado de patriotismo. Como él mismo le dijo a bordo del LifeSaver, “no todo lo que le conviene al gobierno de nuestro país es ético, y muchas de las ordenes que recibes al respecto van en contra de toda moral”.



Nunca es tarde si la dicha es buena, como decía su padre, y aquel video se había convertido en trending topic en pocas horas. No había forma de frenarlo, por muchos avisos que los gobiernos hubiesen hecho al respecto. Las redes sociales, las apps de mensajería gratuita, internet en general hace imposible que no se divulgue algo tan impactante como lo era la grabación, donde tres espías de diferentes agencias, aportaban datos sobre la corrupción a nivel de estado, de las oscuras intenciones del gobierno americano para con el resto del mundo. Tras la visualización de aquellos escasos veinte minutos, el espectador tenía la suficiente información para contrastarla con cualquier noticiero de la fecha señalada en cada caso de los tres allí expuestos. Quedó más que probado el esfuerzo de los EEUU y el RU por controlar los recursos de oriente medio desde la década de los ochenta, y cómo habían comido terreno poco a poco a los gobiernos locales, como el caso de Afganistán e Irak, o el caso de los nuevos acuerdos con los sauditas, y la nueva base militar en el ensanchado canal de Suez. Cada uno de los tres casos expuestos se acompañaba de imágenes, videos y datos que los respaldaban, y cada uno de los tres espías allí sentados enseñaron sus credenciales a cámara. No se trataba de otro caso Snowden, no era algo tan amplio, pero, pese a tratarse de algo concreto, tenía más credibilidad en boca de tres agentes de campo que todos los archivos que un analista pudiese filtrar.



El mundo entero tenía los ojos sobre EEUU, quien, tras bombardear las islas tomadas por China, matando a más de dos centenares de personas, y haber perdido el apoyo de la mayoría de sus socios, se daba cuenta de que el enemigo lo tenía en casa, pues la voz cantante en aquel video era un alto mando de la CIA.



Darío y Tariq no podían estar más contentos con aquella noticia, que desde Méjico se vivió con furor. La guardia nacional podría estar patrullando por sus calles, y tras el bombardeo en china tuvieron más miedo que nunca a que la situación en su país se agravara, pero ahora, que el foco de la crueldad lo tenían los yanquis, los hispanos esperaban con gozo ver lo que el futuro les deparaba. Por el momento no había capturas significativas, y el FMIL no se rendía, tan solo aguardaba su momento, como decían algunos lugareños. Tariq le comunicó, que, según una de sus fuentes, la sonada captura de un líder del FMIL, no fue más que propaganda yanqui bien pagada, y que aquel hombre no era más que un pobre diablo que colocaron en el sitio y momento adecuados, después de conocer que tenía intención de venderlos.



Tras haber pasado mucho tiempo en tierras mejicanas, y con dos detenciones preventivas a sus espaldas, en las que tuvieron que responder a las preguntas de los militares estadounidenses, por fin habían concertado una reunión con uno de los lideres reales del FMIL, a quien podrían entrevistar y pedir su más sincera opinión sobre el final del conflicto que había surgido entre ambos países. Algo que, si sus fuentes eran fiables, sería una bomba informativa, tanto o más que el video.



◆◆◆

 

La pared se abrió ante una asombrada Alegra, tras lo que entró la luz solar en aquel pasadizo. Resultaba que Balkar se había llevado la varita a la tierra cada vez que había estado, de lo contrario le habría sido imposible salir del lago bajo la pirámide.



La intensa luz cegó sus ojos por unos segundos, pero poco a poco recuperó la vista, para comprobar que estaba de verdad en casa. Después de tanto tiempo veía de nuevo las pirámides, y tenía más ganas que en su primera vez, por la que aguardó más de media vida. Pero, nada más salir, le extrañó el desértico paisaje, no en el sentido geológico, en el demográfico. Para ser pleno día, el complejo arqueológico de Guiza estaba extrañamente vacío…



—Rápido, tenemos que llegar cuanto antes al aeropuerto —ordenó Alegra, sin importarle ni en el día que se encontraban.



Él contempló los alrededores y accedió a su petición, pero insistió en que debían ser cuidadosos, era muy posible que Pélagos siguiera en aquel mundo, y Oragas se podría haber aprovechado de eso para refugiarse con él.



No tardaron en darse cuenta de que pasaba algo allí, al salir del complejo no había taxis que los pudiesen llevar, pero es que ni siquiera había coches que transitaran por allí a plena luz del día.



—Algo no va bien, ¿qué demonios sucede? —preguntó a Balkar, como si este supiese la respuesta.



—¿Y qué voy a saber yo? Llevo sin venir por aquí el mismo tiempo que tú, ¿recuerdas?



Se decidieron por caminar hacia la capital, y Alegra supo lo que es echar de menos el swaper por primera vez en su vida. Llevaban algo más de dos horas caminando bajo el sol de Guiza y todavía veían la ciudad a lo lejos. El termómetro rondaría los quince grados, por lo que agradecieron las ropas que vestían, ya que en el Valle del Dragón entraba por entonces el frío. De pronto escucharon un tenue sonido que parecía ser de un motor. Se giraron y pudieron comprobar cómo el coche desprendía una cortina de polvo. Se colocaron de inmediato en medio de la carretera para que se detuviera. El movimiento de brazos era constante, con el que advertían de su posición. El conductor detuvo su coche poco a poco, unos metros antes de llegar a su altura, parecía no fiarse de ellos, o no querer ni siquiera entablar contacto. Balkar se dio cuenta de que se lo pensaba demasiado, y cuando él se acercaba al coche, este puso marcha atrás con la clara intención de dar la vuelta. Balkar aceleró el paso, llegó a esprintar para acabar sobre su capó antes de que emprendiera la huida. 



—¡Detente! Por favor. Tan solo queremos llegar a la ciudad, llevamos más de dos horas caminando. Por favor, mira, está embarazada —dijo señalando a Alegra, todavía unos metros más atrás.



Aquel egipcio accedió a abrir la puerta, comprendió por la cara de Balkar que de otro modo sería capaz de romper la luna delantera para detenerlo. Y así consiguieron el transporte necesario para llegar a El Cairo sin caminar más por aquellas polvorientas carreteras.



—¿Se puede saber qué demonios ha sucedido aquí? ¡No hay ni un alma! —preguntó Alegra al hombre.



—¿Cómo va a arriesgarse la gente a salir en carretera con los controles yanquis? No merece la pena arriesgarte a una detención aleatoria. Me consta que te someten a tortura, pese a no haber cometido crimen alguno. Es normal que sean aliados de los judíos, se comportan igual que ellos. ¡Y esta es nuestra tierra! No merecen adueñarse de ella por la gracia de un presidente títere —el conductor se enervaba más a cada palabra que salía por su boca.



—Pero… ¿Cómo? ¿Qué los americanos se han adueñado de Egipto? —preguntó Alegra sorprendida.



—No de forma oficial, pero como si lo hubiesen hecho. Desde que acabaron la construcción de su base, se han tomado la libertad de proteger “su territorio”, como ellos lo llaman. Establecen controles en los alrededores, y se considera como tal, incluso las afueras de El Cairo, pese a estar a más de ciento treinta kilómetros de Suez.



—¡¿Quieres decir que Estados Unidos ha construido una base militar en Suez?!



—Pero… ¿se dónde salís vosotros? ¿De debajo de la tierra? ¿No veis la televisión o qué? —les preguntaba el conductor más que sorprendido.



—Disculpe, pero no vemos la televisión ni escuchamos la radio hace ya un tiempo, vivimos desde hace mucho con los beduinos, de quienes haremos un reportaje para National Geographic el mes que viene, y no estamos enterados de los últimos acontecimientos —se excusó Alegra, saliendo del paso sin la certeza de su credibilidad.



—Ahora comprendo… pues si les digo la verdad, yo si fuera ustedes volvería con los nómadas, El Cairo no es un lugar seguro, y menos para una europea como usted —Balkar cerró los puños con fuerza al oír aquella afirmación, apretando la mano de alegra entre sus dedos.



—¿Nos puede llevar al aeropuerto? —intervino él.



—¡¿Está usted loco?! Nadie ajeno al gobierno egipcio o estadounidense entra en el recinto, ¡es una detención segura!



—Tenemos pasaportes, ¡nos tienen que dejar salir del país!, no somos rehenes de nadie.



—Ustedes verán, pero yo no me acercaré, tendrán que llegar por su pie.



—Por mí bien —aseguró Balkar.



—Ok, por mí también —asintió ella mirando a esos ojos preocupados.



De camino le pidieron al hombre que por favor les pusiera al día.



—¿Se enteraron de los atentados en las Pirámides?



—Sí, algo oímos por entonces, hace ya tanto… —contestó Balkar.



—Puede confirmarnos en qué día estamos —pregunto Alegra.



—Por supuesto, mañana es la noche de reyes para usted, si no me equivoco. Aunque hasta tres días después no empiece la navidad para nosotros.



Y Alegra comprendió. “Vaya, estamos ya a cuatro de Enero…” pensaba, mientras el hombre les relataba la escalada de violencia internacional, hasta llegar al momento actual, con los submarinos chinos desplegados por todo el globo, amenazando a EEUU con un ataque inminente, tras el bombardeo sobre lo que consideraban su territorio, hacía poco más de un mes.



Y para más complicación, las tropas rusas avanzaban con todo su contingente hacia un Afganistán que se declaraba imparcial, pero al mismo tiempo albergaba bases estadounidenses, bajo la protección del “títere” que allí gobernaba.



Llegaron a un kilómetro del aeropuerto cerca del mediodía, con el sol sobre la vertical de sus cabezas, y se despidieron del hombre, angustiados por su relato, el relato de un mundo a la deriva. “Suerte que les aseguró que en España nada grave había sucedido”, pensaba Alegra, con sus padres y su hermano en la mente. Balkar por otro lado agradecía que no fuese verano, tenían que caminar bajo el sol el último tramo hacía un avión que los sacaría de allí a toda prisa. “Cuanto antes nos vayamos, antes volveremos”, pensaba él. El impacto que les causó la avalancha de noticias, fue considerable. Ella preocupada por su familia y el devenir de su planeta, y él calculando qué habría sido de sus empresas mineras repartidas por África, desde donde hacía cuatro ciclos organizaba un pequeño seguro energético en aquel mundo, al mismo tiempo que se entrelazaba en el mercado financiero, aquel maldito invento que había conducido a la tierra al desastre. Alguien se habría apropiado de su compañía. Aunque confiaba en Robert, no podía garantizar que se hubiese realizado todo cómo él había dispuesto.



—¡Alto! ¡No avancen ni un paso más! —gritó un guardia egipcio, junto a tres soldados estadounidenses armados, que aguardaban en la puerta y los habían visto acercarse poco a poco a través de las miras de sus fusiles.



—¡Somos españoles! —gritó Balkar, levantando sus pasaportes hacia la alambrada, todavía a unos veinte metros.



—Quítense las camisas, ¡ahora!



Alegra comprendió que tenían miedo de que fuesen dos suicidas, y le aconsejó a Balkar que obedeciese de inmediato, pues corrían peligro de que les disparasen. Ambos lo hicieron, y tras comprobar que no portaban chalecos, el soldado egipcio se les acercó, los cacheó y cogió sus pasaportes.



—Acompáñenme, por favor —les indicó el oficial. Aunque la fuerza con la que los cogieron por los brazos los tres americanos dejaba claro que no era una sugerencia.



Y así celebró Alegra su regreso a casa, con una detención momentánea en un cuartito del aeropuerto, separada de su esposo, y con un aluvión de malas noticias que invadían su cerebro como el propio torrente sanguíneo. Intentando, sin éxito, controlar las hormonas que aceleraban sus malas sensaciones, dirigidas todas hacia la seguridad de su pequeño Efrén. “¿A qué clase de mundo lo he traído?” Pensaba ella…






Capítulo 82



Robert: el jefe



Héctor recordaba su infancia cargada de ilusiones aquel domingo seis de enero, que en su país se vivía como cada año. El día de los reyes magos, la epifanía del señor para los católicos, el día previo a la navidad para los coptos. Sin importar nación o religión, sus recuerdos eran de felicidad y alegría, cargados de juguetes nuevos y la compañía de los demás niños de la familia. Un dulce recuerdo con el que despertó en la habitación de hotel en un remoto pueblo del estado de Nueva Yersi. Un breve momento de felicidad todavía tumbado junto a Paula antes de afrontar la cruda realidad, una realidad que le devolvía a la reunión del seis de diciembre, hacía ya casi un mes, reunión que quebró sus planes para salir del país fuese como fuese.



Ante la detención de Jimmy, dos días después de la grabación, Richard quiso aplacar su furia y subió el video a YouTube con una cuenta falsa. Mientras él escondía su identidad desde un cibercafé, no se paró a pensar en ellos. Acababa de condenar a Héctor y Agnes con aquel movimiento imprevisto e impulsivo, saltándose el acuerdo implícito a la propia grabación, ya que todavía no habían salido de EEUU. A partir de entonces vivían escondidos en aquel apartamento, tras verse obligados a cambiar sus looks, tintarse el pelo moreno, en caso de Agnes, pelirrojo en caso de Héctor. Escondían sus facciones mediante grandes gafas de sol o la barba que se dejaba crecer él. Salían lo justo para sobrevivir, ya que en cualquier momento podrían reconocerlos, y al estar bajo orden de busca y captura federal, había muchos “patriotas” que creían que ellos eran los malos, tal y como informaba la televisión. La fe en el gobierno puede ser inabarcable para muchos, sin importar la gran cantidad de información que rebata dicha versión. Siempre existirán fanáticos de toda índole, pero estos tienen el apoyo del gobierno y las autoridades. Así que no querían correr riesgos.



Ahora, de un día para otro, era un fugitivo sin patria, como Agnes, pues la orden de detención se extendía también sobre su tierra. Muchas veces le dijo a Paula que regresase a España, pero siempre recibía la misma respuesta, “no te dejaré solo con esa alemana”, como si no estuviese siempre solo con ella pese a dormir con su novia. Nunca le atraería Agnes, pero discutir con Paula era discutir en vano.



La primera vez que salieron a la carretera tras la publicación del video, fue el seis de diciembre, coaccionados por el misterioso hombre que les pasaba información, que se identificó como un tal Robert. Les “sugería”, que si querían permanecer en la sombra debían acudir a una reunión, en la que para su sorpresa participaría también Richard. No sabrían decir qué pesó más, si la amenaza o saber que Richard tenía algo que ver con la organización que los había manejado desde hacía un tiempo, realidad de la cual se percató Agnes.



El lugar en cuestión se trataba de un chalet a las afueras de Chambersburg, un pueblecito del estado de Pensilvania, lugar tranquilo y acogedor de aspecto familiar. Estaba dotado de la más avanzada video-vigilancia, como Héctor pudo comprobar al aparcar su coche en el camino. Tras atravesar la puerta pudieron comprobar que no se trataba de un lugar familiar, como demostraban los tres guardias privados que les esperaban en el interior. Dos de ellos los cachearon, les quitaron sus armas, y el tercero les pidió los móviles para guardarlos en una caja tras extraerles la batería y la tarjeta sim. Pasaron al interior de la casa, y se dieron cuenta de que no eran los únicos guardias armados del lugar, por lo menos había una docena en el interior de la villa.



Agnes y Héctor se miraban, no sabían dónde se metían.



El inicio de la cita fue muy tenso, pues Héctor recriminaba la publicación del video a un Richard que parecía tan perdido como ellos, y que se disculpó.



—Lo siento, no me paré a pensar, si lo hubiese hecho no lo hubiese publicado. Me dejé llevar por la ira tras la detención de Jimmy —se explicó mirándolos a los ojos, arrepentido.



Robert tomó la palabra para evitar que dirigiesen ellos las preguntas, dos de sus hombres se sentaban tras él, con la mirada fija en los invitados.



—Ninguno de los presentes es un ingenuo, y sabéis por qué requerimos vuestra presencia. La Solución, que así se hace llamar nuestra organización, coge forma a pasos agigantados, tal y como avanza el mal de este mundo, el mismo que nos lleva al desastre de forma inexplicable.



—¿Puede ir al grano, por favor? —lo interrumpió Richard, preocupado— Mi querido Jimmy sigue encerrado fuera de su país.



—Mucho me temo que poco podemos hacer por él y por Edgard. Pero como sucede con vosotros, ellos sabían el riesgo que asumían al unirse a nuestra organización.



—¡¿De qué riesgos habla?! —intervino Agnes— A mí tan solo se me ha utilizado, ¡yo no he asumido ningún riesgo! —gritó al tiempo que se levantaba, algo que provocó que ambos guardaespaldas de Robert se levantasen y se acercasen a él. Este levantó su mano en señal de calma sin tener que girarse, y ambos volvieron a sentarse.



—Que yo sepa, usted se aprovechó de nuestra información, y hasta hace bien poco, seguía condenada a muerte, señorita Agnes, ¿o debería llamarla Kerstin Schell?



La cara de Héctor era un reflejo de su sistema respiratorio, se había detenido. ¿A qué se refería aquel hombre…? ¿Por qué no sabía nada de eso ni el propio CNI?



Miró a Agnes, y en sus ojos comprobó la veracidad de la información. Se le salían de las orbitas, vio cómo se sentaba en su silla y calculaba hasta dónde podrían saber de ella aquellos hombres, que sabían más que ninguna agencia de inteligencia.



—Préstenme atención, si están aquí es por un buen motivo, pero eso implica también una gran responsabilidad. Esta joven organización, les aseguro que está bien situada, tal y como ya han comprobado ustedes con cada dato que les he facilitado en los últimos meses. Nuestra intención es convertirnos en la única organización que vele por los intereses del ser humano como especie, sin importar fronteras, naciones, colores, o idiomas. Estamos en un punto crucial donde podemos progresar o extinguirnos. Creo que no necesito deciros que tenemos personal en cada gobierno, cada administración y cada agencia de inteligencia a nivel mundial. Estamos a punto de alcanzar la amplitud óptima para hacer del planeta un lugar mejor, y acabar con la que podría ser la guerra definitiva antes de que comience, pero no va a ser tarea fácil.



—¿Quiere decir que estamos invitados a tomar parte en un nuevo orden? —preguntó Héctor, todavía pensativo sobre la identidad de su compañera.



—No se equivoquen, todo el mundo participará de eso que usted ha calificado como nuevo orden, aunque no me guste ese término, ya que fue el que usaban los nazis en los años cuarenta, y por el que se rige la sociedad de hoy en día.



—Entonces, ¿cuál será nuestro papel, según usted?



Y en ese justo momento entro una mujer en la sala, y el español quedó más perplejo que nunca, anonadado, sin poder articular palabra alguna.



—¿Qué pasa machito ibérico, se te ha comido la lengua el gato? Jajaja. ¿No te alegras de ver a tu mignonette?



—Pero… tú, tú estás… ¿Cómo? Si era yo el que iba delante de ti, fui yo el que te avisé sobre Smith y Agnes…, bueno…, como se llame, en Paris.



—Eso te creías tú, amigo mío, nosotros lo sabíamos todo desde el principio, aunque lo que no sabíamos era tu disposición para con la verdad y tu nivel de compromiso con ella.



—Entonces…, tú me rescataste en Irak con la intención de… — era Agnes la que hablaba.



—Que te crees, ¿que eres el centro del mundo, bonita? —contestó Carola de forma sarcástica—. Te rescaté porque debía hacerlo, era lo correcto, y precisamente por plagar mi carrera de acciones como esa, Robert se fijó en mí, y hará unos tres años que me sumé a su iniciativa. Como bien os ha dicho él, esta es una organización joven pero muy prometedora. Os lo aseguro.



—¿Quién es esta? —preguntó Richard a Agnes.



—Una vieja amiga francesa…, una larga historia.



La reunión siguió durante todo el seis de diciembre, hacía ya casi un mes, y en ella sentaron las bases de un golpe de estado no muy lejano en el tiempo, con la intención de establecer un gobierno nada menos que para todo el continente americano, el cual se compondría por tres presidentes, uno de Norteamérica, otro de Centroamérica y el tercero de Sudamérica. Para Héctor aquello era una insensatez, una locura, una utopía. Pero ante la imposibilidad de regresar a su país, con su foto en todos los aeropuertos, pocas opciones le quedaban, así que se metió de lleno en la ayuda de La Solución, junto a Kerstin Schell, a quien todos seguirían llamando Agnes, por cuestiones prácticas.



◆◆◆

 

Desde España, el día de reyes se vivió como cada año, aunque nadie podía expulsar de su mente los trágicos sucesos en Madrid, Sevilla, Barcelona y demás capitales importantes, donde los muertos en los enfrentamientos callejeros se contaban por decenas, y los heridos por centenares. Había muchas familias que no celebrarían aquel día como siempre, simplemente porque tenían que ir a un funeral, o se veían incapaces de superar la pérdida de un ser querido. En casa de Angel también se vivía en la tristeza, aunque no les afectaron los conflictos directamente. Pero hacía siete meses que habían perdido a su hija, resignados ya en su búsqueda sin esperanza. Y tenían a su hijo en Méjico, en su afán de realizar buenos actos para una ONG algo “problemática”. Así que, sin hijos, juguetes, o algo que celebrar, comían solos en aquella triste casa Tamara y Angel, con sus caras demacradas y unas ojeras de campeonato, la viva imagen de una triste impotencia.



Comían ante la televisión por llenar los inmensos huecos que dejaba la ausencia de palabras entre el matrimonio venido a menos. La desgracia había extirpado el alma a aquella familia, hacía meses que ni se besaban, ni siquiera se rozaban.



Angel estuvo a punto de atragantarse con el trozo de carne que masticaba, y Tamara lloraba desconsolada. Las noticias de medio mundo anunciaron la detención de los dos terroristas responsables de los atentados sobre las pirámides y el intento de acabar con la vida del presidente norteamericano en el túnel. Las imágenes cedidas por la CNN mostraban una clara imagen de Alegra mientras era arrastrada a bordo de un avión, junto al desconocido Balkar. La imagen de los detenidos fue tan fugaz, vestidos con anchas ropas naranjas, que nadie reparó en su abultado vientre.



—¡Está viva! ¡Nuestra hija está viva! ¡Te lo dije! ¡Lo sabía! —gritaba Tamara descontrolada a su marido, que no podía contestarle, bañado en lágrimas como estaba.



El matrimonio se quedó pegado al televisor durante los diez minutos en los que detallaban la identificación fallida de los suicidas del túnel, hasta que por fin dijeron que el destino de aquellos dos terroristas no estaba nada claro, pues desde fuentes oficiales aseguraban que ninguna cárcel de los EEUU sería segura para unos criminales tan peligrosos, y podrían ubicarlos en cualquier base del extranjero. Todos los “analistas” del noticiero coincidían en una gran posibilidad, Guantánamo.



Angel no pudo esperar más y llamó a Héctor, de quien sabía que estaba en EEUU y tenía contactos allí, aunque también era enemigo público del gobierno actual, pero no tenía mejores opciones.



◆◆◆

 

La sorpresa de Héctor aquel día de reyes fue doble, y nada tenía que ver con regalos, aunque la llamada de Ángel lo fuera en gran medida, pues él no había visto las noticias todavía.



—¿Qué pasa Héctor? —preguntó Paula al ver su cara mientras mantenía una conversación por teléfono y a la misma vez buscaba el mando de la televisión.



—¿Estás seguro que es ella? ¿Completamente seguro? —le preguntaba a su interlocutor.



—Está bien, te creo, te creo. Te devuelvo la llamada de inmediato —y colgó.



—¿Qué sucede cariño?



—Creo que deberías sentarte —le sugirió mientras la cogía por los hombros y la acompañaba al sofá.



—Me estás asustando.



Él buscó y buscó entre los canales de noticias más importantes del país norteamericano, hasta que por fin dio con el que todavía retransmitía la noticia al completo.



—Mira —le indicó a su novia.



—¿Esa es…? ¡No puede ser! ¿Cómo… hemos podido…? —las lágrimas brotaban de sus ojos tanto como de los de Héctor, quien había puesto su vida en peligro innumerables veces por encontrar a su querida Alegra, como una hermana para él.



—Ese… es… ¡Sí! —intentaba hablar entre lágrimas.



—¿Él? ¿Quién?



—Ese es… Balkar. Estoy segura.



Y justo cuando le iba a devolver la llamada a Ángel, sonó su otro teléfono, aquel que La Solución le había entregado para casos de emergencia.



—¿Sí?



—Es imperativo que asistas a una reunión en casa de Richard, ahora. —le ordenó la voz tras la línea.



—Pero… es peligroso, pueden estar vigilándola.



—Si te digo que acudas es porque ya lo he comprobado. Nadie vigila hoy su casa, están ocupados con otros asuntos, como ya sabrás si ves las noticias.



—Sí, lo sé. Ella es como una hermana para mí ¡No son terroristas!



—Lo sabemos. No hablemos más por aquí —y cortó la comunicación.



“Vaya… han asegurado saber quiénes eran ambos, sin lugar a dudas… ¿Quién será ese tal Balkar?”, Héctor ya no sabía qué pensar sobre aquella organización. Tras consolar a Paula, prometiéndole que sacaría a Alegra de donde fuese que la llevaran, se apresuró a acudir a casa de Richard, no había tiempo que perder. Se olvidó de llamar a Ángel antes de salir corriendo.



◆◆◆

 

Darío hiperventilaba como nunca en su vida lo había hecho, el corazón se le aceleraba y sudaba sin parar, acababa de ver a su fallecida hermana por televisión. Todos aquellos nervios le abordaron en el peor momento de toda su vida, esperaba en una salita de un piso en Juárez a entrevistarse con el líder del FMIL, que aguardaba en una de las habitaciones rodeado de hombres armados. Decenas de preguntas le asaltaban la mente. Pensó en frío, no era momento de dejarse llevar por los sentimientos, por muy fuerte que tiraran de él. Y así decidió quedarse con la imagen de su hermana con vida, que era lo que importaba, lo demás quedaba ahora en segundo plano, aunque no podía quitarse el titular de la cabeza: “EEUU captura a los terroristas responsables de toda esta escalada de violencia”.



La puerta de una de las habitaciones se abrió, y lo invitaron a pasar. Tariq, lo esperaba en la furgoneta.



Lo recibió un chicano de unos cincuenta años, quien, apoyado sobre su fusil, le invitó a sentarse. Escondía la mitad de su rostro con un pañuelo.



—Y dime, ¿a qué debo el placer de vuestra visita? Sé que ayudáis a las personas que intentan cruzar la frontera, y son tiempos muy peligrosos para una labor así. Por ese motivo decido confiar en vosotros, pero quedáis advertidos, no tergiverséis mis palabras o me veré obligado a traerte de nuevo, y en ese caso no seré tan cortés —los hombres que lo escoltaban reían.



—Tan solo quiero conocer de primera mano la verdadera opinión del FMIL sobre el conflicto con los yanquis, y por eso he esperado a reunirme con alguien que garantice la verdad sobre dicha opinión. Como comprenderás, lo último que quiero es mentir sobre esto —Darío se veía incapaz de esconder su nostalgia, aunque aquellos mejicanos creían que eran nervios del momento.



—De acuerdo, vayamos al grano. ¿Qué quieres saber?



—Quisiera saber qué planes tenéis para afianzar vuestras posiciones, atacadas por EEUU.



—Los yanquis no nos han rascado ni la piel, estamos intactos, y te puedo asegurar que la famosa captura nada tiene que ver con nosotros. Se trata de uno de sus chivatos, que pensó en cambiar de bando porque le parecía mal seguir haciendo daño a su pueblo, así que se lo cargaron.



—¿Quiere decirme que lo mataron?



—Nada más tienes que analizar el video con detenimiento. Lo primero que hacen al lanzar el humo es disparar sobre su cabeza, para que no pueda hablar a cámara y descubrir el engaño.



—Así ¿que no hay detenido?



—Sí, lo hay, es uno de los vecinos, que en la torpe grabación se puede ver como lo capturan en la puerta del domicilio, cuando ellos ya estaban dentro. Alguien fue a por un cabeza de turco a la casa contigua, y tras el asalto lo metieron unos pocos pasos para escenificar su detención. Lo único que sucede aquí, es que la propaganda yanqui es mucho más pesada que unos pocos segundos de realidad frente al mundo, como siempre sucede.



—Vaya, está usted muy seguro de lo que dice…



—Cuando quiera podemos entrevistar a la mujer del detenido, ella misma se lo contará, que estaba ese día en la cocina, escondida en la despensa de la casa.



Y así prosiguió la entrevista con el hombre, calificado por EEUU como el “terrorista más buscado en nuestras fronteras”. Pero Darío acabó el cuestionario como era merecido, tocó el orgullo del chicano.



—Te preguntaría sobre el final de todo este conflicto, que perjudica mucho al pueblo mejicano al que defendéis, pero no creo que tengas respuesta para eso. Así que daremos por finalizada la entrevista.



—Solo te puedo asegurar aquello que está en mi mano, —interrumpió el mejicano, quien no reveló su nombre—. El FMIL hará todo lo que esté en su mano para que el final sea rápido, y te aseguro que hay mucho más de lo que se cree en nuestras manos.



—¿Quiere decirme con eso que guardan algún as en la manga? ¿Insinúa que pueden influir en el gobierno yanqui?



—¡Yo no he dicho eso! ¡Detén la grabación! —exclamó mirando a uno de sus hombres, al tiempo que un estruendo hizo temblar hasta los cimientos de los bloques de pisos del barrio.



—¡Nos han descubierto! —gritaba uno de los hombres que vigilaban desde el balcón, mientras que se escuchó el fuerte sonido de las hélices de un helicóptero que sobrevolaba los tejados.



—¡Tú! —exclamó mirándolo a los ojos—. ¡Matadlo! —gritó el líder del FMIL a sus hombres. Dio por sentado que aquel hombre los había delatado.



Pero justo en el momento en que uno de ellos levantó el fusil contra Darío, una bala atravesó el cristal de la ventana y el pecho del jefe, quien cayó al suelo sin vida como un muñeco de trapo.



Darío se asustó tanto como aquellos hombres que se sabían muertos, y dejaron de prestarle atención para echar a correr. Murieron varios en el intento de huida.



Tras la tormenta de tiros, el piso se convirtió en un silencioso cementerio, por donde ni el aire se atrevía a hacer ruido al pasar. Darío, acurrucado tras un sofá, en el suelo, notó como tiraban de él, abrió los ojos y vio a Tariq.



—Vamos, ¡deprisa!, los americanos están cerca.



Él se levantó confundido, “pero… ¿cómo que cerca?, si parecía que habían asaltado el edificio”, pensaba. Ignoraba que fue un ataque desde un helicóptero y varios francotiradores sobre los tejados cercanos. Los vehículos blindados se acercaban ahora que el peligro había pasado.



—Nos habrán seguido, pero por si acaso tira el teléfono, ¡ahora! —le ordenó el ceutí— Yo ya lo he hecho.



Darío arrojó su teléfono por el hueco de escalera, mientras corrían hacia los tejados para huir sin tener que salir a la calle, tomada ya por la Guardia Nacional de los EEUU. Esos segundos de urgencia no le dejaron ver la pantalla del smartphone, que en caída libre marcaba la llamada entrante de su padre, la prisa y el miedo hicieron que olvidara por momentos hasta la cara de su hermana arrastrada hacia aquel avión. Pero de Lucía sí se acordaba, a quien había dejado encargada de los asuntos diplomáticos, como ya hiciese en Libia junto a Miranda. Estaría ocupada entrevistando a los políticos mejicanos que permitían a los yanquis campar a sus anchas por suelo nacional, sin dar orden a su ejército de que los invitasen a marcharse.



◆◆◆

 

Ángel se desesperaba cada vez más, Héctor no lo llamaba, y Darío le había colgado la llamada. ¿Qué sucedería al otro lado del océano? ¿Por qué nadie le informaba?



Y soportando la desesperación lo mejor que podía, miró a su mujer y le ordenó que se apresurara.



—Tamara, rápido, prepara una maleta de mano, ¡nos vamos a Washington!



◆◆◆

 

Héctor se sorprendió de encontrar a Robert en casa de Richard, debían de estar ya reunidos ambos cuando lo llamaron, pues había acudido lo más rápido posible.



—¿Habéis visto las noticias? —les preguntó al tiempo que avanzaba hacia el salón, tras cerrar de un manotazo la puerta de la entrada.



—Sí, por eso te he llamado —contestó Robert.



—¡Es Alegra! Después de tanto buscar, después de tantas calamidades, ¡tenemos que sacarla de allá donde la lleven!



—No vayas tan rápido, tengo buenas y malas noticias. De momento, siéntate —le ordenó el hispanoamericano. A lo que Héctor accedió sin abandonar la tensión que lo invadía.



—Ahora tranquilízate, el avión no llegará a su destino tan pronto. He de decirte algo que creo te interesará también. Darío, hermano de tu amiguita, ha estado a punto de morir a manos del FMIL y de los militares de este país, quienes lo han usado para llegar hasta esos que llaman terroristas.



—¿Cómo está? ¿Está bien?



—Cálmate. Está bien hasta donde sabemos, ha huido del lugar donde han matado a uno de los líderes de la organización mejicana. Esa es la buena noticia. —Héctor pensaba en aquel desastre como buena noticia, preocupado en cuál sería la mala.



—Malas tengo dos —continuó con su exposición el que era ahora su jefe—. La primera es que Darío tiene sobre su cabeza una diana de la Guardia Nacional, y dudo que esté a salvo por mucho tiempo. Te lo digo por cortesía, ya que sé del aprecio que tienes por ese muchacho. Y la segunda, que no menos importante, es el destino de Alegra y su acompañante, de gran valor para la organización. 
“Lo sabía, algo tiene que ver”, pensaba él.



—Ese avión se dirige a Guantánamo, comprende ahora la imposibilidad de su rescate, pese a que Balkar es un activo muy valioso para La Solución. 



—¡Ese desgraciado no vale más que la pobre de Alegra!



—Ese a quien insultas, es a quien debemos dar las gracias por todo esto, gracias a él contamos hoy en día con una red tan efectiva, es quien creó lo que hoy conocemos como La Solución. ¡Se merece un respeto!



Héctor estaba mucho más que sorprendido, no podía creer que un solo hombre hubiese ideado todo aquel entramado internacional tan bien engranado. Después de un largo debate sobre la importancia de recatar a ese tal Balkar de las garras de los EEUU, Robert les comunicó que había un escuadrón compuesto por militares brasileños, estadounidenses, mejicanos, y cubanos dispuestos para asaltar la prisión cuando se lo ordenaran, y que en el transcurso de la misión Balkar era la prioridad, aunque también tenían orden de rescatar al resto. Jimmy, Edgard y Alegra serían rescatados, siempre que las condiciones fuesen favorables.



—¡Favorables mis cojones! Iré yo mismo si hace falta, pero Alegra debe salir de esa prisión, en la que ni siquiera debía estar —gritó un Héctor enfurecido, mientras se levantaba de su sillón. Acto que provocó que lo abordaran los guardaespaldas del jefe.



—Cálmate, te lo pido por favor —le sugería Robert, mientras los gorilas se apoyaron sobre sus hombros para volver a posar su culo sobre el sillón.



—Tu cometido es otro, y no te puedes desviar de él, te garantizo, igual que he hecho con Richard, que los hombres que llevarán a cabo la misión son los mejores, mejores incluso que tú, aunque no lo creas. Y harán lo imposible por sacarlos a todos de allí. Tú debes concentrarte en tu cometido. Prepara la maleta para viajar a Méjico, ya tienes pasaporte nuevo —sentenció Robert, mientras le entregaba su nueva identidad, con la que atravesaría los controles en los aeropuertos—. Es de suma importancia, aunque no lo parezca, que rescates a tu amiguito Darío, quien tiene una importante grabación en su poder.



—Que me quede claro, mi objetivo es la grabación, ¿no? —preguntó Héctor, irónico. Sabía que de nuevo le tocaba hacer de niñera para aquel monicaco engreído, al que todavía quería, pero del que guardaba un enorme cabreo en el corazón, por tratarlo como un vil asesino al hacer su trabajo.



Otra vez se despediría de Paula, otra vez sin saber cuándo volvería, y no podía decirle a donde iba, como siempre. Se empezaba a cansar de todo aquello, y comprendía por lo que pasaba su futura mujer. Y para colmo se volvía a ir a solas con Agnes. Paula no se tomaría aquello nada bien.






Capítulo 83



Tariq



Los padres de Alegra llegaron a un Washington invadido por las protestas contra el propio gobierno, por los ataques en suelo mejicano y la matanza de chinos en las islas de la muerte, como las llamaba la prensa. Cada vez eran menos numerosos los partidarios de la administración, aunque persistía una ruidosa oposición a los manifestantes por la paz, los partidarios del gobierno belicista, que, por fortuna, cada vez contaban con menos adeptos.



El típico clima invernal en Washington no invitaba a permanecer muchas horas en las calles, y el matrimonio español no se explicaba de dónde sacaba las fuerzas para protestar la creciente masa de manifestantes, sabedores de que en cualquier momento podría estallar la reyerta entre ambos bandos, como sucedía durante los últimos meses. No había voces que gritaran la verdad a los cuatro vientos, nadie defendía la unidad de las personas en contra de las elites corruptas, ninguno de los bandos se cargaba de razón al hablar a las masas, y Tamara comprendió la tristeza que representaba aquel escenario, repetido a nivel mundial.



Día tras día fracasaron en la búsqueda de cualquier información que les indicara el paradero de su hija. No existía ni un solo rincón de aquella capital donde les prestasen el apoyo que necesitaban, y para colmo Héctor seguía sin cogerles el teléfono y su hijo seguía ilocalizable. Así pasaron la primera semana, reclamaban sus derechos como padres, querían conocer el estado en el que se encontraba el proceso contra su hija, de la que nadie sabía nada desde su captura, aunque las cadenas de televisión aseguraban que estaba en la base cubana de Guantánamo, donde no se aplicaba la legislación o los derechos americanos, en ocasiones ni siquiera los derechos humanos.



Una mañana, cuando iban de camino hacia su cita con un mando del FBI, que les había prometido respuestas concretas, Tamara se fijó en la creciente expectación que despertaba un hombre que cada mañana predicaba en uno de los parques cercanos a la casa blanca. Se pararon para escuchar lo que decía, que a simple vista era algo muy diferente al mensaje que aportaban ambos bandos, no había odio en sus palabras.



—Esta sociedad cumple bien con su cometido, que, por desgracia, no es velar por nuestros intereses, sino por los de la elite gobernante —fue lo primero que escucharon al llegar, parecía un discurso populista.



—¿Por qué te paras? Vayamos a solucionar esto, Alegra estará desesperada en esa prisión y, sinceramente, ¡también lo estoy yo sin saber dónde ha estado todo este tiempo! —le exigía Ángel.



—Lo escuchamos un momento y nos vamos. Nuestra hija está viva, y la sacaremos de allí. Cinco minutos no serán determinantes —le contestó ella—. La burocracia en este país es muy lenta, pero no la pueden privar de un juicio —Ángel calló, quedó allí, en pie, escuchando lo que aquel hombre decía, un hombre que le resultaba muy familiar, aunque no sabía por qué.



—Es muy importante que asumamos el deber que nos corresponde como sociedad, como conjunto, ¡como nación! Es de suma importancia que seamos conscientes de la responsabilidad que tenemos con los actos que comete cualquier nación del mundo, no solo la nuestra. Todos respiramos el mismo aire, nos calienta el mismo sol, bebemos la misma agua y pisamos un suelo que no nos pertenece. Todos somos humanos, y como tales, tenemos defectos y nos equivocamos. He oído acusaciones muy feas entre hermanos estos días, pero son igual de feas entre vecinos de una nación, una nación que se fundó bajo el emblema de la unión y la hermandad, bajo la promesa de una libertad que nosotros mismos pisoteamos hoy. Porque nadie es dueño de las ideas de su vecino, pero, ¡qué me aspen si no somos todos de la misma carne, y nos soportan los mismos huesos! ¡Qué me parta un rayo si aquel vecino que se equivoca no merece el mismo perdón que un hermano! Si remamos todos juntos y en la misma dirección, atravesaremos mucho antes estas aguas turbulentas en las que a punto estamos de naufragar, y… ¡qué me oiga Neptuno! Por muy fuertes que sean, ¡dos malas corrientes no nos hundirán! —acabó Richard su discurso frente a la primera multitud que estuvo dispuesta a escucharlo, y aguardó tenso una respuesta que no sonaba. Hasta que, tras unos segundos, que le parecieron una eternidad, la muchedumbre estalló en aplausos.



Mientras, Ángel, colgaba otra de aquellas llamadas desconocidas, que serían con seguridad amenazas por criar a una terrorista, como tantas otras veces había sucedido desde que Alegra apareció con vida. No sabía cómo se habían hecho con su teléfono, aunque seguro que fue a través de la universidad. Tendría que cambiar su número, pero no podía hacerlo antes de que Héctor le devolviera la llamada, y sin que su hijo volviese a activar el suyo de nuevo, cosa que no hacía y que empezaba a preocuparle bastante.



Por el gesto de Ángel, su mujer sabía que le había gustado el discurso que apelaba a una misma dirección. Aunque aquello sería una utopía, estaba bien enfocado, y lo que más les sorprendió fue el creciente número de personas que lo escuchaban.



—Qué final más bien tirado, ¿eh? Apoyándose en la metáfora marítima con esas dos corrientes… —dijo Ángel.



—Sí, lástima que sea una quimera… —se lamentó su mujer.



Y ambos siguieron su camino hacia la central del FBI, enfrascados en un nuevo debate, ¿quién sería ese hombre y de qué les sonaba su cara…?



◆◆◆

 

Darío y Tariq se escondían en una casa de campo alejada de Los Tríos, un pequeño pueblo al sur de Puerto Palomas. El español estaba cansado de huir. Su aventura mejicana empezó cerca de la costa oeste, en Mexicali. Fue muy gratificante prestar su ayuda a los pobres que cruzan la frontera en las cercanías de Tijuana, a los que las mafias convertían en un negocio. Pese al peligro, se sentía bien con lo que hacía. Pero su organización lo llevó hasta Juárez, para volver a actuar como reportero en la polémica. Habían estado a punto de matarlo, y habían matado, por su culpa, a varios mejicanos, uno de ellos de suma importancia en el FMIL. Y ahora, unos días después, él y Tariq huían como dos coyotes asustados por los tiros. Tras haber olvidado la imagen de su hermana detenida por la CIA, a causa de la urgencia del momento y de los disparos que lo siguieron, había intentado llamar a su padre desde teléfonos públicos durante varios días, pero le resultó imposible. ¿Qué haría el pobre de Ángel, sabiendo que su hija estaba viva? Sería muy probable que hubiese acudido a EEUU junto a su madre. Como haría cualquier padre que ama a sus hijos, y como debió hacer él. Pero esa no era razón para no cogerle las llamadas. Aunque también le preocupaba su futura mujer, pese a saber que estaba bien en la capital mejicana y que iba todo sobre ruedas.



No escucharon sonido alguno que les anunciara la presencia de alguien fuera de la casa, pero los observaban a través de una ventana al cobijo de la noche mejicana. Héctor estaba allí junto a un militar mejicano que trabajaba para La Solución. La entrada fue igual de silenciosa que la vigilancia, y cuando Darío se quiso dar cuenta, las manos de Héctor lo rodeaban desde atrás, tapándole la boca para que no chillara, pues en el pueblo había una compañía de la Guardia Nacional de los EEEUU. Motivo por el cual no esperaron a presentarse por la mañana por la puerta principal.



—Silencio, soy yo, Héctor —le dijo para tranquilizarlo, mientras el mejicano apagaba las luces de la casa. Tariq tampoco opuso resistencia al comprobar de quién se trataba.



—¡Gracias a dios! Pensaba que cualquier día nos capturaban —dijo agradecido a su amigo. Gesto que Héctor no esperaba, “seguramente ha aprendido a valorar mi trabajo tras estos meses aquí” pensó él.



Salieron los cuatro sin hacer ruido, tras advertirles de la presencia de los yanquis en el pueblo, y alcanzaron un 4x4 que había a unos cincuenta metros, en el camino, y en el cual esperaba Agnes al volante, con el motor en marcha.



Salir de aquel territorio no sería tarea fácil. Con la presencia de las brigadas de la Guardia Nacional, la tarea se convertía en algo casi imposible, ya que en caso de detectarlos de poco servirían sus identidades falsas. El peculiar grupo tenía garantizada una detención preventiva, aleatoria o como quisieran llamarla, y llegados a ese punto les tomarían las huellas y todo se descubriría, así que no podían dejar que los interceptaran. El problema era que, tras lo ocurrido en Juárez, peinaban todos los pueblos en un amplio radio.



Se veían en la obligación de salir por vía terrestre, ya que el aeropuerto más cercano estaba a cientos de millas de su posición, algo inviable. Se detuvieron ya lejos de la zona, y el mismo mejicano, quien conducía, les preguntó.



—¿Vamos a Puerto Palomas, o prefieren probar por una ruta alternativa?



—¿A qué te refieres con eso? —preguntó Héctor.



—Pues… verás, conozco un antiguo túnel que el cártel usaba para introducir su producto en los EEUU.



Héctor dejó de lado los posibles motivos por los que aquel hombre sabía tal cosa, y decidió lo mejor y más rápido que supo. Confiaba en La Solución, habían demostrado ser sobradamente eficaces en sus exhaustivos análisis a cada sujeto que sumaban.



—¿Es seguro?



—Sí.



—¿Hace cuánto que está inactivo?



—Que yo sepa, más de dos años. Nadie puede asegurar que no hayan retomado esa ruta, pero para tu tranquilidad, desemboca en un almacén del otro lado del muro, en Nuevo México. Estaba abandonado, y es muy probable que siga así, puesto que el dueño reside en un geriátrico de Juárez, tiene ochenta y siete años.



—Por mí, perfecto —afirmó Héctor.



—Yo debo quedarme, si es cierto que no figuro en ninguna lista de búsqueda, como me habéis asegurado —habló Tariq, quien prosiguió mirando a Darío—. Miranda está en ciudad de Méjico con Lucía, y me pidió que las ayudáramos.



—Pero, si Lucía estaba sola y lo tiene controlado. Me aseguró que nos veríamos pronto en EEUU.



—Sí, nadie ajeno a la organización podía saber del paradero de Miranda, pero ahora veo que este Héctor es más que un amigo tuyo, te vi abrazarlo como a un hermano —confesó Tariq.



—¿Cómo? Pero si yo no soy ajeno a la ONG…



—No es eso Darío.



—¡¿Perteneces a La Solución?! —preguntó Agnes.



A lo que Tariq contestó encogiéndose de hombros y asintiendo, como quien no quiere responder a lo evidente.



—¿Qué es todo esto? —preguntó un confuso Darío, al que nadie hizo caso.



—¿Te reclutó Miranda? —fue Héctor quien interrumpió la pregunta de su amigo.



—No, fui yo quien informó sobre su situación desde el LifeSaver. Fui yo quien aconsejó que la rescataran por su gran valor si aceptaba sumarse.



—Entonces, ¿qué hacemos contigo? —dijo el mejicano, evidenciando la prisa por salir de allí.



—Dejadme todo lo cerca que podáis de Puerto Palomas, y ya me las apañaré —aseguró.



—Pero, ¿qué dices? ¿Cómo vas a apañarte tú solo? —interrumpió Darío de nuevo—. ¡Te detendrán! ¿Qué es todo esto? ¿Qué demonios es eso de La Solución?



—Déjalo Darío, todo a su momento —sentenció Agnes.



—Pero, yo también he de quedarme, ¡debo ayudar a mi futura mujer!



—¡Tú debes ayudar a tu hermana! ¿O acaso no te has enterado? —interrumpió Héctor de nuevo, devolviéndole el recuerdo de Alegra en un avión militar de los EEUU. Su querida hermana, con la que tantas veces soñó aquellos días de frenética huida junto a Tariq, el mismo Tariq que le había engañado desde que se conocieron, y que parecía pertenecer a algo más amplio, algo de lo que Héctor parecía formar parte también. ¿Cuánto se le escapaba? ¿Cuánto ignoraba en su impulsiva carrera por ayudar a los demás? Se daba cuenta de lo ignorante que era, y le dolía el recuerdo de las duras palabras hacia su amigo.



—Sí, Héctor, tienes razón, como siempre. He de ayudar a Alegra en lo que pueda. Lo siento si te he dicho algo que te ha ofendido alguna vez —se disculpó mirándolo a los ojos, mientras el 4x4 emprendía su camino hacia la ubicación de la entrada al misterioso túnel, que gracias a unos criminales de la peor calaña les permitiría atravesar el muro de la vergüenza, como lo llamaba Robert en cada reunión.






Capítulo 84



El principio del fin



Hacía varios días que Héctor había regresado de su misión y para sorpresa de Paula había traído a Darío con él. Los recuerdos que la asaltaban al ver la cara del hermano de su amiga, quien hasta hacía bien poco creían muerta, evocaban una gran tristeza en su corazón. Cuántas horas de llantos, cuántas heridas abiertas que habían consumido a aquella familia…



Ángel la había llamado hacía dos días, para preguntarle por Héctor y por su hijo Darío. El uno en una misión de la cual nada sabía, y lo último que conocía de Darío por boca de su prometido era que estaba en Méjico. Quedaron en verse en una cafetería, donde hablaron largo y tendido sobre el caso de Alegra, por lo cual se disculpó, ella fue una de las responsables de identificar a Balkar a través de las cámaras del túnel. Tamara le informó sobre sus entrevistas con el FBI, donde les aseguraron que había gran cantidad de pruebas contra su hija y la que parecía ser su pareja, pero lo que más la sorprendió fue saber que la situación de su amiga era de avanzada gestación, y que en cualquier momento podría nacer la criatura. Le contaba entristecida que, según el FBI, Alegra no colaboraba. Era él quien declaraba ante los interrogadores, y omitía cualquier dato sobre el embarazo. Se comportaban de una forma muy extraña los dos, y todo apuntaba a una radicalización islamista. También tuvieron tiempo de hablar de la tensa y triste situación que se vivía en Washington, al igual que en el resto del mundo, y de aquel predicador, de quien no conseguían recordar de qué les sonaba.



—Claro que os suena, ¡es Richard!, el abogado de los rusos que tanto salió en televisión. Su novio fue de gran ayuda para nosotras en El Cairo —les dijo Paula, contándoles toda la historia, incluido el triste final de ambos, uno preso y el otro arruinado. Pero de eso hacía ya unos días. Ahora, tras conocerse, habían debatido sobre el sistema ideal de gobierno con aquel abogado.



Según le dijo Ángel, aquella misma mañana, acudirían a una cita con un bufete que el propio Richard les recomendó, porque él estaba muy ocupado con su nuevo propósito, del que Héctor parecía saber más de lo que contaba, como siempre. Un duro golpe tras otro había llevado a aquel hombre a una profunda depresión. Pero su nuevo propósito le llenaba de ilusión y felicidad, al ver cómo crecía la multitud discurso tras discurso, aunque no olvidaba a su querido Jimmy.



Héctor, Darío y ella escuchaban uno de aquellos discursos cerca del lugar, donde hacía poco más de quince días estaba el árbol nacional de navidad, con el monumento a Washington a sus espaldas. Algo parecía haber sucedido entre los dos, aunque disimulaban estar tan cercanos como siempre. Había un cierto distanciamiento, que alguien que los conociera, como ella, notaba.



El propio Richard les contó los problemas que había tenido para expresarse con libertad en el país de las libertades, primero fue el requerimiento de unas autorizaciones que tuvo que solicitar, y hace poco, los intentos de agresión por parte de los cada vez menos numerosos partidarios del gobierno, por los que se vio obligado a contratar seguridad. Estaba claro que apostaba por lo que parecía ser el inicio de una carrera política, pero, ¿tanto dinero había acumulado en sus tiempos de abogado como para esas pretensiones? Paula veía algo raro, y tendría que ver con lo que le escondía Héctor. La seguridad era muy numerosa, tan solo tenías que fijarte bien para identificar a los hombres que vigilaban desde el público, y había muchos más que aguardaban bajo el pequeño escenario desde el que predicaba su mensaje.



El discurso iba viento en popa, cada día que pasaba era más firme y convincente que el anterior, y eso facilitaba la suma de adeptos que se interesaban por las palabras de aquel hombre, cargadas de razón.



◆◆◆

 

Agnes disfrutaba de la tranquilidad del apartamento de Dupont Circle aquella mañana, prefería quedarse allí y descansar, que aguantar las irónicas indirectas de Paula mientras escuchaban al que podría ser el primer presidente homosexual de los EEUU, si la ficción que proponía La Solución se tornaba en realidad, algo muy lejano para su opinión.



No podía comprender cómo era posible que estuviese celosa de ella, y cómo no veía brillar sus ojos cada vez que miraba a una mujer como ella. “¿Estaría ciega?”, pensaba Agnes. El amor es ciego pero los celos también, porque la española veía posibles donde ni existían, y donde estaban ni siquiera los veía, ante sus propias narices.



Así qué, libre en su soledad, se puso en contacto con una mujer de la “city”. Le interesaban los servicios que ofrecía. La llamó y quedó con ella allí mismo, esperaba estar sola toda la mañana, y de no ser así, ¡mejor!, pensaba ella, “¡a ver si es capaz de ver la realidad cuando me vea lamer un coño!”



Sonó el timbre, y se limitó a abrir sin preguntar, era imposible que un camisón tan fino y trasparente pudiese contener el calor que encerraba aquella piel, deseosa de sexo.  Tamara discutía con el abogado que les habían designado para la supuesta defensa de su hija, de la que no había datos oficiales, ni informes de detención, ni de encarcelamiento alguno. —¡No me puede decir que no hay nada que defender! ¡Todo el mundo vio a mi hija subir a un avión militar! —Mi mujer tiene razón, le contrataremos para la defensa, pero antes deberá asegurarse de que esté bien y de que se respeten sus derechos, será entonces cuando deberá procurar para ella un juicio justo. ¡No es ninguna terrorista! ¡Eso se lo aseguro! —intervino Ángel, en un intento por calmar las aguas en aquel despacho de Georgetown.




Ese hombre les aseguró que haría lo posible, pero no les daba garantías de localizar a su hija. Eso enfurecía más y más a Tamara, que ya había dado un ultimátum al oficial que la atendió en el edificio Hoover (central del FBI). Le aseguró que de no colaborar con sus abogados denunciaría al Estado por secuestro, abogados que todavía no tenía contratados.



Comenzaron a debatir sobre la forma de acometer la denuncia en caso de no prestarles información sobre el estado de su hija, pues ellos desaconsejaban ponerse en contra del gobierno o del propio fiscal a la hora de interponer la demanda. Pretendían que, llegado el caso, fuera lo menos agresiva posible, algo con lo que Tamara no estaba del todo de acuerdo, pero su marido la hizo entrar en razón. Le hizo ver que, no podrían sacar nada positivo si comenzaban de forma agresiva en contra del mismo gobierno que había encarcelado a su hija, por mucho que no hubiesen dado explicaciones. Debían respetar la ley en la que pretendían ampararse.



◆◆◆

 

En el lugar que más militares estadounidenses de alto rango aglutinaba en el mundo, se respiraba una tensión sin precedentes desde la segunda guerra mundial, o la crisis de los misiles de Cuba. El Pentágono era un hervidero de prisas y malas noticias aquel dieciocho de enero. Hacía tiempo que sabían de la operación “Red Marítima”, orquestada por China. Los asiáticos plagaron los océanos de submarinos casi imposibles de detectar, pues contaban con un avanzado sistema de camuflaje antirradar. Pero después del último informe, la amenaza parecía inminente.



—Veamos, ¿a qué viene tanto revuelo? —preguntó el general al mando en aquella sala de crisis.



—Pues tenemos la certeza, según nuestros analistas, de que, al menos, dos submarinos chinos esperan apostados en la costa oeste, frente a San Francisco y Los Ángeles —hablaba un oficial de vigilancia, quien aseguraba que la información se había obtenido gracias al trabajo de todo su equipo.



—¿Y… qué hacemos al respecto? —preguntó el general— No podemos esperar que cesen en su beligerancia.



—Bien podría ser una distracción, señor, pues no detectamos ninguno de sus otros submarinos. Es mucha casualidad que ahora sean dos en la costa oeste, parados, sin más —era uno de los capitanes de la marina quien hablaba—. Si hubiesen querido atacarnos ya lo habrían hecho.



—¿Insinúa que el trabajo de nuestros oficiales no vale para nada? ¿Qué querían que los detectásemos? —habló otro de los generales allí reunidos— ¿Qué opina, Pélagos, nuestro mayor contratista? —se dirigía al único contratista de defensa que había obtenido permiso para entrar en aquella sala de crisis.



Aquel maldito elfo se había introducido en la élite militar antes incluso de que Balkar atravesase el portal por primera vez. Siguió a Cáciro en uno de sus pocos viajes hasta allí. Los argos eran mucho más listos que ellos, pero en su siempre “ética” política de no intervención, aquel mundo que él descubrió hacía quince años, era un gran campo donde no los observaban, donde poder tomar ventaja a un enemigo ausente. Un planeta del que obtener una energía que quedaba fuera del control de los argos hipócritas, quienes predicaban su política de no intervención, y se la saltaban cuando les parecía.



—Yo opino que deberíamos hacer caso de lo que tenemos, y eso son dos submarinos localizados. Lo que no podemos hacer es dejarnos llevar por algo que no está, como propone el capitán. Yo creo, y no es mi intención influir en decisión alguna, que deberíamos abordarlos u obligarlos a que emerjan lanzando misiles en sus proximidades.



Nadie de aquella sala osó intervenir sobre la cuestión, el único que lo podría rebatir era el propio general al mando, todos conocían la predilección del presidente por aquel hombre, de quien corrían todo tipo de rumores que intentaban explicar la presencia e importancia del mismo en las reuniones, y los jugosos contratos que se había conseguido adjudicar en los últimos dos años, con el nuevo gobierno.



Era increíble la ventaja que impulsó económicamente al elfo durante sus primeros cinco años en la tierra, gracias a la venta de diamantes y oro, de las ingentes minas de Nubalión. Adquirió un poder, que sumado al que ejercía con sus propias manos al canalizar la poca energía que podía, lo colocaban en situaciones muy favorables en este mundo que también tenían el derecho a dominar, de hecho, sería por el que comenzaría todo. Una vez se autodestruyesen estos seres miserables, ellos podrían extraer toda la energía que aquí se encontrara, y abastecidos de los demás recursos, tomarían Nubalión, derrotarían a los argos, estaba seguro. Por eso sus consejos iban dirigidos hacia la trampa china. Era imperativo que todo continuase de esa forma, ataque y contraataque hasta que no quedara más que polvo.



◆◆◆

 

El gran espacio verde, anexo a la casa blanca y el monumento a Washington, se vio invadido por un destello blanco, los espectadores de Richard quedaron cegados en un instante. La mayoría se llevaron las manos a la cara, en un intento por protegerse, pero aquella luz venía acompañada del calor más estremecedor, el cuerpo entero parecía hervirles, un calor tan denso que parecía atravesarlos.



Paula entreabrió los ojos en un vano intento de poder ver entre sus dedos, y se asustó más todavía. En esa fracción de segundo que mantuvo los ojos abiertos, creía haber podido ver los huesos de sus dedos a través de la piel, iluminada por el resplandor. El horror de que había sucedido algo grave se apoderó de todo el mundo. Pudieron confirmarlo al abrir los ojos, tras aquella luz abrasadora.



—¡Rápido, corred! —gritó Héctor, mirando a Darío y tirando de la mano de Paula, que estaban asombrados con lo que parecía una nube en forma de hongo que se levantaba hacia el cielo al oeste de su posición. El sonido fue estremecedor, retumbó el suelo y todas las construcciones de alrededor. Sin duda, era una bomba.



Corrieron los tres todo lo que pudieron, en el intento por alejarse en dirección contraria a la explosión, escapando de lo que parecía ser la onda expansiva, que se les acercaba y arrastraba gran cantidad de polvo, por lo que era perfectamente visible. Pudieron escuchar cómo se hacían añicos decenas de estructuras en la lejanía, a su paso, e incluso oyeron el quebrar de los cristales más cercanos, pese a que el último edificio afectado por la onda expansiva se quedó a poco más de un kilómetro de ellos. De haber alcanzado su posición, jamás hubiesen corrido lo suficiente, pero los que estaban agradecidos de verdad eran la mayoría de ciudadanos que se quedaron clavados al suelo. Contemplaron lo que creían que era su final sin que llegase a alcanzarlos.



◆◆◆

 

Agnes sintió que una luz cegadora invadía su habitación mientras ella estaba ocupada entre los muslos de su acompañante, le dio el tiempo justo de incorporarse para contemplar el principio del fin por su ventana. Esa nube no dejaba lugar a dudas, habían lanzado un misil o una bomba nuclear, y la ubicación de la misma le dio qué pensar, en el breve tiempo que tardó en alcanzar el edificio.



¿Langley? —se preguntó mientras la onda expansiva arrollaba todos los edificios en su dirección. La imagen era apocalíptica, y la sensación de una muerte segura, inevitable. Ver cómo destruía los edificios más cercanos antes del impacto la hizo recordar toda su vida, que no era para nada escueta. Sintió cómo el aire rompía los cristales de la habitación, y después la nada…



◆◆◆

 

Justo en el momento que discutían sobre los honorarios en el despacho de Georgetown, estalló aquel misil tras saltarse todas las barreras defensivas de los EEUU. La estancia se iluminó, Ángel tiró de Tamara hacia el suelo por instinto, algo que en esa fracción de segundo les salvó la vida. No corrió la misma suerte el abogado que estaba con ellos, que fue atravesado por varios cristales y perfiles de aluminio de las ventanas. Acabó como un colador contra la pared. El estruendo de la explosión y los edificios al desquebrajarse fue descomunal, pero la intensidad del calor que lo sucedió fue lo peor de todo. En los primeros segundos, mientras el edificio se quebraba, Tamara creía arder, pero se giró hacia Ángel, que estaba acurrucado con ella tras un pilar, y comprobó horrorizada como le ardía la piel a su marido. Justo antes de perder el conocimiento comprendió que ella debería estar igual, pese a la ausencia de dolor.



Es tal la temperatura que alcanza la zona afectada por la radiación térmica de una explosión nuclear, que te quema los nervios al mismo tiempo que la piel, y hace imposible que el cerebro registre dolor alguno.



La explosión parecía haber ocurrido sobre alguna zona de Langley, seguramente con la central de la CIA por objetivo. Tanto en el Pentágono, cómo en la casa blanca, se notó el temblor, aunque por los pelos se salvaron de la onda expansiva. Algo muy conveniente para Pélagos, que en aquel preciso momento entraba por las puertas de la residencia presidencial. Su intención era charlar con el presidente sobre el asunto de los submarinos que ejercían de señuelo. Pero ya no sería necesario, el ataque había ocurrido más pronto de lo que Oragas le aseguró, y aquello le venía como anillo al dedo.



—Señor presidente, ha sido con toda seguridad un ataque nuclear —le aseguró al entrar corriendo al despacho oval.



—Sí, ¡lo sé!, he dado orden de que eliminen ambos submarinos que se apostan en la costa oeste, desde donde se han lanzado tres misiles a modo de distracción para nuestro THAAD (escudo antimisiles estadounidense), después se han lanzado tres más desde el Atlántico, los que también han sido derribados en el océano, pero simultáneamente han lanzado un cuarto que no hemos podido evitar, ¡es la guerra! —exclamó a su hombre de confianza.



—Sí, no creo que sean conscientes de lo que acaban de provocar. Para atacar suelo estadounidense han desperdiciado seis misiles, tan solo para que uno alcanzase el objetivo.



—A nuestros buques no les hará falta tanto, ¡eso te lo aseguro!



Por lo visto no era necesario susurrarle al oído que debía responder al ataque, el presidente lo daba por hecho. “Hemos tenido mucha suerte con las últimas elecciones”, pensaba un risueño Pélagos. Recordaba toda la energía que invirtieron, de forma literal, para que se produjese el resultado deseado.



Una vez cumplida su parte de la misión, se dispuso a llamar a Oragas desde su intercom, que seguía funcionando en aquel mundo, al tener una atmosfera idéntica al suyo, aunque tuviera que hacer como que hablaba por un móvil, que colocaba sobre su oreja.



—Disculpa, pero se han adelantado —habló Oragas nada más aceptar la comunicación—. La AFF no me tiene muy en cuenta, desde que se han aliado rusos y chinos he perdido poder en el círculo más cercano a la presidencia. Espero que estés bien.



—No tienes de qué preocuparte, aquí la respuesta se da por hecha. Ahora tan solo queda que te asegures de que Lermir encuentra la esencia, es de vital importancia.



—Pero, si va a ser imposible que Dailir acepte, ¿para qué la queremos?



—No discutas, y tráemela —sentenció Pélagos desde los pasillos de la casa blanca.



◆◆◆

 

Según cuentan viejas leyendas, existió un texto, hoy perdido, que formaba parte del legado de Elencir, única hija de Draken que sobrevivió al final de su casa, la misma que ayudó a Musaida en la confección de la primera varita.



En eses texto se apreciaban unas cuantas frases incompletas, y una de ellas en particular era muy alentadora para la organización criminal de los dragones.



“Nada emergió del cuerpo de mi padre al morir por las varitas de Argenses IV y Artanses VI” “vi el cilindro de hueso en su habitación” “mi madre había muerto con él, a las puertas” “nada salió de ambos” “lo supe” “Viajé en mula hasta la garganta de hielo, pero no era suficiente, así que crucé a la tierra de los horkos, debía esconderla muy bien” “Topé con la entrada a una galería muy iluminada” “quedó guardada en un lugar, que tan solo alberga vida salvaje” “un lugar donde caí, y creí no regresar jamás” “una energía más pobre” “no existe civilización” “parece otro mundo, y creo que lo era”.



En un principio creyeron que se trataba de Naturia, donde la vida se preserva salvaje, pero al seguir a Cáciro quince años atrás, se dieron cuenta de que existía otro planeta con civilizaciones muy jóvenes, cuya forma de vida pudiera comenzar por aquel tiempo, hacía ya unos tres millones de años. Y así llegaron a la conclusión de que la esencia de Draken se escondía en la tierra, y ahora, contra todo pronóstico, estaban a punto de encontrarla, o al menos eso creía Oragas.






Capítulo 85



Día negro



La imagen se encrudecía a medida que avanzaban hacia Dupont Circle, y Paula naufragaba en su intento de ayudar a cada herido que encontraban, de la misma forma que lo hacía Darío. Héctor sin embargo no podía dejar de pensar en cómo sería el panorama más al oeste, cuanto más se aproximaran a la zona cero, aunque no creía que pudiesen recorrer mucho camino. El regreso hasta la habitación, donde se suponía estaba Agnes, no iba a ser rápido, y el tiempo podría ser determinante.



—Paula, cariño, no podemos ayudar a todos los que nos encontremos, porque de ser así no llegaremos nunca.



—¿Acaso es más importante tu compañera que estas personas?



—Ahora no vengas con tonterías, Paula, ¡ahora no! Estas personas no están graves, pero quién sabe cómo habrá afectado esto unas doce calles más adelante. Debemos apresurarnos porque es mi compañera, y a los compañeros no se les deja atrás.



—También parece ser tu compañero Richard y se ha quedado atrás.



—O te dejas de tonterías ahora, o avanzo yo sin más espera. Sabes de sobra que a Richard se lo ha llevado su seguridad. Y deja de ser ridícula en momentos como este, por favor.



Héctor avanzó sin mirar atrás, indignado por la actitud de su futura mujer, que en una situación límite como aquella seguía preocupada por tonterías. Celosa de alguien que la ayudó en El Cairo mientras él no estaba, y que en el mejor de los casos estaría herida, y necesitaría ayuda.



Darío convenció a Paula tan solo con su mirada de que debía caminar tras su prometido, y ambos lo siguieron a poca distancia hasta el lugar en cuestión.



Las calles se llenaban de cristales y escombros de los edificios de la zona conforme avanzaban, que por suerte para los que estaban a pie de asfalto, no eran muy altos, pues todavía se desprendían pedazos. El número de heridos en las calles iba en aumento a cada manzana que recorrían. Llegaron al aparta-hotel donde se hospedaban desde que disponían de nuevas identidades. Héctor atravesó la entrada envuelto por el sonido de los cristales rotos bajo sus pies. En el hall no había nadie, pero eso no le preocupaba. Subió las escaleras a toda prisa, y una vez frente a la puerta de la habitación sacó la llave del bolsillo e intentó entrar, aunque algo tras la puerta la trababa. Con toda la fuerza que le permitió el impulso que pudo coger, embistió la puerta en repetidas ocasiones, mientras gritaba el nombre de la alemana sin obtener respuesta. La puerta cedió después de varios intentos que acabaron por agotar a Héctor. Justo cuando se quebró la puerta, aparecieron por la escalera Paula y Darío.



La primera imagen que Héctor pudo ver lo dejó perplejo. Se acercó hasta el cuerpo inmóvil y ensangrentado de la mujer que parecía haber caído de la cama, y comprobó que no se trataba de Agnes. Estaba inconsciente, pero tenía pulso y respiraba, las heridas eran múltiples sobre todo su cuerpo desnudo, que parecía un campo sembrado de esquirlas de cristal. Mientras intentaba que volviera en sí, la que sería un ligue de la germana, Héctor pensaba dónde podría estar ella, ¿habría bajado a por el almuerzo justo en el momento de la explosión? Pero de pronto un grito hizo que se girase.



—¡Está aquí! —exclamó Darío mientras Paula realizaba las maniobras de reanimación sobre el pecho de Agnes, también desnuda en el suelo, junto a la puerta del baño que había caído sobre ella. Él, desde su posición, agradeció a su prometida que estuviese allí, tan solo con su mirada. Quedaron atrás sus celos infundados. Ni siquiera se dio cuenta de que lo habían seguido hasta allí. La urgencia del momento no le dejó más que esa única mirada antes de volver a enfocar su atención en la desconocida.



◆◆◆

 

Oragas bajó del avión procedente de china un día después del ataque sobre los EEUU. En Basora (Irak) se respiraba la “tranquila” rutina de una ciudad que no acababa de salir de ninguno de sus múltiples conflictos.



Había quedado con Lermir en casa de un rico coleccionista de antigüedades, y conocido traficante de armas. Según había podido averiguar aquel hombre tenía en su poder una réplica del cilindro de Ciro hecha de lo que parecía hueso blanco, parecido al marfil. Que, por lo que ellos creían, podría ser el original desde donde se copió el cilindro del rey persa. Si cómo pensaban ellos, ese frasco era de hueso de megacronos, la humanidad había tenido en su poder desde el inicio de sus tiempos una energía descomunal, una fuerza tan inmensa que solo fue derrotada bajo el engaño y la traición, y con la oposición armada de centenares de argos.



A su llegada a Basora lo esperaba un todo terreno que lo llevaría hasta la casa en cuestión, donde lo esperaba su compañero, quien hacía varios periodos abandonó Nubalión para seguir un posible rastro de aquella “replica”.



Todavía recordaba el momento en el que todo el avión se revolucionó, tras despegar, con la última hora de las noticias que corrían por la red. El gobierno chino emitió un comunicado donde expresaba su pesar por las víctimas civiles, pero mantenían su amenaza a los EEUU con sus submarinos ilocalizables. El mensaje era claro: “esto ha sido una respuesta a vuestro bombardeo. Que se salvaran la casa blanca, el pentágono y el capitolio por los pelos, no ha sido casualidad. La CIA es responsable del horror que hay en el mundo, y por eso ha sido el único objetivo, pudimos atacar con mucha más contundencia”.



“Si creían que aquella amenaza serviría de algo tras lo sucedido, es que no conocían al presidente de los EEUU”, pensaba Oragas, montado en el todo terreno.



Aquel comunicado puso en estado de emergencia a todas las naciones del globo, evidenciaba la horrorosa realidad en la que se encontraban, a punto de saltar por los aires.



◆◆◆

 

En la casa no estaban solos Lermir y el coleccionista, como era de esperar, dicho hombre tenía seguridad armada con fusiles soviéticos, señal del último negocio del traficante que allí mandaba.



—Bueno, ya me ha contado tu socio el motivo de tu visita, pero no me interesa la venta de esa copia de marfil, tan solo por el material ya vale mucho dinero, y es un trabajo muy laborioso tallar un cuerno hasta esculpir semejante obra de arte. Te he recibido por respeto, y como a cualquier invitado a mi casa serás tratado —le recibió el duro, pero cortés anfitrión, mientras que un sirviente sacaba una bandeja con té caliente para los invitados.



—Y yo te lo agradezco, pero no me conformaré con una negativa, por lo menos me dejarás verlo, ¿verdad? ¿Qué mal podría hacerte rodeado de tus hombres en tu casa?



—No está aquí, y aunque estuviese no lo mostraría, ¿me crees tan insensato? Jajaja.



—Mi socio ya me ha dicho que no has aceptado ninguna de las ofertas anteriores, pero te haré una última oferta. He venido expresamente para ello, y no suelo viajar tan lejos para nada. Te puedo ofrecer un millón, más es inaceptable para mí, aunque la mitad de eso ya sea una locura. Pero me he encaprichado de él, y tú sales ganando con creces.



—De euros, ¿correcto? —tensó la cuerda el iraquí.



—Por supuesto que no, de dólares. Y no puedo subir más —Oragas debía hacer creer que su dureza en la negociación era real, de lo contrario subirían el precio, y aunque el dinero no valiese nada para ellos, les hacía avanzar en aquel mundo de hipócritas. Esperaba que aceptasen la oferta sin rodeos, porque era irrechazable. La otra opción no le gustaba nada, pero de ser necesario atacarían a aquellos hombres y se adueñarían del frasco, Lermir le aseguró que lo guardaba en su casa, aunque no quisiera reconocerlo.



◆◆◆

 

Tamara abrió los ojos y supo que estaba en un hospital, aunque no podía moverse. En su primer vistazo pudo ver cómo entraba Darío en su campo visual. Su hijo le decía que permaneciera inmóvil mientras se secaba las lágrimas de sus mejillas.



Pensó, y lo último que recordaba era ver cómo se le desprendía la piel a su marido en aquel despacho de abogados.



—¿Có…mo está… tu padre? —acertó a balbucear a través de la mascarilla de oxígeno que tapaba su boca.



—Tú ahora tranquila mamá, lo importante es que te recuperes —le contestó su hijo, quien no pudo evitar el llanto, y se giró en el intento de esconder su tristeza ante su madre.



Su padre había muerto en aquel hospital a causa de las quemaduras y las heridas, y el pronóstico de su madre era muy grave. Según le informó el doctor, los servicios de emergencias los encontraron bajo una estantería, y al llegar al hospital hicieron todo lo posible por salvarlos, pero nada se pudo hacer por la vida de Ángel, pese a ser de los primeros rescatados de la zona. Su madre estaba irreconocible, toda su cara estaba tapada con apósitos para las quemaduras, igual que el resto de su piel. La buena noticia era que el tronco y los órganos de Tamara no estaban afectados, Angel se sacrificó en un abrazo que le había salvado la vida. Pero los médicos le aconsejaron que no se hiciese ilusiones, su estado era crítico, y él estaba destrozado.



En el mismo hospital, Héctor y Paula esperaban a que Agnes saliese de la sala de curas, donde le extraían los cristales de su cuerpo. Las heridas de la germana eran delicadas, pero no revestía gravedad. Y mientras tanto Paula y Héctor acompañaban a Darío en su dolor. Aguardaban fuera de la habitación, en una salita.



La desgracia se cebaba con esta familia que vivió la desaparición de su hija, que la dieron por muerta, e incluso llegaron a simbolizar un entierro promovido por los abuelos. Y ahora, meses después, habían visto a su hija de nuevo, aunque está vez detenida por terrorismo. Descubrieron que esperaban un nieto, y que había un halo de esperanza en su caso, el cual no cumplía las normas de detención. Pero todo esto se había truncado por el más horroroso de los imprevistos. Un misil nuclear había segado la vida de su padre sin que pudiese volver a abrazarla, a decirle lo mucho que la quería. Y su madre se debatía entre la vida y la muerte postrada en una cama de hospital, sin saber si vería antes a su hija o a su marido en la otra vida. Estaba a un paso de la muerte. Las enfermeras le colgaban una nueva bolsa de sedantes para que se durmiera. Un sueño que comenzó a invadirla con la tristeza más grande del mundo, estaba segura de que había perdido a su marido, pero no quería creerlo, tan solo quería despertar de esa pesadilla.



Darío lloraba al salir de la habitación de su madre, y Héctor lo abrazó con fuerza.



—Se ha despertado —balbuceó entre sollozos.



—Pero, ¡eso es una alegría!



—Ha preguntado por mi padre… No se lo he podido decir.



—Tranquilo, amigo mío, tu madre saldrá adelante —le aseguró Héctor con la vista puesta en el final del pasillo, donde un revuelo se apoderaba de la gente, que gritaba y se llevaban las manos a la cabeza.



Tras desprenderse con delicadeza de Darío, los tres se acercaron hasta allí sin prisa, pero sin pausa, con toda la curiosidad del mundo, pero con temor a lo que se podrían encontrar, al parecer todos miraban hacia un televisor en aquella otra sala de espera.



La imagen que mostraba la CNN era dantesca. En la mitad de la pantalla se podía observar la densa capital china totalmente derruida, en la otra mitad un ajetreado Pekín, y en unos pocos segundos… ¡BOOM! Saltó por los aires la mayoría de la ciudad, en lo que la reportera aseguraba que era “una respuesta en defensa de nuestro país, un ataque desde un buque norteamericano”, que por lo que relataba no era el único ataque que se había producido. Lo hicieron sobre tres de las ciudades más importantes del gigante asiático. Pekín, Hong Kong y Xi’an.



◆◆◆

 

En casa del traficante de Basora todo acabó con el peor y más rápido desenlace, el salón era un baño de sangre, un cuadro de cuerpos repartidos por todos los lados. Tras querer elevar el precio, y al comprobar que no querían llegar a un acuerdo, Oragas y Lermir atacaron al grupo de soldados. Los mataron en un instante con sus pobres, pero suficientes, impulsos energéticos. Una vez a solas con el traficante, que se creía drogado o en mitad de una pesadilla mágica, le aplicaron esa misma magia a modo de tortura, atravesaron su cuerpo una y otra vez hasta que les desveló el lugar donde guardaba el cilindro.



Pélagos, en la casa blanca, comprobaba cómo avanzaba su plan de autodestrucción mucho más rápido de lo que hubiesen pensado jamás, y se preparaba para otro ataque chino en cualquier momento. Tendrían que recuperar cuanto antes el cofre de Draken y salir del planeta antes de que se autodestruyese.



El descomunal contraataque de EE.UU. mató a más de dos millones de personas, hirió de gravedad a más de cinco millones, y borró del mapa las tres ciudades elegidas como objetivo. El sábado diecinueve de enero sería recordado por todos como el día más negro que jamás tuvo la humanidad. Y en gran medida nadie sabía todavía hasta qué punto sería el peor día para todo el planeta tierra.






Capítulo 86



Xi'an



Sería difícil dilucidar cuál era el peor de entre todos sus problemas en aquel momento, la lúgubre luz de su celda interrumpida por los destellos más cegadores, las sesiones de música a todo volumen, tener que orinar casi donde posas el trasero en el intento inútil por descansar, y un largo etc. La realidad era más dura de lo que nadie se podría imaginar, no le desearía pasar por aquello ni a su peor enemigo, ni al tal Pélagos, que quisiera impedir que naciese Efrén. Pero, pese a todo el calvario que la envolvía, aún debía dar gracias, porque de todos los carceleros, había uno que, durante su turno, aliviaba toda la maldad que los demás aportaban. Permitía que se duchase y se asease, mientras limpiaba aquel pozo donde residía hacía ya demasiados días. No sabría decir si era un juego, una especie de táctica para que confiase en él y le revelase algo que ni siquiera sabía, pero todo lo que hacía por ella era bienvenido, por poco que mejorase un instante de su pesadilla era de agradecer.



Y para enorme sorpresa, en una ocasión fue incluso más allá, y la dejó estar un rato con Balkar. Su cara era de pura incredulidad y tristeza al mismo tiempo, lloraron cuando se abrazaron en el pequeño patio de la prisión de Guantánamo. Unas lágrimas que demostraban su débil estado psicológico. Aunque el peor parado de la pareja era sin duda él, pues su cuerpo presentaba múltiples heridas, que pudo notar bajo su camisa, producidas por las interminables horas de tortura a manos de los agentes de la CIA que lo interrogaron. Ella había tenido “suerte” gracias a su estado.



—¿Estás bien mi amor? ¿Qué te han hecho? Qué lástima que no funcione este cacharro aquí, en mi mundo. —Dijo ella mientras se señalaba el oído.



—Sí funciona, deben ser estos muros, o… Eso no importa ahora. Tengo que contarte algo, no sabemos el tiempo que tenemos, y es preciso que lo sepas.



Alegra calló, para escuchar lo que su esposo tenía que decirle, que por su expresión debía de tratarse de algo de gran importancia.



—Hace cuatro años que empecé a construir una compañía aquí, en tu mundo. Compañía que ha aglutinado a las personas más infranqueables que conocí en los puestos de mayor importancia de muchos de los países de la tierra —Alegra escuchaba incrédula, ¿qué le había escondido desde su primer encuentro en aquel hotel a orillas del Nilo?— Tienes que saber que el único objetivo de toda la organización es, o al menos era, el bien para la raza humana como conjunto. Era previsible el estallido de una guerra a gran escala tarde o temprano, cualquier analista hubiese llegado a esa conclusión, y en caso de atacarse con las armas de las que disponen hoy en día, nada de vuestra raza quedaría sobre la tierra.



Durante nuestro breve camino como consejeros para diferentes países del mundo, hemos descubierto algo, el mismo grupo que aconseja al nuevo gobierno estadounidense es el que hace lo propio con el chino, y mucho me temo que se trata de personas interesadas en una gran guerra a nivel mundial, seguramente con fines económicos, el gran mal de tu sociedad. Pero no hay tiempo para hablar de eso —le dijo, mirando cómo se les acercaba el guardia—. Tienes que encontrar a un hispano llamado Robert, dile que eres mi esposa. Te he dejado su número en el bolsillo, pero no lo saques ahora —el guardia entró en el patio y se llevó a Balkar de allí, tirando de su brazo mientras decía sus últimas palabras.



—Y recuerda, usa cada pedazo de hueso con conocimiento, pero con toda tu fuerza.



Alegra se quedó pensativa mientras esperaba a que viniesen a por ella, y por mucho que repasara aquellas últimas palabras una y otra vez, no lograba encontrarles sentido. ¿Cada pedazo de hueso…?



◆◆◆

 

Miranda recibió la orden de viajar a China junto a su compañera, recién incorporada a la organización, quien nada de esto le dijo a Darío. Abandonaron Méjico tras pasar al servidor indicado los archivos y los videos que demostraban la corrupción del estado tanto con el Cártel como con la DEA y los EEUU. Su misión ahora era entablar contacto directo con las víctimas, para recopilar grabaciones sobre el horror que imparte la nación de la libertad a sus rivales. Robert sabía que las imágenes más crudas no se retransmitirían en los EEUU.



La Solución les había plagado de recursos en la zona, incluso les reservó un helicóptero para sobrevolar los socavones donde solían estar las tres ciudades atacadas.



Lucía se sentía más ilusionada que en toda su vida, Miranda le había dado la oportunidad de pertenecer a algo muy grande, algo que intentaba cambiar el mundo de verdad, y ella no lo iba a desperdiciar. Aterrizaron en el aeropuerto de Jinan Yaoquiang, ciudad al este del gigante asiático desde donde abordarían las visitas de Pekín y Xi’an. Para visitar Hong Kong volarían hasta un aeropuerto más cercano a la ciudad sureña en la costa del mar chino. La ilusión de Lucía se transformaba en tensión una vez se sabía cerca del desastre.



No tardaron mucho en acomodarse en su hotel, todo programado por su organización, a la que Darío no pertenecía, hasta donde ella sabía. La pena la invadía cada vez que se acordaba de su voz entrecortada a través del teléfono, cuando tras muchos intentos por fin pudo hablar con él, un día después del ataque sobre Langley. Su padre muerto, su madre ingresada de gravedad, y ella no podía verlo, ni siquiera el tiempo justo para abrazarlo y decirle lo mucho que lo sentía. En el interior de su alma deseaba haber tomado la decisión correcta, creía de corazón que así lo había hecho, y que por ese motivo nunca se lo reprocharía, aunque no pudiese darle explicaciones por el momento.



La primera tarea sería sobrevolar ambas ciudades para tomar consciencia de lo que había sucedido. De momento, el motivo de mayor importancia era el alquiler del helicóptero, que estaba reservado para el mismo día de su llegada. Y así lo hicieron, apenas sin descanso se subieron al aparato para grabar las imágenes de la peor matanza de la historia, Pekín era un agujero en la tierra, un mar negro de cenizas y edificios derruidos de los que solo el polvo quedaba, donde todavía persistían focos del incendio por doquier, donde tan solo caminaba la muerte por lo que antes eran sus calles. Y ésta se llevaba a todos los que en vano se resistían bajo toneladas de escombros en la parte periférica de lo que fue la gran bola de fuego. No existía televisión de nación alguna que pudiese reflejar la magnitud de la destrucción que allí se produjo. Lucía no quería pensar cómo sería acudir a los hospitales desbordados, que fuera del radio de la explosión acogían a los heridos. Hospitales que, como bien les comunicó el piloto, oriundo de la zona, carecían de la mayoría de sus doctores, muertos en el ataque. Por lo que el mal era mucho mayor que el que se apreciaba, aunque a simple vista aquello ya parecía el fin del mundo.



◆◆◆

 

En el chalet de Chambersburg se convocó una reunión de urgencia, donde asistieron de nuevo Héctor y Agnes, esta acudió dos horas antes para supervisar algo que tenía que ver con la informática.



El salón estaba repleto de personas importantes, había generales del ejército estadounidense y británico, y otros muchos personajes que a Agnes le sonaban de algo sin poder concretar de qué. La reunión la presidía Robert, como siempre, pero esta vez lo hacía con Richard a su lado. Agnes tenía la sensación de ser una marioneta de esas personas, en el centro de todo su complot, pero él parecía convencido de su papel.



En los primeros minutos quedó claro el objetivo de tal encuentro, retransmitido en una multiconferencia para otros muchos que no pudieron asistir. A Héctor no le seducía la idea de que hubiera una difusión del acto de traición a los EEUU, que podía caer en malas manos. Pero se tuvo que resignar a su ciega confianza en lo que la organización hacía, además, Agnes había supervisado todo el sistema y lo creía seguro. Por supuesto, esta gente tenía en sus filas a los mejores informáticos. Se debatió sobre la forma de actuar para tomar el control de ambos gobiernos, en Washington y Londres al mismo tiempo, y reconducir así la dirección que el mundo había emprendido. La prioridad era salvar a la gran mayoría de la población de más ataques nucleares, previsiblemente más potentes y numerosos cada vez. El objetivo era loable, pero los medios serían por la fuerza, y eso no era defendible en una sociedad que pretendía ser la impulsora de una mega democracia mundial, y así surgían las críticas, tanto por los presentes, como a través del televisor que otorgaba la participación de otras personas. Hubo una mujer que, según la opinión de Héctor, estaba en Arabia Saudita, por los edificios que se veían a su espalda a través de la ventana, que expuso los más sensatos argumentos.



—Me mandáis a luchar contra una dictadura que se impone por la fuerza, ¡y vosotros no aspiráis a nada más que a convertiros en lo mismo para otras muchas personas!



Fue el argumento más contundente, pero incluso ella entro en razones con el alegato de Robert, y en parte de Richard, a quien le tocó hablar ante todos. Se terminó toda discusión en el momento que se mostraron las fotografías de un satélite exclusivo de La Solución, lo que probaba hasta dónde habían llegado en su esfuerzo para conseguir su objetivo. En esas imágenes salían varios buques de la armada china reabasteciendo de nuevos misiles nucleares a varios submarinos en alta mar, concretamente en el Atlántico.



—Esta hecatombe es imparable sin no se derroca a los gobiernos que nos han puesto en ella en primer lugar —sentenció Robert.



◆◆◆

 

En España, Alejandro y Jose eran testigos de cómo puede afectar el horror a una tranquila población como la suya, de cincuenta mil habitantes.



Con una lógica tan ridícula como aplastante, parte de la población culpaba a Ángel y Tamara de los males del mundo. Habían criado a una muchacha que se preocupaba más de los inmigrantes, por no decir refugiados, que de los propios españoles, hasta tal punto que se convirtió en terrorista, y provocó, en última instancia, los atentados con los que comenzó esta temida guerra. Muchos de los vecinos del pueblo habían participado en la destroza de la casa familiar de los Galdón García, en Villarreal, destruida por completo sin que la policía pudiese intervenir. Todo comenzó con la rotura de algunas ventanas mediante el lanzamiento de piedras, y acabó días más tarde en la quema de la vivienda que guardaba los recuerdos más bonitos de una familia que no era culpable de nada, salvo de ser víctima de las circunstancias. Suerte que ellos dos habían entrado una noche antes del destrozo, y se habían hecho con los álbumes de fotos, videos y ordenadores que tenían, donde se preservaban todavía los recuerdos de toda una vida, sin saber lo valioso que resultaba todo eso ahora mismo para unos hijos que habían perdido a su padre, que tenían a su madre pendiente de un hilo, y Alegra todavía esperaba noticias de cualquier proceso que hubiese en su contra en una cloaca de El Caribe.



Justo en aquella cloaca, Alegra entendió lo que quería decir su esposo, tras devanarse los sesos durante su camino a la celda. Al tocarse el bolsillo supo el sacrificio que había hecho por ella, y lo odió con todas sus fuerzas por ello. Del bolsillo del pantalón sacó la varita de Balkar, la misma que había llevado desde pequeño, con un papel enroscado en ella. En el papel estaba anotado el número del tal Robert, pero, ¿por qué le había entregado su varita? Y lo más importante, ¿por qué le aconsejó que la usara con conocimiento, pero con todas sus fuerzas, al despedirse? ¿No esperaba salir de allí? ¡Eso era algo inaceptable! ¡Efrén tenía que conocer a su padre! ¡No podía hacerle eso! Alegra se derrumbaba entre lágrimas invadida por el presentimiento de que algo no le contaba, él se había despedido como si existiese la posibilidad de no volverse a ver, y eso la destrozaba. Pero todos sus malos pensamientos se vieron interrumpidos cuando estalló de nuevo la potente música que rompía su sesera.



◆◆◆

 

El vuelo sobre la capital del gigante asiático fue la experiencia más sobrecogedora que jamás había vivido, no cabe en la imaginación tanto horror y muerte como el que presenciaron allí. Pero lo que presenciaron por la tarde al sobrevolar Xi’an no tenía nombre... Tuvieron que descender más de lo recomendado para poder grabar las imágenes, y lo único que allí había en movimiento carecía de descripción e infundía el miedo más literal sobre los pocos “privilegiados” que lo contemplaban desde la altura, y lo grababan para la posteridad.



Puede que las personas temamos a lo que desconocemos, y puede que tenga todo el sentido que lo hagamos, por razones de mera supervivencia, pero las pocas personas que contemplaron en directo lo que deambulaba por Xi’an lo pudieron comprobar en primera persona, unos segundos antes de morir.



El mundo se había sumido en la histeria por un posible apocalipsis nuclear. Tras los acontecimientos y las continuas amenazas, era algo normal. El último video que la famosa reportera sacó a la luz contribuyó a esa histeria. ¿Qué habían metido los americanos en aquellas terribles bombas? ¿Sería una reacción a la radiación? ¿Por qué surgían aquellos monstruos de Xi’an? Y, sobre todo, y más importante, ¿cómo eran capaces de tal brutalidad, si deambulaban aturdidos? Destrozaban todo a su paso, incluso devoraron a una persona en cuestión de segundos. Se pudo ver como una de esas bestias sacó de su camión a un bombero haciéndolo volcar de una embestida. ¿Serían personas afectadas por algún tipo de nueva radiación? Nadie sabía la respuesta, pero miles fueron las teorías de los tertulianos de televisión. La casi inexistente estructura de gobierno en la región, hizo que la policía y el ejército no supiesen muy bien cómo actuar. Se vieron obligados a cercar la zona, por el momento, con órdenes de disparar a lo primero que se saliese del perímetro. Solo había algo seguro, fuera lo que fuera tan solo sucedía en Xi’an, ni e Pekín ni en Hong Kong había rastro de algo parecido...



Después de todo, el mundo todavía no sabía lo que era el horror.






Capítulo 87



Garganta de hielo



La triste monotonía de Tilio en las profundidades de la plataforma de extracción de los Niviseos, conllevaba pasar los días sin que la luz del sol le acariciase la piel, y, por razones prácticas, su supervisor le había obligado a cortarse su característica melena, la misma que le había definido en la urna y en la vida. Lo invadía la tristeza al recordar sus tiempos de gloria y popularidad, parecía que hacía una eternidad cuando cumplía con su labor y disfrutaba de su pasión, el hunrik. Su egocentrismo, egoísmo y soberbia, lo habían llevado justo hasta donde se encontraba ahora. Si no hubiese engañado a la pobre de Enea, nada de esto hubiese sucedido. Con ella supo lo que era el amor por primera vez en su vida, la quería con todo su corazón. Saltar de flor en flor era algo rutinario y vacío, y para cuando se dio cuenta de su error era ya muy tarde, era golpeado por su mejor amigo y cuñado, frente al mundo. Qué desperdicio de vida, y que cúmulo de malas decisiones, que terminó con la amenaza de lanzar un impulso contra Dailir, y todavía le quedaban ocho ciclos por delate en las profundidades de la P.E.



Iba camino del laboratorio, tras recoger su turno de muestras, como siempre, para analizar la tierra de cada punto de extracción con detenimiento. Su labor consistía en determinar si existía vida en los sedimentos que pretendían exponer a la siguiente extracción. Algo que detendría el proceso y llevaría al equipo a descartar esa vía. Ya que la prioridad, justo por encima de la energía, era precisamente la vida, por minúscula que fuera.



En su monótono camino a través del mismo túnel por el que transitaba todos los días, la tierra comenzó a temblar con una intensidad que nunca había notado. Dejó las muestras de inmediato y se dirigió hacia el elevador de emergencia más cercano, que ya se llenaba para cuando llegó. Cuánto echaba de menos el swaper dentro de aquel nido de ratas, como lo llamaba él.



El elevador subió rápido a la superficie, como marca el protocolo de emergencia. Tal fue el temblor, que muchos creían que la plataforma entera se venía abajo, hacia las profundidades de una tierra ya de por sí bajo el hielo. En el exterior, nadie sabía qué había sucedido, pero todo indicaba a un fuerte terremoto tectónico cuyo epicentro radicaba más allá de la garganta de hielo, según los datos extraídos de los indicadores sísmicos. El responsable de la plataforma discutía esa posibilidad con los encargados de la sección de geología, quienes creían que había algo más.



—Si fuese un temblor de origen sísmico hubiesen saltado las alertas a tiempo, ha tenido que provocarlo algo más —aseguró el responsable directo del ala de geología, mientras Tilio, bajo la constante vigilancia de su supervisor de condena, esperaba sentado en una roca, sin poder hacer nada más. “Ni que pudiese escapar de aquí con este chisme”, pensó, mirando sus muñequeras que, aparte de impedirle el uso de sus poderes, le delimitaban el campo de movimientos durante la condena, se tornaban imanes de mineral en el momento que el transgresor sobrepasase ese límite. “Lo notas porque se vuelven más y más pesadas, y si no te detienes acabas pegado contra el suelo sin remedio”, le dijo un compañero el primer día.



◆◆◆

 

El gobernador del Hierro convocó una reunión de urgencia en la Roca Oval por lo sucedido en el norte, nadie sabía a qué se debía aquel temblor y debían averiguarlo.



Fue Ferpiles el primer delegado que se puso en contacto con él, para informarle de lo sucedido, el incidente pilló al delegado junto Natalia. Navegaban al norte del Mar Rojo, y según su testimonio las olas casi los hacen naufragar pese al sistema de levitación para emergencias. Si el testimonio era cierto y casaba con los registros de la P.E. en los Niviseos, debió ser algo muy potente lo que provocó un temblor capaz de hacer balancearse el agua de un mar tan alejado de su epicentro.



A la llamada acudieron todos los que pudieron dada la urgencia de la convocatoria, Cáciro solo contó cuatro delegados en la sala, Ferpiles, Natalia, Rodrik y Erke, quien traía el testimonio de varios pescadores de su zona.



—Según los videos que he podido ver, ha tenido que ser algo descomunal lo que lo haya provocado —comenzó el líder de las Islas Fuertes—. Las embarcaciones no podían soportar el oleaje del océano, y cuanto más al norte peor. Un barco lanzo la señal de emergencia y todavía no lo hemos recuperado, sus dos ocupantes estarán ya muertos.



—Hay que organizar una expedición hacia las tierras de Naturia, ¡tenemos la obligación de saber lo que ha sucedido! —expuso Ferpiles, demostrando siempre ser el más inquieto de todos.



—No podemos olvidar que existe una posibilidad, por pequeña que sea, de que todavía queden allí pequeñas colonias de horkos, y correremos riesgo, lo sabéis ¿no? —advirtió Erke.



—No digas tonterías, es imposible que quede ni un ejemplar de esas bestias después de tanto tiempo —aseguró Natalia—. Eso son historias para asustar a niños.



—Yo no lo diría tan fuerte, —intervino Dailir, que llevaba, junto a Esther y Cáciro, la voz cantante desde que se inició el proceso contra los dragones— existen testimonios de lo contrario. Según me he podido informar, hace muchas generaciones que se enviaban expediciones, que con la excusa de la extracción al megacronos, se internaban en la zona oscura del planeta en busca precisamente de esos seres, con el ridículo e imposible objetivo de estudiarlos si capturaban a uno.



—Por favor Dailir, no te creas esos cuentos para adolescentes —interrumpió Rodrik —. Son ridículos.



—Hay fotografías de lo que cuento, y os aseguro que no son pequeñas colonias, ¡son enormes!



—Yo puedo garantizar que desde los satélites no se puede ver lo que sí ven muchos marineros que se aventuran en la oscuridad, esas costas no están tan desiertas como creéis —afirmó Erke, con la certeza de lo que decía. A aquel hombre, nadie le rebatiría nada sobre el mar.



Ya no tenían claro que debiesen hacer una expedición, pero ante la certeza histórica del temor que esas bestias tenían hacia el agua, acordaron navegar por las costas hacia la garganta de hielo. De todas formas, Habis revisaba las imágenes del satélite, a ver si era capaz de encontrar algo en el momento del temblor.



◆◆◆

 

Los gritos de la discusión de los gobernadores llegaban hasta el exterior de las murallas dobles, más allá del foso, ni siquiera el ruido del agua precipitándose al vacío conseguía tapar aquella rencilla entre el matrimonio de elfos. Olénica atacaba de forma verbal a su esposo por su clara ofensiva contra el Castillo Negro durante todo el proceso, y él se defendía con la ley.



—¡Tan solo quiero que se cumplan las normas! ¡No pido más!



—¡No me mientas! ¡Veía tu cara de odio cada vez que había algo en su favor! Al principio creí que te movía ese mal carácter que te define, y lo llegué a comprender. Pero después vi cómo se encendían tus ojos, llenos de ira. ¡Y eso no lo permitiré!



—Tranquilízate madre, —intervino Pulcir, su primogénito, con la intención de calmar las aguas—. Es de sobra sabido que estos argos nos han vilipendiado durante milenios, durante millones de ciclos diría yo. No pueden culparnos de querer que se haga justicia para ellos, es muy posible que no estén tan equivocados esos a los que se persigue.



Las palabras de su hijo no hicieron sino encenderla más todavía. Olénica era una mujer que apoyaba siempre las ideas de su marido, incluso en temas de ley, pero que jamás permitiría una segregación racial o la persecución del diferente.



—¡Eso jamás! ¡No dejaré que mis hijos crean en unas ideas racistas! ¡No permitiré que salgáis en defensa de quienes no respetan las normas más esenciales! Las mismas normas que nos han permitido alcanzar este nivel de conocimiento y bienestar.



La gobernadora del Edén no pudo ver como Gulif, su otro hijo varón, acudía por detrás de ella con los brazos en alto. Su padre asintió de forma leve a modo de consentimiento y él sometió a su madre a un impulso que la dejó inconsciente en el acto.



◆◆◆

 

Las imágenes del satélite fueron muy reveladoras, tal y como Habis pudo mostrarles a los presentes. Era su pasatiempo preferido desde pequeño, tanto el reconocimiento del terreno, como la observación de las estrellas. De ahí venía ese mote de bohemio que bien se ganó entre su familia. En la secuencia se veía cómo algo provocaba una grandísima explosión en el extremo este de la garganta de hielo. La explosión fue muy rápida, y por lo que parecía, con una gran fuerza energética. Tan pronto como la bola de luz emergió con fuerza, lanzando al aire pedazos de hielo y tierra, se fue, desapareció sin dejar rastro. Era algo extraño y desconocido, como si hubiese sido absorbida por otra fuerza desde el interior de la tierra. Cuando pudieron aumentar al máximo la imagen y reproducirla a cámara lenta, comprobaron que así era, la explosión emergió y se sumergió en el terreno con la misma fuerza y rapidez. Pero lo más preocupante de todo nada tenía que ver con la explosión, sino con lo que ésta iluminó. En los alrededores de la zona había construcciones de lo que parecía ser un poblado, y criaturas en movimiento que no parecían animales conocidos, más bien parecían horkos.



El consejo del Valle convocaría una votación sobre la expedición, pero lo que ya hacía era arrepentirse de las decisiones de sus antepasados, que los habían llevado a una política muy ética de no intervención por la preservación de la vida salvaje. Pero en su buena fe y su mundo tan avanzado, a nadie se le ocurrió que los horkos no fuesen leyendas, y que pudiesen salir adelante sin luz solar en la única zona del planeta que no veían ni siquiera los satélites. Nadie podía imaginar que esas criaturas que debían estar extintas desde hacía millones de ciclos, campasen a sus anchas por su mismo planeta.  






Capítulo 88



Sacrificio



A través de radiofrecuencia y con el característico soniquete de los cubanos, recibían las órdenes aquel grupo armado que se disponía a ingresar en la prisión de Guantánamo. Ya habían tomado las torres de control y anulado la video-vigilancia. El grupo era reducido, pero eficaz. Como le gustaba decir a Robert, “los mejores de los mejores son de los buenos, y los mejores entre ellos son de los nuestros”.



Era posiblemente el trabajo más difícil de sus vidas, pero por el momento todo había salido mejor de lo esperado, gracias en gran medida a la NFL, que ese sábado noche mantenía a muchos de los guardias desarmados en uno de los barracones al oeste de la prisión, reunidos frente al televisor para ver un partido. Tomaron las torres con rapidez, algunas vacías, otras con un cadáver en el suelo. Y desde ellas se dispusieron a vigilar y dirigir la misión de rescate. La prioridad estaba clara, todos portaban una foto de Balkar. Pero en el transcurso debían hacer lo posible por rescatar a los otros tres, de quienes ya tenían la ubicación exacta, siempre que no corriera riesgo su objetivo principal.



Balkar se percató de que en el exterior sucedía algo, los guardias que patrullaban fuera de los barracones de las celdas no habían pasado hacía más de veinte minutos. Por un momento pensó que se trataría de algún evento deportivo, pues aumentó la audición de su intercom hasta el punto de quedar ensordecido por el zumbido de una mosca, así podía oír los típicos gritos alrededor de la “caja tonta”.



Sus sospechas acabaron por confirmarse cuando observó mediante el zoom de su único ojo, que en la lejanía de la noche cubana pasaba un hombre vestido de camuflaje, y se dirigía hacia allí.



“Robert ha continuado con el plan tal y como le indiqué”, pensaba sin poder evitar que Alegra le ocupase la mente, quien no sería una prioridad para La Solución. A su celda llegó un soldado que levantó el revuelo de los demás presos en las celdas contiguas, desesperados por salir de allí. Lo que más le sorprendió a Balkar fue que las intenciones eran las de liberarlos a todos, como bien les explicaba el militar estadounidense, quien les indicaba que debían esperar a que lo sacasen de allí, y entonces los liberarían y los conducirían hacia el interior de la bahía para que se buscasen ellos la vía de escape hacia territorio cubano. Todos estuvieron de acuerdo con el plan al ver que tras salir de allí con Balkar, otro hombre se quedó con ellos.



—Debéis sacar de aquí a mi esposa, debéis rescatar a Alegra que está en otro barracón.



—Todo a su tiempo, lo primero es ponerle a usted a salvo. Pero le garantizo que a los demás objetivos se les sacará después.



—¡No! ¡Yo no me voy de aquí sin ella! ¿Lo tiene claro? —le espetó, frenando de golpe su paso.



—Señor, tenemos órdenes —le indicó el americano, tirando de su brazo, en el vano intento por reanudar la marcha de aquel fortachón.



—¿Sabes quién soy?



—Sí.



—Pues limítate a obedecer —le ordenó Balkar.



◆◆◆

 

El cuerpo de Ángel iba camino de España, a Molina de Aragón, donde siempre quiso ser enterrado, junto a la casita de campo que pertenece a la familia. Tremenda injusticia para un hombre que se portó tan bien con todos, acabar repudiado por una sociedad cegada por el odio, solo, incluso en el momento de su entierro, donde no asistirían más que cuatro viejos amigos de sus padres. Tamara, por otra parte, era trasladada al hospital Gregorio Marañón, donde tratarían sus graves quemaduras, estable por el momento. En el avión viajaba Darío, pegado a su madre dado el estado en el que se encontraba, éste tuvo que agradecer a la compañía aseguradora el traslado en un avión médico. Después de todo lo que cargaba a su espalda, todavía le quedaba mucho que tragar. Tenía la intención de regresar en cuanto su madre estuviese estable, preocupado por su hermana. Alejandro y Jose se habían comprometido a quedarse con ella hasta que se recuperara por completo. Por desgracia no tenían trabajo al que acudir. Y según le dijo Jose, Inma también los acompañaría, ya que se había cogido vacaciones para ello. “Qué suerte de amigas tiene mi hermana”, pensaba él, sin poder evitar que Lucía copara su mente.



—¿Qué haría todavía en Méjico? ¿Por qué no lo volvió a llamar después de aquella vez que hablaron? ¿A qué esperaba a acudir a EEUU con él, tras conocer su dramática situación? —todo le parecía muy extraño. Por un momento se sintió egoísta, aunque esperaba que cuando se reencontrasen ella lo comprendiera, su madre estaba entre la vida y la muerte, paso que su padre ya había dado, y no tenía la mente para nada más. “Ojalá esté bien”, pensaba. El último video de Miranda lo hizo pensar en la posibilidad de que no estuviese sola en China, pero acabó por apartar esa posibilidad de su mente, ocupada por la vida de su madre, pendiente de un hilo…



◆◆◆

 

En la periferia de Xi’an se vivía lo más parecido a una película de ficción, donde ni siquiera el ejército sabía qué hacer, donde los militares que no formaban el perímetro de contención, corrían como pollos sin cabeza de manos de un teniente a las de su capitán, que se contradecían en sus órdenes. Ni el enorme muro que construían a pasos agigantados, movilizando miles de grúas de todo el país y centenares de fábricas de planchas de hormigón, ni todo el armamento del que disponían, conseguían apaciguar los ánimos ni los miedos de los soldados, ni de la población china que huía en desbandada. El mundo estaba ensordecido por los latidos de una guerra que amenazaba a toda su población, puesto que era Rusia quien ahora vertía amenazas sobre los yanquis, tras el ataque sobre sus aliados. Los ciudadanos estaban muy asustados, sin saber qué podrían ser esas cosas que aparecían despedazando a un bombero en las grabaciones de Miranda. Preocupación que llegaba a los soldados chinos, que, pese a todos los preparativos para el aislamiento de aquel lugar maldito, y el respaldo de su pesado armamento, rezaban para que nada emergiese desde lo que fue la ciudad de Xi’an.



◆◆◆

 

—¡Rápido moveos! —gritó un militar brasileño a Edgard y Alegra, mientras los sacaba del barracón donde estaban presos, en medio de la confusión generada por la desbandada del resto de encarcelados, a quienes los dirigieron en sentido opuesto al mar, para provocar una distracción que les otorgase ventaja.



No había tiempo que perder y pese a la toma de las torres de vigilancia, había puntos ciegos donde sus compañeros no veían nada, justo hacia donde se dirigían ahora. Giraron hacia el sur al final del barracón, y de frente se encontraron con lo último que esperaban, dos soldados estadounidenses que paseaban en medio de una charla.



—¡Alto! —gritó el primero, mientras les apuntaba con su fusil.



No le dio tiempo ni a cargar el arma, cayó fulminado al suelo de un disparo en la cabeza, disparo que resonó en la bahía. No los habían visto venir, pero ahora estaban a tiro desde una de las torres.



Edgard rezaba por que el estruendo seco del disparo fuese insuficiente para alertar al resto de soldados, justo en el momento que sonaron otros dos, casi simultáneos. El primero salió del fusil del otro soldado, que fue abatido por el mismo francotirador desde la torre. Edgard cayó al suelo herido. Alegra se agachó para ayudarlo, lo cogió por la mano, y notó cómo el brasileño tiraba de su brazo.



—Déjalo, ¡no hay tiempo! ¡Los disparos habrán alertado a toda la base!



Alegra sabía que tenía razón, y vio como Edgard, al que no conocía de nada, asintió en señal de aprobación. Él también sabía que tenía razón. Estaba preparado para morir desde que lo capturaron, de hecho, se había preparado durante toda la vida, aunque ahora lo haría por una buena causa. Lástima que la muerte no entienda de causas ni de bondad, y alcance a todos por igual, porque Edgard nunca se mereció morir solo y ahogado en su propia sangre.



Alegra pudo ver que era Balkar quien esperaba antes de llegar al agua, y el corazón le dio un vuelco, “menos mal que saldremos juntos de aquí”, pensaba más tranquila, sin prestar atención al revuelo que se había armado a sus espaldas, junto a los barracones. Pero pudo comprobarlo al ver la cara de su esposo, quien torció el gesto cuando apuntaban los fusiles en su dirección, ya sin la cobertura de sus hombres en las torres de vigilancia.



—¡Corred! —les gritó.



Los tiros que se escucharon a su espalda, y la orden de Balkar, le imprimieron la fuerza suficiente al brasileño para cargar con la embarazada en brazos y acelerar el paso. Aquel hombre lo daba todo por salvarla, algo que no había hecho antes con Edgard, quizás por la gravedad de su herida, mortal de necesidad. Pero más peso tuvo la advertencia del americano que rescató a Balkar, quien les advirtió que éste no marcharía sin ella. Y a un par de metros de la lancha, el hombre cayó al suelo de rodillas, y la soltó.



Uno de los tiros dio en el blanco, que en este caso fue la espalda de aquel soldado de La Solución, quien murió segundos después de caer al suelo. Pero lo que asustó a Balkar fue que también habían alcanzado a Alegra en una pierna.



—Rápido, ¡ayúdala! —le gritó al americano que permanecía con él mientras el resto estaba ya a bordo de la lancha que el cubano mantenía con el motor en marcha. Balkar aprovechó que se había desecho de su sombra, y tras comprender que jamás lo conseguirían, no con Alegra a bordo, decidió darles esos pocos segundos que les hacían falta para sacar a su esposa e hijo de aquella ratonera contra el mar. De repente emprendió una huida a toda prisa siguiendo la línea de la costa hacia el campamento de los soldados, y antes de lanzar su grito de guerra definitivo, que haría dudar a los guardias, le gritó al cubano.



—¡Sacadla de aquí o todo esto no habrá servido de nada! ¡Es una orden!



—¡Allahu Akbar! ¡Allahu Akbar! —gritaba en su desespero por ganar esos segundos necesarios, mientras corría en dirección a los barracones de los soldados y disparaba la pistola que había cogido “prestada” de su amigo el americano, que ayudaba en aquel instante a una embarazada y coja Alegra, quien lloraba y gritaba desconsolada hacia un esposo al que acababa de perder en la semioscuridad de la noche.



Esos segundos fueron determinantes, y para cuando los americanos se dividieron y quisieron reaccionar, la lancha emprendía rumbo hacia un hidroavión con el logo de Geonetic (compañía de Balkar y Robert) que los esperaba en alta mar, rodeados por el sonido de las balas que volaban cerca de ellos. Alegra terminó por odiar a Balkar mucho más de lo que hubiese imaginado. Aunque se había sacrificado por ellos, a ella la acababa de dejar sin padre para su hijo, y de nada valieron sus gritos que les ordenaban dar la vuelta para recogerlo, de nada sirvieron sus lágrimas a unos soldados que daban su misión por fracasada pese a haber rescatado a una embarazada y un minusválido. Y en medio del turbulento viaje de la lancha, Jimmy, pensando que Richard había logrado su rescate, se preguntaba quién sería aquella mujer, sin imaginarse por un minuto que se trataba de la misma que puso patas arriba El Cairo con su búsqueda meses atrás, la famosa amiga desaparecida de Paula. Sin saber, que aquel al que buscaban como terrorista, era el motivo principal del rescate, el mismo que había dado su vida por la de todos los que viajaban a bordo de esa movidita embarcación.






Capítulo 89



Amor y dolor



La sala de dilatación del hospital privado en Méjico DF se le hacía más pequeña a cada minuto que pasaba, los dolores de cada contracción eran más intensos de lo que jamás hubiese podido imaginar, y la compañía de su hermano no la aliviaba para nada, pues en el momento de la contracción era incapaz de escuchar nada de lo que sucedía alrededor. El pobre Darío corría nervioso de un lado para otro de la planta en busca del anestesista, quien ya estaba avisado por Alegra, que había elegido ponerse la epidural. Ella se concentraba en respirar despacio, como había visto en tutoriales durante las últimas semanas. Cada contracción era más dolorosa que la anterior, no creía que existiese un dolor semejante en intensidad. Ella no lo calificaría como sufrimiento, pues cada vez que lo sentía estaba más cerca de ver la cara de su hijo después de tanto tiempo esperando el momento.



Darío entró acompañado del anestesista en la sala, y un celador justo detrás de él, quien portaba un carrito lleno de instrumental médico. Le sorprendió la naturalidad con la que su hermana se enfrentaba a una aguja de tal calibre, que en breves introducirían en su columna vertebral. Alegra siempre temió las inyecciones, lloraba por un análisis de sangre pese a ser ya bien mayorcita.



Había sido un mes repleto de noticias para ella. Comenzó a comprender el revuelo que causó su desaparición justo al aterrizar en Méjico tras su rescate, cuando Paula la abrazó con todas sus fuerzas. Lo hizo también con el tal Jimmy, quien había vivido múltiples peripecias con ella. Le sorprendió saber que estuvieron al borde de la muerte en una persecución. Además, su querido amigo y protector desde la infancia, quien arriesgó su vida por encontrarla, ahora se había prometido con su amiga. “La atrevida de Paula, aún ha acabado con un verdadero hombre”, pensó ella cuando él mismo se lo comunicó.



La avalancha de noticias fue desbordante, incluso supo que sucedía lo mismo con su hermano y Lucía. Pero lo que la rompió por la mitad en lo que debería haber sido el día más feliz de su vida, fue enterarse a pie de pista, que su padre había fallecido, y que su madre se encontraba en Madrid, todavía en el hospital, dadas sus graves quemaduras, aunque Darío le aseguró que estaba fuera de peligro. Sus lágrimas, su incontenible llanto, y sus gritos impotentes se escucharon en todo el aeródromo. El sufrimiento dejó una huella imborrable en su corazón, cayó en un estado depresivo desde entonces. El único apoyo posible que podría sacarla de aquel pozo sentimental estaba todavía preso en Guantánamo.



Una vez calmada del dolor por aquella brutal inserción en su espalda, más tranquila por el efecto de la medicación, y con la única presencia de Darío en la habitación, recordó la llamada que le hizo Balkar desde aquella cloaca tres días después de su sacrificio, a través del intercom, algo que había olvidado que tenía tras la oreja. Fue una llamada tranquilizadora, para explicarle que se encontraba bien, aunque lo habían capturado de nuevo. Le pidió perdón por haberla dejado sola ante el momento más importante de sus vidas, y le hizo prometer que haría lo que fuera por el bien de Efrén, le desaconsejó que lo llevara a Nubalión, pues sin él no estaría seguro. Alegra le contó el desastre en el que se había convertido su mundo, destrozado por la guerra, aunque ella estaba a salvo con Robert y los demás. Fue entonces cuando Balkar cambió el tono de su voz, para hablarle muy seriamente.



—Alegra, cariño, —comenzó a decir— durante las horas que he sido libre, pasé junto a muchas casas en la bahía, y a través de sus ventanas escuché y vi todo lo que me relatas, desde diferentes noticieros. Hay algo que debes saber. He visto las imágenes de lo que sucede en China, del bloqueo que el gobierno asiático intenta organizar sobre algo que el mundo desconoce. Tienes que saber que existen tres portales conocidos entre nuestros planetas, de los cuales tan solo dos estaban abiertos. Uno ya lo has atravesado y el otro parte desde las profundidades de Fuerte Edén, controlado por ese maldito de Targo hace muchos ciclos, mucho antes de mi venida.



—¿Y el tercero? —preguntó ella con miedo a conocer la respuesta.



—El tercero partía hace milenios desde más allá de la garganta de hielo, en el extremo norte de la comarca, ya en el continente de Naturia.



—¿Me quieres decir que eso que emerge de Xi’an viene desde Nubalión?



—No puedo garantizarlo, ya que no existen imágenes actuales de esas bestias, pero tú misma escuchaste a Dailir hablar sobre la historia de Erascir, antepasado de Teosis, y las imágenes que mostró.



Que el portal del monte de hielo se conecta con la pirámide de Xi’an es un hecho que conozco, y es posible que la explosión nuclear haya ocasionado una brecha en los miles de toneladas de hielo que lo sellaban. Alegra, si eso viene de Nubalión es muy posible que las historias sean ciertas, y que se trate de horkos —sentenció dejando paso a un silencio que ninguno llenó con palabras. Alegra, tras un rato, reaccionó.



—Entonces, ¿mi mundo ya no es seguro?



—Si es cierto lo que parece, la gran mayoría de la tierra ya no lo será, no. Pero hay algo en lo que coinciden todas las escrituras, esas bestias temen al agua, nunca se adentran en ella, por lo que el continente americano podría ser el único reducto seguro con el tiempo. Debes estar tranquila, los horkos más que a nada temen a la luz. Desde la criba se escondieron en la oscuridad los pocos que sobrevivieron, y las siguientes generaciones no conocen nada más. Seguro que han atravesado el portal por error. Es muy importante que le cuentes a Robert todo lo que sabes de mí y de Nubalión, y le adviertas de lo que pueden ser esas bestias. Pero asegúrate de que solo lo sepa él, nadie más.



Aquella llamada la tranquilizó de momento, y nada se supo de él desde entonces, y ahora afrontaba el momento del parto sin poder coger la mano del padre de su hijo, el único que sabía lo que podría suceder en su mundo.



Bajo el efecto de la epidural se podía permitir pensar en otras cosas más allá de su respiración, e incluso de escuchar a Darío hablar preocupado por Lucía, de la que nada se sabía allí, en Méjico. Todos tenían alguien por quien llorar o preocuparse en estos tiempos, eso le había quedado claro durante aquel último mes de embarazo en libertad.



◆◆◆

 

Los generales chinos pudieron comprobar que fuesen lo que fuesen aquellas extrañas criaturas, emergían de lo que quedaba de la gran pirámide de Xi’an. Y en el recopilado de grabaciones vía aérea, comprobaron que no existía movimiento en el día, pero que en la noche había algo que corría muy veloz por las tierras desoladas por la bomba. Los soldados situados en el perímetro, seguían a la espera, sin establecer contacto, alertados por sus mandos de que era por la noche cuando más posibilidades tenían de poder matar a una de aquellas cosas, y poder saber así a qué se enfrentaban. El miedo los inundaba cada vez que un perro aullaba. Cualquier animal que quedó atrapado tras aquel muro, era víctima de las bestias, y cada aullido de dolor silenciado de golpe era una advertencia para todos los soldados que, alejados de la seguridad de sus mandos, serían los primeros en exponerse a lo desconocido.



Un pensamiento sobre el posible y horrífico encuentro con una de esas criaturas desvelaba a los militares. Ese sueño perdido se sumaba al estrés del turno de guardia, pendientes de cualquier sonido, por débil que fuese, o mirando fijamente las cámaras térmicas. A medida que pasaban las jornadas, los soldados estaban menos capacitados para la labor que se les encomendaba, y el único ministro chino con vida, quien se había erigido como líder provisional, reclamaba ayuda a sus aliados los rusos, una ayuda que nunca llegaba, y sin la cual no serían capaces de internarse en la zona para aniquilar a aquellos monstruos.



◆◆◆

 

Jimmy se había reunido ya con Richard y Robert en New Jersey tras su rescate y estancia en Méjico, desde donde cruzó con una nueva identidad proporcionada por La Solución.



Paula y Héctor estaban en la sala de espera del hospital de Méjico, mientras Alegra daba a luz a su niño, hijo de Balkar, el mismo que había orquestado todo aquel organismo internacional que intentaba frenar la locura de la guerra. El mismo del que nada sabían, y ella tampoco quiso revelar ningún dato. En mitad de la larga espera, Héctor recibió una llamada de Robert y se ausento, Paula quedó sola otra vez. La misión “toma de control” seguía adelante desde EEUU y el RU.



Al entrar en la sala de partos, preparada ya para el último y costoso paso antes de ver la cara de Efrén, Alegra se vio inmersa en un coctel de sentimientos que jamás hubiese imaginado. Acostada en su camilla, contemplaba las potentes luces del lugar. El miedo entró en su cabeza sin previa invitación, y se vio sobrepasada al ver tanto instrumental médico. Los nervios acompañaban cada suspiro que daba, su aliento quedaba entrecortado, se veía incapaz de contener aquel conjunto fatídico de miedo nervioso. No se creía capaz de lograrlo, se veía derrotada. Pero al mismo tiempo que todas esas malas sensaciones querían adueñarse de su cuerpo, la ilusión más grande de toda su vida luchaba por hacerse la dueña de la situación dentro de su cabeza, y la vida se abría paso contracción tras contracción. El dolor era mucho más intenso cada vez que empujaba cogiendo la mano de su hermano. Las ganas por tener a su hijo podían con el miedo, los nervios, y el agotamiento. La ilusión y el amor podían con todas las malas sensaciones que llenaban su cuerpo.



Venía una contracción más, y ella se dispuso a empujar con todas sus fuerzas, fuerzas que creía no tener, estaba agotada, no podía más. Y justo cuando se iba a rendir, al creer que se partía por la mitad, justo en el momento más doloroso de toda su vida, la matrona la animaba a que siguiese mientras presionó sobre su vientre lo necesario para que aquel dolor cesase de golpe. Su hijo había nacido, y no tardó nada en dar señales de vida con su llanto, respirando por primera vez. Grito que cesó en el instante que se lo colocaron sobre el pecho. Ella ni siquiera sentía el dolor de la aguja que la cosía tras expulsar la placenta, tan solo tenía ojos y pensamientos para el milagro que allí se acababa de producir, para lo más precioso que jamás hubiese podido imaginar. Había pasado de temer a las agujas a ser capaz de soportar todo el dolor del mundo. Y mientras contemplaba tan bella carita pensaba, “¡qué bien que lo he hecho!, me creía incapaz, pero lo he logrado”.



Ella sabía lo que era la felicidad, había vivido momentos asombrosos junto a Balkar, de quien se acordaba mucho ahora. Momentos que seguramente nadie más en la tierra viviría jamás. Había descubierto un mundo nuevo que era fascinante, había formado parte de él al entrar en conexión con una criatura que le aportó las sensaciones más espectaculares de su vida, había levitado sobre una pequeña tabla de madera, había comido frutos que eran manjares, había experimentado tantas sensaciones fabulosas, que creía que sabía lo que era ser feliz. Pero nunca imaginó descubrir la felicidad más pura y más intensa tras el peor dolor de su vida, nunca pensó que el amor más descomunal e incomparable se escondía tras el agotamiento físico y mental. Pero así era el amor hacia un hijo, hacia una vida que había engendrado durante siete meses y que nunca abandonaría.






Capítulo 90



Ludus



Corría el segundo Elencir de Ork, último periodo del ciclo. Día celebrado en todo Nubalión como cada solsticio de invierno. Agradecidos por las cosechas y listos para un nuevo ciclo de cultivos. Una celebración que se había mantenido desde hacía millones de ciclos de la forma más perecida a sus inicios, igual que en el verano, pese a que la agricultura ya no dependía de las inclemencias del tiempo. Más bien debieran dar gracias a los avances de la sociedad, y no a un clima respetuoso con sus cosechas.



En el Valle del Dragón se respiraba el natural ambiente festivo, aunque faltase su primogénito. Esther no podía alejar de su mente el momento de volver a ver a su hijo, acompañado seguro por su nieto, ya que se demoraban más de lo normal, ojalá Dailir los encontrase pronto.



Pese al ambiente de celebración, el mundo entero no podía olvidar lo que sucedía, la persecución sobre los dragones se complicaba más de lo que nadie esperaba, tal y como habían comprobado, no eran cuatro fanáticos. Resultó que las autoridades descubrieron un hilo del que tirar. Alertados por una llamada anónima, encontraron el cuerpo de uno de los perseguidos en la casa paterna de Pélagos, donde, tras su registro, se hicieron también con numerosos archivos digitales escondidos bajo el suelo. No hay escondite posible para los escáneres de los rojos, y Oskar lo sabía, por eso decidió esconder allí el cuerpo de Lorien. Las autoridades determinaron que su muerte fue a causa de una varita, algún argo se había tomado la justicia por su mano. Lo que no había hecho más que crispar los nervios de los miles de integrantes de la organización, repartidos por todo el mundo, como se comprobó con los archivos encontrados. La búsqueda y captura de los implicados se convertía en un desafío, pues a la lista de acusados que aparecían en las grabaciones publicadas en Upsala, se sumaban un sinfín de nombres y motes, sin conocer la verdadera ID de la mayoría. Los que se reunían en la cueva eran los líderes del movimiento, y no eran pocos los seguidores. Muchos eran los elfos que se cabrearon con la muerte de Lorien a manos de un argo, y en silencio aguardaban su momento. Algo que sumado al hecho de que había muchos nombres por identificar, generaba una tensión latente entre un pueblo que perdía la confianza, “nadie se podía fiar de nadie”.



La tensión que se respiraba en el círculo cercano al gobernador era por otros motivos, todavía mucho más graves. La expedición hacia las costas, al oeste de la garganta de hielo, había causado el miedo de los hombres y mujeres más importantes de la comarca, los delegados no sabían cómo actuar, y los gobernadores tampoco.



El barco autómata que hasta allí acudió fue testigo de lo que todos temían, nada se veía en la oscuridad a causa de la sombra de la luna, pero cuando el barco encendió el alumbrado junto al tramo de costa donde detectó movimiento, la sorpresa fue mayúscula. Un gran poblado se reunía alrededor de lo que parecía una entrada a las galerías subterráneas, y el barco pronto fue abordado por los proyectiles de roca que rompieron sus focos, lo engancharon con sogas, y lo llevaron hacia ellos. Habis conectó la autodestrucción del barco en el momento que tocó tierra, no podían permitir que se quedaran con un modelo de lo que podría ser un transporte hacia su continente.



El planeador que más tarde realizó el vuelo de reconocimiento tuvo que descender a la distancia suficiente para que las imágenes tomadas fuesen lo más claras posibles. Una vez conectados los potentes focos, los horkos corrieron junto al monte de hielo hasta meterse en una de las bocas de las galerías, temerosos de la luz que los cegaba. El enigmático monte donde se había producido la explosión estaba rodeado de pequeños poblados pegados a las entradas de las galerías. Los horkos, no solo habían perdido el miedo a dormir en la superficie, sino que construían en ella pequeños asentamientos.



Cáciro ordenó con preocupación que fuesen en busca de su hijo de inmediato, en cuanto las imágenes confirmaron sus sospechas. ¿Y quién mejor que Dailir para ello?, que ya conocía aquel planeta. De no ser por el caos que podría desatarse en cualquier momento, hubiese ido el mismo, pero se lo confió a su elfo preferido, quien se llevó con él a Lunia. Otra aventura por aquel nuevo mundo que la fascinó en su primera visita, y no precisamente para bien.



Cáciro concluyó que algo grave sucedía en la Tierra, pues la explosión había atravesado un portal que permaneció cerrado durante millones de ciclos, sepultado por un terremoto. Y los siempre fieles Oskar y Erika habían emigrado al Edén, a petición de un agradecido Cáciro, que les aseguró necesitar de su ayuda más que nunca, pues no podía confiar en nadie para vigilar de cerca los movimientos de la familia del fuerte.



Y así afrontaba el gobernador del Hierro el solsticio de invierno, con multitud de frentes abiertos y la incertidumbre sobre una victoria. Todo se torcía, todo se encaminaba hacia una senda de oscuridad y lucha, una senda donde nadie podría salir victorioso. Por muchos cálculos que hiciese siempre se topaba con miles de imprevistos. Y atravesar aquella senda, dejando en el camino a sus más férreos opositores, no se podría considerar una victoria. Todas las vidas son valiosas, aunque quieran acabar con toda una raza, la suya propia.



◆◆◆

 

Erika estaba fascinada con la majestuosidad de Fuerte Edén y su imponente altura adornada por aquella cascada que se precipitaba desde lo alto del acantilado, coronado por el Fuerte desde donde se gobernaba toda la comarca. Desde el acantilado se precipitaba el Río Vita, que dio vida a todo Nubalión, según narraban las leyendas.



Una estratégica construcción asentada sobre una gran planicie que sobresale desde lo alto del acantilado más imponente de esos montes, a modo de balcón. Sus murallas de color grisáceo, como el resto del fuerte, son dobles, la exterior a ras de acantilado sin dejar espacio ni para un sendero, y entre esa pared infranqueable y la interior un profundo foso que divide las aguas del Vita, convertido en un torrente rapidísimo que fluye por ambos lados del fuerte y se precipita al vacío en el lugar que convergen de nuevo sus aguas por un hueco en la parte frontal de la muralla exterior. Un verdadero regalo para la vista a todo el que lo puede contemplar. Sin duda un bonito broche a un paisaje ya de por sí espectacular. Una autentica selva donde los caminos son posibles gracias a los trabajos de jardinería automatizados por láser.



—Si no fuera por la tecnología que nuestra raza ha procurado al mundo, estos montes interminables serían la tierra salvaje de los tiempos de Draken. ¡Desagradecidos! —decía Oskar, de muy mal humor desde que se conoció que la lista de aquella organización era tan grande.



—Tienes razón, pero recuerda, debemos ser amables, nuestro objetivo no es salir de aquí por la fuerza.



La construcción, de forma redondeada, se dejaba ver en su parte superior tras las murallas. Una mansión descomunal, casi tan grande como el Castillo Negro. El propio terreno le proporcionaba una gran altura. Carecía de torres, y desde todas las estancias superiores del fuerte se podía contemplar el horizonte.



Al entrar en la parte baja de la capital, formada alrededor del lago que socava el Vita en su caída desde el fuerte antes de proseguir con su camino montes abajo, vieron un hombre que convocaba la reunión de apertura en el centro social, y se dispusieron a seguirlo para formar parte de la fiesta y pasar desapercibidos.



Fuerte Edén es de las pocas ciudades del mundo que posee dos centros sociales, que no fueron creados para dividir a la población, sino por cuestiones prácticas, uno en la parte baja, y otro en la parte alta. Dada la inmensidad del desnivel, se decidió que la gente tuviese dos opciones, y poco a poco se dividió en dos grupos, dos barrios, aunque nada les impedía ir a cualquiera de los dos. Había quien afirmaba que desde el inicio del gobierno de Targo y Olénica, el de la parte alta era el único que los gobernadores y su familia pisaban, algo que daba un aire de secundario al de la parte baja. Cuestiones tontas que en cuarenta ciclos de gobierno habían arraigado hasta crear la idea de que la ciudad se dividía por clases. Tanto era así, que muchos renegaron del más cercano, y bajaban al otro al verse menospreciados porque su escaso consumo demostraba un escaso aporte a la comunidad. Todo esto a pesar de que Olénica era una gran defensora de la igualdad y la unidad. La voz cantante la llevaba el gobernador, pese a la sobrada capacidad y carácter de su mujer.



En el trascurso hacia el centro social “secundario”, pudieron prestar atención al tema de conversación popular, que les extrañó tanto como al resto de ciudadanos de aquella maravillosa ciudad. Hacía varias noches que nada se sabía de la gobernadora, y no había estado en el balcón del fuerte para soplar el cuerno con Targo, y dar inicio a la fiesta, como siempre. Aquella vez el cuerno resonó por toda la ciudad, alta y baja, soplado tan solo por el gobernador, era algo inédito en aquellas tierras.



El balcón del fuerte es una plataforma de hierro que se suspende sobre las murallas, en la vertical de la cascada, de la cual cuelga un cuerno de hueso de megacronos que desciende anclado a la roca para sumergirse en la cascada y emerger en su extremo inferior. El mismo mineral del agua le otorga una energía descomunal, y soplado apenas sin fuerza provoca el mayor rugido sonoro que se pueda escuchar sobre Nubalión. Algo necesario en la época de las guerras para alertar de un ataque inminente a los habitantes de toda la ciudad y de los alrededores, era audible más allá del horizonte del fuerte, dependiendo del viento. Pero hace muchísimo tiempo que el Cuerno del Edén tan solo suena para dar inicio a los días de festividad.



—¿Qué habrá sucedido con Olénica? —preguntó Oskar a uno de los cosechadores de fruta que se dirigía hacia el centro social entre la gran multitud.



—Nadie lo sabe, y ni siquiera el gobernador ha dado explicaciones al respecto, sus hijos parecen estar bien, pero a Marga, hija joven del matrimonio, se la ha visto llorando durante la proclama de la fiesta, hasta que su hermano mayor la llevó de nuevo al interior del fuerte.



—¿Has escuchado eso, Erika?



—Sí, algo no anda bien por aquí, debemos saber de qué se trata antes de regresar.



◆◆◆

 

Pulcir caminaba a paso ligero tras su hermano menor, quien llevaba un refrigerador portátil con comida hacía las profundidades del templo de la Vita, bajo el fuerte. Habían tenido que sortear a varios transeúntes que festejaban el solsticio con una temprana ebriedad. Tras un corto camino llegaron a la entrada del templo. En la estancia que encerraba la mitad de los archivos históricos originales del planeta, habían instalado una cama y un aseo, a modo de refugio. Resulta que no todo el mundo en la capital estaba de acuerdo con sus ideas, ahora también las de su padre. Pero tiempo al tiempo, llegaría un momento en el que no tendrían que esconderse por apoyar a los dragones, y no tendrían que esconder tampoco a ninguno de ellos.



A Elenir la formaban a la carrera, y la chica era aplicada con sus estudios. Se veía obligada a ello si quería pasar junto a sus compañeros perseguidos al planeta del que no sabía nada hasta que la llevaron allí tras el asesinato de Tomas. “Tranquila, esta vez no será, pero cuando suceda será para siempre, te lo aseguro”, le dijo Oragas cuando se truncó el golpe de estado, y contactó con él.



—Hoy es el día, Pélagos viene para hablar con mi padre y deberás demostrar que estás preparada para pasar por una de ellos cuando estés allí —le dijo Gulif.



—¡Así lo haré! —aseguró con los ojos lagrimosos por la ilusión que le produjo conocer un mundo nuevo del que nadie sabía, por poder ser libre sin que la persiguieran los rojos, y poder aportar su granito de arena al plan que llevaban en marcha los dos elfos más listos que jamás hubiese conocido. Ni siquiera Dailir le hacía sombra a Oragas y Pélagos, aquel dúo podría con cualquier obstáculo que interfiriese en el deber natural que tenían por cumplir, doblegar a los argos.



La jornada siguiente de la fiesta se esperaba movidita, pues en el solsticio de invierno es a medio día cuando de verdad se disfruta de los diferentes campeonatos típicos de las fiestas, Witi, Swaper Witi, Lanza, Escalada y demás deportes, todo regado con buen vino y toda la soleja que los espectadores quisieran beber. Pero el objetivo de Erika y Oskar no era la diversión. Esta vez habían conseguido integrarse en el centro social de la parte alta, y esperaban concretar lo que había sucedido con la gobernadora. Tenían pensado pasarle un pequeño porcentaje de su balance a uno de los pocos cosechadores que quedaban en el centro social “elitista”, para que le preguntara a Targo por su esposa en público, y comprobar su reacción. Pero Targo no estaba allí ahora, así que decidieron vigilar los accesos al fuerte y al templo, a ver si aparecía para acudir a la fiesta. Al fin y al cabo, el centro social de la parte alta está en la colina que da acceso al fuerte tras el acantilado. Por allí entró unos minutos después el gobernador de la comarca con su típica expresión enfadada, aunque más serio de lo habitual si cabe, hacia las profundidades del monte, hacia el templo de la Vita. Construido alrededor de una fuerza magnética natural, y por donde pasa el torrente del río que desciende de los picos más elevados que conforman el fondo de un cuadro protagonizado desde la lejanía por el Fuerte del Edén. Cuentan las leyendas que esa fuerza otorga al agua propiedades únicas en el mundo, y que por ese motivo los antiguos rendían culto allí a la vida. Un culto que se generalizó en todo el planeta durante la edad antigua, pero que se vio corrompido por las guerras que se sucedieron y no trajeron más que muerte. Muchos rendían, y todavía rinden culto a la vida, pese a encontrarnos en una sociedad tan avanzada y estudiosa. Fue el abuelo quinto de Erik, antecesor de Targo, quien decidió que allí estaría a salvo el archivo histórico. Dentro de aquella oquedad natural se encontraba ya Elenir, sin que nadie lo supiese, pero Targo no bajaba a verla a ella precisamente. Había recibido una llamada de Pélagos, que ya había atravesado el portal desde Teotihuacan, en la tierra, y lo esperaba en la estancia que habían preparado para tales ocasiones, sorprendido de ver allí a su compañera de crímenes, y de tantos placeres.



—¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendido.



—Oragas me trajo hasta aquí antes de atravesar el portal que existe más abajo, y del que vienes tú ahora —contestó segura de sí misma—. ¿No te lo ha contado?



—Me dijo que te rescató, y que nada pudo hacer por Lorien, quien ha sido asesinado por un argo. ¡Malditos sean! Pero no me dijo que seguías aquí. ¿Cómo es que conoces el portal?



—Conozco mucho más —aseguró ella, decidida a demostrar que sería útil en aquel otro mundo que el propio clan escondía a sus adeptos.



—Vamos a ver, ¿cuál es el motivo de tu visita? —interrumpió Targo, que apareció de repente, sin hacer nada de ruido, por algo se había ganado el sobrenombre del cauteloso, ni los propios elfos presienten su energía, lo que asustó a Elenir, no acababa de acostumbrarse a las irrupciones del gobernador. Hay que alcanzar una gran concentración para llegar a ese estado de quietud energética.



—No te alarmes compañero, —dijo Pélagos en modo tranquilizador al ver la cara de pocos amigos que exhibía Targo— por fin te traigo una buena noticia, y prefería decírtelo en persona. ¡Tenemos el frasco!



—¡Por fin algo que celebrar! —exclamó, forzando la sonrisa —Por lo menos disfrutaré de la fiesta.



—He localizado una llamada entre Dailir y Balkar, que sigue preso. Su esposa humana escapó con su vientre abultado.



—Asegúrate de que Balkar muera, y sería mejor que lo hicieran también su esposa e hijo, es indiferente si nace como si no. Dailir, lo dejo a tu elección —sentenció Targo, sabedor la dificultad que eso entrañaba. Aquel joven era muy fuerte tras heredar la cesión de la abuela de su madre, descendiente del linaje más poderoso jamás conocido.



—Es algo que daba por hecho —contestó de forma seria Pélagos, quien no se acostumbraba al tono de superioridad característico del gobernador. 



—Ahora mismo convocaré a los jóvenes del clan para su entrenamiento. ¡Tenemos que disponer de un ejército para cuando llegue el momento!



—Sí, pero tenemos que ser cuidadosos, nadie puede sospechar nada. —le advirtió Pélagos.



—Eso no hace falta que lo digas, hay demasiada selva alrededor para que alguien localice el sitio exacto, donde ya se ha iniciado la construcción del campamento, que te aseguro, será un verdadero ludus —afirmó entre risas, refiriéndose al nombre que recibían estos santuarios de la lucha en ladín, idioma predecesor de muchos de los que se hablaban en Nubalión durante las guerras interminables. Muchos de los cuales hoy se han perdido, convergieron en un único idioma más completo, el Ariseo, implantado por los argos en todo el mundo. Llamado así por originarse a orillas del Aris. Mucho más rico que el preferido por los elfos, el Vitalés, idioma más simple y fácil de aprender que se originó en las tierras del río Vita, y muy alejado del ladín.



El propio Targo dio por terminada la reunión e invitó a marcharse a ambos por el portal, sin responder a la reiterada pregunta de Pélagos, que quería saber el propósito del frasco. Tras la negativa de Dailir por unirse a la causa, ¿qué podría querer aquel hombre de la esencia de Draken, si nadie la podría heredar? ¿Tendría otro descendiente localizado del que nadie sabía nada? ¿Sería para otro propósito? Fuera como fuera, Pélagos no salió contento por la pirámide de Teotihuacan. Aquel hombre tan valioso para el clan, aquel que él mismo convenció para que se les uniera junto a sus hijos, se empezaba a creer que podía darles órdenes a ellos, que habían peleado durante tanto tiempo. Por mucha ayuda que les hubiese prestado, y por muchos contactos que les hubiese entregado en la Tierra, dada su larga participación en la sociedad de aquel mundo, no podría pensar ni por un segundo que ahora él daba las órdenes. No se lo podían permitir.



Oskar y Erika pudieron escuchar cómo aquel hombre llamaba a alguien a través de su intercom justo al salir por la puerta del templo, al que le ordenaba la convocatoria de los jóvenes para su formación y entrenamiento, algo que marcaba como imperativo e inmediato. Parecía tener prisa por lo que era a todas luces un entrenamiento militar. Ambos argos se miraron fijamente, y en sus retinas pudieron adivinar sus miedos, dudas, y sus muchas preocupaciones.



Salieron de la capital de la comarca a toda prisa, sin esperar a ver si aparecía Olénica, ya se enterarían por los difusores. Tenían que regresar cuanto antes al Valle del Dragón y alertar a Cáciro. Incumplir una norma tan importante como la prohibición de cualquier entrenamiento fuera de las instituciones, solo podría tener un significado, y no era halagüeño para ninguno de los habitantes de Nubalión.






Capítulo 91



Un adiós desgarrador



Alegra escuchaba las noticias mientras amamantaba a su hijo. Se había acostumbrado a hacerlo todo con una mano, llegaba a ser una verdadera acróbata en muchas ocasiones, y ver la televisión era lo más relajante, el único momento que permanecía sentada. Sería su tiempo de disfrute si no fuera por las noticias que se sucedían en cualquier canal, su mundo era un desastre.



Hacía ya veinte días del avance del ejército chino hacia el interior del perímetro en Xi’an, con la ayuda de unos pocos militares rusos, y ya se conocían los resultados de los análisis a la bestia abatida, y desde luego, no era humano. Era un organismo desconocido, pese a compartir con nosotros el noventa y ocho por cien del ADN. Lástima que muriesen cinco personas en aquella misión que no avanzó más de veinte metros hacia el interior de un territorio bombardeado por segunda vez, en el intento por acabar con esas cosas desde el aire. Se desconocía cómo, pero esos monstruos eran muy resistentes, nadie sabía lo rápido que excavaban. La dureza de su piel la pudieron comprobar en el laboratorio. ¿De dónde habrían salido? Se preguntaba el mundo entero, mientras los americanos aseguraban no tener ni idea. “Tan solo hemos respondido a un ataque sobre nuestra población”, aseguró el jefe del estado mayor.



Los tres chinos y dos rusos fallecidos en aquella misión pasarían a la historia como auténticos héroes, no solo en sus países, en la tierra, no eran conscientes todavía de lo que habían logrado.



Los humanos aún no lo sabían, pero los horkos nunca iban solos, y nunca se ponían al alcance de su presa, siempre habían sido ellos los cazadores, y el hábito había perfeccionado a la bestia durante muchísimo tiempo.



Alegra soltó un quejido y miró a Efrén, aquel niño mamaba con fuerza, y sus pezones agrietados no resistirían mucho más, pues no tenían descanso. Entre las muchas veces que su hijo se alimentaba, y las otras tantas que se extraía leche para congelarla, le ardían solo con el roce de las camisetas. Hacía ya más de un mes que comenzó con la particular producción, y aunque le doliese, era necesario, más le dolía el alma al pensar que debía “abandonar” a su hijo, pero no quedaba otra opción.



Balkar la llamó unos días después de que Efrén cumpliera un mes, el siete de abril, no se le olvidaría nunca de esa fecha. Hubiese sido el cincuenta cumpleaños de su padre, y ella, con la “ayuda” de sus hormonas alteradas, estaba deprimida por el recuerdo, mientras visitaba a su madre en el hospital. Su ingreso no tenía fecha de alta asegurada, pues la radiación térmica había devastado todo su cuerpo. Lo más feo a simple vista era el estado lamentable de su piel, pero Alegra sabía por los médicos que lo peor no se podía ver, sus nervios y muchas de sus funciones vitales estaban seriamente afectadas.



El día que nació su hijo fue ella quien lo llamó, usó el intercom por primera vez en la tierra. Terminaron por llorar desconsolados, una en el hospital de Méjico y el otro en la prisión más transgresora de los EEUU. Pero ese triste día, era Balkar quien la llamaba, para prevenirla de lo que podría suceder si no actuaban rápido.



—Dailir me llamó para comunicarme que gracias a la preocupación de mi padre por cómo afectó la explosión en Nubalión, decidió enviarlo en mi busca —ella sintió el miedo en la voz de Balkar por primera vez desde que se conocieron, y él no era un hombre fácil de asustar—. La explosión causó un terremoto en una cuarta parte del planeta, y tras revisar las imágenes de uno de los satélites, se asustaron mucho más. Me asegura que con el destello de la explosión vieron poblados de horkos en la zona oscura. ¡Poblados, Alegra!, ¿entiendes?



—No. ¿Qué quieres decir con eso?



—Puede que las historias de los marineros no sean invenciones de cuatro hombres solitarios para asustar a los adolescentes. Si existen poblados, significa que le perdieron el miedo a la superficie, quién sabe hace cuánto tiempo —aseguraba él, dando por hecho que Alegra conocía aquellas historias, sin ser así. Por eso estaba nervioso—. Escúchame con atención, mi amor. Si le perdieron el miedo al cielo abierto, podrían perdérselo a la luz, si esta no va acompañada de la muerte que los hizo guarecerse en la oscuridad hasta convertirse en leyendas.



—¿Y qué se supone que haremos? Estás encerrado, ¿recuerdas?



—Por eso te llamo. Aconsejé a Dailir que se pusiera en contacto con Robert, y han ideado un plan para sacarme de aquí en un par de meses. Ha venido con Lunia, y son capaces de cualquier cosa con tal de llevarme ante mi padre. Incluso de exhibir sus poderes en público, carece de sentido seguir escondiéndose. Si es cierto que la población de horkos ha crecido tanto, pronto nos necesitaran los tuyos para combatirlos. Aunque ahora, en Nubalión, no tienen la vista puesta más allá de arreglar sus propios problemas, que no son pocos. Ellos también se acaban de enterar de que esas bestias todavía existen.



—¿Y yo qué hago? ¡No tendrías que haberme dado tu varita!



—Tranquila por eso, ahora tendrás que hacerme el favor de asegurarle un hogar seguro a Efrén. Por mucho que nos duela debemos marchar ambos y explicar el serio problema que tenemos en común, porque si los horkos se extienden por la tierra, llegarán a Guiza, y ya sabemos dónde lleva ese portal. Tu eres una víctima directa, con tu ID están obligados a atender tus demandas, siempre que estas sean de gravedad. Y está más que claro que lo son.



—¡El portal está escondido bajo la pirámide! Es imposible que unas bestias incivilizadas den con él.



—Esas bestias incivilizadas proceden de Nubalión, y según dicen las escrituras, captan la energía con facilidad, es de donde sacan su fuerza descomunal. No la canalizan, la consumen y la imprimen en cada salto, cada golpe, cada bocado o zarpazo que dan.



—No sé si podrán salir del cerco que les han implantado, hay mucha artillería allí reunida —le contestó ella, intentando convencerse a sí misma.



—Créeme, cariño, han vivido toda su vida bajo el suelo. Si excavan tan rápido como parece, puede que ese cerco sirva de poco cuando se den cuenta de que los de tu especie no emitís ningún tipo de energía, cuando caigan en la cuenta de que la superficie de este mundo no es como la del suyo.



Alegra recordaba cada palabra como si se le hubiesen grabado a fuego en la cabeza, el miedo que aquel fortachón demostró cuando la llamó la hizo actuar en consecuencia. Y así le propuso a su querido hermano un pacto: si algo le sucedía se debía hacer cargo del amor de su vida, su pequeño. Aquel mismo día comenzó a planear su huida. Le dolía en el alma, pero sabía que era el único camino para lograr una tranquilidad que nadie más le daría. Ella había visto de lo que podían ser capaces tanto argos como elfos, y si ambos temían a esas criaturas, debía ser un verdadero infierno lo que relataran sus antepasados.



Tenía el vuelo reservado hacia El Cairo, ciudad maldita en su recuerdo, allí había quedado con Robert, quien le aseguró que Balkar estaba a punto de ser rescatado de Guantánamo definitivamente. Ella quería creerlo con todas sus fuerzas, pero sabía la dificultad que esto entrañaba, reforzada la seguridad tras su fuga. Fuese como fuese, decidió que se despediría de Darío, su plan de dejarle una nota era demasiado cruel para todos, incluso para Efrén.



◆◆◆

 

Richard hacía su “campaña encubierta” para la presidencia, rodeado siempre de una gran seguridad de la que formaban parte Héctor y Agnes. Pese a tener la intención de adelantar la toma de control en ambos países, La Solución seguía con sus “campañas presidenciales”, realizaban charlas multitudinarias a ambos lados del océano. Richard, candidato para los EEUU, era el preferido por la popular española Miranda Serrano, quien se había convertido en un referente de la información a nivel mundial, tras haberse jugado el pellejo muchas veces. Y eso ensalzaba la figura del candidato pese a faltar mucho para las elecciones. ¿Cómo podía haber otro preferido para ella, que forma parte de La Solución?, incluso era su directora de comunicaciones, pero eso no lo sabían los votantes. La idea era hacerlo presidenciable y popular ante la opinión pública, y si no había tiempo de llegar a las elecciones, cosa casi segura, el organismo que derrocaría a la actual administración elegiría al popular Richard, líder de las encuestas, como legítimo presidente. Esa sería la versión oficial.



Robert tuvo que ausentarse unos días de New Jersey, donde tenían el despacho, para centrarse en la misión de rescate donde participarían esos dos “elfos”. Qué raro se le hacía tan siquiera pensarlo.  Él nunca hubiese creído disparates semejantes, pero cuando Alegra se lo contó y vio su reacción sonriente, insistió en demostrárselo y aumentó su recepción del sonido ante la televisión con el volumen al mínimo y los ojos vendados, tras lo que él no quedó convencido. Le demostró que veía hasta donde lo hacía él con sus prismáticos, algo que lo impresionó. Pero lo que acabó por convencerlo fue aquel pedazo de hueso que sacó de su bolso, con el cual hacía levitar cualquier objeto del despacho. Éste llegó a pensar en trucos imposibles, pero se dio por vencido cuando lo sentó en su sillón desde una distancia de dos metros. Meditó sobre ello unos días, hasta que en reuniones periódicas le contó más detalles sobre Nubalión, él quedó asombradísimo.



Y así seguía todavía, mientras le pedía a Dailir, la primera vez que lo vio, que le hiciese una demostración de sus poderes, y entre él y Lunia, levantaron todos los muebles del salón del chalet en Chambersburg. Esta vez la dificultad de canalización en la tierra no sería una excusa, viajaron ataviados con joyas de oro y diamantes para “equilibrar la balanza” y tener la misma facilidad que en su mundo.



◆◆◆

 

Sonó el timbre del apartamento en Madrid, donde vivían Alegra y Darío gracias a Robert, quien, al saber que el niño era de Balkar, lo compró a nombre de Bonhill, una de las compañías que conforman Geonetic. Su hermano se levantó para abrir, mientras ella seguía con el insaciable Efrén solapado a su pecho, quien comía y crecía mucho, la dejaba exhausta. Lucía entró con la idea de lo que iba a suceder metida en su cabeza, por eso no dejaba de mirar al pequeño con un mar de sentimientos a punto de estallar. Robert la había avisado de lo que ocurriría, por si acaso Darío fuera un impedimento, era esencial para el mundo que Alegra marchase con el padre de la criatura. Ni le dijo más, ni ella preguntó, comprendió que no le dirían nada que no pudiese saber. Su buena amiga desde la infancia, y ahora su cuñada, había allanado el camino con su prometido durante los últimos dos meses, mediante indirectas sobre lo que estaba a punto de suceder. No iba a ser una despedida fácil.



—Dichosos los ojos que te ven amiga mía —saludó Alegra desde el sofá, con los ojos ya vidriosos por el sentimiento.



—Estoy muy ocupada últimamente, pero una cita con mi prometido y mi cuñada no la dejo pasar. Ahora ya somos familia —aseguró Lucía, que no podía contener las lágrimas.



Estaba triste por su amiga, la veía dolida y era lo más normal, se iba a separar de su pequeño de apenas tres meses, que fuera algo temporal era irrelevante. Pero también estaba nerviosa e ilusionada al mismo tiempo, pues de un plumazo se iba a convertir por un tiempo en lo más parecido a una madre para aquel pequeño. Tras vivir una vida llena de retos que superar, aquel era el mayor de todos hasta el momento. El único que no sabía nada era Darío, quien se enteraba ahora mismo de que algo no iba bien.



—¿Se puede saber qué os pasa? —dijo mirando a su prometida —¡Pareces más triste que nunca! ¿Qué me escondéis?



—Tranquilo tete, pero tienes que saber que jamás haría esto de no ser necesario.



—¿A qué te refieres con “esto”?



—Tengo que marcharme por un tiempo, te prometo que estaré aquí pronto.



—¡No! ¿Cómo que marcharte? ¡Ni por todo el oro del mundo! ¡No volveré a perderte! ¿Y qué pasa con Efrén?



—Por eso he venido cariño —le susurró Lucía—. Nos quedaremos con él.



—¿Qué? ¿Tú sabías esto y no me lo has dicho?



—Me lo dijo Robert, van a rescatar a Balkar, y el futuro de este desastre depende en gran medida de que se marchen juntos.



—¿Recuerdas que te conté dónde estuve? —preguntó Alegra a su hermano.



—Sí.



—Pues de ese mismo lugar vienen las bestias, pero en otro continente. Créeme, Darío, —tan solo lo llamaba por su nombre cuando de verdad hablaba de algo serio— no lograremos parar a esas bestias ni con todo el armamento del mundo. Todavía no sabemos lo que es el horror.



—¿Y tú me dejas aquí, con tu hijo? ¿Lo expones a semejante amenaza?



—No me has dejado ni explicarme. Permaneceréis aquí hasta que mamá se recupere, será entonces cuando volareis a EEUU, Robert tiene una casa para nosotros en Chambersburg.



—Sí, ahí —afirmó Lucía, dejando a su prometido con dos palmos de narices cada vez que se confirmaba que sabía mucho más que él.



—El continente americano sería el único reducto seguro si los horkos se expandiesen, está aislado por el agua.



—¡¿Has dicho horkos?! —preguntó entre exaltado y asustado.



—Sí, pero nada tienen que ver con el concepto que tenemos de ellos en nuestra fantasía. Creo que estas bestias son mucho más terroríficas que los de cualquier cuento o novela. He visto imágenes que harían temblar a cualquiera, imágenes que asustan a los habitantes de Nubalión, donde se creían extintos.



—No me puedo creer que hablemos de esto, teta, ¡no es posible!



—Tranquilo, Darío, te lo explicaré con todo detalle cuando regrese, te lo prometo.



—Prométeme que será pronto.



—Te prometo que será lo más pronto que pueda —afirmó Alegra llorando, sin saber seguro cuando volvería a ver a su hijo.



La despedida fue dramática, lloraban los tres, pero el único corazón que se partía por la mitad era el de Alegra, mientras encaraba la puerta con su mochila. Cualquiera que escuchase el llanto desgarrador de esa madre en la soledad del ascensor, juraría que la habían separado de su hijo por la fuerza. Ni el futuro de la humanidad es motivo suficiente para separar a una madre y un hijo, y la comprensión de esa necesidad no calmaba su corazón, que le decía a gritos que no se marchase de allí. Le ardía el alma, un pedazo de ella se quedó en aquella vivienda.



Alegra sabía que una negativa por su parte podría significar el verdadero principio del fin. Su esposo fue muy claro en su sentencia antes de despedirse, “no hay guerra, ni bombardeo, que alcance el horror que pueden causar los horkos en la población humana. Tu testimonio es clave cariño”






Capítulo 92



La esperanza de una soga



Pélagos recordaba su última reunión con el inepto presidente estadounidense hacía ya tres días, mientras disfrutaba de una de esas cervezas terrestres a bordo del avión donde viajaba. Aquel hombre era fácil de persuadir, y entre sus aportaciones a la campaña, sus incuestionables esfuerzos por dotar a los Estados Unidos de la mejor tecnología militar, y su argumento cargado de razones patriotas, accedió a ejecutar de forma ejemplar al terrorista que lo había echado todo a perder, y sobre el que cargaron la responsabilidad de cada uno de los falsos atentados encubiertos por la CIA, los mismos que le permitieron tomar el control de Egipto, de igual forma que hiciera uno de sus antecesores con Irak. La maldad de los humanos era algo muy aprovechado por Pélagos en los últimos años, y ahora se volvía a salir con la suya gracias a ella. No fue casual que Xi’an fuese uno de los objetivos…



—Debes conseguir una ejecución ejemplar para el hombre que todo el mundo cree responsable de este desastre, y mantener las apariencias, solo de esa forma conseguirás que tus rivales empiecen a escucharte, si acabas con todos no te quedará nada que controlar —le aconsejaba él, a uno de los títeres que tenían repartidos por la tierra, escondiendo su verdadero objetivo detrás de excusas, sus enemigos nunca lo escucharían, estaban aconsejados por Oragas.



Después de todo, los argos no eran tan listos como se habían creído toda la vida. Tras sus primeros años de misiones en la tierra, idearon un localizador de llamadas entre intercoms, bueno, más bien modificaron uno de los localizadores de La Lira. Por si llegado el caso tuviesen que localizar a cualquiera de su planeta que merodeara entre los humanos. Y ahora le sacaban partido, habían localizado a Dailir y a la humana.



Tras años de espera, el esfuerzo había dado sus frutos, los americanos iban a ejecutar a Balkar en unas horas, y él iba camino de El Cairo, tras la señal de Alegra, quien iría acompañada de la abominación que habían engendrado entre especies, que se saltaba todas las reglas de la naturaleza. Él creía en ese discurso, que sería el mismo que daría en el ludus que Targo preparaba en Nubalión, con el que enfocaría los objetivos de pureza racial por los cuales se regirían las directrices de su sociedad cuando tomasen el control. Reía en sus adentros, convencido de que todo su plan saldría adelante. Le era imposible esconder esa sonrisa malévola que le insuflaba vida en estos momentos de transición.



Richard ofrecía uno de los discursos más importantes, justo frente a la casa blanca, que no se vio afectada en el ataque. Desde sus ventanas, el presidente y todo el gabinete de gobierno, contemplaba el desastre a unas calles de allí, la destrucción en la lejanía era casi imperceptible a causa de la escasa actitud de las edificaciones. Pero lo que más les preocupaba en aquel momento era el hombre que hablaba en las puertas de la verja exterior, quien acumulaba un gran número de adeptos a las puertas de la casa presidencial, un número que crecía minuto a minuto. El horror de la muerte seguía presente entre las personas de la capital, una pérdida semejante nunca se olvida. Y muchos seguían en los hospitales que quedaron en pie, pero los que quedaban no salían ya para enfrentarse unos contra otros, algo bueno emergió del más grande de los horrores…



Héctor y Agnes vigilaban cada uno desde su puesto, pese a la orden de captura que pesaba sobre ellos. Estaban seguros con sus nuevas identidades y su cambio de look, él se había rapado el pelo al cero, y no se afeitaba desde entonces, una barba que se teñía de color pelirrojo, y le daba un aire ineludible de mercenario, y lo hacía irreconocible para unas autoridades que buscaban al español del CNI que salía en el famoso video. Agnes tan solo se rizó el pelo y se lo tiñó castaño, no le hacía falta más que eso y unas gafas para camuflar su identidad cuando salía del furgón. Era la responsable de la seguridad desde el centro móvil de control que seguía a Richard allá donde fuese. Muchas fueron las veces que ambos bromearon con ese cambio de papeles. Él seguía a pie de campo, y ella ante un ordenador, pero ahora era él quien seguía sus órdenes, algo muy cómico en muchas ocasiones en las que ella le ordenaba con el típico tono entre ama y sirviente.



El discurso iba viento en popa, llegaba a su mejor momento, pero ya se acercaban las autoridades, las pudo ver venir. La policía de Washington y el FBI se acercaban a terminar con aquel meeting no autorizado, por orden judicial.



—Desde bien pequeño me di cuenta de algo espantoso, —continuaba Richard con su sermón— día tras día acudía al colegio de la mano de mi padre, y todos y cada uno de esos días me preguntaba: “¿Quieres jugar al fútbol, hijo? ¿Quieres ser policía? ¿Quieres jugar al básquet? ¿Quieres ser abogado?”, todas las preguntas limitaban la repuesta a un sí o un no. No me preguntaba qué quería hacer con mi vida, me encaminaba a una respuesta que sería de su agrado, y os prometo que mi padre me quería mucho. No es que no me quisiera escuchar, sino que la sociedad misma nos conduce, y él debía hacerlo con su hijo. La sociedad tiende a conducir a las personas como si de un rebaño se tratase, un rebaño que genera beneficios para unos pocos privilegiados. Nos polarizan desde la infancia, se trata de la clásica regla de oro en la lucha de clases, divide y vencerás, y lo llevan haciendo tanto tiempo que lo han perfeccionado hasta tal punto que no les hace falta adoctrinarnos, ya se encargan nuestros propios padres, condicionados por esas normas y conductas que ellos idearon para protegerse —la multitud escuchaba muy atenta y en silencio, algo impensable para una ciudad tan rota y dividida, una ciudad que había vivido tantos enfrentamientos, y que sintió la muerte tras todo ese caos. El ataque parecía haber ayudado.



—Escuchadme con atención, el mundo entero funciona del mismo modo, nos polarizan para que nos entretengamos con “peleas vecinales”, entre hermanos. Atendedme bien, ¡somos la misma especie! ¡La misma clase! ¡Somos todos familia! —la gente comenzaba a aplaudir.



—El deporte debería ser la bandera de una juventud sana, el deporte en equipo es la mejor oportunidad que tenemos para enseñar a nuestros hijos lo que es el compañerismo y la sana competición. Pero no es así. ¡O eres fan de los Lakers o de los Celtics! ¡De los Cavaliers o de los Warriors! ¡De los Dallas Cowboys o de los Washington redskins! Y luchas hasta la muerte por tus colores. De forma literal en alguno de los países vecinos. Y oídme todos, ¡ellos también son nuestros hermanos y hermanas! ¿No puede gustarme el deporte en general? ¿Estoy obligado a pertenecer a una afición concreta?



¿Por qué fomentamos el fanatismo y el enfrentamiento? ¿Por qué seguimos haciéndoles esto a nuestros hijos? Les inculcamos unos sentimientos que están ya tan arraigados en nuestras almas, que no parece posible arrancarlos. Pero pensadlo bien, aquel que opine de forma diferente es tu enemigo y pasa a no valer nada. Y eso no es ético ni moral. No es ni siquiera humano… Propongo que rompamos la cuerda que nos ata a esos sentimientos rencorosos que han sido implantados por una sociedad corrupta. ¡Basta ya!



Basta ya de que me hagan creer que mi vecino es mi enemigo, basta ya de causar rivalidad entre hermanos que comparten un destino, el destino de ganarse la vida lo mejor que pueden, el de llegar a final de mes de una forma digna, el de criar y alimentar a sus hijos. Me da igual que sea hispano, negro, amarillo, blanco, o la mezcla más homogénea de todos ellos, me da igual que viva aquí que en San Francisco, Méjico, Brasil, o cualquier nación, me da igual porque somos la misma especie, estamos hechos de carne y huesos, respiramos el mismo aire, bebemos de la misma agua y nos calienta el mismo sol. Basta ya de dividir al mundo entero hasta culminar con su destrucción con el único objetivo de enriquecer a los mismos de siempre. ¡Basta ya de gobiernos títeres que obedecen las ordenes de sus amos! ¡Basta ya de mentiras! —los aplausos esta vez fueron unánimes, resonaron con fuerza. Héctor pudo comprobar, sorprendido, cómo, no solo aplaudían las personas de a pie, los primeros coches patrulla habían llegado a la avenida Pensilvania, pero en lugar de sacar sus porras y cargar contra la gente, las autoridades, colocadas perfectamente en línea detrás de la gente, aplaudían a Richard más fuerte que ninguno de los presentes. Y aquel gesto hizo que se multiplicase la respuesta de la multitud allí congregada, lo que insuflaba una gran ilusión en “el candidato” con aquel alboroto que se mezclaba con repetitivos vítores que lo proclamaban presidente.



Agnes no podía creer lo que veía desde sus cámaras, la propia policía había detenido el avance de los vehículos del FBI dos calles antes de llegar. No podía ser una casualidad que uno de los comisarios de mayor rango perteneciera a La Solución, reclutado por el mismo Robert. Pero lo que aquel comisario lograba daba un vuelco en la opinión pública hacía aquel hombre a quien muchos se resistían a creer. Quien parecía que elevaba el vuelo sobre las vallas de la Casa Blanca a partir de ese momento. Le costaría la inhabilitación, y puede que la cárcel, pero cumplió con su objetivo con una contundencia aplastante. La policía aplaudía en masa a Richard frente a la casa presidencial y las cámaras de decenas de medios. La misma policía que acudió allí para desalojarlo.



◆◆◆

 

Alegra caminaba como alma en pena por una capital de Egipto tomada por los EEUU, sin importarle que nadie pudiese relacionar su aspecto con el de la fugitiva de Guantánamo. Era evidente que algo había cambiado, su pelo era más corto y tintado, pero con el ánimo por los suelos no se preocupaba por ella misma, tan solo quería llegar al bar del Four Seasons, donde Robert le dijo que Balkar la encontraría. Se lo dijo de forma discreta a través del teléfono. “Me ha dicho tu esposo que te encontrará en el hotel donde os conocisteis. Hay hecha ya una reserva”, esas fueron sus palabras. A ella le daba igual la discreción ahora mismo, Efrén copaba su mente, y la única esperanza que tenía de calmar ese dolor era abrazar a Balkar de nuevo. Así que sin preocuparse mucho por su entorno se dispuso a coger un taxi, sin darse cuenta de que la seguían de cerca. No le costó mucho subirse a uno, dada la nula afluencia de turismo en una ciudad bajo el estado de sitio permanente de las fuerzas armadas de los EEUU, que “protegen su territorio, su base militar, su flota, y sus aviones”.



Una vez en la puerta del majestuoso hotel a orillas del Nilo, pudo observar cómo paraba tras ella otro taxi, no le dio importancia al recuerdo familiar del taxista, a quien creía haber visto en el aeropuerto. Aquel rubio platino que se bajó de él no podía ser egipcio, pero ella solo tenía pensamientos para la noche en la que entró con sus amigas por aquellas puertas, Mónica aún vivía y Clara podía caminar. Lloraba con el recuerdo de su lastimado grupo de amigas al recibirla en Madrid con su hijo recién nacido, casi un año después de su desaparición. Era lamentable que a causa de una desgracia tan grande hubiesen perdido el contacto, y la única que hacía lo posible por qué no se cortase el hilo de forma definitiva era Inma. Todavía le dolía el abrazo de esta mientras entraba por la puerta del hotel donde empezó todo. No se podía expresar más tan solo en un abrazo, el apretón de una amiga de verdad. Aquel momento en el aeropuerto de Barajas la marcó, Paula le había contado cómo estaba la situación, y cómo había afectado aquello a cada una, pero hasta que no sintió la presión de los brazos de Inma alrededor de su cuerpo, no pudo comprender una realidad tan dura como la que habían vivido ellas, algo inimaginable.



Y ahora volvía a entrar en aquel bar con la esperanza de volver a encontrar allí a Balkar, y volver a desaparecer del mundo que tanto quería, aunque esta vez sabía hacia donde iba, y lo hacía por necesidad.



Tras otear el bar desde la puerta, comprobó que su esposo todavía no estaba allí. Debería subir a la habitación que Robert le había reservado, pero no se resistió a ahogar sus penas en una copa de whisky, de todas formas, ya no le daría de mamar a su hijo. Entre los amargos tragos de la copa recordaba cómo había cambiado su vida. Allí estaban sentadas “The Best Queens” con la ilusión de ver las pirámides por primera vez en su vida, aunque la embriaguez de las copas dejara claro que Paula tenía otras prioridades. Alegra soltó una pequeña risa en la soledad de la mesa que ocupaba. Difuminó con el principio de sus recuerdos un final más amargo que jamás hubiese imaginado, pese a ser la primera vez que era ella la que se ligara al objeto de deseo de aquel grupito de amigas.



Ahora todo era muy diferente, ahora su alma estaba rota de verdad.



Tras visitar la tumba de su padre y a su madre en el hospital, dejaba atrás a su pequeño y encaraba un viaje incierto con un objetivo muy difícil, convencer a los habitantes de Nubalión de la necesidad mutua por combatir a los horkos en su tierra. ¿Cómo podía cambiar la vida tanto en tan poco tiempo…? La copa comenzaba a hacer efecto en sus ojos cansados y su cuerpo virgen tras tanto tiempo sin beber. Así que se rindió a la evidencia y se encaminó hacia recepción para subir a descansar un poco mientras acudía Balkar, estaba agotada. Gracias a su temprana embriaguez y al agotamiento, se perdió la noticia de última hora emitida por la CNN en la televisión del bar, la misma que alegró a Pélagos, quien bebía su coctel tranquilo, en un butacón del Four Seasons, averiguaría la habitación en recepción y terminaría su trabajo.



Nada más entrar por la puerta de la habitación le sonó el intercom, y lo atendió rauda.



—¿Ya estás aquí? Menos mal que no has tardado nada —suspiraba ella a un Balkar mudo—. Entro ahora mismo en la habitación, sube, que tengo unas ganas de verte…



—No podrá ser mi amor.



—¿Qué pasa? ¿Dónde estás?



—Tranquila, me sacarán, de eso estoy seguro.



—¿Aún estás en cuba? —preguntó derrotada.



—Escúchame con atención. No hagas caso de las noticias, nada va a sucederme, Dailir está de camino —Alegra encendió la televisión a toda prisa al oír aquello—. Debes hacerme caso, márchate de inmediato hacia el paso de Guiza, y acude a casa de mis padres.



—De ninguna forma te dejaré aquí, ¡y menos todavía si sigues preso! —aseguraba ella mientras buscaba entre los canales algo que tuviera que ver con su esposo, hasta que lo encontró.



—Atiéndeme, no estás a salvo aquí. Te estoy transfiriendo unas imágenes que Dailir ha obtenido de Robert. Esos miserables llevan mucho tiempo embaucando a las grandes potencias de la tierra para que se maten entre ellos.



—¡¿Cómo que van a ejecutarte?! —gritó ella, interrumpiéndolo en seco al ver la última noticia desde la sala de prensa del tribunal supremo en Washington.



—No te preocupes por eso ahora. Dailir y Lunia van a sacarme de aquí.



—De eso nada, ¡¿a qué esperan?! ¡Voy a volver a EEUU ahora mismo!



—Alegra, no puedes quedarte ni un segundo más, Lunia se ha dado cuenta de que localizaron nuestras llamadas, lo hacen ahora mismo, dalo por hecho. ¡Te matarán! ¿Me oyes? Ese miserable de Pélagos te matará. Estoy seguro de que te sigue. Cree que con mi ejecución aprobada se deshace de mí.



—¿Y qué pasa con Efrén? —preguntó más asustada que nunca.



—Siguen el rastro que emite tu intercom, no saben ni dónde se encuentra nuestro hijo ahora. Pero por si acaso he mandado a Dailir que se encargue de su protección cuando yo cruce hacia Nubalión.



—No puedo dejar a Efrén aquí, si es cierto que campan a sus anchas —afirmó ella dejando escapar unas lágrimas.



—De todas formas, Robert ya ha dado la orden de que lo protejan con todo. Tranquila que Efrén no es su prioridad, lo somos nosotros por lo que representamos en Nubalión. Por favor Alegra, sal ahora mismo de ese hotel y no te detengas hasta la comarca del Hierro. Te prometo que te seguiré en breve, pero, ¡márchate ahora! —aquel hombre desesperado tenía que mentirle si era necesario para salvarla, pues no tenía nada claro que fueran a llegar a tiempo. Desde su ventana se podía contemplar el rudimentario patíbulo que habían instalado tan solo para él, y las cámaras de televisión no podían presagiar nada bueno. Por desgracia, Alegra tenía razón cuando le dijo que no debería haberle entregado su varita, pero ahora ya era demasiado tarde.



Pélagos salió del ascensor al mismo tiempo que ella entraba en el de al lado, le dio tiempo de ver ese característico corte de pelo. Y tras observar que se detenía en el hall, volvió sobre sus pasos y apretó el botón de la planta baja. No podía perderla ahora que estaba tan cerca. Salió a la calle, y de nuevo subió a un taxi, y él hizo lo propio, aunque le costó algo encontrar otro.



Cuando subió, le llevaría ya un kilómetro de ventaja, pero la tenía en el sistema de seguimiento implantado en su pulsera, y proyectado en el ocul.



—A las pirámides, por favor —le indicó al taxista, seguro de que la humana había adelantado su regreso a Nubalión, por la dirección que había tomado. “¿Me habrá descubierto?”, se preguntaba.



Al llegar al sitio la pudo ver a lo lejos, se acercaba a la pirámide de Kefrén, no podía dejarla que regresase, así que apresuró su paso tras pagarle al taxista.



Alegra caminaba mirando en todas direcciones, sobre todo a sus espaldas, por encima de su hombro. Las palabras de Balkar la habían conseguido asustar. Le faltaba muy poco para llegar a la brecha que debía abrir con la varita, y mientras pensaba que no sería capaz vio un hombre que se acercaba hacia ella a paso ligero. El miedo la invadió cuando comprobó que este aceleraba al establecer contacto visual.



Pese al temblor y el sudor de sus manos consiguió imprimirle la fuerza suficiente al movimiento de aquel pedazo de hueso para que la pesada piedra se desplazase. Quedó el espacio justo para entrar. Al colarse por la brecha, vio como aquel desgraciado se acercaba corriendo, y volvió a taponar la entrada a su paso, algo que no sirvió de mucho, pues en su torpe paso inmerso en la oscuridad, tan solo avanzó unos metros antes de que Pélagos la volviese abrir desde fuera. El deseo de algo de luz hizo que la varita iluminase su camino sin saber cómo, y emprendió entonces la carrera hacia el borde del precipicio.



◆◆◆

 

En Guantánamo estaba todo listo para la primera ejecución retransmitida de la historia que no era llevada a cabo por grupos terroristas o gobiernos dictatoriales, y desde luego la primera por parte de los EEUU. Los guardias abrían la celda del preso, mientras en las afueras del perímetro de la base reclamaban refuerzos para contener un intento de asalto. Y lo más extraño de todo era que parecía que tan solo había dos personas allí, pero ya habían conseguido entrar tras derrotar a varios de los militares que salieron a su encuentro.



—Parece que disparan algún tipo de arma desconocida de gran impacto. Repito, arma desconocida de gran impacto. —era lo que se escuchaba a través de la radio.



—No puede ser, pero creo que no cargan con ningún arma, parece que disparen ondas muy potentes desde sus propias manos, ¡sus brazos son las armas! —gritaba otro de los atacados por aquellas fuerzas desconocidas.



La base de Guantánamo se convirtió en una carrera continua hacia aquel punto, coches y camiones se dirigían hacia allí con todo el armamento pesado, sin saber lo que los atacaba. Sin embargo, los soldados encargados de la ejecución no se detuvieron, ni se desviaron de su cometido. Como buenos militares cumplirían sus órdenes bajo cualquier presión. Uno de los capitanes sugirió incluso que se apresuraran, pues podrían ser los terroristas en el intento de rescatar a su compañero, igual que hicieron unos meses atrás con otros dos. Así que Balkar se dirigía a su último destino, pero con algo de esperanza en su corazón, pues a través de su intercom podía escuchar los impactos, y los reconoció de inmediato.



◆◆◆

 

Pélagos entró en el pasillo oculto de la pirámide con la frente sudada por el esfuerzo, la humana lo había hecho correr, y no estaba acostumbrado a ello, como cualquier nubaliense. Pudo ver cómo se alejaba en la oscuridad, pero también vio cómo se iluminaba con una varita. “Jodida hembra, si se piensa que una especie miserable como la suya puede hacer algo más que una pequeña luz en este mundo obstruido, lo tiene claro”, pensaba él mientras concentraba todas sus fuerzas en el impulso que iba a lanzar sobre ella desde allí mismo, ya había corrido suficiente. Los anillos del elfo le facilitaban la tarea energética en la tierra, de la misma forma que lo hacían sus compañeros alrededor del globo.



Alegra notó un duro golpe energético que casi la atraviesa desde su espalda, y calló al suelo de aquella vía de escape, convertida ahora en un callejón sin salida. Estaba herida, y dolorida en su interior, pero tras un gran esfuerzo se incorporó para continuar hacia el precipicio, no antes sin mirar atrás.



Pélagos vio cómo se levantaba. “¿Cómo puede ser?”, pensaba él. “Este mundo de mierda”, “si estuviésemos en Nubalión estaría muerta”.



Ella vio cómo avanzaba aquel desgraciado hacia ella con la clara intención de matarla. Se sabía sola, sin su querido Balkar que la hubiese protegido de aquel elfo hasta matarlo, y ante la seguridad de no alcanzar jamás el borde del precipicio, decidió devolver el ataque con todas sus fuerzas. Imprimió su imparable deseo de vivir en aquel impulso que sin saber cómo, emergió de su varita y alcanzó al elfo, que calló también al suelo.



Pélagos no podía creer lo que había estado a punto de suceder allí, si no lo hubiese esquivado en el último segundo, el impulso lo habría herido gravemente. Impactó contra la roca con fuerza, él quedó pasmado, de nuevo lo obligaba a correr hacia ella. El siguiente sería el definitivo, y cuanto más se acercara, mejor.



Alegra corría más rápido de lo que nunca imaginó que haría, le iba la vida en ello. Tan solo faltaban unos metros para alcanzar el final del pasillo, pero de pronto algo la hizo perder el control de sus piernas, como si se las hubiesen segado de cuajo, y acabó por desplomarse otra vez de frente, para tragar toda la tierra que le cabía en la boca mientras frenaba su avance arrastrada por la inercia. Todo se volvió negro para ella…



Mientras Pélagos avanzaba en su lento pero imparable paso con la intención de acabar con lo que había empezado, Balkar colgaba de una áspera soga en la explanada entre los barracones de la prisión, contra la voluntad de sus amigos Lunia y Dailir, que se dejaban la vida para poder salvarlo. Sus pies se tambaleaban con una fuerza que solo conocen los pocos que han peleado por su vida pese a saber que estaban derrotados y aun así han sobrevivido. Pero ya notaba cómo se le escapaba el aliento poco a poco, las fuerzas abandonaban su cuerpo y daban paso a los últimos estertores de la muerte, esos últimos impulsos de todo un cuerpo mientras intenta aferrarse a una vida que ya no le pertenece, que se escapa a través de los ásperos hilos de una soga que se aferra con fuerza al cuello, una luz que se apaga, la esperanza por el último suspiro de un aliento que se acaba, sin más remedio que dejarte ir a los brazos de la muerte. “Lástima que nadie vaya a reintegrarme en Nubalión”, pensaba abatido por una realidad que lo mataba.



◆◆◆

 

Alegra creyó haber muerto, pero no, porque los muertos no piensan, ¿o sí…?



De pronto creyó ver a su querido esposo en la lejanía de la oscuridad, y gritó con fuerza su nombre tantas veces que este se giró.



—Empuña con fuerza mi varita, la que será la varita de mi hijo, imprime todo tu amor por él en ese impulso que te hace falta para vivir, pues todavía no es tu momento. ¡Hazlo ahora! —le gritó su esposo con un eco que resonó en su cabeza mientras abría los ojos tumbada en el suelo. Se giró y vio la cara de sorpresa de aquel miserable en el borde del precipicio, sobre ella. Tomó con fuerza su varita y lanzó todo su deseo de vivir por Efrén contra el elfo. Este despegó del suelo a causa del ataque. Ella se lanzó al vacío sin pensarlo, y abrió el portal con las pocas fuerzas que le quedaban, sin mirar atrás. Pélagos caía inconsciente, y su cuerpo le golpeó en la cabeza. De nuevo todo se volvió negro mientras caía al vacío. Mientras caía en aquella tierra de nadie, en el oscuro umbral de la inconsciencia, tan solo deseaba volver a ver de nuevo a Balkar y a su hijo, para poder abrazarlos.



◆◆◆

 

En la tierra yerma de la base militar de Guantánamo, Dailir cortó la cuerda y dejó caer el cuerpo sin vida de Balkar al suelo. Habían conseguido atravesar un muro infranqueable de hombres, tras matar a los indispensables, pero ni con todo su esfuerzo habían llegado a tiempo. Intentaron reanimarlo con toda la energía que pudieron canalizar entre ambos, sin darse cuenta de que había reporteros que desde sus escondites los filmaban. Mientras lo intentaban, las lágrimas resbalaban por sus mejillas al comprender que ya era demasiado tarde para su amigo.



Nubalión había perdido el mejor exponente de su futuro, un verdadero líder de todo el mundo, ellos perdían a un amigo de verdad. Aquel argo era más que todo eso, era como un hermano.






Fin…






Mapa del Valle del Dragón



Color rojo difuminado: castillo de Cáciro. Sobre un montículo en el centro del valle

Color naranja: Caserón de Milenir. Parece una cara en 3d, tallada en la roca que es su hogar.

Color gris: caminos

Color azul claro: río Aris. Desciende de la cordillera roja y acaba en el océano Arem.

Color marrón: parte visible desde el valle de la cordillera roja. Se debe su nombre al color de la misma, ya que es rica en minerales. Sobre todo hierro.

Color azul celeste: minas de diamante. Color gris oscuro: Centro de enseñanza e investigación. Musa

Color amarillo: minas de oro.

Color negro: minas de hierro.

Color morado: Estaciones supersónicas del Valle. Puntos negros: casas, tanto particulares como multifamiliares. Al Norte las de elfos y al Sur las de argos, generalmente.

Cuadrado rojo:
Estadio Dragón, donde juega el equipo de Hunrik del Valle, La Unión. Campeón de la Liga en 126 ocasiones, de la Estrella del Conductor en 98. El mejor equipo del hemisferio norte.

Círculo rojo: Comisaría de las autoridades de la capital.

 




Calendario nubaliense:
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